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Necrología 


Don  Manuel  Serrano  Sanz 


Aquella  hermandad  de  investigadores,  que  for¬ 
maron  un  día  don  Pedro  Roca,  don  Francisco 
Navarro  Santín,  don  Manuel  Magallón  y  don 
Manuel  Serrano  Sanz,  timbre  de  gloria  del 
Cuerpo  de  Archiveros  Bibliotecarios,  a  los  que  debe  la 
Ciencia  española  ejemplares  páginas  de  erudición, 
aciertos  de  crítica,  ordenación  de  Archivos  y  Bibliote¬ 
cas,  pierde,  con  la  muerte  de  nuestro  compañero  el  se¬ 
ñor  Serrano,  al  último  de  sus  gloriosos  miembros,  el 
que  hasta  el  final  de  su  vida  siguió  con  prepotente  es¬ 
fuerzo  la  trayectoria  emprendida,  renovando  espléndi¬ 
damente  las  aportaciones  de  sus  estudios  y  el  fruto  de 
sus  trabajos,  cada  vez  con  mayor  solicitud  y  más  firmes 
trazos,  acusados  en  la  obra  eterna  de  la  cultura  patria. 
Fue  su  obra  callada,  pero  de  realidad  intensa;  admira  la 
multiplicidad  del  esfuerzo,  en  quien  al  parecer  apenas  se 
movía ;  y  así,  sin  apercibirnos  de  lo  que  pasaba,  sin  dar¬ 
nos  cuenta  de  lo  ocurrido,  perdimos  al  querido  compa¬ 
ñero,  cuando  aguardábamos  su  llegada  a  esta  Acade¬ 
mia  con  mal  disimulada  impaciencia. 

Nació  el  señor  Serrano  Sanz  en  Ruguilla  (Guadala- 
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;ara)  el  i  de  julio  de  1886.  Siguió  el  Bachillerato  en  el 
Colegio  de  Escolapios  de  Molina,  y  a  la  vez  simultanea¬ 
ba  los  estudios  de  Latín  en  el  Seminario  de  Sigüenza. 
Con  notable  aprovechamiento  cursó  como  libre  las  ca¬ 
rreras  de  Derecho  y  Filosofía  y  Letras  en  Madrid.  Su 
extraordinaria  facilidad  para  versificar  le  ganaron  des¬ 
de  adolescente  entre  sus  condiscípulos  el  apelativo  de  “El 
poeta”. 

Terminados  sus  estudios  universitarios  y  doctorado 
en  Derecho  y  Filosofía  y  Letras,  ingresó  por  oposición 
en  el  Cuerpo  de  Archiveros,  siendo  destinado  a  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional,  donde  muy  pronto  se  captó  las  sim¬ 
patías  de  Menéndez  Pelayo  y  la  admiración  de  sus 
compañeros.  En  1898  era  premiada  su  obra,  Apuntes 
para  una  Biblioteca  de  Escritoras  Españolas ,  impresa 
I>or  cuenta  del  Estado.  Se  distinguió  en  los  estudios 
americanistas,  y  cuando  comenzaba  a  recoger  el  fruto 
<le  su  lab,,r’  l)0r  sugestiones  de  sus  familiares  opositó 
a  k  <*tedra  de  Historia  en  la  Facultad  de  Filosofía  y 
U-tras  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  ganándola  y 
desempeñándola  desde  1905  a  1929,  en  que  se  jubiló 
ansiando  vivir  en  Madrid,  dedicado  más  de  lleno  a  sus 

trabajos  de  investigación  y  a  sus  publicaciones  histó- 
ricas. 

Del  feliz  resultado  de  sus  estudios  y  de  su  labor 
testimonio,  en  parte,  sus  libros,  folle- 
y  artículos,  que  con  regular  cuidado  recogemos  en 

i"  ,,ll,h0grafía  que  si&ue  a  e^as  líneas.  Pero  ¿quién  sabe 
conoCimientos  y  noticias  que,  inéditas,  se  llevó  Se- 
Fan°  Sanz  ■•1  desaparecer  de  nuestro  .trato?  Recuer- 
"  *  fto>  ^ce  algunos  años,  don  Luis  Tramoye- 
1  desgracia,  fallecido,  me  informó  de  una 
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conversación  tenida  con  Serrano  Sanz  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid.  Bajaba  Serrano  del  Archivo1  Histó¬ 
rico,  de  trabajar  en  los  papeles  de  la  Inquisición  de  Valen¬ 
cia,  y  estudiando  uno  de  los  procesos,  había  encontrado  en 
uno  de  ello's  la  declaración  de  un  muchacho,  que  dice 
“ ser  natural  de  la  Ciudad  de  Valencia ■,  de  edad  de  ca¬ 
torce  años,  hijo  de  un  arráez  de  Candía  y  que  se  llama 
Domenico  Theotokópulus”.  Confieso  que,  cuando1  supe 
la  noticia,  hablé  con  Serrano,  quien  me  confirmó  el  ha* 
llazgo,  no  recordando  el  proceso,  y  declaro  que  mis  in¬ 
vestigaciones  particulares  no  obtuvieron  el  resultado 
apetecido. 

Obtenida  su  cátedra,  no  sólo  prodigó  sus  enseñan¬ 
zas,  sino  que  continuó  en  Zaragoza  las  investigaciones 
en  los  Archivos  con  igual  método  e  intensidad  que  las 
realizaba  en  Madrid. 

Muy  acertadamente  dice  su  discípulo  don  Manuel 
Abizanda:  “Aragón  le  debe  interesantísimas  aporta¬ 
ciones  a  su  historia,  sobre  todo  a  la  historia  artística. 
Certeramente  vislumbró  que  en  los  Archivos  de  Proto¬ 
colos  Notariales  se  encontraban  los  datos  y  pormeno¬ 
res  de  las  obras  de  arte  de  remotos  tiempos  y  noticia 
exacta  de  sus  autores,  y  en  los  destartalados  locales  se  en¬ 
cerró  con  leales  discípulos,  consiguiendo  arrancar  a  los 
polvorientos  legajos  las  noticias  que  guardaban  durante 
siglos.  Y  a  tal  esfuerzo  se  debe  el  conocer  la  verdadera 
historia  del  arte  en  nuestro  pueblo  desde  el  siglo  xiv. 

Pero  la  incomodidad  de  los  inhóspitos  archivos  re¬ 
sintió  la  fuerte  naturaleza  del  maestro,  quien,  a  pesar 
de  las  dolencias,  continuaba  laborando,  hasta  que  el  or¬ 
ganismo  se  rindió.” 

Murió  Serrano  Sanz  tan  piadosamente  como  había 
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vivido;  fue  sabio  y  hombre  bueno;  no  realizó  acto  algu 
no  que  le  hubiera  sido  necesario  ocultar  a  sus  enemigos 
de  haberlos  podido  tener. 


Vicente  Castañeda. 


Obras  de  don  Manuel  Serrano  Sanz 


i  (■). 

1.  San  Ignacio  de  Loyola  en  Alcalá  de  Henares  (Boletín  de  la 
Academia  de  la  Historia).  Folleto  agotado. — Madrid,  1897. 

2.  Historia  de  la  provincia  del  Paraguay,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
por  el  padre  Nicolás  de  Techo.  Traducción  del  texto  latino  en 
cinco  volúmenes. — Madrid  1898. 

3.  Los  indios  chiriguanes  ( Revista  de  Archivos ,  Bibliotecas  y  Mu¬ 
seos),  1898. 

4.  Apuntes  para  una  Biblioteca  de  Escritoras  Españolas.  Dos  to¬ 
mos.  Obra  premiada  en  concurso  público  de  la  Biblioteca  Na¬ 
cional,  e  impresa  por  el  Estado. — Madrid,  1898  y  1903. 

5.  Comedia  del  pobre  honrado,  de  Guillén  de  Castro. — Bordeaux, 
Bulletin  Hispanique,  1902. 

6.  Caballero  venturoso,  Historia  de  Juan  de  Valladares  de  Val- 
delomar.  Dos  volúmenes. — Madrid,  1902. 

7.  Pedro  Ruiz  de  Alcaraz,  iluminado  ale  arre  ño  del  siglo  xvi. — Ma¬ 
drid,  1903. 

8.  Relación  de  las  misiones  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  país  de 
los  Maynas,  por  el  padre  Francisco  de  Figueroa. — Madrid,  1904. 

9.  Historia  de  las  guerras  civiles  del  Perú  ( 1544-1548 )  y  de  los 
otros  sucesos  de  Indias,  por  Pedro  Manrique  de  Santa  Clara. 
Seis  volúmenes,  comenzados  a  editar  en  1904  y  terminados  en 
1920. — Madrid. 

10.  Autobiografías  y  Memorias  ( Nueva  Biblioteca  de  Autores  Es¬ 
pañoles). — Madrid,  1905. 

11.  Compendio  de  Historia  de  América.  Dos  tomos  en  octavo. — Bar¬ 
celona,  Gustavo  Gili,  editor,  1905. 

12.  Relaciones  históricas  y  geográficas  de  América  Central. — Ma¬ 
drid,  1908. 

13.  Catálogo  de  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  del  Seminario  de 
San  Carlos. — Madrid,  1909. 

(i)  Se  incluyen  las  ediciones  y  las  tiradas  aparte  que  forman  vo¬ 
lumen,  aunque  se  publicaran  primeramente  en  revistas. 
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14.  Historiadores  de  Indias. — Madrid,  1909. 

15.  Historia  de  la  Nueva  España ,  por  el  doctor  Alonso  de  Zorita 
(siglo  xvi). — Madrid,  1909. 

16.  Pedro  de  Valencia,  estudio  biográfico.— Madrid,  1909, 

17.  El  Archivo  de  Indias  y  las  exploraciones  del  Istmo  de  Panamá 
en  los  años  1527-1534. — Madrid,  1911. 

18.  Noticias  v  documentos  históricos  del  Condado  de  Ribagorza 
hasta  la  muerte  de  Sancho  Garcés  III. — Madrid,  1912.  (Por  cau¬ 
sas  ajenas  a  su  voluntad  no  se  llegó  a  publicar  el  tomo  II.) 

19.  Descripción  exacta  de  la  provincia  de  Venezuela,  por  don  José 
Luis  de  Cisneros  (tomo  XXI  de  Libros  raros  y  curiosos  que  tra¬ 
tan  de  América). — Madrid,  1912. 

20.  Documentos  históricos  de  la  Florida  y  la  Luisiana,  siglos  xvi 
al  xviii  (tomo  primero  de  la  Biblioteca  de  los  Americanistas). — 
Madrid,  1913. 

21.  Ccdulario  de  las  provincias  de  Santa  María  y  Cartagena  de  In¬ 
dias  ( siglo  x vi).  Tomo  primero,  desde  el  año  1529  al  1535. — 
Madrid,  1913. 

22.  l'ida  y  escritos  de  Don  Juan  Fernández  de  Heredia,  gran  maestre 
de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusálem.  (Discurso  leído  en  la 
apertura  de  curso  de  la  Universidad  de  Zaragoza  el  año  1913.) 
En  Zaragoza  dicho  año. 

23.  Cautiverio  y  trabajos  de  Don  Diego  Galán,  natural  de  Consue¬ 
gra  y  vecino  de  Toledo  ( 1589  a  1600).  Publicado  por  la  Socie¬ 
dad  de  Bibliófilos  Españoles  en  Madrid,  1913. 

24.  Biografía  de  Don  Diego  Ladrón  de  Guevara,  obispo  de  Panamá, 
Guañanga  y  Quito  y  Virrey  del  Perú  (. Revista  de  Archivos ; 
editado  en  folleto  aparte),  1914. 

25.  Antología  de  poetisas  españolas,  dos  tomos. — Madrid,  1915. 

20.  El  brigadier  Jaime  Wilkinson  y  sus  tratos  con  España,  folleto. 
— Madrid,  1915. 

27.  Documentos  relativos  a  la  pintura  en  Aragón  durante  los  si¬ 
glos  xiv  y  xv  (de  la  Revista  de  Archivos ). 

^  <‘",r  '  .  '  cheroquis  y  chactas  en  la  segunda  mitad  del 

siglo  xviii  (folleto). — Sevilla,  1916. 

-'<>•  (,d  Morlones  (Discurso). — Zaragoza,  1916. 

tóricas  de  América  (un  tomo)  del  siglo  x vi. — Ma¬ 
drid,  1916. 

■  g  nes  de  la  dominación  española  en  América.  Estudios  histó- 
runer  to  o  publicado  por  causas  ajenas  a  su 

a  Biblioteca  de  Autores  Españoles.— Ma¬ 
drid,  1916. 

•'  '  mos  en  la  provincia  de  Cumaná , 

un  tomo. — Madrid,  1920. 
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33.  La  escultura  paleolítica  en  Zaragoza ,  folleto. — Zaragoza  (Tra¬ 
bajo  publicado  en  el  número  primero  de  la  revista  Universidad). 

34.  Algunos  escritos  acerca  de  las  Indias ,  de  Tomás  López  Medel, 
natural  de  Tendida,  Oidor  de  la  Audiencia  de  Guatemala  (Bo¬ 
letín  de  la  Academia  de  la  Historia).  Folleto.  1920. 

35.  Estudio  crítico  sobre  la  vida  y  escritos  de  la  religiosa  carmelita 
Sor  Teresa  de  Jesús  María  (publicado  por  don  Ricardo  León, 
en  la  edición  de  la  Biblioteca  Renacimiento  en  1921). 

36.  Vida  del  almirante  Don  Cristóbal  Colón  por  su  hijo  Don  Her¬ 
nando;  dos  tomos. — Madrid,  1931-1933.  Editor,  Sucesor  de  V. 
Suárez. 


II 

Artículos  y  monografías  en  la  “Revista  de  Archivos,  Biblio¬ 
tecas  y  Museos”. 

1897.  Vida  y  escritos  de  fray  Diego  de  Landa. 

—  Literatos  españoles  cautivos,  págs.  498-536. 

—  Relación  del  martirio  de  los  padres  Roque  González  de  Santa 
Cruz,  Alonso  Rodríguez  y  Juan  del  Castillo,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  padecido  en  el  Paraguay.  (Sección  de  documentos, 
páginas  165-211.) 

1898.  Los  indios  chiriguanes,  págs.  321  a  410  y  514  a  568. 

1899.  Pedro  de  Valencia,  estudio  biográfico  y  critico,  págs.  144, 
290,  321  y  392. 

1900.  Dos  notas  al  “Quijote”.  El  apellido  Quijote.  Un  poeta  de  Ar- 
g amasilla  contemporáneo  de  Cervantes,  pág.  236. 

—  Un  libro  raro.  El  tomo  II  de  la  Crónica  moralizadora  de  la 

provincia  de  Perú  del  Orden  de  San  Agustín,  por  el  padre 

Calancha,  pág.  355. 

—  Un  cancionero  de  la  Biblioteca  Nacional,  pág.  577. 

—  Memorial  de  fray  Jaime  Bleda,  en  que  expone  sus  servicios  y 
solicita  se  le  conceda  una  pensión  (Sección  de  documentos), 
página  275. 

—  Acta  de  la  reposición  de  fray  Luis  de  León  en  una  cátedra  de 
la  Universidad  de  Salamanca  (Sección  de  documentos),  pá¬ 
gina  680. 

1901.  Un  libro  nuevo  y  un  cancionero  viejo,  pág.  320. 

—  Bernardo  de  Brihuega,  historiador  del  siglo  xm,  pág.  388. 

—  Canción  de  Alabanza  de  Guzmán  el  Bueno.  (¿De  don  José 

Quintana?),  pág.  796. 

—  Juan  de  Ver  gara  y  la  Inquisición  de  Toledo,  pág.  896. 
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1902.  (Sigue  el  mismo  anterior,  números  de  enero  y  junio,  págs.  29 
y  466.) 

1902.  Noticias  biográficas  de  Fernando  de  Rojas ,  autor  de  la  u Ce¬ 
lestina ”,  y  del  impresor  Juan  de  Lucena,  pág.  245. 

—  Un  documento  inédito  referente  a  Juan  de  Arfe  y  Villafañe , 
página  387. 

Actas  originales  de  las  Congregaciones  celebradas  en  Vaüa- 
dolid  en  1521  para  examinar  las  doctrinas  de  Erasmo  (en  co¬ 
laboración),  pág.  60. 

—  Merced  del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla  a  la  Condesa  Doña 
Leonor  de  Castro,  muger  del  Conde  Don  Fernando  de  Castro, 
para  poblar  con  quince  vecinos  el  lugar  llamado  los  Palacios 
de  la  Reina,  cerca  de  Tejada,  en  el  término  de  Sevilla  (10  de 
enero  de  1366). 

—  Las  piraterías  de  Walter  Raleigh  en  la  Guayana  (1616  a  1619),. 
página  209. 

—  Theatro  de  los  Theatros,  pág.  73. 

Cartas  de  Antonio  Pérez  a  su  muger  Doña  Juana  Coeüo  (Sec¬ 
ción  ¡de  documentos),  pág.  383. 

—  Cartas  referentes  a  la  organización  y  al  gobierno  de  las  Reduc¬ 
ciones  del  Paraguay  (Sección  de  documentos),  págs.  385-448. 
Diarios  ejecutados  a  los  países  del  Gran  Chaco  en  los  años 
/77¿-/7<?j  por  el  reverendo  padre  prior,  del  orden  Seráfico , 
fray  Antonio  Lapa,  cura  doctrinero  de  la  Reducción  de  Nues- 
tia  Señora  del  Pilar  de  Macapillo  (Sección  de  documentos), 
página  186. 

/  oesías  del  doctor  Agustín  de  Oliva.  Primera:  El  doctor  Oliva 
a  la  Medicina.  Segunda:  Carta  que  envié  desde  Montilla  (Sec¬ 
ción  de  documentos),  págs.  379-465. 

l  (.dro  de  Alcaraz,  iluminado  alcarreño  del  siglo  xvi,  págs.  1  y 
126. 

Cartas  de  Antonio  Pérez  a  su  muger  doña  Juana  Coeüo.  (Sec¬ 
ción  de  documentos),  pág.  140. 

Dictamen  de  Jerónimo  Zurita  acerca  de  la  prohibición  de  obras 
1  erarías  por  el  Santo  Oficio  (Sección  de  documentos),  pá¬ 
gina  218. 

ritos  o  de  mano  de  la  biblioteca  del  Conde  de 
documentos),  págs.  65,  222  y  295. 

P°.  iel  ''"cl"r  Agustín  de  Oliva  (Sección  de  documentos), 
paginas  143  y  307. 

'  <•*'  U.ns  de  Orihucla  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 

'  Sección  de  documentos),  pág.  449. 

c.  *1/ ^^ry.C!C  1 as  “ Est°rias” >  por  Gonzalo  García  de 
a  .  lana  (Sección, de  documentos),  pág.  460. 
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.1903,.  Poesías  del  doctor  Agustín  de  Oliva  (Sección  de  documen¬ 
tos),  pág.  180. 

1904.  Fantasía  política,  sueño  de  Feliz  Lucio.  Diálogo  de  un  vivo 
y  dos  muertos  (Sección  de  documentos),  pág.  200. 

* —  Farsa  sacramental  compuesta  en  el  año  1521  (Sección  de  do¬ 

cumentos),  pág.  447. 

—  Glosa  al  romance  “ Triste '  estaba  el  Padre  Santo ”  (Sección 
de  documentos),  pág.  209. 

—  Poesías  de  Alvar  Gómez  de  Castro  (Sección  de  documentos), 
páginas  199  y  441. 

—  Relación  de  una  fiesta  que  dió  en  su  palacio  Felipe  III  (Sec¬ 
ción  de  documentos),  pág.  307. 

—  Relación  de  una  entrada  en  el  país  de  los  Timbúes,  por  Fer¬ 
nando  Salazar  (Sección  de  documentos),  pág.  441. 

1904.  Relación  de  lo  sucedido  en  la  entrada  de  los  Mojos,  por  Fran¬ 
cisco  Hinojosa  (Sección  de  documentos),  pág.  307. 

—  Relación  de  cómo  se  gobernaban  las  antiguas  gentes  del  Pe¬ 
rú  (Sección  de  documentos),  pág.  441. 

1906.  Cartas  y  memoriales  de  don  Gaspar  Melchor  de  Joveüanos  y 
de  sus  hermanas  Sor  Josefa  de  San  Juan  Bautista  y  doña  Ca¬ 
talina  de  Sena  Antonia  Joveüanos  (Sección  de  documentos), 
página  65. 

—  Carta  del  padre  provincial  Agustín  de  Aragón  acerca  de  la 
revolución  del  Paraguay.  (Sección  de  documentos),  pág.  371. 

—  El  Consejo  de  Castiüa  y  la  censura  de  libros  en  el  siglo  xvm 
(tomo  II),  págs.  28,  243  y  387. 

—  Discurso  segundo  de  Pedro  de  Valencia  acerca  de  los  brujos 
y  de  sus  maleficios  (Sección  de  documentos),  pág.  445. 

49017.  El  Consejo  de  Castiüa  y  la  censura  de  libros  en  el  siglo  xvm. 
(En  el  primer  tomo,  págs.  108  y  206.) 

—  Doctrinas  psicológicas  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas 
(2.0  tomo),  pág.  59. 

1908.  Catálogo  de  los  documentos  de  la  Biblioteca  del  Seminario  de 
de  San  Carlos,  de  Zaragoza,  pág.  117. 

1909.  Idem,  ídem,  pág.  117. 

1911.  Biografía  de  Don  Diego  Ladrón  de  Guevara,  obispo  de  Pana¬ 
má,  virrey  del  Perú,  pág.  445. 

1912.  Dos  palabras  acerca  de  Menéndez  y  Pelayo,  pág.  222. 

¿914.  Biografía  de  Don  Diego  Ladrón  de  Guevara,  obispo  de  Pa¬ 
namá,  Guañanga  y  Quito  y  virrey  del  Perú  (continuación), 
página  95. 

- —  El  brigadier  Jaime  Wilkinson  y  sus  tratos  con  España  para 

la  independencia  del  Kentucky  (año  1787  a  1797),  págs.  165 
y  349* 
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1914.  Colón  español.  Su  origen  y  patria,  por  Celso  García  de  la 
Riega  (Informe).  Documentos-Cartas  del  obispo  de  México 
fray  Juan  de  Zumárraga  a  Suero  de  Aquilia,  págs.  162,  251, 
491  y  654. 

1915.  El  brigadier  Jaime  Wilkinson  (continuación),  págs.  5(8  y 

354- 

_  Documentos  relativos  a  la  pintura  en  Aragón  durante  los  si¬ 
glos  xiv  y  xv,  pág.  41 1. 

1916.  Documentos  relativos  a  la  pintura  en  Aragón  (continuación), 
pág.  462  y  en  el  segundo  tomo  de  ese  año,  pág.  405. 

—  Gil  Morlanes,  escultor  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi,  pá¬ 
gina  3,51. 

—  La  imprenta  de  Zaragoza  es  la  más  antigua  de  España,  pá¬ 
gina  243. 


III 

Notas  bibliográficas  publicadas  en  la  “Revista  de  Archivos  Bi¬ 
bliotecas  y  Museos”.  Casi  todas  ellas  son,  a  más  de  notabilí¬ 
simos  TRABAJOS  CRÍTICOS,  “AUMENTOS”  A  LA  OBRA  COMENTADA. 

1899.  Prosperidad  y  decadencia  económica  de  España  durante  el 
glo  xvi ,  por  el  doctor  Konrad  Haebler.  Versión  del  texto  ale¬ 
mán,  con  un  prólogo  de  don  Francisco  de  la  Iglesia,  pág.  558. 
Biografía  y  estudio  crítico  de  Jáuregui,  de  don  José  Jordán  de 
Urríes,  pág.  729. 

1900.  Indice  de  los  documentos  de  la  Orden  militar  de  Calatrava 
existentes  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  pág.  51. 

—  Relación  de  la  jornada  y  descubrimiento  del  río  Maná  {hoy 
Madre  de  Dios),  por  su  regidor  patrono  el  conde  de  Vilches..., 
página  icó. 

El  rectángulo  homotómico.  Estudio  geométrico  y  artístico  de 
una  interesante  figura,  por  don  Victoriano  García  de  la  Cruz, 
página  106. 

libro  de  Pe  tronío  o  por  otro  nombre  El  Conde  Lucanor , 
compuesto  por  el  infante  don  Juan  Manuel,  pág.  107. 

Odas  y  leyendas,  por  J.  Devolx  y  García,  pág.  289. 
i.l  es  pee  tóenla  más  nacional,  por  el  Conde  de  las  Navas,  pá¬ 
gina  631. 

'm  italiane  nel  Medio  evo,  descritte  da  Ugo  Balzani, 
página  689. 

Ja  (1  enealogía  y  la  Heráldica  en  la  Plistoria,  por  Francisco 
iernández  de  Bethencourt,  pág.  691. 
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1901.  Libro  primero  de  los  Cabildos  de  Lima,  descifrado  y  anotado» 
por  Enrique  Torres  Salaemando,  con  la  colaboración  de  Pablo 
Patrón  y  Nicanor  Bolaña,  pág.  937. 

1901.  Compendio  de  la  historia  general  de  México  desde  los  tiempos 
prehistóricos  hasta  el  año  1900,  escrito  por  el  doctor  Nicolás 
León,  pág.  90. 

1902.  Quesada  (Ernesto).  Historia  diplomática  nacional.  La  política 
argentino-paraguaya,  pág.  498. 

—  Museo-Biblioteca  de  Ultramar  en  Madrid.  Catálogo  de  la  Bi¬ 
blioteca,  pág.  225. 

•7—  Alvarez  de  la  Braña  (Ramón).  Apuntes  para  la  historia  del 
Puente  del  Castro,  pág.  470. 

—  Barahona  (Diego).  Glosa  a  la  obra  de  don  Jorge  Manrique 
hecha  por  Diego  Barahona.  (Reproducción  de  míster  Archer 
M.  Huntington),  pág.  393. 

—  Berwick  y  de  Alba,  Condesa  de  Siruela  (La  Duquesa  de).  Nue¬ 
vos  autógrafos  de  Colón  y  Relaciones  de  Ultramar,  pág.  21 1. 

— •  Blas  contra  fortuna.  Hecho  por  coplas:  por  el  Marqués  de 

Santillana  (Reproducción  de  míster  Archer  M.  Huntington), 
página  393. 

—  Cartilla  para  enseñar  a  leer  a  los  niños  (Reproducción  del 
mismo),  pág.  393. 

—  Erzilla  y  Qúñiga  (D.  Alonso  de).  La  Araucana  de  Don  Alon¬ 
so  de  Erzilla  y  (Júñiga  (Reproducción  del  mismo),  pág.  393.. 

—  La  historia  de  los  nobles  cauaüeros  Oliveros  de  Castilla  y  Ar~ 
tus  Dalgarbc  (Reproducción  del  mismo),  pág.  393. 

—  Merino  (Hernando).  Las  Julianas  de  Hernando  Merino  espa¬ 
ñol  (Reproducción  del  mismo),  pág.  393. 

—  Navas  (Conde  de  las).  De  gallinas  y  sus  concomitancias ,  pá¬ 
gina  469. 

—  Quesada  (Ernesto).  El  criollismo  en  la  literatura  argentina, 
pág.  391. 

—  Tamariz  (B.  Nicolás).  Cartilla  y  luz  en  la  verdadera  destrezar 
sacada  de  los  escritos  de  don  Luis  Pacheco  y  Narváez...  Por 
B.  Nicolás  Tamariz  (Reproducción  de  míster  Archer  Hunting¬ 
ton),  pág.  393. 

—  Villuga  (Pero  Juan).  Repertorio  de  todos  los  caminos  de  Es¬ 
paña...  Compuesto  por  Pero  Juan  Villuga  (Reproducción  del 
mismo),  pág.  393. 

1903.  Fernández  Duro  (Cesáreo).  Armada  española  desde  la  unión ' 
de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  pág.  151,  t.  I. 

—  Gurrea  y  Aragón  (D.  Martín  de),  duque  de  Vistahermosa- 
Discurso  de  medallas  y  antigüedades,  pág.  508. 
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1903.  Torres  Valle  (Ricardo).  El  milagro  del  Corpus.  Tradición  se¬ 
gó  viana.  Leyenda  en  varios  romances. 

—  Altolaguirre  y  Duvale  (Angel).  Cristóbal  Colón  y  Pablo  del 
Poso  Toscanelli,  pág.  468,  t.  II. 

Ayllón  (Perálvarez  de)  y  Hurtado  de  Toledo  (Luis).  Come¬ 
dia  Tibalda ,  publicada  según  la  forma  original  por  Rodolfo  Bo¬ 
nilla,  pág.  387. 

1903.  Gooke  (G.  A.)  A.  Textbook  of  Nort-Semitic  inscriptions. 

—  Férotin  (M:)«  Le  veritable  auteur  de  la  Peregrinatio  Silviae ; 
la  vierge  espagnole  Etheria ,  pág.  304. 

—  García  (Juan  Catalina).  Relaciones  topográficas  de  Guadala - 
jara,  pág.  210. 

Gilliodts-van  Severeu  (L.).  Cartulaire  de  V ánden  Consulat 
d’Espagne  a  Bruges,  pág.  304. 

Maire  (M.  Albert).  Repertoire  alphab etique  des  théses  de  Doc- 
torat  de  Lettres  des  Universités  frangaises,  pág.  66  . 

María  de  la  Paz  (La  Infanta).  Mi  peregrinación  a  Roma. 
Navas  (El  Conde  de  las).  De  allende  Pajares,  pág.  387. 

Pérez  González  (Felipe).  El  diablo  cojudo.  Notas  y  comenta¬ 
rios,  pág.  388. 

Restori  (Antonio).  Piezas  de  títulos  de  comedias.  Saggi  e  do- 
cumenti  inediti  o  rari  del  Teatro  spagnuolo  dei  secoli  xvii  e 
xviii,  pág.  67. 

Rodríguez  Marín  (Francisco).  Luis  Barahona  de  Soto,  pá¬ 
gina  21 1. 


2904-  Cruise  (Francis  Richard).  Qui  est  Tantear  de  Ulmitation  de 
Jésus-Christf,  pág.  215. 

tlia\es  (Manuel).  Apuntes  sevillanos.  Cosas  nuevas  y  viejas, 
Pág-  330- 


Kidd  (Benjamín).  La  civilización  occidental,  pág.  330. 

Lope/  Bardou  (Fr.  1  hyrsus).  Monastici  Augustiniani  R.  P.  Ni- 
colai  Crusenii  continuatio,  pág.  216. 

Quintero  Atauri  (Pelayo).  Uclés,  pág.  217. 

Y.,Ua  fmi1  y  Castro  (J°sé)-  Iglesias  gallegas  en  la  Edad  Me¬ 
dia,  pag.  453. 


*^tyn,Xv'?  (Ad0lf0)-  ^  *  la  literatura  •*- 
'  v"r7  Ja,vic;L  Diario  de  la  SccretaHa  ** 

nai o  de  6 anta  be  de  Bogotá,  pág.  314. 

Ganivet  (Angel).  Epistolario,  pág.  209 

*  LU  r  íAndrés)-  El  siti°  *  Almería  en  «op 
"  . le  de  las).  I  Avante I,  novela,  pág  314 

2  Mella, Pa'enc‘a;  tra(lucción  cas- 
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—  Bibliografía  de  las  controversias  sobre  la  licitud  del  teatro  en 
Mspaña,  por  Emilio  Cotarelo  y  Mori. 

—  El  castillo  del  Marqués  de  Mos  en  Sotomayor.  Apuntes  histó¬ 
ricos  por  la  marquesa  de  Ayerbe,  pág.  68. 

1906.  Sage  (Henry).  Don  Philippe  de  Bourbon ,  Infant  des  Espa- 
gnes,  Duc  de  Parme,  Plaisance  et  Gustalla,  et  Louise  Elisabeth 
de  France,  filie  ainée  de  Louis  XV,  pág.  513. 

1906.  Aznar  y  Navarro  (I.).  Colección  de  documentos  para  el  estu¬ 
dio  de  la  Historia  de  Aragón,  t.  II. 

—  Forum  Turolii,  pág.  138. 

—  Cauchie  (A.)  et  Maere  (R.).  Recueil  des  instructions  genérales 
aux  Nouces  de  Flandre,  pág.  140. 

—  Contreras  (Bibiano).  El  país  de  la  plata,  pág.  309. 

—  Miret  y  Sans  (Joaquin).  Sempre  han  tingut  bech  les  oques,  pá¬ 
gina  310. 

—  Pérez  Pastor  (Cristóbal).  Bibliografía  madrileña,  pág.  307. 

—  Soler  y  Palet  (José).  Egara  Terrassa,  pág.  21 1. 

1907.  Casas  y  Gómez  de  Andino  (Hipólito).  Vida  del  Beato  Jeró¬ 
nimo  de  Hermosilla,  pág.  426. 

1913.  Regero  (P.  Elias).  Misiones  del  M.  R.  P.  Tirso  González  de 
S antalla,  XIII  y  Prepósito  general  de  la  Compañía  de  Jesús 
(1665-1686),  pág.  498. 

1914.  Minguella  y  Arnedo  (Toribio).  Historia  de  la  Diócesis  de  Si - 
güenza  y  de  sus  obispos,  pág.  321. 

—  Leguina  y  Vidal  (Enrique)  .*  La  espada  española.  Discurso  de 
recepción  en  la  Academia  Española,  pág.  320. 

—  Silva  Cotapos  (Carlos).  Don  Rodrigo  González  Marmolejo, 
primer  obispo  de  Santiago  de  Chile,  pág.  319. 


IV 

En  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. 

Tomo  XXXIII  (1898).  San  Ignacio  de  Loyola  en  Alcalá  de  Henares. 
(Editado  en  folleto  aparte.) 

Tomo  XXXIV.  Convenio  celebrado  entre  don  Juan  de  Borja,  doña 
Lorenza  Oñaz  y  doña  Juana  Recalde,  con  motivo  del  proyectado 
matrimonio  entre  los  dos  primeros. — Variedades :  Cartas  de  Justo 
Lipsio  al  capitán  Francisco  de  San  Víctores  de  la  Portilla,  sobre 
las  guerras  de  Flandes.  Lovaina,  2  enero  1 5^5-  Versión  inédita. 

Tomo  XXXV.  Cartas  históricas  e  inéditas  de  varios  autores. 

Tomo  XXXVII.  Vida  del  Capitán  Alonso  de  Contreras,  caballero  del 
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hábito  de  San  Juan ,  natural  de  Madrid,  por  el  mismo  (año  15&2 
a  1633).  Publicada  en  é  libro  homenaje  a  ¡Menéndez  Pelayo. 

_  Dos  cartas  inéditas  del  padre  Andrés  de  Rada  acerca  de  las  Re¬ 
ducciones  del  Paraguay  (año  1666  y  1667.) 

1917.  Gil  Morlanes,  escultor  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi  (edita¬ 
do  en  folleto  aparte).  El  trabajo  se  completa  en  el  segundo 
tomo  del  mismo  año. 

1917.  Documentos.  Documentos  relativos  a  la  pintura  en  Aragón  du¬ 
rante  los  siglos  xiv  y  xv. 

—  Notas  acerca  de  los  judíos  aragoneses  en  los  siglos  xiv  y  xv. 

1919.  Documentos.  Documentos  ribagorzanos  del  tiempo  de  los  re¬ 
yes  franceses  Lotario  y  Roberto. 

1920.  Documentos  ribagorzanos  del  tiempo  de  los  reyes  franceses 
Lotario  y  Roberto  (continuación). 

1921.  Documentos  relativos  a  la  pintura  en  Aragón  durante  los  si¬ 
glos  xiv  y  xv  (continuación).  Este  trabajo  ha  sido  publicado 
en  folleto  aparte. 

1926.  Los  orígenes  de  la  capilla  de  Santa  Catalina  en  la  Catedral  de 
Sigüenza  y  la  estatua  sepulcral  de  don  Martín  Vázquez  de 
Arce. 

1930.  El  Archivo  colombino  de  la  Cartuja  de  las  Cuevas.  Estudio 
histórico  y  bibliográfico  (principio  del  trabajo). 


V 

En  el  Boletín  de  la  Academia  Española. 

1  estamento  del  doctor  Micer  Gongalo  García  de  Santa  María,  ciu¬ 
dadano  de  Qaragoqa.  Tomo  I. 

¡>revc  noticia  de  las  armas  antarticas.  Poema  histórico  de  don  J uam¡  de 
Miramontes.  Tomo  II. 

/>¡,  cnt arios  aragoneses  de  los  siglos  xiv  y  xv.  Tomo  II  (además,  en 
folleto  aparte). 

El  mismo  trabajo  en  el  tomo  III. 

P ale strina-Es grima.  Tomo  III. 

Noticias  biográficas  de  Pedro  Marcuello.  Tomo.  IV. 
ucn  Inventarios  aragoneses.  Tomo  IV. 

lrta  familiar  de  mediado  del  siglo  xiv.  Tomo  IV. 

;  ■  OGÍA.  lio, odor  es.  Tomo  IV.  . 

Cronicón  Biclarense.  Liber  Regum.  Tomo  VI. 

Inventarios  aragoneses.  Tomo  VI. 

Cronicón  Biclarense.  Tomo  VIII. 
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Un  documento  bilingüe  de  Alfonso  VII.  Tomo  VIII. 

El  licenciado  Juan  de  Cervantes  y  Don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  cuar¬ 
to  duque  del  Infantado.  Tomo  XIII  (1926). 

Inventarios  aragoneses.  (Tomo  correspondiente  a  1922.) 

El  licenciado  Juan  de  Cervantes  en  Alcalá  de  Henares.  (Tomo  co¬ 
rrespondiente  a  1925.) 

Cronicón  Biclarense  (continuación).  Tomo  XXXVIII. 

El  diario  de  Fray  Juan  de  Lerma,  dominico  del  siglo  xvi.  Año  1930. 

Fragmento  de  un  códice  de  los  Castigos  e  documentos,  del  rey  San¬ 
cho  IV.  Año  1930. 

Una  carta  de  Fray  Juan  de  Zumárraga,  obispo  de  México,  al  secre¬ 
tario  Francisco  de  los  Cobos.  Año  1930. 

Cartas  de  algunos  literatos  a  Don  Emilio  Arrieta,  Don  Ruperto  Cliapí 
y  Don  Adelardo  López  de  Ayala.  Febrero  y  abril  de  1932. 


VI 

En  varias  revistas. 

Revista  de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales  : 

Tomo  XV.  Documentos  del  monasterio  de  Celanova. 

Erudición  Ibero-ultramarina. 

Ordenación  de  la  Peita  de  Zaragoza  y  su  derogación  en  1331. 
Enero  1930. 

Vida  de  Mahoma  según  un  códice  latino  de  mediados  del  si - 
glo  xiii.  Octubre  1931  y  enero  1932. 

Un  impreso  rarísimo  de  1332  con  noticias  de  Indias.  Abril  1932, 
Relación  de  las  costumbres  y  religión  de  los  indios  manasicas,  por 
el  hermano  Lucas  Caballero,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Octubre 
1932.  (La  continuación  aparecerá  en  enero  de  1933.) 

Revista  Contemporánea. 

Estudio  crítico  sobre  la  vida  de  Sor  Teresa  de  Jesús  María. 
Tomo  LXXXIX. 

Nuevos  datos  sobre  la  expulsión  de  los  moriscos  andaluces  (nú¬ 
mero  de  22  de  abril  de  1893.) 

Los  indios  de  la  provincia  de  Cumaná  (número  de  20  de  junio  de 

1893)- 

La  redención  de  cautivos  por  los  Religiosos  Mercedarios  durante 
los  siglos  xvii  y  xvm.  Tomo  XCII. 

El  mágico  V illena  (el  mismo  tomo,  pág.  305). 

Revista  de  España. 

El  mágico  V illena.  Tomo  CXLII. 
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Nuevos  datos  biográficos  de  Tirso  de  Molina.  Tomos  XCV,  XCVI 
y  XCIX. 

La  redención  de  cautivos  por  los  Religiosos  Mercedanos.  Tomos 
XCII,  XCIII,  XCIV  y  XCV. 

España  y  América. 

El  rey  don  Sebastián  en  Guadalupe. 

Revista  de  la  Biblioteca,  Archivo  y  Museo  de  Madrid  (Ayun¬ 
tamiento  de  Madrid ), 

Abril,  1932.  La  escultura  madrileña  del  paleolítico  inferior. 
Revista  Universidad.  Zaragoza. 

La  escultura  paleolítica  en  Zaragoza. 


La  expedición  de  Hernando  de  Soto 
a  la  Florida 


(Fragmentos  del  Discurso  del  señor  Serrano  Sanz  para  su 
ingreso  en  la  Academia  de  la  Historia.)  0) 

I 

Salutación. 

Aunque  no  fuese  loable  costumbre  el  que  cuantos 
ingresan  en  esta  doctísima  Academia  hiciesen  un  acto 
de  humildad  manifestando  que,  más  que  a  sus  méritos, 
deben  a  vuestra  generosidad  el  alto  honor  de  pertenecer 
a  tan  sabia  Corporación,  que  siempre  fué  y  es  guía  y 
faro  luminoso  en  cuanto  se  refiere  a  la  Historia  pa¬ 
tria,  debía  yo  confesar  el  abismo  que  media  entre  el 
exiguo  valor  de  mis  escritos  y  el  honrosísimo  puesto  a 
que  me  habéis  elevado,  de  tal  modo  que,  lejos  de  la  más 
leve  presunción,  he  de  sentir  el  rubor  de  quien  no  puede 
menos  de  reconocerse  agraciado  con  distinción  que  no 
le  corresponde  y  sí  le  anonada;  hecho  que  agrava  la 
circunstancia  de  hallarse  ya  con  escaso  camino  por  andar 
en  el  duro  estadio  de  la  peregrinación  humana,  cuando 

(i)  Sorprendió  la  muerte  al  señor  Serrano  cuando  escribía  este 
discurso :  sólo  publicamos  las  partes  ya  redactadas,  aunque  no  de¬ 
finitivamente,  sin  el  aparato  crítico  que  hubieran  tenido  de  haber 
sido  terminada  la  obra  por  su  autor. 
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las  fuerzas  van  rápidamente  decayendo,  el  desaliento  se 
mezcla  con  la  falta  de  ilusiones,  flores  que  mueren  con 
el  cierzo  de  amarga  experiencia,  y  cuando  es  lo  más 
razonable  para  quien  conserve  la  suave  luz  de  la  fe  cris¬ 
tiana  pensar  en  lo  futuro,  en  lo  que  ha  de  durar  eterna¬ 
mente,  con  más  intensidad  y  constancia  que  en  las  cosas 
perecederas  y  fugaces,  que  no  tardando  se  han  de  con¬ 
vertir  en  menos  que  un  recuerdo,  en  el  silencioso  abis¬ 
mo  de  la  nada. 


II 

Preliminar 

El  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  había  sido  un 
fracaso  desde  el  punto  de  vista  económico,  y  el  más  ca¬ 
pital  de  los  pensamientos  que  acariciaba  Colón  no  se 
había  realizado;  las  inmensas  riquezas  del  Cipango  y  el 
Catay  se  alejaban  cada  vez  más.  En  vano  Colón  dis¬ 
puso  que  los  caciques  de  la  Isla  Española  entregasen 
cada  mes  el  oro  en  polvo  que  cabía  en  un  cascabel, 
impuesto  que  luego  redujo  a  la  mitad,  viendo  que  no 
era  posible,  aunque  los  indios  perecían  de  hambre  y  de  fa¬ 
tiga  buscando  el  codiciado  metal. 

Años  después,  Vasco  Núñez  de  Balboa  creyó  ha¬ 
ber  hallado  aquellas  fantásticas  riquezas,  en  tierras  del 
Darien.  En  carta  que  dirigió  a  los  Monarcas,  decía  que, 
según  sus  noticias,  el  cacique  Dubaibe  tenía  grandes 
cestas  llenas  de  oro,  que  se  cogía  con  abundancia  en 
lechos  de  torrentes,  donde,  pasadas  las  inundaciones,  que¬ 
daban  pepitas  como  naranjas;  Dubaibe  tenía  cien  hom¬ 
bres  que  no  hacían  más  que  labrar  oro ;  otros  caciques  te¬ 
nían  el  oro  en  barbacoas,  lo  mismo  que  el  maíz,  por  no 
caberles  en  cestas. 

También  esta  fantasía  se  disipó  como  el  humo. 

Bernal  Díaz  refiere  con  admiración  el  asombro  que 
produjo  la  vista  del  tesoro  que  Moctezuma  tenía  es¬ 
condido  en  una  cámara  tapiada ;  secretamente  se  abrió  la 
puerta,  y  “desque  fué  abierta  y  Cortés,  con  ciertos  capi¬ 
tanes  entraron  primero  dentro,  y  vieron  tanto  número  de 
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joyas  de  oro,  e  planchas,  y  tejuelos  muchos,  y  piedras  de 
chalchinis,  y  otras  muy  grandes  riquezas,  quedaron  enle¬ 
vados  y  no  supieron  qué  decir  de  tanta  riqueza.”  (i)  . 

Cuando  Moctezuma,  después  de  un  afectuoso  dis¬ 
curso,  entrega  el  tesoro  de  su  padre  para  que  lo  envíen 
al  Rey  de  España,  no  tiene  límites  el  asombro  de  Cor¬ 
tés  y" sus  compañeros,  como  refiere  así  Bernal  Díaz: 

«Digo  que  era  tanto,  que  después  de  deshechos 
eran  tres  montones  de  oro,  y  pesado,  hobo  en  ellos  so¬ 
bre  seiscientos  mil  pesos...  más  la  plata  e  otras  muchas 
riquezas,  y  no  cuento  con  ello  tejuelos  y  planchas  de 
oro  y  el  oro  en  grano  de  las  minas...  Pues  las  piedras 
chalchinis  eran  ricas  algunas  dellas,  que  valían  entre 
los  mismos  caciques  mucha  cantidad  de  oro.  Pues  las 
tres  cerbatanas  con  sus  bodoqueras,  los  engastes  que  te¬ 
nían  de  pedrerías  e  perlas,  y  las  pinturas  de  pluma,  y  de 
pajaritos  llenos  de  aljófar,  y  otras  aves,  todo  era  de 
gran  valor.”  (2) 

“ Digamos  de  otra  materia  que  a  todos  aplacía:  co¬ 
mo  se  recogió  todo  el  oro  y  plata  y  joyas  que  se  hobieron 
en  México,  y  fué  muy  poco,  segund  paresció,  porque 
todo  lo  demás  hobo  fama  que  lo  mandó  echar  Guatemuz 
en  la  laguna,  cuatro  días  antes  que  se  prendiese,  y  que 
demás  desto,  que  se  lo  habían  robado  los  tlascaltecas 
y  los  de  Tezcuco,  y  los  Guaxocingo,  y  Cholula  y  todos 
los  demás  de  nuestros  amigos  que  estaban  en  la  guerra. 
^  demás  desto,  que  los  teúles  que  andaban  en  los  ber¬ 
gantines,  robaron  su  parte.  Por  manera  que  los  oficia¬ 
las  del  Rey  decían  y  publicaban  que  Guatemuz  lo  tenía 
que  Cortés  holgaba  dello,  porque  no  lo 
él  todo  para  sí.  Y  por  estas  causas  acor- 
oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  dar  tor- 
a  Guatemuz  y  al  señor  de  T acuba...  Todos  los 
mayordomos  de  Guatemuz  decían  que  no  había  más  de 
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(2)  Op.  cit. 
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lo  que  los  oficiales  del  Rey  tenían  en  su  poder,  y  eran 
hasta  trecientos  y  ochenta  mil  pesos  de  oro,  que  ya  lo 
habían  fundido  y  hecho  barras,  y  de  allí  se  sacó  el  Real 
quinto  y  otro  quinto  de  Cortés. . .  Lo  que  yo  vi  que  fuimos 
con  el  Guatemuz  a  las  casas  en  que  solía  vivir,  y  estaba 
una  como  alberca  grande  de  agua  honda,  y  de  aquella 
alberca  sacamos  un  sol  de  oro  y  piezas  de  poco  valor, 
que  eran  del  mismo  Guatemuz...  En  la  laguna  donde  de¬ 
cía  Guatemuz  que  había  echado  el  oro,  entré  yo  y  otros 
soldados  a  zabullidas,  y  siempre  sacábamos  piecezuelas 
de  poco  precio.”  (i) 

Hace  años  un  ilustre  individuo  de  esta  Academia, 
con  cuya  amistad  me  honré,  don  Francisco  de  Laiglesia, 
publicó  un  breve  estudio  acerca  de  los  caudales  de  In¬ 
dias  en  tiempo  del  emperador  Carlos  V.  Fué  lástima 
que  no  incluyese  en  él  los  muchos  y  curiosos  documen¬ 
tos  que  tenía,  copiados  del  Archivo  de  Indias,  donde 
al  hacer  la  fundición  de  oro  que  vino  del  Perú  cuando 
la  conquista  de  Pizarro,  se  van  describiendo  los  ídolos 
y  otra  multitud  de  figuras  que,  por  avaricia  y  falta  de 
sentimiento  arqueológico,  fueron  echados  al  crisol.  Quien 
publique  tales  documentos  derramará  no  poca  luz  para 
conocer  la  cultura  incásica,  especialmente  en  lo  que 
atañe  a  su  religión  y  arte. 

Prueba  de  lo  caudaloso  que  fué  el  río  de  oro  venido  del 
Perú,  es  la  comparación  de  los  ingresos  de  Indias  an¬ 
tes  y  después  de  la  conquista  de  aquel  reino.  En  los  años 
1530  a  1532,  sólo  fueron  cerca  de  56  millones  de  ma¬ 
ravedíes;  desde  1535  a  1538  suben  a  casi  796  millo¬ 
nes  (2). 

(1)  Historia  verdadera  de  la  conquista  de  la  Nueva  España,  por 
Bernal  Díaz  del  Castillo. — México,  1904,  tomo  II. 

(2)  Los  caudales  de  Indias  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvt , 
F.  de  Laiglesia,  Estudios  históricos.  Madrid,  1908,  págs.  299  a  321. 

Oro  del  Perú  que  truxo  Diego  de  Fuentemayor  en  el  armada  de  sit 

Magestad  de  que  vino  por  capitán  general  Blasco  Núñez  Vela. 

Archivo  general  de  Indias.  Leg.  4676. 

En  veynte  e  seis  y  veynte  e  siete  dias  del  mes  de  Abril  de  mili  e 
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Casi  todas  aquellas  riquezas  venidas  del  Perú,  se  es¬ 
fumaron  como  lluvia  que  se  filtra  en  arenas  o  va  por 


quinientos  e  treynta  e  ocho  años,  recebimios  de  Diego  de  Fuenmayor 
el  oro  que  nos  entregó  de  lo  que  él  Governador  y  oficiales  de  la  pro¬ 
vincia  del  Perú  le  entregaron  para  Su  Magestad,  que  por  una  copia 
de  registro  que  truxo  y  nos  entregó,  por  donde  parece  que  se  le 
entregaron,  dize  que  es  el  oro  siguiente: 

Un  carnero  de  oro  de  ley  de  diez  e  siete  quiilates,  que  pesó  109 
marcos  (1). 

Otro  carnero  de  oro  de  ley  de  diez  e  siete  quilates,  que  pesó  109 
marcos. 

Otro  carnero  de  oro  de  ley  de  diez  e  ocho  quilates,  que  pesó  114 
marcos. 

Lna  muger  de  oro,  de  diez  e  ocho  quilates,  que  pesó  80.  marcos. 

Otra  muger  de  oro,  de  diez  e  ocho  quilates,  que  pesó  125  mar¬ 
cos. 


16 


Otra  muger  de  oro,  de  ley  de  quinze  quilates,  que  pesó  95  marcos, 
tra  muger  de  oro,  de  diez  e  siete  quilates,  que  pesó  92  marcos, 
tra  muger  de  oro,  de  diez  e  ocho  quilates,  que  pesó  104  marcos. 
Jtra  muger  de  oro,  de  diez  e  siete  quilates,  que  pesó  74  marcos. 
Ln  hombre  de  oro,  enano,  con  un  bonete  y  una  corona,  de  ley  de 
quilates,  que  pesó  41  marcos. 

a  rniI'ser  cje  d*ez  e  °cho  quilates,  que  pesó  76  marcos, 

ra  muger  de  oro,  de  diez  e  ocho  quilates,  que  pesó  64  marcos, 

ra  muger  de  oro,  de  ley  de  17  quilates,  que  pesó  90  marcos. 

Otra  muger  de  oro,  de  ley  de  i7  quilates;  pesó  75  marcos. 


de 


T  apaderas. 

.°8CounltePaderaS  de  l0S  agUjer0S  de  las  muSeres>  de  Oro  de  ley 
8  quilates,  que  pesaron  328  pesos. 

*  los  agujeras  de  las  mugeres,  de  oro,  de  ley  de 
ie  pesaron  35,  pesos  4  tomines  de  oro. 

■cho  nn^r  ^  °S  agMjeros  de  !os  carneros,  de  oro  de  diez 
qu  lates,  que  pesaron  117  pesos. 

ZTJeZ° que  veniirayada  por  ^  « <*1.0 

24  marcos  y  una  honqa  y  6  ochavas. 

5  7/mar  '  ¡fi  VCn^  rayat*a  Por  ley  de  diez  e  ocho  quila - 

niarcos  y  7  honqas. 


(i 


bi 


'’ara  mayor  claridad, 


ponemos  las  cantidades 


en  cifras  ará- 
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los  ríos  al  mar.  Los  grandes  gastos  del  Emperador,  que 
no  podían  cubrirse  con  los  recursos  ordinarios,  le  ofoli- 


Otra  muger  de  oro  que  venía  rayada  por  ley  de  diez  e  siete  qui¬ 
lates,  y  le  faltó  un  dedo  de  la  mano;  pesó  93  marcos,  y  tres  hondas 
y  siete  ochavas. 

Otra  muger  de  oro  que  venía  rayada  por  ley  de  quinze  quilates, 
que  pesó  93  marcos  y  4  honqas  y  4  ochavas. 

Otra  muger  de  oro  que  venía  rayada  por  ley  de  diez  e  siete  qui¬ 
lates;  pesó  73  marcos,  5  honqas  y  4  ochavas. 

Otra  tnuger  de  oro  que  venía  rayada  por  ley  de  diez  e  ocho  qui¬ 
lates,  que  pesó  77  marcos  y  5  honqas  y  4  ochavas. 

Otra  muger  de  oro  que  venía  rayada  por  ley  de  diez  e  echo  qui¬ 
lates;  pesó  82  marcos,  tres  onqas  y  6  ochavas. 

Otra  muger  de  oro  que  venía  rayada  por  ley  de  diez  e  siete  qui¬ 
lates,  que  pesó  75  marcos,  7  honqas  y  7  ochavas. 

Otra  muger  de  oro  que  venía  rayada  por  ley  de  diez  e  siete  qui¬ 
lates;  pesó  noventa  marcos  e  una  ochava. 

Otra  muger  de  oro  que  venía  rayada  por  ley  de  diez  e  ocho  qui¬ 
lates,  que  pesó  ciento  y  cinco  marcos  y  cinco  honqas  y  siete  ochavas. 

Un  hombre  enano  con  un  bonete  y  una  corona  postiza,  que  ve¬ 
nía  rayado  por  de  ley  de  diez  e  seys  quilates,  que  pesó  quarenta  y 
un  marcos  y  cinco  hondas  y  seis  ochavas. 

Un  carnero  de  oro  que  venía  rayado  por  de  ley  de  diez  e  siete 
quilates,  y  pesó  ciento  y  treze  marcos  y  quatro  honqas. 

Otro  carnero  de  oro  'que  venía  rayado  por  de  ley  de  diez  e 
siete  quilates;  pesó  ciento  y  honze  marcos  y  cinco  honqas. 

Otro  carnero  de  oro  que  venía  rayado  por  de  ley  de  diez  e 
ocho  quilates,  y  pesó  ciento  y  quince  marcos  y  cinco  honqas  y  qua¬ 
tro  ochavas. 

Treynta  y  siete  tapaderas  de  los  agujeros  de  las  figuras,  que  diz 
que  se  cayeron,  y  pesaron  veynte  e  cinco  marcos  y  seis  honqas  y 
quatro  ochavas. 

Doscientas  y  quinze  barras  de  oro  que  venían  quilatadas  por  de 
ley  de  diez  quilates  y  pesaron  cinquenta  y  seys  mili  y  Ciento  se¬ 
tenta  y  dos  pesos  y  dos  tomines. 

Ochocientas  y  noventa  y  nueve  barras  que  venían  quilatadas  por 
de  ley  de  ocho  quilates;  pesaron  dozientas  y  siete  mili  y  quatrocien- 
tos  y  veynte  e  un  pesos  y  siete  tomines. 

Un  grano  de  oro  de  minas  que  pesó  veynte  e  ocho  marcos  y 
quatro  honqas  y  una  ochava  y  un  tomín  y  seis  granos;  que  son 
mili  y  quatrocientos  e  veynte  e  cinco  pesos  y  siete  tomines,  y  nueve 
granos. 

Oro  de  minas  en  polvo  y  granos  que  pesó  ciento  y  sesenta  y  dos 
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garon  a  contraer  empréstitos,  a  pagar  en  corto  plazo, 
qüe  devengaban  crecidos  intereses,  por  lo  que  gran  par  ¬ 
te  del  oro  y  plata  del  Perú  pasó  a  manos  de  banqueros 
alemanes  e  italianos,  duchos  en  aumentar  sus  capitales. 


marcos  y  dos  hongas  y  tres  ochavas  y  tres  tomines ;  que  son  ocho 
mili  y  seyscientos  y  quinze  pesos  y  un  tomín  y  nueve  granos. 

Dos  tejuelos  de  oro  que  venían  quilatados  por  de  ley  de  veynte 
quilates,  y  pesaron  quinientos  y  treynta  e  ocho  pesos  y  seis  tomines 
y  nueve  granos. 

Falta.  Parece  por  la  copia  del  dicho  registro  de  lo  que  se  en¬ 
tregó  en  el  Perú  al  dicho  Diego  de  Fuentmayor,  que  recibió  nueve- 
cientas  y  tres  barras  de  oro,  quilatadas  por  ley  de  ocho  quilates,  que 
pesaron  dozientos  y  ocho  mili  y  ochenta  y  quatro  pesos  y  quatro 
tomines;  y  en  lo  que  nosotros  recebimos  dél,  nos  entregó  ochocien¬ 
tas  y  noventa  y  nueve  barras,  que  pesaron  dozientas  y  siete  mili  y 
quatrocientos  y  veynte  e  un  peso  y  siete  tomines;  por  manera  que 
faltan  en  el  número  de  las  barras,  quatro,  y  en  el  peso,  seyscientos 
y  sesenta  y  dos  pesos  y  cinco  tomines;  puesto  que  segund  respon¬ 
den  los  pesos  de  lo  del  Perú,  a  lo  de  acá,  pesarían  las  quatro  barras 
que  faltan,  más  cantidad  de  la  falta  de  los  pesos;  que  esto  no  se 
puede  averiguar  líquido. 

Cuenta  de  la  fundición  de  las  tinajas  del  Perú. 

io  hojas. 

Arch.  de  Indias.  Hacienda.  Leg.  39-3-3/1. 

I  osó  la  plata  [de  setenta  brazadas]...  después  al  tiempo  que 
se  entregaron  a  Leonardo  Salvago,  para  en  quenta  de  la  paga  de  su 
libr.tnga,  todas  setenta  bragadas,  con  la  de  la  granalla  dellas,  onze 
mili  y  quatrozientos  y  noventa  y  cinco  marcos,  y  seys  hongas.”  (1) 

f )  /  lata  del  Perú  que  truxo  a  su  cargo  Diego  de  Fuentmayor. 

Abnl  de  1538.  Archivo  de  Indias,  leg.  4.676. 


III 


Expedición  de  Soto 

El  examen  de  las  cuatro  fuentes  narrativas  de  la 
expedición  de  Soto  nos  ofrece,  desde  luego,  numerosas 
variantes,  cosa  nada  extraña,  por  ser  un  hecho  harta 
conocido  que  difícilmente  se  hallan  varios  testigos  de 
un  mismo  suceso  que  lo  expongan  sin  discrepar,  cuan¬ 
do  menos,  en  la  interpretación  de  los  móviles,  en  las. 
circunstancias  y  en  el  tiempo  exacto,  en  las  personas 
que  intervinieron,  y  a  veces  en  cosas  de  mayor  trascen¬ 
dencia.  Por  ello  no  sabemos  con  exactitud  cuántos  lle¬ 
garon  con  Hernando  de  Soto  a  la  Florida,  lo  mismo  que, 
a  pesar  de  los  bien  documentados  estudios  de  la  insigne 
Miss  Alicia  Gould  y  Quincy,  desconocemos  el  número* 
exacto  de  los  que  fueron  con  Cristóbal  Colón  al  primer 
viaje. 

La  tierra  que  iban  a  pisar  era  la  misma  donde, 
mucho  antes,  había  tenido  un  fin  lamentable  la  expedi¬ 
ción  que  capitaneó  Pánfilo  de  Narváez;  tragedia  que  na¬ 
rró  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca  en  un  libro  inte¬ 
resante  como  pocos.  Llegado  Narváez  a  un  ancho  puer¬ 
to  con  una  isla,  el  de  Tampa,  van  a  la  provincia  de  Apa- 
lache,  sufriendo  enormes  trabajos  al  pasar  ciénagas  lle¬ 
nas  de  árboles  caídos  y  selvas  espesas,  desfallecidos  de- 
hambre,  luchando  a  cada  momento  con  los  indios;  en 
Apalache  sufren  numerosas  acometidas ;  yendo  luego  al 
pueblo  de  Ante,  se  repiten  los  asaltos  de  los  indios,  que 
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se  resguardaban  con  los  árboles  o  estaban  metidos  en 
una  grande  laguna  por  donde  los  nuestros  pasaban ,  des 
alentados,  llegan  a  la  costa;  con  no  poco  trabajo  fabrican 
cinco  barcas,  y  salen  del  puerto  que  Alvar  Núñez  llama 
Bahía  de  Caballos.  No  se  habían  visto  en  las  Indias 
guerreros  tan  formidables  como  los  de  la  Florida;  así 
los  pinta  con  asombro  Alvar  Núñez:  “ Cuantos  indios 
vimos  desde  la  Florida  aquí,  todos  son  flecheros,  y  co¬ 
mo  son  tan  crescidos  de  cuerpo  y  andan  desnudos,  des¬ 
de  lejos  parecen  gigantes...  Los  arcos  que  usan  son 
gruesos  como  el  brazo,  de  once  o  doce  palmos  de  largo, 
que  flechan  a  docientos  pasos,  con  tan  gran  tiento  que 
ninguna  cosa  yerran”  (i). 

Las  aventuras  de  Juan  Ortiz,  que  luego  fue  intér¬ 
prete  del  ejército  español,  son  idénticas  a  las  de  Jerónimo 
de  Aguilar.  Náufragos,  éste  y  otros  españoles,  en  los 
arrecifes  de  los  Alacranes,  llevados  por  las  corrientes  a 
las  playas  de  Campeche,  caen  en  poder  de  los  indios, 
que  sacrifican  algunos  a  sus  dioses;  Aguilar,  que  se 
vió  en  peligro  de  igual  muerte,  huye  a  tierras  de  otro 
cacique  más  compasivo,  que  le  ocupa  en  llevar  leña  y 
agua.  Rescatado  por  Hernán  Cortés,  llega  con  as¬ 
pecto  de  indio,  en  su  indumentaria  y  en  su  rostro  dene¬ 
grido.  Berna!  Díaz,  en  su  famosa  historia,  traza  un  cua¬ 
dro  pintoresco  de  la  llegada  de  Aguilar  a  Cozumel,  ante 
Cortés.  Juan  Ortiz  pasó  por  vicisitudes  muy  análogas, 
ó  endo  en  un  barco  enviado  para  saber  noticias  de  Pán- 
lilo  de  Narváez,  por  engaños  de  los  indios  sale  a  tierra 
con  tres  compañeros,  luego  sacrificados  por  los  indios. 

( tiz,  en  poder  de  Hirrihigua,  cacique  de  Ocita,  es  víc¬ 
tima  del  odio  de  éste,  quien  le  atormenta  con  el  fuego 
ardé  baÍ°  una  barbacoa;  la  mujer  y  las  hijas  del  ca¬ 
la  salvan  de  una  cruel  muerte  y  le  curan  las  que- 
árgale  después  el  cacique  una  peligrosa 
•en pación,  guardar  de  noche  un  rústico  panteón  en  que 
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estaban  los  cadáveres  metidos  en  arcas,  para  que  las 
fieras  no  los  devorasen;  cierta  noche  lucha  con  un  león, 
según  Garcilaso;  lobo,  como  escribe  el  Hidalgo;  y  dale 
muerte  cuando  se  cebaba  en  los  restos  de  un  niño;  no 
obstante,  el  cacique  insiste  en  matar  a  su  cautivo;  pero 
una  de  sus  hijas  le  guia  para  que  se  fugue  al  pueblo 
de  Mucozo,  cacique  vecino.  Fuera  de  pequeños  detalles, 
el  relato  del  Hidalgo  concuerda  con  el  de  Garcilaso, 
quien  dice  haberlo  tomado  de  Alonso  de  Carmona  y 
Juan  Coles,  y  añade  un  detalle  que  no  parece  inventado, 
y  es  que,  el  odio  del  cacique  a  Ortiz,  y  en  general  a  los 
españoles,  dimanaba  de  Pánfilo  de  Narváez,  que,  en  cas¬ 
tigo  de  alguna  felonía,  le  había  mandado  cortar  la  na¬ 
riz,  y  aporreado  a  -su  madre. 

La  escena  del  encuentro  de  Ortiz  y  algunos  indios 
con  los  españoles,  y  al  acometerles  éstos,  pensando  que 
eran  espías,  de  tal  modo  que  Ortiz  estuvo  a  punto  de 
morir  de  una  lanzada,  se  refiere  de  igual  modo  por  Hi¬ 
dalgo  y  por  Garcilaso. 

Juan  Ortiz  había  casi  olvidado  su  lengua  nativa, 
como  escribe  Luis  Hernández  de  Biedma:  “  Estuvo  más 
de  cuatro  días  entre  nosotros  que  no  sabía  juntar  una 
razón  con  otra,  sino  que  hablando  un  vocablo  español, 
hablaba  otros  cuatro  o  cinco  en  la  lengua  de  los  indios.” 
Sus  conocimientos  del  país  eran  tan  limitados,  que  no  sa¬ 
bía  ni  siquiera  de  oídas,  las  regiones  que  había  más  allá 
de  veinte  leguas. 

Garcilaso  escribe  que  el  puerto  del  Espíritu  Santo, 
donde  desembarcaron  los  españoles,  estaba  en  los  do¬ 
minios  de  un  cacique  llamado  Hirrihigua,  el  cual,  acor¬ 
dándose  de  sus  reyertas  con  Narváez,  y  el  mal  trato 
que  había  dado  Ortiz,  huyó  a  la  espesura  de  los  bos¬ 
ques. 

El  Hidalgo  le  llama  Ocita.  Es  probable  que  éste 
fuese  el  nombre  del  país,  e  Hirrihigua  él  propio  de  su 
cacique. 

Vasco  Porcallo  de  Figueroa,  rico  estanciero  de  Cu¬ 
ba,  volvióse  muy  luego  a  sus  haciendas,  apenas  llegado 
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al  puerto  del  Espíritu  Santo.  El  Hidalgo  se  limita  a 
decir  que  lo  hizo  porque  fué  a  la  Florida  creyendo  que 
podría  cautivar  muchos  indios  para  emplearlos  en  sus 
granjerias,  y  vió  defraudada  su  esperanza.  Garcilaso  lo 
explica  por  el  miedo  que  cobró  a  los  trabajos  de  la  gue¬ 
rra,  cuando  en  persecución  del  cacique  Urribarracuxi, 
cayó  en  una  ciénaga  debajo  del  caballo,  y  estuvo  a  pun¬ 
to  de  ahogarse.  Dejó  en  su  lugar  un  hijo  habido  en  una 
india  de  Cuba,  llamado  Gómez  Suárez  de  Figueroa. 

Contiguo  a  este  cacicato  estaba  el  de  Mucozo,  como 
lo  viene  a  consignar  también  el  Hidalgo,  pues  refiere 
cómo  Ortiz  vivió  no  poco  tiempo  en  Mucozo,  y  éste 
de  buen  grado  le  dio  libertad  apenas  tuvo  noticia  de 
que  habían  llegado  españoles  a  las  inmediaciones.  Su 
cacicato  era  contiguo  al  de  Ocita.  El  Hidalgo  refiere  la 
visita  de  Mucozo  a  Hernando  de  Soto,  y  atribuye  al 
indio  un  discurso  que  parece  de  un  fino  cortesano  y 
hábil  diplomático;  nada  tiene  de  inverosímil  que  tam¬ 
bién  visitase  a  Soto  la  madre  de  Mucozo,  temerosa  de 
que  su  hijo  perdiera  la  libertad,  como  narra  Garcilaso. 

El  viaje  de  exploración  encomendado  al  capitán  Bal¬ 
tasar  de  Gallegos  para  que  fuese  hasta  el  cacicato  de  Pa- 
racuxi,  ni  en  Garcilaso  ni  en  el  Hidalgo  tiene  lances  nota¬ 
bles;  ambos  concuerdan  en  que  el  jefe  indio  huyó  de  los 
cristianos ;  el  segundo  añade  que  éste  envió  treinta  de  sus 
vasallos,  que  fueron  apresados  por  los  españoles.  Alonso 
\  ázquez,  en  su  información  de  servicios,  a  fin  de  en¬ 
carecer  éstos,  afirma  que  pasaron  hambre  por  espacio 
He  un  mes,  y  tanto,  que  sólo  se  mantenían  de  mazorcas 
verdes  de  maíz  ;  hecho  nada  verosímil,  ya  que  Paracuxi 
no  distaba  mucho  del  puerto,  por  lo  que  Garcilaso  dice 
Que  Gallegos  y  los  suyos  recorrieron  en  dos  días  las 
veinticinco  leguas  que  había  de  camino. 

nse  también  Garcilaso  y  el  Hidalgo  en  los 
comienzos  de  la  entrada.  Baltasar  de  Gallegos  va  con 
de  soldados  y  peones  a  un  cacicato  que 
menciona  de  diversos  modos.  Garcilaso  le  llama  de 
1  rribarracuxi ;  el  I  i  i  dalgo,  Paracosi  o  Paracusi;  Luis 
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Hernández  de  Biedma,  Hurripacuxi;  Alonso  Vázquez, 
en  su  información  de  servicios,  Paracuxi;  lo  cual  prue¬ 
ba  que  cada  uno  decía  a  su  manera  los  nombres  indios, 
extraños  y  difíciles  de  pronunciar. 

Los  sucesos  de  la  expedición  desde  que  sale  del  ca¬ 
cicato  de  Paracuxi  o  Hurripacuxi,  difieren  notablemen¬ 
te  en  el  Hidalgo  y  en  Garcilaso.  Este  escribe  que  los  es¬ 
pañoles  llegan  a  la  provincia  de  Ameda,  cuyo  cacique 
lanza  un  reto  soberbio  a  los  cristianos,  a  quienes  sus 
indios  acometen  ferozmente;  dieron  muerte  a  no  pocos, 
y  cortaban  a  los  cadáveres  las  cabezas  para  enviárselas 
a  su  señor.  El  Hidalgo  nada  dice  de  esta  lucha. 

Prosiguiendo  Garcilaso  su  narración,  dice  que  no 
hubo  peligros  ni  dificultades  en  la  marcha  a  Ocale,  pue¬ 
blo  de  unas  seiscientas  casas ;  el  cacique  huye  a  los  bos¬ 
ques,  y  envía  cuatro  indios  para  informarse  de  los  es¬ 
pañoles,  y  habiendo  intentado  huir,  los  derriba  y  detie¬ 
ne  un  lebrel ;  por  fin,  se  presenta  el  cacique,  de  paz ;  no 
obstante,  al  hacer  los  nuestros  un  puente  en  el  río  que 
pasaba  junto  a  Ocali,  ven  interrumpida  su  obra  por 
quinientos  flecheros;  dase  libertad  al  cacique,  visto  que 
,sus  vasallos  no  le  obedecían,  y  constrúyese  el  puente 
-con  la  industria  de  maese  Francisco  Jenovés. 

El  Hidalgo  refiere  de  muy  distinto  modo  las  peripe¬ 
cias  del  viaje;  Soto,  con  parte  del  ejército,  pasa  por  dos 
pueblos  llamados  Acela  y  Tosaste;  cruza  un  río  cauda¬ 
loso  por  un  árbol  caído;  los  caballos,  a  nado,  tirando 
de  ellos  con  una  guindaleta ;  los  soldados  que  venían  de¬ 
trás,  pasan  hambre,  pues  no  hallaban  más  que  algunos 
bledos  y  cañas  verdes  de  maíz;  en  Ocale  se  proveen 
todos  con  abundancia  de  maíz,  pero  no  tenían  para  mo¬ 
lerlo  más  que  morteros  de  madera;  para  cerner  no  tie¬ 
nen  más  que  las  cotas  malla,  y  para  cocer  la  masa,  unos 
tiestos. 

Salidos  los  españoles  de  Ocale,  cuenta  Garcilaso 
que  llegan  a  una  dilatada  provincia  cuyo  dominio  se  lo 
habían  repartido  tres  hermanos ;  a  uno  de  ellos,  de 
nombre  Vitachuco,  correspondía  la  mitad ;  otro  tenía  su 
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asiento  en  el  pueblo  de  Ochile,  donde  son  recibidos  los 
nuestros,  más  que  pacificamente,  con  benovolencia ;  úni¬ 
camente  Vitachuco  no  quiere  presentarse  a  los  cristia¬ 
nos  y  amenaza  con  exterminarlos  en  virtud  de  poderes 
mágicos :  hará  que  los  invasores  sean  aplastados  por  los 
montes  y  los  árboles;  que  unas  aves  terribles  les  echen 
veneno,  y  que  se  emponzoñen  los  frutos  de  las  plantas ; 
si  estos  fieros  son  inventados  por  Garcilaso,  interpre¬ 
tó  fielmente  la  ideología  de  los  hechiceros  indios,  tanto 
en  América  del  Norte  como  en  la  del  Sur,  que  se  creían 
dotados  de  poderes  sobrenaturales. 

Pasados  unos  días,  Vitachuco  visita  a  Hernando  de 
Soto  con  la  pompa  digna  de  un  monarca;  iban  con  él 
quinientos  indios  principales  adornados  con  vistosos  pe¬ 
nachos  de  plumas,  hermosos  arcos  y  saetas  primorosas. 

Idos  luego  al  pueblo  de  Vitachuco,  todas  las  demostra¬ 
ciones  de  amistad  que  hace  este  cacique  son  fingidas,  pues 
quiere  con  ellas  tranquilizar  a  sus  enemigos  y  sorpren¬ 
derlos.  Para  ello  prepara  una  emboscada;  plan  que  co¬ 
munican  a  Hernando  de  Soto  los  intérpretes;  cuando 
los  españoles  saliesen  al  campo,  donde  estaban  los  va¬ 
sallos  de  Vitachuco,  desarmados  en  apariencia,  pero 
con  las  armas  escondidas  entre  la  maleza,  éstos  acome¬ 
terían  de  improviso,  y  así  creían  seguro  el  buen  éxito. 

Hernando  de  Soto,  que  iba  prevenido,  los  caza  en 
sus  mismas  redes;  despavoridos  los  indios,  se  refugian 
en  dos  lagunas  que  había  inmediatas  ;  luchan  desde  allí 
con  esfuerzo  y  constancia,  pero  al  fin  se  rinden;  siete 
de  ellos  se  conducen  como  héroes  dignos  de  admiración. 
Cayeron  prisioneros  unos  900.  Hernando  de  Soto,  siem¬ 
pre  generoso,  lejos  de  castigar  a  Vitachuco,  le  sienta  a 
su  mesa.  Cautiva  los  indios;  urden  una  conjuración;  da 
la  señal  Vitachuco,  cuando  comía  con  Hernando  de  So¬ 
to,  descargando  a  éste  en  la  cara  un  puñetazo  tan  bár¬ 
baro  que  lo  dejó  sin  sentido  por  algún  tiempo;  al  ins¬ 
tante  los  indios  acometen  fieramente  a  los  españoles 
con  los  objetos  que  se  hallaban  a  mano;  la  lucha,  que  fué; 
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terrible,  acabó  con  la  derrota  de  los  indios,  que  luego 
fueron  degollados  todos  en  castigo  de  su  alevosía. 

La  narración  del  Hidalgo  concuerda,  en  lo  sustan¬ 
cial,  con  Garcilaso,  pero  difiere  en  no  pocos  detalles, 
especialmente  geográficos.  Dice  que  salidos  los  españo¬ 
les,  a  1 1  de  agesto  de  1 540,  de  Ocale,  duermen  en  Itara, 
pequeño  lugarillo  y  pasan  por  Potano,  mencionado  años 
más  adelante  en  varios  documentos;  en  un  pueblo  que 
llamaron  de  Mala  Paz,  quiso  engañarles  un  indio  que 
se  fingía  cacique;  en  otro,  hallan  mucho  maíz,  y  por 
eso  le  denominan  Villaharta;  cruzando  un  río  por  un 
puente  que  se  hizo,  y  luego  cierto  despoblado  en  dos 
días,  llegan  a  Calique;  las  malas  noticias  que  allí  reci¬ 
ben  de  la  provincia  de  Apalache,  de  donde  no  acertó  a 
pasar  Pánfilo  de  Narváez,  inspiran  miedo;  pero  Her¬ 
nando  de  Soto  se  decide  al  avance  ;  lleva  consigo  al  ca¬ 
cique  de  Calique,  y  aunque  muchos  indios,  en  el  camino 
piden  que  le  dé  libertad,  no  accede  a  ello;  llegados  a 
Napetuca,  urden  los  indios  una  traición,  de  la  que  se 
tiene  noticia  por  Juan  Ortiz;  los  indios  se  ocultan  en  un 
bosque,  cerca  de  unas  lagunas;  Hernando  de  Soto,  con 
la  severidad  en  él  acostumbrada,  sale  llevando  al  caci¬ 
que  de  la  mano;  en  el  instante  oportuno  da  la  orden  del 
combate,  que  se  desarrolla  lo  mismo  que  cuenta  Gar¬ 
cilaso;  los  siete  héroes  de  éste  son  doce  en  el  Hidalgo. 
También  concuerda  éste  en  la  rebelión  de  los  indios  pri¬ 
sioneros;  pero  quien  da  el  puñetazo  a  Soto  no  es  Vita- 
chuco  y  sí  un  indio  anónimo,  robusto  y  esforzado. 

Los  nombres  de  Ochile  y  Vitachuco  no  son  imagi¬ 
narios,  pues  el  Hidalgo,  cita,  a  dos  días  de  camino  desde 
Napetoca,  el  cacicato  de  Uzachile,  en  cuyas  inmediacio¬ 
nes  cautivan  unos  cien  indios  para  llevar  el  fardaje, 
y  que  huían,  matando  al  soldado  que  los  llevaba,  o  li¬ 
mando  con  piedras  las  cadenas ;  luego,  pasado  el  pueblo 
de  Axille,  cuyos  moradores  huyeron  a  la  selva,  el  día 
de  San  Francisco  duermen  en  Vitachuco,  lugar  que 
hallaron  entregado  a  las  llamas. 

Como  se  ve,  el  error  más  grave  de  Garcilaso  es  po- 
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ner  en  Vitachueo,  en  vez  de  Napetoca,  la  guazábara 
con  los  indios  y  la  sublevación  de  los  prisioneros. 

Prosiguiendo  el  Inca  su  relación,  cuenta  que  sa¬ 
liendo  los  españoles  de  Ochile  cruzan  en  balsas  un  rio 
que  separaba  este  cacicato  del  de  Uzachile ;  en  éste,  don¬ 
de  había  grandes  maizales,  acometen  con  frecuencia  los 
indios  y  matan  a  varios  soldados;  en  el  viaje  a  la  pro¬ 
vincia  de  Apalache  tienen  reñidos  combates,  al  pasar 
una  ciénaga  larga  y  ancha,  que  tenía  en  sus  orillas  bos¬ 
ques  espesos;  continúa  la  lucha  en  florestas,  donde  los 
indios  habían  colocado  palos  de  un  árbol  a  otro  para  di¬ 
ficultar  la  obra  de  los  jinetes;  después  de  continuas  aco¬ 
metidas  llegan  al  pueblo  de  Apalache,  que  era  de  unas 
doscientas  cincuenta  casas,  grandes  y  buenas;  el  caci¬ 
que  se  llamaba  Copafi. 

Con  esta  prolija  narración  contrasta  la  brevedad 
del  Hidalgo,  quien  únicamente  dice  que,  salido  Soto  de 
Vitachueo,  llegó  el  25  de  octubre  a  Uzela,  y  el  26  al 
pueblo  de  Ambaica  Apalache,  donde  residía  el  señor 
de  aquella  provincia. 

Es  probable  que  en  este  paso  ofrezca  el  Hidalgo  una 
laguna,  y  que  lo  referido  por  Garcilaso  no  sea  fantás¬ 
tico  más  que,  a  lo  sumo,  en  detalles.  Lo  cierto  es  que  el 
Hidalgo  no  conoce  bien  cómo  fué  hallado^  el  puerto  que 
llama  de  Oche,  y  es  indudablemente  el  de  Aute,  hecho 
famoso  por  Alvar  Núñez;  dice  lo  halló  de  nuevo  un  ca¬ 
pitán,  cuyo  nombre  calla,  enviado  por  Soto.  La  infor¬ 
mación  de  servicios  de  Añasco  nos  aclara  este  episodio. 
Afirma  que  primero  fué  enviado  un  capitán,  que  volvió 
sin  hallar  dicho  puerto.  Fué  después  Añasco;  llegado  a 
él,  cercioróse  de  que  era  el  mismo  donde  estuvo  Pán- 
filo  de  Narváez;  por  ser  buen  cosmógrafo,  tomó  el  al¬ 
tura.  Ido  luego  al  puerto  del  Espíritu  Santo,  va  con  los 
bergantines  al  puerto  de  Aute. 

Hay  una  historieta  en  Garcilaso  de  la  que  nada  con¬ 
signa  el  Hidalgo.  D ícenos  que  el  cacique  de  Apalache, 
llamado  Copafi,  por  su  enorme  obesidad  y  por  sus  mu¬ 
chas  dolencias  no  podía  andar,  y  era  llevado  siempre 
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en-  andas.  A  la  llegada  de  los  españoles  refugióse  en 
el  monte,  y  como  sus  vasallos  acometían  sin  cesar  a  los 
nuestros,  el  mismo  Hernando  de  Soto  fue  contra  él; 
empresa  difícil,  pues  el  indio  estaba  en  paraje  de  la 
selva  que  sólo  tenía  una  larga  y  estrecha  entrada,  de¬ 
fendida  por  numerosos  palenques  de  maderos  atrave¬ 
sados.  La  lucha  es  terrible;  pero  al  fin  llegan  los  cris¬ 
tianos  al  interior  del  bosque,  y  apresan  a  Copafi,  quien 
no  mucho  después,  con  pretexto  de  hablar  a  sus  vasallos 
para  que  dejasen  las  armas,  de  noche,  cuando  sus  guar¬ 
dianes  están  domidos,  huye  arrastrándose,  aunque  es¬ 
taba  casi  del  todo  tullido.  Episodio  que  desconoció  el 
Hidalgo,  de  no  ser  una  fábula  inventada  por  Silvestre 
o  Garcilaso  para  dar  más  amenidad  a  la  Historia,  con 
los  trabajos  y  astucias  de  una  especie  de  Bermudo  el  Go¬ 
toso,  régulo  de  indios. 

Garcilaso,  utilizando  la  relación  de  Carmona,  se  di¬ 
lata  contando  las  acometidas  de  los  indios  a  los  solda¬ 
dos  que  salían  al  campo;  un  indio  que  estaba  con  su 
mujer  se  defendió  contra  siete  jinetes  que  lo  habían 
derribado  al  suelo  e  hirió  todos  los  caballos.  El  Hidalgo, 
que  refiere  esta  lucha-,  dice  que  los  españoles  eran  ocho, 
y  dos  los  enemigos.  Otros  incidentes  análogos  que  aña¬ 
de  Garcilaso,  como  el  de  otro  indio  que,  puesto  bajo  un 
árbol,  se  defendió  de  dos  jinetes,  y  el  de  dos  portugueses 
que  fueron  asaeteados  cuando  estaban  subidos  en  unos 
árboles ;  la  muerte  de  seis  españoles  que  salieron  al  cam¬ 
po  en  un  lugar  que  estaba  casi  rodeado  de  ciénagas,  no 
parecen  fantasías  de  Garcilaso,  quien  da  los  nombres 
de  casi  todos  los  protagonistas. 


“Uzachil,  y  en  otros  pueblos  que  estaban  por  el  ca¬ 
mino,  halló  mucha  gente  ya  descuidada;  no  quiso  to¬ 
mar  indios,  por  no  detenerse,  pues  le  convenía  no  dar¬ 
les  tiempo  para  que  se  juntaran;  pasaba  de  noche  por 
los  pueblos,  y  desviado  de  éstos,  en  el  campo,  reposaba 
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tres  o  cuatro  horas;  en  diez  días  llegó  al  Puerto;  llevó 
veinte  indias  que  tomó  en  Itara  y  Potano,  junto  a  Oca¬ 
le;  mandólas  a  doña  Isabel,  en  dos  carabelas  que  del 
Puerto  envió  a  Cuba ;  él,  en  los  bergantines,  llevó  toda 
la  gente  de  a  pie,  y  costa  a  costa  fue  hacia  Apalache.  Cal¬ 
derón,  con  la  gente  de  a  caballo  y  algunos  ballesteros 
de  a  pie,  fue  por  tierra.  En  algunas  partes  le  acome¬ 
tieron  los  indios  y  le  hirieron  algunos  hombres.”  (i) 

Con  esta  breve  y  descarnada  relación  contrasta  la 
de  Garcilaso,  escrita  con  su  acostumbrada  elegancia  y 
rica  en  detalles,  que  no  tienen,  ni  por  asomos,  traza  de 
inventados;  hay  en  ellos  una  veracidad  notoria,  con 
abundancia  de  pormenores  propia  de  quien  había  sido, 
más  aún  que  testigo,  actor  de  aquellos  sucesos,  cuya 
narración  se  limita  Garcilaso  a  poner  en  buen  estilo, 
sin  mezclarla  con  rasgos  de  imaginación  que  alteren  los 
hechos. 

Cuenta  Garcilaso  que,  decidido  Hernando  de  Soto 
a  invernar  en  la  provincia  de  Apalache,  ordenó  que 
Juan  de  Añasco,  con  veintinueve  jinetes,  fuese  al  puer¬ 
to  del  Espíritu  Santo,  donde  había  quedado  Pedro  Cal¬ 
derón,  para  decir  a  éste  que  se  uniera  con  el  grueso  del 
ejército.  Pone  luego  los  nombres  y  patria  de  la  mayor 
parte  de  estos  soldados,  algunos  de  los  cuales  aparecen 
incluidos  en  la  lista,  ya  mencionada,  que  conserva  el 
Archivo  de  Indias;  uno  de  ellos  es  Gonzalo  Silves¬ 
tre,  casi  siempre  compañero  de  Añasco.  Salidos  de 
Apalache  el  20  de  octubre  de  1539,  procuraban  no  ser 
\istos  por  los  indios;  alancearon  a  dos  de  éstos  que  ha¬ 
ll. in  ni  en  el  camino,  para  que  no  dieran  aviso  a  otros; 
™ían  en_e*  campo,  con  precauciones  ;  atravesaron  el 
chite  a  media  noche  y  a  media  rienda; 

1  "  ,,n  con  facilidad  un  río,  porque  no  iba  crecido;  en- 
^-k)  el  pueblo  de  Vitachuco,  en  cuyos  cam- 
s  de  la  refriega  pasada ;  no  se  detienen 


(1)  Relaqam,  cap.  XII. 
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a  pelear  con  un  indio  que  les  amenazaba  con  un  arco,  an¬ 
tes  bien  aceleraron  la  marcha;  alancean  a  varios  in¬ 
dios  que  iban  a  dar  aviso  a  los  suyos  para  juntarse  con¬ 
tra  los  cristianos ;  llegados  al  río  de  Ocale,  lo  hallan  tan 
impetuoso,  que  unos  lo  pasan  a  nado  con  los  caballos; 
otros,  que  no  sabían  nadar,  en  unas  improvisadas  bal¬ 
sas,  en  que  llevan  el  matalotaje;  salidos  a  la  otra  orilla, 
medio  helados,  por  el  mucho  frío  que  hacía,  no  hallan 
resistencia  en  el  pueblo  de  Ocale;  descansan  allí  unas 
horas,  y  a  media  noche,  antes  que  llegara  una  muche¬ 
dumbre  de  indios,  cuyo  rumor  se  oía,  salen  para  ca¬ 
minar  sin  descanso;  llegados  a  la  ciénaga  grande,  a  que 
antes  había  ido  Hernando  de  Soto,  utilizan  para  el 
equipaje  un  puentecillo  hecho  con  árboles  caídos;  el 
pasar  los  caballos  costó  harto  trabajo,  pues  asustados 
del  frío,  huían;  de  entrar  al  agua.  Ya  en  el  cacicato  de 
Mucoso,  el  mestizo  Pedro  Morón,  gran  rastreador  y 
de  olfato  delicado  para  sentir  el  fuego,  dijo  que  no  le¬ 
jos  había  lumbre;  siguen  el  rumbo  que  indica;  hallan 
unos  indios  que  asaban  pescado;  apresan  a  unos  veinte, 
y  no  tardando  se  reúnen,  alborozados,  con  Pedro  Cal¬ 
derón  en  el  puerto  deb  Espíritu  Santo. 

Detiénese  Garcilaso  a  contar  los  altercados  que  hu¬ 
bo  en  el  puerto  del  Espíritu  Santo  entre  los  españoles 
por  la  pesca  de  lizas  y  mariscos,  reyertas  que  ocasio¬ 
nan  la  muerte  de  dos  soldados  y  el  cautiverio  de  otros 
dos,  que  lograron  huir,  años  más  adelante,  cuando  el 
dominico  fray  Luis  Sanee  fué  muerto  por  los  indios  de 
aquel  paraje. 

La  jornada  de  Pedro  Calderón,  con  el  que  va  Gon¬ 
zalo  Silvestre,  a  la  provincia  de  Apalache,  se  refiere 
con  minuciosidad,  ponderando  el  valor  de  Silvestre,  que 
atraviesa  de  una  lanzada  a  un  indio  que  le  mata  el  famoso 
caballo,  y  la  flecha  le  había  entrado  por  el  pecho  hasta  los 
intestinos.  Pasados  los  ríos  de  Ocale  y  de  Osachile,  al  cru¬ 
zar  una  ciénaga  se  traba  un  recio  combate,  en  el  que 
Silvestre  lucha  con  un  indio  formidable  que  llevaba  en 
la  cabeza  un  vistoso  plumaje;  se  citan  casos  de  cómo 
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los  indios,  con  sus  flechas,  atravesaban  las  mejores 
cotas. 

Como  en  las  dos  expediciones  capitaneadas  por 
Añasco,  a  cuyas  órdenes  va  Gonzalo  Silvestre,  no  hubo 
hechos  notables  que,  yendo  de  boca  en  boca,  pudieran 
divulgarse  en  el  campamento,  resulta  fundada  la  con¬ 
jetura  de  que  las  refiriesen  a  Garcilaso  Silvestre  o  Añas¬ 
co,  con  la  delectación  amorosa  del  militar  que  refiere  las 
peripecias  de  las  campañas  en  que  intervino. 

Garcilaso  no  pierde  ocasión  de  enaltecer  a  Gonzalo 
Silvestre.  Cuenta  que,  llegado  Soto  a  Paracuxi  con  parte 
de  sus  tropas,  dispone  que  Silvestre  avise  a  Luis  de  Mos- 
coso  para  que  avance  con  los  demás  soldados ;  el  viaje  no 
debía  de  ser  muy  peligroso  cuando  sólo  acompaña  a  Sil¬ 
vestre  un  sevillano,  Juan  López  Cacho  ;  sin  embargo,  el 
Inca  lo  describe  como  una  gran  hazaña:  pondera  el 
hambre  y  el  cansancio  que  sufrieron,  de  tal  modo  que 
Cacho,  no  pudiendo  ya  con  el  sueño,  se  echó  a  dormir 
en  el  suelo,  a  riesgo  de  perder  la  vida ;  al  pasar  una  cié¬ 
naga  son  acometidos  por  innumerables  indios  en  ca¬ 
noas;  gracias  a  que  los  caballos  nadaban  cubiertos  por 
el  agua,  y  los  jinetes  llevaban  excelentes  armaduras; 
quedó  la  ciénaga  tan  cubierta  de  flechas  “corno  una  ca¬ 
lle  suele  estar  de  juncia  en  día  de  alguna  gran  solemni¬ 
dad  de  fiesta”.  Hay  una  pintura  de  los  caballos:  el  de 
Silvestre  “era  castaño  obscuro,  peceño,  calzado  el  pie 
izquierdo,  y  lista  en  la  frente,  que  bebía  con  ella” ;  el  de 
Cacho  “era  bayo  tostado,  que  llaman  zorruno,  de  ca¬ 
bos  negros”  (i). 

Cuando  el  ejército  sale  de  Cocachiqui,  Silvestre  va 
con  Arias  Tinoco  y  Baltasar  Gallegos  a  recoger  seis¬ 
cientas  fanegas  de  maíz  que  había  en  un  pueblo ;  no  se 
economizan  los  detalles  del  viaje,  con  ser  insignificante; 
hay  un  pequeño  motín  de  los  soldados;  a  tres  caballos 
les  da  torozón ;  sobreviene  una  tormenta,  en  la  que  caen 
granizos  como  huevos  de  gallina;  los  nuestros,  aun  co- 


(i)  La  Florida,  cap.  XXIX. 
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bi jados  con  unos  árboles,  tienen  que  cubrirse  con  las 
rodelas. 

Más  adelante,  Garcilaso  atribuye  a  Silvestre  una 
proeza  maravillosa :  en  los  combates  de  Tula,  de  una  cu¬ 
chillada  partió  a  un  indio  por  la  cintura,  y  éste,  lejos 
de  caer  al  suelo,  estuvo  en  pie  algunos  momentos,  y  di¬ 
ciendo  a  su  enemigo  “Quédate  en  paz”,  cayó  muerto  (1). 

Nada  tiene  de  extraño  que  después,  en  México,  el 
factor  Gonzalo  de  Salazar  pidiese  a  Silvestre  aque¬ 
lla  espada,  “para  ponerla  en  su  recámara,  por  joya  de 
mucha  estima”  (2). 

Después  de  morir  Hernando  de  Soto,  cuando  el 
ejército,  ya  dispuesto  a  salir  de  aquellas  tierras,  estaba 
en  Aminoya,  el  cacique  Quigualtan  o  Ouigualtangui 
mandaba  espías  al  campamento  de  los  españoles;  y 
aconteció  una  noche  que  velando  Gonzalo  Silvestre  con 
Juan  Garrido,  burgalés,  sigilosamente  se  acercaron  dos 
indios  a  la  puerta ;  Silvestre,  convaleciente  aun  de  grave 
enfermedad,  mató  uno  de  los  indios  e  hirió  malamen¬ 
te  al  otro,  que  pudo  escapar;  esto  motivó  que  se  quejara 
Quigualtan  al  Gobernador. 

El  itinerario  desdé  Apalache  a  la  rica  provincia  de 
Cofachiqui  tiene  en  Garcilaso  no  pocas  diferencias  con 
el  del  Hidalgo.  Según  aquél,  Hernando  de  Soto  pasa 
por  los  cacicatos  de  Alfapaha,  los  Chalaques,  Cofa  y 
Cofaqui,  en  todos  ellos  recibido  pacíficamente  y  de 
buena  voluntad. 

El  Hidalgo  dice  que  salidos  de  Apalache,  después 
de  cruzar  un  río,  llegan  a  Cofachiqui  a  11  de  marzo 
de  1540;  allí  tienen  pequeños  combates  con  los  indios; 
llegados  a  Toalli,  ven  que  las  casas  eran  mejores  que  en 
los  países  antes  recorridos ;  las  paredes,  embarradas,  pa¬ 
recían  de  tapia;  sus  moradores  usaban  mantas  de  un 
tejido  vegetal  y  de  pieles,  teñidas  finamente  de  varios 
colores;  pasado  un  río,  donde  se  ahogó  cierto  soldado 


(1)  La  Florida,  lib.  III,  cap.  XXXIV. 

(2)  La  Florida,  lib.  IV,  cap.  XXXV. 
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portugués,  llegan  al  pueblo  de  Achese,  cuyo  cacique  se 
presentó  al  General  español  y  le  hizo  un  razonamiento 
diplomático  y  retórico  que  parece  de  un  hábil  cortesano. 
Más  adelante  el  cacique  de  Ocute  envió  200  indios,  que 
llevaban  un  presente  de  conejos,  perdices,  gallinas, 
maíz,  y  muchos  perros,  alimento  codiciado  a  falta  otro 
mejor.  De  Ocute  van  al  pueblo  de  un  señor  llamado  Pa¬ 
tota,  que  también  pronuncia  un  halagüeño  discurso. 

En  la  relación  del  hambre  y  fatigas  que  pasa  ei 
ejército  en  el  camino  a  Cofachiqui,  concuerdan  el  Hi¬ 
dalgo  y  Garcilaso;  sólo  varían  en  detalles,  como  los 
nombres  de  los  cuatro  capitanes  encargados  de  explo¬ 
rar  el  país  en  distintas  direcciones  y  ver  si  hallaban  al¬ 
gún  poblado  (1). 

Garcilaso,  que  no  pasa  en  silencio  cuanto  hizo  su 
amigo  Silvestre,  refiere  que  a  éste,  cuando  camina¬ 
ban  por  el  despoblado,  le  dieron  por  toda  ración  18 
granos  de  maíz,  y  no  perdiendo  por  el  hambre  su  acos¬ 
tumbrado  buen  humor,  decía  tener  de  cena  mazapanes 
de  Toledo  y  una  rosca  de  Utrera. 

Las  congojas  del  guía  i/ndio,  por  aparecérsele  el 
demonio,  acaban,  según  Hidalgo,  rezándole  los  Evan¬ 
gelios;  según  Garcilaso,  bautizándole. 

Menos  están  ambos  conformes  en  lo  que  atañe  a 
Patota,  al  que  Garcilaso  no  hace  más  que  General  del 
cacique  de  Cofaqui. 

El  hallazgo  del  pueblo  de  Ayrnay,  cuando  más  apu¬ 
ros  pasaban  los  españoles,  por  Juan  de  Añasco,  es  uno 
de  los  méritos  que  éste  alegó  en  su  información  de  ser¬ 
vicios. 

ijército  indio,  capitaneado  por  Patofa,  que  va 
1 00  Hernando  de  Soto  y  comete  crueles  venganzas  con- 
*ra  l°s  indios  del  mencionado  pueblo,  no  consta  más 


j;’':.  apitanes  fueron  Baltasar  de  Gallegos, 

tomo  y  Juan  Rodríguez  Lobillo. 

n  de  Añasco,  Andrés  de  Vasconcelos,  Juan  de 
Guzman  y  Arias  Tinoco. 
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que  en  Garcilaso.  Según  el  Hidalgo,  los  indios  de  Pa- 
tofa  que  acompañaron  a  los  nuestros  eran  700  tame- 
mes  o  faquines  que  le  dió  aquel  cacique  para  el  viaje, 
no  soldados. 

El  error  más  grave  de  Garcilaso  es  poner  a  los  Cha- 
laques,  o  sea  los  Cherokis,  en  las  inmediaciones  de  Al- 
fapaha  o  Yupaha,  en  lo  que  se  contradice,  pues  más 
adelante  dice  que  moraban  algunas  jornadas  más  allá 
de  Cofachiqui. 

Hasta  ahora,  Garcilaso,  apoyado  en  las  narraciones 
de  Silvestre  y  las  memorias  de  Carmona  y  de  Coles,  es 
un  historiador  que  de  cuando  en  cuando  incurre  en  equi¬ 
vocaciones,  y  adorna  cuanto  puede  los  relatos  de  sus 
informadores.  Mas  cuando  describe  el  recibimiento  he¬ 
cho  a  Hernando  de  Soto  en  Cofachiqui,  la  gentileza  de 
la  cacica  y  las  inmensas  riquezas  atesoradas  en  los  pan¬ 
teones,  es  un  verdadero  novelista,  que  parece  imitar  las 
más  espléndidas  ficciones  que  había  leído  en  libros  de 
caballerías,  no  sin  recordar  la  famosa  entrevista  de 
Cleopatra  y  Marco  Antonio  en  las  riberas  de  Cilicia. 
Cierto  es  que  la  cacica  salió  al  encuentro  del  General  en 
una  rica  piragua  cubierta  de  toldo  por  la  popa  y  el 
suelo  con  fina  estera;  que  iba  sentada  en  almohadas, 
en  compañía  de  sus  indios  principales;  que  pronunció 
un  melifluo  discurso  y  regaló  a  Soto  un  riquísimo  co¬ 
llar  de  perlas  (1);  que  éstas  abundaban  enormemente, 
de  modo  que  los  españoles,  con  licencia  de  la  señora, 
tomaron  unas  catorce  arrobas  en  los  sepulcros  de  la 
población,  y  hubiesen  podido  hallar  muchas  más  en 
los  pueblos  inmediatos.  Ya  era  esto  una  riqueza  fantásti¬ 
ca  para  quienes  es  probable  que  nunca  hubiesen  vis¬ 
to  sino  pocas  perlas  o  ningunas.  Pero  Garcilaso,  no 


(1)  Garcilaso  escribe  que  la  madre  de  la  cacica  era  enemiga  de 
los  españoles,  por  lo  que  huyó  a  los  montes;  dos  veces  fué  a  buscarla 
Juan  de  Añasco,  mas  no  logró  dar  con  ella;  en  la  primera,  se  degolló 
con  una  flecha  cierto  indio  que  llevaba  por  guía,  prefiriendo  la  muer¬ 
te  a  ser  vasallo  traidor. 
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contento  con  estos  materiales  para  su  narración,  traza 
un  cuadro  barroco,  de  mal  gusto,  por  lo  recargado  y 
falso,  que  deslumbra  sin  despertar  admiración. 

Comienza  la  catarata  de  perlas  en  el  panteón  de  los 
indios  nobles  de  Cofachiqui;  allí  se  calculó  que  había 
más  de  mil  arrobas ;  contentáronse  los  nuestros  con  vein¬ 
te  arrobas. 

Este  panteón  era  un  modesto  bohío  comparado  con 
el  de  Talomeco,  a  una  legua  de  Cofachiqui.  Tenía  el 
edificio  unos  cien  pasos  de  largo,  por  cuarenta  de  an¬ 
cho;  alto,  a  proporción;  la  techumbre,  de  esteras  finas, 
que  no  daban  paso  al  agua;  junto  a  la  puerta  había  doce 
gigantes  con  vistosas  armas :  porras,  espadas,  macanas, 
montantes,  arcos  y  picas.  En  el  techo  brillaban  innume¬ 
rables  conchas  de  nácar,  combinadas  con  vistosos  plu¬ 
majes,  y  pendían  en  abundancia  sartas  de  perlas  y  ma¬ 
dejas  de  aljófar.  Por  lo  alto  de  las  paredes,  colocadas 
en  repisas,  había  dos  filas  de  estatuáis  de  madera. 

Los  intermedios  de  las  estatuas  estaban  adorna¬ 
dos  con  rodelas  de  cuña  finísima,  pero  resistentes  en 
alto  grado.  En  el  suelo,  todo  alrededor,  bien  labradas 
arcas,  en  que  ponían  los  cadáveres;  junto  a  cada  arca, 
en  un  pedestal,  una  estatua  que  era  la  imagen  del  di- 
f unto.  En  medio  de  la  estancia,  tres  filas  de  arcas,  lle¬ 
nas  de  inmensas  riquezas,  especialmente  de  perlas.  Te¬ 
nía  el  panteón  anejas  ocho  estancias  con  armas  de  gue¬ 
rra,  todas  riquísimas  y  en  cantidades  inverosímiles; 
sólo  en  una  de  ellas,  dice  Juan  Coles,  citado  por  Garcila- 

haber  visto  más  de  cincuenta  mil  arcos,  con  sus  al¬ 
jabas  llenas  de  flechas. 

Muy  abundantes  debían  de  ser  las  perlas  en  el  ca- 
1  i  achiqui,  pues  vemos  que  el  Hidalgo  da  cifras 
1<m  inverosímiles  como  las  de  Garcilaso  al  escribir  que. 

mi  manifestó  la  Señora,  en  los  pueblos  inmediatos 

ll,;  .  todos  los  soldados  podrían  salir  car¬ 

gados  de  ellas. 

í -i  i  actor  Biedma,  obligado  por  su  oficio  a  inter- 
\ (  un  i  n  el  hallazgo  de  las  perlas,  nos  dice  lo  que  en  ver- 
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dad  acaeció :  de  un  edificio,  al  que  da  el  nombre  de  mez¬ 
quita,  por  ser  de  mejor  fábrica  que  los  otros,  fueron 
sacadas  de  seis  arrobas  y  media  a  siete  de  perlas,  es¬ 
tropeadas  por  el  fuego  al  sacarlas,  y  luego  por  el  sain 
— la  podredumbre  de  los  cadáveres — .  Hallaron  también 
dos  ollas  de  Castilla,  una  sarta  de  cuentas  de  azabache  y 
otros  objetos  procedentes  de  rescates  con  los  españoles, 
con  los  que  se  comprobó  estar  el  pueblo  de  Cofachiqui 
no  lejos  de  donde,  a  la  boca  del  rio  que  por  alli  pasaba, 
había  estado  Vázquez  de  Ayllón,  de  cuyo  fin  desastroso 
daban  muchas  noticias  los  indios  de  aquella  tierra. 

Unicamente  resulta  verdadero  que  los  habitantes  de 
Cofachiqui,  lo  mismo  que  los  indios  de  la  Florida,  po¬ 
nían  los  muertos  en  arcas,  tapadas  con  tablas,  y  las 
guardaban  en  edificios  especiales.  Como  todos  los  pue¬ 
blos  primitivos,  colocaban  junto  al  difunto  sus  armas, 
ropas  y  otros  utensilios  que  necesitaba  en  su  vida  de 
ultratumba :  costumbre  a  la  que  debemos,  en  estos  años, 
la  maravillosa  riqueza  de  las  cámaras  sepulcrales  de 
Tutank-Amen,  el  famoso  rey  egipcio. 

En  El  viajero  universal j  o  noticia  del  mundo  anti¬ 
guo  y  nuevo ,  que  a  fines  del  siglo  xvm  publicaba  don 
Pedro  Estala,  se  describen  así  los  llamados  templos  de 
los  Natches,  copiando  las  noticias  de  Charlevoix,  Gra- 
vier  y  Le  Petit:  “Tienen  un  templo  lleno  de  ídolos  de 
diferentes  figuras  de  hombres  y  animales,  y  les  tienen 
una  profunda  veneración.  La  forma  de  su  templo  es  co¬ 
mo  un  horno  que  tuviera  cien  pies  de  circunferencia.  Se 
entra  en  él  por  una  puerta  pequeña,  de  cuatro  pies  de  al¬ 
to  y  tres  de  ancho,  sin  que  se  encuentre  ventana  algu¬ 
na.  La  bóveda  del  edificio  está  cubierta  de  tres  órdenes 
de  esteras,  puestas  las  unas  sobre  las  otras,  para  que  las 
lluvias  no  desmoronen  las  paredes...  En  lo  interior  del 
templo,  sobre  unas  tablas  colocadas  a  cierta  distancia 
las  unas  de  las  otras,  tienen  colocadas  cestas  ovaladas  de 
cañas,  en  las  cuales  están  encerrados  los  huesos  de  sus 
antiguos  xefes,  y  a  un  lado  las  víctimas  que  se  hacen 
matar  para  seguir  a  sus  señores  al  otro  mundo.  Otra 
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tabla  separada  sostiene  muchas  cestillas  bien  pintadas,, 
en  las  cuales  se  guardan  los  ídolos”  (i). 

Garcilaso  cuenta  que  el  General  se  despidió  de  la 
Señora  con  la  mas  refinada  cortesía,  llena  de  gratitud, 
que  cabe  imaginar,  a  la  que  ella  correspondió  mandan- 
do  a  sus  vasallos  que  agasajasen  a  los  españoles.  El 
Hidalgo  desvanece  esta  leyenda  de  la  hidalguía  de  Soto, 
quien,  sin  la  más  pequeña  consideración,  hace  que  le 
siga  tan  ilustre  cacica,  y  ésta,  sin  más  compañía  que 
unas  esclavas,  a  pie,  con  fatiga,  camina  cien  leguas  por 
sus  dominios,  donde  los  indios  la  obedecían  con  respeto, 
aunque  la  veían  menospreciada  por  los  españoles. 

Al  cabo,  harta  de  aquella  caminata,  en  Guajule,  con 
pretexto  nada  romántico  se  aparta  entre  unos  árboles, 
llevándose  una  caja  de  cañas  en  que  llevaba  sus  me¬ 
jores  perlas.  Dos  indios  contaron  luego  que  se  había  ido 
a  Jualla,  en  compañía  de  un  esclavo  de  Andrés  Vascon¬ 
celos,  con  el  cual  se  sospecha  que  había  trabado  rela¬ 
ciones  nada  honestas.  Fin  tan  prosaico  tuvieron  en  la 
realidad  las  aventuras  de  aquella  india,  cuyo  pudor  en¬ 
careció  Garcilaso,  al  contar  que  no  quería  tomar  un 
anillo  que  le  daba  Hernando  de  Soto  “por  no  ir  contra 
la  honestidad  que  las  mujeres  deben  tener”. 

Verdad  es  que  las  noticias  dadas  por  un  negro  fu¬ 
gitivo  y  admitidas  por  el  Hidalgo  no  merecen  grande 
confianza,  y  cabe  opinar  con  fundamento  que  la  Seño¬ 
ra  de  Cofachiqui,  tan  rica  y  poderosa,  no  se  abatiese 
como  una  india  de  la  clase  más  pobre  a  los  amores  de 
un  zafio  y  mísero  etíope  (2). 


>  i)  Tomo  XXV  (Madrid,  1799),  págs.  319  a  322. 

Con!.  John  R.  Santón,  Iridian  Tribes  of  the  Cower  Mississipí 
lüIL  ry  and  adjacent  coast  of  the  Gulf  of  México.  Washington,  1911,, 
páginas  158  a  172. 

z>  Hútoire  de  la  Louisiane,  t.  III,  págs.  21  a  23,  dice 
<1Uc  '  arle  de  los  indios  de  la  Luisiana  tenían  templos  aná¬ 

logos  a  los  Natehes. 

{J-  Carcilaso,  que  desconoce  la  fuga  de  la  Señora,  consigna  la  de 
los  eran  negros,  criados  del  capitán  Vasconcelos;: 
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El  factor  Biedma  echa  por  tierra  la  fama  de  cruel 
que  lanza  el  Hidalgo  contra  Hernando  de  Soto,  al. 
decir  que  éste  hizo  viajar  a  pie  nada  menos  de  cien  le¬ 
guas  a  la  Señora  de  Cofachiqui.  Biedma  escribe  que 
ésta  huyó  del  pueblo  a  poco  de  estar  allí  los  españoles. 
Garcilaso  refiere  que  la  madre  de  esta  cacica  no  quiso 
presentarse  a  Hernando  de  Soto,  y  que  Juan  de 
Añasco,  seguramente  con  Gonzalo  Silvestre,  que  solía 
militar  en  su  compañía,  hizo  dos  expediciones  infruc¬ 
tuosas  para  dar  con  ella;  resulta  lo  más  probable  que 
Añasco  fuese  en  busca  de  la  cacica,  y  no  de  su  madre. 

El  Hidalgo  afirma  sin  vacilación  alguna  que  en 
Cofachiqui,  todos  los  del  ejército  manifestaron  su  de¬ 
seo  de  poblar  allí,  por  estar  cerca  la  costa  y  ser  ésta 
punto  obligado  de  escala  para  las  naves  que  fuesen  a 
Nueva  España,  Perú  y  Santa  Marta;  pero  Hernando 
de  Soto,  voluntarioso  y  obcecado,  no  quiso  acceder  a. 
tan  loable  pensamiento,  diciendo  que  era  preciso  acudir 
a  Achusi,  donde  esperaba  Maldonado,  que  había  ido 
a  recorrer  la  costa  con  dos  navios  (i).  Pero  estas  afir¬ 
maciones  del  Hidalgo  contienen  errores  inadmisibles.. 
No  es  verdad  que  llegase  por  entonces  Maldonado  al 
puerto  de  Achu,si,  sino  bastante  después,  cuando'  los 
españoles  estaban  en  Mobila ;  téngase  además  en  cuenta 
que  Hernando  de  Soto  en¡  Cofachiqui  no  pudo  tener 


el  otro,  berberisco,  pertenecía  a  don  Carlos  Enríquez ;  huyeron  en 
Juala,  y  ninguno  de  ellos  volvió  a  los  cristianos. 

(i)  Después  de  consignar  que,  según  decían  los  indios,  el  puerto- 
donde  había  estado  el  oidor  Vázquez  de  Ayllón  distaba  sólo  dos 
jornadas  de  Cofachiqui,  escribe  que  a  todos  los  españoles  “pareció 
bien  poblar  aquella  tierra,  por  estar  en  buen  paraje;  que,  si  se  poblara, 
todos  los  navios  de  Nueva  España,  del  Perú  y  Santa  Marta  y  Tierra 
Firme,  yendo  para  España,  les  venía  bien  hacer  allí  escala,  porque  es 
por  allí  su  camino...  El  Gobernador,  como  su  intento  era  buscar  otro 
tesoro  como  el  de  Tabalipa,  señor  del  Perú,  no  se  quiso  contentar 
con  tan  buena  tierra,  ni  con  perlas...  Respondió  el  Gobernador  a  los 
que  le  apretaban  que  poblase  que  en  toda  aquella  tierra  no  había 
bastimentos  para  su  gente  sostenerse  un  mes,  y  era  necesario  acudir 
al  puerto  de  Ochas,  donde  Maldonado  había  de  esperar”. 
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aún  noticia  ele  dicho  puerto;  que  la  costa  de  Cofachi- 
uui,  situada  en  la  desembocadura  del  Savannah,  no  era 
ni  mucho  menos  escala  en  la  navegación  a  Nueva  Es¬ 
paña. 

También  es  duro  de  creer  que  aquella  muchedum¬ 
bre  de  ilusos  que  habia  con  la  fantasía  de  hallar  teso¬ 
ros  tan  ricos  como  el  de  Atahualpa,  de  repente  se  con¬ 
virtiesen  en  pacíficos  y  laboriosos  colonizadores,  que 
trocasen  la  espada  por  el  arado,  y  soportasen  las  enor¬ 
mes  fatigas  y  privaciones  por  que  habían  pasado  en  la 
isla  Española  los  fundadores  de  La  Isabela  y  de  Santo 
Domingo,  casi  todos  ellos  muertos  en  breve  de  fatigas 
y  de  enfermedades. 

Los  Cheroqui,  pueblo  hermano  de  los  Iroqueses, 
como  lo  prueban  las  analogías  que  hay  entre  los  idio¬ 
mas  de  ambos,  procedían  de  las  regiones  contiguas  al 
lago  Ontario  y  las  bañadas  por  el  Ohío,  y  emigraron 
al  Sur  después  de  largas  y  cruentas  guerras  con  los 
Delawares.  Aunque  es  difícil  señalar  con  exactitud  los 
dominio  de  estos  indios  hacia  el  año  1540  en  que  llegó 
a  sus  tierras  Hernando  de  Soto,  parece  que  se  exten¬ 
dían  por  el  Kentucky,  el  Tennesee,  el  Norte  de  Alaba- 
ma,  Georgia  y  el  Occidente  de  las  Virginias  y  Carolinas. 

Lo  cierto  es  que  dos  siglos  y  medio  después,  en  1792, 
según  un  mapa  hecho  con  las  indicaciones  del  jefe  Che¬ 
roqui  Bloody  Fellow  (Ninetooyah),  aunque  los  Chero- 
quis  habían  cedido  a  los  norteamericanos  grandes  terri¬ 
torios  a  la  izquierda  del  río  Ohío,  llegaban  sus  dominios 
a  la  confluencia  de  éste  con  el  Mississipí  (1). 

A  tan  grande  territorio  correspondía  una  población 
poco  numerosa.  Según  el  censo  hecho  en  1715  por 
Johnson,  gobernador  de  la  Carolina  del  Sur,  la  nación 
(  heroqui  sólo  tenía  4.000  guerreros  y  un  total  de  1 1.270 
almas  (2).  Hecho  que  se  explica  por  vivir  los  Chero- 


Él 

pe 


(  1 )  i  ubiiqué  este  mapa,  que  es  notable,  en  mi  estudio  acerca  de 
Brigadier  Jaime  Wilkinson  y  sus  tratos  con  España  para  la  inde- 
;  (ld  Kentucky  (años  1787  a  1797).  Madrid,  1915. 

-)  J.  Monney,  Myths  of  the  Cherokee,  pág.  34. 
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quis  principalmente  de  la  caza;  su  rudimentaria  agri¬ 
cultura  consistía,  casi  del  todo,  en  el  cultivo  del  maíz. 

El  gobierno  de  los  Cheroquis  estaba  encomendado  a 
los  jefes  de  aldeas,  que  se  reunían  en  asambleas  para  los 
asuntos  de  interés  común ;  en  ocasiones  graves  se  con¬ 
federaban  con  sus  hermanos  de  raza  los  Criks,  los 
Chicasas  o  Chicadlas  y  los  Alibamones. 

El  itinerario  de  Garcilaso,  desde  la  provincia  de 
Juala  a  la  de  Tascaluza,  es  el  mismo  que  en  el  Hidalgo, 
salvo  que  éste  menciona  el  cacicato  de  Tali,  entre  Acos¬ 
té  y  Coza.  Ambos  concuerdan  en  que  no  hubo  luchas, 
pues  los  caciques  recibieron  de  paz  a  los.  españoles. 

Hay  en  el  Hidalgo  un  episodio  que  prueba  el  ingenio 
de  Hernando’  de  Soto  y  su  severidad  en  los  momentos  di¬ 
fíciles  :  en  Acoste,  donde  entró  con  unos  pocos  soldados, 
éstos  entran  a  las  casas  en  busca  de  maíz,  se  apoderan  de 
lo  que  no  debían,  y  los  indios,  irritados,  les  dan  de  palos  ; 
Hernando  de  Soto,  que  presencia  la  escena  lejos  de  sus 
tropas,  que  estaban  en  el  campo,  dióse  cuenta  de  que  no 
podía  castigar  a  los  indios,  ni  le  convenía  soportar  aquella 
humillación ;  resolvió  el  problema  dando  él  también  de  pa¬ 
los  a  dichos  soldados ;  acto  de  justicia  que  apaciguó  a  los 
indios,  de  tal  manera  que  poco  después,  Soto,  en  com¬ 
pañía  del  cacique  y  algunos  principales,  se  acerca  al 
campamento,  y  allí  quedan  prisioneros. 

Garcilaso  únicamente  escribe  que  los  indios  de  Acos¬ 
té  recibieron  armados  a  los  españoles,  pero  que  luego 
cambiaron  su  actitud.  En  cambio  incluye  noticias  que 
no  hay  en  el  Hidalgo:  el  taleguillo  de  ricas  perlas  que 
un  soldado,  Juan  Terrón,  derramó  por  el  campo;  cómo 
vieron  en  Ichiaha  el  modo  de  sacar  las  perlas  echando 
las  conchas  encima  de  ascuas,  y  la  noticia  de  minas  de 
oro,  que  resultó  sólo  azófar. 

Garcilaso  lleva  el  ejército  desde  Talise  al  cacicato 
de  Tascaluza,  sin  mencionar  pueblo  alguno  intermedio; 
el  Hidalgo  cita  los  de  Talimuchasi,  que  hallaron  desier¬ 
to;  Uliballi,  que  estaba  fortificado  con  murallas  de  re¬ 
cios  troncos;  Toasi,  y  Tallise,  rico  en  maíz.  Allí  le  sa- 
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luda  un  indio  principal  (i)  del  cacique  Tascaluza,  cuya 
gigantesca  estatura  y  aspecto  hercúleo  pondera  Garci- 
laso,  cuya  narración  de  la  entrevista  de  aquél  con  Her¬ 
nando  de  Soto  es  muy  semejante  a  la  del  Hidalgo;  lo 
que  más  extrañó  fue  una  especie  de  estandarte  que  usa¬ 
ba  Tascaluza,  semejante  a  una  grande  rodela,  de  ga¬ 
muza  amarilla  con  tres  barras  azules,  según  el  Inca, 
y  a  cuarteles  blanco  y  negro,  con  una  aspa  en  medio, 
según  el  Hidalgo. 

A  los  combates  de  Mobila,  que  fueron  duros  y  san¬ 
grientos,  dedica  dos  capítulos  el  Hidalgo.  Hernando  de 
Soto  comete  la  imprudencia  de  entrar  en  aquel  pueblo 
con  unos  pocos  soldados;  todo  hacía  sospechar  que  los 
indios  pensaban  acometer  a  los  españoles;  Tascaluza 
entra  en  un  galpón,  en  el  que  estaban  muchos  guerre¬ 
ros,  y  no  quiere  salir  aunque  es  llamado  por  el  General ; 
a  la  puerta  de  aquel  bohío,  Baltasar  Gallegos  disputa 
con  un  indio,  al  que  abre  de  una  cuchillada;  viendo  esto 
los  demás,  acometen  a  los  españoles,  que  huyen  mala¬ 
mente,  dejando  cinco  muertos;  Hernando  de  Soto  cae 
de  su  caballo;  en  el  pueblo  quedan  un  fraile  y  un  clé¬ 
rigo,  con  dos  criados,  que  dentro  de  una  casa  se  defien¬ 
den  con  valor ;  después,  los  indios  encadenados  que  lle¬ 
vaban  el  bagaje  donde  iban  las  armas  de  algunos  solda¬ 
dos,  ayudados  por  los  del  pueblo,  se  van  a  éste  con  las 
cargas;  ya  en  el  campamento,  el  General  ordena  su 
ejército  en  cuatro  escuadrones,  que  después  de  lucha  tan 
encarnizada  como  sangrienta,  prenden  fuego  a  las  ca¬ 
sas,  donde  muchos  indios  mueren  abrasados,  y  otros, 
al  huir,  son  alanceados ;  de  los  españoles  quedaron  muer- 

¡  8  y  heridos  150 ;  de  los  indios  perecieron  unos  2.500, 
ciiia  que  no  puede  ser  más  que  probable  y  en  números 
redondos,  pues  nadie  se  entretuvo  en  contarlos.  Tascalu¬ 
za,  obligado  por  los  indios,  había  salido  del  pueblo  antes 
del  combate. 


1  dice  que  era  un  hijo  de  Tascaluza,  de  tan  formida¬ 

ble  estatura  y  tan  recio  como  su  padre. 


DON  MANUEL  SERRANO  SANZ 


51 


Garcilaso  dedica  siete  capítulos  a  tan  sangriento 
hecho  de  armas;  utiliza  las  narraciones  de  Carmona  y 
de  Coles,  más  completas  que  la  del  Hidalgo,  y  que  sólo 
difieren  de  éste  en  pocos  detalles,  como  el  de  que  Tasca- 
luza  fué  llamado  para  almorzar  con  Soto  y  no  quiso 
salir  de  una  casa  donde  los  conjurados  maquinaban 
asaltar  a  los  españoles;  un  indio  que  sale  en  nombre  de 
aquél  disputa  con  Baltasar  Gallegos,  y  éste  le  mata  de 
una  cuchillada.  El  relato  de  Garcilaso,  en  conjunto,  sin 
faltar  a  la  verdad,  pinta  la  batalla  con  más  abundancia 
que  el  Hidalgo.  Este  dice  que  murieron  12  españoles; 
Garcilaso,  que  82 ;  cifras  que  parecen,  corta  la  una  y  exa¬ 
gerada  la  otra.  De  los  indios,  contando  las  mujeres  y  de¬ 
más  personas  indefensas,  murieron,  según  Garcilaso, 
tanto  en  Mobil  a,  como  después,  f  ugitivos,  a  consecuencia 
de  las  heridas,  unos  11.000,  número  calculado  a  bulto  y 
poco  admisible. 

Garcilaso  afirma  que  Hernando  de  Soto,  después 
del  combate  de  Mobila,  noticioso  de  que  Gómez  Arias 
y  Diego  Maldonado  habían  llegado  con  sus  bergantines 
al  puerto  de  Achusi,  y  que  éste  no  distaba  de  Mobila  más 
que  unas  treinta  leguas,  resolvió  establecerse  en  éste, 
y  fundar  luego  una  población  dentro  del  país.  Pensa¬ 
miento  acertado  que  se  malogró  por  la  oposición  del 
ejército,  que  harto  de  pelear  con  indios  valerosos  y  no 
hallando  los  tesoros  en  cuya  busca  habían  caminado 
infructuosamente,  abrigaban  firme  propósito,  apenas 
tuvieran  ocasión,  de  marcharse  a  Nueva  España  o  al 
Perú  en  busca  de  mejor  destino.  Hernando  de  Soto,  que 
de  noche  recorría,  disfrazado,  el  campamento,  oyó  que 
en  la  choza  donde  se  albergaba  el  contador  Juan  Gai- 
tán,  éste  manifestaba  dicha  resolución.  Dióse  cuenta  de 
que,  de  establecerse  en  el  puerto  de  Achusi,  no  tardando 
se  quedaría  solo,  gastada  su  fortuna  y  perdida  su  re¬ 
putación  (1). 


(1)  “En  Mauvila  tuvo  nuevas  el  Gobernador  de  los  navios,  quedos 
capitanes  Gómez  Arias  y  Diego  Maldonado  traían,  descubrieiido  la 
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Biedma,  que  tal  vez  pensaba  lo  mismo  que  Gaitán, 
se  expresa  de  un  modo  algo  ambiguo : 

“Tovimos,  por  noticia  de  los  indios,  que  estaríamos 
de  la  mar  fasta  cuarenta  leguas ;  quisieran  muchos  que 
el  Gobernador  llegara  a  la  mar,  porque  nos  daban  nue¬ 
vas  de  los  bergantines;  y  él  no  se  atrevió,  porque  era 
ya  mediado  el  mes  de  noviembre,  y  hacia  grandes  fríos,, 
y  le  convenía  ir  a  buscar  tierra  donde  fallase  manteni¬ 
mientos  para  poder  invernar.” 

Este  motivo  es  algo  convencional,  pues  no  anduvie¬ 
ron  luego  por  tierras  de  mejor  clima  y  más  abundantes 
en  víveres. 

Tan  grave  debió  de  parecer  a  Hernando  de  Soto  la  in¬ 
disciplina  de  su  ejército,  que  sin  esperar  a  que  Diego  Mal- 
donado,  que  había  estado  en  Cuba,  le  diese  noticias  de 
su  mujer  la  gobernadora  doña  Isabel  de  Bobada-lia,  con 
astucia  y  serenidad  logró  apartarse  de  la  costa  y  mar¬ 
char  hacia  el  interior. 

No  castigó  a  Juan  Gaitán,  porque  éste  era  sobrino- 
del  cardenal  fray  García  de  Loaysa,  obispo  de  Sigüenzay 
luego  arzobispo  de  Sevilla,  que  tenía  en  el  Consejo  de. 
Indias  enorme  influencia. 

Garcilaso  considera  esta  contrariedad  que  tuvo  Her¬ 
nando  de  Soto  en  sus  planes  de  colonización  como  la 
causa  principal  de  que  luego  anduviese  alejándose  del 
mar,  para  no  quedar  sin  ejército,  sin  rumbo  marcado-* 
y  casi  víctima  de  la  desesperación. 

“Este  fué  el  primer  principio  y  la  causa  principal 
de  perderse  este  caballero  y  todo  su  ejército,  y  desde 
aquel  día,  como  hombre  descontento,  ...instigado  del 
desdén,  anduvo  de  allí  adelante  gastando  el  tiempo  y 
la  vida  sin  fruto  alguno,  caminando  siempre  de  unas 


costa,  y  cómo  andaban  en  ella,  la  cual  relación  tuvo  antes  de  la  bata- 
>ués  della  se  certificó  por  los  indios  que  quedaron  presos,  de* 
la  provincia  de  Achusi,  en  cuya  demanda  iban  los 
'  P&ñol<  .  la  costa  de  la  mar,  estaban  pocas  menos  de  treinta  leguas, 
de  Mauvila.” 
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partes  a  otras,  sin  orden  ni  concierto,  como  hombre 
aburrido  de  la  vida,  deseando  se  le  acabase.” 

Garcilaso  no  lamenta  solamente  la  desgracia  de  Her¬ 
nando  de  Soto,  mas  también  los  perjuicios  inmensos 
de  la  nación  española,  que,  de  lo  contrario,  pudo  haber 
fundado  un  nuevo  reino.  “ Perdió  asimismo  de  haber 
dado  principio  a  un  grandísimo  y  hermosísimo  reino 
para  la  corona  de  España,  y  el  haberse  aumentado  la 
santa  fe  católica,  que  es  lo  que  más  se  debe  sentir.” 

El  viaje  desde  Tascaluza  a  Chicaza  lo  refieren  de  dis¬ 
tinto  modo  Garcilaso  y  el  Hidalgo;  éste  dice  que  no  lejos 
de  Cabusto,  lugar  de  la  provincia  de  Pafalaya,  cruza¬ 
ron  en  sendas  piraguas  dos  ríos  caudalosos,  con  poca 
resistencia  de  los  indios ;  llegados  a  Chicaza,  que  sólo  era 
de  veinte  casas,  el  cacique  se  presentó  a  Hernando  de  So¬ 
to,  a  quien  visitó  no  pocas  veces,  y  fingiendo  que  un  indio 
se  le  había  rebelado,  logró  que  el  General,  aunque  an¬ 
daba  prevenido,  sospechando  alguna  traición,  marchase 
con  buen  número  de  soldados  a  un  pueblo  que  halló  de¬ 
sierto  y  fué  incendiado  por  los  indios.  Todo  aquello  no 
íué  más  que  un  engaño  del  cacique,  deseoso  de  dividir 
el  ejército  español ;  Garcilaso  no  habla  más  que  del  paso 
de  un  río  desde  Mobila  a  Chicaza,  que  fué  pasado  en  dos 
grandes  barcas,  y  pondera  la  resistencia  que  los  indios 
ofrecieron  en  la  orilla  opuesta,  donde  había  sobre  ocho 
mil  indios  ;  uno  de  los  primeros  que  llegaron  a  la  otra 
orilla  fué  Gonzalo  Silvestre,  que  por  lo  visto  no  perdió 
luego  la  ocasión  de  encarecer  sus  hechos  militares. 

El  incendio  nocturno  de  Chicaza  por  los  indios;  el 
pánico  de  los  españoles ;  las  pérdidas  que  hubo  de  hom¬ 
bres;  el  perecer  muchos  caballos  abrasados  y  casi  todo 
el  ganado  de  cerda,  con  más  casi  todo  el  bagaje,  las 
refieren  igualmente  Garcilaso  y  el  Hidalgo. 

El  Hidalgo  refiere  dos  hechos  que  pasaron  en  Chi¬ 
caza  y  prueban  el  rigor  con  que  Hernando  de  Soto  cas¬ 
tigaba,  lo  mismo  en  españoles  que  en  indios,  toda  clase 
de  atropellos  y  delitos.  Tres  indios  resultaron  culpables 
de  robar  cerdos;  dos  fueron  asaeteados,  al  otro  le  cor- 
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taron  las  manos.  Cuatro  españoles,  idos  al  pueblo  don¬ 
de  estaba  el  cacique,  se  apoderaron  de  algunas  mantas ; 
dos  de  ellos,  Francisco  Osorio  y  el  camarero  Fuentes, 
fueron  condenados  a  muerte,  y  habríase  cumplido  la 
sentencia  si  el  intérprete  Juan  Ortiz,  faltando  a  la  ver¬ 
dad,  no  hubiese  dicho  que  unos  indios  enviados  por  el 
cacique  rogaban  que  se  perdonase  a  los  delincuentes, 
cuando  lo  que  pedían  era  el  castigo  (i). 

El  combate  de  Alibamo,  donde  los  indios  tenían  un 
fortísimo  palenque,  es  mucho  más  detallado  en  Garci- 
laso  que  el  Hidalgo,  pues  consigna  lances  que  faltan 
y  le  fueron  comunicados  por  Gonzalo  Silvestre,  que  to¬ 
mó  parte,  como  capitán  de  un  escuadrón,  en  el  asalto  de 
la  fortaleza,  que  describe  minuciosamente.  El  Hidalgo 
añade  un  pormenor  que  falta  en  Garcilaso,  y  es  decir  que 
aquel  recio  palenque,  descubierto  por  Juan  de  Añasco, 
en  un  viaje  de  exploración,  viendo  que  no  podía  com¬ 
batirlo,  volvió  al  campamento. 

La  provincia  que  Garcilaso  llama  Chisca,  es  la  mis¬ 
ma  que  el  Hidalgo  denomina  Quizquiz ;  ambos  convienen 
en  que  su  cacique,  viejecillo  enclenque  y  malhumorado, 
según  el  Inca,  transigió  con  los  españoles,  con  tal  que 
le  devolviesen  cuanto  habían  cogido  en  su  pueblo. 

Poco  después  llegaban  al  caudaloso  río  Mississippi, 
y  es  de  notar  la  frialdad  con  que  refiere  tan  magno 
suceso  el  Hidalgo.  Limítase  a  escribir  que  tenía  de  an¬ 
chura  casi  media  legua;  que  desde  una  orilla  costaba 
trabajo  ver  los  hombres  en  la  otra;  que  era  profundo, 
de  corriente  impetuosa,  de  color  turbio,  y  continuamen¬ 
te  arrastraba  troncos  de  árboles  y  maleza. 

El  Hidalgo,  sobrio  en  sus  descripciones,  refiere  con 
detenimiento  la  -visita  que  hizo  a  Hernando  de  Soto, 
junto  al  río  Grande,  un  cacique  que  llegó  en  vistosa 
canoa,  entoldada,  a  la  que  seguían  doscientas;  hizo  mu¬ 
chas  promesas,  pero  luego  no  se  le  vio  más. 

(V)  francisco  Osorio  hizo  una  información  de  sus  servicios 
en  la  Florida,  y  como  es  natural,  para  nada  recordó  su  estancia  en 
Chicaza. 
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Para  pasar  el  río  Grande  hubo  que  labrar  cuatro  ca¬ 
noas,  trabajo  que  duró  casi  un  mes,  y  fué  labor  admi¬ 
rable  por  contar  con  escasos  medios,  después  de  los 
terribles  incendios  de  Mobila  y  Chicaza. 

Hay  en  Garcilaso  un  dato  que  no  consigna  el  Hi¬ 
dalgo;  éste  dice  que  pasado  el  río  Grande,  después 
de  ir  por  una  ribera  pantanosa,  mientras  las  barcas  eran 
acometidas  por  indios  en  canoas,  llegan  a  Casqui,  tierra 
enjuta,  con  muchos  nogales  y  otros  árboles  provecho¬ 
sos.  Bien  recibidos  por  el  cacique,  rogó  éste  a  Hernan¬ 
do  que  diese  vista  a  dos  ciegos;  petición  que  recuerda 
la  fe  que  los  indios  de  otras  regiones  tenían  en  las  vir¬ 
tudes  curativas  de  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca.  El 
General,  convertido  en  misionero,  les  predica  la  fe  cris¬ 
tiana,  y  hace  que  se  ponga  una  cruz  para  que  la  vene¬ 
ren.  Garcilaso  escribe  que  el  pueblo  de  Casqui  estaba 
junto  a  un  río  tan  caudaloso  como  el  Guadalquivir  por 
Córdoba;  río  que  no  puede  ser  otro  que  el  Arkansas. 

Cuenta  de  otro  modo  más  verídico  la  petición  de 
un  milagro  a  Hernando  de  Soto,  que  no  tuvo  por  objeto 
la  curación  de  dos  ciegos,  sino  otro  más  importante 
para  los  indios,  cuyos  maizales  estaban  secos  por  falta 
de  lluvia,  y  demandaban  al  General  cristiano  que  inter¬ 
cediera  con  su  Dios  para  lograr  beneficio  tan  deseado 
por  los  indios. 

Garcilaso  narra  con  prolijidad  la  solemne  ceremo¬ 
nia  con  que  les  puso  una  cruz  muy  alta  en  aquel  pueblo. 

El  relato  de  lo  acontecido  en  Pacaha  es  el  mismo  en 
Garcilaso  y  en  el  Hidalgo,  sólo  que  éste  da  más  noticias 
del  viaje,  y  describe  minuciosamente  dicho  pueblo,  fuer¬ 
temente  amurallado  con  troncos  y  defendido  por  un 
foso,  que  se  llenaba  de  agua  con  un  canal  que  salía  del 
río  Grande;  detalla  los  desmanes  cometidos  allí  por  los 
indios  de  Chisca,  que  saquean  cuanto  pueden,  incluso 
el  panteón,  echando  los  huesos  por  el  suelo  en  venganza 
de  sus  enemigos,  y  añade  que  la  retirada  de  los  caciques 
fué  por  hallar  el  ejército  grande  resistencia  en  otro  pue- 
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blo  situado  en  una  isla,  donde  el  cacique  se  había  refu¬ 
giado. 

La  narración  de  Garcilaso,  que  nada  tiene  de  ima¬ 
ginativa,  es  mejor  que  la  del  Hidalgo,  que  peca  de  con¬ 
cisa  y  de  incompleta. 

Ambos  convienen  en  que  al  fin  salió  de  paz  el  ca¬ 
cique  de  Pacaha,  y  por  mediación  de  Hernando  de  Soto 
se  reconcilió  con  su  enemigo  el  de  Casqui. 

Garcilaso  dice  haber  quedado  tan  satisfecho  este  ca¬ 
cique,  que  dió  a  Hernando  de  Soto  una  hija  suya  para 
que  la  tuviese  por  mujer.  El  Hidalgo  escribe  que  Pa¬ 
caha  obsequió  al  General  con  dos  de  sus  concubinas  y 
luego  con  dos  hermanas  suyas,  altas  y  rollizas,  llama¬ 
das  Macañoche  y  Mochila. 

La  costumbre  de  regalar  mujeres  era  usada  no  sólo 
allí,  mas  en  el  Norte  de  la  Florida,  por  lo  que,  años  más 
adelante,  Pedro  Menéndez  Aviles,  menos  escrupuloso 
que  Hernando  de  Soto,  aunque  estaba  casado,  celebró 
con  festejos  una  especie  de  desposorios  que  tuvo  con 
la  hija  de  un  cacique,  regalada  por  éste  al  ceñudo  ad¬ 
versario  de  los  hugonotes. 

La  continuación  desde  Casqui  a  Tula  ofrece  nu¬ 
merosas  variantes  en  Garcilaso;  el  Hidalgo  dice  que 
pasado  un  río  en  almadías  llegan  los  españoles  el 
4  de  agosto  a  Quiguate,  pueblo  el  mayor  que  se  había 
visto ;  tan  grande  era,  que  fué  incendiada  la  mitad  para 
evitar  una  sorpresa  de  los  indios;  el  cacique,  fugitivo 
en  los  bosques,  fué  hecho  prisionero;  atraviesan  luego  en 
siete  días  un  despoblado  con  selvas  espesas,  arroyos  y  la¬ 
gunas  muy  abundantes  de  peces ;  llegan  a  Coligoa,  pueblo 
rico  de  maíz,  situado  al  pie  de  una  sierra;  idos  a  Pa- 
1  i  sema,  ven  que  eL  cacique  tenía  su  casa  cubierta  con 
L • :  ‘ 1  ( ‘ "  de  venado,  teñidas  de  colores,  y  en  el  suelo  una 
de  alfombras ;  desde  allí  van  a  Tatalicoya,  y 

'  1  1  ani seo,  pueblo  de  la  provincia  de  Cayas,  don- 

óc  se  proveyeron  de  sal,  que  se  hacía  con  el  agua  de 
una  laguna. 

I  n  Garcilaso  el  ejército  va  desde  Casqui  a  Qui- 
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guate,  pueblo  grande,  bien  fortificado  y  con  un  montilo 
artificial  en  medio;  omite  lo  del  incendio  y  dice  que  el 
cacique  se  presentó  de  su  voluntad;  no  pasa  en  olvido 
la  insubordinación  del  tesorero  Juan  Gaitán,  enemigo 
del  General ;  idos  a  Colima,  remedian  la  falta  de  sal  con 
la  que  sacaban  de  unas  arenas  azuladas,  y  la  comían  a 
bocados,  como  si  fuese  azúcar. 

A  la  carencia  de  sal,  que  fue  penosa,  dedica  el  Hi¬ 
dalgo  unas  pocas  líneas.  Garciiaso,  que  en  esto  anduvo 
mejor  informado,  había  ya  referido  que  desde  Tasca- 
luza,  por  no  hallar  sal,  enfermaron  y  murieron  algunos 
soldados ;  únicamente  disponían  de  la  que  se  obtenía  con 
las  cenizas  de  algunas  plaqtas.  En  Pacaha  fueron  a 
buscar  sal  dos  gallegos,  Hernando  de  Silvera  y  Pedro 
Moreno,  que  volvieron  con  cinco  cargas  de  tan  deseado 
condimento. 

El  Hidalgo  trata  concisamente  y  sin  darle  mucha 
importancia,  de  la  defensa  del  pueblo  de  Tula  por  sus 
habitantes;  muy  fuerte  debió  ser  la  pelea  cuando  los 
españoles  tuvieron  que  retroceder;  vueltos  a  dicho  lu¬ 
gar,  que  hallaron  desierto,  sufren  un  ataque  nocturno, 
bastante  reñido. 

Garciiaso  añade  casos  particulares,  como  el  de  Fran¬ 
cisco  de  Reinoso,  a  quien  derriban  al  suelo  cinco  mu¬ 
jeres  en  un  desván;  el  de  Juan  Páez,  natural  de  Usagre, 
que  salió  con  los  dientes  quebrados;  el  de  tres  españoles 
que  lucharon  con  un  indio  armado  de  hacha  y  fue  muer¬ 
to  de  una  cuchillada  que  le  dio  Gonzalo  Silvestre. 

El  Inca  dice  que  los  indios  de  Tula  eran  de  aspecto 
feroz;  les  deformaban,  de  niños,  el  cráneo,  que  lo  te¬ 
nían  alto,  en  forma  de  huso;  se  labraban  la  cara  y  la 
pintaban  de  negro.  Cierto  soldado,  Juan  Serrano,  se 
llevó  una  india  de  tan  recio  carácter,  que,  al  enojarse, 
le  tiraba  las  ollas  y  cuanto  podía.  Un  muchacho  que  sa¬ 
caron  de  diez  u  once  años,  en  algunos  pueblos,  más  ade¬ 
lante,  capitaneaba  las  luchas  de  los  mozuelos  indios,  y 
siempre  vencía,  porque  le  tenían  miedo.  Tal  fama  de 
crueldad  llevaban  los  Tulas. 
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La  estancia  del  ejército  en  Utianque,  donde  pasa  el 
invierno,  que  en  aquel  país  era  crudo,  al  extremo  de 
nevar,  es  igual  en  Garcilaso  y  en  el  Hidalgo,  salvo  que 
éste  cita  varios  pueblos  en  el  viaje  de  ida;  coinciden 
ambos  en  que  la  tierra  de  Utianque  era  fértil  y  abun¬ 
dante  en  caza,  especialmente  de  conejos ;  en  las  insidias 
del  cacique,  retirado  al  campo,  que  mandaba  espías  para 
ver  cómo  podría  sorprender  a  los  españoles,  varían  en 
que,  según  el  Hidalgo,  Hernando  de  Soto  cercó  un  cam¬ 
pamento  con  un  muro  semejante  a  los  que  hacían  los 
indios;  Garcilaso  dice  que  no  hizo  más  que  reparar  el 
de  la  población. 

Las  últimas  jornadas  de  Hernando  de  Soto  son  po¬ 
bres  de  información  en  Garcilaso.  Dice  que  salidos  los 
españoles  de  Utianque  (i),  entran  en  Naguate,  donde 
un  rico  y  noble  soldado  sevillano,  Diego  de  Guzmán, 
habiendo  perdido  al  juego  cuanto  poseía,  huyó  con  una 
india  que  le  había  tocado  en  suerte,  y  no  quiso  volver 
aunque  fué  llamado.  En  la  provincia  de  Guancane  vie¬ 
ron  cruces  encima  de  las  casas,  por  haber  llegado  noti¬ 
cias  de  los  prodigios  que  en  otras  tierras  hizo  Alvar 
Núñez  con  el  signo  de  la  redención.  En  Anilco,  pueblo 
del  que  huyen  sus  habitantes  al  acercarse  los  españoles, 
pasan  el  río  en  balsas  y  canoas;  llegados  a  Guachoya, 
pueblo  situado  en  dos  cerros  y  siempre  muy  enemigo 
del  de  Anilco,  indios  y  cristianos  van  a  esta  población, 
donde  los  de  Guachoya  cometen  toda  clase  de  vengan¬ 
zas  y  crueldades. 

La  narración  del  Hidalgo,  a  más  de  contener  mu¬ 
chos  detalles  del  país  que  atravesaron  desde  Utianque, 
como  las  lagunas  que  había  en  el  camino,  las  crudezas 
orí  tiempo,  con  nieves  y  heladas,  difiere  de  Garcilaso 
en  .un  hcch°  de  capital  importancia,  pues  dice  que  en 
Anilco  fueron  los  españoles  quienes  mataron  a  muchos 


de 


c5cnbe  <iue  el  ejército  salió  de  Utianque  en  abril 
^42;  el  Hidalgo,  que  fué  a  6  de  marzo. 
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indios,  y  no  los  de  Guachoya,  que  no  hicieron  sino  co¬ 
ger  parte  del  botín. 

Como  los  españoles  no  habían  recibido  agravios  de 
los  indios  de  Anilco  y  Hernando  de  Soto  no  autorizaba 
crueldades,  parece  más  verdadera  la  relación  de  Garci- 
laso  que  la  del  Hidalgo. 

La  muerte  de  Hernando  de  Soto  es  uno  de  los  pun¬ 
tos  en  que  más  difieren  Garcilaso  y  el  Hidalgo.  Escribe 
el  primero  que  enfermó  el  20  de  junio  de  1542  y  murió 
a  los  siete  días;  que  se  despidió  de  sus  capitanes  y  aun 
de  los  soldados,  que  entraban  en  grupos;  que  su  cadá¬ 
ver  fue  sepultado  en  el  campo,  y  luego,  por  temor  a  que 
los  indios  lo  desenterrasen,  puesto  en  un  ataúd  hecho  del 
tronco  de  un  árbol  y  arrojado  en  medio  del  río  Grande. 

El  Hidalgo  dice  que  murió  Soto  el  21  de  Mayo; 
que  se  despidió  de  los  capitanes;  fué  sepultado  dentro 
del  pueblo,  junto  a  una  puerta,  y  luego,  puesto  en  una 
canoa,  con.  lastre  de  arena,  echado  al  río. 

Garcilaso  hace  un  cumplido  elogio  de  Soto,  espe¬ 
cialmente  como  jinete  valeroso  que  siempre  acudía  el 
primero  a  lo  más  recio  del  combate;  el  Hidalgo  da  a 
entender  claramente  que  la  muerte  del  General  fué,  más 
que  llorada,  tenida  como  la  liberación  de  continuas  fa¬ 
tigas. 

Garcilaso  escribe  que  salió  con  los  españoles  un  in¬ 
dio  de  Guachoya,  porque  estaba  destinado,  cuando  fa¬ 
lleciera  el  cacique  de  dicho  pueblo,  a  ser  enterrado  con 
él.  Es  probable  que  este  indio  fuese  uno  de  los  dos  ofre¬ 
cidos  por  el  cacique  de  Guachoya  para  que,  inmolados, 
fuesen  al  cielo  con  Hernando  de  Soto,  y  marchóse  con 
los  españoles,  que  no  habían  aceptado  tan  bárbaro  sa¬ 
crificio. 

En  febrero  de  1600  se  hizo  en  San  Agustín  un  ex¬ 
pediente  acerca  de  las  tierras  que  habían  visitado  los  que 
con  el  capitán  Juan  Pardo  y  el  alférez  Moyano  subieron 
por  el  río  Guatari,  que  desembocaba  treinta  leguas  al 
Norte  de  Santa  Elena.  Se  trataba  de  tener  noticias  de  la 
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provincia  la  Tausa,  distante  unas  cincuenta  leguas  de 
San  Agustín. 

El  soldado  Juan  de  Ribas  declaró  que  yendo  desde 
Santa  Elena,  llegaron  al  río  Guatari,  y  luego  a  un  país 
en  que  había  diamantes;  veinte  jornadas  más  adelante, 
a  unas  montañas  donde  registraron  minas  de  oro  y 
plata;  después  llegó  adonde  murió  Hernando  de  Soto, 
al  que  mató  un  cacique,  según  le  contaron  los  indios; 
noticia  tan  fabulosa  como  la  de  haber,  a  siete  u  ocho 
jornadas,  una  gran  ciudad  llamada  Cópala,  rica  sobre 
toda  ponderación  (i). 

Apenas  falleció  Hernando  de  Soto,  Luis  de  Mos- 
coso,  viendo  que  soldados  y  capitanes  no  deseaban  más 
que  salir  de  aquella  tierra,  tuvo  una  consulta  con  los 
principales ;  Juan  de  Añasco,  que  por  lo  visto  fue  siem¬ 
pre  de  la  misma  opinión  que  Juan  Gaitán,  y  presumía 
de  cosmógrafo,  defendió  la  conveniencia  de  ir  a  Nueva 
España  por  tierra,  como  lo  había  hecho  Cabeza  de 
Vaca,  pues  el  bajar  por  el  río  Grande  ofrecía  el  temor 
de  que  éste  diese  un  gran  rodeo,  o>  se  despeñase  en 
altas  cataratas.  Acordóse  con  ligereza  inaudita  la  mar¬ 
cha  por  países  desconocidos,  con  noticias  infundadas 
de  llegar  a  una  región  del  Poniente  donde  había  espa¬ 
ñoles.  Luis  de  Moscoso,  de  carácter  débil,  aunque  nada 
inclinado  a  peligrosas  decisiones,  autorizó  el  éxodo  de 
un  ejército  que  sólo  soñaba  con  tierras  más  apacibles, 
o  donde  los  hechos  de  armas  tuviesen  inmediata  re¬ 
compensa. 

Al  referir  la  marcha  del  ejército  hacia  el  Poniente, 
creyendo  llegar  a  Nueva  España  como  Alvar  Núñez  y 
sus  tres  compañeros,  confiesa  el  Inca  su  penuria  de 
noticias ;  por  ello  'no  menciona  más  que  un  pueblo  de 
nombre  Auche;  da  noticias  generales  de  las  acometidas 
de  los  indios,  especialmente  en  la  provincia  que  llama  de 
los  Vaqueros,  por  abundar  allí  pieles  de  bisontes,  o  ci- 


(i)  Documentos  históricos  de  la  Florida  y  la  Luisiana.  Madrid, 
1913,  págs.  145  a  148. 
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bolos,  calificados  de  vacas  por  los  españoles ;  describe  lan¬ 
ces  individuales,  como  el  tremendo  flechazo  que  recibió  el 
gallego  Sanjurge;  la  lucha  de  Juan  Vega,  caballero  de 
Badajoz,  con  un  indio  valeroso;  los  trabajos  que  hubo 
en  el  regreso  a  la  provincia  de  Aminoya,  con  el  recio 
temporal  de  fríos  y  aquejados  por  muchas  enfermeda¬ 
des,  hasta  llegar  a  dos  pueblos  abundantes  en  maíz, 
donde  descansaron  algún  tiempo.  Allí  fallecieron  An¬ 
drés  de  Vasconcelos,  Ñuño  de  Tobar  y  el  intérprete 
Juan  Ortiz  (i),  que  tan  buenos  servicios  había  pres¬ 
tado  desde  el  comienzo  de  tan  larga  y  penosa  jornada. 

Vueltos  los  españoles  a  Guachoya  y  Anilco,  Gar- 
cilaso  trata  largamente  del  odio  que  se  tenían  los  caci¬ 
ques  e  indios  de  aquellos  cacicatos,  incidente  del  que 
nada  cuenta  el  Hidalgo;  mas  no  por  ello  debe  ser  fa¬ 
bulosa  la  narración  del  primero,  que  alega  el  testimonio 
de  Alonso  de  Carmona. 

Ni  Garcilaso  ni  el  Hidalgo  dicen  que  la  provincia  de 
Aminoya  fuese  descubierta  y  explorada  por  Juan  de 
Añasco ;  pero  éste  lo  consignó  en  su  información  de 
servicios. 

Hay  un  hecho  importante  en  que  se  oponen  diame¬ 
tralmente  Garcilaso  y  el  Hidalgo ;  escribe  el  primero  que 
el  cacique  de  Anilco  ayudó  cuanto  pudo  a  los  españoles, 
no  tanto  por  amor  a  éstos  como  por  odio  a  su  enemigo 
el  de  Guachoya,  por  lo  cual  recibió  con  amistad  a  Gon¬ 
zalo  Silvestre,  que  fué  a  pedirle  cosas  necesarias  para 
calafatear  las  embarcaciones  que  estaban  haciendo,  y 
a  su  debido  tiempo  avisó  de  la  traición  que  urdían  al¬ 
gunos  caciques  movidos  por  Quigualtan. 

El  Hidalgo  afirma  que  los  conjurados  fueron  Anil¬ 
co,  Guachoya  y  otros  comarcanos.,  quienes  enviaron  in¬ 
dios  con  un  obsequio  de  pescado ;  tomasen  las  lanzas  de 
los  españoles,  que  solían  dejarlas  a  la  puerta  de  sus 


(i)  El  Hidalgo  dice  que  fué  en  Autianque,  antes  del  6  de  mar¬ 
zo,  donde  falleció  el  intérprete  Juan  Ortiz,  a  quien  reemplazó  un 
indio  de  Cutifachiqui. 


62 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


casas;  incendiasen  el  pueblo,  y  hecho  esto  saldria  el  ejér¬ 
cito  de  los  indios,  que  estaría  escondido  en  una  selva. 
Noticiosos  los  españoles,  por  la  declaración  de  un  in¬ 
dio,  estuvieron  prevenidos,  y  cortaron  las  manos  a  trein¬ 
ta  indios  de  Guachoya  que  fueron  con  pescado ;  después 
llegaron  otros  de  Taguanate  y  sufrieron  igual  castigo, 
más  cortarles  las  narices.  El  cacique  de  Guachoya  se 
disculpó  e  hizo  la  paz  con  los  españoles. 

En  el  viaje  por  el  río  Grande  coinciden  en  el  fondo 
Garcilaso  y  el  Hidalgo ;  pero  discrepan  en  detalles ;  dice 
el  primero  que  los  españoles  no  sacaron  más  que  unos 
treinta  indios  de  servicio;  que  el  desastre  acaecido  a 
Juan  de  Guzmán  y  sus  compañeros  fué  por  una  teme¬ 
ridad  de  Sebastián  Añes  y  murieron  cuarenta  y  ocho 
españoles;  el  Hidalgo  afirma  que  salieron  con  el  ejér¬ 
cito  unos  cien  indios,  y  quedaron  llorando,  porque  no 
los  llevaban  también,  más  de  quinientos;  que  Juan  de 
Guzmán,  al  ir  contra  los  indios  de  las  canoas,  no  hizo 
más  que  obedecer  al  Gobernador.  Los  españoles  muer¬ 
tos  no  fueron  más  que  once,  dos  de  ellos  Juan  de  Guz¬ 
mán  y  un  hijo  de  don  Carlos  Enríquez. 

Garcilaso  y  el  Hidalgo  concuerdan  en  que  Juan 
de  Añasco  fué  censurado  acremente  cuando  propuso  ir 
a  Nueva  España  con  navegación  de  altura,  y  no  yendo 
por  la  costa.  El  primero  dice  que  por  llevar  un  astrola- 
bio  que  salvó  del  incendio  de  Mobila,  y  haber  hecho 
una  carta  de  marear  y  una  ballestilla,  fué  blanco  de 
tales  burlas,  que  arrojó  al  mar  dichos  instrumentos. 

El  Hidalgo,  quizá  enemigo  de  Añasco,  lo  moteja  de 
ignorante  y  de  presumido,  que  hablaba  de  cosas  de  na¬ 
vegación  sin  entenderlas. 

Cuando  los  bergantines  llegaron  a  las  costas  de 
Nueva  España,  cuenta  Garcilaso  que  dos  de  éstos  nau¬ 
fragaron  y  hubo  que  sacarlos  a  tierra;  sospechando 
que  por  allí  habría  noticias  de  españoles,  salieron  tres 

itanes  en  distintas  direcciones:  Alonso  Calvete  ha- 
ci<i  el  Norte;  Antonio  de  Porras  al  Sur,  y  Gonzalo 
Silvestre,  tierra  adentro,  hacia  el  Poniente;  los  tres  ha- 
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liaron  pruebas  de  no  estar  lejos  los  españoles,  especial¬ 
mente  Silvestre,  que  halló  en  la  choza  de  un  indio  ga¬ 
llinas  de  Castilla,  y  el  indio,  que  repetía  la  palabra  bre¬ 
zos  o  brechos,  resultó  que  estaba  encomendado  a  un 
español  de  nombre  Cristóbal  de  Brezos.  De  todo  esto 
nada  escribe  el  Hidalgo. 

Cuando  en  Aminoya  se  estaban  haciendo  siete  ber¬ 
gantines  para  salir  con  rumbo  a  Nueva  España  y  se  des¬ 
bordó  el  río  Grande,  Gonzalo  Silvestre  fué  con  veinte 
.soldados  al  cacique  de  Anilco,  a  fin  de  que  éste  le  diese 
estopa  y  resina  para  calafatear  dichas  embarcaciones; 
el  cacique,  agradecido  a  Silvestre  por  haberle  éste  de¬ 
vuelto  un  hijo  cautivado,  tanto  por  afecto  al  capitán 
español,  como  por  odio  a  los  de  Guachoya,  colmóle  de 
agasajos  y  ofreció  dar  noticias  de  lo  que  maquinase 
Quigualtan,  furibundo  enemigo  de  los  nuestros. 

A  primera  vista  parece  que  el  narrador  utilizado  por 
Garcilaso'  fué  Juan  de  Añasco,  pues  dice  que  su  amigo 
era  “gran  marinero,  cosmógrafo  y  astrólogo”  y  tanto 
que  solía  consultarle  el  Consejo  de  Indias. 

En  cambio  de  Gonzalo  Silvestre  no  sabemos  que  se 
distinguiese  en  tales  conocimientos. 

Uno  de  los  méritos  que  alegó  Añasco  en  su  infor¬ 
mación  de  servicios  fué  haber  hecho  en  el  pueblo  de  Ami¬ 
noya  “un  astrolabio  y  ballestilla,  e  una  carta  de  marear,  y 
de  un  relox  que  traya,  hizo  una  aguja  de  marear,  con  los 
quales  dichos  instrumentos  guió  los  dichos  navios  hasta 
metellos  en  salvamento  en  el  río  de  Pánuco”. 

Téngase,  además,  en  cuenta  que  hay  en  la  Florida 
noticias  que  aparecen  desmentidas  por  el  mismo  Añas¬ 
co  en  su  información  de  servicios. 

Dice  Garcilaso  que  Añasco  hizo  varios  viajes  de  ex¬ 
ploración  a  la  Florida,  siendo  la  verdad  que  no  realizó 
más  de  uno,  como  lo  dice  terminantemente  el  mismo 
Añasco  en  su  información  de  servicios.  Garcilaso  toma 
la  noticia  de  Coles,  que  bien  pudo  equivocarse  en  he¬ 
cho  donde  no  tuvo  parte,  y  a  esto  quizá  se  deba  el  error 
de  Garcilaso.  No  creemos  que  el  informador  de  Garcila- 
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so  fuera  Gonzalo  Silvestre,  aunque  se  refieren  con  por¬ 
menores  los  hechos  de  éste,  especialmente  cuando  llegó 
a  México.  Se  trata  de  un  soldado  secundario,  casi  siem¬ 
pre  a  las  órdenes  de  Añasco. 

El  argumento  de  más  fuerza  en  pro  de  Gonzalo  Sil¬ 
vestre  es  el  de  una  memoria  testamentaria  de  Garcilaso 
en  que  habla  de  su  amistad  con  aquél  y  los  préstamos 
que  le  hizo.  Como  Garcilaso  consigna  que  su  amigo  el 
narrador  vivía  en  un  pueblo  cercano  a  Córdoba,  y  Sil¬ 
vestre  fué  hasta  su  muerte  vecino  de  Las  Posadas,  no 
cabe  duda  que  se  refirió  a  éste  y  no'  a  Juan  de  Añasco. 
He  aquí  el  texto  aludido : 

“Digo  y  declaro  que  lo  que  pasa  en  el  negocio  [de] 
Alonso  Díaz  de  Velcagar,  becino  de  Las  Posadas  i  reji- 
dor  del  dicho  pueblo,  es  lo  que  se  sigue :  que  io  tuve  amis¬ 
tad  con  Gonzalo  Silvestre,  su  tío,  dende  el  año  de  mil  i 
quinientos  i  cinquenta  i  dos,  poco  más  o  menos,  i  en  todo 
este  tiempo  fué  mi  deudor  siempre,  porque  gastava  mu¬ 
cho  y  no  le  bastava  su  hacienda,  i  así  quando  murió  me 
devía  ochocientos  ducados,  por  escritura  pública ;  la  quaí 
escritura  con  otras  dos  cédulas,  firmadas  de  mano  del 
dicho  Gongalo  Silvestre,  el  qual  me  pidió  las  cédulas  y 
que  me  quedase  con  la  escritura,  que  casi  contenía  lo 
propio  que  las  cédulas;  un  día  de  aquellos  me  enbió  a 
pedir  las  cédulas,  i  que  me  quedase  con  la  escritura  y  io, 
por  hacerle  amistad,  le  enbié  las  cédulas  i  la  escritura, 
i  se  las  llevó  el  dicho  Alonso  Díaz  de  Velcagar,  su  so¬ 
brino,  i  viéndose  libre  de  esta  deuda,  casó  con  ella 
al  dicho  Alonso  Díaz,  i  le  dio  quanto  tenía  para  pagarme 
a  mí ;  i  todo  esto  jurará  ser  verdad  el  dicho  Alonso  Díaz, 
que  era  ministro  y  faraute  de  una  parte  a  otra.”  (i) 

(i)  El  testamento ,  codicilos,  etc.,  del  Inca  Garcilaso  de  la  Vega ; 
publicado  por  Manuel  González  de  la  Rosa. 

Revista  Histórica,  órgano  del  Instituto  Histórico  del  Perú.  To¬ 
mo  III,  págs.  261  a  295. 

El  testamento  fué  otorgado  en  Córdoba  el  18  de  abril  de  1616. 

Los  codicilos,  que  son  cuatro,  a  19,  20,  21  y  22  de  dicho  mes  y 
año. 
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¡  A  buen  precio  le  salieron  a  Garcilaso  las  noticias,  a 
veces  verdaderas,  a  veces  erróneas,  que  le  había  dado  su 
.amigo  Silvestre  acerca  de  la  Florida! 

A  más  de  la  información  oral  que,  según  afirma  Gar  - 
cilaso,  es  el  núcleo  fundamental  de  la  Florida ,  utilizó 
dos  relaciones  escritas  por  soldados  que  anduvieron  en 
la  jornada  de  Hernando  de  Soto :  Alonso  de  Carmona,  na¬ 
tural  de  Priego,  en  tierras  de  Córdoba,  y  Juan  de  Coles, 
que  lo  fue  de  Zafra;  ambas  eran  breves;  la  de  Carmona 
constaba  sólo  de  ocho  pliegos  y  medio,  bien  que  de  letra 
pequeña;  la  de  Coles,  de  diez  pliegos,  en  letra  procesal 
extendida ;  ambas,  al  decir  de  Garcilaso,  narraban  los  he¬ 
chos  sin  orden  cronológico  ni  de  provincias,  y  omitiendo 
las  más  veces  el  nombre  de  éstas.  Añadíase  a  este  defec¬ 
to,  en  la  de  Coles,  que  la  había  escrito  a  petición  de 
fray  Pedro  Aguado,  quien  la  dejó  a  un  impresor  de  Cór¬ 
doba;  habiéndose  cebado  en  ella  la  polilla  y  los  ratones, 
que  la  mitad  estaba  devorada.  Es  probable  que  Garcila¬ 
so,  al  juzgar  las  relaciones  de  Alonso  de  Carmona  y  Juan 
Coles,  peque  de  exageración:  recuérdese  que,  al  escribir 
los  Comentarios ,  donde  utilizó  un  libro  del  padre  Blas 
Valera,  dice  que  halló  tan  roto  y  destrozado  el  manus¬ 
crito,  que  sólo  en  parte  cabía  leerlo. 

De  otro  modo  es  preciso  reconocer  en  el  anónimo  y 
principal  inspirador  de  La  Florida ,  en  edad  que,  segu¬ 
ramente,  llevaba  muchos  años  peinando  canas  (1),  una 
memoria  tan  feliz  que,  sin  necesidad  de  auxiliarse  con 
apuntes,  recordase  el  orden  de  una  campaña  larga,  y 
en  regiones  muy  diferentes,  casi  con  igual  exactitud  que 
el  anónimo  Hidalgo  de  Elvas,  cuya  relación  es  fiel  tra¬ 
sunto  de  un  diario. 


Sigue  el  inventario  de  sus  bienes,  hecho  el  día  26,  y  es  de  notar 
que  no  figura  en  él  ni  siquiera  un  libro. 

Sigue  una  cédula  testamentaria,  hecha  el  día  22,  que  no  pudo  fir¬ 
mar  Garcilaso  a  causa  de  su  enfermedad. 

(1)  Gonzalo  Silvestre  debió  de  nacer  por  los  años  de  1516  ó  15 17, 
pues  tenía  poco  más  de  veinte  cuando  marchó  a  la  Florida. 
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Garcilaso  pone  en  boca  de  los  indios,  no  pocas  ve¬ 
ces,  discursos  muy  pulidos  e  ingeniosos,  en  los  que  se 
ve  una  delicadeza  de  espíritu  que  a  nosotros  parece  en 
alto  grado  lejana  de  hombres  bárbaros;  pero  si  consi¬ 
deramos  que  también  el  Hidalgo  atribuye  a  los  indios  alo¬ 
cuciones  parecidas,  no  cabe  duda  alguna  de  que  tales  plá¬ 
ticas  no  son  del  todo  invención  retórica  de  Garcilaso; 
claro  está  que  de  tales  discursos,  interpretados  por  len¬ 
guas  que  apenas  conocían  el  idioma  español,  y  luego 
recordados  de  memoria,  no  quedará  en  el  Hidalgo  y 
en  Garcilaso  más  que  las  ideas  fundamentales,  desarro¬ 
lladas  en  los  recursos  que  a  cada  uno  prestaban  su  ima¬ 
ginación  y  su  gusto  literario. 

Pequeña  debía  de  ser  la  cultura  de  Garcilaso  cuando 
vino  de  su  patria,  donde  de  niño  se  recreaba  con  las  tradi¬ 
ciones  antiguas  que  narraban  sus  nobles  deudos;  mas 
luego  en  España,  sus  ocupaciones  guerreras  no  le  im¬ 
pidieron  consagrarse  a  la  lectura  de  los  clásicos  antiguos 
y  a  los  del  Renacimiento,  en  especial  a  los  italianos, 
como  el  Ariosto  y  Boyardo,  que  encendieron  su  fantasía 
de  tal  modo  que  procuraba  imitarlos,  dando  a  sus  na¬ 
rraciones  históricas  el  color  y  la  vida  que  admiraba  en 
los  poemas  de  aquellos  ingenios.  Garcilaso,  como  los  cro¬ 
nistas  que  vivían  en  aquel  tiempo,  no  concebía  la  His¬ 
toria  como  un  relato  seco  y  descarnado,  semejante  a 
los  anales  de  la  Edad  Media,  sino  como  una  obra  orgá¬ 
nica,  palpitante,  donde  más  que  a  los  hechos,  conside¬ 
rados  en  su  ejecución  material,  se  atiende  a  la  psicología 
individual  y  colectiva,  a  la  lucha  de  pasiones  e  intereses, 
a  la  pintura  del  alma  humana,  en  sus  grandezas  y  en 
sus  extravíos  y  errores.  Doctrina  que  en  esta  misma 
Academia  expuso,  ha  ya  muchos  años,  un  sabio  que  fue 
y  scni  siempre  la  gloria  más  imperecedera  de  España: 
don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  que  compendió  con 
entusiasmo  el  concepto  renacentista  de  la  Historia  en 
periodos,  que  copio  para  amenizar  algo  este- 
árido  discurso: 

I  a  vida  humana  es  un  drama,  y  el  historiador  as- 
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pira  a  reproducirla.  Puede  ser  crítico,  puede  ser  erudito 
mientras  reúne  los  materiales  y  pesa  los  testimonios  e 
interroga  los  documentos;  pero  llegado  a  escribirla,  no 
es  más  que  artista,  y  no  tanto  quiere  dar  lecciones,  aun¬ 
que  lo  anuncie  en  fastuosos  proemios,  como  reproducir 
formas  y  colores,  y  aún  más  que  estos  accidentes  ex¬ 
ternos  o  pintorescos  de  la  vida,  la  vida  moral  que  pal¬ 
pita  en  el  fondo.  De  aquí  bellezas  puramente  dramáti¬ 
cas  ;  de  aquí  el  análisis  de  los  caracteres ;  de  aquí  la  ne¬ 
cesidad  de  los  retrato-s,  de  las  epístolas,  de  los  discur¬ 
sos...  Así  se  funden  armoniosamente  ciencia  y  arte.  El 
historiador  se  lanza  al  mundo  poético  de  lo  inverosímil 
en  alas  de  lo  verdadero.  En  las  narraciones  no  refiere, 
sino  que  pinta.  No  explica  los  motivos  de  las  acciones; 
hace  que  los  mismos  personajes  nos  las  refieran.”  (i). 

El  sapientísimo  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo 
no  se  libró  de  la  opinión  común,  adversa,  con  evidente 
exageración,  a  la  veracidad  del  Inca: 

“La  celebridad  de  Garcilaso,  como  uno  de  los  más 
amenos  y  floridos  narradores  que  en  nuestra  lengua 
pueden  encontrarse,  se  funda  en  sus  obras  históricas, 
o  que  dió  por  tales.  La  Florida ,  del  Inca... ;  los  Comen¬ 
tarios  Reales...,  la  Historia  general  del  Perú.  Los 
Comentarios  Reales ,  no  son  textos  históricos;  son  una 
novela  utópica.” 

Este  juicio  tan  extremado  lo  rectifica  bastante  al 
tratar  de  La  Florida,  limitándose  a  decir  que  Bancroft 
había  notado  errores  de  detalle,  disculpables  por  no  haber 
estado  Garcilaso  en  aquel  país  y  escribir  de  segunda 
mano  (2). 

Un  historiador  de  nuestra  Literatura,  fallecido  ha 
pocos  años,  extremó  la  dureza  de  tal  opinión,  afirman¬ 
do  que  las  obras  de  Garcilaso,  más  que  historias,  son 
novelas  (3). 

(1)  Discurso  de  entrada  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en 
1883.  Reimpreso  en  Estudios  de  crítica  literaria. 

(2)  Historia  de  la  Poesía  hispanoamericana ,  t.  II,  págs.  145  a  148. 

(3)  Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  castellana  (época  de  Fe- 
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Si  no  hubiera  de  la  expedición  de  Hernando  de  Soto 
a  la  Florida  más  Historia  que  la  de  Garcilaso,  tendría¬ 
mos  pocos  medios  para  comprobar  hasta  qué  punto  es 
verídica  la  relación  del  Inca.  Afortunadamente,  no  po¬ 
cos  años  antes  de  que  Garcilaso  publicase  la  suya  en 
1605,  se  había  impreso  en  Evora,  el  año  1557,  un  libro 
de  capital  importancia  para  conocer  la  magna  empresa 
de  Soto :  la  Relacao. 

Esta  edición  es  rarísima;  yo  no  he  podido  hallar  en 
las  bibliotecas  públicas  de  Madrid  más  que  un  buen 
ejemplar  que  se  conserva  en  la  Nacional. 

La  Relacao  del  Hidalgo  está  hecha  con  el  auxilio 
de  apuntes  hechos  en  la  expedición,  y  sólo  contiene  con 
relativa  extensión  los  hechos  de  que  fué  testigo  presen¬ 
cial  ;  a  los  demás  dedica  pocas  líneas ;  esto  no  se  opone 
a  que  aceptase  el  testimonio  de  sus  compañeros  en  su¬ 
cesos  que  no  había  visto.  Su  narración  es  concisa;  no 
pretende,  como  Garcilaso,  amenizar  el  relato;  limítase 
a  consignar  con  plena  objetividad  las  peripecias  de  la 
jornada.  Favorecióle  para  ello  el  escribir  su  Historia 
pocos  años  después,  antes  de  que  la  acción  del  tiempo 
pudiese  borrar  más  o  menos  el  recuerdo  de  tan  com¬ 
plicada  trama  de  incesantes  luchas,  de  marchas  a  través 
de  países  desconocidos,  de  hambre,  de  fatigas  y  de  otras 
innumerables  penalidades. 

El  Hidalgo  cuenta  que,  pasando  por  Elvas  Luis 
Moscoso,  habló  con  Andrés  de  Vasconcelos,  que  se  alis¬ 
tó  en  la  expedición,  juntamente  con  otros  portugueses, 
llamados  Fernán  Pegado,  Antonio  Martínez  Segurado, 
Alen  Royz  Pereira,  Juan  Cordeiro,  Esteban  Pegado,  Be¬ 
nito  Fernández  y  Alvaro  Fernández. 

¿Quién  fue  eLautor  de  libro  tan  curioso  y  hoy  tan 
P^0  leído,  con  ser  la  fuente  más  verídica  de  una  de  las 
grandes  empresas  de  los  españoles  en  América?  Ni  se 
.  ni  es  fácil  averiguarlo,  mientras  no  aparezcan  do¬ 
cumentos  que  nos  ilustren.  Si  tuviéramos  una  relación 

1,pe  II),  por  clon  Julio  Cejador  y  Frauca.  Tomo  III;  Madrid,  1915, 
pagina  298. 
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de  los  portugueses  que  fueron  con  Hernando  de  Soto, 
habría  elementos  para  conjeturas  más  o  menos  funda¬ 
das  ;  pero  carecemos  de  tales  datos. 

Garcilaso,  al  enumerar  los  principales  que  fueron 
con  Hernando  de  Soto,  dice  que  uno  de  ellos  fué  el  ca¬ 
pitán  Andrés  de  Vasconcelos,  hidalgo  portugués,  na¬ 
tural  de  Gelves,  con  el  que  marchó  una  lucida  compañía 
de  hidalgos,  también  portugueses,  algunos  de  los  cuales 
habían  peleado  en  Africa. 

En  las  listas  de  capitanes  y  soldados  que  hay  en  el 
Archivo  de  Indias  está  incluido  Andrés  de  Vasconce¬ 
los,  pero  dicen  hijo  de  Gómez  de  Silva  y  de  doña  Guio- 
mar  Pacheca,  vecinos  de  Badajoz  (1).  Afirmación  que 
no  se  compagina  con  la  de  Garcilaso,  mientras  no  haya 
pruebas  de  que  Vasconcelos  era  portugués  y  nacido  en 
Gelves,  aunque  sus  padres  residiesen  luego  en  Badajoz. 

Agréguese  a  esto  el  que  en  las  referidas  listas,  que 
mencionan  el  lugar  de  donde  cada  soldado  procedía,  para 
nada  figura  Gelves,  patria  del  autor  de  la  Relagao.  Si¬ 
lencio  que  aumenta  la  dificultad  de  averiguar  quién 
pudo  ser  el  hidalgo  cronista  de  Soto. 

El  Hidalgo  fué  uno  de  los  muchos  que  salieron  de 
España  llenos  de  ilusiones,  creyendo  que  volverían  ri¬ 
cos,  y  al  ver  luego  en  la  Florida  desvanecidas  sus  fanta¬ 
sías  y  agotadas  sus  fuerzas  con  el  hambre,  las  repetidas 
caminatas  en  varias  direcciones  y  continuos  combates  con 
indios  robustos  y  valerosos,  pusieron  las  culpas  de  to¬ 
dos  en  la  cabeza  del  que  los  guiaba.  De  esto  procedió  la 
la  mala  voluntad  que  el  Hidalgo  tiene  a  Hernando  de 
Soto,  a  quien  califica  de  autoritario,  seco  y  enemigo  de 
toda  opinión  que  no  fuera  la  suya;  atribuyele  actos 
de  crueldad  como  llevar  a  pie,  unas  cien  leguas,  a  la  Se¬ 
ñora  de  Co'fachiqui,  hecho  que  desmiente  la  relación 
del  factor  Biedma;  mucho  más  cruel  es  la  matanza  he¬ 
cha  en  Anilco,  sin  otra  finalidad  que  asustar  a  los  in¬ 
dios;  siendo  la  verdad  que  de  los  desmanes  allí  cometi- 


(1)  A.  del  Solar  y  J.  de  Rúj-ula,  op.  cit.,  pág.  288. 
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clos  fueron  autores  los  indios  de  Guachoya,  enemigos 
encarnizados  de  sus  vecinos. 

La  muerte  de  Hernando  de  Soto  no  inspira  al  Hi¬ 
dalgo  el  menor  sentimiento  de  compasión;  antes  bien 
dice  con  claridad  que  fue  recibida  con  alegría,  como 
término  de  penalidades,  y  pone  en  boca  de  Baltasar  Ga¬ 
llegos,  al  despedirse  del  moribundo,  un  discurso  frío 
como  la  nieve,  pues  se  limita  a  desearle  resignación  con 
la  fortuna. 

No  muestra  el  Hidalgo  más  afecto  a  los  capitanes 
y  soldados  que  a  Hernando  de  Soto;  antes  de  salir  de 
España,  en  Sanlúcar,  al  hacerse  un  alarde,  dice  que  los 
portugueses  llevaban  excelentes  armas;  los  españoles, 
cotas  de  malla  enmohecidas  y  ruines  lanzas;  jamás 
aplaude  los  rasgos  de  valor,  de  serenidad  y  de  constan¬ 
cia  que  se  vieron  en  algunos  capitanes  y  soldados ;  ni  se 
ocupa  de  lances  individuales;  únicamente  consigna,  la¬ 
cónicamente,  la  muerte  de  algunos,  por  enfermedades  o 
hechos  de  armas. 

En  la  Relacao  del  Hidalgo  portugués  hay  apellidos 
equivocados,  como  Añusco,  por  Añasco;  Ayres,  por 
Arias;  es  probable  que  haya  inexactitudes  análogas  en 
algunos  nombres  de  caciques  y  de  provincias;  todo  ello 
debido,  en  parte,  a  que  en  el  siglo  xvi  no  era  costumbre 
que  los  autores  corrigiesen  pruebas  de  imprenta,  y  a  que 
los  nombres  exóticos,  dados  por  hombres  cuyo  idioma  no 
se  conocía,  eran  con  frecuencia  mal  entendidos,  o  se  aco¬ 
modaban  a  la  fonética  del  que  los  oía;  así  se  compren¬ 
de  que  los  españoles,  en  México,  hiciesen,  de  Tenoch- 
titlan,  1  enustitan ;  de  Huitzilopochtli,  Uchilobos ;  de  Mo- 
tecuhzoma,  Motecuma,  y  de  Cuauhtemoc,  Guatimozin. 

Detalle  importante  en  la  Relación  del  Hidalgo  es 
el  saber  cómo  calculaba  las  distancias,  que  medía  por 
leguas ;  al  reseñar  la  marcha  de  las  tropas  desde  San- 
11  f)  ;i  La  Habana,  aunque  al  principio  la  calcula  en 
180  leguas,  sumados  los  itinerarios  resultan  240;  si  és- 
in,  como  parece;  es  la  cuenta  verdadera,  pues  es  más 
fácil  cometer  un  error  que  varios,  debe  deducirse  que 
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la  legua  del  Hidalgo  es  inferior  a  tres  kilómetros.  Si 
consideramos  también  lo  dificultoso  de  las  comunicacio¬ 
nes  en  los  países  del  continente  recorrido  por  Soto,  ro¬ 
deando  ciénagas,  a  veces  extraviados,  y  desandando  el 
camino,  deduciremos  que  sólo  con  un  cálculo  deficiente 
se  puede  marcar  la  situación  de  los  países  por  donde 
aquéllos  cruzan. 


NOTAS  SUELTAS 


A  los  Cheroquis  del  Tennessee  habían  precedido,  en 
este  país,  pueblos  de  distinta  cultura,  el  más  antiguo 
caracterizado  por  los  sepulcros  circulares  y  los  nionnds 
o  montículos  cónicos. 

La  civilización  de  los  Cheroquis  of recia  semejanza 
con  la  de  las  tribus  de  la  cuenca  media  del  Mississippí,  y 
al  Sur  de  los  Apalaches,  con  la  propia  de  aquella  región. 

Sus  cuchillos  de  pedernal  tallado  y  sus  hachas  puli¬ 
mentadas,  ofrecen  curiosas  analogías  con  lo  neolítico 
europeo;  trabajaban  el  hueso  y  el  cuerno,  y  su  cerámi¬ 
ca,  de  ornamentación  geométrica  y  a  veces  con  elemen¬ 
tos  antropomorfos  y  zoomorfos,  es  en  alto  grado  cu¬ 
riosa. 

Conf.  Cherokee  and  earlier  remains  on  npper  Ten¬ 
nessee  River ,  by  M.  R.  Harrington...  New  York,  1922 
(Indian  Notes  and  Monographs  edited  by  F.  W. 
Hodge). 

The  Cherokee  nation  of  Indians ,  by  Charles  C. 
Roy  ce  (Fifht  Annual  Report  of  the  Bureau  of  Ethno- 
k>ey  to  the  Secretary  of  the  Smithsonian  Institution. — 

Washington,  1887). 

Reproduce  un  mapa  de  1597,  en  que  se  localizan  los 
Cheroquis,  tomado  de  la  siguiente  obra:  Descriptionis 
J  tolemaicae  Augmcntnm,  sive  Occidentis  N otitia,  hrevi 
commentario  illustrata ,  studio  et  opera  Cornelii  Wytflied, 
Lovaniensis .— Lovanii,  anno  Domini  MDXCVII. 

Las  principales  aldeas  de  los  Cheroquis  estaban  en 
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las  fuentes  de  los  ríos  Savanah,  Hiwassee  y  Tuckase- 
gee,  y  a  lo  largo  del  pequeño  Tennessee.  Itsáti  o  Echota, 
cerca  de  la  confluencia  del  Tellico  con  el  Tennessee,  fue 
considerada  como  el  centro  nacional. 

Myths  of  the  Cherokee ,  by  James  Mooney,  pág.  14 
(Nineteenth  Annual  Report  of  the  Bureau  of  American 
Ethnology  to  the  Secretary  of  the  Smithsonian  Insti- 
tution,  1897-98. — Washington,  1900).  Lleva  dos  ma¬ 
pas  del  país  habitado  por  los  Cheroquis. 

“  Cherokee  material  culture,  for  some  generations 
at  East  before  the  coming  of  the  whites,  must  have  been 
very  similar  indeed  to  that  of  most  of  the  tribes  of  the 
Middle  Mississippi  Valley  district,  particulary  those 
of  eastern  Kentucky  and  parts  of  Ohio,  It  shows,  ho- 
wever,  a  strong  influenoe  from  the  Southern  Appala- 
chian  región,  especially  in  ceramics.” 

Harrington,  Cherokee  and  earlier  remains  on  upper 
Tennessee  River,  pág.  289. 

El  pueblo  de  Nondecao,  mencionado  por  el  Hidalgo, 
parece  que  se  hallaba  en  el  país  de  los  indios  de  Caddo ; 
así  opina  Harrington  en  vista  de  hallarse  dicha  pobla¬ 
ción  no  lejos  de  un  río  que  crecía  sin  llover  en  la  comarca, 
lo  que  se  verifica  en  el  río  Red,  tanto  en  Arkansas  como 
en  Luisiana,  y  es  debido  a  las  lluvias  que  caen  al  princi¬ 
pio  de  su  curso. 

Certain  Caddo  Sites  in  Arkansas ,  by  M.  R.  Harr¬ 
ington. — New  York,  1920.  (Indian  Notes  and  Mono- 
graphs.)  Lleva  un  Apéndice  de  Alonson  Skinner.  Re¬ 
produce  un  curioso  mapa  español  del  siglo  xvn,  de 
un  pueblo,  Caddo,  cerca  de  la  ciudad  de  Texarkana. 

Por  su  variedad  de  formas  y  su  ornamentación,  la 
cerámica  de  Caddo  es  de  lo  más  notable  de  América  del 
Norte;  algunas  de  ellas,  zoomorfas;  otras  dobles,  tie¬ 
nen  semejanza  con  la  peruana.  También  son  curiosos 
los  instrumentos  y  armas  de  piedra  tallada  y  pulimen¬ 
tada,  y  los  adornos  de  cobre.  Es  notable  el  estudio  que 
hace  Harrington  de  la  civilización  de  los  indios  Caddo, 
para  lo  que  utiliza  las  noticias  que  hay  en  una  Relación 
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-del  padre  Francisco  de  Jesús  María  Casadas,  misionero 
español  de  fines  del  siglo  xvn. 

Additional  Moimds  of  Duval  and  of  Clay  Counties 
Florida. 

Moimds  investigation  on  the  East  Coast  of  Florida. 

Certain  Florida  Coast  Mounds  North  of  the  St. 
Johns  River.  By  Clarence  B.  Moore.  New  York,  1922. 

(. Iridian  Notes  and  Monographs.  Edited  by  F.  W. 
Hodge.) 

El  ejemplar  más  notable  de  la  cerámica  que  se  halló 
es  una  vasija  con  cinco  concavidades.  También  son  cu¬ 
riosos  algunos  adornos  de  plata  y  de  cobre. 

En  un  documento  de  2  de  marzo  de  1522  se  dice  que 
Vasco  Porcallo  era  natural  de  Cáceres  y  vecino  de  la 
Trinidad  desde  el  repartimiento  de  Velázquez.  Prueba 
de  su  dureza  con  los  indios  es  el  declarar  que  había  cor¬ 
tado  los  compañones  a  varios  de  éstos,  porque  intenta¬ 
ban  suicidarse  comiendo  tierra. 

Publicóse  en  la  Colección  de  varios  documentos  para 
la  Historia  de  la  Florida  y  tierras  adyacentes,  por  Buck- 
ingham  Smith.  Tomo  I. — Madrid,  1857,  pág-  45- 

En  las  págs.  140  a  146  publicó  las  capitulaciones 
con  Soto  para  la  conquista  de  la  Florida. 

En  las  págs.  47  a  64,  la  Relación  de  Biedma,  copián¬ 
dola  de  Muñoz,  t.  81. 

Irving  (op.  cit.,  t.  II,  pág.  4)  dice  que  Xuala  estaba 
en  las  fuentes  del  río  Cattahoochee. 

Según  Maynard,  Cofachiqui  estaba  en  el  río  Ca- 
vannah,  a  unas  veinticinco  millas  más  abajo  de  Au¬ 
gusta. 

Already  De  -Soto  had  gone  through  the  present 
States  of  Florida,  Georgia,  parts  of  South  and  North 
Carolina,  Alabama  and  Mississippi.  He  had  come  from 
lile  southeastern  córner  of  Tennessee,  where  the  set- 
tlement  of  Pacaha  was.  He  was  about  to  ride  as  far  as 
tlie  confines  of  Indian  Territory,  from  were  he  went  into 
Louisiana.  After  his  death,  his  army  marched  into  Te- 
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xas.  This  constitutes  the  most  considerable  feat  of  ex¬ 
ploraron  ever  performed  upon  the  American  continent.” 

Maynard,  op.  cit.,  pág.  244. 

Bourne  y  Lowery  creen  probable  que  Moscoso  llegó 
hasta  el  río  de  la  Trinidad,  en  Texas. 

“I  was  conviced,  that  what  I  had  before  reguarded 
almos  t  as  a  work  of  fiction,  was  an  authentic,  through, 
perhaps,  occasionally  exagerated  history.” 

Más  adelante  reprueba  la  demasiada  autoridad  que 
solía  darse  al  Hidalgo  de  Elvas: 

“It  has  been  the  fashion,  in  latter  days,  to  distrut 
the  narrative  of  the  Inca,  and  to  put  more  faith  in  that 
of  the  Portuguese”  (1). 

La  ruta  de  Cabeza  de  Vaca  fué  estudiada  por  Bau- 
delier  en  sus  Contributions  to  the  History  of  the  South¬ 
west  ern  of  the  United  States. 

El  factor  Biedma  hace  mención  de  los  dos  ciegos, 
y  dice  que  lo  deseado  por  los  indios  era  la  lluvia,  pues 
temían  perecer  por  la  sequía,  y  como  después  de  poner 
la  cruz  llovió  con  abundancia,  cobraron  afecto  a  los 
cristianos  y  respeto  al  símbolo  de  la  Redención;  de  mo¬ 
do  que  Garcilaso,  en  este  punto,  resulta  más  veraz  que 
el  Hidalgo. 

“otro  día  vinieron  mensageros  de  paz,  e  llegaron 
temprano  a  Guasili,  e  dieronles  muchos  tamemes,  mu¬ 
chos  perrillos,  e  maíz ;  e  por  ser  esta  buena  parada,  llama¬ 
ban  después  los  soldados,  en  los  dados,  casa  de  Guasuli, 
o  buen  encuentro.  Lunes,  que  fué  el  último  de  Mayo, 
salió  el  Gobernador  de  Guasili.” 

Tanto  el  Hidalgo  como  Biedma  dedican  breves  lí¬ 
neas  a  la  estancia  en  Guasuli,  al  que  llaman  Guaxule  y 
Guaxuli.  Garcilaso  es  el  único  que  da  pormenores,  di¬ 
ciendo  que  el  pueblo  estaba  entre  muchos  arroyos  que 
nacían  en  la  sierra  por  donde  los  españoles  habían  pa¬ 
sado,  y  que  la  casa  del  cacique  estaba  en  un  cerro,  y 


(1)  Op.  cit.,  t.  I,  págs.  viii  y  ix. 
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tenía  alrededor  un  paseadero ,  por  donde  podían  ir  seis 
hombres  (i). 

Eminentes  arqueólogos  norteamericanos  han  identifi¬ 
cado  el  cerro  donde  moraba  el  cacique  Guasuli  con  el 
mound  de  Nacoochee,  en  Georgia;  los  arroyos  de  que 
habla  Garcilaso  con  el  Soquee  y  el  Santee,  que  juntos 
forman  el  Chattahoochee.  Cerca  están  los  pies  de  la 
Blue  Ridge,  y  los  montes  Yonah  y  Lynch. 

En  las  excavaciones  hechas  en  1915  se  hallaron  se¬ 
pulcros  en  cista,  cerámica  con  elementos  zoomorfos,  se¬ 
mejante,  en  algunas  piezas,  a  la  del  Perú;  otras  vasijas 
con  ornamentación  de  espirales,  cuadrados  y  otras  fi¬ 
guras  geométricas;  cuchillos  de  sílex  tallado1  y  hachas 
de  piedra  pulimentada. 

The  Nacoochee  mound  in  Georgia,  by  George  G. 
Heye,  F.  W.  Hodge,  and  George  H.  Pepper. — New 
York,  1918.  (Contributions  from  the  Museum  of  the 
American  Indian  Heye  Foundation.  Vol.  IV,  number  3) 
4.0,  103  págs,  con  numerosas  láminas. 

Cuando  en  1560  don  Tristán  de  Luna  envió  tropas  a 
la  provincia  de  Coza,  con  las  que  iba  fray  Domingo  de 
la  Anunciación,  éste  “  preguntó  a  los  indios  por  Falco  He¬ 
rrera,  soldado  de  baja  suerte,  que  se  quedó  voluntaria¬ 
mente  en  Coza  cuando  Hernando  de  Soto  pasó  por  6*11  a, 
y  por  un  negro  llamado  Robles,  que  le  dejó  enfermo  Her¬ 
nando  de  Soto,  y  supo  que  vivieron  once  o  doce  años  en¬ 
tre  aquellos  indios,  haciéndoles  muy  buen  tratamiento, 
y  que  ocho  o  nueve  años  habían  muerto  de  enfermedad”. 

González  de  Barcia,  Ensayo  cronológico  de  la  Flo¬ 
rida  (Madrid,  1829)  t.  I,  pág.  137. 


(1)  Libro  III,  cap.  I. 
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Sigue  con  preferencia  la  Relación  del  Hidalgo. 

“Soto  could  hardly  have  crossed  the  mountains,  so 
as  to  enter  the  basin  of  the  Tennessee  River;  it  seems, 
vather,  that  he  passed  from  the  head-waters  of  the 
Savannah,  or  the  Chattahouchee,  to  the  head-waters  of 
the  Coosa.  The  ñame  up  Canasanga,  a  village  at  which 
he  halted,  is  still  given  to  a  branch  of  the  latter  stream.” 

Pág.  48. 

The  Spanish  Settlements  within  the  present  limits 
of  the  United  States.  Florida  1513-1561.  By  Woodbury 
Lowery.  With  Maps.  The  kcnicherbocker  Press,  New 
York,  1911. 

4.0,  de  xn-515  págs. 

En  otro  volumen  expuso  Lowery  lo  referente  a  los 
años  1562  a  1564. 


Corporaciones  científicas 

En  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  Nacional' 
(num.  12,  tomo  LXXII)  se  publica  el  Discurso,' 
inaugural  del  Curso  de  1932-1933,  leído  por  su 
presidente,  el  excelentísimo  señor  don  Gregorio. 
Marañón.  De  tan  importantísimo  trabajo  reproducimos 
con  la  mayor  complacencia  varios  incisos,  que  s>e  rela¬ 
cionan  con  las  Academias  y  demás  Corporaciones  cien¬ 
tíficas.  En  tan  atinados  juicios  no  sólo  se  justifica  la 
razón  de  su  existencia,  sino  que  se  señalan  acertados  de¬ 
rroteros  para  su  desenvolvimiento  y  para  la  mayor  efi¬ 
cacia  de  sus  actividades. 


I 

Papel  actual  de  las  Academias  y  Congresos. 

Muchas  veces  nos  hemos  preguntado  si  en  el  estado 
actual  de  la  ciencia  debieron  subsistir  las  Academias  y 
Sociedades  creadas  cuando  las  condiciones  del  ambien¬ 
te  cultural  eran,  sin  duda,  muy  distintas  de  las  de  ahora. 
Hay  quienes  opinan  que  la  difusión  que  alcanza  actual¬ 
mente  en  el  mundo  entero  cada  palpitación  del  pensamien¬ 
to  humano  hacen  inútiles  las  reuniones  de  especialistas  e 
investigadores,  tanto  en  estas  Sociedades  permanentes 
como  en  los  cónclaves  circunstanciales  de  los  Congresos. 
C  u. tildo  éstos  se  crearon  era  precisa,  de  tiempo  en  tiem¬ 
po,  la  coincidencia  personal  de  los  estudiosos  para  co- 
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mullicarse  los  hallazgos  recientes,  que  de  otro  modo 
tendrían  que  someterse  al  lento  ritmo  de  difusión  de  es¬ 
casas  publicaciones  de  hallazgo  limitado  y  difícil.  Hoy 
cada  investigador  tiene  abiertas  las  páginas  de  nume¬ 
rosas  revistas,  que  en  pocos  días  llevan  la  nueva  de  los 
descubrimientos  a  los  rincones  más  lejanos  del  univer¬ 
so.  Y  a  poco  sensacional  que  sea  la  noticia  científica, 
se  encargará  de  dispersarla  aquella  noche  misma  la 
Prensa  diaria  y  la  voz  instantánea  y  poderosa  de  la 
‘“radio”. 

Todo  esto  es  verdad.  Pero  no  lo  es  menos  que  las  So¬ 
ciedades  científicas  cumplen  otra  misión  distinta  de  la 
ya  periclitada  de  servir  de  centro  colector  y  difusor  de 
las  ideas.  Y  este  papel,  el  más  trascendente,  es  estable¬ 
cer  el  inmediato  y  matizado  control  del  pensamiento  de 
cada  hombre  que  piensa  con  el  pensamiento  de  los  demás. 
Y  aun  más  que  el  pensamiento,  todas  aquellas  otras  vi¬ 
vencias  intelectuales,  efectivas,  orgánicas,  que  constitu¬ 
yen  la  personalidad  del  investigador.  Y  esto  es  cada  día 
más  preciso,  porque  a  medida  que  la  Humanidad  avanza 
se  hacen  menos  frecuentes  y  más  difíciles  los  progresos 
científicos  emanados  del  sabio  solitario,  que  desde  su 
despacho  y  su  laboratorio  derrama  sobre  el  mundo  la 
verdad  recién  conquistada  en  el  silencio.  La  ciencia  de 
ahora  es  -cada  vez  menos  individual ;  es,  como  todo  en  la 
vida  presente,  pero  aún  más  quie  todo  lo  demás,  obra 
de  colaboración,  y  lo  será  cada  día  en  mayor  propor¬ 
ción  que  ahora  (1). 

Y  aún  hay  otra  razón.  Al  darnos  cuenta  de  que  no 
sirven  los  concilios  de  sabios  para  enterarse  de  nada 
nuevo,  porque  ninguno  de  ellos  ha  esperado  a  la  fecha 
de  la  reunión  para  revelar  su  secreto,  sino  que,  apenas 

(1)  Hace  pocos  días  oía  en  unas  oposiciones  — donde  se  oyen 
siempre  los  despropósitos  mayores —  este  que  los  supera  a  todos :  el 
rechazar  las  publicaciones  de  un  opositor  ¡porque  estaban  escritas  en 
colaboración !  El  entusiasmo  con  que  vemos  el  porvenir  científico  de 
España,  tiene  que  superar  algunos  baches,  tan  hondos,  a  veces,  como 
el  de  oír  esto,  dicho  por  jóvenes  y  sin  que  los  otros  protesten. 
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poseído,  lo  ha  lanzado  a  la  publicidad ;  al  enterarnos  de 
esta  inutilidad  informatoria  de  las  agrupaciones  even¬ 
tuales  y  de  las  Academias,  es  cuando  nos  hemos  dado 
cuenta  de  que  en  cada  hombre  hay  algo  tan  importan¬ 
te  como  las  ideas  — quién  sabe  si  más — ,  que  es  el  hom¬ 
bre  mismo.  Más  trascendencia  tiene  muchas  veces  para 
el  progreso  de  un  trabajo  en  marcha  el  conocer  a  otro 
investigador  paralelo,  aun  sabiendo  de  un  modo  imper¬ 
fecto  su  modo  de  pensar,  que  el  saber  a  fondo  y  de  me¬ 
moria  la  totalidad  de  su  obra.  El  hombre  es  el  molde 
y  matriz  de  las  ideas,  y  para  el  juego  de  éstas  lo  de 
más  trascendencia  pedagógica  es  verlas  palpitar  y  nacer. 
El  alumbramiento  de  la  idea,  que  brota  muchas  veces 
de  la  polémica  directa,  es  el  espectáculo  aleccionador 
por  excelencia,  incluso  aun  cuando  la  presunta  idea  re¬ 
sulte  un  mero  cohete  del  ingenio,  que  se  rompe  y  des¬ 
aparece  después  de  haber  subido  y  fulgurado  en  las 
alturas. 


II 

El  valor  del  hombre. 

Cuando  ahora  recordamos  a  nuestros  maestros  re¬ 
motos  tenemos  la  sensación  precisa  de  que  los  que  alum¬ 
braron  más  luces  en  nuestro  espíritu  no  fueron  los  que 
nos  habían  enseñado  más  cosas,  sino  los  que  supieron 
entender  nuestra  curiosidad  y  nuestro  amor  a  la  cien¬ 
cia,  al  contacto  de  su  personalidad  viva  y  búhente.  Lo 
eternamente  verdadero  es  el  valor  humano  de  cada  ser 
vivo,  de  donde  nacen  las  ideas  perecederas.  Los  maestros 
y  no  las  ideas  de, éstos,  son  los  que  forjan  a  los  discí¬ 
pulos. 

De  aquí  el  error  de  los  que  impugnan  la  utilidad  de 
las  reuniones  científicas,  so  pretexto  de  que  en  los  li¬ 
bros  está  la  ciencia  toda.  Y  el  error  aún  más  grave  de 
algunos  públicos,  que  cuando  reciben  a  un  maestro  le¬ 
jano  y  desconocido,  esperan,  para  juzgarle,  a  que  termi- 
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ne  de  exponer  su  doctrina  sin  valorar  el  hecho  de  su 
simple  presencia.  Una  vez  me  contaba  un  profesor  de 
un  país  joven  y  trasatlántico,  hombre  muy  inteligente, 
la  visita  que  hizo  a  su  patria  uno  de  los  grandes  escrito¬ 
res  de  su  época,  y  añadía:  “No  gustó  porque  dijo  lo 
mismo  que  había  escrito  ya  en  sus  libros.”  Pero  le  re¬ 
puse  yo:  “Y  el  oírle  a  él  mismo,  al  maestro  vivo  y  no 
a  sus  libros  yertos,  sus  propias  ideas  conocidas?  ¿Es 
que  el  espectáculo  del  ingenio  actual  y  palpitando  no  lo 
compensa  todo  ?  ¿  Qué  nos  importa  ante  eso  que  las  ideas 
sean  conocidas  o  ignoradas?  Las  ideas  tienen  siempre 
su  antecedente  próximo  o  lejano.  Las  más  originales 
son,  en  el  fondo,  la  renovación  de  otras  conocidas.  Lo 
único  que  es  verdaderamente  nuevo  bajo  el  sol  es  el  ser 
humano.” 

No;  yo  no  creo  que  ha  pasado  el  tiempo  de  las  So¬ 
ciedades  científicas  y  de  las  Academias.  Creo,  por  el 
contrario,  que  el  mundo  de  la  cultura  tiene  que  orien¬ 
tarse  hacia  una  cotización  cada  vez  más  alta  del  indivi¬ 
duo  humano,  no  sólo  como  valor  intelectual,  sino  como 
fuerza  biológica  íntegra;  como  fué  valorado  durante 
la  civilización  helénica  y  siglos  después,  en  los  años  pri¬ 
maverales  del  Renacimiento,  tan  parecidos,  yo  no  lo 
dudo,  a  los  de  esa  época,  que  ya  se  vislumbra  en  la  le¬ 
janía,  en  que  desembocaran  los  tiempos  críticos  que  es¬ 
tamos  viviendo.  Con  la  ventaja  de  que  hoy  un  hombre 
o  una  mujer  cualquiera  están  infundidos  de  un  acento  de 
dignidad  humana  y  de  experiencia  del  camino  recorri¬ 
do  en  años  henchidos  de  trascendencia,  que  no  tuvieron 
jamás  los  habitantes  de  las  otras  etapas  de  la  His¬ 
toria. 

Nos  hemos  quejado  mucho,  y  con  razón,  de  la  ma¬ 
terialización  excesiva  de  la  vida  moderna.  Y  si  se  me¬ 
dita  sobre  la  razón  profunda  de  este  descenso  del  nivel 
espiritual  de  nuestra  existencia,  nos  será  fácil  localizar, 
si  no  la  causa  única,  una  de  las  más  eficaces,  en  la 
relajación  y  en  la  rotura  de  los  lazos  materiales  de  la 
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convivencia  humana.  Cosa  extraordinaria:  la  técnica, 
hecha  para  enlazar  a  los  hombres  dispersos,  los  ha  sepa¬ 
rado  de  un  modo  radical.  El  tren  y  los  caminos  recorri¬ 
dos  por  los  ágiles  coches  de  ahora,  el  avión,  el  telégra¬ 
fo  y  la  “ radio”,  nos  ha  permitido  conocer  al  instante  el 
pensamiento  de  los  hombres  lejanos  o  poner  nuestra  per¬ 
sona,  en  unas  horas,  a  distancias  de  lejanía  hasta  hace 
poco  inaccesibles.  Pero  esta  conquista  de  la  ancha  super¬ 
ficie  de  la  tierra  y  de  la  superficie  infinita  del  espíritu 
humano  se  ha  hecho  a  costa  de  la  pérdida  de  nuestra  ca¬ 
pacidad  para  ahondar  en  el  tesoro  maravilloso  del  alma 
de  cada  hombre. 


III 

Orgullo  de  la  época. 

No  son  éstas  lamentaciones  del  tiempo  presente.  Mu¬ 
chas  veces  me  he  burlado  de  los  que  creen  invariablemen¬ 
te  que  viven  en  la  época  más  nefasta  de  la  Historia; 
que  la  bondad  y  el  saber  se  han  extinguido ;  que  las  gene¬ 
raciones  nuevas  son  insolentes  e  incapaces.  Yo  estoy, 
por  el  contrario,  contento  y  orgulloso  del  tiempo  que 
me  ha  tocado  en  suerte:  encrucijada  de  corrientes  huma¬ 
nas  que  se  dispersan  o  que  nacen ;  tal  vez  de  actualidad 
incómoda,  pero  de  porvenir  preñado  de  conquistas  y 
de  glorias.  Siento,  si  se  me  permite  la  licencia,  el  pa¬ 
triotismo  de  mi  época  tan  profundamente  como>  el  de  mi 
Patria.  Creo  también  que  la  generación  que  nos  sigue 
es  superior  a  la  nuestra,  y  me  basta  para  estar  cierto  de 
ello  el  que  a  veces-  no  nos  lo  parezca.  Desgraciado  el 
mundo  cuando  los  hombres  maduros  y  los  viejos  en¬ 
cuentren  perfectos  y  admirables,  sin  reservas  y  res¬ 
quemores,  a  los  jóvenes  que  vienen  detrás;  o  cuando  los 
jóvenes  acaten  sin  discusión  y  rebeldía  a  sus  predece- 
soies.  Lo  esencial  del  progreso  es  el  cambio  radical  en 
los  puntos  de  vista,  en  el  criterio  frente  a  las  mismas  vi- 
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vencías  sociales,  siempre  que  no  se  rompa  la  continuidad 
eterna  de  los  grandes  principios  del  bien  y  de  la  sabidu¬ 
ría.  Sin  duda,  los  años  que  precedan  a  la  extinción  de  la 
especie  no  serán,  como  creen  muchos,  de  desolación  y 
de  guerra,  sino,  por  el  contrario,  de  coincidencia  gozosa, 
no  ya  entre  los  pueblos  separados  en  realidad  por  barre¬ 
ras  artificiales,  sino  entre  las  distintas  generaciones, 
que  son  la  expresión  de  la  divergencia  fundamental,  bio¬ 
lógica,  entre  los  seres  humanos. 

No  me  quejo,  pues,  de  nada.  Pero  hago  constar  un 
hecho  indiscutible:  los  hombres  han  perdido,  gracias 
a  la  técnica,  su  capacidad  de  comunicación  interhumana, 
y  es  necesario  recobrarla  para  que  el  mundo  siga  hacia 
adelante.  Necesidad  urgente,  sobre  todo,  en  la  vida  cien¬ 
tífica,  que  ha  de  ser  el  esqueleto  de  la  vida  futura.  Cual¬ 
quier  intelectual  de  ahora  conoce  fácilmente  la  obra,  es 
decir,  la  ideología  oficial  de  cuantos  otros  intelectuales 
le  interesan.  Pero  le  falta,  por  el  hecho  de  esa  misma 
facilidad,  el  roce  de  su  espíritu  con  el  de  los  hombres 
afines,  el  intercambio  directo  de  los  criterios  y  de  los 
puntos  de  vista,  de  donde  surge  el  matiz  del  pensamien¬ 
to  y  ese  calor  fecundo  que  tienen,  y  sólo  entonces,  las 
ideas  nuevas,  en  la  fase  de  su  gestación.  Ningún  sabio 
actual  podrá  publicar  a  su  muerte  una  correspondencia 
como  la  de  Darwin,  en  la  que  está  la  semilla  de  su  labor 
ingente  y  de  la  de  su  escuela,  o  unas  conversaciones  co¬ 
mo  las  de  Goethe,  en  las  que  se  dibuja  con  toda  claridad, 
como  hablando,  como  hoy  ya  no  puede  hablar  nadie 
— ¡  quién  tiene  una  tarde  libre  para  conversar ! — ,  se  po 
nía  en  tensión  su  espíritu  prodigioso  y  brotaban  en  el 
roce  suave  del  diálogo,  a  través  de  una  tarde  entera,  las 
chispas  instantáneas  de  las  ideas  originales. 
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IV 

Técnica  y  humanismo. 

Por  todas  partes  se  construyen  institutos  magnífi¬ 
cos,  dotados  de  instalaciones  y  aparatos  que  facilitan  el 
ejercicio,  a  veces  áspero,  de  la  ciencia.  Está  bien;  son 
precisos,  y  yo  pido  muchos  para  los  investigadores  de 
nuestra  España.  Pero  es  preciso  no  olvidar,  tal  vez 
crear  de  nuevo,  la  preocupación  humanista  por  el  pen¬ 
samiento  que  se  alimenta  en  la  comunidad  de  los  hom¬ 
bres,  que  viven  para  servirle  y  realzarle. 

“El  pensamiento  fáustico.  — dice  Spengler —  empie¬ 
za  a  estar  harto  de  la  técnica.  El  cansancio  se  propaga 
en  las  generaciones  nuevas,  y  surge  una  especie  de  paci¬ 
fismo  en  la  lucha  con  la  Naturaleza.”  Hay  que  volver 
a  ésta,  al  campo,  como  cada  vez  que  la  Humanidad 
está  en  crisis ;  pero  también  al  hombre,  engrandecido  por 
la  técnica,  pero  hoy  sepultado  debajo  de  ella.  Hay  que 
resucitarle  de  entre  las  fábricas,  los  vapores  y  las  retor¬ 
tas.  Hay  que  volver  — un  poco,  un  poco  al  menos —  al 
hombre  puro,  con  el  poder  milagroso  de  su  cabeza  sobre 
los  hombros  y  de  su  corazón,  fuente  de  perenne  generosi¬ 
dad  y  de  amor,  que  equivale  a  la  única  originalidad  autén¬ 
tica  y  perpetua ;  al  hombre,  como  energía  primitiva,  cen¬ 
tro  del  mundo  y  trasunto  maravilloso  del  Creador. 

Goethe  decía  que,  después  de  haber  dedicado  la  vida 
entera  a  la  curiosidad  de  la  ciencia,  podría  escribir  toda 
su  sabiduría  en  el  sobre  de  una  carta ;  pero,  en  cambio,  la 
existencia  del  hombre  mejor  dotado  para  la  observación 
no  bastaría,  toda  ella,  a  conocer  a  otro  hombre,  al  que 
pasa  a  nuestro  lado,  al  más  humilde  de  nuestros  seme¬ 
jantes.  Nada  como  el  trato  con  el  ingenio  de  los  otros  en¬ 
riquece  el  nuestro.  No  abominemos,  pues  — enrolados  en 
una  moda  necia — ,  de  las  Academias.  No  pidamos  como 
— que  unas  veces  sirve  de  voz  a  la  divinidad 
y  °Iras  habla  forzado  por  el  ripio — ,  no  pidamos  a 
Dios  que  nos  libre  de  las  Academias  como  del  cólera 
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o  de  la  escarlatina.  Será  mejor  que  procuremos  aumen¬ 
tarlas  y  dignificarlas,  podándolas  un  poco  de  su  oro¬ 
pel  y  con  virtiéndolas  en  recintos  auténticos  del  saber 
humano,  en  seminarios  de  humanismo,  en  propulsoras 
eficaces  de  la  cultura ;  en  cierto  modo,  en  antídotos  del 
tecnicismo. 

Tenemos  que  continuar  la  historia;  pero  suele  con¬ 
fundirse  el  continuar  la  historia  con  repetirla  de  un 
modo  servil.  Sólo  los  padres  muy  tontos,  por  falta  de 
imaginación,  desean  que  sus  hijos  los  imiten.  Los  hom¬ 
bres  que  sienten  la  paternidad  en  su  sentido  histórico 
ansian  ser  superados,  incluso  destruidos,  por  la  obra 
de  sus  hijos.  El  hoy  que  crean  nuestras  manos  será  tan¬ 
to  más  legítimamente  hijo  del  ayer  cuanto  menos  se 
le  parezca.  Con  esto  se  excluye  toda  crítica  substancial 
de  nuestro  pasado;  antes  bien,  lo  acato,  lo  acatamos 
todos,  con  veneración.  En  todos  nosotros  hay  como  un 
hondo  sentido  de  respeto  a  las  etapas  anteriores  de  nues¬ 
tra  vida  social  al  intentar  reformar  su  dinámica  lo  más 
radicalmente  que  se  pueda,  bajo  el  signo  de  los  mismos 
principios  inmutables,  de  la  cultura.  Lo  esencial  de  los 
cambios  fecundos  en  estas  Sociedades  limitadas,  como 
en  la  vasta  soledad  de  los  pueblos,  está  precisamente  en 
eso :  en  conservar  los  ídolos,  pero  en  cambiar  los  ritos. 
Es  decir,  lo  contrario  de  lo  que  suponen  los  revoluciona¬ 
rios  bullangueros,  los  pobres  iconoclastas,  para  los  que 
se  reduce  todo  a  quemar  los  dioses,  que  cobran  en  sus 
cenizas  nuevo  aliento  inmortal;  respetando,  en  cambio, 
intactas  las  normas  rituales,  en  las  que  está  solapada¬ 
mente  oculta  la  polilla  de  la  vejez. 

IV 

Jerarquía  y  eficacia. 

Para  mí,  para  nosotros,  una  Sociedad  científica,  una 
Academia,  para  ser  moderna  en  su  sentido  real,  es  de¬ 
cir,  para  tener  la  eficacia  apropiada  a  su  momento,  debe, 


92 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


ante  todo,  despojarse  de  su  sentido  jerárquico.  Este  es 
precisamente  el  defecto  que  ha  fosilizado  a  las  Corpo¬ 
raciones  científicas  aquí  y  en  todas  partes.  Ser  aca¬ 
démico,  ser  directivo  de  una  Sociedad  de  ciencia,  re¬ 
presenta  un  galardón  social,  y  no  un  puesto  de  com¬ 
bate.  La  sociedad  y  el  Estado  actuales  tienen  otros 
laureles  con  que  ornar  las  cabezas  que  han  encanecido 
en  la  noble  batalla  del  pensamiento.  Las  Academias 
deben  ser  organismos  jóvenes,  de  propulsión,  de  lucha; 
no  templos  muertos,  donde  se  exhibe  la  iconografía  de 
las  celebridades  nacionales.  Y  al  decir  esto  no  me  re¬ 
fiero  para  nada  a  la  edad  de  los  académicos,  porque 
mucho  antes  de  aproximarme  yo  a  la  vejez  he  hecho 
uno  de  mis  lemas  el  respeto  a  los  años  fructíferos  de 
la  declinación;  y  otra  divisa,  del  encono  hacia  aquellos 
jóvenes,  nada  más  que  jóvenes,  que  utilizan  su  juven¬ 
tud  como  patente  de  corso  para  encubrir  las  pasiones 
más  viejas  e  infecundas.  Sobre  todo  en  la  ciencia,  los 
años  representan  el  insustituible  consejo  que  da  la  vi¬ 
sión  panorámica  de  lo  que  quiso  ser  y  luego  no  fué 
nada,  de  lo  que  parecía  que  no  era  nada  y  terminó  sien¬ 
do  una  verdad  renovadora.  Es,  sí,  precisa  esta  visión 
templada  de  los  ojos  cansados  de  estudiar,  junto  a  la 
mirada  audaz  y  penetrante  de  la  pupila  entusiasta  de 
los  mozos.  Mas  a  condición  de  que  para  unos  y  para 
otros  el  ostentar  un  cargo  académico  sea  una  respon¬ 
sabilidad  y  un  dinámico  compromiso1,  y  no  una  simple 
medalla  o  una  escalerilla  de  mano  para  alcanzar  otros 
puestos  de  más  elevación. 

Sólo  con  este  criterio,  al  margen  riguroso  de  toda 
razón  honorífica, -deben  ser  reclutados  los  académicos 
y  los  dirigentes  de  las  Sociedades  científicas,  cargos 
siempre  de  máxima  responsabilidad,  y  por  ello  inexo¬ 
rablemente  transitorios. 

Este  criterio  lleva  aparejada  la  invitación  espon¬ 
tanea  de  la  sociedad  misma  para  incorporarse  miem¬ 
bros  nuevos  y  para  elegir  sus  rectores,  acabando  con  la 
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deshonestidad  de  la  propia  iniciativa  del  candidato  y 
del  servil  pedigüeño,  que  todavía  persiste  en  nuestras 
costumbres,  sin  otra  razón  que  la  psiquiátrica  de  una 
contribución  mortificativa  que  los  que  ya  llegaron  im¬ 
ponen  a  los  que  quieren  llegar,  para  vengarse  así,  en  su 
subconciencia,  de  las  heridas  que  sufrió  su  dignidad 
para  alcanzar  el  puesto  codiciado.  Toda  Sociedad  cien¬ 
tífica  debe  ser  una  oficina  que  vigile,  alerta,  la  inicia¬ 
ción  de  cada  nuevo  valor,  de  cada  hombre  que  empieza 
con  brío,  para  llevarlo  a  su  seno,  y  que  vigile  también 
la  posible  colaboración  de  cada  organismo  social  para 
incorporarlo  a  su  propia  eficacia. 


Gregorio  Marañón. 
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por  D.  Manuel  Vidal  Rodríguez. — Santiago,  1924;  229  pá¬ 
ginas,  con  100  fotograbados. 

l  informe  de  esta  obra,  pedido  por  la  Superiori- 


ridad  a  los  efectos  del  artículo  primero  del  Real 


decreto  de  i.°  de  junio  de  1900,  puede  emitir¬ 


se,  a  juicio  del  ponente,  en  los  términos  que  a 


continuación  se  expresan: 

Reunir  cuidadosamente  en  un  volumen  de  fácil  e 
instructiva  lectura  las  tradiciones,  datos  y  noticias  re¬ 
ferentes  a  la  traslación  a  España  de  los  restos  del 
Apóstol  Santiago,  de  su  sepultura  y  su  magnífica  Ca¬ 
tedral,  poniendo  de  relieve  lo  que  ellas  y  el  culto  secu¬ 
lar  significan  en  la  Historia :  tal  ha  sido  el  designio  del 
autor,  quien,  mirando  a  la  realidad,  ha  tenido  en  cuen¬ 
ta  la  relación  que  todo  ello  guarda  con  la  naturaleza  del 
país,  con  los  restos  arqueológicos  y  con  lo  que  el  arte 
ha  perpetuado. 

Al  estudiar  el  itinerario  posible  seguido  por  los  dis¬ 
cípulos  de  Santiago  en  la  traslación  de  sus  venerados 
restos,  desde  que,  desembarcaron  en  la  Ría  de  Arosa, 
señala  y  reproduce  los  sitios,  restos  de  vías  romanas  y 
de  puentes;  la  ciudad  romana  de  Iría  Flavia  (reducida 
a  *  adrón);  el  Castro  de  Lupario,  con  sus  murallas  célti- 
cas>  y  donde  la  legendaria  reina  Lupa  prestó  sus  bue- 
Para  expresada  conducción;  el  Pico  Sacro;  tra¬ 
tando  de  todo  ello  con  sana  crítica  y  utilizando  lo  que 
so  rc  a  &uno  de  esos  particulares  escribieron  el  padre 
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Fita  y  otros  autores.  Tema  capital,  puede  decirse,  del 
libro  es  lo  referente  al  sepulcro  del  Apóstol,  de  cuya 
invención,  reconocida  por  Teodomiro,  obispo  de  Iría , 
y  por  el  rey  Alfonso  II  el  Casto ,  se  originaron  el  cul¬ 
to  mantenido  a  través  de  los  siglos,  con  las  peregrina¬ 
ciones,  que  tanta  importancia  tienen  en  la  Historia,  y  la 
primitiva  Catedral.  Habla  de  ella  y  de  la  definitiva, 
que  es  gloria  del  arte  y  en  la  que  inmortalizó  su  nom¬ 
bre  el  maestro  Mateo.  Se  ocupa  luego  del  mausoleo  del 
Apóstol,  cuyos  cimientos  y  pavimento  de  mosaico  des¬ 
cubrió  el  benemérito  historiador  de  la  iglesia  composte- 
lana,  don  Antonio  López  Ferreiro. 

Cinco  capítulos  dedica  e)l  autor  a  las  famosas  pere¬ 
grinaciones  a  Cotopostela,  realizadas  desde  el  siglo  ix, 
no  solamente  por  los  monarcas  de  los  reinos  cristianos 
españoles  medievales,  sino  por  otros  príncipes,  prelados, 
magnates  y  gentes  de  varia  condición  de  toda  Europa, 
de  Asia  y  de  Africa.  Es  esta  parte  acaso  la  más  intere¬ 
sante  del  libro.  Señala  primeramente  las  distintas  rutas 
seguidas  por  los  peregrinos,  los  que  venían  por  tierra, 
pasando  por  uno  u  otro  punto  los  Pirineos,  hasta  ganar 
el  camino  llamado  francés,  que  desde  Puente  de  la 
Reina,  por  Estella,  Burgos  y  León,  les  conducía  a  Com- 
postela,  y  los  que  arribaban  por  mar  desembarcando  en 
algún  puerto  del  Cantábrico  o  en  el  de  Noy  a.  Nombra 
después  los  egregios  personajes  que  se  contaron  entre 
los  peregrinos,  con  especial  mención  de  Guido  de  Bor- 
goña,  obispo  de  Vienne,  luego  Pontífice,  Calixto  II, 
que  nos  ha  dejado  la  más  cumplida  noticia  de  la  varia¬ 
da  muchedumbre  de  peregrinos  “de  todos  climas  del 
mundo”,  de  “todas  lenguas,  tribus  y  naciones”. 

Después  de  una  curiosa  recopilación  de  la  litera¬ 
tura  jacobea  señala  los  dos  aspectos  iconográficos  con 
que  se  ha  representado  a  Santiago:  como  peregrino 
en  la  imagen  venerada  de  su  santuario,  y  que  ha  dado 
lugar  a  las  figuras  e  industria  de  la  azabachería,  y  la 
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de  Santiago  caballero  en  la  batalla  de  Clavijo,  cual  le 
representa  un  tímpano  de  la  misma  Catedral. 

Cumplido  homenaje  al  insigne  historiador  de  ella, 
López  Ferreiro,  es  la  bibliografía  de  sus  numerosos 
trabajos,  a  la  que  sigue  la  general  y  copiosa  referente 
al  Apóstol  y  a  Compostela. 

Como  el  mismo  autor  expresa  en  el  prólogo,  se  tra¬ 
ta  de  un  libro  de  vulgarización,  escrito  para  la  gran 
masa  de  público,  al  que  no  son  asequibles  obras  cos¬ 
tosas  y  trabajos  parciales  y  dispersos,  citados  en  la  bi¬ 
bliografía.  Y  a  fe  que  realiza  cumplidamente  el  propó¬ 
sito,  demostrando  singular  acierto  y  ponderación  al 
tratar  los  distintos  temas  que  se  le  ofrecen  para  ilus¬ 
trar  sobre  ellos  al  lector  acerca  de  lo  que  Santiago  de 
Compostela  significa  en  la  Historia.  Por  ello  y  el  se¬ 
ñalado  servicio  que  a  la  cultura  ha  prestado  el  señor 
Vidal  con  su  libro,  justo  es  reconocer  al  mismo  el  mé¬ 
rito  relevante  que  la  ley  pide  a  las  obras  que  por  su: 
utilidad  deban  figurar  en  las  Bibliotecas  del  Estado. 

La  Academia,  con  superior  criterio,  resolverá. 

José  Ramón  Mélida. 


Aprobado  en  sesión  de  n  de  noviembre. 


Investigación  histórica 


I 

Sobre  la  fuga  frustrada  de  doña  Juana 
la  Loca 

A  propósito  de  unas  fotografías  comentadas. 

La  publicación  en  este  Boletín  de  un  sugestivo 
estudio  de  don  Antonio  Prast  sobre  el  conocido 
episodio  citado  en  el  epígrafe,  estudio  en  el 
cual  el  notable  artista,  plausiblemente  preocupa¬ 
do  de  cuanto  se  relaciona  con  el  Castillo  de  la  Mota 
(¡ojalá  fueran  más  quienes  se  preocuparan  de  nuestros 
castillos!),  se  decide,  según  sus  propias  palabras,  “a 
romper  una  lanza  por  la  verdad,  localizando  algunos 
hechos  desfigurados  por  sus  críticos  y  demostrando 
además  la  falsía  de  afirmaciones  caprichosas”,  ha  traí¬ 
do  a  la  memoria  de  quien  traza  estas  líneas  un  encar¬ 
go  con  que  hace  tiempo  le  honró  la  Academia  de  la 
Historia:  el  de  procurar  esclarecer  el  tan  discutido  ex¬ 
tremo  de  si  fue  en  tal  castillo  o  en  el  palacio  de  Medina 
donde  expiró  la  Reina  Católica.  Encargo  hasta  ahora 
no  cumplido,  ni  ahora  tampoco.  Otras  preocupaciones 
y  quehaceres  quitaron  a  quien  lo  recibió  vagar  sufi¬ 
ciente  para  allegar  convincentes  elementos  de  juicio,  y 
no  siendo  amigo  de  presentar  como  averiguaciones  los 
meros  supuestos,  por  gratos  que  sean  a  sus  tesis,  pre¬ 
fiere  siempre  pasar  por  remolón  a  ser  tachado  de  pre- 
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cipitado.  Así,  al  menos,  procura  evitar  que,  con  justi¬ 
cia,  pudiera  decirse  de  él  algo  de  lo  que,  sin  ella,  la  dis¬ 
culpable  fogosidad  del  señor  Prast  dice  de  otros  muy 
estimables  críticos  de  arte  e  historiadores,  en  la  mayor 
parte  de  cuyos  trabajos  acerca  deb  tema  de  su  articulo 
cree  él  advertir  — y  despiadadamente  lo  consigna— 
“ falta  de  veracidad”,  “ falta  de  cimientos”  y  “lugares 
comunes  con  un  poco  de  imaginación  literaria”- 

Pero  la  lectura  de  la  aludida  “contribución”  a  la 
historia  de  la  Mota  me  hizo  recordar  asimismo  que, 
entre  los  recortes  y  apuntes  que  antaño  empecé  a  re¬ 
coger  para  el  esclarecimiento  indicado,  tenía  yo  anota¬ 
dos  dos  documentos  que  sin  duda,  puesto  que  no  los 
cita,  no  los  tuvo  a  mano  el  autor  de  aquélla.  Y  son  los 
dos  tan  interesantes,  cabalmente,  para  la  más  exacta 
puntualización  de  dónde  y  cómo  ocurrió  la  peripecia 
a  la  que  dedica  el  señor  Prast  sus  originales  observa¬ 
ciones,  avaloradas  por  fotografías  tan  bellas  como  to¬ 
das  las  suyas,  que  me  pareció  muy  del  caso  traer  a  es¬ 
tas  páginas,  en  cuanto  con  tal  motivo  los  recordé,  lo 
más  sustancial  de  ambos  papeles.  En  primer  lugar,  por 
lo  que  puedan  -servir  para  poner  los  puntos  sobre  las 
íes  en  lo  tocante  al  episodio  aludido.  En  segundo,  por¬ 
que  las  rectificaciones  que  de  tales  documentos  se  des¬ 
prenden  vindicarán,  con  solo  su  lectura,  en  más  de  un 
punto,  a  beneméritos  historiógrafos,  a  quienes,  después 
de  lo  que  se  verá,  ha  de  ser  difícil  considerarles  tan 
ligeros,  tan  “novelistas”,  tan  desprovistos  de  autori¬ 
zadas  fuentes  como  les  supone  — con  involuntario 
error,  seguramente —  el  entusiasta  proyectista  del  cas¬ 
tillo  medinense.  Pudieron,  sí,  equivocarse  en  algo,  como 
nos  equivocamos  todos.  En  Historia  es  arriesgado  defi¬ 
nir  dogmas,  y  por  eso  una  elemental  cautela  aconseja 
no  fulminar  anatemas  con  aires  pontificios.  Pero  espero 
rar  que  los  encartados  no  anduvieron  tan  lejos  de 
a  exactitud  ni  tan  desprovistos  de  documentación  fi¬ 
dedigna  como  les  supone  su  apasionado  contradictor. 
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Cuatro  son  las  conclusiones  principales  a  que,  en  el 
curso,  según  dice,  de  un  trabajo  concienzudo,  ha  con¬ 
ducido  al  señor  Prast  el  estudio  in  situ  del  escenario  y 
el  análisis  de  los  relatos  de  la  fracasada  escapatoria  de 
doña  Juana.  Una,  que  la  Reina  Católica  estaba  en  Me¬ 
dina  y  no  en  Segovia  cuando  le  anunciaron  el  descabe¬ 
llado  intento  de  su  hija.  Otra,  que  fue  sobre  la  puerta 
de  entrada  al  recinto  exterior  del  castillo  donde  la  in  ¬ 
feliz  perturbada  prorrumpió  en  improperios  contra  quie¬ 
nes  querían  detenerla.  Tercera,  que  lo  de  la  cocina  en 
que  se  refugió  la  desesperada  Princesa  es  “cosa  falsea¬ 
da”.  Y  cuarta,  la  deducción,  ya  francamente  conjetural, 
de  que  eran  los  servidores  flamencos  de  la  esposa  de  Fe¬ 
lipe  el  Hermoso  quienes  le  inculcaban  el  afán  de  re¬ 
unirse  con  su  marido  y  fraguaron  las  maquinaciones 
de  la  fuga,  siendo  esto  lo  que  determinó  a  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos  a  enviarla  a  Flandes.  Veamos  ahora  sumaria¬ 
mente  las  premisas  de  los  sendos  silogismos. 

Ante  todo,  interesa  consignar  que  para  el  señor 
Prast  la  “única  narración  verídica”  del  suceso  es  la 
de  Lorenzo  de  Padilla  en  la  crónica  de  la  Biblioteca  del 
Escorial.  Pues  bien;  lo  que  el  arcediano  rondeño  (i), 
cronista  de  Carlos  V,  dice  en  relación  con  el  intento  de 
doña  Juana  y  su  malogro,  es,  en  resumen,  lo  siguien¬ 
te.  Que  la  Princesa  suplicó  muchas  veces  a  su  madre 
que  le  diese  licencia  para  reunirse  con  el  esposo  ausen¬ 
te  ;  que  la  Reina  dilataba  complacerla,  porque  no  quería 
que  volviese  a  Flandes  por  entonces;  que  estando  apo¬ 
sentada  doña  Juana  en  la  Mota  mandó  aderezar  su  casa 
para  irse,  y  cuando  doña  Isabel  lo  supo  hizo  detener  las 
muías,  ya  apercibidas  para  el  viaje,  y  ordenó  a  don  Juan 
de  Fonseca,  obispo  de  Córdoba,  que  lo  impidiese;  que 
cuando  llegó  el  Prelado  y  halló  a  la  Princesa  en  tren 
de  escaparse  la  encerró,  y  saliéndose  el  Obispo,  éste  se 
fué  para  la  Reina;  que  la  Princesa  le  dijo  con  tal  moti- 


(1)  Nacido  en  1498,  según  parece,  no  pudo  ser  testigo  presen¬ 
cial  consciente  del  ruidoso  incidente  acaecido  cinco  años  después. 
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vo  muy  malas  palabras;  que  luego  le  mandó  llamar, 
pero  que  él,  enojado,  se  fué  hacia  donde  la  Reina  estaba, 
le  contó  lo  ocurrido,  y  entonces  esta  señora,  no  obstante 
estar  mal  dispuesta,  otro  día  (no  dice  que  fuese  el  si¬ 
guiente,  ni  siquiera  cuál)  vino  en  una  litera  y  halló  a  la 
Princesa  muy  enojada,  aunque  luego  se  satisfizo  y  se 
sosegó. 

Como  se  ve,  en  todo  el  relato  de  Padilla,  escrito  se¬ 
guramente  bastantes  años  después  de  los  sucesos,  no  hay 
una  sola  fecha  ni  mención  del  tiempo  que  duró  el  alboro¬ 
to,  ni  del  invertido  en  los  viajes  que  supone  hizo  el  Obis¬ 
po  ni  en  el  de  la  Reina.  Pues,  a  pesar  de  esto  y  de  que  los 
otros  escritores  desautorizados  por  el  señor  Prast  (Cua¬ 
drado,  Rodríguez  Villa,  Rodríguez  Fernández,  alguno 
más)  afirman  — y  es  de  suponer  que  lo  harían  con  algún 
fundamento —  que  doña  Isabel  estaba  en  Segovia,  de 
donde  partió  aceleradamente,  el  colaborador  que  acaba  de 
honrar  nuestro  Boletín  da  por  averiguado  que  estaba  en 
Medina  del  Campo,  afirmando  que  con  sólo  considerar 
los  medios  de  locomoción  de  la  época,  el  delicadísimo  esta¬ 
do  de  salud  de  la  Reina  y  los  97  kilómetros  que  separan 
a  Medina  de  Segovia,  “se  derrumba  por  su  propio  peso  la 
teoría  (?)  falsa  del  apresurado  viaje  de  la  Reina  y  del  no 
menos  apresurado  del  obispo  Fonseca”.  Razonamientos 
son  éstos  que,  a  primera  vista,  abonan  la  opinión  del  se¬ 
ñor  Prast.  Pero  ya  veremos  luego  que  ni  las  cosas  pasa¬ 
ron  como  él  se  las  imagina,  ni  faltó  tiempo  para  nada. 

Respecto  al  segundo  equivocado  aserto  del  artículo 
que  reparamos,  no  ha  de  culparse  sin  otro  examen  a  quien 
lo  firma.  Probablemente  se  fió  de  un  copista...  que  no 
supo  copiar.  En  efecto,  para  deducir  que  los  insultos  de 
doña  Juana  porque  no  la  dejaban  escapar  los  profirió 
encima  de  la  puerta  de  entrada  al  primer  recinto  (de¬ 
ducción  que,  por  cierto,  ha  dado  pretexto  a  una  admi¬ 
rable  fotografía  de  perspectiva  caballera,  si  no  es  que 
la  fotografía  predispuso  a  la  deducción),  han  servido 
de  base  al  señor  Prast  unas  líneas  de  Lorenzo  de  Padi- 
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lia  que,  tal  como  él  las  leyó  y  las  repite,  dicen:  “ Cuando 
el  Obispo  llegó,  ya  la  Princesa  estaba  a  la  puerta  de  la 
fortaleza  que  salia  del  Palacio...,  y  visto  esto,  el  Obispo 
mandó  cerrar  la  puerta  de  la  fortaleza,  sobre  la  cual  la 
Princesa  le  dijo  muy  malas  palabras.”  Cotejadas  por 
mi  estas  frases  con  las  que,  como  copiadas  del  mismo 
manuscrito,  publicó  Rodríguez  Villa  en  una  nota  a  su 
Doña  Juana  la  Loca,  me  extrañó  que  en  ésta,  siendo  Ro¬ 
dríguez  Villa  tan  cabal,  no  aparecieran  a  continuación 
de  “ que  salía ”  las  palabras  udel  Palacio ”  reproduci¬ 
das  por  el  señor  Prast;  pero  más  aún  me  sorprendió 
que,  en  vez  de  usobre  la  cual ”  (como  él  quiere  que  se 
lea,  en  apoyo  de  su  interpretación  fotográfica),  la  ver¬ 
sión  o  referencia  de  nuestro  difunto  sabio  compañero 
había  escrito  u sobre  lo  cual” .  Con  lo  que  varía  totalmen¬ 
te  el  sentido  de  la  frase.  Para  el  señor  Prast  las  malas 
palabras  fueron  proferidas  por  la  Princesa  encima  de  la 
puerta,  esto  es,  encaramándose  allí  exprofeso  cuando 
por  abajo  le  cortaron  el  paso,  mientras  que  en  el  otro 
supuesto  las  dichas  palabras  no  fueron  lanzadas  sobre 
la  puerta,  sino  sobre  la  decisión  del  Obispo,  que  impedía 
salir  a  la  deslenguada  señora.  Lo  que  Lorenzo'  de  Padi¬ 
lla  quiso  escribir,  según  esto,  no  equivalía  a  encima  de, 
sino  a  acerca  de,  empleando  un  modo  adverbial  de  más 
frecuente  uso  entonces  que  ahora. 

; Quién  fué  más  fiel  al  texto?  Para  no  caer  en  des¬ 
gracia  pareja  a  la  que  lamento,  rogué  a  nuestro  diligente 
colega  padre  Zarco  Cuevas  que  por  sí  mismo  leyera  el 
original  existente  en  el  Monasterio  del  Escorial  (el  propio 
mencionado  en  la  transcripción  Prast.  Ms.  X,  II,  n,  fo¬ 
lio  1 21  vto.),  y  su  lectura  devuelve  al  señor  Rodríguez  Vi¬ 
lla  la  merecida  reputación.  Porque  literalmente,  según  el 
competente  fray  Julián,  el  manuscrito  de  Padilla  dice: 
“Quando  el  Obispo  llegó  ya  la  Princesa  estaua  a  la  puerta 
de  la  fortaleza  que  salía  y  el  Obispo  le  suplicó...  y  visto 
esto  el  Obispo  mandó  cerrar  la  puerta  de  la  fortaleza  so¬ 
bre  lo  cual  le  dixomuy  malas  palabras.”  Habrá,  pues,  que 
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reconocer  que,  en  cuanto  a  lo  del  Palacio ,  surgido  por  es¬ 
cotillón,  y  en  cuanto  al  artículo  lo ,  trocado  en  la ,  el  fan¬ 
taseador,  el  desfigurador  de  hechos,  el  autor  de  afirma¬ 
ciones  caprichosas  no  es  el  difunto  señor  Rodríguez  Vi¬ 
lla,  sino  el  vivo  y  descuidado  copiante  que  ha  puesto  a  don 
Antonio  Prast  en  tan  sensible  trance  de  errar  (i). 

La  tercera  aserción  del  señor  Prast  es  que  cuanto 
dicen  algunos  escritores  e  historiadores  de  que  doña 
Juana  se  instaló  en  una  cocina,  es  “cosa  falseada”.  El 
primero  de  los  autores  que  tal  dijeron,  entre  los  cita¬ 
dos  por  el  señor  Prast,  es  el  “Don  Juan”  que  firma  el 
manuscrito  del  siglo  xvn,  existente  en  nuestra  Acade¬ 
mia,  el  cual  afirma  que  la  desequilibrada  señora  “se  me¬ 
tió  en  la  casilla  de  un  hombre  pobre,  en  cuya  cocina  es¬ 
tuvo”.  Habla  de  ello  también  Rodríguez  Fernández,  su¬ 
poniendo  que  era  la  cocina  de  “una  humilde  casa  al  pie 
de  la  muralla”.  Rodríguez  Villa  dice  que  don  Enrique 
Enríquez  no  logró  persuadir  a  Juana  de  que  “saliese  de 
una  cocina  en  que  se  hallaba”.  Frente  a  todo  esto,  en  el 
artículo  que  comentamos,  después  de  desmenuzar  el  rela¬ 
to  del  que  fué  tan  relevante -miembro  de  esta  casa,  ofre¬ 
ce  su  severo  autor  demostrar  al  final  la  falsedad  de  tal 
cocina,  ofrecimiento  de  que,  sin  duda,  se  olvidó,  pues  no 
nos  ha  sido  dable  hallar  ni  el  conato  de  la  demostración. 
Tal  vez  sea  porque  como,  en  efecto,  Padilla  no  habla  de 
semejante  refugio,  y  para  el  articulista  no  hay  otro 
evangelista  del  suceso  que  él,  haya  entendido1  que  con 
copiar  el  consabido  trozo  de  su  crónica,  huelga  la  anun¬ 
ciada  demostración.  Pero  más  adelante  hallará  el  lector 
el  texto  fidedigno  en  que  se  guisó  la  cocina. 

(i)  Sobre  otro  detalle  me  llama  la  atención  el  padre  Zarco.  Y 
es  que  la  crónica  de  Padilla  estaba  publicada  tiempo  atrás.  Nada 
menos  que  en  1846  la  publicaron  los  señores  Sal'vá  y  Sáinz  de  Ba¬ 
randa  en  el  tomo  VIII  de  la  Colección  de  Documentos  inéditos.  E11 
el  párrafo  correspondiente,  y  sin  más  variantes  que  la  adaptación 
a  la  ortografía  y  puntuación  modernas,  se  reproduce  con  absoluta 
fidelidad  la  redacción  del  cronista.  Por  supuesto,  sin  el  Paludo  y 
con  el  lo. 
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En  cuanto  a  la  cuarta  de  las  deducciones,  mejor  di¬ 
cho,  a  la  conjetura  de  que  fueran  los  servidores  de  la 
Princesa  los  inductores  de  la  fuga,  “para  arrancar  a  los 
Reyes,  sus  padres,  la  determinación  de  enviarla  con  su 
marido”,  ignoramos  cuáles  fueran  los  fundamentos  que 
el  autor  afirma  tener  para  suponerlo.  Pero  por  lo  que  lue¬ 
go  podrá  leerse  quedará  demostrado  que  tanto  en  el  viaje 
a  Flandes  como  en  su  primitivo  aplazamiento,  jugaron 
móviles  más  poderosos  y  atendibles  que  el  disgusto  y 
las  presiones  de  unos  palatinos  extranjeros  mal  aveni¬ 
dos  en  Castilla. 

Por  último,  de  intento  no  he  incluido  entre  las  con¬ 
clusiones  a  que  ha  querido  llegar  la  clarividencia  del  se¬ 
ñor  Prast  otra  que,  en  realidad,  no  la  articula  expresa¬ 
mente,  pero  que  cualquier  malicioso  pudiera  deducir  ló¬ 
gicamente  de  sus  impugnaciones  al  conocido  libro  de 
Ludwig  Pfandl,  relativo  a  Juana  la  Loca.  Ha  sido  esta 
obra,  según  explícita  manifestación  de  su  vapuleador,  la 
que  le  ha  decidido  “a  salir  al  palenque”-  Y  hay  en  ella, 
a  través  de  la  traducción  de  don  Felipe  Villaverde,  unas 
cláusulas  que,  por  el  tono  en  que  don  Antonio  Prast  las 
recoge,  diríase  que  le  parecen  sospechosas.  Refiere  el  no¬ 
table  hispanista  alemán  — merecedor,  en  todo  caso,  de 
respeto  por  la  persistente  predilección  que  por  nuestra 
Historia  demuestra —  que  en  la  escena  de  la  discusión 
entre  madre  e  hija,  ésta  dijo  a  aquélla  “tan  indecorosas 
e  insolentes  palabras,  que  jamas  las  hubiera  tolerado  si 
no  hubiese  conocido  su  estado  mentaV\  Subraya  el  se¬ 
ñor  Prast  la  frase;  copia  otra  en  que  Pfandl  dice  que  así 
lo  escribía  doña  Isabel  a  su  Embajador  en  Bruselas,  y 
después  de  reputar  que  todo  el  pasaje  está  adornado  de 
“múltiples  detalles,  hijos  de  la  imaginación  de  un  no¬ 
velista,  no  de  un  historiador”,  se  lamenta  de  que  “el  se¬ 
ñor  Pfandl,  tan  escrupuloso'  al  citar  el  origen  de  sus  no¬ 
ticias  en  otros  pasajes,  no  nos  diga  el  lugar  donde  en¬ 
contró  la  carta  que  la  Reina  escribió  a  su  Embajador  en 
Bruselas,  pues  ella  podría  ser  valiosísima  para  nuestras 
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informaciones”.  No  me  toca  a  mí  recoger  el  guante,  ni 
estoy  obligado  a  la  defensa  del  escritor  germano,  y  él 
sabrá  por  qué  no  hizo  constar  expresamente  la  proce¬ 
dencia  de  ese  detalle.  Pero  sí  me  cumple  recordar  que  la 
frase  de  la  Reina  con  sus  mismísimas  y  auténticas  pa¬ 
labras,  grandemente  parecidas  a  las  que  pone  en  su  boca 
la  traducida  versión  de  Pfandl,  se  insertó  entrecomada 
en  un  libro  que  hace  dos  años  tuve  la  honra  de  presen¬ 
tar  a  la  Academia :  el  del  señor  Conde  de  Gamazo,  Casti¬ 
llos  en  Castilla ,  en  cuya  preparación  me  cupo  la  satisfac¬ 
ción  de  colaborar.  Seguramente  no  conoce  este  libro  don 
Antonio  Prast,  porque  de  conocerlo  hubiera  visto  cita¬ 
da  en  él,  entre  las  Obras  principalmente  consultadas,  la 
Correspondencia  de  Gutierre  Gómez  de  Fuensalida , 
publicada  en  1907  por  el  Duque  de  Berwick  y  de  Alba, 
hoy  nuestro  ilustre  Director,  entre  la  cual  se  halla  la 
carta  original  que  tanto  echa  de  menos  y  que,  conocida, 
hubiera  hecho,  en  efecto,  modificar  al  señor  Prast  gran 
parte  de  sus  opiniones  y  hasta  quizás  hubiera  escrito  de 
distinto  modo  su  artículo  (1). 

Ese  es  precisamente  uno  de  los  textos  que  yo  tenía 
anotados  para  el  otro  objeto  a  que  al  principio  aludo  y 
que  ahora  viene  de  perlas  para  esclarecer  éste.  No  he 
de  insertarlo  íntegro.  En  la  expresada  Correspondencia 
puede  hallarlo  quien  quisiere.  Pero  lo  que  reproduzco 
bastará  para  hacer  luz  meridiana  sobre  el  suceso  de  la 
escapatoria  intentada.  La  carta  tiene  toda  la  claridad 
ele  estilo  y  todo  el  puntual  detalle  que  eran  caracterís¬ 
ticos  en  la  literatura  epistolar  de  Isabel  la  Católica,  y  ello 
basta  para  reconocerle  extraordinario  valor  documental 
er,  relación  con  el  hecho  que  tan  circunstanciadamente  re- 


(1)  En  la.  Noticia  biográfica  del  Embajador  que  precede  a  la 
en  rcspondencia  y  para  la  cual  sirvió  de  guía  al  señor  Duque, 
^>  un  e  c^lce’  P^sona  tan  capacitada  como  su  laborioso  archivero  don 
T  ntoni°  ^  az  >  Mélia  se  trata  extensamente  de  los  alborotos  de  doña 
,  se  extracta,  además,  la  carta  de  la  Reina,  diciendo  de  ella 
no  haberse  publicado  nunca”. 
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seña.  Puede,  además,  considerarse  como  la  voz  del  único 
testigo  presencial,  mejor  dicho,  del  único  partícipe  en 
el  episodio,  que  yo  sepa,  llegada  hasta  nosotros.  Está, 
en  efecto,  dirigida  a  Fuensalida  cuando,  como  Embaja¬ 
dor  en  Flandes,  residía  en  Bruselas,  y  aunque  la  data 
ha  desaparecido,  casi  totalmente  destruida  por  la  ac¬ 
ción  de  la  humedad,  lo  que  de  la  fecha  queda  (504),  su 
redacción,  la  relación  que  guarda  con  algunas  y  el  tiem¬ 
po  que,  según  lo  que  tardaron  otras  cartas,  es  presumi¬ 
ble  que  tardara  ésta,  permiten  suponerla  escrita  en  Me¬ 
dina,  y  muy  a  principios  de  enero  del  año  1 504. 

En  ella  la  Reina  cuenta  a  Fuensalida,  “para  que  de 
nuestra  parte  gelo  digáis”  cuanto  le  interesaba  saber 
al  archiduque  Felipe  en  orden  a  la  partida  de  su  espo¬ 
sa  y  al  incidente  de  la  Mota.  A  este  efecto,  le  recuerda 
que  estuvo  siempre  acordado  que  “  luego  de  aver  parido 
la  Princesa,  partiese  en  nombre  de  Nuestro  Señor”; 
que  el  Príncipe,  al  ir  para  allá,  se  detuvo  en  Francia 
“más  de  lo  que  nos  dijo”,  y  que  cuando  mandó  a  su  gre- 
fier  para  pedirles  la  partida  de  Juana,  le  enviaron  a  decir 
que,  teniendo  como  tenían  por  muy  peligrosa  la  pasada 
de  él  por  Francia,  y  mucho  más  la  de  ambos,  la  Princesa 
no  dejaría  España  hasta  que  supieran  que  Felipe  había 
salido  del  vecino  reino;  que  algún  tiempo  después  vino 
Suatre  a  hacerles  saber  que  ya  el  Príncipe  había  pasado 
por  Francia  y  “a  solicitar  la  partida  de  la  Princesa”  (1), 
pero  que  a  la  sazón  “ella  estaba  doliente  como  él  vido” 
y  “no  estaba  para  ponerse  en  camino”  ;  que  volvió  Suatre 
y  ya  estaba  buena  doña  Juana,  pero1  “las  cosas  entre  nos 
y  el  Rey  de  Francia  eran  venidas  en  mayor  quiebra,  y 
sucedió  la  venida  de  los  franceses  sobre  Salsas  y  la  ida 
del  Rey,  mi  Señor,  a  procurar  aquello;  de  manera  que 
estando  nosotros  en  guerra  con  el  Rey  de  Francia,  por 
España  ni  por  Nápoles  no  era  razón  que  la  Princesa 

(1)  Como  se  ve  y  se  seguirá  viendo,  el  empeño  en  que  doña 
Juana  se  fuera  y  todo  lo  de  los  proyectos  de  viaje  no  eran  intrigas 
de  su  servidumbre. 
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nuestra  hija  fuese  a  poder  de  nuestro  enemigo”;  que 
podría  haber  ido  por  mar,  pero  que  Suatre  había  llegado 
en  septiembre  y  que  el  aparejo  de  los  navios  no  hubiera 
podido  terminarse  hasta  ya  entrado  noviembre,  aunque 
los  trabajos  de  la  guerra  lo  permitiesen,  con  lo  cual,  em¬ 
pezado  ya  el  invierno,  “no  podía  navegar”.  En  vista 
de  ello,  pareció  a  los  Reyes  que  era  mejor  esperar  “aquí” 
que  no  en  la  costa,  “tierra  estéril  y  de  pocos  manteni¬ 
mientos  y  de  muchas  nieves  y  lluvias,  en  que  los  que 
con  ella  estuvieren  no  se  pudieran  sufrir  sin  mucho 
trabajo”.  Entendieron  asimismo  que,  “según  la  dis¬ 
posición  en  que  estaba  y  la  pasión  que  tenía”,  no  conve¬ 
nía  estuviese  donde  no  hubiera  quien  la  templase  y  re¬ 
frenase,  por  temor  a  que  apresurase  su  ida  “en  tiempo 
o  por  lugar  que  pusiera  en  mucho  peligro  su  persona”. 
Todo  quedó  así  “platicado  y  conocido”. 

Refiere  luego  la  Reina  los  inmediatos  preliminares 
de  la  enfermiza  decisión  que  tomó  la  Princesa  en  Me¬ 
dina.  Habían  quedado  las  cosas  en  los  términos  dichos 
cuando  “por  satisfacer  algo  a  la  congoja  que  ella  tenía 
por  su  partida,  habiendo  ido  a  pedirme  licencia  a  Val- 
verde  (i)  para  partir,  hube  por  bien  n¡o  negársela”,  pero 
fu  a  condición  de  que  el  viaje  fuese  por  mar,  “siendo 
tiempo  de  navegar,  a  consejo  de  marineros”.  Con  este 
acuerdo  doña  Juana  se  volvió  a  Medina,  y  Suatre  se 
quedó  en  Valverde,  desde  donde,  de  conformidad  con  la 
Reina,  escribió  a  don  Felipe  diciéndole  lo  acordado  y 
anunciándole  que  “sin  duda  la  Princesa  partiría  para 
Marzo,  plaziendo  a  Nuestro  Señor”. 


(i)  Ni  en  el  Memorial  o  Registro  de  los  lugares  donde  los  Re¬ 
yes  Católicos  estuvieron  cada  año,  formado  por  Lorenzo  Galíndez  de 
Carvajal,  ni  en  otras  crónicas,  he  visto  citada  estancia  alguna  de 
la  Reina  en  Valverde.  Galíndez,  en  los  anales  de  esa  época,  sólo  ha¬ 
bla  de  estancias  en  Segovia  y  Medina.  Es  de  presumir,  pero  conste 
sólo  como  presunción,  que  el  pueblo  aludido  sea  Valverde  de  Ma¬ 
jano,  pequeño  lugar  de  las  inmediaciones  de  Segovia,  cerca  de  Gar- 
cillán  y  de  Martín  Miguel;  y  que  en  él  accidentalmente  pararía  la 
Reina  y  residiera  Suatre,  el  grefier  o  enviado  de  Felipe  el  Hermoso. 
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Pero,  de  una  parte  el  parecer  de  “personas  que  sa¬ 
ben  las  cosas  de  la  mar”,  las  cuales  opinaban  que  1a, 
travesía  “en  tiempo  tan  peligroso  y  de  tantas  tempesta¬ 
des  sería  la  mayor  crueldad  del  mundo”,  y  de  otra  la 
tregua  con  el  francés,  que  permitía  acariciar  la  esperan¬ 
za  del  viaje  por  tierra  y  en  la  primavera,  aconsejaron  un 
nuevo  aplazamiento.  Y  entonces  fué  cuando  Isabel  es¬ 
cribió  a  su  hija  la  carta  que  llevó  Pedro  de  Torres,  de 
que  habla  el  señor  Rodríguez  Villa  y  que  al  señor  Prast, 
porque  el  escrupuloso  investigador  no  dice  tampoco  de 
dónde  tomó  la  referencia,  le  parece  uno  de  esos  “lugares 
comunes  fáciles  de  añadir  con  un  poco  de  imaginación 
literaria”.  Veamos  ahora  cuanto,  al  tanto  de  esto,  es¬ 
cribe  la  Reina  a  Fuensalida:  “Y  cuando  yo  supe  esto 
envióle  a  Pedro  de  Torres,  mi  Secretario,  una  carta 
amistosa  para  ella  y  con  creencias  para  los  suyos  para 
que  todos  le  dijesen  la  razón  que  había  para  esperar  y 
para  se  lo  aconsejar  y  rogar  de  mi  parte;  y  así  se  lo  es¬ 
cribí  yo  de  mi  mano  largamente  (i),  diciéndole  que  yo 
le  rogaba  que  como  había  de  esperar  en  el  tiempo  en  la 
costa,  lo  esperase  aquí.”  Expone  a  continuación  doña 
Isabel  las  ventajas  que  tendría  tal  espera:  entre  otras, 
que  don  Fernando  podría  verla  antes  de  que  partiese, 
y  asegura  que  le  certificó  “que  sin  duda  ninguna  par¬ 
tiría  el  marzo”.  Pero  todo  fué  en  vano.  “Ni  por  esto 
quería  esperar  aquí;  antes  se  determinó  a  partirse  sin 
tiempo  y  contra  nuestra  voluntad”,  con  cuya  dolorida 
afirmación  llega  la  carta  al  relato  minuciosísimo  de  la 
tentativa  de  huida,  que  va  a  continuación: 

“Y  vista  ésta,  yo  embié  a  mandar  al  obispo  de  Córdoba  que  es¬ 
taba  con  ella,  que  «y  lo  quisiese  poner  en  obra,  no  diese  lugar  a  ello 
en  ninguna  manera,  y  de  mi  parte  estorvase  que  no  hiziese  cosa 
que  tan  mal  parecería  a  todo  el  mundo  y  de  tanta  vergüenza  para  ella 
y  de  tanto  desacatamiento  para  nos.  Y  aviéndoselo  asy  dicho  y  ro- 


(i)  El  señor  Prast  culpa  a  Rodríguez  Villa  de  no  aducir  prue¬ 
bas,  e  incluye  expresamente  esta  carta  entre  los  “lugares  comunes 
improbados. 
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gado  y  requerydo  de  mi  parte  el  dicho  Obispo  y  Torres,  y  querién¬ 
dolo  ella  poner  en  obra,  el  dicho  Obispo  mandó  de  mi  parte  que  no 
le  llevasen  las  hacaneas.  Y  la  Princesa  quando  lo  supo,  quiso  salir  a 
pye  de  la  fortaleza  do  posava  y  yr  asy  a  pie  y  sola  por  las  calles  y 
por  los  lodos  hasta  la  posada  de  las  hacaneas.  Entonces  el  Obispo, 
por  estoruar  que  no  hiziese  cosa  tan  fuera  de  razón  para  la  avtori- 
dad  y  estimación  de  su  persona,  a  vista  de  los  naturales  y  eistrange- 
ros  que  aquí  estauan  en  la  feria  y  en  lugar  tan  público,  hizo  cerrar 
las  puertas  de  la  fortaleza,  de  que  ella  ovo  tanto  enojo,  que  porfian¬ 
do  que  le  abryesen  la  puerta,  se  estuvo  en  la  barrera  de  la  casa  toda 
la  tarde  y  noche  y  el  otro  día,  hasta  las  dos  oras  a  la  humidad  y  sere¬ 
no  en  descubyerto,  vna  de  las  mas  frías  noches  que  a  hecho  este  yn- 
vierno,  y  jamás  quiso  boluer  a  su  aposentamiento,  antes  después  que 
gelo  ovieron  suplicado  todos  los  que  con  ella  estauan,  se  metió  en 
una  cozina  que  está  allí  en  la  barrera,  donde  estuvo  otros  quatro  o 
qinco  dias,  que  por  muchas  cartas  que  yo  escriuí,  ni  porque  yo  enbié 
al  arzobispo  de  Toledo  y  a  Don  Enrrique  para  que  trabajasen  que 
saliese  de  allí  y  boluiese  a  su  aposentamiento,  nunca  con  ella  se 
pudo  acabar.  Y  a  esta  cabsa  yo  vine  aquí  con  más  trabajo  y  pryesa 
y  haziendo  mayores  jornadas  de  que  para  mi  salud  convenía:  y 
aunque  le  enbié  a  dezir  que  yo  venía  a  posar  con  ella,  rogándole  que 
se  voluiera  a  su  aposentamiento,  ni  quiso  boluer,  ni  dar  lugar  que  me 
aderecasen  el  aposentamiento,  hasta  que  yo  vine  y  la  mety;  y  enton¬ 
ces  ella  me  habló  tan  reziamente  palabras  de  tanto  desacatamiento  y 
tan  fuera  de  lo  que  hija  deve  dezir  a  madre,  que  sy  no  viera  la  dis- 
pusieión  en  que  ella  estava,  yo  no  se  las  sufryera  en  ninguna  ma¬ 
nera.” 

Como  habrá  observado  el  lector,  muchas  de  las  par¬ 
ticularidades  cuyo  desconocimiento  originó  los  extra¬ 
viados  juicios  del  señor  Prast,  quedan  confirmadas.  A 
través  de  la  diáfana  prosa  de  la  Reina,  parece  reconsti¬ 
tuirse  íntegro  el  resonante  lance.  Cuando,  cerrada  por 
el  Obispo  la  puerta  exterior,  desesperada  la  fugitiva, 
resolvió  no  volver  a  su  cámara,  se  quedó  en  la  barrera 
toda  la  tarde  y  noche  y  el  otro  día  hasta  las  dos,  esto 
es,  unas  veinticuatro  horas.  Pero  no  paró  ahí.  Ni  las 
súplicas  de  iodos  los  que  con  ella  estaban  (i),  ni  nuevas 

D  )  Así  dice  la  carta.  Y  como  quienes  estaban  principalmente 
a  su  cuidado,  en  la  servidumbre  flamenca,  eran  “Mosé  de  Melu  y 
a  ma  e  Aloyn  ,  según  los  denomina  más  adelante  la  Reina,  se 
ajusto  a  la  verdad  Rodríguez  Villa  cuando  escribió  que  no  aprovecha- 
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cartas  de  la  Reina,  ni  la  mediación  del  Arzobispo  de  Tole¬ 
do  y  del  almirante  don  Enrique  Enriquez  (i),  bastaron 
para  que  se  retrajese  a  su  aposentamiento  del  recinto  in¬ 
terior.  Y  probablemente,  mientras  Fonseca,  si  estuvo 
bien  enterado  Padilla,  iba  “para  la  Reina”,  y  ésta  hacía 
mayores  jornadas  de  las  que  para  su  salud  convenía ,  la 
soliviantada  Princesa,  aferrada  a  no  volver  a  su  habitual 
morada,  se  metió  en  una  cocina  que  está  allí  en  la  ba¬ 
rrera  (la  cocina  que  se  supone  “falseada”  por  los  histo¬ 
riadores  (2),  y  allí  estuvo  nada  menos  que  otros  cuatro  o 
cinco  días ,  tiempo  sobradísimo  para  que  doña  Isabel, 
“con  trabajo  y  priesa”,  llegase  desde  Segó  vía  y  la  halla¬ 
se  en  aquel  su  improvisado  cobijo.  Entonces  fue  cuan¬ 
do  tuvieron  el  altercado  que  ha  referido  el  señor  Pfandl 
(posterior  a  los  improperios  con  que  doña  Juana  rega¬ 
ló  al  Obispo),  y  en  el  cual  la  loca  en  ciernes,  si  es  que 
ya  no  lo  estaba  del  todo,  se  desvergonzó  con  su  madre 
y  Soberana  en  los  términos  que  ésta  relata.  Esos  tér¬ 
minos  indecorosos  e  insolentes  que  doña  Isabel,  si  no 
viera  la  disposición  en  que  estaba,  no  se  los  sufriera  en 
ninguna  manera,  según  las  frases  copiadas  al  final  de 
los  párrafos  transcritos  y  que  tanto  se  asemejan  a  las 
que  copia  y  subraya  el  señor  Prast  de  la  traducción  del 
señor  Pfandl,  poniendo  transparentemente  en  entredicho 
su  autenticidad  (3). 


ron  a  la  maniática  “las  amonestaciones  y  ruegos  de  su  confesor  y  de 
Madama  de  Aloyn”.  Supuesto  que,  porque  no  lo  recoge  Padilla,  da 
lugar  a  otra  de  las  reticencias  desdeñosas  del  articulo  que  se  rebate. 

(1)  En  el  mismo  tono  de  incredulidad,  el  señor  Prast  echa  de 
menos  en  el  relato  de  Padilla,  único  al  que  da  fe,  “la  referencia  de 
don  Enrique  Enriquez  y  del  tan  traído  y  llevado  Arzobispo  de  To¬ 
ledo”.  Pero,  como  se  ve,  tampoco  es  una  invención  de  Rodríguez  Villa 
la  intervención  de  “Don  Enrique”,  como  llama  doña  Isabel  a  su 
tío  el  Almirante,  y  del  Cardenal  de  España.  Puede  decirse  que  la 
aterrada  señora  movilizó  para  reducir  a  su  hija  toda  la  artillería 
gruesa  de  que  disponía. 

(2)  Lafuente,  Mariana,  entre  ellos. 

(3)  Aunque  sólo  guarda  relación  indirecta  con  el  principal  ob¬ 
jeto  de  este  trabajo,  no  huelga  dejar  recordado  que  don  Felipe,  se- 
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Pero  si  es  explicable  — y  huelga  repetir  que  discul 
pable,  pues  no  hay  culpa  sin  intención  y  la  buena  in¬ 
tención  del  señor  Prast  no  ha  de  ponerse  en  duda—  que 
el  autor  del  artículo  comentado  no  conociera  la  obra  de 
Gamazo  ni  las  epístolas  de  Fuensalida,  ya  no  lo  es  tanto, 
puesto  que  comenta  el  libro  de  Rodríguez  Villa,  que  de¬ 
jase  de  ver  entre  los  apéndices  del  mismo  unots  fragmen¬ 
tos  de  cartas  de  Pedro  Mártir  de  Angleria,  coetáneo 
prestante  de  doña  Juana  y  de  su  madre,  en  uno  de  los 
cuales  se  relata,  claro  está  que  en  latín,  el  suceso  de  la 
Mota  en  términos  que  corroboran,  con  escasas  diferen¬ 
cias  de  detalle,  las  afirmaciones  de  la  Reina  y  las  refe¬ 
rencias  que  de  la  escandalera  principesca  han  dado  lue¬ 
go,  con  más  o  menos  lícitas  amplificaciones,  los  histo¬ 
riadores  a  quienes  se  pretende  rectificar.  El  fragmento 
es  de  una  carta  dirigida  al  Cardenal  de  la  Santa  Cruz, 
o  sea  a  don  Pedro  González  de  Mendoza,  obispo  de  Si- 
giienza  y  arzobispo  de  Toledo  (i),  y  a  lo  largo  de  él 
desfilan  las  solicitaciones  de  don  Felipe  (no  las  impa¬ 
ciencias  de  sus  criados);  la  ida,  si  no  de  Fonseca  en 
persona,  de  mensajeros  suyos  para  informar  a  la  Sobe¬ 
rana  del  extraordinario  acontecimiento  de  Medina;  la 
estancia  de  esta  señora  en  Segovia;  su  viaje  de  unas 


gún  otra  carta  escrita  por  Fuensalida  (pág.  210  de  su  Correspon¬ 
dencia),  quedó  muy  agradecido  a  doria  Isabel'  por  su  conducta  en 
todo  este  asunto.  “Escrevid  a  Su  Alteza  — encargó  al  Embajador — , 
que  yo  le  regracio  humildemente  la  pena  que  ha  tomado  de  me  que¬ 
rer  escrevir,  y  que  sin  escrevirme,  Su  Alteza  pudiera  ordenar  de 
la  Princesa  todo  lo  que  fuera  su  voluntad  como  madre  y  señora  suya, 
pues  ésta  creo  que  no  pudiera  ordenar  cosa  que  no  fuera  a  su  honor.” 
Además  escribió  directamente  a  la  Reina  dándole  las  gracias  y  pi¬ 
diéndole  que  “la  queráis  comportar,  aunque  ella  algunas  veces  sea 
importuna,  pues  lo  hace  por  el  gran  amor  que  me  tiene  y  por  estar 
conmigo”. 

(1)  La  carta  está  fechada  en  “1503,  XIV  kal.  Jan.”  (19  de  di¬ 
ciembre,  cumputado  el  día  con  arreglo  al  calendario  gregoriano)  y 
es  el  número  268  del  Opus  epistolarmn  P.  M.  Anglerii  mediolanen- 
sis  protonotarii  apostolici  (Alcalá,  1530).  Don  Julio  Puyol  me  ha 
favorecido  traduciéndola  para  este  artículo. 
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jornadas  para  meter  en  cintura  a  la  desmandada  Prin¬ 
cesa  ;  la  permanencia  de  doña  Juana  al  raso  más  de  una 
noche...,  todo  o  casi  todo,  en  fin,  cuanto,  contado  por 
otros  escritores,  ha  ofrecido  tantas  dudas  al  señor  Prast. 
Falta,  es  cierto,  lo  de  la  cocina.  Pedro  Mártir  sólo  ha¬ 
bla  de  un  sitio  que,  si  se  lee  pomoeriam,  como  parece 
lógico  tratándose  de  una  fortaleza,  querrá  decir  expla¬ 
na/da  (tal  vez  la  barrera  donde  la  Reina  dijo  que  esta¬ 
ba  “la  cozina”),  y  si  leyéramos  pomarium  podría  tradu¬ 
cirse  por  “paraje  donde  se  guarda  la  fruta”  (Raimundo 
de  Miguel).  De  todos  modos,  no  tan  disparatadamente 
ni  mucho  menos  f ais e adámente  incompatible  con  la  co¬ 
cina,  como  supone  el  artículo,  a  cuya  crítica,  pidiendo 
los  debidos  perdones,  pongo  aquí  punto.  El  fragmento 
a  que  me  refiero  dice  así : 

“La  Reina  católica,  hallándose  en  Segovia,  envió  a  su  hija  Doña 
Juana  a  Medina  dél  'Campo,  lugar  en  que  se  'celebran  las  ferias  de 
Castilla  la  Vieja,  prometiéndole  que  después  la  enviaría  con  su,  mari¬ 
do.  En  el  citado  lugar,  y  estando  aún  la  Reina  en  Segovia,  recibió 
Doña  Juana  cartas  de  su  esposo  Don  Felipe,  en  las  que  le  decía  que 
del  modo  que  quisiera,  por  mar  o  por  tierra,  fuese  a  reunirse  con  él, 
y  que,  con  tal  objeto,  había  solicitado  de  los  franceses  un  salvocon¬ 
ducto  que  asegurase  su  paso  por  aquel  reino.  Así  que  leyó  estas  car¬ 
tas,  Doña  Juana,  sin  consultar  con  nadie,  mandó'  a  sus  servidores 
recoger  todas  sus  cosas,  preparar  los  bagajes  y  disponerse  ellos 
mismos  para  emprender  el  camino,  y  sin  esperar  a  más  salióse  al 
punto  de  la  cámara.  Don  Juan  Foniseca,  prelado  de  Burgos  (i)  y  ayo 
de  doña  Juana  por  designación  de  sus  padres,  alarmado  por  tan  gra¬ 
ve  suceso  no  sabía  qué  resolución  tomar,  puesto  que,  oponiéndose  a 
los  propósitos  de  aquélla,  temía  concitar  contra  sí  el  enojo  de  su 

(i)  Burg ensis  antistes  dice,  indudablemente,  el  texto  traducido. 
Lo  cual  parece  ser  una  confusión  de  Pedro  Mártir,  que  más  tarde 
llama  Cordubensis  al  propio  personaje.  Este,  en  efecto,  don  Juan 
Rodríguez  de  Fonseca,  venía  siendo  Obispo  de  Córdoba  desde  1499- 
Poco  después  pasó  a  Falencia.  Era  aquél  “muy  macizo  cristiano  y 
muy  desabrido  Obispo”,  a  quien  calificara  así  fray  Antonio  de 
Guevara.  Por  cierto  que,  más  tarde,  sí  fué  Obispo  de  Burgos,  pero 
no  tomó  posesión  de  esta  mitra  hasta  í5t4-  En  1503  era  todavía  Pie- 
lado  de  esta  diócesis,  según  el  Teatro  eclesiástico ,  de  González  Dá- 
vila,  fray  Pascual  de  la  Fuensanta  de  Ampudia. 
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futura  reina,  y  consintiendo  en  ellos  temía  también  incurrir  en  el 
desagrado  de  los  padres  por  no  haber  cumplido  los  deberes  a  que 
estaba  obligado  por  su  oficio.  Así  es  que  lo  primero  que  hizo  fué 
despachar  veloces  mensajeros  para  que  informasen  a  la  Reina  de  lo 
que  ocurría,  y,  entre  tanto,  llegóse  a  doña  Juana  y,  como  corresponde 
a  un  fiel  vasallo  y  a  quien  se  dirige  a  la  que  ha  de  ser  su  reina,  la 
exhortó  y  rogó  que  no  adoptase  tal  determinación  de  un  modo  tan  sú¬ 
bito,  dejándose  llevar  de  los  primeros  movimientos;  aseguró  que  la 
Reina  había  de  venir  tan  pronto  como  conociese  la  noticia  y  que  acce¬ 
dería  a  su  voluntad,  pues  desde  allí  hasta  aquí  no  hay  más  que  dos 
días  de  camino ,  como  sabe  tu  Majestad  (sic).  Pero  todo  fué  en  vano, 
porque  doña  Juana,  con  intención  de  salir,  se  dirigió  a  las  puertas 
de  la  fortaleza ;  volvió  el  Obispo  de  Córdoba  a  rogarle  que  renunciase 
a  su  empeño;  insistió  ella  en  la  partida,  y  entonces  el  Obispo,  revis¬ 
tiéndose  de  toda  su  energía  y  protestando  que  habría  de  oponerse, 
aunque  le  amenazasen  con  la  muerte,  mandó  cerrar  las  puertas  del 
castillo,  pues  en  él  tenía  doña  Juana  su  alojamiento.  Ella,  encendida 
en  furor  como  una  leona  africana,  pasóse  aquella  noche  al  sereno 
(y  no  sé  si  algunas  más),  en  la  explanada  de  la  fortaleza,  y  allí  per¬ 
maneció  hasta  que  vino  la  Reina,  quien  se  puso  en  camino  al  recibir 
la  noticia  del  suceso,  con  el  fin  de  conocerlo  con  mayor  certeza.  Cuando 
llegó  prometióle  a  su  hija  que  inmediatamente  mandaría  aparejar  las 
naves  que  habrían  de  conducirla,  con  lo  cual  se  aplacó  algún  tanto, 
y  durante  varios  días  la  Reina  la  entretuvo  con  diversos  pretextos 
que  aconsejaban  la  demora  del  viaje,  todos  ellos  fundados  en  el 
estado  de  las  discordias  de  Francia.”  (i) 


(i)  Es  extraño  que  si  Mendoza  tuvo  en  el  incidente  la  inter¬ 
vención  que  le  atribuye  la  carta  de  la  Reina  a  Fuensalida,  Pedro 
Mártir  se  dirija  a  él  relatándoselo.  Pero  téngase  en  cuenta  que  la 
epístola  de  éste  al  Cardenal  abarca  varios  puntos  de  actualidad,  in¬ 
formándole  de  cuanto  interesante  ocurría  por  entonces  (aunque  lo 
calificaba  de  “noticias  de  poco  momento”),  y  tal  vez  al  escribirle  igno¬ 
raba  que  el  propio  destinatario  de  la  carta  había  tenido  en  el  caso, 
a  requerimiento  de  la  Soberana,  el  papel  de  mediador,  que  ella  misma, 
en  su  correspondencia  con  el  Embajador  en  Flandes,  asegura  que  le 
confirió  y  que  no  obtuvo  éxito.  Cierto  es  que  en  el  Opus  epistolarum 
aparece  fechada  la  carta  de  Pedro  Mártir  en  el  propio  Medina  del 
Campo,  teatro  de  los  sucesos;  pero  bien  pudiera  ser  que,  por  haber 
llegado  después  de  ellos  — pues  él  no  dice  haberlos  presenciado — ,  no 
conociera  el  detalle  de  la  intervención  del  Prelado,  o  que  haya  error 
en  la  transcripción  del  manuscrito  en  cuanto  al  lugar  en  que  se  re¬ 
dactara.  Algún  otro  hemos  creído  advertir  en  la  parte  no  copiada 
dd  mismo  documentos  donde,  por  ejemplo,  se  dice  que  la  sede  del 
destinatario  era  Segovia,  debiendo  decir  Sigüenza. 
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Y  ahora  ruego  al  distinguido  escritor  cuyo  traba¬ 
jo  he  analizado,  que  no  vea  en  los  precedentes  reparos 
ni  deseo  de  aparentar  erudición  (yo  no  soy  más  que  un 
divulgador,  frecuentemente  también  distraído  o  equi¬ 
vocado),  ni  mucho  menos  propósito  de  mortificarle. 
Redactado  este  artículo  con  anuencia  de  la  Academia,  a 
la  cual  advertí  previamente  de  las  deficiencias  que  en¬ 
contré  en  el  suyo,  seguramente  no  me  hubiera  detenido 
en  señalarlas  si,  casualmente  percatado  de  ellas  por  rela¬ 
cionarse  con  estudios  míos,  lo  hubiera  visto  publicado  en 
otras  páginas.  Pero  en  éstas,  a  la  Academia  y  a  mí,  por 
notorias  razones  de  respeto  a  publicistas  que  nos  son 
muy  caros,  por  el  deber  de  no  aparecer  prestando  el  am¬ 
paro  oficial  de  la  Corporación  a  su  inmerecido  despres¬ 
tigio,  y  por  cumplimiento  de  la  misión  que  nuestro1  Insti¬ 
tuto  nos  asigna  de  esclarecer  con  la  luz  de  la  verdad  las 
tinieblas  de  la  Historia,  nos  interesa  que,  habiéndose  im¬ 
preso  en  las  columnas  del  Boletín  el  inmerecido  veja¬ 
men,  a  ellas  venga  también,  con  la  aportación  de  los 
datos  preinsertos,  la  justificación  de  los  motejados.  Tan¬ 
to  más,  cuanto  que,  por  desgracia,  los  más  de  ellos  no 
pueden  defenderse  personalmente. 

Fuera  de  esto,  y  para  terminar,  quiero  hacerlo  comu¬ 
nicando  a  don  Antonio  Prast  y  a  doña  Mercedes  Sáinz 
de  Vicuña,  que  con  tan  plausible  ardor  persiguen  el  pro¬ 
pósito  de  erigir  en  el  Castillo  de  la  Mota  lo  que  se  ha  lla¬ 
mado  el  Altar  de  España,  una  deducción  que  de  la  carta 
de  la  Reina  Católica,  antes  transcrita,  se  desprende,  a  jui¬ 
cio  mío,  y  que  se  relaciona  con  la  investigación  del  sitio 
en  que  murió  doña  Isabel.  Espero  que  les  sea  grata. 
Como  se  habrá  visto,  la  Reina,  al  referir  el  altercado 
con  su  hija  dice  que  ésta,  aunque  la  madre  le  aseguró 
“que  venía  a  posar  con  ella”,  no  quiso  volver  a  su  cá¬ 
mara  “ni  dar  lugar  a  que  me  aderezasen  el  aposenta¬ 
miento”.  La  hipótesis,  pues,  de  que  algunas  veces,  cuan¬ 
do  menos,  se  aposentara  la  Reina  en  la  Mota  y  no  en  el 
Palacio  de  Medina,  tiene  en  esa  frase  bien  defendible 
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apoyo.  Y  como  el  suceso  ocurría  en  noviembre  de  1503 
y  la  Gran  Reina  falleció  en  26  de  noviembre  de  1504, 
no  es  tan  inverosímil  como  por  algunos  se  ha  sostenido 
que  la  muerte  la  sorprendiera  en  ese  aposentamiento, 
más  o  menos  ocasional,  que  tenía  en  la  histórica  forta¬ 
leza.  Yo  disto  aún  mucho  de  asegurarlo.  La  hipótesis 
contraria  tiene  entre  críticos  y  documentos  muy  valio¬ 
sos  sostenedores.  Pero... 


F.  de  Llanos  y  Torriglia. 


II 


El  Cronista  don  Pedro  López  de  Ayala 
y  la  historiografía  portuguesa 

Ocupándonos  actualmente  en  rehacer  la  biogra¬ 
fía  del  gran  cronista  y  canciller  de  Castilla 
don  Pedro  López  de  Ayala,  no  tratada  hasta 
ahora  con  el  detenimiento  que  merece,  no  ya 
sólo  por  aquel  interés  que  nos  suele  inspirar  la  vida  de 
los  grandes  literatos  y  por  lo  que  estos  datos  biográfi¬ 
cos  nos  ayudan  a  comprender  sus  obras,  sino-  por  su 
propio  valor  histórico,  creimos  necesario  conocer  las 
fuentes  portuguesas  sobre  su  época,  que  juzgamos  nos 
habían  de  ser  útiles,  ya  que  en  Portugal  pasó  nuestro 
personaje  alguna  parte  de  su  vida,  e  intervino  en  los 
sucesos  acaecidos  en  el  antiguo  reino  a  la  muerte  del 
rey  don  Fernando.  Con  este  propósito  hemos  permane¬ 
cido  algún  tiempo  buscando  en  los  Archivos  y  Bibliote¬ 
cas  de  Lisboa  datos  que  acrecentasen  lo  poco  que  se 
sabe  sobre  su  prisión  y  estancia  en  Portugal. 

No  hemos  podido  encontrar  en  ellos  ningún  documen¬ 
to  inédito  que  se  refiera  a  don  Pedro  López  de  Ayala. 
Mucho  más  fructuoso  ha  sido  nuestro  examen  de  la  his¬ 
toriografía  portuguesa  referente  a  esta  época:  la  cró¬ 
nica  de  Fernáo  Lopes,  casi  contemporáneo  a  nuestro 
cronista,  nos  ofrece  un  relato  lleno  de  animación  y  de  in¬ 
terés  sobre  la  prisión  de  Ayala  en  Portugal,  y  nos  pro¬ 
porciona  datos  inestimables  para  llenar  aquel  período 
de  su  vida  durante  el  cual  escribió  gran  parte  del  Rima - 
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do  de  Palacio  y  el  Libro  de  la  casa  de  las  aves.  La  cró¬ 
nica  anónima  del  condestable  Nun’  Alvares  Pereira  y 
las  memorias  sobre  el  reinado  de  Juan  I  de  Portugal,  del 
académico  del  xviii  José  Soares  da  Silva,  nos  dan  tam¬ 
bién  algunos  datos  utilizables  para  la  biografía  del  Can¬ 
ciller. 

Sobre  la  parte  de  su  crónica  de  Juan  I  que  se  refiere 
a  los  sucesos  de  Portugal  hemos  encontrado  en  las  his¬ 
torias  portuguesas  que  tratan  de  este  período  una  se¬ 
rie  de  impugnaciones  que  intentan  recusarla  por  parcial 
y  apasionada  de  su  príncipe.  Y  es  que  la  obra  histórica  de 
don  Pedro  López  de  Ayala  comprende  una  época  tan 
henchida  de  parcialidades  y  banderías,  que  parece  en 
ella  imposible,  dada  la  humana  condición  de  ver  las 
cosas  a  través  del  velo  de  nuestro  particular  afecto, 
que  el  historiador  de  aquellos  sucesos  en  los  cuales  toma¬ 
ba  parte  principal  mantuviese  siempre  aquel  glacial  obje¬ 
tivismo,  aquella  impávida  serenidad  que  ni  un  solo  mo¬ 
mento  se  turba  ni  se  deconcierta  y  que  llqgan  a  veces  a 
ser  enojosos  al  lector,  que  quisiese  ver  en  las  palabras 
que  describen  tan  tremendos  sucesos  algo  más  de  calor 
y  de  humana  sensihilidJad.  Por  eso  sus  historias,  espe¬ 
cialmente  las  de  Pedro  I  y  Enrique  II,  han  sido  objeto 
de  muy  diversos  ataques;  jamás  cronista  alguno  ha  si¬ 
do  tachado  con  más  vehemencia  de  parcial  que  este  frío 
e  impasible  alavés.  La  polémica  movida  en  torno  de  la 
crónica  de  Pedro  I  a  consecuencia  de  las  impugnaciones 
que  la  dirigieron  los  pretensos  descendientes  de  aquel 
Rey,  con  la  defensa  de  Jerónimo  de  Zurita  y  los  nuevos 
ataques  de  los  románticos  defensores  de  la  memoria  de 
aquel  desventurado  monarca,  es  harto  conocida.  En 
cambio,  los  comentaristas  del  Canciller  no  han  parado 
mientes  en  las  impugnaciones,  no  menos  apasionadas,  de 
algunos  historiadores  portugueses  contra  aquella  parte 
de  la  crónica  de  Juan  I  que  se  refiere  a  la  cuestión  en¬ 
tablada  sobre  la  sucesión  a  la  corona  de  Portugal  a  la 
muerte  del  último  rey  de  la  dinastía  de  Borgoña;  qui- 
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sieran  ver  ciertos  panegiristas  del  Maestre  de  Avis 
aquella  su  gran  empresa  en  favor  de  la  independencia 
del  Reino  del  todo  limpia  de  miserias  y  de  pasiones  hu¬ 
manas,  y  al  encontrarlas  reflejadas  en  la  crónica  de 
Ayala,  arremete  implacablemente  contra  ella;  pero  los 
documentos  nuevamente  descubiertos  en  los  archivos 
aclaran  más  cada  vez  la  veracidad  de  nuestro  historia¬ 
dor,  reconocida  en  las  obras  de  los  autores  portugueses 
más  modernos  que  se  ocupan  de  estos  sucesos. 

No  asistió  personalmente  don  Pedro  López  de  Aya- 
la  a  la  primera  campaña  de  Portugal  ni  al  sitio  de  Lis¬ 
boa,  si  bien  en  ella  se  hallaron  no  pocos  de  sus  familia  - 
res;  encontrábase  por  entonces  en  la  corte  de  Francia 
ocupado  en  graves  negocios  por  encargo  de  su  Rey  (i). 
En  1385  estaba  ya  de  vuelta  en  Castilla,  luego  de  haber 
obtenido  del  Rey  de  Francia  altas  y  provechosas  prue¬ 
bas  de  amistad.  A  comienzos  de  este  año  tomó  parte  en 
aquel  Consejo  celebrado  en  Sevilla,  en  el  cual  el  Rey  pi¬ 
dió  parecer  a  sus  consejeros  sobre  el  castigo  que  había 
de  dar  al  conde  don  Alonso,  su  hermano,  culpable  de 
infinidad  de  traiciones  y  deslealtades,  y  en  él  pronunció 
aquellas  nobles,  sabias  y  mesuradas  palabras  que  valie¬ 
ron  la  vida  al  inquieto  bastardo.  Parece  que  asistió  tam¬ 
bién  al  Consejo  que  tuvo  el  Rey  en  Ciudad-Rodrigo  so 
bre  hacer  segunda  entrada  en  Portugal  y  de  su  manera 
de  referir  los  hechos  se  deduce  que  fué  del  parecer  de 
los  que  opinaban  que  la  malhadada  expedición  no  debía 
emprenderse  (2).  Era  entonces  don  Pedro  López  de  Aya- 

1(1)  Hallándose  en  Santarem  el  rey  don  Juan  dió  poder  a  don 
Pedro  López  de  Ayala,  señor  de  Salvatierra  y  a  Pedro  López,  doc¬ 
tor  en  Decretos  que  estaban  en  Francia  para  ciertos  tratos  con  el 
rey  de  Inglaterra.  (Nota  de  don  Cayetano  Rosell  al  capítulo  del 
año  VI  de  la  crónica  de  Juan  I  en  la  edición  Rivadeneyra.) 

(2)  A  este  consejo  se  refieren  probablemente  los  versos  507  y 
siguientes  del  Rimado  de  Palacio. 

“Fase  el  Rey  su  consejo  e  manda  llamar  privados 
E  vienen  caballeros,  doctores  e  perlados 
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la  señor  de  Salvatierra,  de  la  Puebla  de  Arciniega,  de  la 
Torre  de  Orozco  y  del  Valle  de  Llodio;  Alcaide  Mayor 
y  Merino  de  Vitoria  y  Alcaide  Mayor  de  Toledo;  pero 
el  cargo  que  le  llevaba  cerca  del  Rey  era  el  de  Alférez 
Mayor  de  la  Orden  de  Caballería  de  la  Banda,  con  el 
cual  asistió  a  la  toma  del  Castillo  de  Celorico  da  Viei- 
ra  (i).  En  el  Real  sobre  esta  fortaleza,  a  21  de  julio 
de  1385,  hizo  el  Rey  su  testamento,  al  pie  del  cual  pusie¬ 
ron  sus  nombres  y  sus  sellos  siete  señores,  entre  ellos 
don  Pedro  López  de  Ayala  (2);,  es  seguro  que  nuestro 
cronista  siguiese  con  el  Rey  por  Coimbra  y  Leiria  a 
Soris  (Soure),  donde  probablemente  asistió  a  la  presen¬ 
tación  de  la  carta  de  Nun’  Alvares  Pereira  y  a  la  respues¬ 
ta  dada  por  Juan  I,  y  en  cuya  redacción  tomó  quizás 
parte  (3).  Movió  Juan  I  sus  reales  hasta  poniente,  a  le¬ 
gua  y  media  de  los  de  su  competidor,  y  al  día  siguiente, 
lunes  14  de  agosto  de  1385,  lo  llevó  hasta  los  mismos 
campos  de  Aljubarrota,  enfrente  del  enemigo.  “En  aquel 
punto,  algunos  caballeros  del  Rey  fueron  llamados  e  re¬ 
queridos  por  Ñuño  Alvares  Pereyra,  Condestable  de  los 
enemigos,  que  quería  fablar  con  ellos ;  e  ellos  con  licen¬ 
cia  del  Rey,  fueron  allá  a  fablar  con  Ñuño  Alvares  aquel 
día.” 

La  manera  que  tiene  don  Pedro  de  referir  esta  en¬ 
trevista  en  su  crónica  nos  indicaría  ya  que  él  fué  uno 

Sy  faran  esta  guerra,  quieren  ser  avisados 

E  han  muchas  porfías  e  a  uno  no  son  acordados. 


El  Rey  es  muy  mancebo  e  la  guerra  quería 
Cobdicia  prouar  armas  e  ver  cauallería 
Del  sueldo  non  se  acuerda,  nin  que  le  costaría 
El  que  le  conseja  guerra,  mejor  le  parescía.” 

(1)  ‘‘Otrosí  que  Pero  López  de  Ayala  aya  el  Pendón  de  la  Ban¬ 
da,  e  que  sea  su  alférez,  así  como  lo  es  agora  nuestro.”  (Testamento 
del  Rey  don  Juan  hecho  en  Cellorico  de  la  Vera  a  21  de  julio  de 

1383-) 

(2)  Publicado  en  el, capítulo  VI  del  año  II  de  la  crónica  de  En¬ 
rique  III. 

(3)  Crónica  de  don  Juan  I,  año  VII,  cap.  XII. 
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de  estos  caballeros :  las  crónicas  portuguesas,  entre  ellas 
la  del  Condestable,  así  lo  afirman,  diciendo  que  los  que 
fueron  del  real  de  Castilla  a  hablar  con  éste  fueron 
dos:  el  uno  don  Pedro  López  de  Ayala  y  el  otro  don 
Diego  Alvares,  hermano  del  Condestable;  refiere  Aya- 
la  esta  entrevista  poniendo  minuciosamente,  tanto  las 
razones  que  los  del  Rey  de  Castilla  dijeran  en  defensa 
de  su  señor,  como  lo  que  replicó  Ñuño  Alvares  en  favor 
del  suyo,  y  termina  su  relación  con  estas  palabras:  “E 
los  caballeros  de  Castilla  respondieron  sobre  esto  mu¬ 
chas  razones,  las  cuales  entendían  que  les  cumplía  decir 
por  guarda  del  derecho  del  Rey  su  señor.  E  los  caba¬ 
lleros  de  Castilla  que  todo  esto  fablaron  aquel  día  con 
Ñuño  Alvares,  cataron  e  avisáronse  bien  de  la  ordenan¬ 
za  que  tenían  los  de  Portogal,  e  viniéronse  para  el 
Rey”  (1). 

Cuando  llegaron  al  campamento  encontraron  a  don 
Juan  I  “  echado  e  acostado  a  un  cabaldero  e  muy  dolien¬ 
te,  que  apenas  podía  f ablar”  (2);  a  pesar  del  mal  estado 
de  salud  del  Rey,  porfiaban  delante  de  él  varios  caba¬ 
lleros  sobre  la  oportunidad  y  ordenanza  de  la  batalla,  y 
como  el  soberano  preguntase  a  los  que  fueron  a  parla¬ 
mentar  con  el  Condestable  de  sus  enemigos  sobre  la  dis¬ 
posición  de  éstos,  los  emisarios,  o  por  mejor  decir  Pedro 
López  de  Ayala,  respondieron  aconsejando  que  no  die¬ 
se  la  batalla  en  aquellas  condiciones,  pues  la  ventaja  del 
terreno  era  tan  grande  en  los  de  Avis,  que  podía  anular 
la  del  número  que  tenían  los  castellanos,  abrumados  ade¬ 
más  del  calor  y  el  cansancio;  movióse  gran  discordia 
sobre  estas  palabras,  pues  los  caballeros  mozos  quisie¬ 
ron  pelear  a  todo  trance;  pero  las  sesudas  y  nobles  pala¬ 
bras  del  caballero  francés  Juan  de  Rye,  en  todo  confor¬ 
me  con  el  Alcaide  de  Toledo,  decidieron  al  Rey  a  seguir 
este  parecer.  Desg*raciadamente,  no  fué  posible  contener 
el  ardor  de  ciertos  caballeros  novicios  que,  seguros  del 


(1)  Crónica  de  don  Juan  I,  año  VII,  cap.  XIII. 

(2)  Idem,  id.,  cap.  XIV. 
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triunfo  y  ansiosos  de  pelea,  acometieron  al  enemigo, 
arrastrando  al  combate  a  toda  la  hueste  castellana.  El 
relato  que  de  la  batalla  hace  Ayala  es  una  descripción 
meramente  topográfica  y  estratégica,  sin  colorido  ni 
animación;  la  confusión  originada  por  el  choque  de  los 
dos  ejércitos,  la  brevedad  de  la  puja,  el  haber  caído  he¬ 
rido  al  poco  tiempo,  impidieron  al  cronista  recoger  de¬ 
talles  para  enriquecer  su  narración,  tan  breve  y  fría  que 
no  parece  de  un  testigo  presencial.  Peleó  el  Alférez  de  la 
Banda  como  cumplía  a  un  caballero  tan  curtido  en  lides 
guerreras  y  cayó  al  fin  “  cubierto  de  heridas  y  quebra¬ 
dos  dientes  y  muelas ”  (i),  acabando  por  ser  hecho  pri¬ 
sionero  de  los  portugueses,  como  antes  lo  fuera  de  los 
ingleses  en  la  batalla  de  Nájera. 

Las  crónicas  de  Portugal  dan  sobre  la  prisión  de 
Ayala  curiosísimos  detalles,  desconocidos  de  los  biógra¬ 
fos  castellanos  del  Canciller.  Tiene  un  gran  valor  entre 
estos  relatos  el  del  cronista  Fernáo  Lopes  (2),  no  sólo 
porque  alcanzó  a  conocer  a  muchos  que  estuvieron  pre¬ 
sentes  a  la  batalla,  si  es  que  él  mismo  no  fué  testigo  de 
ella,  sino  porque  su  relación  es  muy  verosímil  y  concuer¬ 
da  en  ciertos  puntos  con  versiones  de  distinta  proce¬ 
dencia. 

Después  de  la  batalla,  la  confusión  en  el  poderoso 
ejército  castellano,  vencido  por  una  hueste  muy  inferior 
en  número,  debió  de  ser  inmensa;  numerosos  grupos  de 
hombres,  hambrientos,  desorientados,  agobiados  del  ca¬ 
lor  y  de  la  fatiga,  recorrían  los  campos  de  la  Extrema¬ 
dura,  buscando  alguna  fortaleza  que  aún  se  tuviera  por 
el  Rey  de  Castilla;  algunos  de  estos  grupos  tomaron  la 
dirección  Sur,  hacia  Santarem,  donde  el  rey  don  Juan 
se  había  refugiado;  pero  cuando  llegaron  a  esta  villa, 
el  Monarca  la  había  abandonado  ya,  embarcándose  en 

(1)  Menéndez  y  Pelayo:  Historia  de  la  Poesía  Castellana  en  la 
Edad  Media.  Edición  ordenada  y  anotada  por  Bonilla  San  Martin. 
Madrid,  1916,  pág.  356. 

(2)  Fernán  Lopes:  Chronica  del  Rey  D.  Jodo  I.  Segunda  parte, 
capítulo  51. 
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el  Tajo  hasta  Lisboa,  donde  se  refugió  en  la  flota  allí 
andada;  el  maestre  de  Alcántara  don  Gonzalo  Núñez 
de  Guzmán,  deudo  de  don  Pedro  López  de  Ayala,  que 
poco  después  que  el  Rey  llegó  a  Santarem,  la  había 
también  abandonado,  tomando  con  sus  caballeros  el 
camino  de  Castilla,  y  tras  él  dejaron  la  plaza  el  alcaide 
Rodrigo  Alvarez  de  Santoyo,  que  tenía  la  Alcaidía  por 
Diego  Gómez  Sarmiento,  y  el  alcaide  de  la  Alcazaba 
Gómez  Pérez  de  Valderrábano  con  el  resto  de  las  fuer¬ 
zas  castellanas  (i);  cuando  los  fugitivos  llegaron  a  la 
villa,  sus  moradores  se  habían  declarado  por  el  vence¬ 
dor  e  hicieron  prisioneros  a  los  castellanos,  que  rendi¬ 
dos  de  fatiga  no  tuvieron  fuerzas  para  resistir;  entre 
estos  prisioneros,  desconocido  de  todos,  despojado  de 
todas  sus  insignias,  estaba  el  alcalde  mayor  de  Toledo, 
don  Pedro  López  de  Ayala,  el  primer  caballero  de  la 
corte  del  rey  don  Juan,  “ per  geito  mudado  e  com  con¬ 
tinencia  de  simples  homem Las  penalidades  de  estos 
prisioneros,  que  pasaban  de  mil,  en  Santarem  fueron 
inmensas;  no  solamente  morían  de  hambre,  sino  que 
sus  guardianes  unom  os  podido  ver  partos  dagoa,  por¬ 
que  o  logar  tem  longue  e  fragosa  serventía  della ,  ante 
os  leuauom  ao  T ejo  a  beber  pressos ,  em  cadeas  e  cadeas 
como  bestas”  (2).  En  una  de  estas  cuerdas  de  presos 
que  eran  llevados  así  al  río,  iba  el  que  había  de  ser  más 
tarde  Canciller  Mayor  de  Castilla.  Una  gran  señora  de 
Santarem,  a  quien  Fernáo  Lopes  llama  ua  Condessa 
uelha  Dona  Guiomar” ,  compadecida  de  estos  desdicha¬ 
dos,  les  mandaba  repartir  todos  los  días  ciertos  mante¬ 
nimientos  de  limosna,  y  entre  los  que  disfrutaban  de 
tal  beneficio  estaba  Ayala ;  pero  quiso  la  mala  suerte  del 
caballero,  que  uno  de  los  hombres  que  llevaban  la  limos¬ 
na  lo  conociese  bien,  quizás  por  haberlo1  visto  en  la  en¬ 
trevista  con  Ñuño  Alvares,  y  fuése  con  la  noticia  a  la 


_{i)  Ayala:  Crónica  del  Rey  D.  Juan.  Año  VII,  cap.  XV, 

(2)  Fernáo  Lopes:  Ob.  cit.,  2.a  parte,  cap.  51»  Soares  da  Silva: 
Memorias  del  Rey  D.  Jodo  I.  Tomo  III. 
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condesa  doña  Guio-mar.  Alegróse  sobremanera  la  anciana 
señora  de  tener  entre  sus  protegidos  persona  de  tal 
calidad,  que  pudiera  valerla  un  buen  rescate,  y  envióle 
recado  de  que  fuese  en  seguida  a  verla.  Harta  fue  la 
congoja  de  don  Pedro  López  de  Ay  ala  al  verse  así  descu¬ 
bierto,  pues  comprendía  que  su  libertad  sería  desde 
aquel  punto  más  difícil  y,  sobre  todo,  más  costosa,  y 
así,  pues,  se  excusó  cuanto  pudo  de  la  honrosa  visita, 
asegurando  que  no  era  hombre  de  tal  condición  que  me- 
teciera  ser  presentado  ante  tan  gran  señora;  pero  por¬ 
fió  la  Condesa  y  el  caballero  tuvo  por  fuerza  que  obede¬ 
cer.  Yendo  así  conducido  mal  de  su  grado  a  presencia 
de  la  dama,  aún  dio  Pedro  López  de  Ayala  pruebas  de 
su  astucia,  pues  por  el  camino  descubrió  su  nombre  y 
estado  a  los  que  le  conducían,  prometiendo  hacerles  u ri¬ 
cos  e  b  enaventurad  os  o  que  elle  bem  podía  facer ,  disen¬ 
do  que  se  fossem  con  elle  para  Castella ,  e  non  levassem 
ante  a  Condessa,  receando  o  que  Ihe  depois  auéo ”. 
Mucho  razonaron  sobre  esto  el  procer  y  sus  guardianes ; 
pero  a  pesar  de  su  bien  probada  elocuencia,  nunca  les  pu¬ 
do  convencer  de  que  despreciasen  por  un  vago  y  lejano 
premio  las  seguras  albricias  de  su  señora;  fué  al  cabo 
presentado  ante  ella  el  futuro  Canciller,  y  la  buena  an¬ 
ciana,  que  debía  de  ser  no  poco  aficionada  a  allegar  mo¬ 
neda,  u sendo  connhecido ,  folgou  muito  com  elle  por  o 
gram  proueito,  que  se  ihe  de  tal  pessoa  seguía” ,  y  lo 
mandó  poner  a  buen  recaudo.  Algo  mejoró  con  este  su¬ 
ceso  el  trato  de  nuestro  cronista,  pero  por  él  se  retardó 
indefinidamente  el  negocio  de  su  libertad,  que  había  te¬ 
nido  bien  cercana ;  pues  ya  rasando  en  la  veintena  aquel 
mes  de  agosto  de  1385,  entrando  en  Santarem  el  nuevo 
Rey  de  Portugal,  a  quien  la  victoria  había  dejado  bien 
firme  la  corona  sobre  las  sienes,  cierto  veedor  de  su 
casa,  llamado  Fernáo  D’Alvares,  hubo  de  encontrarse 
con  una  de  aquellas  cuerdas  de  presos  que  bajaban  a 
beber  al  río,  y  un  caballero  castellano  que  iba  en  ella  le 
dijo  así  “Señor,  dijéronnos  que  sois  hombre  honrado 
e  que  habéis  buen  lugar  en  casa  del  Rey  nuestro  señor ; 
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pedimos  vos  por  merced  que  le  digáis  que  nos  mande 
matar  o  nos  mande  dar  de  comer,  que  perecemos  todos  de 
hambre.” 

El  Rey,  que  de  esto  hubo  noticia,  mandó  llamar  a  los 
oficiales  de  la  villa  para  que  siquiera  de  pan  proveyesen 
a  aquellos  infelices;  pero  los  mantenimientos  eran  tan 
escasos,  que  no  se  pudo  hacer,  y  entonces  dispuso  que 
no  se  les  hiciese  mal  ninguno  y  se  les  dejase  ir  libres  a 
su  tierra,  salvo  uno  solo:  el  malaventurado  don  Pedro 
López  de  Ayala,  “ Hum  bom  cabaleiro  e  muito  honrado 
fidalgo  de  Castella ”,  de  cuya  prisión  tenía  noticia.  Re¬ 
clamó  luego  el  Rey  de  Portugal  para  sí  la  persona  de  don 
Pedro  López  de  Ayala,  con  harto  desconsuelo  de  la  conde¬ 
sa  vieja  doña  Guiomar,  que  tan  felices  cuentas  se  había 
hecho  sobre  el  rescate  del  caballero.  Pidió  la  dama  por 
merced  al  Soberano  que  la  dejase  su  presa  para  resar¬ 
cirse  con  ella  de  la  merma  que  hicieran  en  sus  bienes 
los  castellanos  cautivos  en  Santarem ;  pero*  el  Rey  la  re¬ 
plicó  que  necesitaba  de  un  tan  grande  personaje  para 
haber  por  él  otros  prisioneros  portugueses  que  él  tenía 
en  Castilla.  “E  non  lho  quis  dar,  de  que  a  Condessa 
pezou  muito.” 

Luego  que  el  Rey  de  Portugal  puso  en  seguridad 
ciertas  fortalezas  de  la  Extremadura  que  habían  segui¬ 
do  la  voz  de  Castilla,  dispuso  su  partida  de  Santarem 
para  cumplir  una  promesa  que  antes  de  Alj ubar rota 
hiciera  de  ir  a  pie  en  romería  con  cien  ballesteros  al 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  Oliveira,  que  es  en  Gui- 
maraes.  Tomó,  pues,  el  camino  del  Norte  con  sus  cien  ba¬ 
llesteros  y  con  otras  gentes  de  armas  que  llevaban  preso 
al  desdichado  Alférez  de  la  Banda;  llegado  a  Leiria, 
ocupó  el  fortísimo  castillo,  abandonado  de  los  castella¬ 
nos  (1),  y  dejó  en  él  por  alcaide  a  Lorenzo  Martines, 


(1)  El  castillo  de  Leiria,  en  maravillosa  situación  sobre  una  co¬ 
lina  que  domina  la  villa  de  este  nombre,  en  la  Extremadura,  conser¬ 
va  aún  los  lienzos  de  muralla,  perforados  por  graciosos  ajimeces  y 
flanqueados  por  torreones  cuadrados,  de  su  recinto  exterior ;  parece 
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su  criado,  al  cual  antes  de  continuar  su  viaje,  a  la  vez 
político  y  devoto,  hizo  entrega  de  Don  Pedro  Lopes  de 
Ayala. 

Lorenzo  Martines  no  tardó  en  hablar  al  caballero 
del  escabroso  asunto  de  su  rescate.  Sin  que  nos  lo  afir¬ 
mase  el  cronista  Fernáo  Lopes,  podemos  suponer  con 
cuánta  bizarría  hubo  de  defender  el  señor  de  Salva¬ 
tierra  sus  monedas,  a  las  cuales  debía  de  ser  apegado, 
como  él  mismo  confiesa  ingenuamente  en  el  Rimado  de 
Palacio _,  hablando  del  pecado  de  avaricia: 

“E  Sennor  piadoso,  ave  merced  de  mí 
ga  en  este  pecado  asas  yo  fallescy.” 

(Verso  84.) 

Aseguraba  don  Pedro  al  Alcaide  que  no  tenía  na¬ 
cía  que  dar  que  fuese  gran  cosa,  para  lo  que  en  Portu¬ 
gal  pensaban,  y  llegaba  a  prometer  dos  mil  doblas  de  oro 
y,  a  lo  más,  con  muchos  encarecimientos,  hasta  tres  mil : 
pero  el  implacable  Lorenzo  Martines  burlaba  y  hacía  es¬ 
carnio  de  aquella  “ pouquidade” ,  hasta  que  un  día  le  habló 
así:  “ Pero  Lopes  ¿porqué  vos  leixais  jazer  assi  e  nom 
queréis  dar  por  vos ,  o  que  razoadamente  podéis  dar? 
Vos  nom  cíideis  que  vos  ham  de  crer  que  vos  nem  ten- 
des  que  bem  possais  dar;  porque  se  vos  f  oréis  hum  ho- 
mem  que  nom  fosse  conheddo,  como  vos  sois ,  entam 
era  bem  de  vos  encobrirdes,  e  ter  de  essa  manera  que 
dizeis;  mas  nos  sabemos  bem  quanto  vos  sois  de  gran¬ 
de:  e  honrado  em  Castella  e  crede  que  ja  te  o  mais  pe¬ 
queño  touro  que  em  vossas  vacas  anda ,  de  todo  el  Rey 
meu  Senhor  sabe  parte.  E  por  em  e  nom  vos  presta  esse 
geito  que  tomáis.  E  quando  eu  vir  que  vos  de  todo  por¬ 
fiáis  em  7’ossa  tencon  darveosei  tal  tragimento  por¬ 
que  vos  percais  o  corpo  e  el  Rey  a  rendigom  que  de  vos 
podia  aver .”  (1)  Cuenta  Fernáo  Lopes  que  después  de 

haber  sido  reformado  por  completo  en  el  siglo  xiv,  de  cuya  época  data 
la  linda  capilla  ojival,  dedicada  a  Santa  María.  A  pesar  de  estar 
desmantelado,  es  uno  de  los  más  bellos  castillos  de  Portugal. 

(1)  Fernáo  Lopes:  Ob.  cit.,  cap.  62. 
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esta  y  otras  pláticas  entre  el  portugués  y  el  castellano, 
Lorenzo  Martines  comenzó  “de  ter  com  ell  pior  manei- 
ra  do  que  costumado  avia”.  Probablemente  en  estas  pa¬ 
labras  están  comprendidas  la  traslación  de  Ayala  del 
Castillo-Palacio  de  Leiria  a  la  fortaleza  de  Obidos, 
encierro  mucho  más  duro  y  estrecho,  y  quizás  aquellas 
encerronas  del  futuro  Canciller  en  una  jaula  de  hierro, 
de  que  hablan  sus  biógrafos  castellanos  (1).  Este  últi¬ 
mo  detalle  resulta  perfectamente  verosímil  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  se  trataba  de  obtener  por  malos  tratos  un 
rescate  que  Pedro  López  de  Ayala  se  negaba  obstina¬ 
damente  a  dar.  El  viejo  castillo  de  Obidos,  cuyo  más 
preciado  recuerdo  es,  sin  duda,  el  haber  servido  de  prisión 
al  primer  prosista  castellano  de  su  tiempo,  se  conserva 
aún  en  pie.  Constituye  el  primer  elemento  de  defensa 
de  la  villa  de  Obidos,  en  la  Extremadura,  doce  leguas 
al  Sur  de  Leiria  y  cerca  del  lago  de  su  nombre.  Situa¬ 
do  al  Norte  de  la  villa,  es  de  planta  aproximadamente 
cuadrada  y  construido  de  sillarejo  menudo;  el  lienzo 
Norte,  que  es  el  mejor  conservado,  está  flanqueado  por 
dos  torres,  de  planta  ultrasemicircular  la  de  Noroeste  y 
de  planta  cuadrada  la  de  Nordeste;  al  centro  lleva  una 
ventana  cuadrada,  flanqueada  de  dos  esbeltos  torreones 
de  planta  semicircular;  los  lados  Este  y  Sur  están  muy 
malparados,  sin  más  detalle  notable  que  una  torre  cua¬ 
drada  ceñida  de  almenas  al  Sudeste.  En  el  lienzo  Oeste 
va  la  torre  del  homenaje,  que  es  cuadrada  también,  con 
cadenas  de  sillares  en  los  ángulos  y  coronada  de  merlo- 
nes;  esta  torre  defendía  la  puerta  Norte  de  la  muralla 
de  la  villa,  que  se  conserva  intacta.  El  interior  del  castillo 
está  por  completo  desmantelado ;  pero  aún  se  ven  curio¬ 
sos  restos  ornamentales  (una  chimenea,  un  ventanal)  de 
la  época  manuelina.  El  castillo  es  de  construcción  moris- 


(1)  Véase  Floranes:  Vida  literaria  del  Canciller  Mayor  de  Cas¬ 
tilla  don  Pedro  López  de  Ayala.  ( Colección  de  documentos  inéditos. 
Tomos  XIX  y  XX).  Parte  II.  M.  Pelayo,  ob.  cit. 
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ca,  como  se  ha  dicho  recientemente  (i),  sino  que  parece 
edificado  del  xm  al  xiv,  con  modificaciones  del  xvi. 
Quince  meses  permaneció  entre  estos  muros  el  señor  de 
Salvatierra,  no  siempre  “metido  en  una  jaula  de  hierro 
y  entre  cadenas”,  pues  tuvo  espacio  y  comodidad 'de  es¬ 
cribir  algunas  de  sus  mejores  poesías,  las  únicas  entre 
todas  las  suyas  que  tienen  algún  dejo  de  emoción  lírica,  y 
no  pocas  páginas  de  limpia  prosa,  siempre  admirable  de 
claridad  y  precisión. 

De  los  poemas  que  forman  la  colección,  no  muy  ho¬ 
mogénea,  conocida  con  el  título  de  Rimado  de  Palacio , 
hay  algunos  de  los  cuales  el  mismo  poeta  indica  que  han 
sido  inspirados  en  la  soledad  y  en  las  angustias  de  su 
cárcel.  Exaltada  con  el  dolor  la  devoción  del  caballero, 
brotaba  en  muy  bellas  piezas  líricas,  en  aquellas  ora¬ 
ciones  al  Señor  pidiendo  perdón  por  sus  pecados  y  ali¬ 
vio  a  sus  sufrimientos ;  como  el  cantar 


Senhor,  si  tú  has  dado 
Tu  sentencia  contra  mí 
Por  merged  te  pido  aquí 
Que  me  sea  revocada  (2). 

El  “Deytado”  que  le  sigue: 

Non  entres  en  juisio  con  el  tu  siervo,  Sennor, 
ca  yo  so  tu  vencido,  e  conosco  mi  error. 

En  el  cual  hay  referencias  a  los  padecimientos  de  su 
larga  prisión: 


Grant  tiempo  ha  que  como  mi  pan  con  amargura 
Nunca  de  mi  se  parten  enojos  y  tristura. 


(1)  O  Castillo  de  Obidos,  um  dos  mais  helos  ex  empiares  da  ar¬ 
quitectura  militar  dos  Mouros.  Artículo  de  Leitáo  de  Barros  en  Dia¬ 
rio  das  Noticias  (28  abril  1920). 

(2)  Rimado  de  Palacio.  Versos  707  y  sigs. 


EL  CRONISTA  DON  PEDRO  LOPEZ  DE  AYALA 


127 


Y  la  oración  que  comienza: 

Sennor,  tú  no  me  olvides,  ca  paso  muy  penado 
En  fierros  e  cadenas,  en  cargel  encerrado. 

La  firme  y  sencilla  fe  del  Alcaide  de  Toledo  le  mo¬ 
vía  otras  .veces  a  ofrecer  por  su  libertad  en  graciosos 
versos  el  ir  como  romero  ante  aquellas  imágenes  de 
Santa  María  cuyo  recuerdo  más  le  consolaba:  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  la  Virgen  blanca  de  Toledo,  la 
Virgen  morena  de  Monserrat  y  la  del  Cabello,  en  su 
Monasterio  de  Quijana,  en  tierra  de  Alava,  a  cuyas 
monjitas  pide  que  rueguen  por  él  en  aquellos  versos: 


Sennoras,  vos  las  duennas  que  por  mí  y  'tenedes, 

Oragion  a  la  Virgen  y  por  mi  la  saludedes 
Que  me  libre  e  me  tire  de  entre  estas  paredes 
Do  biuo  muy  quexado,  segunt  que  vos  sabedes. 

Todas  estas  piezas  están  ligadas  entre  sí  por  rela¬ 
ciones  de  versos  de  catorce  sílabas  rimados  por  la  cua¬ 
derna  vía,  en  las  cuales  el  poeta  expresa  el  estado  de 
ánimo  que  le  movía  a  componer  sus  canciones  y  las  con¬ 
solaciones  que  de  ellas  recibía.  Estos  versos  están  escri¬ 
tos  en  tiempo  en  que  Pedro  López  de  Ayala  había  salido 
ya  de  su  prisión,  pues  refiriéndose  a  ella,  el  poeta  em¬ 
plea  siempre  el  verbo  en  pretérito;  las  alusiones  a  los 
padecimientos  de  su  cautividad  son  frecuentes: 

Esta  cantiga  me  fiso  mayor  esfuergo  tener 
En  esta  Virgen  muy  santa  que  tiene  el  poder 
De  valer  a  tal  tormento,  qual  yo  yba  padescer 
En  la  prisión  tan  dura  que  omme  non  podía  creer 
Yo  estaua  encerrado  en  vna  casa  escura 
Trabado  en  vna  cadena  asas  grande  e  dura... 


No  solamente  ocupaba  sus  ocios  en  estas  canciones 
el  prisionero  de  Obidos.  Pedro  López  de  Ayala,  que  ha¬ 
bía -sido  gran  cazador  én  todas  suertes  de  caza,  pero 
sobre  todo  en  la  muy  noble  de  la  altanería,  dio  en  re- 
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cordar  aquellos  tiempos  en  que  contemplaba  el  vuelo 
de  sus  halcones  y  gerifaltes  sobre  el  limpio  cielo  de 
Castilla  la  Vieja  y  en  que  departía  sobre  mañas  y  pro¬ 
piedades  de  las  aves  de  caza  con  los  cortesanos  del  Rey 
de  Francia;  y  para  distraer  el  ocio  de  su  prisión  comen¬ 
zó  a  poner  en  orden  sus  recuerdos  y  las  noticias  que  de¬ 
bía  a  su  experiencia  y  escribió  el  libro  que  hubo  de  llamar¬ 
se  Libro  de  la  caza  de  las  aves ,  el  cual  dedicó  a  su  pariente 
don  Gonzalo  de  Mena,  obispo  de  Burgos,  gran  cazador 
también.  En  la  dedicatoria,  compuesta  en  noble  y  erudi¬ 
to  lenguaje,  el  Alcaide  Mayor  de  Toledo  se  expre¬ 
sa  así: 

“E  señor,  como  en  las  quejas  et  cuidados  sea  grand 
consolación  al  paciente  haber  memoria  de  sus  amigos, 
por  ende  Señor,  en  la  mi  grand  cuita  o  queja  que  tomé 
de  tiempo  aca  en  la  prisión  do  esto,  hobe  por  consola¬ 
ción  acordarme  de  la  verdadera  amistanza...  E  como 
por  muchas  vegadas  fui  alegre  et  consolado  de  vos  en  la 
caza  de  las  aves  así  como  de  aquel  que  tove  siempre  en 
ella  por  maestro  et  Señor ;  et  por  cuanto,  Señor,  en  esta 
arte  et  ciencia  de  la  caza  de  las  aves  ai  et  vi  muchas 
dubdas...  et  por  esto  acordé  de  trabajar  por  non  estar 
ocioso  de  poner  en  este  pequeño  libro  todo  aquello  que 
mas  cierto  falle,  etc.”  (i). 

Esta  copilación  del  más  alto  saber  cinegético,  ex¬ 
puesta  en  prosa  admirable  y  esmaltada  de  no  pocas 
anécdotas,  recuerdos  preciosos  de  cetrería,  acumuladas 
por  el  cronista,  está  fechada  al  final  de  este  modo: 

“Aquí  se  acaba  el  Libro  de  la  caza  de  las  aves ,  que 
fizo  Pero  López  de  Ayala  en  el  Castillo  de  Oviedes  (2) 

(1)  Libro  de  la  caza  de  las  aves,  et  de  sus  plumages,  et  dolen¬ 
cias,  et  melecinamicntos,  publicado  con  prólogo  y  notas  por  don  Jo¬ 
sé  Gutiérrez  de  la  Vega.  Madrid,  1879. 

(2)  En  antiguos  documentos  y  crónicas  portuguesas  hemos  visto 
siempre  escrito  el  nombre  de  este  castillo  Obidos  y  Obedos;  don  Pe¬ 
dro  López  de  Ayala  suele  llamarla  en  su  crónica  Ovidos  y  sólo  en 
este  lugar  vemos  escrito  Oviedes ;  tenía  esta  fortaleza,  por  el  rey  don 
Juan  de  Castilla,  Juan  González  de  Tejeyra:  el  de  Avis  se  apoderó 
de  ella  poco  después  de  Aljubarrota. 
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en  Portogal  en  el  mes  de  Junio ;  ano  del  Señor  de  mil 
et  trecientos  et  ochenta  y  seis  años,  era  de  César  d° 
MCCCCXXIV  años.” 

Casi  un  año  llevaba,  pues,  el  cronista  de  prisión  en 
Portugal  y  no  fué  ya  mucho  tiempo  el  que  hubo  de  per¬ 
manecer  en  ella.  Fernán  Lopes  dice  en  su  relato  de  es¬ 
tos  sucesos  que,  abrumado  por  las  reconvenciones  y 
los  malos  tratos  de  Lorenzo  Martines:  “ Pero  Lopes  veio 
a  cócordar  com  elle ,  e  prometeo  por  sy  trinta  mil  dobras 
cruzadas ;  trinta  calíalos  casteláos  e  asi  os  pagou  depois; 
as  des  mil  descótados  em  prisioneiros  Portugueses,  e  as 
vinte  mil  pagadas  en  ouro  juntamente  con  os  candios .” 
Las  fuentes  castellanas  utilizables  para  la  biografía  del 
Canciller  nos  dicen  permaneció  en  su  prisión  quince  me¬ 
ses  (ilo  cual  quiere  decir  que  saldría  'de  ella  en  el  otoño 
de  aquel  año  de  1386)  y  señalan  como  cantidad  ajustada 
para  el  rescate  la  misma  que  indica  la  crónica  portu¬ 
guesa.  De  estas  treinta  mil  doblas  pudo  ,  reunir  la  noble 
esposa  del  caballero,  doña  Leonor  de  Guzmán,  veinte 
mil  para  que  éste  recobrase  la  libertad,  quedando  en 
rehenes  en  poder  de  los  portugueses  Fernán  Pérez  de 
Ayala,  futuro  Merino  Mayor  de  Guipúzcoa,  hijo  pri¬ 
mogénito  de  Pedro  López,  el  cual  permaneció  en  Portu¬ 
gal  hasta  que  fué  posible  allegar  el  resto  de  la  suma, 
mediante  los  donativos  que  para  este  menester  hicieron 
«el  propio  rey  don  Juan  de  Castilla,  Carlos  VI  de  Fran¬ 
cia,  gran  amigo  del  de  Ayala;  el  Maestre  de  Calatrava 
don  Gonzalo  Núñez  de  Guzmán,  su  deudo  y  varios  pre¬ 
lados  y  ricoshombres  (1).  Es  muy  posible  que  el  rey  de 
Castilla,  don  Juan  I,  cediese  para  este  fin  algunos  prisio¬ 
neros  portugueses,  como  indica  Fernán  Lopes. 

De  su  larga  estancia  en  Portugal,  primeramente  co¬ 
mo  consejero  y  criado  del  rey  don  Juan;  como  su  al¬ 
férez  luego  en  la  batalla  de  Aljubarrota,  como  prisio¬ 
nero  más  tarde  de  aquel  a  quien  se  obstina  siempre  en 
llamar  en  su  crónica  “  Maestre  Davis,  que  se  llamaba 

(1)  Floranes,  Ob.  cit. 
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Rey  de  Portugal  ”,  sacó  don  Pedro  López  de  Ayala,  con 
sus  profundas  dotes  de  observador  y  de  político,  un 
exacto  conocimiento  de  las  cosas  de  aquel  Reino.  Sirvió¬ 
le  este  conocimiento  para  aconsejar  certeramente  en  las 
cortes  de  Guadalajara  (1390)  al  iluso  rey  don  Juan, 
que  imaginaba  que  renunciando  la  corona  de  Castilla 
sería  recibido  fácilmente  por  Rey  de  Portugal:  “Ca,  Se¬ 
ñor  — dijo  en  aquella  ocasión  Ayala,  que  era  ya  entonces 
copero  y  camarero  mayor  del  Rey — ,  a  lo  que  decides  que 
por  quanto  el  Rey  no  de  Portogal  non  quiso  ser  vuelto 
e  mezclado  en  uno  con  el  vuestro  Reyno  de  Castilla,  e 
que  por  esta  razón  le  per  distes;  e  agora  llamándovos 
Rey  de  Portogal  solamente,  e  non  de  Castilla,  que  el 
Regno  de  Portogal  vos  tomara  por  Rey,  e  vos  obedes- 
cerá.  Señor,  bien  pudo  ser  que  esta  razón  que  decides 
fuera  al  comienzo  quando  vos  nuevamente  demandaste^ 
el  Regno  de  Portogal  e  entre  otras  cosas  que  vos  destor- 
baron  por  ventura  fue  esta  una.  Pero  mal  pecado  recres- 
cieron  después  tales  peleas  e  muertes  e  pérdidas  entre 
estos  dos  Regnos  de  Castilla  e  de  Portugal,  que  ya  non 
están  los  de  Portogal  en  la  primera  imaginación;  antes 
llanamente  dicen  que  en  ninguna  manera  vos  obedesce- 
rán,  e  que  sobre  esto1  morirán  e  se  perderán”  (1). 

Por  este  conocimiento  de  los  cosas  de  Portugal  fue 
enviado  Pedro  López  de  Ayala,  el  segundo  año  del  rei¬ 
nado  de  Enrique  III  al  país  vecino,  juntamente  con  el 
Obispo  de  Sigüenza  y  el  oidor  Antón  Sánchez,  con  el 
objeto  de  obtener  las  treguas  de  que  estaba  Castilla  har¬ 
to  necesitada  y  que  el  nuevo  Rey  de  Portugal  se  resistía 
a  pactar  sino  en  muy  onerosas  condiciones.  Siguiéronse 
los  tratos  en  Savogal,  fortaleza  portuguesa,  que  según 
las  primeras  treguas  firmadas,  permanecía  neutra.  Des¬ 
pués  de  largas  conversaciones  con  los  emisarios  del  Rey 
de  Portugal,  como  todavía  las  condiciones  en  que  éstos 
admitían  la  tregua  fuesen  harto  duras,  no  quisieron 


(1)  Crónica  de  Juan  I.  Año  XII,  cap.  2. 
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firmarlas  los  castellanos,  sino  que  enviaron  uno  de  ellos 
a  la  corte,  que  a  la  sazón  estaba  en  Zamora,  consultando 
lo  que  habían  de  hacer.  El  Rey,  sus  tutores  y  consejeros 
ordenaron  a  los  embajadores  que  a  toda  costa  ajustasen 
la  tregua,  y  luego  de  haber  obtenido  carta  firmada  y  se¬ 
llada  con  esta  orden,  hiriéronlo  así,  firmándolas  por 
doce  años  en  el  de  1393  (1). 

*  *  * 

Muchos  motivos  tuvo  nuestro  cronista  para  conocer 
mejor  que  otro  alguno  las  cosas  de  Portugal,  sobre  las 
cuales  iba  a  escribir.  Así,  pues,  su  crónica  no  ha  podido 
ser  con  fundamento  rectificada,  a  pesar  de  los  ataques 
de  que  ha  sido  objeto  en  épocas  en  que  la  Historia  do¬ 
minaba  el  elemento  subjetivo  y  en  que  apenas  se  con¬ 
cebía  la  historiografía  sin  polémica;  antes  bien,  los  do¬ 
cumentos  y  las  opiniones  de  los  más  modernos  historia¬ 
dores  apoyan  constantemente  su  veracidad,  más  firme  y 
depurada  cada  día. 

El  más  importante  de  los  autores  portugueses  que 
discuten  la  obra  del  canciller  Ayala  en  la  parte  que  se 
relaciona  con  los  sucesos  acaecidos  en  el  antiguo  reino 
a  la  instauración  de  la  dinastía  de  Avis,  es,  sin  duda, 
Fernáo  Lopes.  La  reputación  de  este  cronista,  que  bien 
pudo  ser  contemporáneo  de  los  acontecimientos  que  re¬ 
señaba,  si  bien  escribió  bastantes  años  después,  aumen¬ 
ta  de  día  en  día  entre  los  eruditos ;  sus  obras  constituyen 
aún  el  nervio  de  gran  parte  de  la  moderna  historio¬ 
grafía  portuguesa.  “ Fermo  Lopes  — dice  el  señor  Bra- 
camp  Freire  (Prólogo  a  la  “ Primeira  parte  da  crónica 
de  D.  Joño  I,  edición  del  Arquivo  histórico ,  Lisboa, 
I9I5) —  e  considerado  o  primeiro  dos  nossos  historiado¬ 
res,  nao  tanto  pela  antiguedade  dos  tempos  em  que  es- 
criveu,  como  por  ter  posto  em  cardítica,  isto  e,  em  ordem, 

(1)  Los  pormenores  de  esta  embajada  ocupan  los  caps.,  XI,  XIV 
y  XVI  del  año  II  y  el  VI  y  VIII  del  año  III  de  la  crónica  de  Enri¬ 
que  III. 
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as  historias  dos  Reys  qui  antigamente  em  Portugal  fo- 
ram ;  e  nao  so  por  este ;  factoJ  mas  pela  elevacáo  do  pen- 
samento  e  da  linguagem  que  se  nota  nos  seus  escritos , 
pela  escrupulosa  investigacáo  dos  sucessos  a  qui  pro- 
cedeu  antes  de  os  narrar ,  merece  a  primaria .”  Este  pri¬ 
mitivo  cronista  portugués  era,  en  efecto,  un  admirable 
estilista ;  su  prosa  es  fluida,  llena  de  exactitud  y  de  ani¬ 
mación;  los  cuadros  que  traza  son  siempre  admirables 
de  color  y  de  verdad ;  Fernáo  Lopes  es  un  temperamen¬ 
to  muy  diverso  del  de  Ayala;  al  imperturbable  y  frío 
objetivismo  del  gran  Canciller  opone  una  narración 
ardientemente  subjetiva,  que  llega  frecuentemente  hasta 
el  lirismo- 

Son  muy  pocas  las  noticias  que  nos  quedan  de  la 
vida  de  este  alto  escritor,  padre  de  la  Historia  de  Por¬ 
tugal  y  que  ha  de  ser  fuente  útilísima  para  la  de  Casti¬ 
lla.  En  la  era  1456  (1418  de  J.  C.)  se  encargó  del  Archi¬ 
vo  Real  de  la  Torre  do  Tombo.  En  1422  aparece  con  el 
título  de  escriváo  da  puridade  del  infante  don  Fernan¬ 
do;  en  la  aprobación  del  testamento  de  dicho  Infante 
(1437)  se  titula  “Tabeliam  geral  por  nosso  senhor  el 
Rey  em  todos  seus  Reynos  e  Senhorios” .  Sus  últimos 
años  fueron,  a  lo  que  parece,  turbados  por  disgustos  fa¬ 
miliares;  todavía  en  1451  ocupaba  su  cargo  de  archi¬ 
vero  en  la  Torre  do  Tombo;  al  año  siguiente  y  a  otro 
lo  desempeñaba.  ¡ 

Deseando  los  “ altos  Infantes”  de  la  ínclita  genera¬ 
ción  de  Juan  I  honrar  la  memoria  del  gran  Rey,  su  pa¬ 
dre,  encargaron  a  Fernáo  Lopes  de  esta  empresa.  E11 
1434  el  rey  don  Duarte  dióle  la  difícil  comisión  de  es¬ 
cribir  las  crónicas  de  los  Reyes,  sus  pasados,  a  partir 
de  Alfonso  Enríquez,  con  subidos  acostamentos.  El  se¬ 
ñor  Braacamp  opina  que  no  solo  llegó  a  escribir  todas 
estas  crónicas,  cuyos  originales  se  conservan  en  la  To¬ 
rre  do  Tombo,  sino  que  además  de  esta  labor  abruma¬ 
dora  se  le  debe  tafnbién  la  crónica  del  condestable  Nun’ 
Alvares  Pereira. 
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Escribía  Fernán  Lopes  la  de  don  Juan  I,  según  él 
mismo  declara,  en  1443.  Luego  de  un  breve  Proemio, 
comienza  su  narración  por  el  asesinato  del  abominado 
Juan  Fernandes  Andeiro,  conde  de  Ourem,  por  el  en¬ 
tonces  maestre  de  Avis,  y  las  pone  remate  en  las  paces 
con  Castilla.  Lo  que  restaba  del  reinado  de  Juan  I  lo 
historió  Gómez  Eannes  de  Azurara  o  de  Zurara,  cro¬ 
nista  mayor  del  Reino  y  guarda  mayor  del  Archivo  de 
la  Torre  do  Tombo,  el  cual,  según  propia  afirmación, 
terminó  su  obra  en  1450.  En  1644,  a  raíz  de  la  separa¬ 
ción  definitiva  de  las  dos  coronas,  el  impresor  regio  An¬ 
tonio  Alvares  dió  a  la  estampa  las  tres  partes  de  la  cró¬ 
nica  de  don  Juan  I,  los  dos  en  que  se  dividía  la  de  Fer- 
náo  Lopes  y  la  de  Azurara,  las  primeras  de  alta  opor¬ 
tunidad  en  aquellas  circunstancias ;  pero  esta  impresión 
está  henchida  de  gravísimos  errores  y  se  notan  en  ella 
importantes  omisiones,  cuyos  defectos  continuaron  en 
las  siguientes.  En  1915  el  Archivo  Histórico  Portugués 
ha  publicado  una  magnífica  edición  de  la  primera  parte, 
prologada  y  dispuesta  por  el  señor  A.  Braacamp  Freire, 
que  compulsó  las  mejores'  copias  de  la  Torre  do  Tombo. 

Fernán  Lopes  conocía  las  crónicas  de  don  Pedro  Ló¬ 
pez  de  Ayala  y  las  utilizó  como  fuente  principal  para 
su  crónica,  sobre  todo  en  lo  referente  a  los  sucesos  acae¬ 
cidos  en  torno  del  Rey  de  Castilla;  Azurara  achaca  la 
excesiva  detención  dé  su  antecesor  en  escribir  la  crónica 
de  Juan  I,  detención  que  motivó  el  que  la  dejase  inacaba¬ 
da,  a  su  prolijidad  en  la  busca  de  documentos. 

uNam  aínda  e  este  Reino  mas  ao  Reino  de  Castella 
mandón  el  Rey  Duarte  buscar  muytas  escreturas,  que 
a  isto  pertenciiam .”  Según  la  opinión  de  eruditos  co¬ 
mentadores  de  Fernáo  Lopes  (Braacamp  Freire,  obra 
citada;  Damiiáo  Peres,*  Grandes  vultos  Portugueses. 
D.  Joao  I,  1917),  entre  estas  escrituras  vinieron  las  cró¬ 
nicas  de  don  Pedro  López  de  Ayala;  tal  vez  ellas  cons¬ 
tituyeron  toda  la  sustancia  del  envío.  Los  sucesos  de  la 
corte  de  Castilla  desde  la  muerte  del  rey  don  Fernando 
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de  Portugal  hasta  que  se  levantó  el  cerco  de  Lisboa  son 
copia  a  veces  literal  de  la  crónica  del  escritor  alavés.  He 
aquí  el  cuadro  que  para  demostrar  la  identidad  que  en 
el  orden  guardan  ambas  crónicas  en  esta  parte,  presen¬ 
ta  Damiáo  Peres: 


Fernao  Lopes. 

Cap.  LII.  Como  el  Rey  de 
Castella  mandou  prender  o  Con¬ 
de  Dom  Affomso  seu  irmáo. 


Cap.  Lili.  Como  el  Rey  de 
Castella  mandou  prender  o  In¬ 
fante  D.  Joham  de  Portugal! 

Cap.  LVI.  Como  el-Rey  tere 
conselho  se  era  bem  entrar  em 
Portugal!  e  como  determinou 
de  o  facer. 

Cap.  LVII.  Como  o  Bispo 
da  guarda  disse  a  el-Rey  que 
lhe  daría  a  cidade,  e  como  el 
Rey  determinou  em  toda  guysa 
emtrar  no  rregno. 


Cap.  LVI II.  Como  el  Rey  de 
Castilla  emitrou  em  Portugal, 
e  dalgums  fidallgos  que  sse  vie- 
ram  pera  elle. 


López  de  Ayala. 

Crónica  de  Juan  I,  año  V . 

Cap.  VIL  Como  el  Rey  Don 
Juan  sopo  que  era  finado  el  Rey 
de  Portogal  e  como  prendió  al 
Conde  Don  Alfonso. 

Cap.  VIII.  Como  el  Rey  Don 
Juan  prendió  al  Infante  Don 
Juan  de  Portugal. 

Cap.  IX.  Como  el  Rey  Don 
Juan  quería  entrar  en  el  reino 
de  Portog'al  e  los  consejos  que 
ovo  sobre  ello. 

Cap.  X.  Como  el  Obispo  de 
la  guardia  dijo  al  Rey  que  le 
daría  la  ciudad  de  la  guardia  e 
como  algunos  del  su  consejo  ge 
lo  estorbaban  diciendo  que  non 
complía  al  su  seruicio  de  lo  fa¬ 
cer  así. 

Cap.  XI  Como  el  Rey  entró 
en  la  ciudad  de  la  Guardia  e  co¬ 
mo  vinieron  a  él  ricos  homes  e 
Caballeros  de  la  Vera. 


Las  pruebas  de  aprovechamiento  por  parte  de  Fer- 
náo  Lopes  de  la  crónica  de  Ayala  son  muy  abundantes : 
en  el  cap.  CXLI,  en  el  cual  refiere  la  entrevista  del 
Maestre  de  Avis  con  Pero  Fernández  de  Velasco,  el  in¬ 
signe  cronista  portugués  traduce  a  la  letra,  interpolán¬ 
dolo  en  su  relato,  casi  todo  el  cap.  IX  del  VI  año  de  la 
crónica  de  don  Pero  López;  en  muchos  capítulos  Fer- 
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nao  Lopes  se  refiere  a  Ay  ala  para  rectificar  afirma¬ 
ciones  del  Canciller,  pero  siempre  sin  nombrarlo;  pro¬ 
bablemente  no  conocía  al  autor  de  la  crónica  que  im¬ 
pugnaba  y  que  llegó  a  su  conocimiento  por  un  ejemplar 
anónimo.  Cuando  narra  Fernáo  Lopes  la  prisión  del 
Canciller,  habla  de  él  como  de  un  gran  personaje  cas¬ 
tellano,  pero  no  menciona  su  calidad  de  autor  de  la  mis¬ 
ma  historia  que  rebatía. 

En  el  prólogo  mismo  de  su  crónica  afirma  Fernáo 
Lopes  su  propósito  de  combatir  las  afirmaciones  de  la 
narración  castellana,  que  juzga  denigratoria  a  la  altura 
del  héroe  de  su  epopeya :  “ Esta  mundanal  afeigom  — dice 
(pág.  2  de  la  edición  de  1915) —  fez  a  alguñs  est orlado¬ 
res,  que  os  jeitos  de  Castella ,  com  os  de  Portugall  esc- 
preverom,  posto  que  hornees  de  boa  autoridade  fossem, 
desviar  da  dereita  estrada  e  correr  per  semideiros  escu - 
sos ,  por  as  menguas  das  térras  de  que  eram  em  gertos  pa- 
ssos  claramente  nom  serem  vistos  e  especialmente  no 
grande  desvario ,  que  o  mui  virtuoso  Rei  de  boa  memoria 
dom  Joham  cujo  reggimento  e  rreinado  se  segue  ouve  com 
ho  nobre  e  poderoso  Rei  don  Joham  de  Castella  poemdo 
parte  de  seus  boós  jeitos  jora  do  lovor  que  meregian  e 
emadendo  em  alguñs  outros  da  guisa  que  non  acontece- 
rom  atrevemdose  a  pubricar  esto ,  en  vida  de  taes  que 
Ihe  foram  companheros  bem  sabedores  de  todo  o  contra¬ 
rio”  Y  expone  su  propósito  de  establecer  la  verdad. 

No  combatió,  sin  embargo,  Fernáo  Lopes  aquella 
afirmación  de  Ayala,  que  más  que  ninguna  otra  podía 
perjudicar  la  fama  de  su  príncipe:  la  de  que  el  Maestre 
de  Avis  fué  el  primero  que  notificó  al  Rey  de  Castilla  la 
muerte  de  su  suegro  el  rey  Fernando  de  Portugal,  ro¬ 
gándole  que  pasase  a  entender  en  las  cosas  del  vecino 
reino.  Sin  duda,  como  guardián 'de  la  Torre  do  Tombo 
conocía  Lopes  documentos  que  corroboraban  la  afir¬ 
mación  de  Ayala  contenida  en  las  siguientes  palabras 
del  cap.  VII  del  año  V  de  la  crónica  de  don  Juan  I. 

“  Fechas  las  cortes  en  Segovia,  el  Rey  se  partió  den- 
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de,  e  pasó  los  puertos  e  fué  a  tierra  de  Toledo  a  un  lo¬ 
gar  que  dicen  Tor rijos.  E  estando  en  el  mes  de  octubre 
de  este  año  ovo  nuevas  como  el  Rey  don  Fernando  de 
Portogal,  su  suegro,  era  finado;  e  aun  ovo  cartas  de 
grandes  ornes  del  Rey  no  de  Portogal  en  que  ge  lo  facian 
saber,  pidiéndole  por  merced  que  quisiese  ir  allá.  E  el 
primer  orne  del  Reyno  de  Portogal  que  le  escribió  como 
el  Rey  don  Fernando  era  finado  e  que  acuciase  su  cami¬ 
no  en  ir  a  tomar  el  Reyno  de  Portogal,  que  pertenesc.ia 
de  derecho  a  la  Reyna  doña  Beatriz  su  mujer,  fué 
don  Juan,  Maestre  Davis,  hermano  del  Rey  don  Fer¬ 
nando  que  después  se  llamó  Rey  de  Portogal,  segund 
adelante  sabredes.” 

No  faltan,  sin  embargo,  historiadores  portugueses 
que  intenten  atacar  en  este  punto  la  crónica  de  Pedro 
López  de  Ayala.  En  la  primera  mitad  del  siglo  xviii, 
el  académico  José  Soares  da  Silva,  en  sus  “ Memorias 
para  a  historia  de  Portugal ,  que  comprehendem  o  go- 
verno  d’ él-rei  D.  Joño  I,  do  anuo  de  1383  ate  o  de  1443 ” 
(Lisboa,  1730),  refuta  terminantemente  el  párrafo  cita¬ 
do  de  la  crónica  del  Canciller.  Refiriendo  que  el  Rey  de 
Castilla  determinó  entrar  en  Portugal,  afirma  que  esto 
fué  usem  ser  por  aviso  do  Mestre  de  Avis,  como  sem 
fundamento  algún  diz  o  author  das  chronicas  antigas 
dos  Reys  D.  Pedro,  D.  Henrique,  e  do  mesmo  D.  Joño 
de  Castella” .  El  docto  académico  no  se  digna  siquiera 
fundamentar  su  rotundo  mentís  (1). 

El  famoso  don  Francisco  de  Sao  Luis,  más  conoci¬ 
do  con  el  nombre  de  cardenal  Saraiva,  que  no  mucho 
después  escribió,  se  ocupa  harto  más  largamente  de  la 
citada  afirmación  de  López  de  Ayala.  No  conocía  di¬ 
rectamente  el  Cardenal  la  obra  del  Canciller;  pero  en 
cierto  tratado  inglés  de  Historia  Universal  se  encontró 

(1)  Soares  da  Silva  no  conocía  el  nombre  del  autor  de  la  crónica 
que  desmentía;  en  el  prólogo  bibliográfico  de  su  obra  cita  la  Chro- 
nica  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla  junto  con  la  del  rey  D.  Enrique 
su  hermano  y  la  de  D.  Juan  primero  deste  nombre  su  hijo,  historia¬ 
da  por  el  chronista  de  dichos  reys.  (Pamplona,  1591.) 
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con  la  aserción  de  que,  inmediatamente  después  de  la. 
muerte  de  don  Fernando,  el  Maestre  de  Avis  escribió  al 
Rey  de  Castilla  convidándole  para  que  viniese  luego  a 
tomar  posesión  del  Reino  y  pidiéndole  la  regencia  de 
él  hasta  que  don  Juan  hubiese  hijo  de  la  reina  doña 
Beatriz.  Añade  el  autor  inglés  que  la  súplica  no  fué 
concedida  y  que  hubo  en  la  respuesta  alguna  suerte  de 
desprejcio,  y  pone  como  fuente  de  estos  hechos  la  cró¬ 
nica  de  don  Pedro  López  de  Ayala.  Es  tal  relato  una 
composición  formada  con  el  párrafo  citado  de  Ayala  y 
con  la  narración  que  en  el  cap.  IX  del  año  VI  hace 
el  Canciller  de  la  entrevista  entre  Pero  Fernández  de 
Velasco  y  el  Maestre  de  Avis,  en  el  cual  éste  pidió  en 
efecto  la  regencia,  añadiendo  detalles  que  no  tienen  fun¬ 
damento  alguno  (la  respuesta  despectiva  del  Rey  de 
Castilla).  Arremetió  briosamente  contra  él  el  insigne 
polemista  purpurado  con  no-  menos  que  siete  graves 
razones:  la  sexta  va  directamente  contra  la  autoridad 
de  Ayala :  “ Mas  este  chronista  — dice —  alias  douto,  e  to¬ 
dos  os  mais  escriptores  Castelhanos ,  mostrarcio-se  sem- 
pre  e  mostreóse  aínda  hoje  tao  pouco  affeigóados  ao 
Senhor  D.  Joáo  I,  que  tildo  quanto  elles  dicem  em  des¬ 
abono  do  carácter  deste  Illiistre  Principe,  deve  ficar, 
pelo  menos  duvidoso,  em  quanto  nao  tiver  melhore  e 
mais  seguro  apoio,  que  o  dos  seus  escriptos ”  (i).  En 
el  séptimo  argumento  dice  el  Cardenal  que  otros  caste¬ 
llanos  menos  apasionados  refieren  que  a  la  muerte  de 
don  Fernando  muchos  grandes  escribieron  al  Rey  don 
Juan  de  Castilla  pidiéndole:  umuito  de  mercé” ,  que  sin 
dilación  viniese  a  tomar  posesión  del  reino  de  Portugal 
y  que  uno  de  ellos  fué  el  Maestre  de  Avis.  No  sabemos 
quiénes  serán  los  autores  castellanos  a  que  se  refiere  el 
Cardenal,  pero  notaremos  que  esta  versión  es  puntual¬ 
mente  la  del  canciller  Ayala  y  hasta  la  frase  umu/ito  de 
mercé ”  es  aproximadamente  la  que  emplea  el  alavés. 


(i)  Cardenal  Saraiva:  Memoria  en  que  se  apoutao  alguns  noti¬ 
cias  para  a  Historia  de  El-Rei  D.  Joáo  I.  Cap.  III. 
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Saraiva  opina  que  esta  relación,  aunque  poco  verosimil, 
es  menos  absurda  que  la  anterior,  pues  le  parece  natural 
que  los  grandes  escribiesen  cortésmente  al  Rey  de  Cas¬ 
tilla,  y  que,  llevados  de  su  misma  cortesanía,  llegasen 
hasta  invitarle  a  visitar  su  reino.  uMais  aínda  assim 
— dice  el  Cardenal,  fiel  discípulo  del  apóstol  Santo  To¬ 
más —  nos  querríamos  ver  a  carta  do  Maestre  de  Avis 
para  podernos  acreditar  que  elle  pedisse  a  el  Reí  de  Cas - 
telha  “muito  de  merce  que  viesse  quanto  antes  tomar 
”  pos  s  e  do  reino”.  Así,  pues,  el  buen  Cardenal  de  Sao 
Luiz,  que  ataca  duramente  el  relato  de  Ayala,  que  no 
conocía  sino  por  una  referencia  falseada,  viene  a  reco¬ 
nocer  la  verosimilitud  de  la  narración  auténtica,  que  no 
se  cuidó  de  buscar. 

Por  nuestra  parte  añadiremos  que  la  misión  del 
Maestre  nos  parece  harto  verosímil  en  las  circunstan¬ 
cias  en  que  éste  se  encontraba.  Aún  no  podía  pensar  el 
bastardo  de  don  Pedro  en  arrancar  de  las  sienes  de  los 
Reyes  de  Castilla  una  corona  que  les  pertenecía  en  virtud 
de  las  capitulaciones  que  él  mismo  había  jurado.  Sólo 
aspiraba  entonces  a  derribar  el  poder  de  la  Reina  viuda 
doña  Leonor,  su  enemiga,  y  sólo  por  eso  le  interesaba 
la  venida  del  rey  don  Juan,  del  propio  modo  que  la  mis¬ 
ma  doña  Leonor  procuró  apresurar  la  entrada  del  Rey 
en  Portugal  por  la  enemistad  que  guardaba  al  Maestre ; 
ambos  personajes  eran  habilísimos  políticos,  si  bien  en 
el  de  Avis  hay  que  reconocer  el  mérito  de  haber  com¬ 
prendido  mejor  la  realidad  de  las  cosas. 

No  sólo  no  discuten  nada  los  historiadores  portu¬ 
gueses  de  los  capítulos  siguientes,  hasta  el  XII,  de  la 
crónica  de  Juan  I  de  Castilla,  sino  que  suelen  tomarlos 
como  fuente  principal  para  sus  historias,  como  queda 
demostrado;  los  capítulos  que  siguen,  hasta  finar  el 
año  V,  refieren  los  sucesos  acaecidos  en  Lisboa  a  la 
muerte  del  rey  don-  Fernando  y  entre  ellos  el  asesinato 
del  famoso  conde  de  Ourem,  Juan  Fernández  Andeiro, 
con  cuyo  relato,  verdadera  obra  maestra  de  emoción  y 
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color,  comienza  su  crónica  Fernáo  Lopes.  Es  curioso  no¬ 
tar  la  absoluta  coincidencia  que  se  advierte  en  el  fondo 
entre  el  sucinto  relato  de  López  de  Ayala  y  el  dramático 
cuadro  de  Fernán  Lopes;  quizá  el  Canciller  conociese 
alguna  de  las  crónicas  contemporáneas  hoy  desconoci¬ 
das,  a  las  cuales  se  refiere  con  gran  frecuencia  el  cro¬ 
nista  portugués ;  no  hay  tampoco  diferencia  esencial  en 
los  capítulos  siguientes,  de  los  cuales  alguno  (el  VII) 
figura  entre  las  fuentes  notorias  de  Fernáo  Lopes;  la 
discrepancia  comienza  en  lo  referente  a  los  tratados  en 
que  anduvieron  los  cercados  de  Lisboa  con  los  castella¬ 
nos.  Refiere  el  canciller  en  el  cap.  IX  del  año  VI  (“De  la 
pleytesia  que  se  trataba  con  los  de  Lisboa”)  dichos  tra¬ 
tos  con  las  siguientes  palabras:  “Estando  asi  cercada 
la  ciudad  de  Lisbona,  movióse  pleytesia,  e  por  mandado 
del  Rey,  Pero  Fernández  de  Velasco,  su  camarero,  vióse 
con  el  Maestre  Davis,  que  era  el  Capitán  mayor  de  Por- 
togal,  que  estaba  en  Lisbona ;  e  la  pleytesia  fue  ésta :  que 
el  Maestre  Davis  decía  que  si  el  Rey  de  Castilla  ploguie- 
se  que  el  dicho  Maestre  fuese  gobernador  del  Reyno  en 
Portogal  hasta  que  el  Rey  oviese  fijo  de  la  Reyna  doña 
Beatriz,  su  mujer,  e  que  oviese  aquel  poder  de  goberna¬ 
miento  como  le  avía  de  tener  la  Reyna  doña  Leonor  se- 
gund  los  tratos  que  se  ficieron  entre  él  y  el  Rey  don 
Fernando  de  Portogal,  que  él  tomaría  voz  de  la  Reina 
doña  Beatriz  su  sobrina  e  gobernaría  al  Reyno  por  ella 
e  que  el  Rey  don  Juan  se  tornase  para  Castilla;  e  que  de 
todo  esto  le  faría  qualquier  pleytos  y  omenages  e  juro 
e  recabidos  que  en  este  caso  compliesen.  E  Pero  Fer¬ 
nández  de  Velasco  díxole  que  el  Rey  de  Castilla  non  le 
faría  tal  pleitesía  en  ninguna  manera  del  mundo,  mas 
que  le  faría  tanto  que  fuesen  dos  Gobernadores  en  el 
Reyno  de  Portogal,  el  uno  el  dicho  Maestre,  e  el  otro  un 
Caballero  de  Castilla,  qual  el  Rey  de  Castilla  quisiese.  E 
el  Maestre  Davis  díxole  que  en  ninguna  manera  non  lo 
consentiría  el  Reyno  de  Portog'al  que  Caballero  de  Cas¬ 
tilla  fuese  regidor  nin  gobernador.  E  así  se  partieron 
non  acordados  en  su  pleytesia.” 
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Este  sencillo  relato  no  contiene  nada  que  pueda  pa¬ 
recer  inverosímil  a  los  ojos  de  una  critica  serena;  sin 
embargo,  ninguna  otra  aserción  de  Ay  ala  ha  sufrido 
más  briosas  acometidas.  Creía  Fernáo  Lopes  que  que¬ 
daban  rebajados  los  altos  designios  de  su  príncipe  en 
el  momento  en  que  se  creyese  que  había  intentado  pac¬ 
tar  con  el  rey  don  Juan  una  componenda;  así,  pues, 
en  el  capítulo  CXLI  de  la  primera  parte,  dice  refirién¬ 
dose  a  dicha  entrevista :  “Mas  as  fallas  que  en  neeste  lo¬ 
gar  forom  fallados ,  fes  a  afeicom  escprever  a  alguüs 
em  favor  del  Rey  de  Cdstella  da  guisa  que  non  acomte- 
ceron ,  disendo  que  o  Maestre  demandava  a  Pero  Fer- 
nandes,  que  sse...  (a  partir  de  aquí  traduce  a  la  letra  el 
citado  capítulo  de  Ay  ala).  Mas  quem  taes  rr ázoes  ven¬ 
cido  dafeic ;  ont  escpreveo  em  favor  doutrem ,  a  a  ver  da- 
de  fez  grande  injuria;  ca  neñu  humanall  entendimento , 
ainda  que  per  nos  non  fosse  escripto,  pode  comsentir 
que  Pero  Fernandes  vehese  por  tratar  alguna  aveemca 
com  o  Maestre  da  parte  del  Rei  seu  senhor  e  que  o  Maes¬ 
tre  fosse  cometedor  amte  que  a  Pero  Fernandes  reque¬ 
riese.  ” 

Fernáo  Lopes  da  del  suceso  una  versión  más  litera¬ 
ria  y  caballeresca:  cuenta  el  gran  cronista  que  Pedro 
Fernández  de  Velasco  limitó  su  embajada  a  pintar  al  de 
Avis  la  desesperada  situación  de  Lisboa  y  a  ofrecerle 
mercedes  si  tomaba  la  voz  de  la  Reina  doña  Beatriz,  mer¬ 
cedes  que  Velasco  la  garantizó  por  su  persona,  y  que  el 
Maestre  tuvo  para  sus  razones  una  cortés'  y  altiva  res¬ 
puesta:  “Que  ell  dezia  come  boom  cavalleiro  que  era,  e 
que  Iho  gradegia  muito;  mas  que  ell  soubiese  de  certo  que 
em  quallquier  cousa  que  Ihe  avehdese  sobrestá  demanda 
que  comencada  tinha ,  que  ell  entendia  que  sse  nom  perdia, 
mas  entemdía  que  sse  gannhaba  ca  este  rreino  fora  de 
seu  padre ,  e  de  seus  avoos;  e  que  ora  el  Rey  de  Caste- 
Ha  quería  so  jugar  e  aver  injustamente  comtra  ous  tr  au¬ 
tos  que  prometidos  tinha,  e  que  porem  muitos  criados 
del  Rey  seu  padre  e  del  Rey  D.  Fernando  seu  irmüo,  se 
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vehenerom  pera  elle  pera  Iho  ajudar  e  defender ;  e  que 
elle  com  elles  e  com  a  verdade  que  tinha  entedia  com  a 
graca  de  Déos  de  o  deffender ,  non  soamente  del  Rey  de 
Castella,  mas  de  quallquer  outro  que  Ihe  daño  fazer  quis¬ 
iese  e  que  posto  que  as  cousas  nom  vehessen  a  aquella 
fim  que  ell  desejava,  assi  como  ell  dizia,  que  ell  emten - 
dia  que  se  nom  perdia  em  ello ,  mas  que  se  ganhava  con 
muito  sua  horra,  ell  e  todos  aquellos  que  o  seguiam  ” 
Y  cuenta  luego  que  Velasco  refirió  al  Rey  que  el  Maes¬ 
tre  contestaba  a  todo  “¡  Non,  non !” 

Comparando  serenamente  estas  dos  versiones  de  un 
mismo  suceso,  notaremos  que  la  de  Ayala,  recogida  qui¬ 
zás  de  labios  de  testigos  presenciales,  es  mucho  más 
conforme  a  la  realidad  de  las  circunstancias  y  al  carác¬ 
ter  de  don  Juan,  maestre  de  Avis.  Eran  muchos  y  muy 
nobles  y  poderosos  los  caballeros  que  seguían  la  voz 
del  rey  don  Juan  y  en  su  poder  estaban  las  más  de  las 
fortalezas  del  reino;  la  situación  de  la  ciudad  de  Lis¬ 
boa  era  muy  crítica,  y,  caída  ella,  caían  por  tierra  las 
esperanzas  del  bastardo.  En  la  proposición  que  Ayala 
pone  en  boca  del  Maestre  no  hay  nada  que  sea  en  favor 
del  rey  don  Juan  ni  en  desdoro  del  de  Avis;  antes  bien, 
la.  solución  que  éste  proponía  no  es  sino  una  mani¬ 
festación  de  aquel  enorme  sentido  práctico,  que  era  la 
primera  cualidad  del  futuro  Rey  de  Portugal.  Respe¬ 
tando  la  corona  en  las  sienes  de  doña  Beatriz,  acalla- 
ríase  la  alta  nobleza  legitimista,  tenedora  de  los  más  y 
mejores  castillos  del  Reino;  la  regiduría  del  Maestre  de 
Avis,  tan  popular,  sosegaría  al  pueblo,  temeroso  de  la 
dominación  castellana.  La  ambición  del  de  Avis  no  po¬ 
día  aspirar  a  más  por  entonces,  y  su  proposición  hubie¬ 
ra  sido  útilísima  a  ambas  coronas  de  haberse  realizado. 

Recordemos,  además,  los  sucesivos  actos  de  recono¬ 
cimiento  del  Maestre  a  los  derechos  de  doña  Beatriz ;  el 
bastardo  asistió  y  juró  los  tratos  entre  el  Rey  de  Portu¬ 
gal  y  el  de  Castilla  y  acompañó  a  la  novia  hasta  Bada- 
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joz  (i).  Más  adelante/ según  la  versión  de  Ayala,  no 
refutada  por  Fernáo  Lopes,  don  Juan  escribió  al  Rey 
de  Castilla  avisándole  de  la  muerte  de  don  Fernando 
e  instándole  a  que  viniese  a  tomar  en  sus  manos  el  Go¬ 
bierno  de  Portugal.  Todavía  al  final  del  siglo,  muerto 
ya  Juan  I,  desamparados  los  derechos  de  doña  Beatriz 
por  su  hijastro  don  Enrique  en  virtud  de  la  tregua  de 
1393,  el  Maestre  de  Avis,  ya  en  tranquilísima  posesión 
del  reino  de  Portugal,  sin  el  menor  temor  de  ser  inquie¬ 
tado  por  una  mujer  viuda,  la  enviaba  como  emisario 
un  caballero  dfe  su  Consejo  con  amplísimos  poderes  para 
comprarla  a  cualquier  precio  sus  derechos  a  la  corona 
de  Portugal,  derechos  que  habían  de  morir  con  ella, 
puesto  que  doña  Beatriz  no  tuvo  hijos,  y  sobre  todo 
porque  levantase  los  homenajes  y  pleitesías  rendidos 
otra  tiempo  por  los  caballeros  de  Portugal,  entre  los 
cuales  se  contaba  al  Maestre.  Este  documento,  que  por 
ser  muy  interesante  e  inédito,  publicamos  como  apéndi¬ 
ce,  hace  verosímiles  todas  las  afirmaciones  de  Ayala, 
tan  discutidas,  sobre  el  reconocimiento'  de  los  derechos 
de  doña  Beatriz  por  parte  de  don  Juan,  su  tío. 

La  versión  de  Fernáo  Lopes  tiene  todas  las  aparien¬ 
cias  de  haber  sido  forjada  medio  siglo  después  de  Alju- 
barrota,  en  vista  de  los  sucesos  que  movieron  al  Maes¬ 
tre  de  Avis  a  presentarse  abiertamente  como  aspirante 
a  la  sucesión  de  su  padre  y  de  su  hermano ;  las  palabras 
que  el  gran  cronista  pone  en  sus  labios  nos  recuerdan 
aquellos  discursos  de  los  historiadores  clásicos,  cuyas 
obras  bien  conocía  el  archivero  de  la  Torre  do  Tombo. 


Tan  diversas  son  las  relaciones  de  la  batalla  de  Alju- 
barrota,  que  ambos  cronistas  presentan  en  sus  histo¬ 
rias,  que  no  se  creería  que  las  dos  se  refiriesen  al  mismo 

(i)  Esta  aserción  de  Ayala  en  el  cap.  XIII  del  año  VII  de  la 
crónica  de  Juan  I  ha  sido  plenamente  corroborada  por  la  publicación 
del  contrato  de  casamiento  de  don  Juan  y  doña  Beatriz  llevada  a  cabo 
por  el  Vizconde  de  Santarem  en  su  Corpo  diplomático  portugués,,. 
páginas  357  a  394. 
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hecho  de  armas.  Pero  López  de  Ay  ala  pasa  sobre  él 
como  sobre  ascuas,  limitándose  tan  sólo  a  acumular  ra¬ 
zones  estratégicas  por  las  cuales  la  batalla  no  pudo  me¬ 
nos  de  ser  perdida  por  los  castellanos,  y  el  horror  de  la 
tremenda  derrota  está  solamente  expresado  en  aquella 
frase  con  que  termina  su  brevísimo  relato:  “E  duró  la 
porfía  de  la  batalla  antes  que  paresciése  quales  perdían 
o  ganaban,  media  hora  asaz  pequeña.”  En  cambio,  la 
relación  de  Fernáo  Lopes  es  extensísima,  escrita  en  le¬ 
vantados  tonos  y  llena  de  anécdotas  que  le  dan  mayor 
animación  e  interés;  pero  esta  diferencia  estriba,  sobre 
todo,  en  el  diverso  estado  de  ánimo  de  ambos  cronistas 
al  escribir,  el  uno  la  derrota  de  su  patria,  origen  de 
propias  desdichas,  y  el  otro  la  más  brillante  página  mi- 
litar  de  su  nación.  Solamente,  pues,  hemos  de  fijarnos 
en  las  diferencias  que  se  notan  en  tales  relaciones  en 
datos  tan  concretos  como  los  referentes  al  efectivo  de 
las  huestes  combatientes.  Pero  López  de  Ayala  asigna 
al  ejército  del  Maestre  de  Avis  “fasta  dos  mil  e  doscien¬ 
tos  ornes  de  armas  e  diez  mil  ornes  de  pie,  lanceros  e 
ballesteros”;  y  no  olvidemos  que  el  cronista  fué  uno  de 
los  caballeros  castellanos  que  fueron  como  emisarios  al 
real  de  Ñuño  de  Alvarez  y  “cataron  e  avisáronse  bien 
de  la  ordenanza  que  tinían  los  de  Portogal” ;  con  lo  cual, 
dada  su  gran  experiencia  sobre  cosas  de  guerra,  no  le 
hubo  de  ser  difícil  calcular  el  montante  aproximado  de 
las  fuerzas.  Fernáo  Lopes,  ansioso  de  acentuar  la  enor¬ 
me  inferioridad  numérica  del  ejército  portugués,  no  la 
concede  sino  de  6  a  7.000  hombres.  Teniendo  en  cuenta 
que  en  el  año  anterior,  cuando  la  guerra  contra  Castilla 
era  improvisada  y  mucho  menos  vigorosa,  el  Maestre 
pudo  poner  en  pie  de  guerra  hasta  11  ó  12.000  hombres, 
según  datos  del  propio  Fernáo  Lopes,  parece  muy  mo¬ 
derada  la  cifra  que  asigna  Ayala  para  el  ejército  reuni¬ 
do  por  el  de  Avis  para  su  batalla  decisiva.  El  historiador 
español  Sandoval  (1)  y  el  portugués  Damiáo  Pérez,. 


(1)  Batalla  de  Aljubarrota.  Es  curiosa  la  descripción  que  de  la 
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fundándose  en  cómputos  muy  verosímiles,  señalan  para 
dicha  hueste  una  cifra  que  se  aproxima  a  la  de  la  cró¬ 
nica  de  Ayala.  Transcurridos  los  más  agudos  períodos  de 
hostilidad  y  recelo  de  Portugal  hacia  Castilla,  en  los 
tiempos  que  inmediatamente  siguieron  a  la  instauración 
de  las  dinastías  nacionales  de  Avis  y  de  Braganza,  la 
historiografía  portuguesa  comenzó  a  estudiar  la  guerra 
entre  Juan  I  de  Castilla  y  el  Maestre  de  Avis  de  un 
modo  más  objetivo  y  con  más  serenidad  y  desapasiona- 
miento.  En  los  libros  más  recientes  sobre  esta  materia,  el 
Maestre  de  Avis  no  es  el  caballero  impecable,  constante 
y  ardoroso  defensor  de  las  libertades  del  Reino,  sino  el 
político  habilísimo  que  supo  adquirir  un  perfecto  cono¬ 
cimiento  del  estado  de  su  país  y  colocarse  siempre  en 
el  punto  más  favorable  para  aprovechar  las  energías 
nacionales  para  su  engrandecimiento  personal,  sin  des¬ 
cuidar  por  ello  el  bien  de  su  patria ;  este  aspecto  del  fun¬ 
dador  de  la  dinastía  de  Avis  está  mucho  mejor  reflejado 
en  la  crónica  de  Ayala  que  en  la  del  propio  Fernán  Lo¬ 
pes  y  en  las  obras  portuguesas  de  los  siglos  xvn  y 
xviii,  encaminadas  exclusivamente  de  exaltar  la  figura 
del  Maestre  hasta  un  ideal  caballeroso,  que  está  mucho 
mejor  encarnado  en  la  del  santo  condestable  Ñuño  Al¬ 
vares  Pereira.  El  último  historiador  de  Juan  I  de  Portu¬ 
gal,  el  señor  Damiáo  Pérez,  profesor  del  Liceo  Gil  Vi¬ 
cente,  se  muestra  en  muchos  puntos  más  conforme  con 
la  opinión  de  Ayala  que  con  la  de  los  cronistas  portu¬ 
gueses.  Así  el  sabio  profesor  cree  muy  verosímil  la  afir¬ 
mación  de  López  de  Ayala  sobre  la  famosa  carta  del 
Maestre  de  Avis  a  Juan  I  a  la  muerte  del  Rey  don  Fer¬ 
nando,  pues  está  en  perfecto  acuerdo  sobre  el  carácter 
del  bastardo:  “ Escrivendo  ao  monarca  castelhano ,  o 
Mestre  chegava-se  ao  partido  que  se  Ihe  afigurava  mais 

batalla  de  Aljubarrota  hace  Soares  de  Silva  (ob.  ciit.,  t.  III).  En  ella 
niega  todas  las  ventajas  estratégicas  que  señala  en  su  crónica  Ayala  en 
la  posición  del  ejército  portugués  y  atribuye  el  triunfo  exclusivamen¬ 
te  al  valor  de  los  portugueses,  de  los  cuales  cuenta  las  más  inauditas 
^hazañas. 
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forte.  Procedía  prudentemente ,  com  aquela  prudencia 
que  e  o  trago  mais  característico  de  toda  a  sua  persona¬ 
lidades  Su  relación  de  la  batalla  de  Aljubarrota,  cuyo 
éxito  atribuye  en  mayor  parte  a  la  habilísima  elección 
del  lugar  llevada  a  cabo  por  el  Condestable  que  a  las  ma¬ 
ravillosas  proezas  de  los  portugueses,  está  más  de  acuer¬ 
do  con  la  de  Ayala  que  con  la  del  archivero  de  la  To¬ 
rre  do  Tombo.  Finalmente  notaremos  que  en  este  mis¬ 
mo  trabajo  y  en  otros  de  reciente  fecha,  autores  por¬ 
tugueses  reconocen  la  gran  influencia  de  las  crónicas  de 
Pedro  López  de  Ayala  en  el  primer  cronista  de  Portugal 
y  señalan  el  aprovechamiento  por  parte  de  ésta  de  los 
escritos  del  gran  alavés,  que  viene  de  ser,  pues,  tenido  y 
estimado  como  una  de  las  principales  fuentes  para  la 
historia  de  Portugal  en  su  período  más  interesante. 

El  Marqués  de  Lozoya. 


10 


APENDICE  I 


Capítulos  de  la  parte  segunda  de  la  “Chronica  del  Rey  D.  Jodo 
o  I,  de  bda  memoria ”  por  Ferndo  Lopes  ( edición  de  1644), 
en  los  que  se  refiere  la  prisión  y  rescate  de  Pero  López  de 
Aygla. 

Cap.  51. — Como  elRey  chegou  a  Sanctarem  e  man- 
dou  para  sua  térra  os  castellaos,  que  hi  achou. 


El  Rey,  como  ouue  desto  noticia,  mandou  chamar  os 
officiaes  da  Villa,  a  que  esto  pertencia,  e  disse  que  ao 
menos,  sequer  de  pam  os  prouesem,  pois  que  doutra  cou¬ 
sa  nom  podia  ser,  de  guisa,  que  nom  morresem  de  fame, 
e  acharom  que  se  nom  podia  facer,  por  rezam  dos  mañ- 
timentos  que  eron  poucos,  por  azo  da  guerra,  que  auia 
tempo  que  duraua.  Nem  eu,  disse  el  Rey,  poderla  postar 
com  minha  voutade  de  os  ver  todos  perecer  a  forne  que 
os  ante  nom  mandasse  per  a  sua  térra.  Entonce,  posta 
de  parte  toda  a  vinganqa,  que  delles  tomar  podera,  man¬ 
dou,  que  nehu  nom  lhe  fizésse  mal,  mas  quie  os  ssolta- 
sem,  e  se  fosem  per  a  suas  térras,  saluo  se  foi  Pero 
Lopes  de  Ayala,  hum  vom  caualeiro  e  muito  honrado 
fidalgo  de  Castella,  que  per  geito  mudado  e  com  conti¬ 
nencia  de  simplez  homem,  fugio  com  outros  pera  aquelle 
logar,  hu  cada  dia  recebia  esmola  com  aquelles,  a  que  a 
Condessa  Velha  Dona  Guiomar  mandaua  dar  de  comer, 
co  piedade,  que  auia  delles ;  e  hum  dos  homens,  que  leua- 
ua  a  esmola,  o  conheceo  bem,  e  o  disse  a  Condessa,  e  ella 
lhe  mandou  dizer,  que  a  fosse  ver,  e  elle  se  escusaua 
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muito  de  tal  ida,  mazelandose  quanto  podía,  que  nom 
era  pera  ir  ante  ella,  e  quando  vio  q’o  forcauom  de 
todo,  indo  pelo  camínho  descobriose  aquelles  que  o 
leuauom  prometendolhes  de  os  facer  ricos  e  benauentu- 
rados :  o  que  elle  bem  podía  facer,  dizendo,  que  se  fossem 
com  elle  para  Castella,  e  nom  leuassem  ante  a  Condessa, 
receando  o  que  lhe  depois  aueo,  e  rezoado  muito  sobres- 
to,  nom  consentiron  osque  o  leuauao,  e  apresentarono 
ante  ella,  e  sendo  conthecido,  folgou  muito  có  elle  por  o 
grarn  proveito,  que  se  lhe  detal  pessóa  seguía,  tedo  o 
bem  guardado,  soubeo  ElRey,  e  mandoulho  pedir,  e 
ella  lhe  mandou  pedir  por  merced,  que  lho  desse  para 
auer  por  elle  entrega  do  daño,  que  le  fora  feito  em  seus 
bens  pelos  castellaos,  que  na  villa  estauao  e  el  Rey  disse, 
que  se  nom  podía  fazer,  porque  entendía  por  elle  dauer 
outros  prisioneiros,  que  tinha  em  Castella,  e  nom  lho 
quis  dar,  de  que  a  Condessa  pezou  muito. 

Cap.  62. — Como  ElRey  partió  de  S  anclar  em  por  comprir  a  ro- 
maria,  q  prometida  tinha. 

...Estando  el  Rey  assi  en  Sanctarem,  depois  q  teve 
postas  em  siguranca  os  lugares  da  Extremadura,  q 
dante  tinhom  voz  por  Castella...  ordeno  departir  daque- 
11a  Villa,  por  comprir  sua  romería,  que  prometerá  ante 
que  entrase  a  batalha...  e  chagou  a  Leiria,  perdoou  aos 
Portugueses  qe  contra  elle  tivero  voz,  e  apoderouse  do 
Castello  que  ja  era  desamparado  dos  Castellaos  e  achou 
hi  muitas  cousas  daprestamentos  de  casa,  que  forom  da 
Rainha  Dona  Lianor,  e  bel  jada  a  mao  por  todos,  e  re- 
cebido  por  senhor,  leixou  por  alcayde  do  logar  Lourenco 
Martinz  seu  criado  e  entregoulhe  pero  López  de  Ayala, 
de  q  emsima  he  feito  mencam.  E  pois  aqui  temos  mao  e 
nom  hecousa,  que  se  em  outro  logar  melhor  possa  dizer, 
colemos  logo  em  breue,  que  rendicao  prpmeteo  por  sy  por 
mais  cedo  ser  solto.  Lourenco  Martinz  comencou  de  fa- 
lar  co  elle  em  feito  de  sua  redicao,  de  q  se  pero  Lopes 
muito  mazelaba,  dizendo,  q  nom  tinha  que  dar,  que  muyto 
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montase,  segundo  elles  pensauom,  prometedo  por  sy  duas. 
mil  dobras ;  e  deshi  tres  mil,  e  as-si.  hua  pouquidade,  que 
Lourenco  Martinz  facía  escarnio,  ata  q  hum  día  lhe  veyo 
a  dizer.  Pero  López ;  porque  vos  leixais  jacer  assi,  e  nom 
queréis  dar  por  vos,  o  que  razoadamente  podéis  dar? 
Vos  nom  cudeis  que  vos  ham  de  crer,  que  vos  nom  tendes 
que  bem  posais  dar:  porque  se  vos  foreis  hu  homem, 
que  nom  fossei  conhecido,  como  vos  sois :  entam  era  bem 
de  vo  encobrirdes,  e  ter  essa  maneara  que  dizeis ;  mas  nos, 
sabemos  bem,  quanto  vos  sois  de  grande :  e  honrado  em 
Castellar  e  crede  que  ja  te  o  mais  pequeño  touro,  que 
em  vossas  vacas  anda  de  todo  El  Rey  meu  Senhor  sabe- 
parte.  E  por  em  nom  vos  presta  esse  geito,  que  tomáis: 
E  quado  eu  vir  que  vos  de  todo  porfiáis  em  vossa  tencom ; 
darveosei  tal  trajimento  porque  vos  percais  o  corpo  e  el 
Rey  a  rendicam,  que  de  vos  podía  aver.  E  falado  em  esto 
por  vezes:  E  comencando  de  ter  com  elle  pior  maneira 
do  que  costumado  auia ;  Pero  López  veio  a  cocordar  com 
elle,  e  prometeo  por  sy  trinta  mil  dobras  cruzadas;  e 
trinta  caualos  castelaos  e  assi  os  pago  de  pois;  as  dez 
mil  descotadas  em  prisoneiros  portugueses,  e  as  vinte 
mil  pagadas  en  ouro  juntamente  com  os  caualos. 


APENDICE  II 

Proyecto  de  transacción  entre  Juan  Alfonso  de  Santarem ,  pro¬ 
curador  del  Rey  D.  Juas  I  de  Portugal  y  la  Reina  Doña  Bea¬ 
triz  de  Castilla,  sobre  los  derechos  de  esta  señora  a  la  corona 
de  Portugal.  (. Archivo  de  la  Torre  do  Tombo,  gaveta  14,  le¬ 
gajo  1,  número  2.  Cuatro  hojas  en  papel.  Letra  de  fines  del 
siglo  xiv  (1). 

Sabhan  e  conhecam  todos  quantos  este  publico  stru- 
mentó  de  abenenga  e  bierem  que  na  era  da  encarnaqáo 


(1)  Este  notable  documento  consta  de  tres  partes.  La  primera  es- 
un  proyecto  de  transacción  entre  Juan  Alfonso  de  Santarem  como  re- 
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de  nosso  Señor  Jesucristo  nos  paacos  da  Rainha  Dona 
Beatriz  filha  que  foi  del  Rey  don  Fernando  de  Portugal 
estando  hí  a  sobre  dita  senhora  Rainha  e  Joam  Afonsso 
de  Santarem  do  conselho  del  Rey  Dom  Johan  Rey  de 
Portugal  e  do  algarue  e  messejeiro  e  precurador  do  dito 
Senhor  Rey  segundo  se  mostrou  por  una  precuracion 
juso  scripta  que  el  logo  mostrou  em  presenca  de  mi.  F. 
tabellom  e  notario  publico  e  dos  testigos  adeant  scrip- 
tos.  Consyrando  a  dita  Rainha  que  non  tam  <soomente 
per  os  prophetas  gloriosos  Deus  mando  a  paz  ao  seu  po- 
boo  e  santos  que  seu  coracon  a  elle  converten  e  per  a 
gerarchia  angellical,  na  sua  mirifica  nacencia  aos  mo¬ 
radores  a  térra  de  bonos  desejos,  mais  aínda  come  cousa 
nobre  e  mui  excelente  em  o  dia  da  sua  benabenturada  ce 
na  de  pois  da  sobrenatural  consegracion  de  seu  puris- 
simo  corpo,  acomedou  sigularmente  a  seus  discipullos  e 
esguardando  que  da  paz  non  se  podem  seguir  senon 
cousas  mui  birtuosas  e  plazentes  a  Deus  accoz  della 
guerra  todo  o  contrario  moormente  quando  ha  muyto 


presentante  de  Juan  I  de  Portugal  y  la  reina  doña  Beatriz,  viuda  ya 
de  Juan  de  Castilla,  sobre  los  derechos  de  esta  señora  a  la  corona  de 
Portugal,  cuyos  derechos  había  de  renunciar  a  cambio  de  unos  mi¬ 
les  de  coronas  de  oro.  Es  curioso  el  largo  y  pomposo  proemio 
de  este  documento,  en  el  cual  se  encarecen  los  beneficios  de  la  paz 
y  los  males  de  la  guerra.  La  segunda  consta  de  ciertas  instrucciones 
del  Rey  de  Portugal  a  su  embajador  para  que  obtenga  de  la  reina  doña 
Beatriz  un  poder  para  renunciar  públicamente  en  Portugal  toda  ju¬ 
risdicción  y  derecho  real  que  la  Reina  hubiese  sobre  dicho  reino  y  afir¬ 
me  este  contrato  con  garantías  suficientes.  La  tercera  es  un  poder  del 
Rey  a  Juan  Alfonso  de  Santarem  para  pactar  con  la  reina  doña  Bea¬ 
triz  ;  al  pie  va  la  firma  del  Rey,  que  parece  autógrafa,  comparándola 
con  otras  del  mismo  monarca;  las  fechas,  como  los  nombres  de  tes¬ 
tigos  y  escribanos,  están  en  blanco;  pero  es  desde  luego  inexacta  la 
de  13*80,  en  que  figura  el  título  de  la  cubierta  escrito  en  letra  del  si¬ 
glo  xviii  ;  probablemente  se  extendió  este  documento  para  que  Juan 
Alfonso  lo  trajese  a  Castilla  en  alguna  de  las  embajadas  que  vi¬ 
nieron  durante  la  minoridad  de  Juan  II;  nos  inclinamos  a  creer  la  de 
1418.  En  este  tiempo  Juan  Alfonso  de  Santarem  era  del  Consejo  del 
rey  don  Juan.  Azurra  dice  que  era  hombre  principal  y  que  acompa¬ 
ñó  a  Juan  I  a  la  conquista  de  Ceuta. 
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humanal  semea(nca)  ante  os  güitos  per  debdo  de  jenera- 
cion  antre  os  quales  debía  de  seer  concordia  darnor  e 
verdadera  caridade  e  como  per  lio  tempo  passado  bira 
por  experienca  quanto  e  perdida  assi  das  almas  e  corpos 
come  dos  aberes  se  seguirá  do  fructo  da  dita  guerra 
entre  el  Rey  dom  Joham  seu  marido  q  Deus  perdone  e 
o  sobre  dicto  el  Rey  dom  Joham  seu  tio  e  entendendo 
a  grande  afeitao  que  ella  a  ao  dito  seu  tio  e  a  os  mora¬ 
dores  dos  ditos  Regnos  de  Portugal  por  naturaleca  e 
criacon  que  en  elles  euve,  lhe  prazia  tractar  con  o  dito 
Joam  Affonso  como  mesegeiro  y  percurador  soficiente 
que  era  do  dito  seu  tio  qualquier  abenencia  paz  e 
concordia  per  que  ella  ficase  en  boo  amor  y  caridade 
con  o  dito  seu  tio  e  povoos  dos  seus  regnos  e  se  tirase 
todo  hodio  rancor  e  mal  querenca  e  se  preeveyese  en 
tal  manera  que  daqui  adeante  per  casom  della  noua- 
mente  outro  se  non  retraese.  E  o  dito  Johan  Affonso 
de  Santarem  como  percurador  e  nuntio  principal  do 
dito  Sennor  Rey  de  Portugal  dice  que  esguardando  o 
dito  Sennor  Rey  que  a  todo  Regno  y  senhorio  debe  seher 
desejada  tranquilidade  e  hassessego  y  paz  a  quel  he 
claridade  do  entendimento  folganca  do  coracon  liamen- 
to  darnor  companhia  de  caridade  tiramiento  de  rendóos, 
dejamento  de  guerras  e  de  batalhas  apmamento  de 
sanha  abaixamento  de  sobervos,  amorío  de  homildosos, 
concordia  de  ynimigos  e  discordantes  e  a  todos  e  pra- 
ziuil  e  en  ella  os  povos  aproveitan  possdindo  e  abendo 
suas  cousas  en  seguranca  lhe  prazia  de  elhe  aber  a  trac¬ 
tar  toda  boa  concordia,  amor  y  benquerenca  con  a  dita 
Senhora  Rainha  sobrinha  do  dito  señor  Rey  por  se 
abere  de  tirar  os  ditos  hodios  y  malquerenca  y  previ¬ 
niesen  que  ao  deante  se  non  multiplicassen. 

E  abudos  antre  a  dita  Rainha  e  o  dito  Joham  Af¬ 
fonso  muitos  tratamentos  e  fallos  a  dita  Senhora  Rai¬ 
nha  disse  quella  considerando  ho  alto  saber  e  grandes 
birtudes  que  concorrian  al  dito  Señor  Rey  seu  tio  e 
como  os  ditos  regnos  per  el  son  e  foron  exaltados  e  hon- 
rrados  e  com  gran  prudencia  governados  e  a  singular 
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afeitos  que  lhe  os  seus  sobeitos  am  e  como  a  sua  magna¬ 
nimidad  he  pra  reger  qualquier  senhorio  por  grande  y 
excelente  que  se  ja  e  Ella  se  ja  dont  biuda  e  en  tal  dis- 
posicon  que  os  ditos  regnos  non  podrian  per  ella  seer 
governados  amparados  e  defensos  e  o  grande  gassalha- 
do  e  consselho  aiuda  e  honrra  que  semper  achara  en 
o  dito  seu  tio  depois  da  morte  do  dito  Rey  seu  marido 
e  por  se  tirare  todos  os  maos  eíeitos  que  se  da  guerra 
e  discordia  seguem  e  se  acrecentar  amor  e  paz  ant  ella 
e  o  dito  seu  tio  e  poboos  dos  ditos  regnos  e  por  outras 
muitas  razoes  por  se  tirar  contenda  que  era  e  esperaua 
aseer  antre  a  sobredicta  Rainha  da  huua  parte  e  o 
dito  Señor  Rey  dom  Joham  seu  tio  da  outra  por  razón 
do  drito  q  a  dita  Rainha  pretendía  daber  nos  ditos  reg¬ 
nos  dizendo  a  dita  Rainha  dona  Beatriz  que  o  dito  sen¬ 
horio  de  os  ditos  regnos  pertenecía  a  ella  assi  por  razón 
de  dita  sucesson  y  herenca  como  por  dirito  de  succession 
testamento  del  Rey  dom  Fernando  seu  padre  a  quien 
Deus  perdone  e  por  el  estrimento  e  menages  que  le  foron 
feitos  por  naturaes  dos  ditos  regnos  de  Portugal  e  do 
algarue;  dizendo  o  dito  señor  Rey  de  Portugal  per  o 
dito  Joham  Affonso  seu  messegeiro  e  percurador  que 
ella  non  avia  dirito  nenhum  nos  ditos  regnos  por  todas 
estas  razoes  nen  cada  huma  dellas  por  muitos  embar¬ 
gos  y  razoes  por  os  quales  non  podía  aber  nen  pretender 
dirito  nen  senhorio  real  nos  ditos  regnos. 

E  os  sobre  ditos  senhores  el  Rey  dom  Joham  de  Por¬ 
tugal  e  Rainha  dona  Beatriz  sua  sobrinha  por  quitare 
dant  si  contenda  hodio  mal  e  dapno  que  se  podía  seguir 
e  acontezer  ao  de  ant  e  se  no  recrecer  dello  guerra  mal 
y  dapno  aos  poboos  do  dito  regno  como  suso  dito  he  por 
a  dita  razón  de  suas  livres  boluntades  sem  nenhuna 
ne  forca  ne  enducimento  ne  outro  nen  hum  engano  be- 
nerom  a  tal  abenenca  e  amigavil  composición  per  ma¬ 
nera  de  transacion: 

Que  a  dita  Rainha  dona  Beatriz  renuncia  e  tira  re¬ 
mite  e  tolhe  de  si  e  atrica  de  seus  e  poderío  todo 
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dirito  e  omnímoda  jurisdicción  real  e  corporal  e  natu¬ 
ral  que  ella  a  ou  pretende  daver  e  de  dirito  pode  ou  debe 
daber  ou  a  ella  pertenecer  por  successon  e  haranca  ou 
per  outro  qualquier  modo  o  manera  que  se  ja  nos  sobre 
ditos  regnos  de  Portugal  e  Algarue  e  nos  persoas  e 
poboos  e  subditos  e  qualesquier  outros  naturales  e  mora¬ 
dores  delles.  E  todo  outro  qualquier  senhorio  real  e 
corporal  e  poderío  e  sogeecion  e  propiedade  e  posse  e 
qualquier  outro  dirito  e  diritos  que  ella  en  si  ha  e  lha 
pertenezca  ou  pretenda  daber  e  de  dirito  ou  de  fecho 
deba  e  possa  aber  nos  sobditos  regnos  rendas  e  diritos 
delles  e  década  hum  delles  e  tamben  pos  persoas  e  bassa- 
lagees  e  menagees  e  subjugamento  delles  res  e  corpos 
e  aberes  e  subgecom  dos  poboos  e  naturales  subditos  e 
moradores  dos  sobredictos  regnos  e  cada  hum  dellos 
tolheo  e  renuncia  e  demetio  e  tira  dessi  como  susodito 
e  a  sobre  dicta  Rainha  dona  Beatriz  e  concedeo  e  dao  e 
outourgao  e  transmudao  e  traspasao  e  poíno  has  maaos 
e  poderío  e  senhorio  do  dito  señor  Rey  dom  Joham  seu 
tio  que  el  e  seus  sucesores  que  de  pos  el  benerem  o  aja  o 
posa  aber  e  teer  e  poseer  livremente  sem  ne  huna  cotenda 
e  use  tenga  e  administre  todo  senhorio  e  jurisdicion  real 
nos  ditos  regnos  e  poboos  subditos  e  naturales  e  morado¬ 
res  delles ;  eo  sobre  dicto  Rey  dom  Joharn  por  o  sobredic¬ 
to  Joharn  Af  fonso  seu  percurador  por  se  tirar  a  sobredic¬ 
ta  contenda  e  de  aqui  adeant  non  seer  molestado  nen  en- 
quetado  el  he  os  ditos  seus  regnos  per  a  sobredicta  Rai¬ 
nha  ou  per  seu  aano.  E  por  renunciar  e  tirar  desi  algún 
dirito  que  ella  diz  que  ha  ou  pretende  daber,  da  a  dita 
Rainha  dona  Beatriz  tantas  mil  coroas  douro  bono  e 
justo  peso  a  as  cuales  asobredicta  Rainha  logo  recebea 
do  dito  Johan  Affonso  de  Santarem  en  nome  do  dito 
senhor  Rey  come  seu  percurador  que  he;  presente  mi  F. 
tabalion  e  testigos  adeant  escriptos  que  presentes  es¬ 
taban  por  todo  o  dirito  que  a  dita  Rainha  ha  e  pretende 
daber  nos  ditos  regnos ;  a  qual  Rainha  doña  Beatriz  por 
esta  transacion  seer  mais  firme  renunciou  a  ley  de 
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Veleiano  da  qual  ella  fox  cierta  y  certificada  per  letra¬ 
dos...  (i)  o  qual  sobredicto  Joham  Affonso  de  San¬ 
ta1'6111  percurador  do  dito  señor  Rey  per  poder  da  perca- 
ración  juso  escripia  com  percurador  e  nuncio  principal 
e  sof íciente  en  nome  do  dito  señor  Rey  de  Portugal  to¬ 
maba  e  adquiría  e  recebia  para  o  dito  señor  Rey  e  para 
todos  seus  sucesores  que  depois  el  beneren  o  suso  dicto 
Renuciamento  e  renuciamentos  e  en  pesoa  do  dito  señor 
Rey  e  dos  seus  regnos  e  do  poboo  e  poboos  delles  por  que 
algunos,  disseran  aa  sobredicta  Rainha  dona  Beatriz 
que  podía  seer  dueda  se  ella  podía  renuciar  o  dirito  que 
pretendía  daber  nos  ditos  regnos  sen  consentimento  e 
otorgamiento  dos  poboos  e  naturales  delles  e  per  no  fecer 
e  dita  dubida  pore  ella  disse  e  otorgan  e  roga  e  manda 
quanto  mandar  pode  ao  poboo  e  poboos  e  naturales  do 
susoditos  regnos  que  elles  outorguen  e  consentan  a  esta 
abenta  y  transucion  y  aajan  por  boa  e  firme  e  estábil 
para  todo  semper  por  quanto  es  por  mui  grande  servicio 
de  Deus  e  prol  dos  ditos  regnos  e  dos  moradores  delles 
ca  ella  tiene  e  es  bem  certa  que  lhes  debe  muito  de  pla¬ 
cer  por  muitas  razoes.  E  o  dito  Johan  Affonso  com  per- 
curador  do  dito  señor  Rey  e  seu  nome  oube  por  firme 
y  estábil  dita  abenda  y  transacon  e  prometió  de  nunca 
benir  contra  ella  em  parte  ne  todo  so  obligacon  dos  be- 
nes  do  dito  señor  Rey  que  para  ello  obligou  e  pediou  a 
mi  .F.  sobre  dito  notario  que  le  desse  un  strumento  e 
dons  e  testigos  e  quantos  lhe  comprieren  para  guarda 
de  dito  seu  señor  el  Rey. 

Feta  foy  a  dita  beenta  e  transacion  e  firmada  por 
os  sobreditos  en  .f.  lugar  en  &  mes  susoditos  presentes 
os  testigos  que  para  esto  foram  chamados  e  rogados 
t.F.  .F.  .F.  y  se  jan  cinco  ou  mais  testigos  y  outorgue 
eu  sobredicto  .F.  notario  publico  que  a  esto  presente  fui 

Outro  si  bos  faca  una  percuracion  a  dita  Rainha 


(i)  Siguen  las  fórmulas* jurídicas  acostumbradas  en  contratos  de 
mujeres. 
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en  que  vos  faz  seu  pereurador  soficiente  e  nuncio  prin¬ 
cipal  que  per  ella  en  seu  nome  posades  renunciar  e  di¬ 
mitir  e  poer  todo  dirito  real  e  omnimoda  jurisdicion  que 
ella  a  e  pretender  daber  nos  regnos  de  Portugal  e  do 
algarue  e  no  pobo  dos  ditos  regnos  per  a  o  dito  pobo 
dar  e  poer  e  outorgar  a  o  dito  señor  Rey  seu  tio  e  que 
promete  so  obligación  de  seus  benes  aber  por  firme  y 
estábil  o  que  per  o  dito  seu  pereurador  fore  feto  e  seu 
nome  della  dita  Rainha.  E  outros  si  que  jura  o  os  sactos 
evangelhos  de  nunca  rebogar  a  dita  percuracion  ni  aque¬ 
llo  que  per  o  dito  Johan  Affonso  for  feto  en  seu  nom. 

Sabhan  quantos  esta  percuracion  bieren  como  nos 
dom  Joham  pela  gracia  de  Deus  Rey  de  Portugal  e  do 
Algarve.  Confiando  da  bondade  e  discreción  de  Johan 
Affonso  de  Santarem  noso  criado  e  de  noso  conselho, 
dárnosle  e  concedemos  e  otorgamoslhe  todo  noso  livre 
poder  que  el  por  nos  e  en  nosso  nome  possa  facer  y 
tratar  con  a  Rainha  dona  Beatriz  nossa  sobrinha  qual- 
quier  abenenca  o  abenencas  e  transacción  per  razón  do 
dirito  que  a  dita  Rainha  pretende  de  aber  e  os  sobredi- 
tos  regnos  de  Portugal  e  do  Algarve  por  qualesquier 
precios  e  coutras  de  coroas  e  dineros  que  el  quiser 
e  por  bem  tener  e  que  otro  si  possa  e  si  en  nosso  nome 
receber  toda  renuciacion  e  cesión  e  demuitimento  qual- 
quier  que  ella  fessere  de  todo  dirito  que  ella  ha  o  pre¬ 
tende  haber  nos  ditos  regnos  e  todos  los  outros  renucia- 
mentos  asi  de  diritos  como  de  excepcoes  que  ella  renun¬ 
cia  e  facer  e  recibir  toda  outra  cousa  en  noso  nome  asi 
como  si  nos  fossemos  presentes,  posto  que  tal  cousa  seja 
para  que  se  requiera  tal  mandado  e  poder-e  nos  avernos 
por  firme  y  estábil  e  permetimos  de  aber  daqui  adeante 
todo  o  qui  per  dito  Johan  Affonso,  nosso  pereurador  e 
principal  nuncio  for  feto  e  tratado  con  a  dita  Rainha 
dona  Beatriz  atui  sobre  obligacon  dos  nossos  benes  e 
da  coroa  dos  nossos  regnos  que  para  ello  obligamos. 
Feita  foi  esta  percuiracion  e  Lixboa  nos  paacos  do  dito 
señor  Rey  per  dito  Señor  Rey  que  presente  estaba  que  o 
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mandou  facer:  testigos  que  a  esto  foram  presentes  .F. 
e  F.  e  outros  eu  F.  notario  publico  que  a  esto  presente 
fui  per  mandado  do  dito  senhor  Rey  fiz  e  sinal  e  fin 
e  tal. 

El  Rey 

Fie  touto  ha  forma  de  como  se  abia  de  facer  esta  re¬ 
nunciación  destos  reinos  pola  Rainha  dona  Beatriz  fija 
del  Rey  D.  Fernando  en  el  Rey  D.  Juan  de  boa  memoria 
seu  tio  (1). 


(1)  En  letra  diferente  y  algo  más  moderna. 


Bibliografía  portuguesa  referente  a  los  reinados 
de  Juan  í  de  Castilla  y  Juan  1  de  Portugal 


Fernáo  Lopes:  “ Chronica  del  Rey  D.  Jodo  o  I  de  boa  memoria 
e  dos  reís  de  Portugal  décimo,  J.a  Parte  em  que  se  comtem  a  de- 
fensdo  do  Reyno  ate  fer  eleito  Rey.  Lisboa,  1644. — 23  Par¬ 
te  em  que  se  continudo  as  guerras  com  Castella ,  desde  o  prin¬ 
cipio  do  seu  Reynado  ate  as  pazes.  Lisboa,  1644. 

Gomes  Eannes  die  Azurara  ó  de  Zurara :  Chronica  del  rei  Dom 
Jodo  I  de  Boa-Memoria,  e  dos  reis  de  Portugal  o  decimos.  T er- 
ceira  parte,  em  que  se  comtem  a  tomada  de  Ceuta.  Lisboa, 
1644. 

Idem:  Chronica  do  Condestable  Ñuño  Alvares  Pereira  ( anó¬ 
nima ).  Lisboa,  1526. 

Alvaro  do  'Couto  de  Vasconoellos :  Chronica  do  Serenissimo  Rey 
de  Portugal  D.  Jodo  o  I  (terminada  en  1541 ;  110  ha  sido  im¬ 
presa;  la  cita  Barbosa  Machado  en  su  Biblioteca  Lusitana. 
Lisboa,  1759). 

Duarte  Nunes  de  Leao:  Chronica  del  Rey  D.  Jodo  de  gloriosa 
memoria,  o  primeiro  deste  nombre,  e  dos  Reys  de  Portugal  o 
décimo  e  as  dos  Reys  D.  Duarte  e  D.  Alfonso  V.  Lisboa,  1645. 

D.  Fernando  de  Meneses  (Conde  de  Ericera) :  Vida  e  acgoes 
d’el  rei  D.  Jodo  I,  offerecida  a  memoria  posthuma  do  Sere¬ 
nissimo  Principe  D.  Theodosio.  Lisboa,  1677. 

José  Soanes  da  Silva:  Memoria  para  a  historia  de  Portugal,  que 
comprehendem  o  governo  d’ el-rei  D.  Jodo  I,  do  anno  de  1383 
ate  o  de  1443  (tres  tomos).  Lisboa,  1730. 

Idem :  Coleccao  dos  documentos  com  que  se  autorizan  os  primei- 
ros  tres  tomos.  Lisboa,  1734. 

M.  I.  de  Monteyro:  Joannes  Portugalie  Reges  ad  vivum  expressi 
calamo  a  P .  Emanuele  Monteyro.  Lisboa,  1742. 

D.  Francisco  de  Sao  Luiz  (Cardenal  Saraiva) :  Memoria  em  que 
se  aspontdo  algunas  noticias  para  a  historia  de  el-Rey  D. 
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Jodo  I,  e  se  refutáo  outras,  que  nella  andao  introduidas. 
(Obras  completas  del  cardenal  Saraiva,  vol.  III,  pág.  221.} 
Idem:  Pretendentes  aa  coroa  de  Portugal.  Jodo  I  de  Castella. 

(Obras  completas  del  cardenal  Saraiva.) 

M.  Pinheiro  Chagas.  Portugueses  ilustres.  Lisboa,  1873. 

A.  A.  da  Fonseca.  Pinto.  D.  Jodo  I.  Batalha  de  Aljubarrota. 

(V.  Rev.  Instituto ,  T.  1866,  pág.  150.) 

Conde  de  Villafranca:  D.  Jodo  lea  allianca  inqlesa.  Lisboa, 
1884. 

Dr.  Heirich  Schafer :  Don  Jodo  I.  (Historia  de  Portugal,  vol.  II, 
pág.  no;  traducción  de  Bruno.) 

Oliveira  Martins :  Vida  de  Nuri  Alvares. 

A.  Braacamp  Freire:  Primeira  parte  da  crónica  de  D ..  Jodo  I 
por  Ferndo  Lopes  (Prólogo  y  notas  de...).  Edición  del  Ar¬ 
chivo  Histórico.  Lisboa,  1915* 

Conde  de  Sabugosa:  D.  Jodo  I  (Rev.  Portugal,  T.  1915,  pág.  123). 
Damiáo  Peres:  D.  Jodo  I  (Seroes,  agosto,  1911). 

Idem:  Grandes  Vultos  Portugueses  D.  Jodo.  I.  Lisboa,  1917. 


III 


Hernandarias  de  Saavedra 
y  la  primera  exploración  del  Uruguay 

La  muerte  de  Juan  Díaz  de  Solís  y  el  rechazo  de 
su  expedición  al  intentar  el  desembarco  en  la 
costa  norte  del  Río  de  la  Plata;  la  derrota  de 
Juan  Ortiz  de  Zárate  en  San  Gabriel,  y  las 
tentativas  infortunadas  de  población  en  San  Juan  y  San 
Salvador,  alejaron  a  los  conquistadores  del  territorio 
actual  del  Uruguay.  Al  comenzar  el  siglo  xvn  se  co¬ 
nocía  mal  la  topografía  de  sus  riberas  y  se  ignoraba 
todo  de  sus  tierras  interiores.  Cupo  a  Hernandarias  de 
Saavedra  realizar  la  primera  exploración  de  aquéllas; 
concebir  las  posibilidades  de  la  nueva  provincia  y  expo¬ 
ner  al  Rey  de  España  sus  ventajosas  condiciones;  suge¬ 
rir  la  erección  de  un  centro  en  Montevideo  y  la  utiliza¬ 
ción  de  un  puerto  próximo,  y  solicitar  pobladores  ca¬ 
paces  de  constituir  hogares  y  dedicarse  a  la  labor  ga¬ 
nadera  y  agrícola.  Esta  precedencia  nos  obliga  a  definir 
al  personaje  y  fijar  su  jerarquía  en  la  historia,  antes 
de  enunciar  su  intervención  en  los  orígenes  de  Mon¬ 
tevideo. 


I 

Las  fuerzas  profundas  de  la  herencia  fueron,  con 
certeza,  el  factor  predominante  de  la  personalidad  de 
Hernandarias;  de  su  pujanza  conquistadora,  sus  ca¬ 
lidades  de  hombre  de  gobierno  y  su  percepción  del  por¬ 
venir. 
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Veníale  de  casta  el  señorío.  Nacido  en  Asunción  del 
Paraguay  hacia  1561,  era  hijo  de  Martín  Suárez  de 
Toledo  y  de  María  de  Sanabria,  y  nieto  del  adelantado 
Juan  de  Sanabria  y  de  Méncía  Calderón.  Tomó  el  nombre 
y  apellido  de  su  abuelo  paterno,  Hernandarias  de  Saa- 
vedra,  correo  mayor  de  Sevilla,  que  debía  usar  también 
su  primo,  el  señor  de  Fuerteventura,  en  Canarias,  en  el 
segundo  cuarto  del  siglo  xvn.  Así  se  llamaron  asimis¬ 
mo  algunos  miembros  del  linaje,  conquistadores  y  fun¬ 
dadores  de  urbes  en  Chile  y  Cuyo.  En  el  patio  de  su 
casa  asunceña  interrumpía  Hernandarias  sus  juegos 
infantiles  para  escuchar  las  decisiones  que  su  padre, 
ilustre  capitán  de  la  conquista,  transmitía  a  los  hombres 
de  armas  que  le  seguían.  Daba  aquél  a  su  vástago,  con 
su  medula  de  soldado,  la  vocación  de  la  aventura  heroi¬ 
ca  y  la  capacidad  para  el  mando. 

Martín  Suárez  de  Toledo  había  venido  a  Indias  con 
el  adelantado  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca.  Como  lu¬ 
garteniente  del  general  Felipe  de  Cáceres  desempeñó 
dos  veces  la  gobernación  del  Paraguay:  la  primera  en 
1570,  durante  el  viaje  de  aquél  al  Río  de  la  Plata  para 
recibir  al  gobernador  propietario  Juan  Ortiz  de  Zára- 
te,  y  la  segunda  desde  la  prisión  del  mismo  Cáceres.  El 
Cabildo  de  Asunción  le  confirmó  en  el  mando,  que  ejer¬ 
ció  hasta  la  anulación  del  nombramiento  y  de  sus  actos 
derivados,  decretada  por  Ortiz  de  Zárate  en  1575.  Fué 
por  orden  de  Suárez  de  Toledo  que  don  Juan  de  Garay 
emprendió  la  expedición  que  debía  culminar  en  la  fun¬ 
dación  de  Santa  Fe. 

Doña  Mencia  Calderón,  la  fuerte  abuela,  había  sido 
capaz  de  reemplazar  a  su  marido  desaparecido  en  la  or¬ 
ganización  y  conducción  de  una  armada,  que  vientos 
adversos  impulsaron  hasta  Guinea  para  ser  saquada, 
y  llevaron  luego  a  Santa  Catalina  casi  deshecha,  sin  que 
los  sufrimientos  padecidos  impidieran  a  la  intrépida 
mujer  cruzar  luego  las  tierras  hasta  el  Paraguay.  Ejem¬ 
plos  de  vigor  romano  presidieron,  pues,  la  formación 
del  último  conquistador  de  la  cuenca  del  Plata  y  el  pri- 
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mero  de  sus  hombres  de  Estado.  El  medio  había  me¬ 
nester  de  un  varón  surgido  de  su  entraña  bárbara,  cria¬ 
do  entre  las  tribus  indígenas,  conocedor  de  sus  dialec¬ 
tos  y  familiarizado  con  sus  genialidades  y  defectos,  pero 
heredero,  al  mismo  tiempo,  de  la  civilización  importada 
que  anhelaba  difundirse.  Hernandarias  aunó  su  cuna 
paraguaya  a  su  raigambre  hispánica;  creció  en  la  con¬ 
templación  de  los  desiertos  que  era  necesario  poblar,  y 
sintió  modelarse  su  espíritu  bajo  la  influencia  doble  y 
opuesta  del  ambiente  nativo  y  de  la  ley  atávica. 

Casó  con  doña  Jerónima  de  Contreras,  hija  del  ge¬ 
neral  don  Juan  de  Garay ;  fueron  hermanos  suyos  el  pa¬ 
dre  Martín  Suárez  de  Toledo,  cura  vicario  de  Buenos 
Aires,  y  fray  Hernando  de  Trejo  y  Sanabria,  obispo 
ilustre  de  Tucumán,  hijo  del  primer  matrimonio  de  su 
madre. 

Su  primera  campaña  tuvo  lugar  en  1578,  cuando 
sólo  tenía  diecisiete  años,  formando  parte  del  grupo 
expedicionario  congregado  en  Santiago  del  Estero  por 
el  gobernador  Gonzalo  de  Abreu  Figueroa  para  la  con¬ 
quista  de  los  Césares.  El  incendio  de  Tucumán,  provo¬ 
cado  por  los  indios,  obligó  el  desistimiento  de  la  empre¬ 
sa;  pero  Hernandarias  conservó  viva  la  intención  de 
realizarla  e  intentó  su  ejecución  en  1605,  ganada  su 
imaginación  por  las  leyendas  que  circulaban  sobre  aque¬ 
lla  ciudad,  que  la  fantasía  de  los  aventureros  de  la  épo¬ 
ca  situaba,  cubierta  de  jaspe  y  oro,  en  las  orillas  del 
lago  Nahuel-Huapí. 

Acompañó  a  Hernando  de  Lerma  en  la  represión  de 
los  nativos  rebeldes  y  a  Juan  de  Garay  en  la  pacifica¬ 
ción  de  las  tribus  vecinas  de  Buenos  Aires  durante  las 
gestiones  de  la  fundación.  Marchó  después  al  Chaco 
con  Alonso  de  Vera  y  Aragón,  cooperando  a  la  erec¬ 
ción  de  la  ciudad  de  Río  Bermejo.  E11  su;  relación  de 
servicios  (1)  consta  la  intervención  decisiva  que  tomó 


(1)  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires,  sección  de  manuscri¬ 
tos;  Rio  de  la  Plata,  informes  oficiales,  1559-1622;  documento  2122. 
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en  el  salvamento  de  la  expedición  de  don  Francisco 
Martínez  de  Leiva,  que  nombrado  gobernador  de  Tu- 
cumán  y  encargado  de  llevar  tropas  a  Chile,  vióse  in¬ 
movilizado  en  Maldonado,  con  naves  inútiles  y  deser¬ 
ciones  inquietantes.  Hernandarias  equipó  cinco  barcos, 
pasó  a  Maldonado,  reincorporó  a  los  desertores  y  con¬ 
dujo  al  Gobernador  y  sus  fuerzas  a  Buenos  Aires.  Si 
la  lectura  de  la  citada  información  de  servicios  demues¬ 
tra  el  dinamismo  y  energía  del  conquistador,  revela  tam¬ 
bién  que  éste  acordaba  una  alta  valoración  a  sus  pro¬ 
pios  méritos  y  trataba  de  realizar  su  utilidad.  Abundan 
en  el  documento  las  referencias  a  sus  “ grandísimos  tra¬ 
bajos”,  a  los  “excesivos  gastos  a  su  costa”  y  a  los  “mu¬ 
chos  y  muy  grandes  servicios  que  ha  hecho  a  V.  M.”. 
La  historia  reconoce  la  materialidad  de  los  hechos,  pero 
la  imaginación  andaluza  de  Hernandarias  exageraba 
las  proyecciones  de  sus  campañas,  algunas  de  las  cuales 
resultaron  poco  eficaces,  y  atribuía  demasiada  impor¬ 
tancia  a  las  poblaciones  de  indios  que  contribuyó  a  es¬ 
tablecer  y  cuya  inestabilidad  se  comprobó  al  cabo  de 
pocos  años. 

A  los  treinta  años  de  edad  sucedió  en  el  gobierno  al 
adelantado  Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón,  por  elec¬ 
ción  popular,  en  virtud  de  la  cédula  de  Carlos  V  que 
autorizaba  aquélla  en  los  casos  de  vacancia  imprevista. 
Hizo  merced  de  tierras  para  estancias,  destinando  parte 
de  los  beneficios  al  sostenimiento  del  Colegio  de  Asun¬ 
ción;  y  por  orden  suya  el  capitán  Juan  Caballero  Ba  - 
zán  formó  los  pueblos  de  Tarey,  Bombay  y  Caaguazú, 
al  este  del  río  Paraguay. 

Terminó  su  mandato  al  cabo  de  tres  años;  pero  no 
tardó  el  virrey  del  Perú,  marqués  de  Cañete,  en  inves¬ 
tirle  con  el  carg*o  de  teniente  de  Gobernador  y  Justicia 
mayor,  prestando  juramento  en  Asunción  el  5  de  fe¬ 
brero  de  1596  (1).  Dos  años  después  entró  nuevamente 
en  su  capital  en  el  ejercicio  del  mando  ;  y  a  raíz  del  fa- 

(1)  Archivo  general  del  Paraguay,  volumen  2,  núm.  27,  S.  H. 
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llecimiento  de  don  Diego  Rodríguez  Valdés  y  de  la  Ban¬ 
da  tomó  otra  vez  el  poder,  en  el  cual  fué  confirmado 
por  Real  título  de  18  de  diciembre  de  ióoi. 

Su  prestigio  habíase  extendido  ya  a  comarcas  leja¬ 
nas,  pues  un  prelado  eminente,  fray  Juan  de  Espinosa, 
obispo  de  Santiago  de  Chile,  al  someter  a  don  Felipe  III 
su  iniciativa  de  abrir  el  Río  de  la  Plata  al  comercio  del 
Brasil  y  fundar  una  población  en  la  isla  de  Maldonado, 
indicó  a  Hernandarias  como  el  hombre  de  gobierno  ca¬ 
paz  de  dar  ejecución  a  sus  proyectos.  Quince  años  más 
tarde,  otro  personaje  histórico,  Manuel  de  Frías,  ha¬ 
llándose  en  Madrid  como  procurador  de  estas  provin¬ 
cias,  elevó  un  memorial  al  Consejo  de  Indias  sugiriendo 
la  urgencia  que  había  en  confiar  la  dirección  de  los  ne¬ 
gocios  públicos  a  Hernandarias  de  Saavedra,  “por  ser 
cual  conviene  a  aquella  tierra”. 

Hay  en  su  vida  de  conquistador  airones  de  leyenda. 
Durante  su  nuevo  y  largo  mandato,  entre  1601  y  1609, 
efectuó  viajes  y  exploraciones  a  través  de  desiertos  o  de 
tribus  hostiles  en  las  direcciones  más  opuestas :  empren¬ 
dió  el  descubrimiento  del  Chaco,  por  la  parte  del  Pa¬ 
raguay,  e  internóse  después  en  Patagonia,  con  rumbo  al 
estrecho  de  Magallanes,  realizando  la  expedición  más 
numerosa  y  costosa  de  la  época,  que  llevó  a  doscientas 
cincuenta  leguas  al  sur  de  Buenos  Aires  los  jalones  de 
la  conquista,  y  que  ha  sido  narrada  en  la  obra  Hernan¬ 
darias ,  fundador  de  Corrientes ,  por  el  historiador  Guas- 
tavino.  Ha  concluido  este  escritor  con  la  fábula  que 
cronistas  indocumentados  habían  difundido  sobre  un  de¬ 
sastre  causado  al  Gobernador  por  los  indios  patagones, 
seguido  de  la  evasión  de  aquél  y  de  un  retorno  vengador. 

Su  obra  de  legislador  tuvo  el  mejor  exponente  en  las 
“Ordenanzas  de  buen  gobierno,  inserto  en  ellas  la  doc¬ 
trina  y  buen  tratamiento  de  los  naturales”,  que  promul¬ 
gó  en  Asunción  el  29  de  noviembre  de  1603  (1).  Es  la 
codificación  de  las  disposiciones  que  debían  regir  los 


(1)  Archivo  general  de  Indias,  74-4-12. 
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vínculos  entre  los  nativos  y  sus  encomenderos,  asegu¬ 
rando  la  protección  de  los  primeros  y  oponiendo  un  va¬ 
lladar  legal  y  moral  a  los  abusos  de  los  últimos.  El  es¬ 
tatuto  reemplazó  la  situación  de  esclavitud  de  las  tri¬ 
bus  por  un  régimen  de  contrato  con  obligaciones  recí¬ 
procas,  y  estableció  garantías  para  el  hogar  indígena, 
la  organización  de  la  familia  y  las  condiciones  del  tra¬ 
bajo. 

Constan  sus  empeños  en  fomentar  la  instrucción  pú¬ 
blica.  En  1606  inspeccionó  los  cursos  escolares  de  la  ca¬ 
pital,  “e  hizo  examen  a  los  maestros,  en  su  presencia,  por 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús”.  Como  se  sabe,  a 
pesar  de  sus  finalidades  sectarias,  eran  aquéllos  los  úni¬ 
cos  capacitados  entonces  para  difundir  los  rudimentos 
de  la  cultura,  y  una  gran  parte  de  la  correspondencia  del 
Gobernador  con  la  metrópoli  está  destinada  a  la  solicita¬ 
ción  insistente  de  religiosos  que  le  secundaran  en  sus  pro¬ 
pósitos  civilizadores.  En  esa  misma  época  opúsose  funda¬ 
damente  a  la  idea,  que  parecía  tomar  cuerpo  en  la  corte 
de  Madrid,  de  agregar  las  gobernaciones  del  Paraguay, 
Plata  y  Tucumán  a  la  jurisdicción  de  la  Audiencia  de 
Chile. 

Una  nueva  y  feliz  campaña  fué  la  que  él  llamó  “la  del 
descubrimiento  de  la  banda  del  norte,  que  es  la  costa  de 
los  charrúas”,  primera  exploración  del  territorio  urugua¬ 
yo,  a  la  cual  nos  referimos  por  extenso  más  adelante.  La 
entrega  del  mando  a  su  sucesor  se  efectuó  al  finalizar  el 
año  1609.  Era  aquél  don  Diego  Marín  Negrón,  quien 
murió  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  designándose  para 
reemplazarle  al  general  don  Francés  de  Beaumont  y  Na¬ 
varra,  que  se  hallaba  en  el  Perú.  Vino  a  tomar  posesión 
del  cargo,  que  sólo  desempeñó  cuatro  meses,  pues  Her- 
nandarias  volvió  a  ser  nombrado  gobernador ,  recibiéndo¬ 
se  del  mando  el  3  de  mayo  de  1615,  ante  el  Cabildo  de 
Santa  Fé. 

La  vasta  extensión  territorial  de  la  gobernación  del 
Paraguay  y  el  Plata  sugirió  a  Hernandarias  la  necesi¬ 
dad  de  dividirla  en  dos  jurisdicciones  independientes. 
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Era  necesario  remontar  tres  ríos  para  llegar  a  su  capi¬ 
tal,  o  cruzar  doscientas  leguas  a  caballo  y  delegar  el 
mando  en  Buenos  Aires  en  un  teniente  de  Gobernador, 
cada  vez  que  las  exigencias  de  la  administración,  la  co¬ 
lonización  o  la  política  conducían  al  titular  del  cargo  a 
la  Asunción.  La  capitalización  de  la  ciudad  de  Garay 
era  el  acto  previo  y  básico  de  un  progreso  que  ya  no  se 
detendría  en  el  curso  de  los  tiempos,  y  acordaba,  a  la 
región  del  Plata  medios  directos  y  recursos  propios  para 
la  consecución  de  sus  destinos.  Asunción  debió  ser  y  fué 
el  centro  de  un  vasto  plan  de  conquista;  pero  realizado 
éste,  las  tierras  situadas  a  inmediación  del  mar  y  en  las 
vertientes  del  Paraná  y  el  Uruguay  habían  menester  de 
una  autonomía  y  de  una  cabeza  jurisdiccional  en  conso¬ 
nancia  con  su  importancia  y  su  situación  geográfica  pri¬ 
vilegiada.  Al  enunciar  su  iniciativa  Hernandarias  no 
era  gobernador,  pero  era  el  hombre  de  Estado  nativo 
y  responsable  de  las  orientaciones  nacionales;  y  demos¬ 
tró  que  la  percepción  de  los  grandes  intereses  políticos  y 
sociales  se  imponía  más  a  su  espíritu  que  el  sentimiento 
aldeano  de  mantener,  para  su  lugar  natal,  una  preemi¬ 
nencia  que  las  nuevas  circunstancias  ya  no  justificaban. 
En  efecto,  la  creación  de  la  gobernación  de  Buenos  Ai¬ 
res  tenía  que  ser  el  comienzo  de  la  decadencia  de  Asun¬ 
ción. 

Don  Manuel  de  Frías  fué  el  negociador  de  la  nueva 
organización  política  (1),  como  representante  y  procu¬ 
rador  general  de  estas  provincias  en  la  corte  de  España. 


(1)  Manuel  de  Frías,  hijo  de  Juan  de  Frías  y  de  Beatriz  Fi- 
nandes  de  Valverde,  natural  de  Puebla  de  Alcocer,  en  Extremadura, 
fué  nombrado  secretario  del  Santo  Oficio  en  Buenos  Aires  en  16017;  el 
1  de  enero  siguiente  eligídsele  alcalde  ordinario,  y  el  8  de  julio  del 
mismo  año,  teniente  general  de  la  Gobernación.  En  1612  se  le  otorgó 
poder  de  procurador  general  de  estas  provincias  en  España,  con  el 
cometido  principal  de  gestionar  la  división  del  gobierno  del  Para¬ 
guay  y  el  Plata  en  dos  jurisdicciones.  Obtenida  la  aprobación  real, 
sé  designó  gobernador  del  Paraguay,  cuyo  cargo  juró  en  Asun¬ 
ción  el  21  de  octubre  de  1621.  Estaba  casado  con  doña  Leonor  Mar- 
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Su  gestión  es  conocida,  y  por  Real  cédula  de  16  de  di¬ 
ciembre  de  1617,  don  Felipe  III  dividió  el  territorio  en 
dos  Gobiernos;  nombró  a  don  Diego  de  Góngora  para 
desempeñar  el  del  Plata,  y  al  propio  Frías  para  el  del 
Paraguay,  que  comprendía  las  tres  ciudades  y  distritos 
de  la  provincia  de  Guayrá,  con  Asunción  por  capital. 
Hernandarias  entregó  el  bastón  a  Góngora  el  17  de  no¬ 
viembre  de  1618,  y  después  de  permanecer  detenido  en 
Buenos  Aires  con  motivo  del  pleito  que  sostenía  con  la 
Real  Hacienda  (1),  se  trasladó  al  Paraguay,  donde  sus¬ 
tituyó  al  titular  ausente  hasta  1621. 


tel  de  Guzmán.  Vióse  conferir  la  encomienda  de  los  indios  charrúas, 
sin  que  lograra  ejercerla,  dada  la  índole  bravia  de  aquéllos,  y  en  la 
cual  le  sucedió  en  1635  su  hijo  Manuel  de  Frías  Martel,  alcalde  or¬ 
dinario  de  Buenos  Aires. 

(1)  En  la  tramitación  de  ese  pleito,  comenzado  en  1Ó12  y  que 
se  prolongó  por  largos  años,  el  defensor  de  las  Cajas  Reales,  Juan 
Cardoso  Pardo,  enumeró  en  un  escrito  las  riquezas  del  Procónsul, 
y  aunque  éste  contestó  las  aseveraciones,  consideramos  de  interés 
informativo  reproducir  la  parte  sustancial  del  primero.  “Todos  los 
bienes  y  hacienda  que  tiene  valen  más  de  100.000  ducados,  y  esta 
verdad  se  verifica  porque  como  hombre  rico  y  poderoso  dió  en  dote 
a  doña  María,  su  hija  (¿al  casar?)  con  don  Miguel  de  Cabrera,  hijo 
de  don  Pedro  Luis  de  Cabrera,  vecino  de  Córdoba,  treinta  piezas  de 
esclavos  negros  y  negras,  cuarenta  carretas,  cien  bueyes,  cadenas  de 
oro  y  perlas,  joyas,  plata  labrada,  vestidos  y  menaje  de  casa,  que 
importó  30.000  ducados,  y  le  quedaron,  como  es  notorio,  más  de  50 
negros,  mucha  plata  labrada,  ciento  cincuenta  bueyes,  muchas  carre¬ 
tas,  barcas  y  cambas ;  joyas,  vestidos,  preseas  y  aderezos  de  casa,  es¬ 
critorios  y  un  oratorio  con  muchas  láminas  de  precio,  que  el  dicho 
Hernandarias  en  muchas  ocasiones  dijo  que  no  lo  daría  por  $  10.000; 
y  para  su  aderezo  tiene  pintado  ricamente  el  aposento  y  cuadra  don¬ 
de  tenía  el  dicho  oratorio.  Y  asimismo  cuando  dejó  el  gobierno, 
que  habrá  seis  meses,  tenía  en  reales  más  de  $  50.000;  y  en  la  ciu¬ 
dad  de  Santa  Fe  tiene  unas  casas  de  mucha  ostentación,  con  escudos 
y  armas  doradas  sobre  la  puerta  y  cadena  en  el  zaguán;  y  muchas 
tiendas  de  renta,  chácara  y  estancias,  con  obrajes  de  telares  donde 
hilan  y  tejen  sayales  muchas  indias  e  indios,  como  es  notorio.  Y  ha 
tenido  y  tiene  otras  granjerias,  particularmente  en  trato  de  cueros 
vacunos,  que  le  ha  sido  de  mucho  interés  y  precio  por  haber  envia¬ 
do  en  tiempo  de  su  gobierno  al  Brasil  y  a  España,  trayéndolos  a 
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Ganó  aquel  pleito  y  salió  triunfante  de  su  juicio  de 
residencia,  obteniendo  de  los  jueces  sentencias  a  su  fa¬ 
vor  en  todas  sus  demandas;  pero  sufrió  amarguras  ta¬ 
les  que  determinaron  su  retiro  de  la  vida  pública.  “El 
trámite  de  esta  residencia  —dice  Pastells —  hasta  la  sen¬ 
tencia  declaratoria  de  su  inocencia,  le  costó  a  este  in- 
tegérrimo  ministro  de  S.  M-  más  de  seis  años  de  perse¬ 
cuciones,  más  de  tres  de  prisión,  la  destrucción  de  su 
hacienda  y  ver  ignominiada  su  persona  con  las  fealdades 
de  los  capítulos  falsos  que  en  el  Consejo  representaron 
sus  adversarios.  Reintegrado  jurídicamente  su  honor, 
se  retiró  a  su  casa,  esperando  de  solo  Dios  el  premio  de 
sus  merecimientos  en  la  otra  vida.”  (i). 

Pobló  de  ganado-s  los  campos  de  Santa  Fé  y  Entre 
Ríos,  y  recientes  investigaciones  le  sindican  como  el 
promotor  de  la  introducción  de  las  primeras  vacas  y  to¬ 
ros  en  el  Uruguay.  Una  tropa  de  aquéllos  fué  desembar¬ 
cada  por  su  orden,  en  1611,  en  las  islas  situadas  en  la 
confluencia  de  los  ríos  Uruguay  y  Negro,  y  otra,,  seis 
años  después,  en  la  costa  firme  de  San  Gabriel  (2).  En 
marzo  de  1616  visitó  este  último  punto,  cuya  posición 
estratégica  le  indujo  a  someter  a  la  Corona  la  idea  de 
erigir  una  fortificación  permanente.  Fué  la  miopía  del 
Consejo  de  Indias  que  se  encargó  de  desechar  un  pro¬ 
yecto  que,  a  haberse  ejecutado,  hubiera  imposibilitado 
la  ocupación  portuguesa  y  variado  los  derroteros  de  la 
historia  rioplatense. 

este  puerto  (Buenos  Aires)  en  sus  barcas.  Y  tiene  mucha  canti¬ 
dad  de  ganado  vacuno  y  ovejuno,  yeguas,  muías,  caballos  y  potros  y 
sementeras;  y  en  este  puerto  tiene  dos  pares  de  casas  de  morada, 
muohas  tiendas  que  edificó...  Y  en  aderezos  de  su  persona  y  casa 
y  plata  labrada  de  su  servicio  tenía  y  se  le  conocía  en  esta  ciudad, 
cuando  dejó  de  ser  gobernador,  mucha  cantidad.  Y  en  la  ciudad  de 
la  Asunción  asimismo  tiene  casas,  viñas  y  cañaverales  de  azúcar.” 
(La  Revista  de  Buenos  Aires ,  año  IV,  julio  de  1866.) 

(1)  Pablo  Pastells,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús ,  tomo  I, 
nota  al  pie  de  la  pág.  '370. 

(2)  Emilio  A.  >Coni,  Conferencia  leída  en  la  Junta  de  Historia  y 
Numismática  de  Buenos  Aires  el  6  de  julio  de  1929. 
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II 

Hay  una  leyenda,  vieja  de  tres  siglos,  en  la  vida 
de  Hernandarias  y  en  la  historia  inicial  del  Uruguay:  es 
la  de  una  imaginaria  expedición  que  habría  emprendido 
el  Gobernador  en  1603,  al  frente  de  quinientos  españo¬ 
les,  que  perecieron  todos  en  una  homérica  batalla  con 
los  charrúas  después  de  varias  semanas  de  marcha  des¬ 
de  Asunción  del  Paraguay,  salvándose  exclusivamente 
su  jefe.  Lozano  publica  tal  noticia,  Funes  la  repite  y 
Bauzá  la  ha  difundido  con  un  acopio  de  detalles  (1) 
que  haría  creer  en  su  veracidad  si  los  hechos  históricos 
que  vamos  a  establecer  no  rectificaran  definitivamente 
aquellas  afirmaciones. 

Ni  en  el  informe  que  el  caudillo  paraguayo  elevó 
a  su  soberano  en  abril  de  1604  sobre  su  actuación  polí¬ 
tica  y  administrativa  (2),  ni  en  su  relación  de  servicios 
fechada  en  1612,  se  encuentra  mención  alguna  sobre  la 
hipotética  campaña.  Por  otra  parte,  es  fácil  reconsti¬ 
tuir  el  empleo  del  tiempo  y  los  viajes  de  Hernandarias. 
En  febrero  de  1603  se  hallaba  en  Buenos  Aires,  como 
consta  de  la  documentación  del  Cabildo;  pasó  de  allí  a 
Santa  Fe  y  escribió  el  17  de  abril  una  carta  a  la  corpo¬ 
ración  municipal  avisándole  que  ese  mismo  día  partía 
para  Asunción  con-  el  obispo  fray  Martín  Ignacio  de 
Loyola  (3);  redactó  en  esa  capital  sus  precitadas  “Orde¬ 
nanzas  de  buen  gobierno”,  que  promulgó  el  29  de  noviem¬ 
bre;  y  al  comenzar  el  año  1604  retornó  a  Buenos  Aires, 
como  lo  establece  su  informe  del  5  de  abril.  Al  año  si¬ 
guiente  intentó  su  expedición  a  los  Césares.  Desde  lue¬ 
go,  la  cifra  de  quinientos  soldados  españoles  no  era 

(1)  Lazcano,  Historia  de  la  conquista  del  Paraguay,  Río  de  la 
Plata  y  Tucumán,  tomo  III,  cap.  XIII;  Funes,  Historia  civil  del 
Paraguay,  Buenos  Aires  y  Tucumán,  libro  II,  cap.  XIV ;  Bauzá,  His¬ 
toria  de  la  dominación  española  en  el  Uruguay,  tomo  I,  págs.  31 2 39-3°* 

(2)  Pastells,  obra  citada,  pág.  no. 

(3)  Trelles,  La  Revista  de  Buenos  Aires,  tomo  I,  pág.  323. 
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posible  ni  aun  reuniendo  todas  las  fuerzas  existen¬ 
tes  en  Asunción,  Santa  Fe  y  Buenos  Aires.  En  esta 
última  ciudad,  al  comenzar  el  siglo  xvn,  los  habitantes 
no  llegaban  a  un  millar,  contando  las  mujeres  y  los  ni¬ 
ños.  Un  desastre  de  esa  magnitud  hubiese  dejado  casi 
sin  hombres  válidos,  de  raza  blanca,  a  la  gobernación 
entera.  Tres  cuartos  de  siglo  más  tarde  el  gobernador 
Garro  sólo  logró  juntar  doscientos  ochenta  españoles 
para  atacar  a  Lobo  en  San  Gabriel. 

Hay  documentos,  aún  inéditos,  que  aluden  a  un  epi¬ 
sodio  acaecido  a  Hernandarias  en  el  curso  “de  una  jor¬ 
nada  que  el  Gobernador  hizo  a  los  charrúas  ”.  Uno  de 
ellos  es  la  declaración  formulada  por  Amador  Báez  de 
Alpoin  en  1638,  en  la  información  de  servicios  de  su 
padre  (1),  y  dice  que  efectivamente  éste  “fué  a  la  ex¬ 
pedición  de  los  Césares  con  el  gobernador  Hernanda¬ 
rias,  habrá  treinta  y  cuatro  años  poco  más  o  menos,  y 
a  la  jornada  que  el  Gobernador  hizo  a  los  charrúas,  don¬ 
de  como  buen  soldado  se  señaló  socorriendo  al  dicho  Go¬ 
bernador  en  una  refriega  que  tuvo  con  los  dichos  indios 
charrúas,  que  teniéndole  cogido  y  para  matarle  le  libró 
en  aquella  ocasión,  embistiendo  con  los  que  le  tenían 
ya  rendido,  y  le  ayudó  a  defenderse  de  ellos,  y  que  si  no 
hubiera  sido  él  lo  hubieran  muerto  y  alcanzado  victoria 
los  enemigos”. 

La  mención  de  que  fueron  los  charrúas  quienes  de¬ 
rribaron  al  jefe  español  induce  a  creer,  a  primera  vis¬ 
ta,  que  el  episodio  tuvo  lugar  en  territorio  uruguayo; 
pero  aquella  tribu  indígena  habitaba  también  las  islas 
del  Paraná,  y  más  tarde  las  tierras  de  Entre  Ríos  y 
Santa  Fe.  Otra  declaración,  que  sigue  a  la  anterior, 
formulada  por  el  capitán  Pedro  Gutiérrez,  testigo,  acla¬ 
ra  tres  puntos:  el  sitio  donde  concurrió  la  expedición, 
su  objetivo  y  quiénes  tomaron  parte  en  ella.  Dice  el 
nombrado  “que  el  padre  del  peticionante  fué  a  la  jorna- 

(1)  Archivo  general  de  la  Nación,  Buenos  Aires,  Tribunales, 
leg.  E.  I.,  núm.  6,  folios  48  y  53. 
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da  del  Paraná,  a  los  indios  charrúas,  con  el  dicho  Gober¬ 
nador,  que  iba  con  otros  vecinos  a  buscar  cañas  para 
cubrir  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad  que  en  aquella 
ocasión  se  estaba  haciendo;  y  este  testigo  vido  que  los 
dichos  indios  charrúas  embistieron  al  dicho  gobernador 
Hernán  Darías  y  le  echaron  al  suelo,  etc.”. 

Este  testimonio  es  concluyente,  pues  establece  que  la 
finalidad  de  la  jornada  estuvo  lejos  de  ser  una  operación 
de  exploración  o  de  conquista ;  que  se  redujo  a  las  már¬ 
genes  o  las  islas  del  Paraná;  que  se  llevó  a  cabo  con  un 
grupo  de  vecinos,  y  que  la  derrota  fué  evitada.  La  cam¬ 
paña  hernandariana  de  1603,  terminada  con  un  desas¬ 
tre  militar  y  la  pérdida  de  medio  millar  de  hombres, 
queda  desvanecida,  aunque  su  jefe  haya  estado  efectiva¬ 
mente  en  peligro  de  muerte  en  una  refriega  sin  conse¬ 
cuencias;  y  el  aniquilamiento  casi  total  dejt  presunto 
cuerpo  expedicionario  sólo  encuentra  explicación  en  el 
recuerdo  de  la  derrota  sufrida  treinta  años  antes  en  las 
barrancas  de  San  Gabriel  por  Ortiz  de  Zárate.  Lozano 
escribió  su  obra  entre  1730  y  1745,  basándose  muchas 
veces  en  referencias  y  tradiciones  orales  que  se  trasmi¬ 
tieron  a  través  de  un  siglo  y  medio  con  errores  lógicos 
de  fechas  y  nombres.  Esa  desfiguración  de  la  historia 
pudo  atribuir  a  un  conquistador  lejano>  los  episodios 
oourridos  a  otro,  también  remoto.  Funes  copió  a  Lozano 
y  Bauzá  glosó  a  ambos  autores,  sin  preocuparse  de  ve¬ 
rificar  la  autenticidad  de  sus  afirmaciones;  y  gracias 
a  la  repetición  de  sus  crónicas  se  enseña  la  fábula  en 
los  cursos  escolares.  En  realidad,  la  única  “jornada  del 
Uruguay”  efectuada  con  propósitos  de  conquista  por  el 
caudillo  paraguayo  tuvo  lugar  a  fines  de  1607  y  primer 
semestre  de  1608,  como  lo  revelan  incontestablemente 
los  documentos  a  que  vamos  a  referirnos. 

La  pieza  central  es  la  relación  que  el  propio  Hernan¬ 
darias  elevó  a  la  Corte  al  regresar  a  Buenos  Aires  (1), 


(1)  Carta  de  Hernandarias  de  Saavedra  a  S.  M.  sobre  el  des¬ 
cubrimiento  de  la  banda  del  norte  del  Río  de  la  Plata,  2  de  julio  de 
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pero  sus  aseveraciones  están  confirmadas  por  otros  es* 
critos  que  se  produjeron  poco  tiempo  después  de  la  muer¬ 
te  del  Procónsul.  Falleció  éste  en  Santa  Fe  en  1634,  y 
algunos  meses  más  tarde  el  gobernador  don  Pedro  Este¬ 
ban  Dávila  levantó  una  información  acerca  de  las  em¬ 
presas  llevadas  a  cabo  por  sus  predecesores  para  con¬ 
quistar  el  territorio  del  Uruguay  y  someter  a  sus  aborí  - 
genes  (1).  El  auto  respectivo  empieza  así: 

En  la  ciudad  de  la  trinidad,  Puerto  de  Buenos  Ayres,  en  seys 
dias  del  mes  de  hebrero  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  cinco  el  señor 
don  pedro  esteuan  dauila...  gouernador  y  capitán  general  etc.,  dijo 
que  como  es  notorio  gouernando  estas  prouincias  hernando  arias  de 
saauedra  por  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  ocho  aviendo  tenido  no¬ 
ticia  que  en  el  distrito  deste  gouierno  estaban  las  prouincias  del  vru- 
guay  y  tape  que  eran  muy  pobladas  de  naturales  salió  con  cantidad  de 
gente  al  descubrimiento  dellas  y  las  descubrió  y  rreconoció  y  aunque 
tubo  yntento  de  pobladas  no  pudo  ponello  en  execucion  por  no  auer 
gente  suficiente  en  estas  dichas  Prouincias. 

Esta  declaración  oficial  es  lapidaria  y  concluyente. 
La  información  ordenada  se  realizó  en  Corrientes  y  en 
Buenos  Aires,  y  la  primera  pregunta  del  interrogatorio 
sometido  a  los  testigos  fué  la  siguiente: 

Si  sauen  que  este  Hernando  Arias  de  Saauedra,  siendo  gouerna¬ 
dor  destas  Prouincias  por  su  magestad  entro  con  mucha  suma  de 
gente  y  soldados  que  pasaron  de  la  ciudad  de  Santa  Fee  al  descubri¬ 
miento  de  las  prouincias  del  Uruguay  y  llego  a  la  conquista  dellas. 

Las  declaraciones  de  los  testigos  (2)  fueron  unánimes 

1608;  Archivo  general  de  Indias,  74-4-12,  Audiencia  de  Charcas, 
legajo  27. 

(1)  Información  hecha  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  a  petición 
del  gobernador  don  Pedro  Esteban  Dávila  acerca  de  los  indios  Uru¬ 
guay,  Tape  y  Viaza,  en  la  que  se  encuentran  insertos  varios  pare¬ 
ceres  e  informe  sobre  dichos  indios  y  países,  su  conquista  y  re¬ 
ducción,  comenzada  por  Hernán  Arias  de  Saavedra.  Archivo  gene- 
nal  de  Indias,  74-4-13;  copia  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Buenos 
Aires,  sección  de  manuscritos,  núrm  2517. 

(2)  Fueron  éstos,  en  Corrientes,  los  capitanes  Simón  de  Mesa, 
Francisco  Arias  de  Mansilla,  Andrés  de  Figueroa  y  Luis  Ramírez; 
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en  afirmar  que  Hernandarias  entró  y  recorrió  las  tie¬ 
rras  del  Uruguay,  realizando  una  campaña  victoriosa. 
Ninguno  de  aquéllos  alude  a  una  expedición  anterior  ni 
a  contratiempo  alguno.  Al  contrario,  uno  de  los  decla¬ 
rantes,  Luis  Gómez,  vecino  de  Corrientes,  que  precisa¬ 
mente  tomó  parte  en  la  empresa,  termina  su  deposición 
afirmando  “que  ninguno  de  los  nuestros  peligró  su 
vida”. 

Para  concluir  con  la  leyenda  del  descalabro  hernan- 
dariano,  cabe  argüir  que  mal  habría  podido  el  Goberna¬ 
dor  recorrer  con  ciento  diez  hombres  el  territorio  urugua¬ 
yo  y  mantenerse  en  él  durante  seis  meses  sin  perder  uno 
de  aquéllos,  si  cinco  años  antes  hubiera  sido  batido  al 
frente  de  quinientos  soldados. 

III 

A  pesar  de  su  inmediación  a  Buenos  Aires  el  territo¬ 
rio  del  Uruguay,  llamado  también  Uruay,  permanecía 
inexplorado,  y  su  precaria  toponimia,  limitada  a  algunos 
puntos  de  la  ribera  atlántica  y  platense,  revela  que  al 
iniciarse  el  siglo  xvn  poco  se  había  avanzado  sobre  los 
descubrimientos  de  la  primera  mitad  de  la  centuria  pre¬ 
cedente.  El  mapa  de  Blaeuw  (1),  trazado  en  fecha  pró- 


sargento  mayor  Gabriel'  de  Insaurralde,  Diego  Pérez  de  Alcaraz, 
Martín  Sánchez  de  Velasco,  Juan  Gauna,  Luis  Gómez,  Alonso  Cano, 
Felipe  Ruiz  Dlíaz,  Jerónimo  Pérez  de  Ibarra,  Miguel  Ortiz  de  Le- 
guizamo,  Cristóbal  Gallego,  Juan  de  Lencinas,  Pedro  de  Aguirre  y 
Manuel  Cabral  de  Alpoin,  maestre  de  campo,  teniente  de  goberna¬ 
dor  y  justicia  mayor  de  San  Juan  de  Vera;  y  en  Buenos  Aires  de¬ 
clararon  Hernando  de  Zayas  y  Pedro  Payva. 

(1)  Guillermo  Blaeuw,  llamado  Janssonius,  geógrafo  y  editor 
holandés,  vivió  de  1571  a  1638,  lo  que  hace  creer  que  la  carta  que 
reproducimos  fué  ejecutada  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvii,  en 
fecha  aproximada  a  la  expedición  de  Hernandarias.  Si  los  detalles 
del  frente  marítimo  son  más  exactos  que  los  contenidos  en  otros  ma¬ 
pas  de  esa  época,  se  observará  que  todo  el  interior  del  país  era  des¬ 
conocido,  llegándose  a  señalar  el  Uruguay  y  el  Negro  como  un  solo 
río.  La  mención  Umay,  aplicada  al  primero,  debe  leerse  L  rua>  • 
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xima  a  la  expedición  de  Hernandarias,  denuncia  la  igno¬ 
rancia  de  los  geógrafos  en  todo  lo  relativo  al  interior  de 
las  tierras  y  diseña  el  Uruguay  y  el  Negro  como  si  fue¬ 
ran  un  solo  río  con  doble  denominación.  La  designación 
de  Montevideo  bajo  el  nombre  de  Monte  Seredo-  parece 
haber  sido  la  preferida  de  los  geógrafos  y  navegantes  ho¬ 
landeses.  En  la  relación  del  viaje  que  hizo  al  Plata  y  al 
Brasil  el  buque  de  aquella  nacionalidad  Mundo  de  Piala , 
entre  1598  y  1601,  se  llama  al  cerro  Monte  Seredo,  nom¬ 
bre  que  se  repite  en  otros  documentos.  Como  se  sabe, 
la  denominación  inicial,  destinada  a  perdurar  con  una 
ligera  variante,  le  fue  aplicada  en  el  viaje  de  Magallanes. 
“En  derecho  del  cabo  (Santa  María)  ai  una  montaña  he¬ 
cha  como  un  sombrero  al  cual  le  pusimos  nombre  Mon¬ 
te  vidi  (corrutamente  llaman  aora  Santo  vidio).”  Diez 
años  después,  Pero  Lopes  de  Souza  le  llama  repetidas 
veces  Monte  de  San  Pedro  (1). 

Como  la  mayor  parte  de  los  hombres  representativos 
de  la  época  en  la  cuenca  del  estuario,  Hernandarias  po¬ 
seía  noticias  aproximadas  e  incompletas  acerca  de  la 
costa  septentrional;  nada  o  casi  nada  sabía  del  interior; 
pero  conocía  el  antecedente  de  la  Real  cédula  de  Felipe  II 
sugiriendo  “poblar  un  pueblo  en  esas  provincias  a  la 
banda  del  Brasil  en  la  isla  de  Maldonado”  (2).  El  explora¬ 
dor  vislumbró  un  nuevo  y  vasto  territorio  que  descubrir ; 
por  el  deseo  de  castigar  la  tribu  bárbara  que  ultimaba  a 
los  náufragos  arrojados  por  los  temporales  a  la  playa;  y 
la  necesidad  de  prevenir  la  amenaza  de  los  buques  ene¬ 
migos  al  acecho  de  Buenos  Aires  le  dictó  la  idea  die  si¬ 
tuar  una  población  fortificada  al  amparo  de  un  puerto 
oriental.  Estos  motivos  se  acentuaron  al  comenzar  el  oto¬ 
ño  de  1607  ante  el  amago  de  ataque  de  un  corsario  fran- 


(1)  La  etimología  del  nombre  Montevideo  ha  sido  estudiada  de 
manera  erudita  y  documental  por  el  doctor  Buenaventura  Caviglia. 
Véanse  Mot.  vj.  di.,  1925;  La  Mañana,  de  dicha  capital,  números  del 
5,  7>  12>  21  y 1  24  de  septiembre  de  1926;  y  Etimos,  Montevideo,  1932. 

(2)  Azaróla  Gil,  Crónicas  y  linajes  de  la  gobernación  del  Plata. 


Mapa  de  Blaeuw,  ejecutado  en  fecha  aproximada  a  la  expedición  Hernandarias  de  Saavedra  al  Uruguay. 
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cés  contra  la  ciudad  platense.  Celebrada  una  junta  de 
guerra,  Hernandarias  se  refirió  a  sus  proyectos  en  una 
carta  que  dirigió  a  su  soberano. 

Y  en  caso  que  S.  M.  fuese  servido  armar  dos  galeras  para  la 
guardia  y  seguridad  de  este  puerto  (Buenos  Aires),  serían  de  efec¬ 
to  buscando  para  ellas  puertos  capacísimos  como  los  hay  a  veinticinco 
y  treinta  leguas  de  esta  ciudad,  donde  se  podría  poblar  y  fortalecer 
un  puerto  que  serviría  para  resistir  al  enemigo  y  ofenderle  así  en  la 
entrada  como  en  la  salida;  y  de  dar  aviso  a  esta  ciudad,  por  mar 
y  tierra;  y  de  conquistar  los  naturales  rebeldes  de  ella;  y  evitar 
los  daños  y  mortandades  de  la  gente  de  los  navios  que  dan  a  la  cos¬ 
ta,  como  este  presente  año  han  dado  dos...  Y  a  este  fin  mandó  pro¬ 
veer  su  real  cédula  el  rey  nuestro  señor  don  Felipe  II,  que  esté  en 
el  cielo,  para  que  se  hiciese  y  poblase  la  dicha  ciudad,  en  cuya 
conformidad,  conquista  y  descubrimiento  mandé  juntar  y  bajar  de 
la  ciudad  de  arriba  cantidad  de  soldados  para  ver  y  tantear  con 
ellos,  por  mi  misma  persona,  aquella  tierra;  y  vista  efectuar  lo  que 
más  conviniese  al  real  servicio,  como  lo  pienso  hacer,  mediante  Dios, 
la  primavera  que  viene,  dando  lugar  el  enemigo  que  ya  se  puede  es¬ 
perar  cada  año,  pues  una  vez  se  desvergonzó  y  atrevió  (i). 


Después  de  referirse  a  otro  punto,  vuelve  sobre  el  an¬ 
terior  para  informar  lo  que  sabe  sobre  el  Uruguay  e  in¬ 
sistir  en  sus  proyectos  de  población. 

También  tendría  por  muy  acertado  y  muy  del  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  R.  se  fuesen  poblando  algunas  ciudades  y  villas  y  lugares 
de  aquella  banda  del  norte,  poblando  primero  los  puertos  más  prin¬ 
cipales  y  de  más  utilidad,  por  que  el  enemigo  no  se  apodere  de  ellos, 
pues  la  provincia  es  grande  y  fértilísima  para  grandes  crianzas  y 
labranzas  y  capacísima  para  un  nuevo  y  gran  gobierno,  como  el 
emperador  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria,  la  tuvo  dada  por  go¬ 
bernación  distinta  a  un  caballero  Jaime  Rasquín. 


Al  enunciar  este  plan,  Hernandarias  reafirmaba,  con 
sus  vigorosas  calidades  de  varón  de  empresa,  la  posesión 
de  una  rica  imaginación  meridional,  pues  el  deseo  de  es¬ 
tablecer  ciudades,  villas  y  lugares  en  aquel  territorio 


(i)  Levillier,  Correspondencia  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  con 
los  Reyes  de  España ,  tomo  I,  1588-1615. 
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era  impracticable  en  la  época.  Ciento  veinte  años  después 
lo  fué  igualmente,  como  lo  demostró  el  fracaso  de  las 
gestiones  del  Cabildo  de  Buenos  Aires  para  hallar  po¬ 
bladores  para  Montevideo,  y  la  imposibilidad  en  que  se 
halló  don  Bruno  de  Zabala  de  ejecutar  las  órdenes  de  Fe¬ 
lipe  V.  Sin  adelantarnos  a  los  hechos,  debemos  consig¬ 
nar  otro  error  del  informe  de  Hernandarias :  Carlos  V 
no  dió  a  Jaime  Rasquín  una  gobernación  distinta,  como 
lo  atestiguan  las  capitulaciones  respectivas,  sino  que 
le  autorizó  a  erigir,  entre  otras,  una  población  en  San 
Gabriel,  propósito  que  tampoco  pudo  ejecutarse. 

Algunas  semanas  después  de  expresar  estos  ante¬ 
cedentes,  el  Gobernador  pasa  de  las  generalidades  a  la 
enunciación  de  una  finalidad  concreta:  anuncia  a  don 
Felipe  III,  en  carta  fechada  el  5  de  mayo  de  1607  (1), 
su  resolución  de  pasar  el  estuario,  explorar  las  tierras 
uruguayas,  situar  una  guardia  en  Montevideo  y  even¬ 
tualmente  dejar  poblado  el  sitio. 

Determinado  tengo  para  la  seguridad  de  esta  ciudad  pasar  este 
año  que  viene  con  alguna  gente  y  caballos  y  correr  la  otra  banda 
que  llaman  de  los  charrúas,  y  poner  alguna  gente  en  un  puerto  que 
se  ha  descubierto  en  el  paraje  que  llaman  Monte  Vidio,  que  me  di¬ 
cen  es  muy  bueno,  como  treinta  leguas  de  esta  ciudad,  y  tiene  un 
río  muy  acomodado,  y  una  isla  cerca  de  la  mar.  Para  que  de  allí  se 
nos  pueda  dar  aviso  por  mar  y  tierra  si  se  descubrieren  algunas  ve¬ 
las  de  enemigos,  que  es  más  cierto  el  venir  por  aquella  banda  que 
por  esta  otra.  Y  si  lo  hallare  dispuesto  y  fuerte  de  la  suerte  que 
yo  imagino,  y  me  pareciere  convenir  a  vuestro  real  servicio,  será 
posible  dejar  poblado  allí  un  pueblo,  que  entiendo  sería  de  impor¬ 
tancia  para  lo  dicho  y  de  no  menos  efecto  para  otras  ocasiones,  y 
para  tener  allí  los  delincuentes  y  los  que  vienen  sin  orden  y  li¬ 
cencia  de  V.  M.  porque  poniendo  los  pies  aquí  no  hay  remedio  para 
detenerlos. 

Las  comunicaciones  de  Hernandarias  tuvieron,  eco 
en  la  Corte  de  Madrid.  Una  Real  cédula  de  1  de  noviem¬ 
bre  de  1608,  dirigida  al  Presidente  y  Oidores  de  la  A11- 


(1)  Levillier,  obra  citada. 
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diencia  de  La  Plata,  reproduce  las  proposiciones  reci¬ 
bidas;  solicita  una  relación  acerca  de  las  provincias  y 
puertos  aludidos  por  el  Gobernador,  así  como  sobre  los 
indígenas  y  cristianos  establecidos  en  esas  tierras;  y 
requiere  informes  precisos  sobre  las  ventajas  que  se  ob¬ 
tendrían  mediante  las  poblaciones  proyectadas.  Este  do¬ 
cumento  evidencia  el  interés  despertado  por  el  asunto 
en  los  Consejeros  del  Monarca;  pero  prueba  también  la 
ignorancia  de  éstos  al  dirigir  la  consulta  a  la  Audien¬ 
cia  de  Charcas,  cuyos  miembros  vegetaban  a  centenares 
de  leguas  del  territorio  uruguayo  y  desconocían  segura¬ 
mente  las  condiciones  y  circunstancias  que  determina¬ 
ban  la  formulación  de  las  proposiciones  susodichas.  Mu¬ 
cho  más  acertado  hubiera  sido  dirigirse  al  Cabildo  de 
Buenos  Aires.  No  se  ha  consignado  la  respuesta  dada 
a  la  consulta  real  por  lois  magistrados  interrogados, 
ni  la  investigación  pierde  nada  con  ello,  pues  el  mismo 
Hernandarias  se  encargó  de  presentarla  antes  de  que 
el  Rey  la  esperase,  elevando  a  sus  manos  una  informa¬ 
ción  detallada  con  motivo  de  su  campaña  de  exploración 
del  Uruguay  (1). 

Partió  de  Santa  Fe  en  la  primavera  de  1607  al  fren¬ 
te  de  setenta  soldados,  que  conducían  una  veintena  de 
carretas  y  algunas  canoas ;  atravesó  las  tierras  de  la  ac¬ 
tual  provincia  de  Entre  Ríos,  y  vadeó  el  Uruguay  en  un 
punto  que  no  se  ha  señalado,  pero  que  conjeturas  fun¬ 
dadas  permiten  situar  entre  Salto  y  Paysandú;  y  dan¬ 
do  orden  a  su  gente  de  continuar  la  marcha  hacia  el 
sud  a  lo  largo  del  río,  volvió  él  a  Santa  Fe  y  luego  a 
Buenos  Aires,  donde  le  reclamaban  asuntos  administra¬ 
tivos  de  urgente  resolución. 

Convínose  en  que  su  ausencia  sería  breve  y  quedó 
fijado  un  sitio  de  la  ribera  platense  donde  se  efectuaría 
la  reincorporación  del  jefe  con  sus  soldados.  Es  casi 
seguro  que  ese  paraje  fuese  San  Juan  o  San  Gabriel. 
Allí  se  trasladó  con  algunos  hombres  más  que  llevó 


(1)  Documento  citado  en  la  nota  de  la  pág.  168. 
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consigo,  reuniendo  ciento  diez  en  total,  y  recibió  de  los 
que  le  esperaban  una  relación  satisfactoria  sobre  el 
país  que  acababan  de  cruzar.  “La  noticia  que  de  este 
río  nombrado  Uruay  trajo  esta  gente  que  bajó  río  aba¬ 
jo,  fue  ser  el  río  apacible,  de  buena  navegación  y  muy 
agradable  y  de  buenas  tierras  y  partes  para  población.” 

La  marcha  expedicionaria  prosiguió  en  dirección  al 
levante,  siguiendo  la  margen  del  Plata  “con  el  cuidado 
que  llevaba  de  descubrir  puerto  de  mar”.  Hernandarias 
reitera  la  necesidad  de  establecer  una  vigilancia  perma¬ 
nente  en  esa  banda,  destinada  a  prevenir  la  presencia  de 
corsarios  enemigos;  y  siente  el  deseo  de  castigar  a  los 
charrúas  por  la  muerte  del  almirante  don  Diego  Flo¬ 
res  de  Valdés,  que  había  partido  de  Cádiz  al  frente  de 
una  escuadra  que  conducía  quinientos  hombres  de  tro¬ 
pas  regulares  para  las  tierras  magallánieas,  juntamente 
con  el  gobernador  don  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  y  el 
designado  para  Chile,  don  Alonso  de  Sotomayor.  Se  re¬ 
fiere  luego  a  la  costa,  “que  es  buena,  y  de  muchos  puer¬ 
tos  y  de  muchos  ríos  que  vienen  de  la  tierra  firme  a  la 
mar,  hallando  siempre  a  dos  y  a  cuatro  leguas  unos  de 
otros,  hasta  llegar  a  un  río  y  puerto  que  llaman  Monte 
Vidio,  a  que  quedó  por  nombre  Santa  Lucía  por  haber¬ 
nos  hallado'  allí  aquel  día”. 

Podría  creerse  a  primera  vista  que  Hernandarias  in¬ 
currió  en  un  error  geográfico  al  situar  a  Montevideo  en 
el  río  Santa  Lucía;  pero  esta  confusión  aparente  se  acla¬ 
ra  si  se  tiene  en  cuenta  que,  en  la  escasa  toponimia  de 
la  época,  se  designaba  bajo  la  denominación  de  Monte 
Vidio  al  cerro,  la  bahía,  la  península,  la  costa  y  toda  la 
comarca  aledaña.  No  se  había  bautizado,  ni  siquiera  in¬ 
dividualizado,  al  río  al  cual  Hernandarias  dió  el  nombre 
de  la  santa  del  día  1 3  de  diciembre,  y  que  desemboca  a  dos 
o  tres  leguas  del  cerro.  Viniendo  del  poniente,  el  explora¬ 
dor  acampó  a  la  vista  de  aquella  eminencia,  y  encon¬ 
trando  el  puerto  que  buscaba  no  continuó  su  marcha: 
observó  las  condiciones  y  configuración  del  desemboca 
dero ;  sondeó  su  profundidad  de  nueve  brazas ;  consideró 
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la  isla  que  defiende  su  entrada;  advirtió  que  no  había 
bancos,  “y  en  suma  — añade  textualmente — ,  me  parece 
uno  de  los  mejores  puertos  y  de  mejores  calidades  que 
debe  de  haber  descubierto,  porque  además  de  lo  dicho 
tiene  mucha  leña  y  pueden  entrar  los  navios  muy  cerca 
de  tierra;  y  la  belleza  de  aquel  río,  tierra  adentro,  es 
grande  y  capaz  de  tener  muchos  pobladores,  con  gran 
aprovechamiento  de  labranzas  y  crías,  por  la  gran  bondad 
y  calidad  de  la  tierra”. 

No  continuó,  pues,  en  dirección  al  este,  y  m>  alcan¬ 
zó  a  contemplar  la  había  de  Montevideo.  Declara  que  los 
peñascos  de  la  costa  le  impidieron  seguirla;  además, 
había  descubierto  su  objetivo.  Desde  esa  hora  varió  el 
rumbo  y  marchó  hacia  el  interior  del  país,  sobre  las  már¬ 
genes  de  Santa  Lucía,  “el  cual  hallé  de  tan  grandes  ca¬ 
lidades...,  así  como  para  tener  dentro  gran  suma  de  na¬ 
vios  como  muchos  pobladores”.  Informa  luego  que  per¬ 
siguió  a  un  grupo  de  trescientos  indios,  del  cual  tuvo  no¬ 
ticia  por  un  español  cautivo  que  acababa  de  liberar ;  dió- 
le  alcance  al  cabo  de  seis  días  e  hizo  en  la  tribu  un  cas¬ 
tigo  que  juzgó  ejemplar.  Desde  entonces  los  choques  se 
hicieron  frecuentes,  ora  atacando  a  los  aborígenes  para 
abrirse  paso,  ora  defendiéndose  de  su  agresividad.  Im¬ 
presionado  por  el  espectáculo  de  las  tierras  que  había 
descubierto,  insiste  en  la  descripción  de  sus  ventajas  y 
no  vacila  en  calificarlas  como  las  mejores  de  toda  la  go¬ 
bernación.  Habla  de  los  numerosos  arroyos  y  quebradas, 
de  las  leñas  y  maderas  que  facilitarían  las  construccio¬ 
nes  y  alude  a  la  facilidad  con  que  se  multiplicarían  los 
ganados,  gracias  a  la  fertilidad  de  los  campos.  Ante  esos 
dones  admirables  de  la  naturaleza,  generosamente  ofre¬ 
cidos,  el  Gobernador  vislumbra  el  porvenir  próspero  del 
país  con  la  sola  condición  de  poblarlo;  y  buscando  faci¬ 
litar  el  medio  de  su  realización,  reclama  del  Monarca  el 
envío  de  hombres  solteros  de  Castilla,  familiarizados  con 
la  ganadería  y  la  labranza,  que  formarían  sus  hogares 
con  muchachas  paraguayas,  cuyas  dotes,  constituidas  por 
ganados  listos  a  ser  transportados  a  la  nueva  provincia, 
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serían  la  base  de  una  riqueza  general.  Hubiera  bastado 
este  documento  para  que  Hernandarias  afirmase  ante 
la  historia  su  personalidad  de  estadista. 

Orientó  su  exploración  hacia  el  Norte  y  Noroeste, 
manteniéndose  durante  más  de  seis  meses  en  el  territo¬ 
rio  hasta  llegar  al  salto  del  río  Uruguay.  Uno  de  sus  sol¬ 
dados,  Luis  Gómez,  en  la  breve  información  que  pro¬ 
dujo  en  1635,  dice  “que  se  ocuparon  en  todo  este  tiempo 
más  de  seys  messes  siempre  descubriendo  tierras  a  fuer¬ 
za  de  armas  vnas  ueces  defendiéndose  de  los  enemigos 
y  otras  ofendiéndoles  para  poder  passar  y  que  ninguno 
de  los  nuestros  peligró  su  vida  y  esto  rresponde”.  Otro 
soldado,  Pedro  Payva,  concreta  algunos  datos  más  so¬ 
bre  la  campaña : 

Que  hernando  arias  de  saauedra  siendo  gouernador  y  capitán  ge¬ 
neral  destas  prouincias  y  de  las  del  Paraguay  que  no  estauan  divi¬ 
didos  los  goviernos  salió  al  descubrimiento  y  conquista  de  las  pro¬ 
uincias  del  Vruguay  que  caen  en  este  govierno  y  llevo  en  su  com¬ 
pañía  ciento  y  diez  hombres  armados  de  ambas  prouincias;  y  este 
testigo  fue  vno  dellos  y  llego  el  dicho  governador  asta  el  salto  del 
rrio  del  Vruguay  y  un  pueblo  de  los  yndios  del  vruguay  que  por 
no  querer  la  Paz  peleo  con  ellos  y  cogio  muchos  porque  eran  de  los 
rrepartidos  en  esta  ciudad  y  que  se  avian  rretirado  al  dicho  salto 
o  arrecife  que  ay  en  el  dicho  rrio;  a  la  fuerza  de  los  yndios  ay  qua- 
renta  leguas  y  comienzan  las  Reduciones  en  la  uoca  del  rrio  lla¬ 
mado  ybiquiti;  y  desde  el  dicho  salto  se  bolvio  el  dicho  governador 
al  castigo  de  los  indios  chanaes  (1). 

Es  sensible  que  la  marcha  hacia  el  levante,  detenida 
en  Santa  Lucía,  no  se  haya  prolongado  una  etapa  más. 
Al  variar  su  ruta  el  conquistador  se  hallaba  a  media  jor¬ 
nada  de  Montevideo,  y  hubiera  sido  interesante  que  sus 
observaciones  culminasen  ante  las  perspectivas  del  cerro, 
el  puerto  y  la  península.  Para  la  visión  certera  de  Her¬ 
nandarias  las  ventajas  incomparables  del  sitio  no^  hu¬ 
biesen  pasado  inadvertidas  y  ante  ellas  habría  quizá  re¬ 
afirmado  su  propósito  inicial  estableciendo  allí  un  po- 


(1)  Expediente  del  Archivo  General  de  Indias,  74-4-I3* 
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blado  al  amparo  de  una  guardia  efectiva;  pero  es  posi¬ 
ble  también  que  al  sugerir  la  ubicación  del  puerto  orien¬ 
tal  en  la  desembocadura  del  Santa  Lucia,  haya  expre¬ 
sado,  como  lo  insinúa  Caviglia,  una  realidad  de  futu¬ 
ro.  La  sociedad  uruguaya  traspone  apenas  el  ciclo  em¬ 
brionario;  su  utillaje  comercial  e  industrial,  aún  harto 
deficiente,  alcanzará  ampliaciones  y  perfeccionamientos 
en  consonancia  con  el  progreso  de  los  tiempos  a  venir 
y  con  el  desarrollo  de  una  civilización  mecánica  que 
tiende  a  concentrar  las  actividades  humanas  en  sus  vas¬ 
tas  empresas  y  sus  creaciones  gigantescas ;  y  cuando  los 
puertos  actuales  resulten  estrechos  para  efectuar  inter¬ 
cambios  comerciales  centuplicados,  y  los  ríos  urugua¬ 
yos,  canalizados  y  navegables,  conduzcan  a  los  buques 
hasta  las  entrañas  del  pais,  el  señalamiento  de  Hernan- 
d arias  podrá  ser  la  solución  portuaria  definitiva  y  su 
voz  adquirirá  valor  pro f ético  desde  el  fondo  de  la  his¬ 
toria. 

La  resolución  del  Consejo  de  Indias  sobre  las  propo¬ 
siciones  del  Gobernador  no  fué  tan  absurda  como  la  que 
habia  dictado  respecto  de  la  comunicación  del  5  de  mayo ; 
pero  acredita  la  indiferencia  o  impotencia  de  la  entidad 
para  apoyar  las  iniciativas  fecundas  que  le  eran  some¬ 
tidas  por  los  representantes  de  la  Corona  en  el  Río  de  la 
Plata.  Era  esta  jurisdicción,  y  debía  seguir  siendo,  “la 
dama  del  estropajo”  del  imperio  español.  Al  margen  del 
documento  de  Hernandarias  se  escribió  este  decreto: 
“Envíesele  una  relación  de  esta  carta  al  nuevo  Gober¬ 
nador  y  pídasele  que  informe  sobre  lo  que  dice  Hernan¬ 
do  Arias.”  No  consta  que  don  Diego  Marín  Negrón 
haya  informado  sobre  el  proyecto  de  su  antecesor,  a  pe¬ 
sar  de  la  alta  estimación  que  le  merecía,  ni  siquiera 
si  se  hizo  efectiva  la  relación  o  transcripción  dispuesta. 

Sin  embargo,  aquella  primitiva  idea  enunciada  por 
Hernandarias  de  poblar  el  paraje  de  Montevideo,  era 
compartida  en  Buenos  Aires  por  los  hombres  que  esta¬ 
ban  al  corriente  de  Tas  necesidades  vitales  de  estas  pro¬ 
vincias.  Poseemos  un  testimonio  definido  en  la  mención 
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que  el  historiador  de  la  época,  Rui  Díaz  de  Guzmán  (i), 
dejó  en  su  crónica  del  descubrimiento  del  Río  de  la  Pla¬ 
ta,  conocida  por  Argentina.  Escrita  entre  1608  y  1612, 
en  Charcas,  pero  después  de  una  permanencia  en  Bue¬ 
nos  Aires,  la  obra  establece,  en  su  capítulo  III,  una  in¬ 
dicación  clara  sobre  el  punto  (2). 

Mas  adelante  está  el  Monte  Vidio,  llamado  así  de  los  portugue¬ 
ses,  donde  hay  un  puerto  muy  acomodado  para  una  población  por¬ 
que  tiene  extremadas  tierras  de  pan,  y  pasto  para  ganados,  de  mucha 
caza  de  gansos,  perdices  y  avestruces;  llega  muy  distante  de  la  costa 
una  cordillera  (¿Cuchilla  Grande?),  que  viene  bajando  del  Brasil,  y 
desviándose  dentro  se  mete  tierra  adentro  cortando  la  mayor  parte 
de  esta  gobernación,  y  extendiéndose  así  al  norte  se  entiende  que 
vuelve  a  cerrar  a  la  misma  costa,  abajo  de  la  bahía.  De  aquí  a  la 
isla  de  San  Gabriel  hay  veinte  leguas,  dejando  en  medio  el  puerto 
Santa  Lucía. 

Tales  son  los  antecedentes  más  remotos  de  Monte- 


(1)  Rui  Díaz  de  Guzmán,  conquistador  de  Salta  y  Calchaquí, 
nació  en  Asunción  del  Paraguay  entre  1558  y  1560;  fué  hijo  del  ca¬ 
pitán  Alonso  Riquelme  de  Guzmán,  que  pasó  a  América  con  su  tío 
el  adelantado  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  y  de  doña  Ursula  de 
Irala;  nieto  por  la  línea  paterna  de  Rui  Díaz  de  Guzmán  y  de  doña 
Violante  Ponce  de  León,  pertenecientes  a  la  nobleza  de  Jerez  de  la 
Frontera;  y  por  la  línea  materna  de  Domingo  Martínez  de  Irala, 
conquistador  del  Paraguay  y  fundador  de  su  capital.  (Véase  Los 
Machain,  por  Ricardo  de  Lafuente  Maahain.) 

(2)  Paul  Groussac;  en  su  nota  22  a  la  obra  de  Díaz  de  Guzmán 
{Anales  de  la  Biblioteca ,  tomo  IX,  pág.  255),  dice  “que  Rui  Díaz, 
ya  vecino  de  Buenos  Aires  en  1602,  estuvo  seguramente  al  tanto  de 
los  proyectos  de  Hernandarias  relativos  a  la  habilitación  del  puer¬ 
to  de  Montevideo;  pero  fué  años  después,  bajo  el  gobierno  de  don 
Francisco  de  Céspedes,  cuando  se  empezó  a  construir  allí  un  fuerte, 
núcleo  de  la  población  futura,  además  de  establecerse  reducciones  en 
Soriano  y  otros  puntos  de  la  Banda  Oriental,  para  contener  el  avan¬ 
ce  de  los  portugueses ,r.  Y  bien :  Groussac  incurre  en  dos  errores. 
No  se  empezó  a  construir  fuerte  alguno  en  Montevideo  hasta  la  ocu¬ 
pación  portuguesa,  producida  casi  cien  años  después  del  gobierno  de 
Céspedes,  y  en  cuanto  a  Santo  Domingo  Soriano,  no  se  fundó  para 
contener  avances  lusitanos  que  recien  aparecieron  en  el  Plata  más 
de  medio  siglo  después  de  establecida  aquella  reducción,  la  cual  no 
tuvo  jamás  carácter  estratégico. 
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video.  La  carta  de  Hernandarias  de  1607  fijó  una  idea 
fundacional;  la  campaña  de  exploración  que  la  siguió 
modificó  el  punto  de  su  ejecución  sin  alterar  el  propósi¬ 
to  de  población  del  territorio ;  y  la  mención  del  historia¬ 
dor  y  testigo  de  los  hechos,  al  restablecer  la  ubicación 
de  la  urbe  futura  en  Montevideo,  demuestra  que  desde 
que  Buenos  Aires  tuvo  veinticinco  o  treinta  años  de 
existencia  se  definió  la  necesidad  de  asentar  un  vínculo 
en  la  ribera  izquierda  del  estuario  como  un  complemen¬ 
to  indispensable  a  la  vida  iniciada  en  la  margen  opues¬ 
ta;  apoyo  estratégico  a  la  vez  que  órgano  esencial  de 
una  civilización  que  había  menester  de  dos  brazos  para 
abarcar  y  cimentar  su  obra  amboplatina. 

Luis  Enrique  Azaróla  Gil. 

Académico  C.  de  la  Historia , 
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Cuadro  de  la  Corte  de  España  en  1722 

( Conclusión .) 

Cortes. — Los  Grandes  tienen  asiento  en  las  Cortes 
antes  que  todos  los  diputados,  y  son  los  únicos  que  per¬ 
manecen  cubiertos  en  ellas.  Las  Cortes  son  los  esta¬ 
dos  generales,  que  ni  siquiera  tienen  las  pretensiones 
de  los  de  Francia. 

Audiencias  piiblicas  ordinarias. — Lo  que  se  llama 
sencillamente  audiencia  pública  y  que  se  da  dos  veces 
por  semana  al  terminar  la  mañana,  ocurre  del  siguiente 
modo.  El  Rey,  precedido  de  los  Grandes,  sale,  como 
cuando  va  a  haber  capilla,  y  se  sienta  en  un  sillón  en  la 
misma  habitación  y  en  el  mismoi  sitio  donde  tienen  lu¬ 
gar  las  coberturas  de  Grandes.  Ellos  se  colocan  igual¬ 
mente  en  los  mismos  puestos  que  entonces,  salvo  que 
dejan  libre  el  sitio  de,  la  chimenea  y  el  que  queda  tras 
ella.  Los  Mayordomos  se  ponen  de  espalda  a  la  chi¬ 
menea,  y  el  señor  de  La  Roche,  secretario  de  la  Es¬ 
tampilla,  por  dentro  de  la  puerta,  que  está  cerca.  Esta 
puerta  y  otra  por  la  que  entra  el  Rey,  están  abiertas, 
llena  de  espectadores  esta  última  y  de  clientes  la  prime¬ 
ra.  No  entra  nadie  más  que  los  Grandes,  los  Mayordo¬ 
mos  y  La  Roche.  En  el  lado  de  las  ventanas  no;  hay  na¬ 
die.  Los  lados  correspondientes  a  los  Grandes  están  a 
menudo  poco  ocupados.  El  Capitán  de  los  guardias 
está  detrás  del  Rey,  quien  tiene  una  mesita  a  su  dere¬ 
cha.  Una  vez  el  Rey  sentado  y  cubierto,  se  cubren  los 
Grandes.  A  veces  llegan  algunos  comenzada  ya  la  au- 
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diencia;  saludan  al  Rey  profundamente,  yendo  a  co¬ 
locarse  contra  la  pared.  El  Rey  se  lleva  la  mano  al  som¬ 
brero,  pero  rara  vez  saluda  quitándosele.  La  Roche 
tiene  una  lista,  de  la  que  lee  el  primer  nombre,  llamán¬ 
dole.  Este  entra,  y  hace  sus  tres  reverencias.  Desde  el 
más  humilde  del  pueblo  hasta  oficiales  distinguidos  y 
gentes  de  condición,  todos  se  presentan  y  todos  son  ad¬ 
mitidos.  Si  se  trata  de  persona  de  condición  no  común 
saluda  a  los  Grandes  a  la  segunda  reverencia,  al  entrar 
y  al  salir,  y  es  saludado  por  ellos.  Después  de  la  tercera 
reverencia  hinca  una  rodilla  en  tierra,  muy  cerca  del 
Rey,  hablándole,  sea  quien  sea,  en  esta  postura,  todo 
cuanto  quiere,  y  termina  besándole  la  mano.  El  Rey  la 
tiende,  a  veces,  indicando  su  deseo  de  terminar,  y  con 
frecuencia  le  he  visto  hacerlo  en  vano.  Lo  más  a  menu¬ 
do’  el  que  se  presenta  a  audiencia  lleva  consigo  un  me¬ 
morial,  que  el  Rey  toma.  Los  sacerdotes  y  los  religio¬ 
sos  hablan  en  pie,  y  sólo  hacen  una  genuflexión  al  lle¬ 
gar  ante  el  Rey  y  al  besarle  la  mano.  He  visto  algunos 
que  permanecían  de  rodillas  a  quienes  el  Rey  hacía  le¬ 
vantar.  Los  hay  que  desean  hablar  en  privado,  cosa  que 
no  se  rehúsa,  y  entonces,  al  llamarlos  a  su  turno,  añade 
La  Roche:  “Para  audiencia  secreta.”  En  el  momento 
los  Grandes  pasan  a  la  habitación  pon  donde  han  en¬ 
trado,  delante  del  Rey,  haciéndole  rápida  reverencia 
para  no  hacerle  perder  tiempo.  Sale  también  el  Capitán 
de  guardias  y  se  coloca  a  la  vista,  en  el  lado  más  lejos  de 
la  puerta.  Cuando  el  solicitante  se  retira,  dice  La  Ro¬ 
che:  “Ha  terminado  la  audiencia  secreta”,  y  los  Gran¬ 
des,  el  Capitán  de  guardias  y  los  Mayordomos  vuel¬ 
ven  a  entrar  como  habían  salido.  A  veces  hay  dos  y 
tres  audiencias  secretas  seguidas,  cortadas  otras  veces 
por  otras  que  no  lo  son,  y  es  preciso  entonces  salir  de 
nuevo.  Cuando  ya  todas  han  terminado,  se  acerca  La 
Roche  al  Rey,  que  le  entrega  todos  los  memoriales  y 
se  vuelve  a  sus  habitaciones  como  vino.  Los  memoria¬ 
les  tienen  poco  más  o  menos  el  mismo  éxito  que  núes- 
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tros  placéis ,  por  regla  general,  y  desde  hace  tiempo  co¬ 
mienza  a  disminuir  la  multitud  de  los  que  antes  se  pre¬ 
sentaban  a  estas  audiencias  públicas. 

Derecho  a  estar  cubiertos  en  todas  partes  en  cuan¬ 
to  el  Rey  lo  está. — Por  todas  partes  y  en  cualquier 
lugar  donde  el  Rey  permanezca  cubierto,  tienen  tam¬ 
bién  los  Grandes  derecho  a  hacerlo,  y  lo  hacen,  al  me¬ 
nos  algunos,  siempre  y  sin  que  el  Rey  se  lo  diga.  He 
visto,  sin  embargo,  que  este  derecho  se  restringe  mucho 
y  he  tenido  el  honor  de  seguir  a  menudo  a  SS.  MM. 
al  juego,  yendo  él  cubierto  siempre,  sin  haber  notado 
que  ningún  Grande  se  cubriera,  ni  yo,  en  vista  de  ello. 

Tratamiento  en  cartas  y  certificaciones. — Cuando  el 
Rey  escribe  a  un  Grande  le  da  tratamiento  de  primo,  y 
a  su  hijo  primogénito  de  pariente;  lo  mismo  en  cuanto  a 
las  mujeres.  Hay  distinciones  entre  las  clases  de  Gran¬ 
des,  en  estilo  de  Cancillería,  que  no  he  tenido  tiempo  ni 
ocasión  de  analizar. 

Maneras  de  hablarse  y  escribirse. — Hay  también 
para  los  Grandes  diferencias  al  escribirse,  que  recuer¬ 
dan  el  estilo  de  Italia.  El  español  no  tiene  más  que 
el  “ Señor”,  tanto  para  el  Rey  como  para  las  gentes 
más  modestas,  ya  al  hablar,  ya  al  escribir.  Estas  di¬ 
ferencias,  que  dependen  del  idioma,  las  ignoro,  como 
éste,  por  no  haber  tenido  tiempo  de  aprender  ni  una 
palabra.  Lo  que  he  sabido,  porque  el  uso  lo  ha  intro¬ 
ducido  hasta  en  el  francés  para  los  que  le  hablan,  es 
que  no  ponen  nunca  “ Señor”  con  un  título  y  que  pre¬ 
fieren  siempre  el  título  al  “ Señor”,  y  ello  hasta  el  pun¬ 
to  que  una  mujer  o  un  hijo,  al  hablar  de  su  marido  o  de 
su  padre,  y  aun  hablándolos  a  ellos  mismos,  dicen  siem 
pre  Duque  de  Tal  o  Conde  de  Tal,  o  sencillamente  Du¬ 
que  o  Conde  cuando  es  a  él  a  quien  hablan. 

Lo  mismo  ocurre  con  las  señoras.  De  esta  manera 
hablan  la  mayor  parte  de  las  mujeres  con  sus  maridos, 
y  los  amigos  de  igual  condición  se  llaman  entre  sí  por 
sus  nombres  de  pila,  lo  que  creo  debe  proceder  de  que 
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todos  los  que  no  tienen  título  tienen  el  “Don”  unido  a 
su  nombre  de  pila,  que  aquéllos  llevan  siempre  unido  a 
su  apellido,  de  suerte  que  nadie  dice  señor  Fulano  sin 
el  título  o  don  Zutano  sin  el  nombre  de  pila.  Ahora 
bien;  habiendo  cercenado  la  familiaridad  el  apellido  des¬ 
pués  del  nombre  de  pila  a  los  que  no  tienen  más  que  el 
“Don”,  habrá  hecho  lo  mismo  con  los  que  tienen  título, 
que  han  llevado  a  menudo  el  “Don”  antes  de  tener  un 
título  o  no  se  preocupan  de  ello  no  siendo  Grandes.  De 
suerte  que  se  asombra  uno  al  oír  hablar  o  llamar  por  sus 
nombres  de  pila  a  secas  cuando  se  trata  de  los  señores 
más  distinguidos  y  Grandes.  Y  a  menudo  también  el  ape¬ 
llido  solo,  sin  título  ni  aditamento  alguno,  costumbre  que 
resulta  no  menos  rara.  De  ahí  ha  venido  también  otro 
abuso,  que  voy  a  tratar  de  explicar. 

Tratamiento  de  Excelencia  muy  prodigado,  del  que 
proviene  el  uso  del  tuteo. — La  lengua  española,  lo  mis¬ 
mo  que  la  italiana,  no  emplea  el  “Vos”.  Todos,  hasta  las 
más  insignificantes  personas,  tienen  su  tratamiento.  El 
de  “Alteza”  sigue  inmediatamente  al  de  “Majestad” ;  de 
suerte  que  hasta  el  Príncipe  de  Asturias  le  lleva  siem¬ 
pre,  sin  agregar  el  de  “Real”.  Esta  razón  excluye  de  él 
a  los  Grandes,  y  hace  también  que  le  concedan  solamen¬ 
te  a  los  Infantes.  El  de  “Excelencia”  es  común  a  muchas 
personas,  sin  contar  a  los  primogénitos  de  ellas.  Los 
Consejeros  de  Estado,  equivalentes  a  nuestros  Minis¬ 
tros;  los  Caballeros  del  Toisón  de  Oro;  los  Virreyes, 
Gobernadores  de  provincias ;  los  que  mandan  en  jefe  en 
ellas,  los  Capitanes  generales,  los  Tenientes  generales, 
los  que  han  ido  de  Embajadores  o  que  han  sido  nombra¬ 
dos  sin  ir,  como  el  Marqués  de  Villagarcía  (uno  de  los 
mayordomos  del  Rey),  para  Portugal,  todos  tienen  Ex¬ 
celencia,  y  el  que  la  tiene  una  vez  no  la  pierde  nunca. 
Esto  disgusta  mucho  a  bastantes  segundogénitos  de 
Grandes  y  a  otras  personas  de  primera  distinción,  que 
tienen  que  tratar  de  “Excelencia”  a  gentes  muy  inferio¬ 
res  a  ellos  y  más  jóvenes,  no  recibiendo,  en  cambio,  de 
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éstos  más  tratamiento  que  el  de  “ Señoría”.  La  costum¬ 
bre  ha  hallado  un  remedio  a  esto,  introduciendo  la  fami¬ 
liaridad  del  tuteo.  Esta  comodidad  ha  resultado  tan 
grande,  que  de  remedio  se  ha  convertido  en  abuso,  y  que 
con  frecuencia  se  ve  uno  asombrado  al  oír  a  jóvenes  ato¬ 
londrados  tutear  a  Grandes  ancianos  y  a  antiguos  Minis¬ 
tros,  sin  que  éstos  encuentren  mal  en  ello. 

Las  damas  entre  sí  proceden  de  igual  modo,  evitan¬ 
do  con  ello  las  amargas  distinciones  y  las  que  no  de¬ 
ben  existir.  Hay,  sin  embargo,  cierta  consideración,  si 
es  que  en  costumbre  semejante  la  puede  haber;  ^“Ex¬ 
celencia”,  por  si  misma,  no  da  ni  rango  ni  precedencia. 

En  la  vida  común  la  consideración  decide  mucho  más 
que  los  rangos.  No  me  atrevo  a  decir  que  he  visto,  en 
mi  casa  y  fuera  de  ella,  Grandes  de  la  más  alta  alcurnia 
que  habían  disfrutado  los  primeros  cargos  y  de  edad 
adecuada,  detenerse,  y  a  veces  en  las  puertas,  ante  el 
Marqués  de  Grimaldo,  que  por  su  mérito  ha  subido  des¬ 
de  empleado  a  Secretario  de  Estado  de  asuntos  exterio¬ 
res,  como  único  y  verdadero  Ministro;  y  después  de  al¬ 
gunos  cumplidos  pasar  él  el  primero,  siguiéndole  ellos. 
No  por  esto  hay  que  creer  que  tal  sea  el  uso  corrien¬ 
te;  pero,  en  fin,  yo  lo  he  visto  varias  veces.  Nunca  me 
he  hallado  con  ningún  Grande  en  cualquier  sitio  que  no 
me  haya  ofrecido  su  puesto,  y  la  mayoría,  de  los  más 
considerados,  me  le  han  cedido ;  digo  cedido  porque  des¬ 
pués  de  muchos  cumplidos  dejaban  el  puesto  vacío,  yén¬ 
dose  a  colocar  en  otro  sitio,  ocupando  yo  un  lugar  que 
nunca  imaginé  me  correspondería.  Lo  cierto  es  que  en 
ninguna  parte  deil  mundo  hay  cortesía  tal  ni  tan  no¬ 
blemente  practicada;  pero  a  la  larga  es  desesperante. 

Regla  y  cumplidos  en  las  visitas. — Lo  que  está  más 
reglamentado  son  las  ceremonias  de  las  visitas.  Los 
Grandes  entre  sí,  cuando  no  son  parientes,  y  los  Embaja¬ 
dores  con  los  Grandes,  deben  recibirse  mutuamente  en  lo 
alto  de  la  escalinata.  Esto  es  cómodo,  porque  permite 
no  dejar  entrar  hasta  que  los  criados  están  colocados  en 
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la  escalinata  y  en  las  primeras  habitaciones  del  piso,  es¬ 
tando  así  avisado  a  tiempo  y  pudiendo  separarse  de  las 
personas  con  quien  se  esté,  para  recibir  y  despedir. 

Ante  cada  puerta  hay  que  hacer  un  largo  cumplido, 
mayor  aún  para  colocarse  en  las  habitaciones  ;  pero  la 
despedida  es  mortal.  Hay  que  bajar  los  dos  primeros 
peldaños  y  poner  solamente  un  pie  en  el  tercero,  per¬ 
maneciendo  apoyado  en  el  barandal  de  la  escalera  has¬ 
ta  perder  de  vista  la  visita.  Si  se  despiden  en  piso  bajo, 
hay  que  quedarse  a  la  entrada  de  la  última  habitación. 

Todo  esto  es  conocido,  y  sería  cometer  la  peor  de 
las  ofensas  si  se  omitiese  una  línea,  encontrando  muy 
bien  el  haber  reglamentado  hasta  la  minucia  de  poner 
sobre  un  peldaño  un  pie  sí  y  otro  no.  Hay  que  pasearse 
a  veces  media  hora  para  despedir  la  visita,  acompañar¬ 
la,  volver,  hacerse  cumplidos  sin  fin  en  cada  habita¬ 
ción,  desesperándose  al  fin  y  a  la  postre,  llevándolo  todo 
a  cabo  con  la  mayor  precisión. 

No  puedo  omitir  que  una  vez,  entre  otras,  el  Nun¬ 
cio  y  yo  corrimos  por  mi  habitación,  que  era  muy  am¬ 
plia,  pero  a  todo  correr,  al  despedirse,  sin  que  a  nadie 
le  sorprendiese;  acabó  aquello  como  señalaba  la  etique¬ 
ta,  y,  sin  embargo,  el  Nuncio,  Aldobrandini,  era  hom¬ 
bre  de  talento,  de  muy  agradable  trato  y  sensato.  A  los 
que  no  son  Grandes  se  los  recibe  a  la  entrada  de  la  ha¬ 
bitación  en  que  se  está,  acompañándolos  según  su  con¬ 
dición,  pero  nunca  hasta  la  última  pieza. 

Diferencia  extraordinaria  para  un  Capitán  o  Coro¬ 
nel. — Si  un  hombre  nombrado  Grande,  y  hasta  un  Gran¬ 
de  muy  joven,  está  a  las  inmediatas  órdenes  de  un  jefe 
en  el  servicio  militar,  por  poco  que  sea  por  sí  mismo  o 
por  su  cargo,  no  pasará  nunca  delante  de  él  en  todo*  el 
resto  de  su  vida,  por  muy  viejo  que  llegue  a  ser  y  por 
importantes  cargos  que  desempeñe,  además  de  la  Gran¬ 
deza.  Los  Capitanes  de  Mosqueteros  son,  en  Francia, 
gentes  de  calidad,  y  sus  cargos  son  estimables,  pero  de 
poca  importancia  en  relación  con  los  Pares  y  nobles; 
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estos  Capitanes  pasarían  en  España  durante  el  resto  ele 
su  vida  delante  de  todo  lo  que  hay  más  grande,  así  en 
nombre  como  en  dignidad  y  como  en  situación,  por¬ 
que  todos  los  señores  jóvenes  habrían  estado  en  sus 
Compañías  y  ninguno  de  ellos  los  precedería  jamás  en 
ningún  sitio. 

Alfombras  y  doble  almohadón  en  las  iglesias  fuera  de 
Madrid. — Los  Grandes  tienen  en  todas  partes,  en  las 
sillas  de  las  iglesias  en  las  que  el  Rey  no  puede  estar, 
es  decir,  fuera  de  Madrid,  y  en  los  lugares  donde  está, 
una  alfombra  en  el  lugar  que  ocupan,  un  almohadón 
para  arrodillarse,  y  otro  para  apoyar  los  codos.  Juzgo 
así,  para  hablar  exactamente,  porque  así  fui  tratado  yo 
en  el  coro  de  la  Catedral  de  Toledo  estando  en  sus  pues¬ 
tos  todos  los  canónigos,  y  ya  se  sabe  la  dignidad  de  este 
Capítulo,  al  que  concurren  los  Cardenales  como  Canó¬ 
nigos.  No  sólo  yo  fui  tratado  de  ese  modo,  sino  también 
mi  hijo  segundo,  que  conmigo  estaba.  Al  Conde  de  Lor- 
ge  le  dieron  un  almohadón  al  informarse,  por  el  trata¬ 
miento  de  Excelencia,  que  era  hijo  primogénito  de  Du¬ 
que.  No  viendo  otro  almohadón  durante  algún  tiempo, 
pedí  otros  para  el  Conde  de  Céreste,  hermano  del  Mar¬ 
qués  de  Brancas,  y  para  el  Abate  y  el  Marqués  de  Saint- 
Simon,  que  también  estaban  conmigo.  Me  costó  trabajo 
procurármelos;  pero  en  cuanto  a  los  almohadones  para 
los  brazos  no  hubo  medio  de  tenerlos,  y  me  dijeron  clara¬ 
mente  que  sólo  podían  darlos  a  los  primogénitos  de  los 
Grandes.  Había  entre  los  Canónigos,  y  sin  distinción  al¬ 
guna,  dos  Obispos  sufragáneos  in  partibus ,  y  tal  vez  por 
esto  fué  por  lo  que  costó  trabajo  tener  los  almohadones 
que  yo  pedí  para  aquellos  señores. 

Me  colocaron  en  el  primer  lugar  del  lado  del  Evan¬ 
gelio,  y  a  mi  hijo  segundo  a  mi  lado;  el  mayor,  que  se¬ 
guramente  hubiera  estado  al  lado  de  su  hermano,  no 
fué.  El  Conde  de  Lorge  estaba  inmediatamente  después 
de  los  otros. 

Honores  civiles. — Los  Grandes  tienen,  por  donde  van, 
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ios  honores  civiles,  que  es  lo  que  podríamos  llamar  en 
Francia  los  cumplimientos  ciudadanos  o  las  visitas  de 
ceremonia.  La  costumbre  en  España  les  proporciona  tam¬ 
bién  una  distinción  que  les  resulta  muy  cómoda. 

Como  las  hosterías  son  tan  detestables,  es  suma¬ 
mente  difícil  alojarse  en  ellas.  Apenas  si  se  encuen¬ 
tra  allí  algo  que  comer,  sea  de  lo  que  sea,  salvo  lo  que 
se  lleve  consigo,  por  razón  de  los  elevados  derechos  que 
de  las  vituallas  cobra  el  Rey.  Los  posaderos  se  defien¬ 
den  de  alojar  a  los  Grandes,  reservando  las  camas,  que 
tienen  para  los  arrieros,  de  suerte  que  también  es  pre¬ 
ciso  llevarlas.  Pero  como  no  hay  lugar  de  relativa  im¬ 
portancia  en  España  (y  lo  son  todos  y  muy  frecuen¬ 
tes  donde  hay  que  detenerse)  donde  no  exista  alguna 
casa  grande  vacía,  se  aloja  en  ella  a  los  Grandes,  y 
cuando  no  la  hay,  el  regidor  o  el  alcaide  — que  es  como 
el  alcalde,  pero  obedecido  como  el  mismo  Rey  e  in¬ 
mediatamente —  aloja  a  los  Grandes  en  una  de  las  me¬ 
jores  casas  del  lugar,  deí  la  que  hace  salir  a  los  habi¬ 
tantes,  si  no  es  lo  bastante  grande,  proveyendo,  median¬ 
te  pago,  lo  que  se  necesita.  La  casa  no  se  paga.  Esta 
distinción  es  más  bien  de  uso  que  de  regla.  Hasta  ocu¬ 
rre  que  a  veces  falta;  pero  como  también  es  costumbre 
pedir  para  ello  una  orden  al  Secretario  de  Estado,  que 
no  rehúsa  a  los  Grandes,  ni  casi  nunca  a  las  demás  per¬ 
sonas  considerables,  la  costumbre  que  se  tiene  y  el  res¬ 
peto  que  se  guarda  a  los  Grandes  hacen  que  sea  raro 
no  sean  provistos  de  aquella  ayuda  por  todas  partes 
donde  pasan,  como  una  especie  de  derecho  de  su  dig¬ 
nidad. 

Honores  militares. — Tienen  también  honores  mili¬ 
tares  de  las  plazas  y  de  las  tropas :  el  cañón,  la  guardia, 
el  saludo,  y  dan  el  santo  y  seña.  Si  el  Grande  es  oficial 
y  está  en  el  lugar  donde  reside  su  tropa,  goza  por  una 
sola  vez,  al  llegar,  de  tales  prerrogativas. 

Si  van  al  lugar  donde  reside  el  Virrey,  como  en 
Barcelona,  le  envían  su  cumplido,  y  son  recibidos  con 
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dichos  honores.  El  Virrey  les  devuelve  en  seguida  la 
primera  visita,  y  en  su  casa  les  da  la  mano,  los  recibe 
y  los  despide,  como  en  Madrid,  con  los  honores  de  las 
armas. 

Si  el  Grande  es  oficial  a  las  órdenes  del  Virrey,  des¬ 
pués  de  recibida  y  devuelta  la  primera  visita,  ya  es 
tratado  solamente  como  oficial,  no  recibiendo  más  la 
mano  del  Virrey  ni  ninguna  de  las  demás  distinciones. 
Su  grado  no  influye  en  nada:  alférez  de  infantería  o 
teniente  general  es  lo  mismo  para  aquellos  efectos.  Los 
Gobernadores  y  Capitanes  generales  de  provincia,  que 
vienen  a  ser  nuestros  Comandantes  en  jefe,  los  tratan 
de  igual  forma. 

En  el  ejército  tienen  derecho  a  guardia  al  llegar  a 
sus  destinos,  les  da  la  mano  quien  manda  la  fuerza,  la 
primera  vez  que  van  a  su  casa,  con  derecho  a  recepción  y 
acompañamiento,  así  como  a  los  honores  de  las  armas  en 
sus  casas.  Hecho  esto,  son  como  los  demás,  con  diferen¬ 
cia  de  la  consideración,  ya  sirvan  en  sus  grados  o  como 
voluntarios. 

Los  Grandes  no  ceden  a  nadie  en  rango. — El  rango, 
que  se  ha  introducido  poco  a  poco,  tal  como  lo  vemos 
en  Francia,  de  Príncipe  extranjero,  ya  sea  en  los  hijos 
segundos  de  casas  actual  y  efectivamente  soberanas,  ya 
en  casas  particulares,  que  le  han  obtenido  punto  por 
punto,  es  desconocido  en  España,  lo  mismo  que  en  el 
resto  de  Europa,  donde  hay  primeras  dignidades  en  el 
Estado.  En  España  sólo  existe  el  rango  de  Grande  úni¬ 
camente  para  los  que  lo  son,  y  ahora  para  los  Duques, 
con  reciprocidad  en  Francia  para  los  Grandes  desde  el 
advenimiento  de  Felipe  V  a  la  Corona.  Al  principio,  has¬ 
ta  les  pareció  tan  mal,  que  los  Duques  de  Arco  y  de  Baños 
dirigieron  una  Representación  al  Rey,  oponiéndose  a 
la  equivalencia,  por  lo  que  fueron  desterrados  a  Fran¬ 
cia.  El  haber  en  Francia  títulos  de  Príncipe  y  el  desco¬ 
nocer  todo  lo  que  va  anejo  a  la  dignidad  de  Par,  suscitó 
en  ellos  esta  repugnancia,  tan  olvidada  ahora,  que  me 
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apremiaban  a  figurar  entre  ellos  aun  antes  de  ser  Gran¬ 
de,  teniendo  yo  que  conformarme  con  aquel  honorable 
deseo.  De  ninguno  de  ellos  he  recibido  cortesías,  amis¬ 
tad  más  señalada  y  demás  pruebas  de  consideración  que 
del  Duque  de  Arcos,  a  pesar  de  sus  apariencias  de  pre¬ 
ocuparse  poco  de  Corte  y  de  ser  uno  de  los  más  grandes 
y  rioos  señores  de  España. 

Príncipes  extranjeros  Grandes  vitalicios  para  tener 
rango. — Hemos  visto  antes  Príncipes  de  casas  soberanas 
dedicados  al  servicio  de  España  nombrados  Grandes  vi¬ 
talicios.  Tal  era  el  único  medio  de  otorgarlos  un  ran¬ 
go  de  que  han  gozado  sin  haber  pretendido  nunca  mez¬ 
clarse  entre  los  Grandes,  ni  distinción  ninguna  particu¬ 
lar.  Con  igual  categoría  se  han  mantenido  ante  sobera¬ 
nos  que  han  estado  en  Madrid,  como  igualmente  ante 
los  Duques  de  Saboya. 

Cómo  fueron  tratados  los  Duques  y  Príncipes  de 
Saboya. — Estos  no  fueron  creados  Grandes,  pero  tam¬ 
poco  precedieron  a  ninguno,  y  no  se  atrevieron  a  encon¬ 
trarse  con  ellos.  El  único  miembro  de  la  Casa  de  Sa¬ 
boya  ( i )  que  desde  el  célebre  Carlos  Manuel  gozó  de  al¬ 
guna  distinción,  lo  fué  por  su  matrimonio  con  la  Infanta, 
y  en  consideración  a  ello.  Pero  estas  distinciones  sobre 
los  Grandes  fueron  mediocres  y  raras. 

Príncipe  y  Princesa  d’Harcourt  sin  rango  ni  distin¬ 
ción. — Cuando  el  Príncipe  y  la  Princesa  d’Harcourt 
fueron  a  acompañar  a  la  hija  del  difunto  Monsieur, 
no  tuvieron  rango  ninguno  porque  este  Príncipe  no  tuvo 
carácter  de  Embajador  más  que  en  el  momento  de  la 
ceremonia  de  la  boda  de  Carlos  II,  que  se  celebró  en  una 
aldea  insignificante  cercana  a  Burgos,  por  donde  yo  he 
pasado.  Ningún  señor  ni  dama,  no  Grandes,  quisieron 
pasar  después  de  ellos,  y  se  vieron  obligados  a  regresar 
rápidamente  para  librarse  de  lo  que  estimaban  morti¬ 
ficante  para  ellos. 

Igualdad  con  todos  los  Soberanos. — Los  electores  y 


(i)  Don  Carlos  Manuel,  luego  Duque  de  Saboya. 
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los  Príncipes  de  Italia  les  tratan  enteramente  como  a 
iguales  en  su  casa,  y  todos  los  Duques  de  Saboya,  hasta 
el  que  casó  con  la  Infanta,  que  cesó  de  verlos,  así  como 
a  los  Cardenales,  mucho  antes  de  haberse  procurado  una 
Corona,  por  no  querer  cederles  su  rango. 

Tratamiento  en  Roma . — En  Roma  son  tratados 
como  los  Príncipes  del  Soglio  y  como  los  pequeños  sobe¬ 
ranos  ante  el  Papa.  Pretenden  no  ceder  a  los  Soberanos 
en  cosa  alguna. 

Tratamiento  de  los  Principes  de  la  Casa  Real  de 
Francia  a  los  Grandes. — Como  desde  Carlos  V  (cuyo 
poder  y  política  les  procuró  todas  estas  ventajas  en  los 
países  extranjeros,  que  la  casa  de  Austria  les  conservó 
luego)  la  esterilidad  de  las  Reinas  de  España  no  ha 
dejado,  de  generación  en  generación,  más  que  un  here¬ 
dero  de  la  Corona,  no  ha  habido  Príncipes  de  sangre. 
Los  nuestros  no  han  viajado;  de  tal  modo,  que  no  hay 
regla  ni  ejemplo  en  este  sentido  hasta  el  señor  Prínci¬ 
pe,  quien,  a  pesar  de  su  situación  en  Flandes,  supo  siem¬ 
pre  conservar  toda  la  superioridad  de  su  rango  sobre 
don  Juan,  y  con  más  razón  sobre  todos  los  españoles,  a 
ejemplo  y  en  gradación  del  Gobernador  general  y  del 
jefe  de  los  ejércitos. 

Cuando  el  Duque  de  Orleans  estuvo  allí  ocupaba  el 
trono  Felipe  V,  y  Su  Alteza  Real  fue  recibido  como  In¬ 
fante  de  España.  Trató,  sin  embargo,  a  los  Grandes 
como  trataba  a  los  Duques  en  Francia,  y  visitó  a  sus  mu¬ 
jeres  y  a  las  de  sus  primogénitos  al  llegar  y  al  partir. 
La  consideración  de  las  Infantas  es  igual  a  la  de  las  hi¬ 
jas  de  la  Casa  de  Francia. 

Bastardos  de  España, — Ya  hemos  visto  la  condición 
de  los  bastardos  en  España.  Los  de  los  Reyes  se  han 
aprovechado  de  ella,  y  el  poderío  del  primer  don  Juan  le 
procuró  una  casa,  tratamiento  de  Alteza  y  casi  el  rango 
que  los  Príncipes  de  sangre  tienen  entre  nosotros,  y  que 
él  supo  extremar  cuanto  pudo.  El  último  don  Juan  ha 
obtenido  la  Alteza  y  las  ventajas  consiguientes. 
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Alteza  y  rango  de  la  Princesa  de  los  Ursinos  y  del 
Duque  de  Vendóme.  Sus  tristes  consecuencias. — -A. 
ejemplo  de  este  último,  la  señora  de  los  Ursinos,  omni- 
potente  en  España,  y  a  quien  su  cargo  de  Camarera  ma¬ 
yor  ponía  en  parangón  con  todos  los  Grandes,  quiso  ele¬ 
varse  más.  Aprovechó  la  ocasión  del  Duque  de  Vendó¬ 
me,  colocado  como  jefe  de  los  ejércitos  de  España  y  la 
inclinación  que  d  difunto  Rey  no  había  podido*  perder 
hacia  su  persona,  y  que  aumentaba  de  día  en  día,  para 
la  grandeza  de  los  bastardos.  Hizo  declarar  al  Duque  de 
Vendóme  Príncipe  de  la  sangre  de  España,  cosa  nunca 
vista,  y  de  la  que,  ni  en  bastardía,  tenía  gota  en  las  ve¬ 
nas,  y  se  hizo  dar  tratamiento  de  Alteza,  y  también  a  él. 
Grande  fué  la  sorpresa  en  Francia  y  el  despecho  en 
España,  que  no  pudo  evitar  doblegarse  bajo  este  yugo. 
La  venganza  no  se  hizo  esperar.  Todos  se  apartaron 
del  Duque  de  Vendóme,  que  adoptó  las  maneras  de  nues¬ 
tros  Príncipes  de  la  sangre.  Los  Grandes,  sobre  todo, 
le  veían  solamente  para  las  necesidades  del  servicio.  El 
Conde  de  Aguilar,  capitán  general  en  su  ejército,  liga¬ 
do  íntimamente  con  otros  y  con  un  Duque  y  Par  de 
Francia,  acabó  de  restarle  las  simpatías  de  la  gente, 
presentándole  cuantas  ocasiones  de  tropiezo  pudo  in¬ 
ventar,  en  las  que  monsieur  de  Vendóme  dió  de  plano, 
a  causa  de  su  constante  insuficiencia.  Los  fracasos  de 
la  campaña  fueron  infinitamente  aumentados  en  la 
Corte  por  el  mismo  espíritu  de  rabia  que  los  ocasionaba : 
quejas  recíprocas,  disgustos  entre  ambas  Altezas,  cu¬ 
yos  intereses  desde  aquel  atrevido  golpe  habían  dejado 
de  ser  comunes,  y  cuyos  frutos  fueron  una.  deplorable 
campaña,  que,  sin  todo  ello,  hubiera  sido  brillante.  La 
estancia  en  Madrid,  embarazosa;  monsieur  de  Vendó¬ 
me  gravoso  al  Rey  por  sus  peticiones  y  sus  costumbres ; 
la  Corte  enojada  por  sus  negativas;  disgustos,  enfados, 
el  vacío  ocasionado  por  el  disfavor  y  derrumbamiento  de 
altas  pretensionesj  en  fin,  muerte  triste,  seguida  del 
útil  consuelo  de  ser  aún  Príncipe  de  la  sangre  real  de 
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España  en  el  más  allá  y  ser  enterrado  en  el  pudridero 
del  Escorial,  con  los  Infantes  y  las  Reinas  estériles. 

La  intervención  de  los  Grandes  no  es  necesaria  ni  en 
el  gobierno  del  Estado  ni  en  los  juicios,  leyes  ni  política 
interior  de  la  Monarquía. — Tales  son,  poco  más  o  menos, 
los  honores,  distinciones,  rangos  y  prerrogativas  de  los 
Grandes.  No  se  ve  su  intervención  necesaria  en  ningu¬ 
na  cosa  de  gobierno  del  Estado  ni  de  su  política  interior, 
ni  su  voto  en  ninguna  dase  de  deliberación  ni  de  juicio, 
ni  siquiera  de  sesión.  Bien  es  verdad  que  siempre  ha 
habido  Consejeros  de  Estado,  es  decir,  Ministros;  pero 
siempre  por  ascenso  personal  y  nunca  porque  hubiera 
habido  necesidad  de  esta  dignidad. 

En  las  formas  de  Consejos  prescritos  en  los  testa¬ 
mentos  de  los  Reyes  de  España  durante  la  menor  edad 
de  sus  sucesores,  figuraba  a  veces  un  solo  Grande  en 
nombre  de  todos,  que  era  elegido  y  nombrado;  y  en  el 
famoso  testamento  de  Carlos  II,  que  varios  conocieron 
y  firmaron,  y  en  la  regencia  que  se  estableció  en  espera 
de  la  llegada  del  Príncipe  de  Francia,  se  observan  aten¬ 
ciones  para  los  cargos,  empleos  y  personajes  y  nada 
o  casi  nada  concedido  a  la  dignidad  de*  Grande,  cuyo 
concurso  y  autoridad  en  disposiciones  de  tanta  impor¬ 
tancia  no  parece  ser  nada  necesaria.  Se  los  ve  convoca¬ 
dos  a  la  apertura  del  testamento,  que  es  tal  vez  la  fun¬ 
ción  más  augusta  a  que  hayan  sido  llamados,  sometién¬ 
dose  en  ella  a  todo;  pero'  un  caso  único  de  Monarquía 
sin  sucesor  bien  valía  la  formalidad  del  concurso  de  los 
Grandes,  a  la  vez  que  el  de  los  primeros  y  más  distingui¬ 
dos  señores  de  ella,  para  entregarla  al  que  era  llamado 
a  ocuparla,  y  este  caso,  tan  extraordinario,  no1  consti¬ 
tuye,  por  otra  parte,  ningún  derecho  deliberativo  ni  ju^ 
dicial  correspondiente  a  esta  dignidad,  ni  en  leyes  inte¬ 
riores  ni  en  materias  de  Estado.  Hay,  pues,  que  decir 
que  a  quella  formalidad  implica  sólo  una  ceremonial  ilus¬ 
tración  de  las  cosas  referidas  y  un  acompañamiento  ne¬ 
cesario  a  la  pompa  Real. 
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Empleos  municipales  aceptados  por  Grandes. — Con 
toda  su  grandeza,  aceptan  y  hasta  solicitan  empleos  que 
cuesta  trabajo  creer  les  agraden,  en  los  que,  a  veces,  has¬ 
ta  desempeñan  por  sí  mismos  algunas  funciones,  hacién¬ 
dose  sustituir,  por  ausencia,  en  otras.  En  ocasiones  tie¬ 
nen  estos  cargos  por  honor  solamente,  y  estos  empleos 
no  son,  bajo  nombres  diferentes,  otra  cosa  que  regidu¬ 
rías  de  villas,  compartidas  con  sencillos  hidalgos  y  bur¬ 
gueses.  A  veces  habrá  en  la  misma  villa  dos  o  tres  re¬ 
gidores  Grandes  y  de  los  más  distinguidos  en  todo.  Los 
hay  también  de  menos  categoría,  a  quienes  confieren 
este  honor,  y  que  no  lo  rehúsan. 

Pero  tal  vez  me  haya  extendido  demasiado  para  dar 
sencillamente  una  idea  justa  de  los  Grandes  de  España  y 
de  su  dignidad.  Volveré  a  ocuparme  de  ellos  más  de  una 
vez  al  tratar  de  los  cargos,  y  porque  deseo  evitar  las 
repeticiones  que  se  hubieran  producido  al  poner  bajo  el 
título  de  la  Grandeza  todo  lo  que  con  ella  se  relaciona. 

Dignidad  de  Grande ,  comprada  a  veces. — No  me 
atrevería  a  citarla  por  ser  una  verdad  enojosa,  y  tampoco 
me  decido  a  callarla  en  obsequio  a  la  verdad  misma.  Ello 
es  que  no  es  ni  nuevo  ni  inaudito  que  los  Reyes  hayan 
concedido  la  Grandeza  por  dinero.  Esta  especie  de  co¬ 
mercio  se  ha  hecho  más  de  una  vez  y  en  más  de  un  rei¬ 
nado,  y  he  visto  más  de  un  Grande  de  esta  especie  en  Es¬ 
paña.  El  contrato  se  realiza  muy  sencillamente.  Se  tra¬ 
ta  con  el  Rey;  se  conviene  el  precio,  que  es  verdadera¬ 
mente  elevado,  y  se  lleva  el  dinero  a  las  arcas  reales,  al 
mismo  tiempo  que  el  Monarca  confiere  la  Grandeza.  Hay 
Grandes  de  éstos  que  en  la  actualidad  son  de  calidad  dis¬ 
tinguida. 

Recapitulación. — Recapitulemos  ahora  lo  que  acaba 
de  decirse  acerca  de  las  costumbres  de  la  Grandeza, 
como  hicimos  en  lo  referente  a  su  fondo  y  esencia. 
Uniendo  ambas  recapitulaciones,  tendremos,  en  pocas  lí¬ 
neas,  el  resumen  de  cuanto  concierne  a  esta  dignidad. 

Ninguna  señal  exterior  de  la  Grandeza  en  las  ca- 
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r tozas  ni  en  las  armas.  La  misma  Reina  no  tiene  man¬ 
to.  A  partir  de  la  igualdad  de  honores  de  los  Duques 
y  de  los  Grandes,  varios  de  aquellos  mismos  que  no  han 
salido  de  España  han  adoptado  el  manto  ducal,  pero 
casi  ningún  español.  Tampoco  tienen  señal  ninguna  en 
sus  casas ;  sólo  el  dosel,  que  tienen  de  terciopelo,  con  sus 
armas  bordadas.  Los  Consejeros  de  Estado  y  de  los  Ti- 
bolados,  entre  los  que  hay  extranjeros,  le  tienen  también, 
pero  de  damasco,  con  un  retrato  del  Rey  en  la  parte 
condal,  como  si  el  dosel  estuviera  allí  para  el  retrato. 
Ni  SS.  MM.  Católicas  siquiera  tienen  balaustres. 

Dimisiones  de  las  Grandezas,  desconocidas;  pero  los 
primogénitos  gozan  de  distinciones,  y  sus  mujeres  no 
difieren  de  los  Grandes  casi  en  nada. 

Dos  ejemplos,  sin  embargo,  bajo  Felipe  V :  hasta 
él,  ninguno.  El  primero,  después  de  la  batalla  de  Al- 
mansa,  para  el  Duque  de  Berwick,  y  el  otro  para  mí, 
después,  de  la  petición  de  la  Infanta,  la  firma  del  con¬ 
trato  del  matrimonio  futuro  del  Rey  y  del  matrimonio 
del  Príncipe  de  Asturias;  dos  casos  únicos:  dos  ex¬ 
tranjeros  en  España,  y  dos  hombres  que,  como  Duques 
de  Francia,  gozaban  ya  por  sí  mismos  de  todos  los  ho¬ 
nores  de  la  Grandeza.  Estas  dos  excepciones,  otorgadas 
por  la  concesión  misma;  de  suerte  que  el  Conde  de 
Tessé,  a  quien  se  le  concedió  en  Francia,  no  goizaría  en 
España  más  que  de  honores  de  primogénito  de  Grande. 

Cobertura  de  un  Grande:  majestuosa,  semejante  a 
la  solemne  primera  audiencia  de  un  Embajador. 

Diferencias  entre  las  tres  clases:  La  primera  es 
recibida  al  bajar  de  la  carroza,  por  “la  familia”  de  la 
Casa  Real;  es  decir,  los  oficiales  inferiores  del  Rey, 
Los  alabarderos,  con  armas,  en  la  escalinata  hasta  las 
habitaciones  reales;  el  Mayordomo  de  semana  al  pie 
de  la  escalinata;  algunos  Grandes  en  lo  alto  de  ella, 
de  la  que  bajan  dos  peldaños  para  recibir  al  Grande. 
Este  se  cubre  antes  de  hablar  al  Rey,  y  habiéndole  salu¬ 
dado  después  de  terminar,  se  cubre  antes  que  le  contes- 
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te  el  Rey.  El  mismo  ceremonial  en  las  habitaciones  de 
la  Reina. 

Al  salir  recibe  los  mismos  honores  que  al  llegar. 

La  segunda  clase  no  recibe  honores  ningunos  al  en¬ 
trar  ni  al  salir.  El  Mayordomo  la  recibe  un  poco  antes 
de  la  escalera,  en  lo  alto  de  la  cual  se  encuentran  algu¬ 
nos  Grandes;  habla  descubierta  al  Rey,  y  se  cubre  an¬ 
tes  de  que  éste  conteste.  Idéntico  ceremonial  en  las  ha¬ 
bitaciones  de  la  Reina. 

La  tercera  es  recibida  por  el  Mayordomo  a  la  puer¬ 
ta  de  las  reales  habitaciones;  habla  al  Rey  y  escucha 
su  respuesta  sin  cubrirse,  y  el  Rey  sólo  la  dice  “ cu¬ 
brios”,  después  de  haber  sido  besada  su  mano,  no  cu¬ 
briéndose  el  Grande  hasta  llegar  cerca  de  la  pared. 

La  Reina  no  pronuncia  el  “cubrios”.  El  Grande  es 
nombrado  tal  en  las  habitaciones  del  Rey.  Está  senta¬ 
da  la  Reina  en  una  butaca,  y  el  Rey  permanece  en  pie. 
El  padrino  no  concurre  a  las  habitaciones  de  la  Rei¬ 
na.  Su  Mayordomo  hace  sólo  la  primera  reverencia.  El 
Grande,  a  la  segunda,  no  saluda  a  los  Grandes  hasta 
después  de  haberlo  hecho  a  las  damas,  yendo  a  cum¬ 
plimentarlas  al  sitio  que  ocupan  cuando  se  retira  la 
Reina. 

En  las  habitaciones  del  Príncipe,  visita  de  respeto, 
sin  cubrirse  y  sin  ceremonia  alguna. 

A  todas  las  ceremonias,  a  todas  las  funciones  (que 
son  frecuentísimas)  y  a  todas  las  fiestas  públicas  da¬ 
das  por  el  Rey  o  a  las  que  asista  Su  Majestad  a  las  que 
concurran  damas,  son  invitados  los  Grandes  con  sus 
mujeres  y  las  de  sus  primogénitos,  y  en  caso  contrario, 
en  coberturas,  los  hijos  primogénitos.  En  las  fiestas 
públicas  tienen  todos  muchas  ventajas  en  número  y 
en  distinción  de  puestos. 

Fueron  los  únicos  admitidos,  con  el  servicio  más 
indispensable,  a  la  lectura  y  firma  del  contrato  de  ma¬ 
trimonio  del  Rey.  ' 

Tuvieron,  ellos  y  sus  mujeres,  los  primeros  pues- 
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tos -en  el  bautizo  del  último  Infante,  cuyos  honores  lle¬ 
varon  los  Grandes,  con  gran  sentimiento  suyo. 

Tienen  un  banco  cubierto  d.e  tapicería  a  continua¬ 
ción  del  sitio  del  Rey  en  las  Capillas,  siendo  saludados 
en  ellas  tantas  veces  cuantas  lo  es  el  Rey. 

Permanecen  cubiertos  en  las  audiencias  solemnes  y 
públicas  y  cuantas  veces  lo  está  el  Rey.  No  los  he  visto 
usar  de  este  derecho  en  el  juego  de  pelota  ni  en  otro 
lugar. 

Cuando  el  Rey  los  escribe  los  da  tratamiento  de 
primos.  Tienen  distinción  en  las  cartas  ordinarias  y  en 
el  estilo  de  Cancillería,  que  es  más  o  menos  elevado, 
según  las  clases.  Los  primogénitos  y  sus  mujeres  reci¬ 
ben  tratamiento1  de  parientes. 

En  las  iglesias  de  fuera  de  Madrid  tienen  derecho 
a  doble  cojín  y  a  alfombra;  reciben  honores  civiles  y 
militares;  la  primera  visita  del  Virrey  y  la  mano  de 
éste  en  su  casa,  y  si  están  bajo  sus  órdenes  o  son  oficia¬ 
les,  una  vez,  al  llegar.  También  una  guardia  al  llegar 
al  ejército,  y  la  mano,  en  casa  del  General,  una  sola  vez. 

Durante  su  vida  no  pueden  pasar  delante  del  que 
haya  sido  su  capitán  o  su  coronel,  sea  quien  fuere. 

Las  Grandes  tienen  derecho,  en  las  habitaciones  de 
la  Reina,  a  cojines  de  terciopelo;  las  mujeres  de  los 
primogénitos  los  tienen  de  raso  o  de  damasco;  lo  mis¬ 
mo1  en  el  teatro  y  eñ  misa.  Todas  las  demás  damas  no 
los  tienen. 

Distinción  de  ir  por  la  ciudad  con  tiros  de  dos  y  de 
cuatro  muías.  Con  estos  últimos,  distinción  de  tiros 
cortos,  largos  y  muy  largos.  Estos  últimos  reservados 
únicamente  a  los  Grandes  de  primero  clase  sus  primo¬ 
génitos  y  sus  mujeres. 

Sus  cocheros  les  conducen  descubiertos,  y  siempre 
sin  sombrero  a  los  Grandes  y  a  las  hijas  de  sus  primo¬ 
génitos.  Los  lacayos  portadores  de  literas  no  van  nunca 
cubiertos. 

Todos  tienen  Excelencia,  y  otros  muchos  también. 
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lo  que  ha  dado  lugar  a  una  extraña  costumbre  de  tuteo5 
muy  poco  correcta.  La  de  llamarse  sólo  por  el  nombre 
de  pila  o  por  el  apellido  no  lo  es  menos. 

Más  distinción  por  la  consideración  personal  que 
por  el  rango  en  la  vida  común.  Y  en  esto  existen  exce¬ 
sos  de  Grandes  a  personas  ele  autoridad  que  me  han 
sorprendido.  Estos  excesos  no  son,  sin  embargo,  fre¬ 
cuentes. 

Los  Grandes  entre  sí  y  recíprocamente  entre  Em¬ 
bajadores  y  Grandes,  se  reciben  y  se  despiden  con  ex¬ 
tremada  precisión.  Todo  está  ordenado  y  señalado  para 
cada  uno,  con  cortas  diferencias,  pero  en  proporción,  y 
con  todo  cumplido,  que  se  practica  como  si  no  estuviese 
previsto. 

Los  Grandes  pasan  antes  que  todos,  y  no  hay  más 
rango  que  el  suyo,  que  sólo  puede  ser  sostenido  por 
ellos  y  ahora  por  los  Duques.  Los  Príncipes  extranjeros,, 
hechos  por  este  motivo  grandes  vitalicios.  Los  Soberanos 
sin  ninguna  ventaja  sobre  ellos  en  España,  aun  los  Du¬ 
ques  de  Saboya.  Los  que  fueron  concedidos  a  Carlos  Ma¬ 
nuel,  luego  Duque  de  Saboya,  célebre,  fueron  mediocres, 
y  sólo  en  consideración  a  su  matrimonio  concertado  con 
la  Infanta.  Príncipes  de  sangre  y  Duque  de  Orleans 
los  tratan  como  a  los  Duques  en  Francia.  No  han  so¬ 
portado  más  que  dos  don  Juanes  bastardos,  y  a  este 
ejemplo  a  la  Princesa  de  los  Ursinos  y  al  Duque  de 
Vendóme,  que  tuvieron  tratamiento  de  Alteza;  el  último 
declarado  Príncipe  de  la  sangre  de  España,  con  malas 
consecuencias.  Está  enterrado  con  los  Infantes,  Nadie, 
ni  siquiera  los  que  no  eran  Grandes,  pasaron  después 
del  Príncipe  ni  de  la  Princesa  d’Harcourt.  Estos  no  go¬ 
zaron  de  ningún  honor  particular,  y  se  volvieron  a  mar¬ 
char  muy  pronto. 

Los  Grandes  son  tratados  de  igual  a  igual  por  los 
Electores  y  los  Príncipes  de  Italia;  son  tratados  como  es¬ 
tos  últimos  por  el  Papa,  y  en  Roma  como  Príncipes  del 
Soglio. 
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En  España,  sin  embargo,  algunas  desventajas  fren¬ 
te  a  ciertos  cargos,  como  Cardenales,  Embajadores,  et¬ 
cétera,  que  se  verán  en  sus  respectivos  titulos. 

No  tienen  asiento  ni  voto  en  ningún  tribunal,  ni  to¬ 
man  parte  necesaria  en  el  gobierno,  leyes  ni  política  del 
reino.  Tienen  puesto  en  las  Cortes  preferente  a  las  vi¬ 
llas.  En  representación  de  la  clase  ha  sido  a  veces  nom¬ 
brado  uno  de  ellos,  por  testamento  de  los  Reyes,  en  el 
Consejo  de  la  Regencia.  Muy  pocos  han  tomado  parte 
en  el  testamento  de  Carlos  II.  Estuvieron  presentes  a 
su  apertura  y  prestaron  su  consentimiento,  caso  único,, 
por  su  singularidad,  que  ningún  derecho  les  añadió. 

Aceptan  empleos  municipales  que  están  muy  por 
bajo  de  su  condición. 

Hay  ejemplos,  en  más  de  un  reinado,  de  grandezas 
compradas  al  Rey  por  dinero  convenido  e  ingresado  en 
sus  arcas  al  conferir  la  Grandeza.  Existe  todavía  más 
de  un  Grande  de  este  origen,  y  aun  de  nacimiento  y  em¬ 
pleos  distinguidos. 


I 


DIGNIDADES  ECLESIASTICAS 

De  los  Cardenales  (i). 

Hay  sólo  dos  en  España.  Yo  no  he  visto  más  que 
uno;  el  otro  estaba  en  Roma.  No  cuento  al  cardenal 
Acquaviva,  que  nunca  ha  residido  en  España,  que  es 
napolitano,  y  ha  fijado  en  Roma  su  residencia  durante 
su  vida,  donde  es  el  encargado  de  negocios  de  España. 
Resta,  pues,  para  Messieurs  (2): 

Luis  Belluga  y  Moneada,  hidalgo  particular  del  rei- 


(1)  A  continuación  de  las  serie  de  retratos  de  los  Grandes  de 
España  existentes  en  1722  que  quedan  descritos,  enumera  nuestro 
autor,  sin  detalles  ni  retratos,  los  Grandes  creados  por  Felipe  V 
desde  marzo  de  1722  a  enero  de  1728,  época  de  la  redacción  defini¬ 
tiva  del  “¡Cuadro”,  mencionando  luego  los  cambios  ocurridos  entre 
los  Grandes  durante  el  mismo  período,  con  una  lista  de  las  Gran¬ 
dezas  por  orden  alfabético  de  nombres  de  familia.  Viene,  por  fin, 
un  largo  historial  sobre  la  Grandeza,  que  es  la  primera  redacción, 
más  desarrollada,  de  la  “Digresión  sobre  los  Grandes  de  España”, 
que  Saint-Simon  insertó  en  las  Memorias  desde  1701 :  se  habla  allí 
de  los  ricoshombres,  de  los  Reyes  Católicos,  de  la  creación  de  los 
Grandes  por  Carlos  V,  de  las  modificaciones  aportadas  por  Felipe  II 
y  sus  sucesores,  etc.  Saint-Simon  vuelve  a  enumerar  las  tres  clases 
de  Grandes,  sus  derechos,  honores  y  prerrogativas ;  cuenta  la  ce¬ 
remonia  de  cobertura  de  un  Grande,  tomando  por  modelo  la  de  su 
hijo.  Estimamos  verdaderamente  poco  útil  reproducir  toda  esta  larga 
memoria,  que  sería  casi  repetición  de  lo  ya  expuesto,  y  nos  con¬ 
tentamos  con  dar  la  última  parte  del  “Cuadro”,  desgraciadamente  in¬ 
completa. 

(2)  Así  en  el  manuscrito. 
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no  de  Granada,  y  en  1705  Obispo  de  Murcia  y  Cartage¬ 
na,  donde  ha  llevado  una  vida  muy  santa.  Facilitó  al 
Rey,  en  los  tiempos  más  enojosos,  grandes  socorros  en 
dinero  y  en  granos;  predicó  con  ejemplos  y  con  la  pala¬ 
bra  la  fidelidad  que  se  le  debe,  y  le  prestó  señalados 
servicios.  Su  adhesión  a  ciegas  a  todas  las  voluntades  de 
los  Papas,  como  es  corriente  en  la  ignorancia  y  la  de¬ 
pendencia  de  los  países  de  obediencia  y  de  inquisición, 
le  vedaron  obedecer  al  Rey  en  el  pago  de  una  Cruzada 
que  el  Papa  no  había  consentido.  Agriáronse  las  des¬ 
avenencias,  apoyando  el  Obispo  de  modo  tal  al  Papa, 
que  esta  acció'n  hizo  realzar  sus  virtudes,  que  sin  ello 
no  hubieran  sido  recompensadas  por  la  Santa  Sede. 
Clemente  XI,  que  se  complació,  en  su  promoción  de  19 
de  noviembre  de  1719,  en  contrariar  al  Emperador  y  al 
Rey  con  las  de  los  cardenales  de  Bossu-Alsace  y  de 
Mailly,  arzobispos  de  Reims  y  de  Malinas,  para  recom¬ 
pensarlos  de  su  celo  emprendedor,  quiso  recompensar 
también  el  del  Obispo  de  Murcia,  incluyéndole  en  la  mis¬ 
ma  promoción.  Su  conducta  fué  diferente  de  la  de  los 
otros  dos:  rehusó  la  púrpura,  no  dejándose  dominar 
por  ninguno  de  los  mandatos  que  el  Papa  pudo  hacer¬ 
le,  contestando  siempre  que  debía  al  Rey  de  España 
aquel  respeto  y  aquella  fidelidad,  a  pesar  de  haber  te¬ 
nido  la  desgracia  de  contrariarle.  No  dió  ningún  paso 
hacia  el  Rey  con  tal  motivo,  y  ello  conmovió  tanto  al 
Soberano,  que  le  permitió  y  ordenó  aceptar  el  Capelo  al 
cabo  de  algunos  meses.  Tiene  erudición  y  gran  celo  por 
la  reforma  eclesiástica.  De  ella  ha  hecho  un  proyecto 
para  España,  presentándole  al  Papa,  que  no  ha  gustado 
allí.  No  volvió  de  Roma  hasta  después  de  mi  marcha. 

Carlos  Llancol,  llamado  Borgia,  canónigo  de  Tole¬ 
do,  patriarca  de  las  Indias,  sobrino  de  otro  cardenal 
Borgia,  y  tío  paterno  del  Duque  de  Gandía,  Grande 
de  España,  de  cuyo  nacimiento  se  habló  al  tratar  de 
este  título.  Ha  hecho  fortuna  por  su  decidida  resolución 
de  hacerla,  más  que  por  ninguna  clase  de  méritos;  a 
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fuerza  de  amabilidades ;  por  ser,  con  escasa  imaginación 
pero  con  sentidos  de  cortesano,  una  especie  de  bufón  del 
Rey,  hasta  querer  persuadir  que  daba  a  luz  por  la  di¬ 
funta  Reina,  facilitándole  el  trabajo  con  el  suyo,  y  por 
toda  clase  de  miserias  y  de  chismes,  no  haciendo,  por 
otra  parte,  sombra  a  nadie,  por  su  incapacidad.  Sin  pre¬ 
paración  ninguna,  de  tal  ignorancia  (apenas  sabia  leer) 
que  hizo  reir  muchas  veces  en  las  ceremonias  que  le  vi 
celebrar,  en  las  que  preguntaba  a  cada  momento  en  voz 
alta  a  su  capellán,  y  se  enfadaba  también  y  le  regañaba 
a  veces  cuando  se  equivocaba.  El  Rey,  a  pesar  de  lo  gra¬ 
ve  y  piadoso  que  es,  no  pudo  contenerse  en  la  boda,  y 
la  risa  estalló  escandalosamente. 

Al  día  siguiente  dijo  la  misa  con  tal  torpeza  y  vaci¬ 
lación,  que  llegó  a  inquietarme.  No  puedo  terminar  con 
el  personaje  sin  contar  que  al  despedirse  del  cardenal 
Conti,  después  de  la  elección  de  su  hermano,  para  re¬ 
gresar  [a]  España,  no  se  le  ocurrió  nada  mejor  para 
exagerarle  su  afecto  que  asegurarle  moría  de  impacien¬ 
cia  deseando  hubiera  muy  pronto  otro  Conclave,  para 
tener  ocasión  de  volverle  a  ver  y  a  toda  su  familia,  en 
la  que  tan  amablemente  había  sido  recibido.  Le  dejé 
peleándose  furiosamente  con  los  jesuítas,  a  los  que  fue 
a  atacar  al  Colegio  Imperial,  dándoles  nombres  infa¬ 
mantes  y  diciéndoles  por  final  que  lamentaba  en  extre¬ 
mo  que  San  Francisco  de  Borja  hubiera  sido  jesuíta,  y 
que  haría  quitar  el  Santo  cuerpo  de  su  casa.  Los  jesuí¬ 
tas,  mientras  tanto,  le  acompañaban  en  grupo  y  sin  ha¬ 
blar  le  empujaban  hacia  la  puerta,  injuriándoles  él  aun 
desde  fuera. 

Se  vengaron  dos  días  después  los  jesuítas,  no  repi¬ 
cando  ni  saliendo  a  la  puerta  más  que  en  corto  número 
cuando  pasó  ante  el  Colegio  en  procesión  con  una  Cofra¬ 
día,  contraviniendo  la  costumbre  cuando  es  un  prelado, 
sobre  todo  Cardenal,  el  que  preside  la  Cofradía.  De 
nuevo  se  encolerizó  horriblemente,  vomitándoles  cuan¬ 
tas  injurias  atroces  se  le  pudieron  ocurrir.  Solicitaba 
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el  Obispado  vacante  de  Segovia,  que  es  muy  rico  y  que 
él  deseaba,  dejando  su  cargo,  pero  no  encontraba  dis¬ 
puestos  ni  al  padre  Daubenton  ni  a  sus  compañeros  para 
complacerle,  protestando  ruidosamente  de  ello.  Todo 
este  escándalo  acababa  de  ocurrir  cuando  me  marché, 
dejándolos  en  semejante  disposición.  No  sé  qué  ocurri¬ 
ría  luego  entre  ellos ;  pero  el  Obispado  fué  pronto  pro¬ 
visto  en  otro  solicitante,  como  también  el  Arzobispado 
de  Sevilla,  el  segundo  de  España,  que  vacó  igualmente 
y  que  asimismo  ansiaba,  más  aún  que  el  otro.  Su  tío 
había  muerto  hacía  tiempo;  él  era  Cardenal  en  1700; 
ambos  de  nombramiento  del  Rey  de  España. 

Origen  de  la  Grandeza  de  los  Cardenales  de  Espa¬ 
ña. — Esta  dignidad,  que  ha  subido  por  grados  a  tan 
prodigioso  rango,  no  deja  de  tener  en  España  como 
dos  aspectos. 

La  confusión  de  esta  cualidad  con  el  carácter  de  le¬ 
gado  ad  latere,  de  la  que,  ante  todo,  ha  sacado  tan  gran¬ 
des  ventajas  en  todos  los  países;  el  respeto  exterior  de 
todos  los  de  obediencia  y  de  inquisición  por  el  Papa,  y 
los  muchos  primeros  Ministros  de  España  que  han  sido 
a  la  vez  Cardenales,  han  elevado  en  ella  su  grandeza 
mucho  más  que  en  los  demás  reinos.  Al  lustre  que  pres¬ 
taron  al  Cardenal  de  Borja  los  Infantes  revestidos  de 
la  púrpura  romana  puso  el  colmo  el  rango  del  nacimien¬ 
to,  y  de  todo  ello  obtuvo  aquél  muchas  ventajas. 

Su  gran  rango  en  las  capillas. — Ya  se  ha  visto  la  des¬ 
cripción  de  las  capillas:  en  ellas  es  donde  sus  prerroga¬ 
tivas  tienen  mayor  esplendor. 

Derecho  al  uso  de  sillón  ante  el  Rey.  Singularidad  so¬ 
bre  esto  en  Palacio. — El  sillón  que  tienen  ante  los  Re¬ 
yes  trae  su  origen  de  los  Cardenales-Infantes.  El  mismo 
Rey  da  algunos  pasos  para  recibirlos  y  despedirlos,  y 
nadie  ignora  que  la  molestia  continua  de  este  ceremo¬ 
nial  de  Felipe  III  con  el  Duque  de  Lerma,  su  primer 
ministro,  hecho  cardenal,  pudo  bien  ser  la  causa  pri¬ 
mera  de  su  despego  por  aquel  favorito  y  el  primer  mo- 
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tivo  de  su  caída.  El  sillón  de  los  Cardenales  se  le  ha¬ 
cía.  aún  molesto,  y  se  decidió  a  recibirlos  sin  sentarse, 
mandando  hacer  dos  especies  de  asientos  frente  a  fren¬ 
te  en  el  espesor  de  los  ventanales  de  una  de  las  piezas 
de  sus  habitaciones,  para  sentarse  allí  con  un  Carde¬ 
nal  cuando  se  veía  obligado  a  hablar  con  él  algún  tiem¬ 
po.  Esta  tradición  es  cierta,  y  al  visitar  yo  el  palacio  de 
Madrid  me  los  han  hecho  ver  tales  como  se  hicieron 
entonces,  y  me  contaron  la  anécdota. 

Desuso  del  sillón ,  excepto  en  dos  lugares. — En  cuanto 
llega  un  Cardenal  a  las  habitaciones  de  la  Reina  colocan 
un  sillón  bajo  el  dosel  que  está  en  la  habitación  contigua 
a  la  de  las  audiencias,  como  para  hacerle  sentar  allí  mien¬ 
tras  espera.  Poco  a  poco  se  ha  perdido  esta  costumbre, 
y  para  decir  verdad,  fuera  de  la  Capilla  y  del  Consejo, 
de  que  voy  a  tratar,  el  sillón  de  los  Cardenales  ha  caído  en 
desuso.  No  he  visto  que  ocurra  de  otro  modo  y  no  he  oído 
decir  que  haya  habido  ningún  cambio  reciente.  No  pasa 
día  sin  que  el  cardenal  Borgia  concurra  a  la  comida  y 
cena  de  Sus  Majestades  Católicas,  y  aun  en  otras  oca¬ 
siones  :  durante  todo  el  tiempo  permanece  en  pie,  sin  que 
se  le  ocurra  a  nadie  hacerle  sentar. 

Cuando  entran  al  despacho ,  'al  Consejo  de  Gabinete, 
en  una  palabra,  o  a  un  Consejo  al  que  asista  el  Rey,  ocu¬ 
pan  un  sillón  en  el  primer  puesto  a  su  derecha ;  él  a  un 
extremo  de  la  mesa,  ellos  en  torno;  los  Grandes  y  los 
demás  en  taburetes. 

Ninguna  distinción  en  el  Consejo  de  Estado. — En  el 
Consejo  de  Estado,  donde  no'  concurre  el  Rey,  los  Car¬ 
denales  no  tienen  ninguna  distinción  de  puesto  ni  de 
asiento  entre  los  Consejeros  de  Estado.  No  oponen  por 
ello  ninguna  dificultad  y  desean  mucho  estos  puestos.  El 
cardenal  Alberoni  abolió,  con  su  poderío,  esta  especie  de 
Consejos,  sin  sustituirlos  por  ningunos  otros,  y  así  sigue 
hasta  ahora.  Con  anterioridad  a  Alberoni,  el  cardenal 
Giudice  entraba  a  todos  aquéllos  en  la  forma  que  acaba 
de  explicarse. 
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N o  dan  la  mano.  De  ordinario  ninguna  distinción  con 
los  Grandes. — En  su  casa  no  dan  la  mano  a  nadie,  sea 
quien  fuere.  Los  Grandes  no  los  visitan  con  frecuen¬ 
cia.  Si  necesitan  verlos  por  alguna  precisión  de  nego¬ 
cios  o  de  amistad,  van  siempre  como  particulares,  sin 
ceremonia,  por  la  puerta  secreta,  sin  darse  la  mano  y 
sin  que  la  entrevista  pueda  pasar  por  visita.  Si  coin¬ 
ciden  en  terreno  neutral  se  evita  el  pasar  uno  antes 
que  otro,  y  de  no  conseguirlo  pasa  el  Cardenal  pri¬ 
mero,  después  de  algunos  cumplidos  y  sin  afectación. 
El  cardenal  Borgia  y  yo  nos  hadamos  siempre  multitud 
de  cortesías  en  Palacio,  pero  no  le  visité.  Le  he  visto  en 
el  soberbio  palacio  del  Duque  de  Medinaceli,  que  había 
invitado  a  todo  Madrid  a  una  comedia.  Asistió  a  ella 
el  Cardenal  entre  toda  su  gente,  sin  preferencia  y  sin 
distinción  alguna,  salvo  las,  de  la  cortesía  y  la  atención,, 
y  fué  colocado  entre  Grandes,  que  estaban  mezclados  con 
él.  Yo  estuve  colocado  de  igual  forma. 

No  les  dan  la  mano  en  casa  del  Presidente  del  Conse¬ 
jo  de  Castilla. — Si  rehúsan  dar  la  mano,  en  su  casa,  tam¬ 
bién  tropiezan  con  quien  se  la  rehúsa  y  con  el  que  tienen 
que  tratar  más  a  menudo  que  él  con  ellos:  me  refiero 
al  Presidente  del  Consejo  de  Castilla,  que,  además,  no 
puede  ir  a  casa  de  los  Cardenales  ni  a  la  de  nadie  en  vi¬ 
sita  oficial..  Si  tienen  necesidad  de  verle,  tiene  que  ser  de 
la  misma  manera  que  le  visitan  los  Grandes.  Si  no  tienen 
con  él  la  suficiente  libertad  le  hacen  pedir  hora  sin  ce¬ 
remonia,  estando  seguros  de  encontrarle  en  la  cama. 

Tienen  los  honores  de  los  Grandes.  No  acuden  a  nin¬ 
guna  función. — Se  podría  creer  que,  por  lo  menos,  tie¬ 
nen  todos  los  honores  de  los  Grandes;  pero,  excepto  a 
las  Capillas,  no  son  invitados  ni  acuden  a  ninguna  au¬ 
diencia,  función  ni  ceremonia,  a  no  ser  a  las  fiestas  pú¬ 
blicas,  en  las  que  disfrutan  de  balcones  o  de  puestos  en 
las  ventanas  del  Palacio  como  los  Grandes. 

Los  Obispos  se  hacen  besar  la  mano;  pero  la  besan 
a  los  Cardenales. — Todos  los  seglares,  bien  sean  Grandes 
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como  los  demás,  besan  la  mano  a  los  Obispos  y  al  Nun¬ 
cio  en  todas  partes  donde  se  encuentran  con  ellos.  Esto 
se  ha  convertido  en  saludo,  tendiendo  aquéllos  su  mano 
para  que  se  la  besen.  Ellos  también  besan  la  de  los  Car¬ 
denales,  que  se  la  presentan  con  igual  naturalidad.  Lo 
he  visto  así  cien  veces  en  el  Palacio  del  Nuncio,  con  el 
Inquisidor  Mayor,  con  el  Duque  de  Abrantes,  obispo 
de  Cuenca,  y  con  otros  tres,  en  Lerma,  que  vinieron  para 
la  boda  del  Príncipe;  pero  nunca  con  el  Arzobispo  de 
Toledo,  a  quien  con  frecuencia  he  visto  tratar  al  carde¬ 
nal  Borgia  en  Palacio  con  perfecta  igualdad. 

Siendo  Canónigos  de  Toledo  van  al  coro  y  en  proce¬ 
sión ,  sin  otra  distinción  que  la  de  los  Grandes. — El  car¬ 
denal  Borgia  es  Canónigo  de  Toledo,  y  fué  allí  a  pasar 
cuatro  días,  mientras  los  Reyes  fueron  a  Balsain.  Tuve 
la  curiosidad  de  conocer  su  tratamiento  en  el  coro  y  ro- 
gué  a  monsieur  Pecquet,  muchacho  inteligente,  ilustrado 
y  de  entendimiento  e  hijo  de  uno  de  los  más  destacados 
jefes  que  trabajan  a  las  órdenes  de  nuestros  Ministros 
de  Estado,  que  fuese  allí  a  pasearse  para  darme  cuenta 
de  lo  que  presenciase.  Me  dijo  que  le  había  seguido,  y  que 
había  sido  muy  cumplimentado  en  su  casa ;  pero  que  en 
el  coro,  al  que  había  asistido  asiduamente  con  roquete, 
muceta  roja  y  bonete  de  Cardenal,  no  había  tenido1  ni 
acompañamiento  ni  otro  lugar  en  la  sillería  que  el  que 
le  correspondía  entre  los  canónigos  por  su  antigüedad, 
de  los  que  algunos  estaban  delante  de  él.  Tenía  únicamen¬ 
te  una  alfombra  ante  su  silla  y  dos  cojines,  como  tienen 
los  Grandes,  y  nada  más;  sin  cojín  en  el  respaldo  ni  sitio 
vacío  cerca  de  él.  En  una  palabra :  casi  nada. 

Monsieur  Pecquet  me  dijo  también  que  le  había  vis¬ 
to  ir  en  una  procesión  en  su  puesto  de  canónigo,  prece¬ 
dido,  seguido  y  rodeado  sin  diferencia  ninguna.  Si  se 
Consideran  estas  diferentes  costumbres,  se  encontrará, 
como  encuentro  yo,  que  los  Cardenales  en  España  tie¬ 
nen  dos  personalidades. 

Bandera  para  ellos. — Cuando  un  canónigo  de  To- 
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ledo  es  nombrado  Cardenal,  se  enarbola  en  lo  más  alto 
del  campanario  de  la  iglesia  Catedral  una  bandera  blan¬ 
ca,  que  no  se  quita  hasta  que  muere.  Si  hay  varios  canó¬ 
nigos  Cardenales  se  pone  una  bandera  por  cada  uno.  Yo 
he  visto  la  del  cardenal  Borgia.  Se  parecen  completamen¬ 
te  a  las  que  se  colocan  en  nuestras  iglesias  todas  las  octa¬ 
vas  de  sus  patronos. 

Del  Arzobispo  de  Toledo. 

Diego  de  Astorga.  Es  un  sencillo  hidalgo.  Ha  sido 
Obispo  de  Barcelona  e  Inquisidor  mayor.  Una  pastoral 
que  dió  para  su  diócesis  acerca  de  la  paz,  de  la  sumisión 
y  la  obediencia  debidas  al  Rey  y  sobre  la  fidelidad  a  pro¬ 
pósito  de  las  cosas  pasadas  hicieron  le  conociese  el  Rey 
y  le  elevaron  al  puesto  que  ocupa.  Su  piedad,  su  integri¬ 
dad,  su  virtud  y,  lo  que  no  es  frecuente  en  España,  su 
raro  saber,  sus  estudios  (sólo  interrumpidos  por  sus  de¬ 
beres),  la  fidelidad  escrupulosa  en  cumplir  estos  últi¬ 
mos,  su  dulzura,  su  modestia,  su  humildad  digna,  el 
agrado  de  su  conversación  y  de  sus  modales,  así  como 
su  frugalidad,  que  brilla  a  través  del  decoro  necesario  de 
su  cargo,  le  hacen  ser  el  primer  prelado  de  las  Espadas, 
tanto  por  su  persona  como  por  la  dignidad  del  cargo 
que  desempeña.  De  más  de  quinientas  mil  libras  que  tie¬ 
ne  de  renta  para  él,  pagadas  las  pensiones,  no  gasta  sino 
lo  imprescindible,  y  da  todo  el  resto  a  los  pobres,  a  me¬ 
nudo-  por  anticipado.  Casi  no  pasa  año  en  que  la  inmen¬ 
sidad  de  sus  limosnas  le  obligue  a  recurrir  a  distintos  ex¬ 
pedientes  para  allegarse  recursos  con  que  vivir,  y  así  le 
dejé  cuando  salí  de  España.  No  es  de  una  brillante  ima¬ 
ginación,  pero  sí  de  un  gran  sentido,  de  una  gran  pru¬ 
dencia,  de  una  gran  moderación,  de  un  gran  amor  por 
la  Iglesia  y  por  el  Estado,  y  sólo  le  falta  un  Concilio 
de  Trento  para  ser  un  don  Barthélemy  de  los  Márti¬ 
res  (1);  un  exterior  afable  y  tranquilo;  un  alma  hermo- 

(1)  Religioso  dominico,  arzobispo  de  Braga,  en  Portugal,  que  re- 

14 


210 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


sa,  que  adorna  su  rostro  como  el  del  Cardenal  de  Noai- 
lies;  una  figura  animada  de  San  Francisco  de  Sales, 
universalmente  amado  y  reverenciado,  pero  de  escasa 
influencia.  Visita  todos  los  años  una  gran  parte  de  su 
diócesis;  pasa  las  grandes  fiestas  un  poco  en  Toledo  y  el 
resto-  en  Madrid,  que  es  de  su  diócesis,  en  el  Palacio  que 
pertenece  a  su  Sede,  amueblado  con  la  mayor  sencillez. 
La  edad  de  este  Prelado  será  entre  cincuenta  y  cincuenta 
y  cinco  años. 

Sus  derechos.  Primado  de  las  Españas  reconocido. 
Tiene  Excelencia. — Se  ha  visto,  al  tratar  de  la  Capilla, 
una  parte  de  sus  derechos.  Tiene  un  Obispo  titular,  su¬ 
fragáneo,  en  Toledo  y  otro  en  Madrid,  que  asistieron, 
ambos  de  Pontificales,  al  cardenal  Borgia  en  el  bautizo 
del  infante  don  Felipe.  Cuando  yo  llegué  acababa  de  ob¬ 
tener  la  Excelencia  para  si  y  para  sus  sucesores.  Antes 
sólo  tenían  la  Señoría  Ilustrísima,  como  todos  los  demás 
prelados.  Su  título  de  Canciller  de  Castilla  e's«  sólo  ho¬ 
norífico,  sin  función  y  sin  rango.  Como  Arzobispo  de 
Toledo  no  tiene  ninguno  especial,  a  no  ser  el  de  prece¬ 
der  a  todos  los  demás  prelados  en  calidad  de  Primado  re¬ 
conocido  y  de  mucha  consideración  entre  ellos.  Su  car¬ 
go  no  tiene  otro  valor  que  el  que  le  prestan  la  influen¬ 
cia  o-  la  ambición,  pero  que  en  manos  de  un  Cardenal 
político  tiene  gran  importancia,  como  ha  ocurrido  con 
el  cardenal  Portocarrero.  El  actual,  que  no  tiene  ambi¬ 
ción  ni  púrpura,  aprovecha  su  talento  en  beneficio-  de  la 
Corte  del  Soberano  Señor  de  los  Reyes  (i). 

presentó  gran  papel  en  el  Concilio  de  Trento,  llamando  la  atención  en 
él  por  su  energía  en  defensa  de  la  dignidad  episcopal  ante  los  Carde¬ 
nales  y  en  reivindicación  de  los  derechos  de  la  Iglesia. 

(i)  Alusión  al  capítulo  XXV  del  Evangelio  según  San  Mateo, 
versículos  14  y  siguientes. 


DIGNIDADES  MILITARES 

De  los  Capitanes  generales  de  los  ejércitos. 

La  idea  que  siempre  hemos  tenido  de  la  grandeza 
-de  los  Arzobispos  de  Toledo,  fundada  en  1q  que  ya 
no  existe,  me  ha  inducido  a  hacer  conocer  lo  que  son, 
siguiendo  esta  idea,  por  el  lugar  en  que  los  coloco.  La 
misma  idea,  en  profesión  completamente  opuesta,  me 
trae  a  explicar  en  seguida  lo  que  son  los  Capitanes  ge¬ 
nerales. 

Muy  diferentes  a  nuestros  Mariscales  de  Francia. 
— La  facilidad  con  que  referimos  todo  a  las  costumbres 
que  conocemos  induce  a  creer  que  éste  es  un  cargo  se¬ 
mejante  al  de  nuestros  Mariscales  de  Francia,  por  ser 
éste  el  último  grado  militar  a  que  se  puede  llegar.  Por 
muy  aparente  semejanza  que  haya  que  reconocer  en  él, 
nada  es,  en  efecto,  más  diferente.  Los  Capitanes  ge¬ 
nerales  tienen  el  mando  en  jefe  y  todos  los  honores  mi¬ 
litares.  Tienen  también  Excelencia,  pero  no  gozan  nin¬ 
gún  honor  civil,  ningún  rango,  ninguna  clase  de  dis¬ 
tinción  fuera  de  la  milicia;  ninguna  autoridad  sobre  la 
nobleza,  que  no  los  reconoce  en  nada;  ni  los  oficiales 
ni  las  tropas  les  están  subordinados  fuera  del  mando 
militar,  que  no  subsiste  en  ellos  perpetuamente,  como 
en  nuestros  Mariscales  de  Francia.  Han  dependido  a 
menudo  de  los  Virreyes,  de  los  Grandes  que  no1  tenían 
su  carácter  y,  en  último  término,  de  nuestros  Marisca¬ 
les  de  Francia.  Los  señores  de  Thouy  y  de  Puységur, 
que  lo  son,  no  gozan  entre  nosotros  de  otras  prerroga¬ 
tivas  que  las  que  tienen  por  su  grado  de  Teniente  gene¬ 
ral.  Este  grado  tiene  en  España  la  misma  consideración 
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que  entre  nosotros ;  tiene  también  tratamiento  de  Exce¬ 
lencia.  Puede  decirse  que  un  Capitán  general  es  un  Te¬ 
niente  general  reforzado,  y  que  no  se  mezcla  ya  con: 
los  otros.  Su  número  no  se  ha  fijado.  En  la  actualidad 
hay  1 6,  que  son  ( i ) : 

El  Marqués  de  Bedmar. 

El  Duque  de  Arcos. 

El  Duque  de  Popoli. 

El  Marqués  de  Ay  tona. 

El  Conde  de  Aguilar. 

El  Marqués  de  Léde. 

El  Duque  de  San  Pedro. 

El  Príncipe  Pío. 

El  Duque  de  Giovennazzo. 

El  Marqués  de  Richebourg. 

Todos  Grandes  de  España. 

El  Marqués  de  Thouy. 

El  Marqués  de  Puységur. 

Son  franceses  y  conocidos. 

El  Conde  de  las  Torres.  Pretende  ser  un  Moscosov 
como  el  Conde  de  Altamira,  quien  piadosamente  quiere 
creerlo  desde  que  se  lo  han  dicho.  Es  un  hidalgo  de  buen 
lugar,  de  extraordinario  valor,  que  ha  servido  toda  su 
vida  en  la  carrera  de  las  armas ;  de  gran  vivacidad,  de 
muy  poca  imaginación  y  de  poca  capacidad  en  la  guerra  ; 
muy  viejo,  muy  adicto  al  Rey  en  todos  tiempos,  hombre 
muy  honrado  y  considerado,  aunque  sin  influencia ;  mal¬ 
tratado  por  Alberoni,  todavía  le  odia  violentamente.  Es 
desinteresado,  y  ha  tenido  grandes  pérdidas  en  su  for¬ 
tuna  dando  óperas  y  comedias  a  su  costa  y  a  su  modo,, 
de  las  que  entiende  con  perfección.  Favoreció  abierta¬ 
mente  con  sus  relevos  y  con  toda  clase  de  socorros  la 
salida  del  Marqués  de  Brancas,  a  quien  querían  impe¬ 
dir  se  reuniese  con  el  Cardenal  del  Giudice,  enviado  a 
Francia  por  madame  de  los  Ursinos,  y  con  el  Duque 


>(í)  Esta  lista  presenta  diferencias  sensibles  con  la  que  dió  Saint- 
Simon  en  sus  Memorias. 
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ele  Saint- Aignata,  embajadores  ambos  de  Francia,  a  quie¬ 
nes  Alberoni  quería  retener  y  después  arrestar  en  el 
camino,  en  represalias  del  Príncipe  de  Cellamare. 

Esta  generosidad  le  perdió  con  el  Gobierno.  Tiene 
un  hijo,  Teniente  general,  ya  de  edad,  de  mucho  talento, 
y  el  hombre  que  en  España  escribe  mejor  en  su  idioma 
y  en  francés.  Ha  hecho  trabajos  que  son  estimados.  Sir¬ 
ve  más  para  las  Letras  que  para  las  Armas,  y  se  lleva 
muy  bien  con  su  padre,  que  siente  con  dolor  aquella 
desgracia. 

Don  Gonzalo  Chacón.  Sumamente  viejo,  hombre 
muy  honrado,  de  poca  imaginación.  Es  Capitán  gene¬ 
ral  de  Vizcaya  y  reside  en  Fuenterrabía.  En  la  épo¬ 
ca  de  mi  marcha  fué  nombrado  Capitán  general  de  Na¬ 
varra,  cargo  vacante  desde  hacía  tiempo. 

El  Marqués  de  Cas  afuente.  Es  hombre  muy  hon¬ 
rado,  y  ha  servido  muy  bien.  Por  recompensa  es  Vi¬ 
rrey  de  Méjico,  donde  fué  a  relevar  al  Marqués  de 
Valero. 

Don  Juan  Francisco  Manrique.  Muy  viejo  y  reti¬ 
rado  en  su  casa  de  provincia. 

Los  Tenientes  generales  que  están  más  a  punto  de 
ser  nombrados  en  breve  Capitanes  generales  son:  el 
Duque  de  Osona,  el  Duque  de  Bournonville,  el  Duque 
di’Abri,  el  Conde  de  San  Esteban  de  Gormaz,  el  Prín¬ 
cipe  de  Masserau,  Grandes  de  España. 

El  Marqués  de  Caylus  (1).  Es  francés,  amado,  es¬ 
timado  y  considerado  de  todo  el  mundo,  excepto  de  los 
italianos  y  de  los  de  esta  cábala;  entregado  a  madame 
de  los  Ursinos  y  muy  mal  con  Alberoni,  de  quien  (por 
su  desgracia)  descubrió  unos  paquetes  de  importancia 
que  envió  al  Rey.  Fué  encargado  durante  algunos  días 
de  su  vigilancia  al  salir  de  España;  la  conversación  que 
mantuvieron  acerca  de  su  enemistad  sobre  el  Gobier¬ 
no  y  la  situación  presente  del  primer  Ministro,  en  tér- 


(1)  Este  y  los  que  siguen  son  también  tenientes  generales,  “los  más 
a  punto  de  ser  nombrados  en  breve  Capitanes  generales”. 
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minos  de  dulce  cortesía,  pero  con  completa  libertad,  es 
muy  curiosa.  El  mismo  me  la  refirió  (i).  Tiene  mucha 
imaginación  y  valor,  es  muy  inteligente  en  todo  y  goza 
de  influencia.  Tiene  el  Toisón,  y  no  desespera  de  alcan¬ 
zar  la  Grandeza.  Ha  tenido  conmigo  cuantos  cuidados, 
cortesías  y  atenciones  es  posible  dispensar. 

El  Marqués  de  Mirabel.  Es  un  Pimentel,  como  el 
Conde  de  B enavente.  Su  valor,  su  edad  y  su  elevado  na¬ 
cimiento  forman  todo  su  mérito  y  suplen  al  sentido1  co¬ 
mún.  Es  Comandante  o.  Capitán  general  de  Castilla,  y 
reside  en  Zamora,  en  la  frontera  de  Portugal. 

Don  Lucas  Spínola.  Hijo  mayor  del  Duque  de  San 
Pedro,  Capitán  general  de  ( en  blanco );  se  ha  inmorta¬ 
lizado  en  la  guerra  de  Sicilia,  a  las  órdenes  del  Marqués 
de  Léde,  tanto  por  la  inteligente  disposición  de  las  accio¬ 
nes  como  por  el  valor  extraordinario  demostrado  en 
ellas.  Tiene,  además,  talento  y  mérito,  y  goza  de  esti¬ 
mación.  Demasiada  vanidad  y  altanería.  En  muy  bue¬ 
nas  relaciones  con  sus  padres. 

Don  Feliciano  de  Brac amonte.  Es  hombre  de  cali¬ 
dad,  de  mucho  honor,  virtud  y  valor,  muy  buen  oficial  y 
generalmente  querido  y  estimado. 

Don  José  Armendáriz.  Teniente  Coronel  del  regi¬ 
miento  de  Guardias  españolas;  poco  simpático1  al  Mar¬ 
qués  de  Aytona,  que  es  su  Coronel,  de  cuya  poca  influen¬ 
cia  se  aprovecha  cuanto  puede;  poca  imaginación,  pero 
intrigante  y  entrometido;  de  suaves  modales,  nada  in¬ 
teligente  y  mucho  valor. 

Es  de  Vizcaya,  de  noble  origen  y  con  muchos  servi¬ 
cios  y  heridas ;  excesivamente  cortés  y  charlatán.  En  los 
últimos  tiempos  de  mi  estancia  en  España  fué  nombra¬ 
do  Capitán  general  de  Vizcaya,  en  el  puesto  de  don  Gon¬ 
zalo  Chacón,  que  muerto  pocos  meses  después,  siendo  Ca¬ 
pitán  general  de  Navarra,  fué  también  sustituido  en 


(i)  Saint-Simon  no  ha  relatado  en  ninguna  parte  esta  conver¬ 
sación.  Ni  siquiera  había  citado  el  nombre  de  Caylus  al  referir  la  sa¬ 
lida  de  Alberoni. 
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dicho  cargo  por  Armendáriz.  La  residencia  de  este  úl¬ 
timo  puesto  es  Pamplona,  de  donde,  al  cabo  de  dos  o 
tres  meses,  fue  nombrado  Virrey  del  Perú,  en  susti¬ 
tución  del  Príncipe  de  Santo  Buono,  después  de  cuyo 
regreso  sólo  había  habido  una  interinidad. 

La  dignidad  de  los  Cardenales,  la  singularidad  del 
cargo  de  Arzobispo  de  Toledo  y  la  idea,  aunque  falsa, 
de  la  relación  dé  semejanza  entre  los  Capitanes  gene¬ 
rales  del  ejército  y  nuestros  Mariscales  de  Francia,  me 
han  hecho  colocarlos  inmediatamente  después  de  los 
Grandes. 


CARGOS  PALATINOS 

De  los  cargos  y  empleos  de  la  Corte. 

Los  cargos  no  son  venales  en  España  y  todos,  sin 
excepción,  amovibles,  sin  forma  alguna  y  sin  ningu¬ 
na  otra  causa  que  la  simple  voluntad  del  Rey.  No  re¬ 
presentan  nada  en  el  patrimonio  de  las  familias,  y  pa¬ 
san  rara  vez  de  padres  a  hijos.  Por  eso  no  se  conside¬ 
ra  como  una  desgracia,  ni  siquiera  como  desatención,  el 
no  verlos  transmitidos  en  las  casas  del  que  lo  desempe¬ 
ñaba.  No  hay  ninguno  de  guerra,  a  no  ser  en  la  Casa 
Militar  del  Rey. 

Entre  los  cargos  de  Corte  hay  tres  que  están  des¬ 
proporcionadamente  por  encima  de  los  demás,  y  aun¬ 
que  iguales  entre  si,  no  se  puede  negar  a  uno  de  ellos 
cierta  idea  de  superioridad.  En  España  se  llega  a  desig¬ 
narlos  con  el  nombre  colectivo  de  los  tres  cargos.  Dan 
una  gran  superioridad  a  los  que  los  ocupan,  y  gozan  de 
las  mismas  distinciones  y  de  las  mismas  preferencias  so¬ 
bre  todos,  más  por  deferencia  establecida  que  por  ran¬ 
go  verdadero,  pero  que  le  equivale  o  le  sobrepasa  (i). 
Estos  cargos  tienen  la  pretensión,  que  el  uso  ratifica,  de 
ser  los  que  los  desempeñan  los  primeros  que  han  de  ser 
visitados  por  cualquier  autoridad  que  sea,  en  ceremo¬ 
nia  de  cumplimiento,  incluso  por  los  Embajadores  ex¬ 
tranjeros  que  han  acatado  esta  costumbre.  La  singu¬ 
laridad  de  la  comisión  con  que  yo  fui  honrado  les  atra¬ 
jo  a  mi  casa  al  dia  siguiente  de  mi  llegada,  antes  de  yo 
poder  hacerles  la  primera  visita,  cosa  que  fué  muy  nue¬ 
va  y  extraordinaria. 

(i)  Es  decir,  que  esta  diferencia  es  igual  o  aún  mayor  que  si  las 
distinciones  obedecieran  al  rango  declarado  en  la  Etiqueta. 
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Son  los  únicos  en  España  que  puedan  ser  compara¬ 
dos  con  nuestros  oficios  de  la  Corona.  Exteriormente 
son  superiores;  en  el  fondo  no  tienen  ninguno  de  los 
derechos  efectivos  que  constituyen  nuestros  cargos  de 
la  Corona,  y  que  tanto  los  distingue  de  todos  los  de¬ 
más.  Nada  mejor,  para  definir  estos  tres  cargos,  que 
la  elección  que  de  ellos  se  haría.  Un  hombre  más  pa¬ 
gado  del  rango,  del  fausto  y  de  la  autoridad  exterior, 
preferiría  el  primero,  que  constantemente  se  desenvuel¬ 
ve  entre  ellos.  Este  cargo  es  el  de  Mayordomo  mayor, 
que  sólo  puede  compararse  aquí  con  el  de  Gran  Maestre 
de  Francia.  Quien  con  el  esplendor  quisiera  también 
algo  de  privanza,  elegiría  el  cargo  de  Caballerizo  ma¬ 
yor,  que  por  esta  razón  colocaré  antes  que  el  otro.  Pero 
el  que  sólo  pusiera  sus  miras  en  el  favor  y  en  los  me¬ 
dios  de  conquistarle  por  entero,  se  dedicaría  al  cargo  de 
Sumiller  de  Corps;  es  decir,  Gran  Chambelán,  que  ha 
sido  el  camino  más  seguro  y  el  que  ha  hecho  mayores 
fortunas  y  primeros  ministros.  Este  tercer  cargo  une 
al  que  lo  sirve  realmente  con  el  Rey :  el  Caballerizo  ma¬ 
yor  solamente  en  cuanto  su  gusto  y  su  salud  le  incli¬ 
nan  al  ejercicio,  y  el  Mayordomo  mayor  únicamente  en 
momentos  particulares,  para  los  que  se  necesitan  pre¬ 
textos.  Todos  los  Infantes  en  su  Casa  tienen  los  tres 
cargos  y  la  Reina  los  dos  primeros,  porque  su  Cama¬ 
rera  mayor  hace  las  veces  del  que  he  puesto  en  tercer 
lugar.  Tienen  también  una  gran  consideración,  pero 
por  grados,  y  no  guardan  proporción  alguna  con  los  del 
Rey. 

En  España  no  tienen  las  mismas  ideas  que  nosotros 
acerca  de  las  prestaciones  de  juramento  ni  del  servicio 
en  cargos  superiores:  los  iguales  sirven  a  todos  sus  igua¬ 
les  y  prestan  juramento  entre  sus  manos,  a  veces  hasta 
en  términos  más  fuertes,  sin  que  ello  parezca  extraño  y 
sin  creer  que  esto  les  rebaje.  Felipe  Y  es  el  primer  rey 
que  ha  recibido  por  sí  mismo  los  juramentos,  pero  sin 
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tocar  a  los  antiguos  usos,  al  establecer  cargos  nuevos, 
que  no  existían  ante  de  él. 

Si  la  forma  de  la  Corte,  de  los  cargos  y  del  servi¬ 
cio  ha  sido  tomada  de  la  Casa  de  Austria  y  por  ella  de 
los  Emperadores,  o  de  la  de  Borgoña,  o  si  Carlos  V 
los  encontró  establecidos  así  en  España,  es  lo  que  no 
trataré  de  poner  en  claro.  Mi  intento  es  únicamente 
dar  una  idea  de  los  cargos  que  forman,  decoran  o  ex¬ 
plican  la  Corte  de  España,  e  interminable  resultaría  mi 
relato  si  descendiese  a  más  detalles. 

Casa  del  Rey. 

Mayordomo  mayor . — El  Marqués  de  Villena ,  cono¬ 
cido  también  bajo  el  nombre  de  Duque  de  Escalona, 
Grande  de  España. 

No  hay  otras  provisiones  de  este  cargo  que  un  sim¬ 
ple  billete  de  la  Covachuela ,  en  el  que  el  Secretario  de 
Estado  avisa  que  el  Rey  lo  ha  otorgado  a  la  persona  a 
quien  va  dirigido.  Inmediatamente  se  dan  las  gracias  y 
se  entra  en  funciones.  El  sueldo*  es  de  mil  ochocientas 
pistolas.  En  España  se  cuenta  sólo  por  pistolas.  El  Ma¬ 
yordomo  mayor  no  presta  juramento,  pero  lo  recibe  de 
todos  los  oficiales  que  están  a  sus  órdenes.  Lo  recibe 
también  del  Caballerizo  mayor,  del  Sumiller  de  Corps  y 
del  Patriarca  de  las  Indias,  aun  cuando  sus  cargos  son 
completamente  independientes  del  suyo. 

La  comida  del  Rey,  todos  sus  extraordinarios,  todas 
sus  provisiones  las  que  da  y  obsequia,  así  como  las  me¬ 
sas  de  su  casa,  dependen  inmediatamente  del  Mayordo¬ 
mo  mayor;  de  igual  manera  desempeña  las  funciones 
de  Superintendente  de  las  nuevas  construcciones  para 
los  palacios  de  Madrid  y  para  todos  los  del  Rey  que  no 
tienen  gobernador  particular;  los  gastos  para  su  pago 
pasan  a  la  Junta  de  edificios;  dispone  todas  las  cere¬ 
monias,  todas  las  funciones,  todas  las  fiestas  que  da 
el  Rey,  los  bailes,  las  comedias,  la  música,  todas  las  di¬ 
versiones  particulares  que  el  Rey  puede  procurarse  en 
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palacio,  es  él  quien  las  ordena,  el  que  da  los  puestos  en 
ellas  y  hace  invitar  a  las  personas  que  deben  serlo  — las- 
recepciones,  los  alojamientos,  los  tratamientos,  las  en¬ 
tradas  y  las  primeras  audiencias  públicas  de  los  Em¬ 
bajadores  o  de  los  Soberanos  extranjeros,  si  llega  al¬ 
guno — ;  los  alojamientos  en  los  viajes,  la  policía  de  au¬ 
toridad  en  Palacio,  los  médicos,  cirujano  y  boticario- 
mayores  del  Rey  y  todos  los  de  Su  Majestad;  sus  con¬ 
sultas,  sus  medicamentos,  todo,  en  suma,  lo  que  con¬ 
cierne  a  la  salud  del  Rey,  pues  de  todo  ello  tiene  que 
dar  cuenta.  Todo  esto  está  a  su  cargo.  Absorbe  también 
las  funciones  que  en  Francia  son  del  primer  Mayordomo, 
parte  de  las  de  Preboste  mayor  y  las  de  Superintenden¬ 
te  de  edificios,  de  Gran  Maestre  y  Maestro  de  ceremo¬ 
nias,  de  Gran  Senescal;  las  atribuidas  en  la  Corte  fran¬ 
cesa  a  los  Gentileshombres  de  la  Cámara,  cargos  todos 
desconocidos  en  España;  parte  de  las  de  nuestros  Ca¬ 
pitanes  de  la  Guardia,  además  de  una  especie  de  super¬ 
intendencia  sobre  la  salud  del  Rey  y  sobre  los  Emba¬ 
jadores,  aquí  desconocida.  Dispone  todos  los  gastos  or¬ 
dinarios  y  extraordinarios,  ajusta  las  cuentas  con  los 
Mayordomos,  toma  las  órdenes  del  Rey  y  a  él  solamen¬ 
te  las  rinde. 

Sus  atribuciones  no  son  menores  que  su  autoridad, 
y  los  honores  que  de  ellas  emanan  son  semejantes.  Pue¬ 
de  suponerse  que  un  señor  que  posee  este  primer  cargo 
debe  ser  uno  de  los  más  principales  entre  los  Grandes, 
pero  no  siempre  es  un  Grande,  como  ya  ha  habido  ejem¬ 
plos;  en  este  caso  tiene  la  categoría  de  Grande  vitalicio 
por  el  cargo,  y  sea  o  no  Grande  se  convierte  en  jefe  de 
ellos ;  de  suerte  que  necesariamente  se  encuentra  en  to¬ 
das  partes,  entre  los  Grandes,  en  el  primer  lugar,  lu¬ 
gar  que  siempre  ocupa  sin  cumplidos,  aun  cuando  lle¬ 
gue  empezada  la  ceremonia.  Se  ha  visto  el  lugar  pre¬ 
ferente  que  ocupa  en  las  audiencias,  en  las  coberturas, 
en  las  capillas,  donde  tiene  asiento  separado  de  los  Gran  ¬ 
des,  a  su  cabeza,  y  que  siempre  está  puesto,  aun  en  sus 
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ausencias.  En  el  baile  y  en  la  comedia  goza  todavía  de 
una  distinción  mayor,  donde  ningún  hombre  permane¬ 
ce  sentado,  menos  dos,  detrás  del  Rey  y  de  la  Reina,  y 
muy  especialmente  un  tercero,  detrás  del  Príncipe;  to¬ 
dos  los  demás  permanecen  en  pie.  Unicamente  el  Ma¬ 
yordomo  mayor  está  sentado  en  una  silla  plegable  colo¬ 
cada  a  la  derecha  inmediatamente  al  lado  del  Rey  y  a 
menos  de  medio  pie  de  la  misma  línea  del  asiento  real. 
Le  he  visto  a  menudo  completamente  a  su  lado,  aunque 
detrás  de  él  quedaba  un  gran  intervalo.  Esta  silla  ple¬ 
gable  está  siempre  colocada  en  su  sitio,  aunque  el  Ma¬ 
yordomo  esté  ausente,  como  en  las  capillas  (i),  y  nadie 
puede  ocuparla. 

Si  los  Grandes  tienen  que  reunirse  lo  hacen  en  su 
casa.  Si  tienen  que  pedir  o  que  presentar  algo;  al  Rey, 
concerniente  a  su  dignidad,  o  que  el  Rey  necesite  orde¬ 
narlos  o  explicarlos  algo  referente  a  lo  mismo,  ha  de 
ser  necesariamente  por  medio  del  Mayordomo  mayor. 
Tiene  siempre  entrada  en  las  habitaciones  del  Rey,  y 
si  quiere  hablarle,  aun  en  las  horas  más  intempestivas. 
Le  sirve  a  la  mesa  si  come  solo,  y  si  está  enfermo  tiene 
que  verle  a  cada  momento,  y  estar  presente  a  las  con¬ 
sultas  y  a  la  administración  de  los  remedios  que  tome, 
de  los  que  previamente  han  de  darle  cuenta  los  mé¬ 
dicos. 

Con  tantas  ventajas  no  difiere  en  nada  de  los  de¬ 
más  Grandes;  no  concurre  a  ninguna  ceremonia  en  las 
habitaciones  de  la  Reina,  donde  el  Mayordomo  mayor 
de  ésta  le  disputa  el  primer  puesto,  y  evita  ir  en  la  ca¬ 
rroza  real,  de  la  que  está  en  posesión,  con  él,  el  Caba¬ 
llerizo  mayor. 

Tracemos  el  último  rasgo  de  este  cargo.  Si  viene 
un  Embajador  bárbaro1,  de  Asia  o  de  Africa,  el  Rey, 
sentado  en  un  sillón,  bajo  un  dosel  y  sobre  un  amplio  y 
elevado  trono,  de  aspecto  teatral,  le  da  audiencia.  Aquél 


(i)  Acaba  de  decir  unas  líneas  antes  que  en  las  Capillas  el  Ma¬ 
yordomo  mayor  está  sentado  a  la  cabeza  de  los  Grandes. 
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está  en  la  parte  baja  del  teatro,  asi  como  todos  los 
Grandes,  en  pie  y  cubiertos.  Unicamente  el  Mayordo¬ 
mo  mayor,  solo,  está  sentado  y  cubierto,  inmediatamen¬ 
te  al  lado  del  Rey,  como  en  el  baile  y  en  la  comedia,  y 
digo  solo  porque  ni  la  Reina  ni  ningún  Infante  concu¬ 
rre  a  aquella  ceremonia. 

Cuatro  Mayordomos. — Don  Gaspar  Girón ,  de  la 
misma  casa  que  el  Mayordomo  mayor  y  que  su  hijo 
mayor  el  Marqués  de  Mancera,  el  Conde  de  Montijo 
y  los  Duques  de  Uceda  y  de  Osona,  de  la  rama  de  este 
último,  todos  Grandes  de  España,  tuvo  el  dicho  don 
Gaspar  la  comisión  de  ir  a  recibir  a  Su  Alteza  Real  (i) 
cerca  de  Burgos  y  de  hacerle  servir.  Hace  alarde  de  ser¬ 
le  muy  adicto,  así  como  a  Francia.  Ha  prestado  toda 
clase  de  servicios  y  de  atenciones  a  sus  Ministros,  los 
que  no  se  fiarían  de  él,  como  los  de  otras  naciones,  a 
quienes  en  ocasiones  ha  podido  servir  de  espía  (2).  El  fué 
quien  me  recibió,  y  mientras  estuve  en  España  hubie¬ 
ra  sido  poco  cuanto  dijera  en  su  favor.  Aunque  muy 
adicto  a  la  Reina  madre,  de  quien  se  oculta,  está  en  ab¬ 
soluto  entregado  al  Rey,  que  le  emplea,  con  preferencia 
a  sus  camaradas,  en  todo  lo  que  es  de  su  mayor  gusto  y 
confianza,  lo  que,  con  una  indulgencia  y  una  amistad 
que  no  ha  ido  más  lejos,  le  permite  hablar  al  Rey  con 
gran  libertad.  Usa  de  ella  don  Gaspar  en  toda  su  ex¬ 
tensión,  y  por  ella  es  ¡respetado  por  las  gentes  que  de  él 
dependen,  para  quienes  es  altivo  y  peligroso.  Es  vivo, 
de  réplica  fácil  y  mordaz,  cruel  a  veces;  y  abusaría 
de  ello  si  la  reflexión  no  le  hiciese  ser  político.  Tiene 
imaginación  y  habilidad:  es  fino  y  buen  cortesano;  ha 
leído  mucho-,  y  posee,  además  de  talento,  un  repertorio 
de  todas  las  costumbres  y  ejemplos  y  gran  cantidad  de 


(1)  Se  trata  del  Duque  de  Orleans  cuando  vino  a  España  en  i7°7* 

(2)  Entiéndase  que,  a  causa  de  su  amistad  con  los  ministros  de 
Francia,  no  daría  el  Gobierno  español  el  mismo  crédito  a  lo  que 
de  ellos  pudiera  decir,  como  a  lo  que  dijera  de  otros  Embajadores  a 
quienes  ha  espiado. 
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hechos.  De  bueno  y  agradable  trato,  se  aprende  con  él 
y  se  regocija  uno  siempre.  Hace  los  honores  de  su  car- 
-go  y  las  demás  funciones  con  una  asiduidad,  una  cor¬ 
tesía,  un  buen  honor,  una  nobleza  y  un  agrado  que  sor¬ 
prenderían  en  cualquier  parte,  y  que,  sin  olvidar  quien 
es,  da  pronto  confianza.  Ha  visto  nombrar  a  Valouse 
mayordomo  con  gran  pesar,  y  caballerizo  mayor  con 
desesperación,  por  tener  más  derecho  que  él  y  gran  de¬ 
seo  de  serlo;  por  eso  le  odia  infinitamente,  y  más  aún 
al  padre  Daubenton.  Este  señor  es  muy  viejo,  de  gran 
salud  y  muy  limpio ;  el  prototipo  de  la  figura  española, 
•que  sorprendería  hasta  en  España.  Pero  asombraría  aún 
más  lo  que  bebe  y  come  mañana  y  tarde.  Lo  digo  por¬ 
que  no  cesé  de  admirarme  de  elk>  durante  los  cinco  días 
que  vivió  en  mi  casa,  y  que  el  Rey  me  costeaba  a  sus  ór¬ 
denes,  y  sin  ello,  después,  en  otras  ocasiones.  Es  pobre. 

El  Marqués  de  V  illagar  cía  es  un  Guzmán,  de  la 
misma  casa  que  el  Sumiller  de  Corps,  el  Conde  de  los 
Arcos,  su  hijo  segundo,  y  los  Duques  de  Medina-Si- 
donia  y  de  Medina  de  las  Torres,  todos  Grandes  de 
España  y  con  Excelencia,  por  haber  sido  en  tiempos 
nombrado  para  la  Embajada  de  Portugal,  donde  nun¬ 
ca  ha  estado.  Es  uno  de  los  hombres  más  honrados  de 
España;  de  una  delicadeza,  una  atención  y  una  corte¬ 
sía  que  piensa  en  todo  y  que  no  olvida  nada.  Con  ta¬ 
lento  y  nobleza  e  infinitamente  obsequioso.  Es  afectuo¬ 
so  con  todo  el  mundo,  y  querido,  estimado  y  honrado 
por  todos,  pero  sin  influencia  ni  porvenir,  y  no  es  rico. 

El  Marqués  de  Casarreal  es  hombre  de  calidad,  pero 
sin  aproximarse  a  la  de  los  otros  dos,  que  son  de  la 
más  alta.  Es  hombre  muy  honrado,  de  poca  salud  e 
imaginación,  y  vive  más  retirado  de  lo  que  convie¬ 
ne  a  su  cargo. 

El  Conde  de  Gogorani  es  un  parmesano  que  tiene 
más  sentido  que  talento,  y  que  ha  servido  en  las  tropas 
del  Emperador  con  valor  pero  con  poco  provecho;  bien 
•es  verdad  que  es  joven.  Tuvo  permiso  para  venir  de 
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Parma  a  Madrid,  donde  la  nodriza  de  la  Reina  hizo  le 
propusieran  a  una  de  sus  hijas  con  algunos  bienes,  una 
plaza  de  supernumerario  quinto  de  Mayordomo  y  otras 
esperanzas.  Con  estas  condiciones  se  casó  con  ella,  yen¬ 
do  en  seguida  a  ver  a  don  Gaspar  (que  me  lo  ha  referi¬ 
do)  y  al  Marqués  de  Villagarcía,  que  estaban  muy  re¬ 
sentidos,  diciéndoles  que  si  bien  tenían  razón  había  creí¬ 
do  soñar  ante  el  logro  de  un  puesto  tan  distante  de  sus 
merecimientos  y  ante  el  inesperado  honor  de  desempe¬ 
ñarle  con  ellos,  y  que  les  suplicaba  le  perdonasen  si  no 
había  podido  rehusar  fortuna  semejante,  en  la  que  nun¬ 
ca  se  había  atrevido  a  pensar.  Supo  acompañar  este  hu¬ 
milde  y  prudente  cumplido  con  otras  tantas  frases  opor¬ 
tunas  y  las  ha  mantenido  con  tan  respetuosa  y  atenta 
conducta  para  con  aquellos  señores,  que  se  granjeó  su 
amistad  y  estimación.  Tuvo  pronto  el  puesto  de  Va- 
louse,  y  estuvo  poco  tiempo  de  quinto  supernumerario. 
La  influencia  de  su  suegra  le  da  consideración.  Es  de 
carácter  dulce,  mesurado,  cortés,  y  desempeña  bien  su 
puesto.  La  experiencia  me  hace  decir,  sin  embargo,  que 
los  asuntos  más  corrientes  son  superiores  a  sus  fuerzas. 

Es  raro  ver  un  quinto  Mayordomo ;  es  un  gran  fa¬ 
vor  para  el  que  lo  llega  a  ser,  y  que  después  ocupa  la 
primera  de  las  cuatro  vacantes.  Casi  siempre  recae  en 
persona  de  origen  distinguido.  El  favor,  cuando  está 
declarado,  suple  a  veces.  A  excepción  de  los  Grandes  y 
sus  hijos,  estos  cargos  son  de  excepcional  importancia; 
sus  infinitas  ventajas  hacen  sean  codiciados  por  lo  mejor 
de  la  sociedad.  Es  corriente  llegar  lejos  por  medio  de 
ellos,  y  a  veces  hasta  a  la  Grandeza.  V arios  Grandes 
lo  han  sido  hoy,  y  hace  poco  que  el  Duque  del  Arco, 
Caballerizo  mayor,  y  el  Conde  de  Priego,  lo  eran  aún. 
Hay,  sin  embargo,  desgraciados,  como  los  dos  prime¬ 
ros,  que  se  hacen  viejos  en  ej  cargo.  Sus  emolumentos 
■son  cuatrocientas  pistolas.  Los  cuatro  concurren  siem¬ 
pre  a  las  capillas  y  a  las  audiencias  públicas.  En  lo  de¬ 
más  sirven  por  semanas,  uno1  cada  vez.  Salvo  en  lo  que 
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se  refiere  ,al  Introductor  de  Embajadores  y  a  la  salud 
del  Rey,  tienen,  bajo  el  Mayordomo  mayor,  de  quien 
dependen  por  completo,  todo  el  detalle  y  la  autoridad 
de  cuanto  está  a  cargo  de  éste.  El  de  semana  no  ,se 
mueve  casi  de  Palacio,  tanto  porque  todo  lo  de  allí  pesa 
sobre  él,  cuanto  por  estar  a  mano  para  recibir  las  ór¬ 
denes  del  Rey,  dándole  cuenta  de  cosas  fortuitas  o  de 
las  consecuencias  de  otras,  de  las  que  da  inmediata  no¬ 
ticia  al  Mayordomo  mayor,  obrando  solamente  por  su 
orden.  Dispone  los  lugares  de  las  funciones,  ceremonias 
y  fiestas ;  marca  allí  los  puestos,  y  el  Mayordomo  mayor 
va  a  ver  luego  si  todo  está  en  regla,  cambiando  y  or¬ 
denando  como  le  parece,  aun  cuando  lo  haya  prescrito 
por  anticipado,  como  hacen  aquí  con  sus  subalternos 
el  primer  Gentilhombre  de  Cámara  y  el  Capitán  de 
Guardias,  de  servicio.  Los  Mayordomos  sirven  al  Rey 
a  la  mesa  con  el  Mayordomo  mayor.  El  de  semana  con¬ 
duce  al  nuevo  Grande  en  el  acto  de  la  cobertura,  como 
se  ha  descrito.  Los  cuatro  ayudan  la  misa  a  los  Car¬ 
denales  que  ofician  ante  el  Rey,  como  lo  hacen  cou  los 
prelados  en  la  iglesia  sus  domésticos  seculares.  En  la 
misa  de  velaciones  de  los  Príncipes  de  Asturias  los  dos 
más  antiguos  sostuvieron  el  velo  sobre  ellos.  Cuando 
llega  un  Embajador,  uno  de  los  cuatro,  nombrado  al 
efecto,  se  encuentra  en  la  casa  a  su  llegada,  está  allí 
asiduamente  y  allí  come  y  cena,  haciendo  los  honores 
mientras  el  Rey  le  hospeda;  dice  lo  que  es  bueno,  lo; 
que  está  bien  y  lo  que  no  lo  está,  con  más  autoridad  so¬ 
bre  los  oficiales  del  Rey  y  más  pronta  obediencia  que  la 
que  tendría  en  su  casa  con  sus  criados.  El  Embajador 
le  da  la  mano  en  su  casa  y  en  todas  partes,  va  a  recibir¬ 
le  y  le  acompaña  cuando  se  va;  pero  pasadas  las  pri¬ 
meras  veces,  excepto  la  mano,  viven  con  mayor  liber¬ 
tad,  porque  el  Mayordomo  mayor  entra  y  sale  sin  cesar 
para  dar  sus  órdenes  y  aguardar  a  menudo  al  Emba¬ 
jador  en  su  casa.  Le  acompaña,  en  la  carroza  real,  ocu¬ 
pada  solamente  por  los  dos,  a  la  primera  audiencia,  con- 
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duciéndole  luego  en  igual  forma,  sentándose  en  el  asien¬ 
to  de  delante.  Acompaña  también  a  los  extranjeros  de 
distinción  singular  a  la  audiencia  particular  del  Rey,  ocu¬ 
pándose  de  hacerles  los  honores  de  la  Corte.  Si  el  Rey 
dispensa  alguna  atención  o  invitación  a  alguno  de  estos 
extranjeros  de  calidad  o  a  un  Embajador  muy  señala¬ 
do,  lo  hace  por  conducto  del  Mayordomo  de  semana.  El 
que  ha  recibido  a  un  Embajador  recibe  de  éste  un  regalo, 
pero  con  cierta  apariencia  de  no  querer  aceptarlo.  Cuan¬ 
do  los  cuatro  están  presentes  a  alguna  ceremonia  se  co¬ 
locan  por  orden  de  antigüedad,  haciendo  en  la  capilla  so¬ 
lamente,  todas  sus  reverencias  a  la  española.  A  Aran  juez 
va  uno  por  semana :  al  Escorial  todos,  si  quieren ;  a  Bal- 
sain,  ninguno;  al  Pardo,  que  está  cerca,  van  y  vienen; 
en  Madrid  no  siguen  al  Rey  si  no  sale  (1)  para  alguna 
fiesta,  ceremonia  o  función  fuera  de  Palacio  o  del  Retiro. 

Introductor  de  Embajadores. — Sea  culpa  del  que 
lo  es  o  del  cargo,  nada  hay  más  diferente  de  lo  que  co¬ 
nocemos  aquí,  hasta  el  punto  de  que  no  le  he  visto  nunca, 
aunque  estuvo  dos  veces  en  mi  casa  en  mi  ausencia;  no 
le  he  encontrado  luego  en  ninguna  parte;  así  es  que  he 
olvidado  su  nombre  (2).  Es  muy  viejo  y  vive  muy  re¬ 
tirado.  Muy  puntilloso,  ignorante  y  despreciado.  Está 
bajo  las  órdenes  del  Mayordomo  mayor,  falto  de  fun¬ 
ciones,  y  no  depende  de  los  Mayordomos.  Su  sueldo  es 
de  doscientas  setenta  y  cinco  pistolas.  Se  preocupa  poco 
de  los  Embajadores,  lo  mismo  a  su  llegada  y  en  su  pri¬ 
mera  audiencia,  como  igualmente  las  audiencias  particu¬ 
lares.  Los  acompaña  a  su  entrada.  En  ocasiones  de  semi- 
ceremonia  los  conduce  a  la  audiencia  semi-pública,  cuan¬ 
do  se  trata  de  cosas  públicas,  como  el  día  del  nacimiento 
y  en  otros  semejantes.  Recuerdo  que  debiendo  yo  hacer 
los  cumplidos  con  ocasión  del  natalicio  de  uno  de  los  In- 


(1)  A  menos  que  salga  de  viaje. 

(2)  El  incógnito  Introductor  de  Embajadores  era  el  Conde  de 
Villafranca,  poco  amigo  de  Saint-Simon,  por  lo  que  éste  aparenta  no 
recordarle. 
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fantes,  fuimos  el  Nuncio,  Maulévrier  y  yo,  sin  que  los 
demás  hicieran  su  entrada.  Fué  en  el  Retiro,  a  la  salida 
de  una  capilla.  Costó  gran  dificultad  dar  con  el  Intro¬ 
ductor;  después  se  enfadó;  luego  no  sabía  dónde  iba,  y 
por  haber  olvidado  completamente  los  caminos  y  habita¬ 
ciones  de  aquel  vasto  palacio,  nos  hizo  andar  .tres  o  cua¬ 
tro  veces  el  mismo.  Por  fin,  después  de  haber  reído  bien 
y  de  habernos  burlado  juntos  de  él,  tal  vez  demasiado, 
con  gestos  y  ademanes  italianos  del  Nuncio,  que  pro¬ 
ducían  gran  hilaridad,  le  perdimos  de  vista  y  termina¬ 
mos  nuestras  andanzas  sin  él.  Quejóse  de  ello  luego, 
sumamente  encolerizado,  lo  que  dió  lugar  a  nuevas 
bromas.  Hay  que  pasar  por  su  jurisdicción  para  la 
audiencia  de  despedida.  El  Embajador  se  reúne  con  él 
en  Palacio,  y  es  acompañado  y  dejado  donde  le  encon¬ 
tró.  Se  le  envía  un  presente,  que  acepta. 

Médico  mayor  y  su  dependencia. — Mister  Higgens, 
irlandés,  doctor  de  Montpellier,  donde  M.  de  Bervick  le 
conoció  particularmente,  trayéndole  consigo  a  España, 
en  la  que  hay  médicos  mayores  del  ejército  ejerciendo 
dicho  cargo;  con  tal  reputación,  que  fué  llamado  en 
ocasión  de  la  grave  enfermedad  que  puso  en  peligro  la 
vida  del  Rey  en  1717.  Fué  el  único  que  se  atrevió  a 
hablarle  y  tratarle  sin  miramientos.  Le  salvó  la  vida 
con  el  emético.  El  hecho  despertó  grandes  envidias:  él, 
muy  modesto  y  sin  pensar  en  tal  cosa,  fué  nombrado 
Médico  jnayor  por  espontáneo  movimiento  del  Rey. 
una  vez  que  monsieur  Burlet,  que  desempeñaba  el  car¬ 
go,  fué  despedido  del  mismo  y  enviado  a  Francia  por 
obra  de  Alberoni.  No  merecía  menos.  Recibí  orden  de 
Su  Alteza  Real  de  servirle,  y  obtuve  para  él  una  pen¬ 
sión  de  200  pistolas,  más  bien  para  honrarle  que  por 
interés. 

Mister  Higgens  tiene  talento,  gran  sentido,  mu¬ 
chos  estudios  y  ciencia;  gran  práctica  y  buen  juicio; 
una  aplicación  continua  y  una  atención  para  sus  en¬ 
fermos  tal,  que  le  hace  examinar,  observar  y  comba- 
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tirio  todo,  de  donde  resulta  un  discernimiento  muy  jus¬ 
to.  No  sé  si  sería  demasiado  decir  de  él  que  es  el  pri¬ 
mer  médico  de  Europa.  Ensaya,  y  no  deja  nada  a  la 
casualidad,  siendo  todos  sus  actos  fruto  de  largas  me¬ 
ditaciones.  En  los  casos  urgentes  no  se  descuida,  ni 
aun  en  su  casa,  tomando  su  decisión  con  diligencia  y 
casi  siempre  con  gran  éxito.  Es  tan  buen  boticario 
como  médico,  y  emplea  sencillos  remedios,  que  los  ig¬ 
norantes  desconocen  o  parecen  despreciar.  Cuando  hay 
que  emplearlos  no  se  fía  más  que  de  sí  mismo,  propo¬ 
niendo  siempre  más  de  los  que  da,  porque  lo  hace  sólo 
con  discreción  y  en  vista  de  las  necesidades.  En  medio 
del  atrevimiento  que  la  necesidad  e  importancia  del 
caso  le  dan,  es  naturalmente  tímido,  porque  desconfía 
mucho  de  sí  mismo  y  de  su  ciencia,  a  la  que  tiene  gran 
afición.  No  tiene  nada  de  médico  fuera  de  los  casos 
profesionales.  Sumamente  piadoso,  sin  aparentarlo; 
dulce,  humilde,  caritativo  y  compasivo;  desinteresado 
en  exceso,  es  el  padre  de  los  desgraciados.  Muy  ilustra¬ 
do,  alegre  y  de  agradable  conversación;  su  trato  sería 
de  los  más  excelentes  si  la  piedad  no  le  retuviese  en  su 
respeto  al  prójimo,  acerca  del  cual  sería  interesante  su 
conversación,  por  su  talento,  gracia  y  candidez.  Es  la 
bondad,  el  honor  y  la  probidad  en  persona.  El  Rey  le 
quiere,  estimando  con  completa  confianza  sus  conoci¬ 
mientos,  tanto  en  sü  profesión  como  fuera  de  ella,  y  su 
sinceridad  igual  para  todo.  La  Reina  no  puede  rehu¬ 
sarle  iguales  sentimientos;  pero  aparte  de  encontrarle 
en  demasiadas  buenas  relaciones  con  el  Rey,  está  algo 
molesta  recordando  vino  a  sustituir  a  su  primer  médi¬ 
co.  Todas  las  cualidades  de  míster  Higgens,  unidas 
a  su  gran  prudencia  y  discreción,  le  han  procurado  mu¬ 
chos  amigos  y  una  consideración  mucho  mayor  que  la 
que  correspondía  a  su  cargo.  Es  íntimo  de  los  Duques 
del  Arco,  del  Marqués  de  Grimaldo  y  de  su  mujer,  y  de 
la  mayoría  de  la  sociedad  más  distinguida.  Su  crédito 
no  ha  dejado  de  ser  útil  al  Duque  de  Ormond,  que  se 
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ha  retirado  a  Madrid,  ni  al  rey  Jacobo,  de  cuyo  par¬ 
tido  es  apasionado.  Conoce  perfectamente  la  Corte,  y 
se  equivoca  poco  en  sus  juicios.  Si  se  ocupase  tanto  de 
asuntos  como  de  Medicina  y  fuese  un  poco  más  ambi¬ 
cioso,  brillaría  en  aquéllos  tanto  como  en  ésta.  Quizás 
me  extienda  demasiado  en  este  personaje,  que  es  real¬ 
mente  excelente.  En  Lerma  caí  enfermo  con  viruelas 
locas,  y  el  Rey,  aunque  no  tenía  otro  médico,  me  envió 
a  míster  Higgens,  que  permaneció  a  mi  lado  seis  se¬ 
manas  y  a  quien,  con  tal  motivo  y  otros  posteriores,  he 
podido  conocer  bien,  y  del  que  he  recibido  toda  clase  de 
atenciones  y  servicios,  aunque  evita  mezclarse  en  nada 
y  más  aún  figurar.  Tiene  un  corazón  muy  recto,  ex¬ 
celente  y  francés;  lo  tiene  todo  a  su  alcance  con  el  Rey 
y  con  los  principales  Ministros,  por  estima  y  confian¬ 
za,  hasta  tal  punto,  que  podría  ser  de  gran  utilidad,  dada 
la  estimación  de  su  persona  y  las  entradas  que  a  toda 
hora  proporciona  su  cargo,  que,  además  de  gran  asidui¬ 
dad,  le  procura  el  conocimiento  de  muchos  más  secre¬ 
tos  de  los  que  él  quisiera.  Su  mujer,  francesa,  virtuosa 
y  de  talento,  tiene  una  figura  agradable.  Se  quieren  mu¬ 
cho.  Reúnen  en  su  casa  una  buena  sociedad;  invitan  fre¬ 
cuentemente  a  comer  y  tienen,  en  relación  con  el  país 
y  su  estado,  una  casa  modesta,  pero  buena  y  honorable. 

El  Médico  mayor  sólo  tienen  otros  dos  ayudantes  en 
la  Corte.  Es  el  jefe  de  la  Medicina  del  reino,  de  las  es¬ 
cuelas  y  de  las  facultades.  Ordena  las  tesis,  los  estudios 
y  la  disciplina.  Interviene  en  todos  los  grados  que  se 
otorgan,  y  todo  lo  que  existe  a  cien  leguas  a  su  alrede¬ 
dor  está  bajo  su  examen. 

Dispone  de  todas  las  plazas  que  pagan  el  Rey  o  el 
público,  y  celebra  en  su  casa,  una  o  dos  veces  por  se¬ 
mana,  un  consejo  con  tres  médicos  elegidos  por  él,  en 
los  que  se  puntualizan  todas  las  cuestiones  médicas  del 
reino.  Los  boticarios  dependen  de  él  igualmente,  y  los 
cirujanos  en  muchas  cosas.  En  todas  estas  materias  no 
tiene  superior.  Tiene,  pues,  una  autoridad  amplísima  y 
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muy  efectiva,  de  que  carecen  aún,  por  deferencia  y  por 
crédito,  nuestros  primeros  Ministros:  tiene  menos  que 
ellos  el  título  de  Consejero  de  Estado.  Goza  de  la  mis¬ 
ma  asiduidad  y  de  entradas  a  iguales  horas  que  el 
nuestro;  las  mismas  privanzas,  salvo  que  por  la  maña¬ 
na  no  entra  antes  que  los  Señores  de  la  Cámara,  como 
monsieur  Fagon  lo  había  establecido  para  él  y  para 
sus  dependientes  en  tiempos  del  difunto  Rey,  y  que 
desde  entonces  ha  seguido  siendo  costumbre  en  nuestra 
Corte.  La  asiduidad  no  es  la  misma  en  horas  insóli¬ 
tas,  cuando  el  Rey  sale  y  entra.  No  tiene  sueldo  fijo. 

Monsieur  Le  Gendre  es  el  cirujano  mayor;  es  francés 
y  hábil;  pero  tiene  poco  tiempo  para  practicar,  porque 
tiene  que  acudir  a  todas  las  cacerías  en  previsión  de  ac¬ 
cidente.  Es  muy  familiar  y  jovial,  aun  con  el  Rey,  y  no 
le  falta  talento  ni  ocasiones  de  instruir  y  de  tratar  de 
cosas  útiles,  si  pudiera  hacerlo. 

Monsieur  Rigneur  es  el  boticario  mayor;  hombre  de 
ciencia,  muy  hábil,  trabaja  y  tiene  talento.  Es  mesura¬ 
do,  pero  parece  apegado  a  sus  tradicionales  costumbres. 
Tiene  sus  entradas  como  en  nuestra  Corte,  pero  no  en 
horas  desacostumbradas.  Los  tres  viven  juntos  mientras 
la  Corte  no  está  en  Madrid,  y  están  en  muy  buena  armo¬ 
nía.  Dependen  completamente  del  Médico  mayor,  que,  por 
otra  parte,  no  les  hace  sentir  su  autoridad.  Es  gran 
anatomista  y  muy  competente  en  Cirugía.  Imaginó  e 
hizo  ejecutar  ante  él  — algunos  meses  antes  de  mi  lle¬ 
gada —  una  operación  grande  y  muy  singular,  que  sal¬ 
vó  de  la  muerte  al  Arcediano  de  Toledo,  que  sostuvo  al 
Conde  de  Parma  en  su  desgracia  y  que  se  convirtió  tam¬ 
bién  :  su  mal  procedía  de  antiguos  excesos. 

Además  del  Médico  mayor  de  la  Reina,  hay  un 
solo  médico  de  la  Corte  para  la  servidumbre,  y  nada 
más.  Los  dos  habían  seguido  a  la  Infanta  a  la  frontera. 
Fué,  pues,  una  bondad  del  Rey  de  España,  poco  común 
en  los  Príncipes,  el  enviarme  a  míster  Higgens  cuan¬ 
do  sufrí  mi  viruela  loca,  que  lo  apartado  del  lugar  don- 
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de  me  atacó,  la  estación  y  mi  edad  hacían  muy  peli¬ 
grosa.  Aquella  bondad  del  Rey  fué  más  estimable  aún 
teniendo  en  cuenta  la  gran  aprensión  que  esta  enfer¬ 
medad,  que  no  había  padecido,  le  producía;  el  cui¬ 
dado,  tal  vez  excesivo,  que  tenía  por  su  salud,  y  su 
justa  y  completa  confianza  en  míster  Higgens.  Este 
me  trató  como  maestro  eminente,  considerándome  yo 
dichoso,  por  todas  estas  razones,  de  haber  ido  a  parar 
en  sus  manos.  Había  entonces  epidemia  de  viruela  loca 
por  todas  partes,  y,  cosa  rara  en  el  país,  fué  muy  mor¬ 
tífera. 

No  creo  venga  mal  acabar  este  artículo  haciendo 
observar  que  en  España  hay  muy  pocos  médicos  que  sean 
buenos;  ningún  cirujano  que  valga  más  que  nuestros 
barberos,  y  que  perecen  de  parto  gran  cantidad  de  mu¬ 
jeres  (1). 

Caballerizo  mayor. — El  Duque  del  Arco ,  Grande 
de  España.  Presta  juramento  en  manos  del  Mayordo¬ 
mo  mayor,  aunque  enteramente  independiente  de  su 
autoridad,  y  lo  recibe  de  todos  los  oficiales  que  depen¬ 
den  de  la  suya.  Su  sueldo  es  900  pistolas.  La  importan¬ 
cia  de  este  cargo  me  hace  colocarle  inmediatamente  des¬ 
pués  del  primero.  El  que  le  ostenta  es  siempre  Grande 
de  España,  de  los  más  considerables  o  de  los  más  acre¬ 
ditados.  Tiene  solamente  una  cuadra,  que  compren¬ 
de  todo  lo  de  las  dos  nuestras,  y  de  la  que  se  sirve  y  dis¬ 
pone  como  de  la  suya  propia ;  carrozas  y  demás ;  coches, 
todos  los  caballos,  troncos,  arneses  y  libreas.  Las  yegua¬ 
das  reales  están  bajo  sus  inmediatas  órdenes,  teniendo 
además  autoridad  completa  sobre  las  de  las  provincias. 
Las  academias  de  equitación,  los  tratantes  en  caballos  y 
todas  las  gentes  de  poco  más  o  menos  que  intervienen 
en  este  comercio  dependen  más  aún  de  él  que  los  de 
aquí  dependen  del  Caballerizo  mayor  o  del  primer  Ca¬ 
ballerizo.  Tiene  a  su  cargo  toda  clase  de  cacerías,  sin 
excepción,  y  cuanto  depende  de  ellas,  y  es  el  adminis- 


(1)  El  juicio  de  Saint- Simón  es  injusto  en  este  punto. 
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trador  nato  de  Balsain,  del  Pardo,  de  la  Torre  de  Pa¬ 
rada  y  de  la  Zarzuela,  casa  de  recreo  del  Rey  muy  por 
bajo  de  las  más  medianas  de  nuestros  particulares  más 
pequeños.  Dispone  todos  los  gastos  de  la  cuadra  y  de 
las  cacerías.  El  primer  Caballerizo  está  mucho  más 
bajo  sus  órdenes  de  lo  que  lo  están  los  Caballerizos  de 
nuestras  dos  cuadras  respecto  al  Caballerizo  mayor  y. 
primer  Caballerizo  de  aquí.  El  Caballerizo  mayor  re¬ 
cibe  las  órdenes  del  Rey,  y  no  rinde  cuentas  más  que 
a  su  persona.  Es  el  único  que  tienen  derecho  a  ir  por 
Madrid  con  tiro  de  seis  caballos  o  muías,  ya  se  sirva 
de  la  carroza  y  de  los  coches  reales,  como  hace  casi 
siempre,  ya  emplee  los  suyos  propios,  como  hizo  cuan 
do  la  cobertura  de  mi  hijo  segundo.  De  igual  privile¬ 
gio  goza  su  mujer.  Elige  y  es  el  jefe  de  los  pajes  del 
Rey,  de  los  que  se  sirve,  para  todas  las  cosas,  como 
de  los  suyos.  Pero  mientras  que  parte  de  ellos  le  sir¬ 
ven  a  la  mesa  y  a  sus  comensales,  la  otra  parte  come  allí, 
unos  después  de  otros.  El  actual  evita  bastante  esta  cos¬ 
tumbre  de  hacerlos  servir  a  la  mesa  ni  de  darles  de  co¬ 
mer,  empleándolos  en  todo  lo  demás,  aunque  menos  que 
sus  predecesores,  porque  tienen  varios  suyos.  Si  quiere 
ir  el  Rey  a  montar  a  caballo  al  picadero,  que  está  fren¬ 
te  por  frente  a  Palacio,  separados  los  edificios  por  una 
amplia  plaza,  que  es  la  única  vecindad  del  mismo,  el  pri¬ 
mer  Caballerizo  tiene  la  obligación  de  acompañarle  v 
de  ir  luego  a  pie  con  él  a  Palacio,  con  el  caballo  del  dies¬ 
tro.  Tiene  también  la  obligación  de  retener  el  caballo 
cada  vez  que  el  Rey  monta,  teniéndole  el  estribo,  cosa 
que  se  cumple. 

Si  el  Rey  monta  a  caballo  para  salir  de  paseo,  el  Ca¬ 
ballerizo  mayor  le  ayuda  a  subir  y  a  bajar,  yendo  casi 
de  frente,  lo  más  cerca  de  él,  a  caballo.  A  pie,  sólo  le  da 
la  mano  cuando  tiene  necesidad  de  apoyarse.  En  la  ca¬ 
rroza  le  abre  y  le  cierra  la  portezuela,  subiendo  luego 
a  otra  que  precede  a  la  del  Rey,  quien  espera  a  que 
aquél  haya  subido  y  echado  a  andar  para  ponerse  en 
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marcha.  Al  llegar  aguarda,  igualmente,  a  que  haya  pues¬ 
to  pie  en  tierra  y  que  le  abra  la  portezuela,  ceremonias 
que  se  cumplen  siempre.  Entre  las  dos  carrozas  no  hay 
intervalo.  Nunca  da  la  mano  yendo  en  las  carrozas  del 
Rey,  ni  siquiera  al  Mayordomo  mayor,  ni  en  las  cere¬ 
monias  ni  en  los  actos  ordinarios. 

En  cuanto  el  Rey  está  en  su  carroza  o  al  aire  libre 
fuera  de  los  jardines  de  su  palacio,  toma  el  Caballeri¬ 
zo  mayor  todo  el  servicio  del  Sumiller  de  Corps,  aun 
en  presencia  de  éste,  y  no  le  deja  ninguna  función;  pero 
en  Palacio  devuelve  el  servicio,  quedando  sin  funciones, 
a  no  ser  para  tomar  alguna  orden  o  dar  cuenta  de  algo 
al  Rey. 

Primer  Caballerizo. — Acabamos  de  ver  que  no  pue¬ 
de  estar  más  subordinado,  con  funciones  que  sorpren¬ 
den.  Tiene  trescientas  pistolas  de  sueldo.  Le  pertenece 
el  mando  y  el  detalle  de  todo,  bajo  las  órdenes  del  Ca¬ 
ballerizo  mayor,  a  quien  se  las  rinde,  aun  aquéllas  que 
recibe  del  Rey  si  la  casualidad  hace  que  el  Caballerizo 
mayor  esté  ausente.  En  tal  caso  le  reemplaza  en  todo 
y  en  todas  partes.  No  usa  las  carrozas,  ni  lleva  librea, 
ni  se  sirve  de  ningún  coche  real.  El  Caballerizo  mayor 
interviene  siempre  en  la  elección  de  un  primer  Caba¬ 
llerizo,  cuyo  cargo  es  insostenible  no  estando  en  buena 
armonía  con  el  Caballerizo  mayor,  que  generalmente 
se  le  otorga  a  un  pariente  suyo.  Es  cargo  muy  codicia¬ 
do,  y  hasta  ahora  ha  sido  desempeñado  por  personas 
de  calidad,  de  las  que  algunas  han  ascendido  a  cargos 
más  elevados  y  aun  a  la  Grandeza,  como  el  Caballerizo 
mayor  actual,  que  de  aquel  cargo  saltó  al  suyo  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  a  la  Grandeza.  Su  sucesor  en  el  cargo  que 
dejó  tan  sorprendido,  espera  análoga  fortuna,  que  ad¬ 
mira  no  solamente  la  Corte,  sino  toda  España.  Esta  ex¬ 
presión  es  pálida  ante  el  despecho  de  los  pretendientes. 

El  Marqués  de  Valouse,  hidalgo  provenzal,  de  buen 
lugar,  de  paje  del  Rey  fué  nombrado  Caballerizo  del 
Duque  de  Anjou,  que  comenzaba  a  tener  gran  conside- 
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ración  e  importancia.  Era  prudente  y  entendido  en  ca¬ 
ballos,  especialidad  que  era  entonces  poco  apreciada.  Si¬ 
guió  a  aquel  Principe  a  España,  y  allí  supo  tratar  tan 
bien  a  todas  las  autoridades  y  a  todos  los  Ministerios 
que  con  tanta  frecuencia  se  han  sucedido,  que  ha  con¬ 
servado  siempre  su  puesto  y  está  muy  bien  con  el  Rey, 
sin  mezclarse  en  nada.  Y,  sin  embargo,  es  imposible  ser 
más  corto  de  alcances  que  él ;  pero  su  timidez,  su  silencio, 
su  complacencia,  su  dulzura  y  modales  atentos,  corteses 
y  respetuosos  para  todo  el  mundo  cautivan  a  cuantos 
trata ;  una  gran  voluntad  de  aferrarse  y  de  llegar  a  fuer¬ 
za  de  paciencia  y  de  ductilidad;  una  perfecta  salud  y 
una  asiduidad  cerca  del  Rey  a  toda  prueba;  atenciones 
infinitas  para  todos  los  españoles;  un  continuo  estudio 
para  complacerlos  y  para  adoptar  todos  sus  modales; 
todo  esto  le  ha  sostenido  en  la  amistad  de  todos,  hacién¬ 
dole  también  ser  generalmente  querido  y  estimado.  Es, 
sobre  todo,  muy  afecto  a  los  jesuítas  y  al  confesor,  sea 
el  que  fuere,  siendo  ante  aquéllos  devoto,  aunque  galan¬ 
te  y  disipado  fuera.  El  padre  Daubenton  ha  tomado  por 
ofrendas  personales  las  rendidas  a  su  cargo  (1);  es  su 
amigo  íntimo  y  su  protector.  Val  ouse,  en  cambio,  sólo 
piensa  por  él  y  le  da  cuenta  de  todo.  La  Roche  y  él  se 
llevan  bien  aparentemente.  Este  ha  tenido  muchos  mo¬ 
tivos  de  queja  de  Valouse,  quien,  más  tímido  que  mesu¬ 
rado,  conserva  para  sí  su  influencia.  Es  íntimo  del  Mar¬ 
qués  de  Brancas,  y  desearía  de  todo  corazón  volverle  a 
ver  de  Embajador  en  España,  que  sería  lo  mejor  que 
podría  hacer.  Su  puesto  de  Mayordomo  dió  mucho  que 
hablar:  de  él  procede  su  Marquesado.  Juzgúese,  pues, 
los  comentarios  que  suscitó  su  elevación  al  cargo  de 
primer  Caballerizo.  Ha  sabido  sufrirlo  todo  y  atenuarlo 
todo,  sobrepasándose  en  su  misma  conducta ;  pero  la  am¬ 
bición  de  los  aspirantes  ha  estallado  en  forma  de  reite- 


(1)  Es  decir:  ha  creído  que  las  atenciones  que  Valouse  tenía 
para  el  Confesor  del  Rey  se  dirigían  a  su  persona. 
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radas  murmuraciones,  poniendo  en  guardia  a  todos  des¬ 
pués  del  insospechado  ascenso. 

Ha  tenido  siempre  toda  clase  de  atenciones  con  los 
Ministros  de  Francia  y  de  consideraciones  con  los  fran¬ 
ceses;  yo  siempre  he  estado  muy  satisfecho  de  él.  Su 
confianza  me  dio  lugar  para  observar  su  timidez  y  su 
modo  de  conducirse  con  el  Rey.  Me  rogó  no  viese  yo 
mal  el  que  hiciese  recomendar  por  el  Rey  insistentemen¬ 
te  a  Su  Alteza  Real  a  uno  de  sus  antiguos  amigos,  a 
quien  debía  en  gran  parte  el  ocupar  su  puesto  actual, 
amigo  que  se  hallaba  en  mala  situación  y  merecía  y  te¬ 
nía  derecho  a  protección.  Me  mostró  por  escrito  lo  que 
proyectaba  decir  al  Rey,  seg*ún  su  sistema,  y  lo  en¬ 
contré  prudente,  justo  y  bien  dicho.  Llevó  a  cabo  su 
designio;  el  Rey  se  lo  prometió  y  no  hizo  nada.  Al 
cabo  de  cierto  tiempo  insistió,  con  igual  éxito.  Cuan¬ 
do  yo  ya  me  iba  a  marchar  le  vi  tan  apenado,  que  bus¬ 
qué  el  medio  de  encontrar  un  momento,  en  el  juego  de 
pelota,  en  que  el  Rey  iba  andando  un  poco  alejado,  para 
darle  un  ataque  acerca  del  asunto  y  hacérmelo  conce¬ 
der.  Valouse  se  mostró  entusiasmado,  pero  creo  que  le 
hubiera  agradado  más  que  el  Rey  no  hubiera  necesitado 
mi  aviso.  Puede  suponerse  que  un  primer  Caballerizo  de 
ese  carácter  no  perdona  detalle  para  lograr  estar  bien 
con  el  Caballerizo  mayor;  por  eso  le  tratan  con  toda  la 
amistad,  confianza  y  cortesía  que  se  puede  imaginar. 
Tiene  amistad  íntima  con  monsieur  Caylus,  que  le  ha 
relacionado  con  el  padre  Daubenton. 

Sumiller  de  Corps .< — El  Marqués  de  Monte  alegre , 
Grande  de  España.  Presta  juramento  en  manos  del  Ma¬ 
yordomo'  mayor,  aunque  no  depende  de  su  cargo,  reci¬ 
biéndole  de  los  Gentileshombres  de  Cámara  y  de  todos 
los  demás  que  sirven  a  sus  órdenes.  Su  sueldo  es  sola¬ 
mente  de  430  pistolas.  Es  siempre  un  Grande  de  Es¬ 
paña.  Es  todo  lo  que  le  queda  ahora  a  este  cargo,  que 
no  conserva  ya  ni  funciones,  ni  entradas,  autoridad  ni 
servicio,  lo  mismo  que  si  se  tratase  del  personaje  más 
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extraño  a  la  Corte  de  España.  La  Princesa  de  los  Ursi¬ 
nos  tuvo  sus  razones  para  desposeerle  de  todo  cuanto 
pudo;  el  cardenal  Alberoni  hizo  lo  demás  y  la  costum¬ 
bre  que  de  él  tomó  el  Rey  confirmó  definitivamente  la 
anulación  del  cargo.  La  inclinación  del  Marqués  al  re¬ 
tiro  y  su  afecto  por  las  personas  a  quienes  reemplaza 
en  este  cargo  le  han  impedido  reaccionar  a  la  caída  del 
primer  Ministro.  El  Duque  del  Arco  lleva  solo  todo  el 
servicio,  y  si  falta  — cosa  que  no  sucede  dos  veces  al 
año —  le  reemplaza  únicamente  el  Marqués  de  Santa 
Cruz.  Ambos  tienen  las  entradas  al  levantarse  el  Rey 
y  al  acostarse,  pero  no  las  del  despertar;  de  las  segun¬ 
das  casi  no  usa  el  Marqués.  Durante  el  día  gozan  de  pri¬ 
vanza  y  de  favor,  pero  en  nada  se  asemejan  a  las  del  Su¬ 
miller,  que  no  han  pasado  a  nadie,  lo  mismo  que  su  auto¬ 
ridad.  El  Rey  es  quien  representa  en  esto  el  cargo.  No 
hay  mención  de  honores  ni  de  funciones;  pero  como  al 
Rey  le  molestaría  que  le  pidiesen  a  él  mismo  las  audien¬ 
cias,  ha  ordenado  que  se  dirijan  para  ello  al  Secretario 
de  la  Real  Estampilla;  como  el  Sumiller  de  Corps  está 
más  bien  eclipsado'  que  anulado  por  cierto  tiempo,  tal 
vez  no  es  inútil  explicar  en  qué  consiste  el  cargo.  Com¬ 
prende  cuantas  funciones  en  Francia  vemos  compar¬ 
tidas  por  el  “Grand  Chambellan”,  el  “Grand  Mai- 
tre”  y  los  “Maitres”  del  Guardarropa,  así  como  todas 
las  de  los  primeros  Gentileshombres  de  Cámara  que  no 
pertenecen  al  Mayordomo  mayor.  Los  honores,  el  man¬ 
do,  el  servicio,  las  funciones,  los  detalles  y  cuanto  por 
confianza  o  privanza  corresponde  a  nuestros  cargos 
de  primeros  Ayudas  de  Cámara,  de  Guardarropa  y  de 
Guardamuebles  de  la  Corona,  y  que  les  otorga  tanta 
consideración,  todos  los  grandes  cargos  y  los  menores, 
desconocidos  en  España,  todo  cuanto  estos  cargos  re¬ 
unidos  comprenden  juntos,  depende  de  éste,  el  que,  ade  - 
más,  ordena  todos  los  gastos  y  recibe  órdenes  solamen 
te  del  Rey,  no  rindiendo  cuentas  más  que  a  su  perso¬ 
na.  El  Sumiller  no  tiene  sitio  detrás  del  Rey,  como  ó) 
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tienen  aquí  los  grandes  cargos  que  el  suyo  absorbe; 
pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Mayordomo  ma¬ 
yor  es  el  único  que  le  tiene  cerca  del  Rey  y  después 
de  él  y  desde  el  nuevo  establecimiento  de  los  Guar¬ 
dias  de  Corps,  su  Capitán  de  Guardias;  en  la  carroza 
ocupa,  por  derecho  propio,  el  tercer  puesto,  pero  de  he¬ 
cho  el  segundo,  pues  se  ha  visto  que  el  Mayordomo  mayor 
no  sube  a  ella  casi  nunca.  También  el  Sumiller  la  ocupa  lo 
menos  posible,  tanto  porque  los  momentos  en  que  el  Rey 
sale  son  los  suyos  de  descanso,  cuanto  por  evitar  el  verse 
privado  de  su  propio  servicio  por  el  Caballerizo  mayor, 
que  hemos  visto  tiene  este  derecho  fuera  de  Palacio,  y  que 
le  ejerce.  Este  servicio  consiste  en  prestar  al  Rey  al  le¬ 
vantarse  y  al  acostarse,  y  en  las  horas  extraordinarias 
del  día  [las  cosas]  que  puede  necesitar,  que  son,  poco 
más  o  menos,  las  que  aquí  le  son  presentadas  por  los 
grandes  cargos  de  la  Cámara  y  del  Guardarropa.  Es  el 
único  que  tiene  bajo  su  dependencia  a  los  Grandes  de  Es¬ 
paña,  de  los  que  recibe  lo  que  presenta  al  Rey ;  porque  en 
lo  que  respecta  a  los  Guardias  de  Corps,  novedad  y  moda 
pasajera,  no  hay  que  tenerlo  en  cuenta.  Duerme  en  la  ha¬ 
bitación  del  Rey,  y  si  éste  está  con  la  Reina,  en  la  habita¬ 
ción  más  discretamente  cercana.  No  solamente  tiene  to¬ 
das  las  entradas,  sino  que  es  el  único  que  las  tiene  en  todo 
momento  del  día,  no  teniendo  el  Rey  en  todos  sus  palacios 
lugar  ni  tiempo  ninguno  de  retiro  donde  su  Sumiller  no 
pueda  entrar  cuando  le  plazca.  También  en  las  habita¬ 
ciones  de  la  Reina  tiene  todas  las  entradas  que  pueden  es¬ 
tar  permitidas  a  un  hombre.  Su  autoridad  en  las  reales 
habitaciones  es  tal,  que  no  se  puede  cambiar  nada  absolu¬ 
tamente  de  su  sitio,  ni  quitar  o  poner  nada  nuevo  sin  or¬ 
den  suya  expresa,  a  no  ser  accidentalmente  y  para  un 
baile  o  cosa  semejante,  que,  como  se  ha  visto,  es  cosa  de 
competencia  del  Mayordomo  mayor.  Todo  acceso  al  Rey 
y  cuanto  se  relacione  con  su  vida  interior  depende  de 
modo  tal  del  Sumiller,  que  únicamente  por  medio  de  las 
audiencias,  que  él  solo  concede,  es  posible  acercarse  a 
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Su  Majestad.  Sea  cual  fuere  el  rango  de  las  personas, 
aun  los  extranjeros  de  cualquier  calidad,  por  elevada 
que  sea;  Embajadores  y  Ministros  de  cualquier  orden, 
excepto  los  cargos  que  tienen  que  rendir  cuentas,,  to¬ 
dos  han  de  dirigirse  a  él  para  todo  cuanto  no  sea  una 
audiencia  de  pura  ceremonia.  El  éxito  de  los  negocios 
depende,  por  tanto,  de  la  voluntad  del  Sumiller,  que  pue¬ 
de  retrasar  unas  audiencias  y  favorecer  la  celebración 
de  otras.  Tiene  también  en  su  mano  el  Sumiller  el  dar 
al  Rey  informaciones  en  cuanto  a  la  distribución  de  gra¬ 
cias,  por  disponer  con  su  privanza  de  cuantas  horas 
quiere,  y  lo  más  a  menudo  a  solas  con  él.  Esto  ha  sido 
la  causa  de  que  los  favoritos  hayan  llegado  casi  siempre 
a  ser  Sumilleres  o  los  Sumilleres  favoritos,  y  de  ahí  que 
toda  la  Corte  haya  tenido  siempre  que  contar  con  ellos, 
lo  mismo  los  Grandes  que  los  Ministros,  éstos  más  que 
nadie;  las  Reinas  las  primeras  y  las  concubinas  cuando 
las  ha  habido.  Esta  influencia  les  ha  ascendido,  a  sus 
amigos  y  a  sus  familias,  haciéndoles  poderosos,  ponien¬ 
do  en  manos  de  sus  protegidos,  y  con  frecuencia  en  las 
suyas  propias,  el  timón  de  los  negocios.  Razones  todas 
que  han  impulsado  a  cuantos  han  podido  hacerlo  a  cons¬ 
pirar  contra  este  cargo  tan  peligroso,  consiguiendo  que 
al  menos  en  su  tiempo  y  más  allá,  puesto  que  aún  dura, 
el  cargo  esté  anulado.  Nadie  osaba  hablar,  ni  de  paso, 
a  los  anteriores  Reyes  de  España;  el  Rey  de  hoy  lo  su¬ 
fre;  pero  su  paso  es  tan  rápido,  que  a  menos  de  no  te¬ 
ner  que  decirle  más  que  monosílabos,  es  imposible  ha¬ 
blarle.  Queda  el  recurso  de  las  audiencias  públicas  ya 
descritas;  pero  impropias  para  personas  de  cierta  ca¬ 
lidad;  en  cuanto  a  las  particulares,  el  Rey  no  siempre 
se  encuentra  dispuesto  a  concederlas.  Entre  varios  so¬ 
licitantes  pueden  preferirse  unos  a  otros;  puede  también 
creerse  uno  llegado  más  tarde  que  otro  que  ha  sido  ad¬ 
mitido  antes,  con  todo  lo  cual  el  papel  del  Sumiller  no  se 
pone  en  evidencia :  dispone  a  su  antojo  de  las  audiencias, 
y  aun  cuando  fuera  posible  sospechar  algo,  nada  se  pue- 
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de  hacer,  ya  que  el  único  medio  de  acceso  hasta  el  Rey 
es  él;  además  el  carácter  de  esta  Corte  ha  desterrado 
cuantos  recursos  obscuros  y  subalternos  forman  el  ner¬ 
vio  principal  de  la  nuestra.  Por  eso  se  decía  en  broma 
que  el  Sumiller  era  el  carcelero  del  Rey,  frase  que  no  ha 
dejado  de  servir  al  que  la  ha  sabido  poner  en  práctica 
para  llegarlo  a  ser  en  su  lugar. 

Lleva  una  llave  un  poco  dorada  como  signo  de  su 
cargo,  y  más  aún  por  ser  así  la  costumbre.  Esta  llave 
es  larga,  y  tiene  una  anilla  ovalada  prodigiosa.  El  man¬ 
go  está  pasado  y  cosido  en  lo  alto  del  bolsillo  derecho 
de  su  chupa,  de  suerte  que  la  llave  está  suspendida  den¬ 
tro,  quedando  fuera  el  anillo  entero.  De  este  anillo  pen¬ 
de  la  cinta  que  place  al  Sumiller,  muy  larga  y  retenida 
en  el  traje.  Es  muy  inlportante  no  perder  esta  llave,  y 
necesario  llevarla  siempre  adonde  se  vaya,  como  una 
especie  de  orden  para  todos  los  que  la  tienen.  Todas  las 
piezas  de  todas  las  habitaciones  del  Rey  en  todos  sus 
palacios  de  España  no  tienen  más  que  una  única  y 
misma  cerradura;  de  modo  que  en  cuanto  se  pierde 
una  llave  hay  que  cambiar  todas  las  guardas  (1)  y  dar 
llaves  nuevas.  El  que  ha  perdido  la  suya  paga  este  gas¬ 
to,  siendo  a  veces  el  Rey,  que  por  esta  gracia  concede 
una  de  más  de  diez  mil  escudos.  Hace  dos  o  tres  años 
la  obtuvo  el  Príncipe  de  Masserau  por  haber  perdido 
su  llave  de  Gentilhombre  de  Cámara.  Todos  la  llevan, 
hasta  los  criados  del  interior;  pero  las  de  éstos  no  son 
doradas. 

En  todas  las  habitaciones  reales  no  hay  más  que 
dos  únicos  asientos,  dos  sillas  plegables,  en  la  pieza  más 
próxima  a  las  interiores.  Son  para  el  Mayordomo  ma¬ 
yor  y  para  el  Sumiller.  Para  tomar  asiento  en  ellas, 
aun  en  ausencia  de  sus  propietarios,  hay  que  ser  Gen¬ 
tilhombre  de  Cámara  o  persona  considerable  por  su 


(1)  Es  decir:  las  guarniciones  del  interior  de  las  cerraduras. 
(Academia.) 


CUADRO  DE  LA  CORTE  DE  ESPAÑA  EN  IJ22 


239 


edad  o  por  sus  cargos.  Tan  pronto  como  aquéllos  apa¬ 
recen,  las  sillas  han  de  quedar  libres  al  instante  y  son 
ocupadas,  sin  el  menor  cumplido,  por  aquellos  a  quienes 
están  destinadas. 

Antes  de  que  el  Rey  tuviera  hijos  en  edad  de  tener 
ayos,  y  antes  de  que  hubiera  establecido  guardias,  el 
Sumiller  era,  en  todo  tiempo,  el  único  hombre  que  tenía 
casa  en  Palacio,  para  facilitarle  su  gran  asiduidad,  que 
es,  sin  embargo,  menos  de  necesidad  que  voluntaria  fue¬ 
ra  de  ciertas  horas.  Sabe  siempre  lo  que  hay  que  hacer 
durante  el  día,  y  si  ocurre  algún  cambio  o  alguna  nove¬ 
dad  se  lo  advierten  en  seguida  los  criados  interiores  o 
el  Gentilhombre  de  Cámara  de  guardia.  De  este  modo 
aprovecha  cómodamente  todo  su  tiempo,  sin  exponerse  a 
perderlo.  Fuera  de  Palacio  no  es  nada;  pero  en  Palacio 
lo  es  todo.  El  Caballerizo  mayor,  por  el  contrario,  lo  es 
todo  fuera,  y  no  es  nada  dentro.  El  Mayordomo  mayor 
no  lo  es  todo  en  ninguna  parte,  y  lo  es  bastante  por  todas, 
mucho  más  en  Palacio  que  fuera  de  él.  Tales  son  lo  que 
en  España  se  llama  simplemente  los  tres  cargos. 

G entile shombr es  de  Cámara. — 1.  El  Marqués  de 
Valero.  Tío  paterno  del  Duque  de  Béjar ;  siempre  ha  sido 
del  gusto  del  Rey  y  tratado  con  distinción.  Es  viejo;  di¬ 
cen  que  es  muy  piadoso,  honrado  y  probo ;  muy  español  y 
muy  apegado  a  las  etiquetas  y  a  las  costumbres  antiguas. 
No  carece  de  talento  ni  de  grandeza  de  alma,  pero  es  más 
empequeñecido  de  lo  que  sería  si  hubiese  servido  o  viaja¬ 
do.  No  es  Grande  de  España,  y  es,  sin  embargo,  el  más 
antiguo  y  él  primero  de  los  Gentileshambres  de  Camai  a. 
Era  Virrey  de  Méjico,  de  donde  regresaba,  terminado 
su  mandato,  cuando  yo  estaba  en  España,  donde  no  le 
he  visto.  Cuando  la  boda  del  Príncipe  de  Asturias  fue 
nombrado,  aunque  estaba  ausente,  Mayordomo  mayor 
de  la  Princesa  (1). 


(1)  Fué  creado  Grande  y  Duque  de  Arión  poco  después  de 
su  vuelta  de  Méjico. 
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2.  El  Conde  de  Peñaranda. 

3.  El  Duque  de  Béjar. 

4.  El  Duque  de  Veragua. 

5.  El  Conde  de  Baños. 

6.  El  Conde  de  San  Esteban  de  Gormas. 

7.  El  Conde  de  San  Esteban  del  Puerto. 

8.  El  Conde  de  Priego. 

9.  El  Marqués  de  Santa  Cruz. 

10.  El  Duque  del  Arco. 

11.  El  Conde  de  Alt  amira. 

12.  El  Duque  de  Gandía. 

13.  El  Marqués  de  los  Balbases,  todos  Grandes  de 
España. 

14.  El  Marqués  de  Quintana ,  hijo  mayor  del  Sumi¬ 
ller  de  Corps,  y  será  Grande  de  España  después  de  él. 

15.  El  Príncipe  de  Masserano. 

16.  El  Duque  de  Liria. 

17.  El  Conde  de  Taboada ;  no  es  Grande  de  España 
pero  es  hijo  primogénito  del  Conde  de  M  aceda,  que  lo  es. 
Perdió  un  ojo  en  un  accidente  de  caza.  Su  mujer  es  dama 
de  Palacio,  al  servicio  de  la  Reina.  Tiene  mucho  talento, 
honor,  valor  y  alegría ;  sorprendentemente  vivo  de  cuer¬ 
po  y  de  espíritu  y  de  muy  agradable  sociedad.  Bromea  de¬ 
corosamente  con  su  padre,  sobre  la  pobreza  de  ambos  y 
sobre  su  país,  Galicia,  que  les  ha  procurado  la  Grandeza, 
y  del  que  nadie  quiere  confesarse  nativo.  Es  Mariscal  de 
Campo,  y  tiene  hermosas  acciones  en  su  activo.  Fué  nom¬ 
brado  Gentilhombre  de  Cámara  en  mi  tiempo,  con  aplau¬ 
so  y  alegría  generales.  Universalmente  querido  y  apre¬ 
ciado,  tiene  muchos  amigos,  mucha  sociedad  y  lleva  el 
agrado  a  cuantas  tertulias  concurre.  Un  francés  no  se¬ 
ría  ni  más  libre,  ni  más  insinuante,  ni  más  enemigo  de 
todo  cumplimiento;  a  la  segunda  entrevista  se  está  con 
él  tcon  toda  franqueza.  He  recibido  de  él  toda  clase  de 
atenciones,  de  las  que  tiene  muchas,  siendo  muy  amable 
en  todo.  Los  dos  siguientes  han  sido  también  nombrados 
en  mi  tiempo. 
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18.  El  Duque  de  Solferino. 

19.  El  Duque  de  Bournonville,  Graneles  de  Es¬ 
paña. 

Tienen  solamente  90  pistolas  de  sueldo;  una  carroza 
para  ellos  solos,  que  precede  a  la  del  Caballerizo  mayor 
cuando  el  Rey  va  de  ceremonia,  cuyos  puestos  se  ocupan 
por  orden  de  antigüedad  en  eil  cargo  de  los  que  la  ocupan ; 
prestan  juramento  en  manos  del  Sumiller  de  Corps  y 
le  están  subordinados  en  todo  y  para  todo.  Llevan  como 
él  la  llave,  que  es  cuanto  les  resta  del  cargo,  que  ha  co¬ 
rrido  igual  suerte  que  el  de  Sumiller.  Pero  como  estos 
cargos  podrán  resucitar  algún  día,  es  conveniente  con¬ 
signar  sus  antiguos  derechos  y  prerrogativas. 


Clases  de  Gentileshombres. 

Hay  dos  clases  de  Gentileshombres  de  Cámara :  unos, 
de  los  que  ya  he  dado  la  lista,  con  ejercicio;  los  otros, 
sin  él.  Estos  últimos  sólo  tienen  la  llave,  y  se  subdivi¬ 
den  también  en  dos  clases :  los  que  poseen  una  verdadera 
llave  que  abre,  pero  de  la  que  no  han  de  osar  servirse; 
y  los  otros  que  llevan  llave  figurada  y  que  no  abre.  Esta 
última  clase  se  asemeja  mucho  a  nuestros  Oficiales  de 
Saint-Esprit,  que  el  vulgo  toma  por  verdaderos  caballe¬ 
aros.  Sirve  también  de  escalón  para  llegar  a  la  verdade¬ 
ra,  pero  sin  derecho  a  ello.  El  cargo  verdadero,  sin  ejer¬ 
cicio,  que  no  proporciona  ninguna  entrada  interior,  daba, 
en  tiempos  de  etiqueta,  la  entrada  a  la  habitación  situa¬ 
da  entre  la  de  los  Grandes  y  la  interior  de  los  Gentiles- 
hombres  de  Cámara  con  ejercicio  y  la  del  mismo  Sumi¬ 
ller  cuando  quiere  esperar  fuera. 

Generalmente,  de  la  clase  de  aquéllos  salen  los  de 
ejercicio,  única  ventaja  que  ofrecen  aquellas  plazas 
que  no  tienen  función  ninguna.  Hay  aún  muchas  más, 
pero,  a  decir  verdad,  estas  tres  clases  de  llaves  están  re- 

16 
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ducidas  ahora  al  mismo  punto.  He  dado  la  lista  de  las 
llaves  en  ejercicio;  es  decir,  de  las  que  tienen  el  nombre 
de  tales. 

Los  Gentileshombres  de  Cámara  en  ejercicio  sirven 
por  semanas,  por  antigüedad  y  de  dos  en  dos.  La  Gran¬ 
deza  no  les  da  preferencia  ninguna  en  sus  funciones.  Re¬ 
emplazan  en  todo  al  Sumiller  en  sus  ausencias  para  el 
servicio  y  el  mando.  En  presencia  suya  sólo  hacen  lo  que 
él  no  ejecuta.  Le  dan  cuenta  de  las  órdenes  que  en  todo 
momento  pueden  recibir  del  Rey,  y  de  las  que  dan  como 
consecuencia  de  aquéllas,  si  son  tan  urgentes  que  no  ad¬ 
miten  esperar,  las  del  Sumiller ;  pero  sería  preciso  que  la 
ausencia  de  éste  fuese  mayor  que  la  de  un  simple  paseo 
para  que  aquéllos  asumiesen  el  pedir  audiencia  al  Rey 
para  nadie.  Le  calzan  y  descalzan  enteramente  la  pier¬ 
na  derecha  hasta  los  zapatos,  y  aun  las  botas,  en  tanto  que 
un  ayuda  de  cámara  hace  lo  mismo  con  la  pierna  iz¬ 
quierda.  En  el  campo,  fuera  de  la  vivienda  real,  el  pri¬ 
mer  Caballerizo  levanta  el  servicio.  Los  de  semana  per¬ 
manecen  en  la  habitación  que  he  dicho  desde  que  el  Rey 
se  levanta  hasta  que  se  acuesta,  mientras  está  en  Palacio, 
relevándose  para  las  comidas,  con  el  fin  de  estar  listos 
para  el  servicio  si  el  Rey  necesita  de  alguna  cosa  repen¬ 
tinamente  o  para  recibir  sus  órdenes  si  tiene  alguna  que 
darles.  Todos  tienen  las  entradas  para  vestirle  y  desnu¬ 
darle  al  mismo  tiempo  que  el  Sumiller;  pero  ninguna 
otra,  a  menos  que  el  Rey  los  llame,  cosa  frecuente,  vi¬ 
niendo  también  a  menudo  el  Rey  a  hablar  con  ellos  libre¬ 
mente,  teniendo  sólo  que  abrir  la  puerta  interior  y  estan¬ 
do  ellos  solos  en  aquella  habitación.  Esta  facilidad  de  pri¬ 
vanza  les  procuraba  infinitas  ocasiones  de  aprovecharla, 
lo  que  hacía  codiciables  esos  cargos  por  los  grandes  seño¬ 
res,  con  gran  perseverancia  y  anhelo ;  ello  ha  sido  tam¬ 
bién  causa  de  verse  pronto  anulados  después  de  la  etique¬ 
ta,  que  se  ha  suprimido  poco  a  poco  y  por  grados. 

En  ausencia  del  Sumiller  no  entran  en  la  carroza  del 
Caballerizo  mayor  y  permanecen  en  la  que  la  precede, 
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destinada  a  ellos  solos.  Alumbran  al  Rey  con  un  cande- 
ler o,  como  hace  en  Francia  el  ujier  de  la  Cámara. 

Hemos  visto  en  qué  consiste  el  servicio  del  Duque 
del  Arco,  y  el  del  Marqués  de  Santa  Cruz  en  su  ausencia, 
en  la  vida  ordinaria  de  Palacio;  pero  no  tienen  ni  función 
ni  mando  por  habérselos  reservado  en  sí  el  Rey.  A  pe¬ 
sar  de  la  nulidad  actual  de  estos  cargos,  no  dejan  de  ser 
muy  codiciados,  ante  la  perspectiva  de  que  puedan  vol¬ 
ver  a  ser  lo  que  fueron. 

Los  Gentileshombres  de  Cámara  en  ejercicio,  cuando 
los  había,  que  ejercían  también  otros  cargos  o  que  tenían 
puestos  en  los  Consejos,  tenían  opción  a  servir,  haciendo 
su  semana,  o  a  excusarse  a  veces,  siempre  o  nunca,  con¬ 
servando  en  este  último  caso  sus  entradas. 

Guardarropa. — Monsieur  Herseut.  Primer  lacayo  de 
guardarropa  del  Duque  de  Anjou,  vino  con  él  a  España. 
Ha  muerto  allí  hace  pocos  años,  con  la  reputación  y  el 
sentimiento  universales  que  monsieur  de  Bontemps,  pa¬ 
dre,  dejó  en  nuestra  Corte.  Este  tenía  mucho  más  talen¬ 
to,  y  hablaba  muy  libre  y  dignamente  a  su  señor,  que  le 
quería  y  apreciaba,  tenía  en  él  confianza  y  le  creía  bas¬ 
tante  a  menudo. 

Monsieur  Herseut,  su  hijo  mayor,  tiene  menos  talen¬ 
to,  y  no  tiene  tantos  amigos  ni  el  mismo  atractivo.  Es 
frívolo'  y  familiar,  sin  que  le  falte  cortesía  y  un  cierto 
aire  de  respeto.  Alardea,  no  obstante,  de  petimetre ;  juega 
fuerte  y  da  de  comer  bien  y  con  frecuencia  en  una  linda 
casita  con  un  bello  jardín  — cosa  muy  rara — ,  en  un  ba¬ 
rrio  muy  agradable  de  Madrid,  en  la  que  su  padre  y  él 
han  gastado  mucho  dinero.  Es,  en  el  fondo,  un  buen  mu¬ 
chacho,  honrado  por  la  gente  y  las  buenas  compañías, 
y  que  se  aburre  horriblemente  en  España.  El  eclipse  su¬ 
frido  por  el  cargo  de  Sumiller  ha  elevado  mucho  el  suyo 
al  hacer  el  Rey  de  su  cargo  algo  que  parece  el  del  propio 
Sumiller,  y  porque  los  beneficios  en  él  son  grandes,  a 
causa  de  los  gustos  de  magnificencia  del  Rey,  constan¬ 
tes  y  siempre  renovados.  Como  llega  hasta  el  último  gra- 
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do  de  lo  que  se  puede  llevar  y  se  renuevan  las  cosas  sin 
cesar,  monsieur  Herseut  obtiene  de  ello  muy  buenos  be¬ 
neficios.  Sólo  tiene  entradas  en  invierno,  y  fuera  de  Ma¬ 
drid  acompaña  siempre  al  Rey. 

Este  cargo,  en  su  estado  natural,  es  un  término  me¬ 
dio  entre  nuestros  jefes  y  nuestros  primeros  lacayos  de 
guardarropa.  Es  único  para  todo  el  detalle  del  guarda¬ 
rropa  real,  y  depende  del  Sumiller,  del  que  recibe  órdenes, 
sin  las  cuales  nada  hace,  y  a  quien  da  cuenta  de  todo.  El 
guardarropa  comprende  generalmente  cuanto  el  Rey  lle¬ 
va  y  puede  llevar  y  todo  lo  que  es  de  su  uso,  y  al  presente 
lo  de  los  Príncipes  sus  hijos,  desde  que  tienen  calzas. 
No  tiene  servicio  ninguno,  y  sí  las  entradas  para  vestir  y 
desnudar  al  Rey.  El  actual  lleva  la  llave  de  los  Gentiles- 
hombres  de  Cámara;  temo  que  sus  predecesores  la  lleva¬ 
sen  sin  dorar,  como  los  Ayudas  de  Cámara  y  demás  cria¬ 
dos  interiores. 

Secretario  de  la  Estampilla. — Monsieur  de  La  Roche. 
Es  hijo  de  madarne  de  La  Roche,  que  vivía  con  Bon- 
temps  padre,  sin  perder  nada  en  su  virtud  y  estimación, 
y  que  tan  conocida  ha  sido  en  la  Corte,  hasta  con  conside¬ 
ración.  Era  primer  Ayuda  de  Cámara  del  Duque  de  An- 
jou,  y  fué  con  él  a  España.  Es  hombre  de  honor,  muy 
recto,  de  buenas  intenciones,  muy  afecto  al  Rey  y  a 
Francia,  que  goza  de  la  estima  y  de  la  confianza  de  su 
señor,  de  la  estimación  y  de  la  amistad  general  y  que 
está  considerado.  Su  gran  timidez,  no  contrapesada  por 
su  escaso  talento,  se  opone  a  su  buen  humor  y  a  su  mo¬ 
do  de  ser  servicial  por  naturaleza,  impidiéndole  tam¬ 
bién  ser  tan  útil  al  Rey  como  podría  serlo  de  usar  con 
él  de  más  confianza,  perjudicando  también  a  su  pro¬ 
pia  fortuna,  que  teme  perder  haciéndola  y  recibiendo 
gracias  del  Rey.  Es  íntimo  amigo  del  Marqués  de  Gri- 
maldo,  que  durante  su  alejamiento  en  tiempos  de  Albe- 
roni  recibía  a  menudo^  por  su  conducto  y  en  secreto  las 
cartas  del  Rey,  haciéndole  llegar  por  igual  vía  las  res¬ 
puestas.  Es  amigo  del  Duque  del  Arco ;  se  lleva  bien  con 
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todos  los  personajes,  y  ha  sabido  conservarse  siempre 
con  todas  las  potencias  sucesivas,  a  fuerza  de  habilidad, 
sin  granjerias  y  de  no  tener  que  temer  nada  de  ellas! 
Conmigo  ha  estado  siempre  muy  atento  y  servicial.  Tie¬ 
ne  a  su  cargo  las  audiencias  públicas,  las  respuestas  a 
los  que  a  ellas  acuden  — las  que  el  Rey  consiente  en  dar, 
cosa  rara —  y  la  distribución  de  memoriales,  que  en  ellas 
se  presentan,  a  las  diferentes  oficinas  donde  deben  ser 
enviados.  Desde  que  ha  desaparecido  el  cargo  de  Sumi¬ 
ller  las  audiencias  particulares  de  los  Ministros  extran¬ 
jeros  y  de  personas  de  cualquier  rango  se  piden  por  su 
conducto;  él  les  advierte  cuando  se  conceden  y  él  los 
acompaña.  Hace  todo  esto  con  una  bondad  para  el  pú¬ 
blico,  una  cortesía  para  los  particulares  y  una  atención 
y  una  exactitud  para  todos  encantadoras.  Dulce  y  res¬ 
petuoso,  como  si  no  hubiese  sido  nunca  criado  interino 
del  gran  Príncipe.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  es  Se¬ 
cretario  de  la  Estampilla,  y  que  no  tiene  otra  función. 
Presta...  [en  blanco ]. 

La  estampilla  es  un  sello  en  el  que  en  vez  de  armas 
está  escrito  el  nombre  del  Rey,  igual  que  él  firma,  pero 
con  letra  tan  semejante  a  la  suya,  que  sobre  el  papel  o 
pergamino  donde  se  imprime,  con  una  composición  ne¬ 
gra,  más  fuerte  que  la  tinta  y  hecha  expresamente,  re¬ 
cuerda  tan  poco  el  buril,  que  se  juraría  que  aquella  fir¬ 
ma  estaba  hecha  por  la  propia  mano  del  Rey  y  con  una 
pluma  corriente.  Con  este  invento,  que  es  antiguo  en 
España,  aparece  como  si  el  mismo  Rey  firmase,  cuando 
casi  nunca  firma.  El  que  tiene  en  sus  manos  semejante 
depósito  goza  de  mucha  más  confianza  de  la  concedi¬ 
da  aquí  al  Guardasellos,  que  difícilmente  puede  sellar  sin 
ayuda  del  mecánico  y  cuyo  sello  necesita  siempre  llevai 
también  su  propia  firma  y  su  visto  bueno,  además  de 
la  firma  de  un  Secretario  de  Estado  o  la  de  un  Secreta¬ 
rio  del  Rey,  según  la  clase  del  documento;  mientras  que 
el  Secretario  de  la  Estampilla  hace  él  solo  y  en  un  mo¬ 
mento  sus  sencillas  operaciones,  y  que  la  expedición  del 
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documento  no  necesita  ni  visto  bueno  ni  firma  suya  ni 
de  ninguna  otra  persona,  estando  completo  y  gozando  de 
toda  su  fuerza  y  valor  con  la  sola  impresión  de  esta  pre¬ 
tendida  firma  del  Rey.  Este  Secretario,  sin  embargo,  no 
es  nunca  un  hombre  de  elevada  condición.  No  tiene  ni 
rango,  ni  puesto  en  ninguna  parte,  ni  tratamiento,  y  lle¬ 
va  y  guarda  su  estampilla  sin  guardia  ni  condecoración. 
Su  empleo  le  veremos  en  los  Consejos;  lo  dicho  basta 
para  el  cargo.  Es  natural  que  siga  al  Rey  por  todas  par¬ 
tes,  y  que  la  asiduidad  es  grande.  Le  he  puesto  en  este 
lugar  por  depender  el  cargo,  más  nominal  que  efectiva¬ 
mente,  del  Sumiller  de  Corps,  aun  cuando  el  cargo  era 
vigente,  y  porque  presta  juramento  entre  sus  manos. 

Patriarca  de  las  Indias. — El  cardenal  B orgia.  He¬ 
mos  tratado  de  su  persona  en  el  título  de  los  Cardenales, 
y  de  su  cargo  lo  hemos  hecho  tan  detalladamente  en  el 
artículo  de  las  Capillas,  que  queda  aquí  muy  poco  que 
decir.  Este  cargo,  que  ninguna  relación  guarda  con  su 
nombre,  está  subordinado  en  teoría,  pero  no  en  la  prác¬ 
tica,  al  Arzobispado  de  Santiago  de  Galicia  o  de  Com- 
postela,  Capellán  mayor  nato  por  su  Sede,  a  condición 
de  no  salir  de  su  Diócesis,  como  todos  los  Obispos  de 
España,  o  todo  lo  más  venir  a  Madrid  una  o  dos  veces 
en  su  vida  durante  ocho  o  quince  días  si  asuntos  im¬ 
prescindibles  lo  exigen.  Este  Patriarca  es,  pues,  el  Ca¬ 
pellán  mayor,  que  por  su  cargo  reúne  los  nuestros  de 
Gran  Maestre  de  Capilla  y  Maestre  de  Oratorio.  Tiene 
todas  las  funciones  y  la  autoridad  del  primero  sobre  la 
música  de  la  Capilla ;  el  otro  es  completamente  descono¬ 
cido  en  España,  así  como  todo  oratorio  y  todo  reclina¬ 
torio  real  fuera  de  la  iglesia.  Es  el  superior  de  todos 
los  Ministros  de  Capilla.  Propone  los  predicadores  al 
Rey,  y  tiene  bajo  su  completa  jurisdicción  un  monaste¬ 
rio  de  muchachas,  grande  y  bastante  hermoso,  en  Ma¬ 
drid.  Los  Capellanes,  que  son  a  veces  de  calidad  distin¬ 
guida  y  no  siempre  sacerdotes,  son  propuestos  también 
por  él.  Ya  hemos  visto  el  puesto  que  ocupan  en  la  Capi- 
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lia.  Presentan  al  Rey  los  libros  de  Horas,  como  toda  fun¬ 
ción  de  su  cargo.  Se  les  llama  Sumilleres  de  Cortina, 
porque  el  reclinatorio  del  Rey  estaba  rodeado  de  cor¬ 
tinas  que  ocultaban  toda  la  vista,  salvo  la  del  altar,  y 
de  las  que  entreabría  algunas  el  Capellán  durante  el 
sermón,  cerrándolas  luego.  Este  estaba  fuera  de  las  cor¬ 
tinas,  dentro  de  las  cuales  estaba  solo  el  Rey.  Felipe  V  las 
suprimió  a  poco  de  llegar  a  España.  Sin  embargo,  si  el 
Arzobispo  de  Compostela  se  encontrase  en  la  Corte  asu¬ 
miría  todas  las  funciones  del  Patriarca,  aun  en  presencia 
de  éste,  como  ha  sucedido  en  Compostela  en  este  mismo 
reinado.  El  sueldo  del  Patriarca  es  90  pistolas.  El  actual, 
por  una  especie  de  privatiza  que  ha  sabido  adquirir  a 
fuerza  de  bajezas,  de  bufonadas  sin  gracia,  de  liber¬ 
tad  con  el  prójimo,  de  impetuosidades  bastante  rego¬ 
cijantes  a  veces  y  por  una  gran  adhesión  y  asiduidad, 
se  ha  procurado  muchas  entradas.  Las  de  su  cargo 
son:  la  hora  de  levantarse,  las  comidas  para  el  bene - 
dicite  y  la  misa  particular;  a  ellas  ha  agregado  el  fin 
del  tocado  de  la  Reina  y  algamos  momentos  sueltos 
durante  el  día. 

Guardia. — Hasta  Felipe  V  no  tenían  los  Reyes  de 
España  sino  una  sola  guardia  exterior,  que  de  ordi¬ 
nario  tendía  la  mano  a  la  puerta  de  Palacio  a  la  gente 
de  distinción,  sobre  todo  a  los  extranjeros,  que  entra¬ 
ban  en  él.  Eran  pocos,  y  servían  a  pie  y  a  caballo,  unos 
veinte  a  la  vez,  de  los  que  la  mitad  apenas  se  hallaban 
en  Palacio  y  en  el  séquito  del  Rey,  con  oficiales  en  pro¬ 
porción  y  sin  distinción.  Estaban  armados  de  lanzas 
pequeñas,  y  tenían  el  nombre  de  Lancillas.  El  Rey 
los  suprimió  poco  después  de  su  elevación  al  trono, 
con  motivo  de  la  guerra  de  Sucesión  y  estableció  una 
guardia  nueva  para  el  exterior  de  Palacio,  tomando  como 
modelo  la  de  Francia,  conservando  la  del  interior.  A 
los  españoles  les  costó  mucho  trabajo  acostumbrarse 
a  ella.  Una  y  otra  se  han  perfeccionado  por  grados, 
y  siempre  con  contradicción,  que  ya  ha  desaparecido, 
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y  esta  nueva  guardia  se  ha  establecido  y  ordenado 
pronto,  acostumbrándose  la  gente  a  ella  como  si  siem¬ 
pre  hubiera  existido.  La  guardia  interior  se  ha  con¬ 
servado  tal  como  era,  y  aunque  el  Jefe  que  la  manda 
— y,  por  consecuencia,  los  subalternos —  no  sean  de  la 
misma  consideración  que  los  de  la  nueva  Guardia,  co¬ 
menzaré  por  aquélla,  a  causa  de  su  antigüedad. 

Alabarderos  de  la  Guardia. — El  Marqués  de  Mon- 
tealegre,  Grande  de  España  y  Sumiller  de  Corps,  es 
su  Capitán.  Su  sueldo  es  1.000  pistolas;  no  presta  jura¬ 
mento.  Es  el  único  cargo  lucrativo  en  la  Corte;  es  de¬ 
cir,  antiguamente,  porque  desde  que  el  traje  español 
está  abolido,  el  de  Guardarropa  del  Rey  es  un  empleo 
excelente.  Este  Capitán  lleva  un  bastón  como  nuestros 
Capitanes  de  Guardias  y  el  de  los  cie'n  suizos,  con  que 
puede  comparársele  en  todo.  Vende  todos  los  cargos 
de  su  compañía  y  los  puestos  de  los  cien  alabarderos, 
que  proporcionan  privilegios  y  excepciones.  Los  ofi¬ 
ciales  son  jgente  de  mediana  condición,  que  no  llevan 
bastón.  Los  alabarderos  tienen  un  uniforme  azul  con 
algunos  ojales,  anchos  de  galón  de  oro,  forrado  de 
rojo.  Hay  siempre  cinco  o  seis  de  ellos  en  casa  de  su 
Capitán,  que  siguen  también  su  carruaje  en  los  via¬ 
jes.  Su  servicio  y  su  arma  son  precisamente  los  de 
nuestros  cien  suizos.  Están,  no  obstante,  subordinados 
en  una  sola  cosa  a  los  Mayordomos :  en  ir  a  avisar  a  los 
Grandes,  a  los  Ministros  extranjeros  y  a  los  que  deban 
serlo  de  las  ceremonias,  fiestas  y  funciones ;  hay  alabar¬ 
deros  especialmente  destinados  a  esto.  Su  Capitán  no  re¬ 
cibe  ni  a  los  Embajadores  en  su  primera  audiencia,  ni  a 
los  Grandes  de  primera  clae  en  su  cobertura.  No  tiene 
puesto  ninguno  en  ninguna  parte  cerca  del  Rey.  Le  si¬ 
gue  necesariamente  en  los  viajes.  Casi  siempre  es  Gran¬ 
de  de  España. 

Guardias  de  Corps. — Primera  Compañía  de  Guardias 
de  Corps,  española:  el  Conde  de  San  Esteban  de  Gor- 
maz. 


249 


CUADRO  DE  LA  CORTE  DE  ESPAÑA  EN  IJ22 

Segunda  Compañía  de  Guardias  de  Corps,  italiana: 
el  Duque  de  Popoli. 

Tercera  Compañía  de  Guardias  de  Corps,  walona: 
el  Duque  de  Bournonville. 

Los  Capitanes  de  los  Guardias  de  Corps  prestan 
juramento  en  manos  del  Rey,  recibiendo  a  su  vez  el 
de  los  Oficiales  y  de  los  Guardias  de  sus  Compañías. 
El  servicio,  tanto  para  la  Corte  como  para  la  guerra, 
está  copiado  enteramente  del  nuestro,  y  con  esto  está 
explicado  todo  en  una  palabra.  Los  Capitanes  y  los 
Oficiales  de  Guardia  llevan  bastón,  y  si  durante  su 
guardia  se  encuentra  mal  un  Capitán,  envía  el  bastón 
al  que  quiere  de  los  otros  dos,  como  sucede  aquí.  Tie¬ 
nen  1.000  pistolas  de  sueldo.  El  de  guardia  se  sienta  de¬ 
trás  del  Rey  en  el  baile  y  en  el  teatro.  En  la  Capilla 
hemos  visto  su  puesto  en  un  banquito  aparte,  que  lla¬ 
man  el  banquillo,  que  ha  dado  mucho  que  hablar.  Los 
Grandes  se  opusieron  a  este  puesto,  a  pretexto  de  que 
cuando  asistían  a  una  función  en  Corporación  de  Gran¬ 
des  el  Mayordomo  únicamente  tenía  en  ella  un  puesto 
distinguido.  Por  ahí  escapaban  a  los  ejemplos  diarios  del 
baile,  y  del  teatro,  y  de  la  vida  común;  pero  no  respon¬ 
día  en  las  audiencias,  en  las  que  el  Capitán  de  los  Guar¬ 
dias  de  guardia  está  detrás  del  Rey.  Consentían,  a  cau¬ 
sa  de  esto,  en  que.  se  situase  en  las  capillas,  donde  está, 
pero  en  pie.  Se  encontró  por  fin  la  solución  declarando 
que  no  se  podría  ser  Capitán  de  Guardia  sin  ser  Grande 
de  España,  con  lo  cual  estaría  sentado,  y  el  banquillo, 
aunque  aparte  y  no  por  encima  del  banco  de  los  Gi  an¬ 
des,  ha  podido  pasar.  El  Conde  de  San  Esteban  de  Gor- 
maz  fue  nombrado  Grande  vitalicio  por  esta  dificultad . 
la  Grandeza  de  Aguilar,  por  el  Marquesado,  no  le  corres¬ 
pondía,  pues  su  padre  vive  todavía. 

Sirven  cuatro  meses  seguidos,  y  se  reparten  en  el  ano 
el  orden  de  sus  puestos.  Ha  habido  una  cuarta  com 
pañía,  española,  que  fue  toda  reformada  cuando  la  des¬ 
gracia  del  Conde  de  Aguilar,  que  era  su  Capitán,  y 
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que  el  Duque  de  Ossona  tendría  grandes  deseos  de  ha¬ 
cer  restablecer  para  sí.  Es  Teniente  de  la  primera.  Va¬ 
rios  Grandes  de  España  y  otras  personas  distinguidas 
son  Oficiales  de  los  tres  grados  en  todas  las  Compa¬ 
ñías,  sirviendo  en  ellas  exactamente  durante  muchos 
años,  poniéndose  esto  de  moda,  aunque  el  servicio  es 
muy  penoso,  por  las  grandes  carreras  diarias  que  el 
Rey  da  con  sus  cacerías  y  porque  las  Compañías  son 
casi  la  mitad  menos  numerosas  que  aquí,  sobre  todo 
en  oficiales  que,  a  decir  verdad,  no  concurren  todos  a 
la  vez  a  las  cacerías,  como  lo  hacen  en  Francia  los  de 
guardia,  lo  que  no  evita,  sin  embargo,  que  el  cansan¬ 
cio  sea  mucho  mayor.  El  servicio  en  las  habitaciones 
de  la  Reina,  del  Príncipe  y  Princesa  y  de  los  Infan¬ 
tes  es  absolutamente  como  en  Francia. 

Regimientos  de  Guardias. — Regimiento  de  los  Guar¬ 
dias  españoles:  El  Marqués  de  Aytona,  Grande  de  Es¬ 
paña. 

Regimiento  de  Guardias  walonas:  el  Marqués  de 
Richebourg,  Grande  de  España. 

Es  también  una  Guardia  nueva,  establecida  con 
los  Guardias  de  Corps,  completamente  a  imitación  de 
la  nuestra,  para  el  servicio  de  guerra  y  el  de  Corte.  La 
única  diferencia  entre  estos  dos  regimientos  y  los  nues¬ 
tros  es  ser  más  numerosos  los  servicios  que  prestan  las 
Guardias  españolas.  Por  lo  demás,  igual  ordenanza  y  car¬ 
gos  iguales,  semejantes  a  nuestro  Coronel  del  regimien¬ 
to  de  Guardias  franceses.  Digo  franceses  para  estos  dos 
Coroneles,  porque  el  de  Guarda  walonas  no  tiene  Coronel 
general  de  esta  nación  por  encima  de  él  que  le  trate 
como  a  subalterno,  como  tiene  aquí  el  Coronel  del 
regimiento  de  Guardias  suizos,  al  que,  por  ese  lado, 
no  puede  comparársele.  Estos  regimientos  cuentan  la 
mitad  de  plazas  que  los  nuestros  de  Guardias,  sien¬ 
do,  por  consiguiente,  la  Guardia  que  monta  en  la  pla¬ 
za  de  Palacio  menos  numerosa.  Sus  Coroneles  pres¬ 
tan  juramento  en  manos  del  Rey,  tienen  1.000  pistolas 
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de  sueldo  y  no  llevan  bastón.  Son  siempre  Grandes 
de  España. 

Jefe  superior  de  Artillería— El  Duque  de  Popo- 
li.  Este  cargo,  más  importante  aún  que  el  nuestro  an¬ 
tes  del  Duque  de  Lude,  está  ahora  mucho  más  reduci¬ 
do  de  lo  que  le  dejó  el  Mariscal  de  Humiéres;  por  eso 
no  le  presta  gran  atención  el  Duque  de  Popoli,  dejan¬ 
do  que  le  ejerza  monsieur  d’Araciel,  viejo  italiano, 
buen  oficial  y  de  confianza,  que  es  el  primer  Tenien¬ 
te  general  bajo  sus  órdenes,  o,  por  mejor  decir,  el 
único. 

Gobernadores  de  los  sitios  reales. — El  Palacio  de 
Madrid,  el  Mayordomo  Mayor;  la  Casa  de  Campo: 
en  Madrid,  el  Duque  de  Medinaceli;  El  Escorial,  el 
Prior  del  Monasterio;  Aranjuez,  El  Pardo  y  la  To¬ 
rre  de  Parada,  La  Zarzuela,  Balsain,  San  Ildefonso, 
el  Caballerizo  mayor,  por  su  cargo,  de  los  cuatro  pri¬ 
meros,  que  no  valen  nada  aparte  la  caza,  excepto  Bal¬ 
sain,  que  era  muy  hermoso,  pero  que,  desgraciadamen¬ 
te,  ardió  en  tiempos  de  Carlos  II.  El  Caballerizo  mayól¬ 
es  también  Gobernador  de  San  Ildefonso;  pero  el  Rey, 
que  lo  hizo  edificar  en  pleno  campo  y  sin  otra  habita¬ 
ción  que  la  que  allí  hace  (1),  le  ha  concedido  el  gobier¬ 
no  personalmente. 

Todos  prestan  juramento  ante  la  Junta  de  edificios; 
es  decir,  los  Gobernadores  personalmente,  y  no  por  car¬ 
gos.  Esta  Junta  dispone  las  reparaciones  y  la  conser¬ 
vación  de  los  edificios. 

Casa  de  la  Reina. 

No  tiene  capilla,  y  está  servida  por  la  del  Rey.  Co¬ 
menzaré  por  los  hombres,  tanto  más  cuanto  que  el  pri¬ 
mer  cargo  de  la  casa  es  del  Mayordomo  mayor. 

Mayordomo  mayor. — El  Marques  de  Santa  Cruz, 
Grande  de  España.  No  presta  juramento.  Su  sueldo  es 


(1)  Es  decir,  que  no  hay  ni  pueblo  ni  casa  en  las  cercanías. 
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1.300  pistolas.  Su  cargo,  por  lo  que  se  refiere  al  régi¬ 
men  interior  de  la  Casa  de  la  Reina,  es  semejante  al 
de  Mayordomo  mayor  del  Rey,  del  que  no  desmerece 
en  nada,  ocupando  en  las  audiencias  el  mismo  puesto 
que  el  Mayordomo  mayor  del  Rey.  No  concurre  a  nin¬ 
guna  de  las  del  Rey.  Si  pretendiese  estar  ' allí  con  prefe¬ 
rencia  a  los  Grandes,  estaría  en  un  error,  puesto  que 
cuando  concurre  a  las  Capillas  ocupa  en  el  banco  de  los 
Grandes  un  lugar,  cualquiera  entre  ellos,  como  le  he  vis¬ 
to  yo.  Acude  allí  raras  veces,  por  tener  sitio  especial  en 
la  tribuna,  cerca  de  la  Reina.  Goza  únicamente  de  un 
cierto  mando  exterior  en  sus  habitaciones;  la  Cama¬ 
rera  mayor  tiene  todo  lo  demás,  lo  que  embrolla  a  ve¬ 
ces  estos  dos  cargos.  El  Marqués  de  Santa  Cruz  y  la 
Camarera  mayor  viven  en  perfecta  inteligencia.  Si  no 
es  Grande,  lo  que  ocurre  raras  veces,  lo  es  vitalicio 
por  el  cargo.  Tiene  todas  las  entradas  en  las  habitacio¬ 
nes  de  la  Reina,  mucho  más  frecuentes  que  las  del  Ma¬ 
yordomo  mayor  en  las  habitaciones  del  Rey.  El  favor 
de  que  goza  el  Marqués  de  Santa  Cruz  tal  vez  las  haya 
aumentado.  Asiste  siempre  a  la  comida  y  a  la  cena,  que 
están  hechas  y  servidas  únicamente  por  los  Oficiales 
de  la  Reina,  con  la  que  siempre  come  el  Rey.  El  Ma¬ 
yordomo  presenta  a  la  Reina  sus  guantes  y  su  abanico, 
quitándola  y  poniéndola  su  taima  y  su  tocado  de  cabe¬ 
za  si  los  pide,  correspondiendo  a  una  dama  de  Pala¬ 
cio  el  abrocharlos  o  desabrocharlos.  Todo  esto  se  en¬ 
tiende  fuera,  donde  un  servidor  los  lleva,  se  los  presen¬ 
ta  al  Mayordomo  y  los  recibe  de  él.  En  el  baile  y  en 
el  teatro  se  sienta  detrás  de  la  Reina,  al  lado  del  Cá- 
pitán  de  los  Guardias  de  guardia.  Lo  mismo  en  las 
fiestas.  La  precede  en  la  carroza  del  Rey  cuando  sube 
en  ella,  después  que  su  Caballerizo  mayor. 

Tres  Mayordomos  de  la  Reina. — Están  en  un  todo 
subordinados  a  su  Mayordomo  mayor,  y  tienen  200 
pistolas  de  sueldo.  Son  empleos  muy  secundarios  y  muy 
medianamente  desempeñados.  Tienen,  para  el  interior 
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de  la  Casa  de  la  Reina  y  para  sus  audiencias,  las  mis¬ 
mas  funciones  que  los  del  Rey.  Sirven  por  semanas, 
pero,  a  falta  de  funciones,  con  poca  asiduidad,  a  no  ser 
en  determinadas  épocas.  Cuando  la  Reina  se  encuentra 
en  la  tribuna  de  la  capilla,  el  de  semana  se  queda  fuera, 
a  la  puerta.  En  las  audiencias  sirven  en  las  habita¬ 
ciones  de  los  Infantes. 

Caballerizo  mayor  de  la  Reina . — El  Duque  de  Gio- 
venazzo,  tan  conocido  por  su  embajada  en  Francia  con 
el  nombre  de  Principe  de  Cellamara,  en  vida  de  su  pa¬ 
dre,  a  cuya  muerte  cambió  de  nombre,  y  es  Grande  de 
España.  Su  sueldo  es  de  300  pistolas.  Para  las  cua¬ 
dras  tiene  idénticas  funciones  y  la  misma  autoridad 
que  el  Caballerizo  mayor  del  Rey.  Se  sirve,  como  éste, 
de  todo,  excepto  de  las  carrozas,  y  no  puede  ir  por 
Madrid  con  tiros  de  seis  caballos  fni  de  seis  muías. 
Sus  cuadras  son  mucho  menos  importantes  que  las  del 
Rey;  tiene  los  mismos  honores  en  la  carroza  de  la 
Reina  sobre  el  Mayordomo  mayor,  pero  pasa  después 
que  él  si  suben  juntos  a  la  del  Rey.  Precede  en  ella  al 
Capitán  de  los  Guardias,  que,  sin  embargo,  le  excluye 
de  ella,  y  hasta  al  primer  Caballerizo^  del  Rey,  si  no 
hay  sitio  para  todos.  Cuando  el  Rey  va  en  la  carroza 
de  la  Reina,  como  casi  siempre  ocurre,  el  Caballerizo 
mayor  del  Rey  asume  todas  las  funciones. 

Primer  Caballerizo  de  la  Reina. — El  Marqués  de 
San  Juan.  Es  un  hidalgo  de  condición,  viejo,  inválido, 
que  vive  retirado  y  que  casi  nunca  concurre  a  las  cere¬ 
monias.  Mientras  tanto,  representa  efectivamente  el 
cargo  el  Conde  de  San  Juan,  su  hijo,  joven  de  talento, 
muchacho  honrado,  bien  relacionado  y  de  afable  trato. 
El  sueldo  es  200  pistolas.  Subordinado  en  todo  al  Ca¬ 
ballerizo  mayor,  como  en  la  Casa  del  Rey,  y  con  igua¬ 
les  funciones,  pero  sin  ninguna  respecto  a  su  Caba¬ 
llerizo  mayor,  como  ocurre  con  el  del  Rey,  tales  como 
ayudarle  a  subir  a  caballo,  etc. 

Camarera  mayor. — La  Condesa  viuda  de  Alt  amira, 
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¡madre  del  Conde  de  Altamira  y  del  Duque  de  Nájera, 
viuda  del  padre  de  la  Condesa  San  Esteban  de  Gor- 
maz,  hermana  de  madre  de  la  Duquesa  viuda  de  Osso- 
na,  todos  ellos  Grandes  de  España,  de  la  mas  alta  ah 
cumia,  asi  como  sus  nueras;  infinitamente  unidos  to¬ 
dos,  de  muchas  miras  y  talento  la  mayor  parte  de  ellos. 
Su  marido  murió  en  Roma,  en  1698,  siendo  Embaja¬ 
dor  de  Carlos  II,  viudo  (1)  de  María  Ana  Benavides, 
hija  del  Marqués  de  Caracena,  en  quien  tuvo  a  la  Con¬ 
desa  de  San  Esteban  de  Gormaz.  La  Condesa  viuda 
de  Altamira  es  Angela  de  Córdoba  y  Aragón  y  Car¬ 
dona,  hija  última  del  Duque  de  Cardona  y  de  Segorbe 
y  de  su  segunda  mujer,  María  Teresa  Benavides,  y 
hermana  de  la  Duquesa  de  Medinaceli,  muerta  en  1667; 
de  la  Marquesa  de  los  Vélez,  muerta  en  1686;  de  la 
Condesa  de  San  Esteban  del  Puerto,  muerta  en  1697; 
de  la  Duquesa  de  Carmina,  todas  del  primer  matrimo¬ 
nio,  y  cuya  madre  era  heredera  de  la  Casa  de  Lerma, 
María  Ana  de  Sandoval. 

Es  hermana  de  padre  y  madre  de  la  Princesa  de 
Ligné  y  de  la  Duquesa  de  Sessa.  Ha  tenido  cuatro  her¬ 
manos,  que  han  muerto  jóvenes  y  sin  hijos,  y,  a  pesar 
de  ser  tantas  hermanas,  ha  tenido  gran  fortuna.  Tie¬ 
ne  poco  talento,  mucha  virtud  y,  por  lo  menos,  otro 
tanto  de  dignidad  y  de  grandeza,  y  el  arte  de  hacerse 
considerar,  sin  tener  influencia.  Ha  conservado  su  traje 
de  viuda  con  todo  rigor,  como  era  costumbre  antes  de 
este  reinado,  sin  aliviar  su  luto  en  nada,  a  pesar  de 
cuanto  ha  intentado  la  Reina  para  hacerla,  al  menos, 
mitigarle  algo  (2).  Este  luto  es  tan  extraño  y  se  hace 
ahora  tan  raro,  que  asombra  y  merece  describirle. 

El  pelo  lo  lleva  levantado,  tirante  y  pegado  al  crá- 

(1)  En  primeras  nupcias. 

(2)  Saint-Simon  padece  con  frecuencia  errores,  no  sólo  de  apre¬ 
ciación,  sino  también  relacionados  con  los  hechos;  respecto  a  este 
luto,  consigna  en  sus  Memorias  que  la  Reina  había  obtenido  de  su 
Camarera  mayor  que  aliviase  algo  la  austeridad  de  su  vestido,  lo  que 
ahora  olvida. 
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neo;  lo  tiene  mitad  blanco  y  mitad  negro,  y  muy  gra¬ 
sicnto  (1);  una  ancha  punta  (2),  que  comienza  en  la 
nuca  y  acaba  entre  los  ojos,  negra  y  lisa,  por  todo  to¬ 
cado.  El  cuello  y  las  orejas  sin  el  más  mínimo  adorno; 
un  justillo  cerrado  con  cordón  y  herretes,  estrecho  y 
ceñido,  muy  descotado  por  delante  y  por;  detrás,  que 
deja  al  descubierto  pecho  y  hombros,  sin  nada  encima, 
ni  gola  ni  collar,  ni  apariencia  de  camisa;  tampoco  en 
los  brazos,  cuyas  mangas  largas,  ajustadas  y  abotona¬ 
das  en  las  muñecas,  se  ame  jan  a  las  de  las  sotanas  de 
los  sacerdotes  de  la  Misión,  lisas  y  pegadas  al  cuerpo  del 
traje.  Una  falda  amplia,  larga,  un  poco  acampanada 
y  retenida  por  abajo,  completamente  lisa  también.  Un 
manto,  pegado  por  detrás  a  los  hombros  del  cuerpo 
del  traje,  amplio,  con  muy  larga  cola  y  una  ancha 
pieza  por  arriba,  que  tan  pronto  cubre  la  cabeza,  sin 
otra  hechura  que  la  de  un  resto  de  pieza  de  tela  su  je 
ta  sólo  a  los  hombros,  como  flota,  suelta  por  encima, 
formando  parte  del  manto;  el  todo,  justillo,  manto  y 
falda,  de  sencilla  popelina  negra.  Este  tocado  se  lleva 
generalmente  echado  hacia  atrás;  pero  se  lleve  así  o 
echado  sobre  la  cabeza,  acaba  por  asustar.  Y  no  es 
una  manera  de  hablar ;  es  que  espanta  vestimenta  seme¬ 
jante.  No  se  sabe  si  es  una  sombra  o  una  persona;  al¬ 
gunos  la  toman  por  una  monja,  pero  por  sí  solo  no  es 
posible  imaginar  lo  que  pueda  ser. 

Es  preciso  estar  preparado,  y  por  no  haberlo  yo'  es¬ 
tado  en  Bayona  estuve  a  punto  de  caer  en  falta  con 
la  Duquesa  viuda  de  Linares,  que  se  viste  así  y  es  Ca¬ 
marera  mayor  de  la  Reina  madre,  que  va  vestida,  poco 
más  o  menos,  de  igual  manera,  y  a  la  que  sólo  vi  des¬ 
pués.  Hay  en  Palacio  algunas  dueñas  viejas  vestidas 
de  este  modo,  pero  con  las  que  casi  no  se  encuentra  uno. 

(1)  Probablemente  querrá  decir  untado  de  pomada. 

'(2)  “Pieza  de  tocado  de  luto  que  las  mujeres  llevaban  antes 
sobre  sus  cabellos  y  que  llegaba  en  forma  de  punta  hasta  la  frente  , 
decía  el  Diccionario  de  la  Academia .  La  punta  podía  ser  de  encaje 
negro  o  de  tela  lisa. 
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La  estatura  y  el  rostro  de  la  Condesa  viuda  de  Altamira, 
su  gravedad  en  todo  y  un  gran  rosario  cuyas  cuentas 
pasa  continuamente  y  que  yo  la  he  visto  rezar  en  pleno 
baile,  en  su  puesto,  todo  responde  a  su  indumento,  y 
contribuye  a  la  primera  impresión  de  asombro;  pero 
en  su  casa  o  en  las  habitaciones  de  la  Reina,  cuando 
tiene  a  bien  hablar  y  se  tiene  un  intérprete  si  no  se 
comprende  el  español,  se  habitúa  uno  a  ella  pronto,  dán¬ 
dose  cuenta  fácilmente  de  que  es  una  de  las'  más  gran¬ 
des  damas  de  España  y  de  las  que  más  convienen  al 
cargo  de  Camarera  mayor,  que  desempeña  muy  dig¬ 
namente  y  en  el  que  no  se  deja  faltar  en  nada  por  na¬ 
die,  ni  siquiera  por  la  Reina,  a  quien  ha  sabido  te¬ 
ner  a  raya  entre  muchos  respetos.  Representa,  pues, 
su  cargo  completo  por  lo  tocante  a  la  autoridad  y  los 
honores,  pero  no  va  nunca  en  los  viajes.  No  forma 
parte  del  séquito,  ni  aun  estando  la  Reina  en  Madrid, 
más  que  cuando  ésta  va  privadamente  a  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  Atocha,  o  cuando  sale  de  ceremonia  o  para 
alguna  fiesta  pública.  El  cargo  tiene  800  pistolas  de 
sueldo,  y  equivale  exactamente  en  la  Casa  de  la  Reina  al 
de  Sumiller  de  Corps  con  el  Rey.  Además  de  las  mismas 
funciones  que  comprenden  todas  las  que  conocemos  en 
nuestros  cargos  de  damas  de  honor  y  damas  de  toca¬ 
dor,  tiene  otras  que  el  Sumiller  de  Corps  no  posee. 
Sirve  a  la  mesa  a  la  Reina,  con  las  damas  de  Palacio, 
y  al  Rey  cuando  come  con  ella.  No  hace  más  que  colo¬ 
car  en  la  mesa  los  platos  que  le  son  presentados  por  las 
damas  de  honor ,  a  las  que  se  los  pasa  a  medida  que  los 
retira.  Durante  las  comidas  permanece  de  rodillas  en 
un  pequeño  taburete  cerca  de  la  mesa,  frente  a  la 
Reina.  Presenta  a  la  Reina  y  al  Rey,  a  un  tiempo,  una 
toalla,  al  entrar  y  al  levantarse  de  la  mesa,  poniendo 
una  rodilla  en  tierra,  haciendo  lo  mismo  al  presen¬ 
tar  a  la  Reina  ciertas  prendas  de  su  tocado.  Sirve 
también  la  merienda,  y  los  días  de  Comunión  el  des¬ 
ayuno.  La  correspondería  levantar  la  cortina  al  des- 


CUADRO  DE  LA  CORTE  DE  ESPAÑA  EN  IJ22 


257 


pertar  y  servir  el  desayuno;  pero  como  éste  se  sirve 
al  despertar,  y  como  este  primer  tiempo  pasa  como 
lo  he  descrito  al  hacerlo  de  la  vida  corriente  de  Palacio, 
no  viene  al  lecho  de  la  Reina  hasta  que  el  Rey  ha  sa¬ 
lido  de  él  y  cuando  la  nodriza,  que  está  alli  sola  enton¬ 
ces,  llama  para  ayudar  a  levantar  a  la  Reina.  Concu¬ 
rre  a  su  tocado  por  la  mañana  y  por  la  noche;  está 
presente  cuando  se  acuesta  y  corre  la  cortina  cuando 
el  Rey  y  la  Reina  están  acostados.  Como  éstos  no  tie¬ 
nen  más  que  un  solo  cuarto  de  uso  y  un  lecho  común, 
y  como  el  Rey  se  desnuda,  en  particular,  en  üna  ha¬ 
bitación  contigua  a  la  alcoba,  el  orinal  del  Rey  está  en 
su  sitio ;  no  hay  que  alumbrar  al  Rey,  y  asi  la  Camare¬ 
ra  no  lleva  ni  candelero  ni  orinal.  En  cuanto  a  la  es¬ 
pada,  no  creo  que  la  quiten  del  sitio  en  que  el  Rey  la 
deja  al  desnudarse,  por  lo  menos  yo  no  la  vi  cerca  de 
la  cama  la  mañana  que  tuve  el  honor  de  ser  recibido 
por  los  Reyes  antes  de  levantarse,  y  donde  permanecí 
bastante  tiempo. 

La  Camarera  mayor  está  en  la  Capilla  en  la  tribu¬ 
na  de  la  Reina,  y  allí,  en  el  baile  y  en  el  teatro  perma¬ 
nece  sobre  un  ^cuadrante  muy  grande,  de  terciopelo 
rojo,  no  muy  alto,  a  la  izquierda  y  muy  cerca  de  la  Rei¬ 
na,  pero  completamente  detrás,  y  si  están  los  Infantes 
a  la  izquierda  del  .último,  y  así  un  poco  lejos  de  la 
Reina,  de  suerte  que  nadie  está  delante  de  la  Camare¬ 
ra  mayor,  que  ocupa  un  puesto  un  poco  más  delante 
de  los  que  están  sentados  detrás  del  Rey  y  de  la  Reina, 
pero  en  nada  comparable  al  del  Mayordomo  mayor  del 
Rey,  que  tiene  el  suyo  a  la  derecha  del  Rey,  muy  cer¬ 
ca  de  éste  y  tocándole  casi.  Cuando  la  Camarera  acom¬ 
paña  a  los  Reyes  lo  hace  en  una  carroza,  en  la  que  va 
siempre  sola,  y  que  va  entre  la  carroza  real  y  la  de  las 
damas  de  Palacio.  Si  el  cortejo  es  de  ceremonia,  la 
carroza  real  va  rodeada  de  lacayos  a  pie  con  su  li¬ 
brea,  y  la  de  la  Camarera  igualmente  rodeada  de  los 
suyos,  con  su  librea  también.  Es  la  única  que  tiene  este 
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honor  en  el  cortejo.  Las  damas  de  Palacio,  y  con  ma¬ 
yor  razón  las  Señoras  de  honor ,  las  Camaristas  y  cuan¬ 
tas  dependen  de  la  Cámara,  que  comprende  también  el 
guardarropa,  que  no  es  distinguido,  están  subordinadas 
completamente  a  la  Camarera,  recibiendo  sus  órdenes  en 
todo  y  dándola  cuenta  de  ellas.  A  cada  momento  la  ad¬ 
vierten  de  cuanto  ocurre  en  las  habitaciones  de  la  Rei¬ 
na,  de  las  que  está  muy  cerca,  en  un  cuarto  al  mismo  ni¬ 
vel  que  aquéllas  y  como  empotrado  en  la  habitación  in¬ 
terior  de  la  Reina.  Es  el  cuarto  llamado  del  Chico  (1), 
que  la  Princesa  de  los  Ursinos  ha  hecho  arreglar  y  al 
que  ha  hecho  famoso.  Tenia  también  el  cuarto  que  la 
Infanta  ha  dejado  luego  a  la  Princesa  de  Asturias 
para  ciertos  usos,  en  el  que  quería  estar  con  mayor  am¬ 
plitud  y  más  alejada,  aunque  muy  cerca  y  comunicando 
en  el  mismo  plano  por  la  pequeña  galería  interior.  En 
lugar  de  aquél  han  dado  a  la  Camarera  mayor  otro  cuar¬ 
to,  también  en  el  mismo  plano  pero  completamente 
fuera  de  las  habitaciones  de  la  Reina.  Está  en  él  a  ve¬ 
ces  ;  pero  lo  más  a  menudo  está  en  el  Chico ,  donde  duer¬ 
me  y  donde  come,  frecuentemente  con  su  familia,  con 
amigas  suyas  y  con  damas  de  la  Reina. 

Damas  de  Palacio. — La  Princesa  de  Masserau,  hija 
del  Príncipe  de  Santo  Buono  Caraccioli.  Murió  de  par¬ 
to  en  el  viaje  a  Lerma,  dejando  siete  hijos,  su  marido  y 
su  familia  muy  afligidos,  con  desconsuelo  general;  era 
joven,  de  agradable  figura ;  tenía  talento,  y  estaba  muy 
a  bien  con  la  Reina  y  a  satisfacción  de  todos. 

La  Princesa  de  Robecq ,  viuda  sin  hijos,  cuñada  de 
éste  (2).  Se  la  conocía  tanto  aquí  cuando  era  mademoi- 
selle  de  Sobre,  que  no  hay  nada  que  decir  de  ella;  su 
gran  complacencia  la  hace  estar  a  bien  con  la  Reina. 
Es  la  única  dama  de  Palacio  que  va  a  los  viajes,  tal 


(1)  Saint-Simon  escribe  Tvchico ,  El  chico,  el  pequeño,  es  decir, 
el  cuarto  pequeño. 

(2)  Es  decir,  del  Príncipe  de  Robecq  •  de  entonces:  Ana- Augus¬ 
ta  de  Montmorency,  titulado  antes  Conde  d’Estaires. 
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vez  menos  por  distinción  que  por  amoldarse  a  ir  en  la 
misma  carroza  con  la  nodriza  y  con  las  camaristas,  con¬ 
tra  toda  regla  de  etiqueta,  puesto  que  nadie  más  que 
las  damas  de  palacio  debe  entrar  en  su  carroza.  Esta 
misma  complacencia,  apoyada  por  una  salud  muy  fuer¬ 
te  y  mucho  tiempo  libre,  facilita  a  la  Reina  el  hacer  de 
ella  cuanto  quiere  en  las  audiencias  de  Madrid,  que 
es  ser  acompañada  cuando  el  decoro  lo  exige,  deján¬ 
dola  en  su  cuarto  sin  función  cuando  no  la  llama,  lo 
que  trae  consigo  mucho  cansancio  y  poca  privanza,  co¬ 
sas  a  que  no  se  conformarían  las  demás  damas  de  Pa¬ 
lacio.  Vive  muy  unida  a  su  madre,  que  van  con  ella  en 
los  viajes,  en  la  misma  carroza,  ya  que  no  ve  nunca  du¬ 
rante  ellos  a  los  Reyes,  ni  en  Madrid  tampoco,  y  así 
endulza  la  soledad  de  su  hija.  Tienen  poca  fortuna,  pero 
viven  honorablemente  para  lo  que  poseen;  reciben  per¬ 
sonas  de  condición;  tienen  siempre  invitados  a  comer, 
y  están  consideradas.  La  hija,  aunque  no  goza  de  gran 
influencia,  no  deja  de  excitar  las  envidias  de  las  da¬ 
mas  de  Palacio.  Madre  e  hija  son  dos  buenas  personas 
bajo  todos  los  aspectos,  muy  instruidas  del  interior,  de 
exacto  juicio  para  la  cosas,  muy  francesas,  muy  aliadas 
de  España  y  muy  útiles  allí.  Han  tenido  conmigo  toda 
clase  de  atenciones  y  pruebas  de  bondad. 

La  Duquesa  de  San  Pedro .  Es  la  hermana  de  mon- 
sieur  de  Torcy,  tan  conocida  aquí  siendo  madame  de  Re- 
uel.  De  este  primer  matrimonio  tiene  un  hijo,  que  es 
yerno  del  Duque  de  Bervick.  Del  segundo  matrimonio  no 
tiene  hijos.  Fue  nombrada  dama  de  Palacio  con  oca¬ 
sión  de  un  viaje  de  la  Corte  a  Valencia,  de  cuya  provin¬ 
cia  era  Capitán  general  el  Duque  de  San  Pedro.  La  se¬ 
ñora  de  San  Pedro  apenas  tuvo  tiempo  de  entrar  en 
funciones  allí,  y  desde  entonces  no  había  hecho  sino 
dos  o  tres  viajes  a  Madrid,  muy  cortos  y  siempre  en 
ausencia  de  la  Corte,  que  sólo  había  visto  unos  momen¬ 
tos,  sin  tener  ocasión  de  entrar  en  funciones  de  su  car¬ 
go.  Llegó  allí  un  poco  antes  que  yo,  para  permanece! 


200 


BOLETIN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


algo  más  tiempo.  Su  puesto  de  dama  de  Palacio  estaba 
poco  consolidado,  por  no  haberle  desempeñado,  y  qui¬ 
sieron  asegurarle.  Hízose  asi,  conservando  su  antigüe¬ 
dad,  de  suerte  que  pudo  comenzar  a  ejercerlo  en  seguida. 
Su  cara  no  ha  cambiado  nada,  ni  tampoco  su  talento, 
que  es  mucho  y  bien  acompañado  de  prudencia  y  juicio, 
que,  con  la  conducta  seguida,  ha  hecho  desaparecer  los 
celos  de  su  marido  (i). 

(i)  Como  indicamos  en  la  advertencia  preliminar,  el  ms.  del  Cua¬ 
dro  de  la  Corte  de  España  está  incompleto;  termina  aquí,  faltando 
por  lo  menos-  la  parte  referente  a  los  cargos  del  Gobierno  y  a  los  Go¬ 
bernadores  de  provincia,  según  ofrece  Saint- Simón  en  algunos  lu¬ 
gares  de  sus  Memorias. — V.  C.  A. 


Nota  Bibliográfica 


Descubrimientos  arqueológicos 
en  San  Cugat  del  Valles 


N^uestro  correspondiente  y  cronista  de  San  Cugat 
del  Vallés,  hoy  secretario  de  la  Comisión  de  Mo¬ 
numentos  de  Barcelona,  don  José  de  Peray 
March,  comunicó  a  la  Academia  un  artículo 
suyo  y  unos  fotograbados,  publicados  en  el  periódico  de 
dicha  capital  La  Vanguardia ,  referentes  a  las  excava¬ 
ciones  emprendidas  por  el  Servicio  de  Investigaciones 
Arqueológicas  de  la  Generalidad  de  Cataluña  en  el  his¬ 
tórico  Monasterio  de  aquella  localidad,  el  cual  perte¬ 
nece  hoy  al  Tesoro  Artístico  Nacional.  Habiéndose  he¬ 
cho  cargo  de  esas  comunicaciones  la  Comisión  de  Anti¬ 
güedades  de  la  Academia,  estima  importantes  los  restos 
de  construcciones  romanas  descubiertos  en  el  subsuelo 
del  patio  y  una  de  las  galerías  del  magnífico  claustro 
románico  del  Monasterio.  Dichos  restos  parecen  ser  de 
época  decadente:  muros  que  se  estrecruzan  y  sencillos 
sepulcros,  que  se  creen  paleo-cristianos.  Ello,  como 
hace  notar  el  señor  Peray,  concuerda  con  ciertas  refe¬ 
rencias  documentales  de  la  existencia  de  una  antigua  Ba¬ 
sílica,  donde  luego  fué  levantado  el  Monasterio.  Em¬ 
pleado  en  dichas  construcciones  salió  un  fragmento  de 
columna  miliaria,  con  resto  de  su  inscripción,  hallazgo 
interesante,  porque  donde  es  hoy  San  Cugat  tenían  su 
punto  de  enlace  la  célebre  vía  augusta,  que  venía  de 
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Barcelona,  y  otra  secundaria.  En  la  iglesia  actual  se 
conservan  lápidas  romanas,  encontradas  posiblemente  al 
cimentarla.  Tales  indicios  motivaron  el  designio  de 
practicar  las  excavaciones.  Por  bajo  de  los  restos  de  cons¬ 
trucción  paleo-cristiana  se  descubrieron  otros  que,  por 
su  solidez  y  proporciones,  parecen  ser  de  un  fuerte  ro¬ 
mano,  lo  que  justifica  el  origen  del  escudo  del  Monaste¬ 
rio,  en  el  que  figura  un  castillo  con  la  leyenda  Octavia- 
ni  Caesaris  Angustí  Castrum.  Ha  dirigido  estas  exca¬ 
vaciones  nuestro  correspondiente  don  Pedro  Boscli 
Gimpera. 


José  Ramón  Mélida. 
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Necrología 


El  excelentísimo  señor  don  Wenceslao 
Ramírez  de  Villa-Urrutia,  marqués 
de  Villa-Urrutia 


Siempre  que  desaparece  el  compañero  y  amigo,  peí- 
demos  con  él  algo  de  nosotros  mismos ;  en  nues¬ 
tra  íntima  espiritualidad,  rota  y  quebrada,  que¬ 
da,  junto  con  el  dolor,  la  parte  de  existencia  que 
al  amigo  consagrábamos,  la  que  juntos  vivíamos  en 
nuestra  relación  social,  la  que  nos  hacía  apreciar  en  los 
hombres  y  en  las  cosas  facetas  y  sentimientos  compar¬ 
tidos  en  forma  mutuamente  observada,  sentida  y  reali¬ 
zada. 

Incansable  el  tiempo,  sigue  en  nosotros  la  obra  re¬ 
novadora  que  nos  aproxima  al  fin,  y  en  las  etapas  suce¬ 
sivas,  más  o  menos  intensas,  del  camino  de  la  vida,  es 
el  recuerdo  del  amigo  y  de  sus  enseñanzas,  el  acogedor 
remanso  donde  descansa  nuestro  espíritu,  volviendo  a 
vivir  con  efusiva  intensidad  su  vida  y  la  parte  de  la 
nuestra  que  truncó  la  partida. 

Siente  la  Academia  de  la  Historia  la  pérdida  del 
Marqués  de  Villa-Urrutia  con  honda  e  intensa  pena- 
desaparece  con  él  uno  de  sus  más  destacados  valores 
al  romper  la  muerte  los  lazos,  que  con  ella  unían  al 
eminente  y  sagaz  diplomático,  al  insigne  literato,  his¬ 
toriador  preclaro,  trabajador  incansable,  que  puso  al 
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servicio  de  España  su  corazón,  su  inteligencia,  su  sa 
biduría  y  su  amor,  consagrándole  con  las  no  comunes 
energías  de  su  carácter  las  excelencias  de  su  bien  sa¬ 
zonado  juicio. 

Nació  en  la  Habana  el  17  de  febrero  de  1850,  des¬ 
cendiente  por  ambas  líneas  de  antigua  familia  del  noble 
Solar  vascongado  y  Concejo  de  Zalla,  en  sus  Encarta¬ 
ciones,  trasladada  a  América  y  establecida  en  Méxi¬ 
co  por  haber  sido  nombrado  un  Villa-Urrutia  (don  Die¬ 
go)  Gobernador  de  Tlascala  y  su  abuelo  don  Alejan¬ 
dro  Ramírez  Superintendente  de  la  Real  Hacienda  en 
Puerto  Rico  y  Cuba. 

Casi  niño  vino  a  España  y  en  la  Universidad  Cen¬ 
tral  estudió  la  carrera  de  Derecho.  Ingresó  en  la  carre¬ 
ra  diplomática  muy  joven;  a  las  diez  y  ocho  años  fué 
nombrado  Agregado  supernumerario  a  la  Secretaría  di¬ 
plomática,  y  tres  años  después  marchó  como  delegado 
en  comisión  a  Wáshington.  El  mismo  ha  contado  en 
uno  de  sus  libros,  Palique  diplomático ,  su  estancia  en 
Madrid,  en  el  piso  bajo  de  Palacio,  donde  a  la  sazón 
estaba  el  Ministerio  de  Estado,  los  sucesos  que  en  Es¬ 
paña  acaecieron  con  motivo  de  la  revolución  del  68,  el 
reinado  de  don  Amadeo  y  la  primera  República. 

Sucesivamente  fué  Secretario  en  Berlín,  Montevi¬ 
deo  y  Londres ;  en  la  importante  conferencia  de  Madrid 
sobre  Marruecos;  en  Tánger,  en  Lisboa  y  en  París. 

En  1886  se  le  nombró  Ministro  residente  en  Ca¬ 
racas,  y  más  tarde  representó  a  España  en  los  Países 
Bajos  como  Enviado  extraordinario.  Residió  después 
en  París,  en  Dresde,  como  primer  Delegado  en  la  Con¬ 
ferencia  Sanitaria;  en  La  Haya,  para  la  organización 
del  Derecho  Internacional  privado,  y  en  Constantino- 
pla,  como  Ministro. 

En  1894  fué  nombrado  Villa-Urrutia  secretario  y 
rey  de  armas  del  Toisón  Más  tarde  representó  a  Es¬ 
paña  en  Atenas,  en  Bruselas,  en  París,  para  el  trata¬ 
do  de  paz  con  los  Estados  Unidos  después  de  la  pér- 
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dida  de  las  colonias,  y  en  la  Conferencia  de  la  Propie¬ 
dad  Intelectual. 

Embajador  en  Viena  de  1902  a  1905;  en  Londres, 
de  1905  hasta  1914,  3^  más  tarde  en  Paris,  donde  ocupó 
la  Embajada  hasta  poco  después  de  estallar  la  guerra 
europea.  Posteriormente,  Embajador  en  el  Quirinal, 
cerca  del  Rey  de  Italia.  Desempeñó  también  la  cartera 
de  Estado  en  1905,  siendo  presidente  don  Raimundo  Fer¬ 
nández  Villaverde  y  como  tal  Ministro  acompañó  a 
don  Alfonso  de  Borbón  en  su  primer  viaje  oficial  a 
París  y  Londres.  El  27  de  mayo  del  mismo  año  fué 
nombrado  Senador  vitalicio  por  decreto  que  firmó  el 
mismo  Villaverde.  Ocupó  la  vacante  de  don  José  Fe- 
rreras. 

Y  como  especial  premio  de  tantos  y  tan  señalados 
servicios,  erigido  en  dignidad  de  Marqués  de  Villa- 
Urrutia  por  Real  decreto  de  1913. 

Mas  no  sólo  fueron  estos  cargos  el  empleo  de  la  ac¬ 
tividad  y  del  talento  del  Marqués  de  Villa-Urrutia.  En 
la  bibliografía  que  sigue  a  estas  notas  hemos  recogido 
con  cariñoso  afecto  toda  su  producción  literaria  e  his¬ 
tórica,  en  la  que  anima  a  los  personajes  objeto  de  sus 
estudios  con  calor  de  vida,  surgen  con  sus  pasiones 
y  sentimientos,  hablan  como  fueron  y  con  el  grado  de 
inteligencia  que  disfrutaron.  Decía  el  Marqués  de  'Vi¬ 
lla-Urrutia  que  en  la  Historia  se  debe  conocer  a  las 
personas  antes  que  a  los  acontecimientos,  pues  éstos 
son  producto  de  la  voluntad  de  aquéllas,  y  que  cono¬ 
ciendo  con  toda  minuciosidad  a  los  actores,  los  hechos 
podrán  ser  mejor  o  peor  narrados  por  el  investigador, 
quien  ostentará  más  o  menos  discretamente  el  título  de 
simple  historiador,  pero  nunca  el  de  historiador  sim¬ 
ple,  lamentable  en  todas  las  edades. 

Fué  Villa-Urrutia  historiador  de  almas  y. de  senti¬ 
mientos  ;  su  investigación  se  adentraba  en  la  intimidad 
del  espíritu,  para  dominar  al  actor  de  los  hechos,  esti¬ 
lizaba,  y  fruto  de  la  estilización  eran  a  veces  las  agudas 
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aristas  y  resaltes  que  en  sus  escritos  aparecían;  sin 
buscarlas  deliberadamente  las  hallaba,  y  tal  como  eran 
las  proyectaba  en  testimonio  de  la  verdad,  vestidas  con 
galas  de  esmerada  y  agradable  forma  literaria,  llena 
de  donaire  y  atracción. 

Desde  la  aparición  de  sus  primeros  libros  tildáronle 
algunos  (i)  “de  excesivo,  quizás,  en  lo  cáustico,  y  de 
pródigo,  acaso,  en  el  picante  que  pone  su  notorio  y  ele¬ 
gante  aticismo  al  sabroso  y  regalado  manjar  literario, 
cuando  juzga  desapasionada  y  fríamente  las  innegables 
debilidades  de  muchos  de  los  personajes  históricos  que 
él  hace  en  sus  trabajos  revivir ”. 

Los  de  tal  opinión  olvidan  que  todos  los  actores  de 
las  empresas  históricas,  inclusive  los  genios  y  los  héroes, 
fueron  de  carne  y  hueso,  como  parte  integrante  de 
la  flaca  posteridad  de  Adán,  y  siempre  las  grandes  ac¬ 
ciones,  los  rasgos  extraordinarios  y  hasta  sublimes, 
los  hechos  singulares  y  famosos,  dignos  de  remembran¬ 
za  y  de  loor,  se  realizaron  por  los  míseros  humanos 
entre  tropiezos,  desmayos  y  caídas,  sin  que  pierdan 
por  ello  de  su  grandeza,  ni  se  disminuyan  los  recono¬ 
cidos  méritos.  Al  hacer  así  la  Historia  el  Marqués  de 
Villa-Urrutia,  la  hizo  más  humana  y  verdadera;  la 
acercó  al  nivel  medio  del  ambiente  en  el  que  se  produ¬ 
cen  los  hechos  de  la  vida  de  los  pueblos;  el  refinado  y 
sutil  espíritu  crítico  con  que  analiza  y  examina  las  cir¬ 
cunstancias  lo  aplica  con  donosa  desenvoltura  y  simpá¬ 
tico  desenfado,  haciéndonos  sonreír  cuando  y  por  cuen¬ 
ta  de  quien  menos  podíamos  sospecharlo ;  pero  la  ironía 
y  la  crítica  no  velan  los  positivos  valores  de  los  actos, 
percibiéndose  claramente  los  dignos  de  admiración  y 
encomio. 

Y  es  que  sobre  todas  las  partes  y  circunstancias  que 
adornaron  al  Marqués  de  Villa-Urrutia  destacó,  como 
esencial  modelo  de  sus  actos,  el  más  perfecto  y  rendido 


(i)  Contestación  del  señor  Fernández  Bethencourt  al  Discurso  de 
ingreso  del  Marqués  de  Villa-Urrutia  en  la  Academia  de  la  Historia. 
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culto  a  la  verdad.  Nuestra  observación  la  advierte  so¬ 
beranamente  don  Antonio  Maura  en  el  Prólogo  de  uno 
de  los  libros  ( 1 )  de  nuestro  perdido  compañero,  de  quien 
dice  es  conocido  por  “su  diligencia  y  su  tino  para  la 
indagación,  su  amenidad  en  el  relato,  el  primor  de  su 
agudo  ingenio,  la  sencillez  elegante  de  su  depurado  es¬ 
tilo  y  la  imparcialidad  de  sus  juicios;  virtud  ésta  cul¬ 
minante  en  un  historiador,  y  que  en  el  señor  Villa-Urru- 
tia  se  extrema  hasta  los  confines  del  despego”. 

Todas  sus  obras  obedecen  a  este  plan  y  en  él  ins¬ 
pira  su  línea  de  conducta,  procurando  evitar  la  moles¬ 
tia  de  la  seca  negativa  con  las  flores,  del  ingenio.  De  pa¬ 
labra  y  por  escrito  las  prodiga,  y  así  una  vez,  ante  la 
reiterada  insistencia  del  peticionario  de  un  cargo,  que 
como  supremo  argumento  de  persuasión  le  indica  no 
logró  el  puesto  por  un  gesto  de  delicadeza  de  su  suegro, 
Villa-Urrutia,  sonriente,  le  convence  no  puede  acceder 
y  complacerle,  pues  con  ello  demostraría  tener  menos  de¬ 
licadeza  que  el  padre  político  del  peticionario. 

En  nuestra  Academia,  durante  los  períodos  en  que 
no  desempeñó  cargos  diplomáticos,  actuó  con  laborio¬ 
sidad,  informando  en  cuantos  asuntos  le  fueron  confia¬ 
dos.  Solicitado  dictamen  corporativo,  el  año  1928,  sobre 
la  declaración  de  Monumento  histórico-artístico  y  ad¬ 
quisición  por  el  Estado,  para  destinarla  a  Museo  “Pérez 
Galdós”,  de  la  casa  sita  en  Santander  y  denominada 
“San  Quintín”,  lo  emitió  en  sentido  favorable,  con¬ 
cluyendo  su  escrito  en  estos  términos:  “Del  mérito  ar¬ 
quitectónico  de  la  casa  y  del  artístico  de  los  objetos  que 
la  amueblan  y  adornan  a  gusto  de  su  dueño,  se  abs¬ 
tiene  la  Academia  de  emitir  innecesario  parecer.  En 
cuanto  al  valor  histórico,  a  pesar  de  la  proximidad  del 
período  a  que  la  casa  pertenece,  pudiera  ésta  consi¬ 
derarse  como  monumento  histórico  en  atención  al  des¬ 
tino  que  se  le  quiere  dar  y  al  respeto  que  merece  la 

(1)  Relaciones  entre  España  e  Inglaterra  durante  la  Guerra  de 
la  Independencia.  Tomo  I. 
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memoria  del  autor  de  los  Episodios  Nacionales ;  no  de¬ 
biendo  servir  este  caso  de  precedente  para  los  muchos 
que  pueden  presentarse,  dado  el  gran  número  de  glo¬ 
rias  nacionales  contemporáneas  a  quienes  la  Patria, 
agradecida  y  generosa,  ofrece  casa  susceptible  de  ser 
convertida  en  postumo  monumento  histórico  y  museo.” 

El  Marqués  de  Villa-Urrutia,  además  de  ser  nume¬ 
rario  de  nuestra  Corporación,  también  pertenecía  en 
igual  clase  a  la  Española  de  la  Lengua,  en  la  que  ocupó 
la  vacante  del  padre  Coloma;  a  la  de  Jurisprudencia  y 
Legislación,  en  concepto  de  Académico-Profesor ;  co¬ 
rrespondiente  de  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  y 
de  la  de  Amberes  y  Socio  de  Honor  de  la  Real  Socie¬ 
dad  de  Historia  de  Londres.  Ostentaba  las  condecora¬ 
ciones  del  Collar  de  Carlos  III,  Gran  Cruz  de  la  Legión 
de  Honor  de  Francia,  de  la  Orden  de  Victoria  de  In¬ 
glaterra,  de  San  Esteban  de  Hungría,  de  San  Mauri¬ 
cio  y  San  Lázaro  de  Italia  y  del  León  Neerlandés  de  los 
Países  Bajos. 

A  la  memoria  de  la  vida  del  Marqués  de  Villa- 
Urrutia,  consagrada  al  estudio  y  a  la  investigación  his¬ 
tórica,  dedica  la  Academia  de  la  Historia  el  perdurable 
testimonio  de  su  aplauso;  al  recuerdo  del  caballeroso, 
correcto  y  amable  compañero,  el  efusivo  del  bien  ci¬ 
mentado  afecto. 


Vicente  Castañeda. 


Obras  publicadas  por  el  excelentísimo  señor 
Marqués  de  Villa-Urrutia 

I.  — Una  Embajada  a  Marruecos  en  1882.  Apun¬ 
tes  de  viaje  por  don  Wenceslao  Ramírez  de  Villa- 
Urrutia. 

Madrid,  Tip.  de  los  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1883. 

64  págs.,  8.°  menor. 

II.  — W.  R.  de  Villa-Urrutia.  Relaciones  entre  Es¬ 
paña  y  Austria  durante  el  reinado  de  la  emperatriz 
doña  Margarita,  infanta  de  España,  esposa  del  empera¬ 
dor  Leopoldo  I. 

Madrid,  Imprenta  y  estereotipia  de  Ricardo  Fe,  1905. 

124  págs.,  8.° 

III- — W.  R.  de  Villa-Urrutia.  Ocios  diplomáticos. 
La  jornada  del  Condestable  de  Castilla  a  Inglaterra  para 
las  paces  de  1604. — La  embajada  de  Lord  Nottingham 
a  España  en  1605. — Rubens  diplomático. — Antonio  Van 
Dyck. 

Madrid,  Establecimiento  tipográfico  de  Fortanet, 
1907. 

113  págs.  +  1  ;hoja  de  índice  sin  foliar,  8.°  (1) 

IV. — W.  R.  de  Villa-LTrrutia.  España  en  el  Congre¬ 
so  de  Viena ,  según  la  correspondencia  oficial  de  don  Pe¬ 
dro  Gómez  Labrador,  marqués  de  Labrador. 

Madrid,  Tipografía  de  la  “Revista  de  Archivos,  Bi¬ 
bliotecas  y  Museos”,  1907. 

1  hoja  en  blanco  -f-  portada  +196  págs.  +  1  lá¬ 
mina.  [Retrato  de  don  Pedro  Gómez  Labrador.]  8.° 
mayor.  [Tirada  de  100  ejemplares.]  (2) 


(1)  Publicados  en  1906  en  La  Revista  Contemporánea. 

(2)  Publicada  antes  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos.  Tercera  época,  tomos  15,  16  y  17. 
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V.  — La  misión  del  Barón  de  Agrá  a  Londres  en  1808 , 
por  W.  R.  de  Villa-Urrutia. 

Madrid,  Imprenta  de  Archivos,  1909. 

17  págs.,  8.°  mayor. 

[Tirada  de  50  ejemplares.]  (1) 

VI.  — El  Rey  José  Napoleón ,  por  W.  Ramírez  de 
Villa-Urrutia. 

Madrid,  Tipografía  de  la  “  Revista  de  Archivos,  Bi¬ 
bliotecas  y  Museos”,  1911. 

68  págs.,  8.°  mayor. 

[Tirada  de  50  ejemplares.]  (2) 

VII.  — W.  R.  de  Villa-Urrutia.  Relaciones  entre  Es¬ 
paña  e  Inglaterra  durante  la  Guerra  de  la  Independencia. 
Apuntes  para  la  Historia  diplomática  de  España  de 
1808  a  1814.  Con  prólogo  del  excelentísimo  señor  don 
Antonio  Maura. 

Madrid,  Imprenta  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu¬ 
seos,  1911-1914. 

3  tomos,  8.° 

Tomo  I.  1808-1809.  Desde  el  Dos  de  Mayo  a  la 
Batalla  de  Talavera.  xv  +  481  págs.  +  1  hoja  sin  fo¬ 
liar  de  erratas.  [Impreso  año  1911.] 

Tomo  II.  1809-1812.  Desde  la  Batalla  de  Tala- 
vera  hasta  la  de  Arapiles.  554  págs.  -f-  1  hoja  sin  fo¬ 
liar  de  erratas.  [Impreso  año  de  1912.] 

Tomo  III.  1812-1814.  La  Embajada  del  Conde  de 
Fernán  Núñez. — El  Congreso  de  Viena.  532  págs  + 
2  hojas  en  blanco.  [Impreso  año  de  1914.] 

VIII.  — La  Embajada  del  Conde  de  Gondomar  a 
Inglaterra  en  1613.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  en  el  acto  de  su  recepción  pública 
por  el  excelentísimo  señor  don  Wenceslao  Ramírez  de 

(1)  También  con  anterioridad  en  Revista  de  Archivos ,  Bibliote¬ 
cas  y  Museos.  Tercera  época,  tomo  20. 

(2)  Antes  se  inserta  en  la  Revista  de  Archivos ,  Bibliotecas  y 
Museos.  Tercera  época,  tomo  22. 
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Villa-Urrutia,  marqués  de  Villa-Urrutia  y  por  el  exce¬ 
lentísimo  señor  don  Francisco  Fernández  de  Bethen- 
court.  25  de  mayo  de  1913. 

Madrid,  Tip.  de  Jaime  Ratés  Martín,  1913. 

1  hoja  en  blanco  +  anteportada  +  portada  +  2  ho¬ 
jas  sin  numerar  -f  119  págs.,  4.0 

IX.  — El  Estilo  Diplomático.  Discurso  leído  ante  la 
Real  Academia  Española  en  el  acto  de  su  recepción  pú¬ 
blica  por  el  excelentísimo  señor  don  Wenceslao  Ramí¬ 
rez  de  Villa-Urrutia,  marqués  de  Villa-Urrutia,  y  con¬ 
testación  del  excelentísimo  señor  don  Juan  Navarro 
Reverter  el  día  4  de  junio  de  1916. 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1916. 

60  págs.  numeradas  +  1  hoja  de  colofón  -j-  1  hoja 
en  blanco,  4.0 

X.  — Marqués  de  Villa-Urrutia.  Las  mujeres  de  Fer¬ 
nando  VII,  con  cinco  retratos. 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1916. 

109  págs.  -f-  1  hoja  sin  foliar  de  índice  y  colofón  4* 
5  láminas. 

[Lámina  I.  Retrato  de  Fernando  VII,  por  Vicente 
López.  Lám.  II.  Retrato  de  doña  María  Antonia  de  Bor- 
bón  por  Vicente  López.  Lám.  III.  Retrato  de  doña  Isa¬ 
bel  de  Braganza  por  Vicente  López.  Lám.  IV.  Retra¬ 
to  de  doña  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia  por  Vi¬ 
cente  López.  Lám.  V.  Retrato  de  doña  María  Cristina 
de  Borbón  por  Vicente  López.]  8.° 

XI.  — Marqués  de  Villa-Urrutia.  El  Palacio  Bar- 
berini.  Recuerdos  de  España  en  Roma. 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1919. 

210  págs.  +  1  hoja  sin  foliar  de  índice  y  colofón 
[vuelta  de  la  portada,  grabado,  vista  del  Palacio  Bar- 
berini],  8.° 

XII.  — Marqués  de  Villa-Urrutia.  El  Papa  de  V e- 
¡ázquez. 

Madrid,  Gráficas  Reunidas,  1920. 
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Portada  +16  págs  +  1  lámina  que  reproduce  el 
retrato  de  Inocencio  X  pintado  por  Velázquez.  Folio 
menor. 

[Tirada  de  25  ejemplares.]  (1) 

XIII— Marqués  de  Villa-Urrutia.  La  Embajada 
del  Marqués  de  Cogolludo  a  Roma  en  1687. 

Madrid,  Tipografía  de  la  “Revista  de  Archivos”, 
1920. 

8 7  págs  -f-  1  lámina  que  reproduce  retrato  de  don 
Luis  de  la  Cerda  y  Aragón  Enríquez  Afán  de  Rivera, 
Duque  de  Medinaceli. ..,  Marqués  de  Cogolludo,  tomado 
de  una  estampa  italiana  de  la  época  de  Domingo  Rossi, 
impresa  en  Roma,  1687.]  8.° 

XIV.  — Marqués  de  Villa-Urrutia.  El  Duque  de  Me¬ 
dinaceli  y  la  Georgina. 

Madrid,  Imprenta  de  la  Editorial  Reus,  1920. 

22  págs  -f-  1  hoja  en  blanco,  8.° 

[Tirada  de  50  ejemplares.]  (2) 

XV . —Algunos  cuadros  del  Museo  del  Prado.  Cómo 
se  recobraron  y  salvaron  de  segura  ruina  los  de  Rafael, 
que  se  llevó  Bonaparte,  por  W.  R.  de  Villa-Urrutia. 

París,,  Imprenta  de  la  Casa  Editorial  Hispano-Ame- 
ricana,  1921. 

65  págs,  -f-  1  hoja  sin  foliar  de  colofón  +  9  lámi¬ 
nas. 

[Lámina  I.  La  Santa  Cena,  Vicente  Joanes.  Lám.  II. 
La  Visitación,  Rafael.  Lám.  III.  La  Virgen  de  la  Silla, 
Guido  Reni.  Lám.  IV.  La  Sagrada  Familia,  Rafael.  Lá¬ 
mina  V.  La  Sagrada  Familia,  Murillo.  Lám.  VI.  La 
Virgen  del  Pez,  Rafael.  Lám.  VIL  El  pasmo  de  Sici¬ 
lia,  Rafael.  Lám.  VIII.  Sagrada  Familia,  Julio  Roma¬ 
no.  Lám.  IX.  Venus  y  la  Música,  Ticiano.]  8.°  menor. 

(1)  Lo  publicó  con  anterioridad  en  la  Revista  de  la  Sociedad 
Española  de  Amigos  del  Arte.  1920. 

(2)  Primero  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
(1920). 
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La  edición  encuadernada  en  cartoné  y  en  la  tapa  su¬ 
perior  reproducción  fotográfica  de  la  Virgen  del  Pez 
de  Rafael  (i). 

XVI. — Marqués  de  Villa-Urrutia.  Lucrecia  Borja , 
estudio  histórico. 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1922. 

237  págs.  +  1 2  hoja  de  colofón  -f-  3  láminas. 

[Lámina  I.  Santa  Catalina  de  Alejandría,  supues¬ 
to  retrato  de  Lucrecia  Borja  por  Pinturicchio.  Lámi¬ 
na  II.  Lucrecia  Borja.  Medalla  de  Filippino  Lippi.  Lá¬ 
mina  III.  Lápida  de  la  sepultura  en  que  está  enterra¬ 
da  Lucrecia  Borja  en  Ferrara.]  8.° 

XVII.  — Marqués  de  Villa-Urrutia.  Fernando  VIL 
Rey  Constitucional.  Historia  diplomática  de  España, 
de  1820  a  1823. 

Madrid,  Tipografía  de  la  “Revista  de  Archivos,  Bi¬ 
bliotecas  y  Museos”,  1922. 

376  págs.  -)~  1  hoja  de  colofón  -f-  1  hoja  en  blan¬ 
co,  8.°  (2). 

XVIII. — Marqués  de  Villa-Urrutia.  La  Reina  de 
Etnma ,  doña  María  Luisa  de  Borbón,  infanta  de  Es¬ 
paña. 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1923. 

ISS  págs.  +  1  hoja  sin  foliar  de  índice  -f  1  hoja 
de  colofón  -f~  1  lám.  [Retrato  de  la  Reina  de  Etruria, 
por  Goya],  8.° 

XIX. — Marqués  de  Villa-Urrutia.  Palique  diplo¬ 
mático.  Recuerdos  de  un  Embajador.  Prólogo  del  ex¬ 
celentísimo  señor  don  Gabriel  Maura  Gamazo,  conde 
de  la  Mortera. 


(1)  Antes  en  Cultura  Española  con  este  título:  Cómo  se  reco¬ 
braron  y  salvaron  los  cuadros  de  Rafael,  que  se  llevó  José  Bona par¬ 
te,  y  son  hoy  joyas  del  Museo  del  Prado  (1907). 

(2)  Esta  obra  permaneció  impresa  cerca  de  cuatro  años  antes  cíe 
comunicarse  al  público. 
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Madrid,  Tipografía  Artística,  1923. 

174  págs.  +  1  hoja  para  el  colofón,  8.° 

XX. — Marqués  de  Villa-Urrutia.  Cortesanas  ita¬ 
lianas  del  Renacimiento.  La  Bella  Imperio,  Tulla  de 
Aragón,  Verónica  Franco.  Estudio  histórico  con  cuatro 
láminas. 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1924. 

ni  págs.  -f-  1  hoja  sin  foliar  de  índice  +  1  hoja  de 
colofón,  láminas  en  el  texto. 

[Lámina  I.  Las  dos  cortesanas,  cuadro  de  Carpaccio. 
Lámina  II.  La  Imperio  de  la  Sibila  Frigia  del  fresco  de 
Las  Sibilas,  de  Rafael.  Lám.  III.  Tulia  de  Aragón,  re¬ 
trato  de  Moretto.  Lám.  IV.  Cortesana  veneciana,  gra¬ 
bado  de  G.  Franco].  8.° 

XXL — Centenario  del  nacimiento  de  Valera.  Don 
Juan  Valera  diplomático  y  hombre  de  mundo.  Confe¬ 
rencia  dada  en  la  Sala  de  Actos  de  la  Real  Academia 
Española,  en  la  noche  del  13  de  diciembre  de  1924,  por 
el  Marqués  de  Villa-Urrutia 

Madrid,  Tipografía  de  la  “ Revista  de  Archivos,  Bi¬ 
bliotecas  y  Museos”,  1923. 

1  hoja  en  blanco  -f-  portada  +15  págs.,  8.° 

XXII. — Marqués  de  Villa-Urrutia.  La  Reina  Gober¬ 
nadora ,  doña  María  Cristina  de  Borbón.  Prólogo  del 
excelentísimo  señor  Conde  de  Romanones. 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1925. 

xv  -f-  534  págs.  -)-  1  hoja  sin  foliar  de  colofón  -f-  1 
lámina  que  reproduce  retrato  de  la  reina  Cristina  de 
un  dibujo  de  Deverin,  8.° 

XXIII. — Marqués  de  Villa-Urrutia.  Las  mujeres  de 
Fernando  VII.  Con  cinco  retratos. 

Segunda  edición,  aumentada  y  corregida. 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1925. 

122  págs.  -f-  1  hoja  sin  numerar  de  índice  y  colo- 
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fón  -f  5  láminas.  [Son  las  mismas  ya  descritas  en  la 
primera  edición  de  esta  obra.]  8.° 

XXIV.  — Marqués  de  Villa-Urrutia.  Talleyrand.  En¬ 
sayo  biográfico.  (Con  un  retrato.) 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1926. 

31 1  págs  +  1  lám.  que  reproduce  retrato  de  Talley¬ 
rand,  pintado  por  A.  Scheffer,  8.° 

XXV.  — Marqués  de  Villa-Urrutia.  Mujeres  de  an¬ 
taño.  Teresa  C abarráis.  (Madame  Tallien.)  Con  tres  re¬ 
tratos. 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1927. 

I73  págs.  +  1  hoja  sin  foliar  de  índice  y  colofón 
+  1  lámina,  que  reproduce  retrato  de  madame  Tallien 
por  Debucourt,  8.° 

[En  la  cubierta,  en  medallón,  otro  retrato  de  M. 
Tallien,  por  Duplessis  Bertaut  y  en  la  portada  otro  de 
la  misma  y  en  igual  forma  por  Ysabey. 

XXVI.  — Marqués  de  Villa-Urrutia.  Mujeres  de  an¬ 
taño.  La  reina  María  Luisa ,  esposa  de  Carlos  IV.  (Con 
un  retrato.) 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1927. 

216  págs.  +  1  hoja  sin  foliar  de  índice  +  1  de  co¬ 
lofón  4-  1  lámina  que  reproduce  el  retrato  de  doña  Lui¬ 
sa  de  Borbón,  princesa  de  Asturias,  según  dibujo  de 
A.  Carnicero  del  año  1782,  8.c 

XXVII. — Marqués  de  Villa-Urrutia.  Ocios  diplo¬ 
máticos.  La  jornada  del  Condestable  de  Castilla  a  In¬ 
glaterra  para  las  paces  de  1604. — La  Embajada  de  lord 
Nottingham  a  España,  en  1605. — Rubens  diplomático. 
— Antonio  Van  Dyck. — Francisco  de  Vitoria  precur¬ 
sor  de  Grocio.— La  literatura  del  Derecho  Internacional 
en  España  durante  el  siglo  xvn  (1). 

Segunda  edición,  corregida  y  aumentada. 


(1)  El  estudio  sobre  Vitoria  y  el  de  la  Literatura  del  Derecho 
Internacional,  aparecieron  primero  en  la  Revista  de  España.  1882. 
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Madrid,  Tipografía  Artística,  1927. 

192  págs.  +  4  hojas  sin  foliar  de  índice,  colofón  y 
anuncio  bibliográfico  de  la  obra  de  B.  Croce,  Filosofía 
práctica ,  versión  castellana  de  Edmundo  González  Blan¬ 
co,  8.° 

XXVIII. — Marqués  de  Villa-Urrutia.  La  embaja¬ 
da  del  Marqués  de  Cogolludo  a  Roma  en  i68j,  y  el 
Duque  de  Medinaceli  y  la  Georgina.  Con  una  lámina 
retrato. 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1927. 

12 1  págs.  +  3  hojas  sin  foliar  de  índice  y  colofón 
+  1  lámina  que  reproduce  el  retrato  del  Marqués  de 
Cogolludo,  Duque  de  Medinaceli,  de  D.  Rossi,  8.° 

XXIX.  — Marqués  de  Villa-Urrutia.  Los  Embaja¬ 
dores  de  España  en  París  de  1883  a  1889.  Don  Juan 
Valera,  diplomático  y  hombre  de  mundo. — La  Embaja¬ 
da  del  Conde  de  Gondomar. — El  estilo  diplomático. — Un 
discurso. 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1927. 

173  págs*  +  hoja  sin  foliar  de  índice  y  colofón.  8.° 

XXX.  — Marqués  de  Villa-Urrutia.  El  Rey  José  Na¬ 
poleón.  La  misión  del  Barón  de  Agrá. — Algunos  cua¬ 
dros  del  Museo  del  Prado. — El  Papa,  de  Velázquez.  Con 
dos  láminas  y  nueve  fotograbados. 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1927. 

226  págs.  -f-  1  hoja  sin  foliar  de  índice  y  colofón 
-f-  2  láminas. 

[Lámina  I.  Retrato  del  rey  José  Napoleón,  según 
el  cuadro  de  F.  Gerard.  Lám.  II.  Retrato  de  Inocen¬ 
cio  X,  por  Velázquez.]  Siete  grabados  en  el  texto,  que 
reproducen,  según  el  orden  en  que  se  enumeran:  La 
Perla,  de  Rafael;  La  Visitación,  de  Rafael;  La  Sacra 
Familia,  de  Julio  Romano;  El  pasmo  de  Sicilia,  de  Ra¬ 
fael;  La  Virgen  del  Pez,  de  Rafael;  La  última  Cena  del 
Señor,  de  Juan  de  Juanes;  Venus  y  la  Música,  de  Ti- 
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ciano ;  La  Sacra  Familia,  de  Murillo,  y  la  Virgen  de  la 
Silla,  de  Guido  Reni,  8.° 

XXXI. — Marqués  de  Villa-Urrutia.  La  Reina  Ma¬ 
ría  Luisa  y  Bolívar. 

Madrid,  Imprenta  de  Archivos,  1927. 

23  págs.  +  2  láminas. 

[Lámina  I.  La  Reina  María  Luisa,  retrato  pintado 
por  Goya  para  Godoy.  Lám.  II.  Medallón  obsequiado 
por  Bolívar  a  San  Martín  en  Guayaquil.]  8.°  (1) 

XXXII. — Marqués  de  Villa-Urrutia.  Palique  di¬ 
plomático.  Recuerdos  de  un  Embajador.  Prólogo  del  ex¬ 
celentísimo  señor  don  Manuel  González  Hontoria. 

Segunda  serie. 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1928. 

236  págs.  +  1  hoja  sin  foliar  de  colofón  -f-  1  hoja 
en  blanco  -j-  1  lámina  con  retrato  del  Marqués  de  Vi¬ 
lla-Urrutia  y  autógrafo  de  su  firma.  8.° 

XXXIII. — Marqués  de  Villa-Urrutia.  España  en  el 
Congreso  de  Viena  según  la  correspondencia  oficial  de 
don  Pedro  Gómez  Labrador,  marqués  de  Labrador. 

(Segunda  edición,  corregida  y  aumentada.)  Con  una 
lámina  retrato. 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1928. 

326  págs  -f-  1  hoja  de  colofón  -j-  1  lámina  que  re¬ 
produce  el  retrato  del  Marqués  de  Labrador,  pintado 
por  Vicente  López.  8.° 

XXXIV. — El  General  Serrano ,  Duque  de  la  Torre, 
por  el  Marqués  de  Villa-Urrutia. 

Madrid,  Talleres  Espasa-Calpe,  1929. 

253  págs.  +  1  lámina,  que  reproduce  retrato  del 
general  Serrano  y  autógrafo  de  su  firma.  8.° 

La  segunda  edición  de  esta  obra  se  publicó  en  193o’ 
con  igual  distribución  y  forma  bibliográfica. 

(1)  Publicado  antes  en  el  Boletín  de  la  R.  Academia  de  la  His¬ 
toria.  1927. 
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XXXV. — Marqués  de  Villa-Urrutia.  Mujeres  de 
antaño.  Madame  de  Stael.  (Con  dos  retratos.) 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1930. 

193  págs.  +  1  hoja  sin  foliar  de  índice  +  1  de 
colofón  +  1  hoja  en  blanco  +  1  lámina  que  reprodu¬ 
ce  retrato  de  madame  de  Stael,  por  F.  Gerard.  8.° 

XXXVI. — Eugenia  de  Guzmán ,  emperatriz  de  los 
franceses ,  por  el  Marqués  de  Villa-Urrutia. 

Madrid,  Talleres  Espasa-Calpe,  1930. 

266  págs.  -f-  1  hoja  en  blanco  +  1  lám.  en  que  se 
reproduce,  al  recto,  retrato  de  la  Emperatriz,  por  Win- 
terhalter,  y  al  verso  retrato  fotográfico1  fechado  en 
1880,  con  autógrafo  de  su  firma.  8.°  menor. 

XXXVII.  —  Marqués  de  Villa-Urrutia.  Fernan¬ 
do  VII ,  rey  absoluto.  La  ominosa  década  de  1823  a 
1833. 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1931. 

23°  págs.  +  1  hoja  sin  foliar  de  colofón.  8.° 

XXXVIII.— Marqués  de  Villa-Urrutia.  Fernán  Nú - 
ñez.  El  Embajador.  (Con  cinco  retratos.) 

Madrid,  Tipografía  Artística,  1931. 

266  págs.  +  1  hoja  sin  foliar  de  colofón  +  4  lá¬ 
minas. 

['Lámina  I.  El  Duque  de  Fernán  Núñez,  según  di¬ 
bujo  de  H.  Grevedon.  Lám.  II.  El  Duque  de  Fernán 
Núñez,  cuadro  de  Goya.  Lám.  III.  La  Duquesa  de  Fer¬ 
nán  Nuñez,  cuadro  de  Goya.  Lám.  IV.  La  Duquesa  de 
Híjar,  acuarela  firmada  por  Hesse.  Además,  en  la  cu¬ 
bierta  y  en  la  portada,  retrato  del  Duque  de  Fernán  Nú¬ 
ñez,  de  una  miniatura  atribuida  a  Thomson.]  8.° 

XXXIX. — Marqués  de  Villa-Urrutia.  La  Reina 
Cristina  de  Suecia  y  los  españoles. 

Madrid,  Tip.  de  la  “ Revista  de  Archivos”,  1932. 

14  págs.,  8.° 

[Tirada  de  50  ejemplares.]  (1) 


(1)  Antes  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia.  1932. 


Informes  Oficiales 

I 


Murallas  de  Badajoz 


El  Director  general  de  Bellas  Artes  pide  a  la 
Academia  informe  acerca  de  la  entrega  de  las 
murallas  de  Badajoz  al  Ayuntamiento  de  di¬ 
cha  capital,  para  realizar  el  ensanche  de  la  mis¬ 
ma.  Los  antecedentes  del  asunto  están  especificados  en 
el  expediente  enviado  por  la  superioridad,  juntamente 
con  el  informe  emitido  por  la  Academia  de  Bellas  Ar¬ 
tes  de  San  Fernando.  Y  por  estar  declarado  Monu¬ 
mento  histórico-artistico  el  conjunto  de  construcciones 
defensivas  formado  por  la  alcazaba  o  castillo,  con  la 
torre  llamada  de  Espantaperros  y  las  murallas  de  la 
vieja  ciudad,  menester  es  tener  en  cuenta  para  el  caso 
lo  preceptuado  en  el  artículo  8.°,  párrafo  2.0  del  De 
creto-Ley  de  9  de  agosto  de  1926,  que  dice:  “No  po¬ 
drán  ser  demolidos,  en  todo  o  en  parte”,  los  Monumen¬ 
tos  en  tal  forma  incluidos  en  el  Tesoro  Artístico  Nacio¬ 
nal  “sin  expresa  autorización  del  Ministerio  de  Instruc¬ 
ción  Pública  y  Bellas  Artes,  que  lo  concederá  excepcio¬ 
nalmente  y  sólo  por  razón  de  la  imposibilidad  de  su 
conservación”. 

Motiva  la  consulta,  a  este  respecto,  la  petición  he¬ 
cha  al  Gobierno  por  el  Ayuntamiento  de  Badajoz  de 
que  le  sean  cedidas  las  murallas  del  recinto  y  castillo, 
para  facilitar  el  ensanche  de  la  ciudad,  que  tiene  pro- 
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yectado,  obra  que,  según  consigna  en  su  instancia,  no 
afectaría  más  que  a  una  parte  de  las  murallas,  sin  per¬ 
judicar  a  las  que  tengan  valor  histórico. 

Por  pertenecer  dichas  fortificaciones  al  Ministerio 
de  la  Guerra,  en  él  motivó  este  asunto  un  laborioso  ex¬ 
pediente,  al  cabo  del  cual,  en  comunicación  dirigida  a 
Instrucción  Pública,  se  manifiesta  que  no  siendo  pre¬ 
cisos  a  Guerra  los  terrenos  y  murallas  de  que  se  trata, 
ese  Departamento  se  halla  dispuesto  a  proponer  la  en¬ 
trega  a  Hacienda  o  a  Instrucción. 

Para  dictaminar  con  entero  conocimiento  de  causa, 
menester  es,  ante  todo,  considerar  que  las  fortificacio¬ 
nes  que,  incompletas,  conserva  aquella  histórica  ciu¬ 
dad,  son  de  dos  clases  y  épocas  distintas.  La  más  anti¬ 
gua  y  estimable  es  el  castillo,  situado  al  extremo  orien¬ 
tal  del  recinto,  como  vigía  del  poblado,  sobre  un  cerro. 
Es  una  fortaleza  del  tiempo  de  los  almohades,  recons¬ 
truida  luego  por  los  cristianos.  De  las  murallas  del  re¬ 
cinto  que  de  ella  arrancaban,  tan  sólo  la  línea  de  ellas 
se  puede  adivinar  por  la  de  construcciones  modernas 
a  la  margen  izquierda  del  Guadiana  hasta  la  llamada 
Puerta  de  Palmas ,  que  algo  desfigurada  se  conserva 
a  la  cabeza  del  puente,  de  cara  al  Norte,  y  sobre  cuyo 
arco  hay  una  inscripción  con  los  nombres  de  Gar¬ 
los  V  y  del  príncipe  don  Felipe,  más  la  fecha  de  1551, 
que  debe  referirse  a  una  reconstrucción.  Todo  lo  que 
queda  indicado  constituye  la  parte  vetusta,  que,  como 
dice  bien  la  Comisión  de  Monumentos  de  Badajoz  en 
las  comunicaciones  que  sobre  este  asunto  ha  dirigido 
a  las  dos  Academias  dictaminado-ras,  debe  ser  consi¬ 
derada  intangible  y  ser  conservada  como  merece. 

La  circunstancia  de  ser  Badajoz  plaza  fronteriza 
la  hizo  objeto,  en  la  Edad  Moderna,  de  las  codicias  de 
Portugal,  que  se  manifestaron,  como  se  sabe,  en  inten¬ 
tonas  bélicas  y  guerras  durante  el  siglo  xvn.  Estos  su¬ 
cesos  fueron  causa,  posiblemente,  en  cuanto  se  iniciaron, 
de  que  se  pensara  en  reconstruir  las  murallas.  Pero  a 
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causa  de  la  transformación  que  por  el  empleo  de  las  ar¬ 
mas  de  fuego  había  sufrido  el  Arte  de  la  fortificación, 
la  del  recinto  de  la  ciudad  por  sus  lados  occidental  y  me¬ 
ridional  se  hizo  con  arreglo  al  nuevo  sistema,  si  no  ori¬ 
ginario  de  Italia,  allí  empleado  desde  el  siglo  xvi,  con¬ 
sistente  en  murallas  escarpadas  y  baluartes  o  torreones 
pentagonales,  para  conseguir  el  flanqueo  completo  y 
evitar  todo  ángulo  muerto.  Tal  es  la  fortificación  que 
aparece  visible,  sobre  todo,  por  la  parte  meridional. 

Precisamente  por  ese  lado,  que  es  por  donde  la  ciu¬ 
dad  puede  tener  su  natural  expansión,  interesa  a  aquella 
corporación  municipal  practicar  al  efecto  algunos  rom¬ 
pimientos  en  los  lienzos  de  muralla.  Enterada  del  pro¬ 
yecto  la  Comisión  provincial  de  Monumentos,  indica  en 
su  mencionado  informe  cuáles  sean  los  rompimientos 
que  en  tales  murallas  pudieran  autorizarse,  lo  que  pun¬ 
tualiza  en  la  siguiente  forma:  “El  derribo  parcial  o  to¬ 
tal,  si  así  conviniere,  de  la  cortina  o  lienzo  de  muralla 
existente  entre  el  baluarte  de  San  Juan  (que  es  donde 
se  conserva  un  sencillo  monumento  al  general  Menacho) 
y  el  de  Santiago  (en  el  que  se  construyó  el  actual  cuar¬ 
tel  de  Caballería)...”  y  “la  apertura  de  los  portillos  que 
se  consideren  precisos  en  el  lienzo  de  muralla  existente 
entre  este  último  baluarte  y  ell  de  San  Roque” ;  y  tam¬ 
bién  en  el  lienzo  siguiente,  como  asimismo  regularizar 
la  entrada  en  la  ciudad  de  la  carretera  general  de  Ex¬ 
tremadura.  Con  acierto  previene  además  la  Comisión 
que  bajo  su  inspección,  cuando  llegue  el  caso  de  los  de¬ 
rribos  y  aperturas  de  portillos,  se  busquen  las  soluciones 
más  adecuadas  para  que  se  destruya  lo  menos  posible  y 
se  conserve  lo  restante. 

En  consecuencia  de  todo  lo  expuesto,  el  ponente  es¬ 
tima  conveniente,  en  atención  a  la  importancia  secunda¬ 
ria  de  esas  murallas,  en  las  que  ya  se  hicieron  tiempo 
ha  rompimientos  y  modificaciones  y  a  la  conveniencia 
urbana  que  se  alega,  pueda  accederse  a  lo  solicitado,  en 
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la  forma  y  con  la  vigilancia  e  inspección  que  propone  la. 
Comisión  de  Monumentos. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  que  estime 
más  acertado. 

José  Ramón  Mélida. 

Aprobado  en  sesión  de  febrero  de  1933. 


II 


Informe  contestando  al  Cuestionario  refe¬ 
rente  al  exceso  de  población  escolar  en 
España  (Dirección  del  Instituto  Geo¬ 
gráfico  y  Estadístico). 

Abarca  tal  número  de  problemas  el  Cuestionario 
remitido,  que  aunque  sólo  sean  sucintamente 
expuestos  los  argumentos  que  apoyen  las  so¬ 
luciones  que  propongo,  han  de  ocupar  largo  es¬ 
pacio,  pues  así  lo  exigen  su  importancia  y  la  variedad  de 
aspectos  de  ellas.  Procuraré  conciliar  el  desempeño  del 
encargo  con  la  brevedad  posible. 


I 

Causas  dp:l  incremento  del  número  de  estudiantes. 

i.°  Incremento  de  la  población. 

Pocas  palabras  para  mostrar  la  conformidad  con  la 
idea  de  que,  al  par  que  la  población,  crece  el  número  de 
escolares. 

2.0  Desarrollo  de  factores  que  actúan  en  favor  de 
la  enseñanza  superior  ( exigencia  de  títulos  universita¬ 
rios  en  un  mayor  número  de  profesiones ;  reducción  del 
servicio  militar ,  etc.). 

La  exigencia  del  título  universitario  para  dar  acceso 
a  cargos  y  profesiones  es  evidente  que  contribuye  efi- 
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cazmente  a  que  acudan  a  las  aulas  universitarias  mul¬ 
titud  de  alumnos  ávidos  de  capacitarse  legalmente,  me¬ 
diante  su  obtención,  para  el  ejercicio  profesional. 

Actualmente,  la  conciencia  pública,  forzoso  es  reco¬ 
nocer  que  vive  bajo  la  idea  de  que  el  título  capacita  y 
sin  él  hay  perfecto  derecho  y  hasta  obligación  de  impe¬ 
dir  el  desempeño  o  práctica  de  las  profesiones :  vivimos 
bajo  esta  obsesión  y  lo  que  se  llama  el  intrusismo  cons¬ 
tituye  un  peligro  social  que  a  todos  aterra. 

A  mi  juicio,  convendría  ir  por  el  camino  contrario: 
ante  la  capacidad  demostrada  y  en  profesiones  en  las 
que  no  quepa  peligro  inminente  e  inmediato  de  daño  per¬ 
sonal  directo  e  irreparable,  debería  tenderse  a  que  pu¬ 
diera  enseñar  lo  que  sabe  todo  aquel  que  sepa  algo  ( 1 ). 

Claro  es  que  habría  de  rodearse  de  máxima  jes- 
ponsabilidad  sus  actos;  pero  el  ir  abandonando  el  feti¬ 
chismo  del  título  y  marchar  hacia  la  libertad  profesio¬ 
nal,  lo  considero  como  una  exigencia  de  los  tiempos  mo¬ 
dernos. 

Este  problema,  a  mi  juicio,  lo  procuro  resolver  sin 
adherencias  políticas  circunstanciales.  El  conocimiento 
del  origen  y  evolución  de  los  títulos  profesionales  que  en 
esta  Academia  estudié  en  ocasión  para  mí  solemne  (2) 
así  me  lo  demuestra :  reconozco  que  hoy  no  puede  acep¬ 
tarse  plenamente  la  libertad  profesional;  pero  hay  que 
caminar  hacia  ella  en  vez  de  exagerar  el  valor  y  las  con¬ 
secuencias  del  título. 

La  reducción  del  servicio  militar  actúa,  permitiendo 
el  acceso  a  la  Universidad  de  quienes,  por  la  escasa  du¬ 
ración  de  éste,  pueden  acudir  a  aquélla. 


(1)  Véase,  acerca  de  este  punto,  mi  comunicación  presentada 
al  Congreso  de  la  Asociación  para  el  Progreso  de  las  Ciencias,  ce¬ 
lebrado  en  Lisboa  en  el  mes  de  mayo  de  1932,  titulada  ¿ Cómo  po¬ 
drá  conseguirse  la  máxima  difusión  de  la  enseñanza ? 

(2)  Véase  mi  discurso  de  ingreso  en  la  Academia  de  la  His¬ 
toria,  leído  en  1921,  y  cuyo  tema  es:  Origen  y  vicisitudes  de  los  tí¬ 
tulos  profesionales  (especialmente  en  España). 
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Esta  circunstancia  no  es  de  lamentar :  dada  la  nece¬ 
sidad  de  que  el  ejército  exista,  debería  irse,  a  mi  juicio, 
a  la  mayor  profesionalización  de  éste,  disminuyendo  los 
contingentes  y  reduciendo  éstos  a  límites  que  el  volun- 
tario  pudiera  cubrir. 

Así  se  evitarían  dos  graves  daños  sociales:  que  en 
tiempo  de  paz  la  vida  de  multitud  de  ciudadanos  se  vea 
truncada,  arrancándolos  de  sus  oficios  o  estudios,  y  en 
tiempo  de  guerra  se  lancen  a  la  lucha  masas  enormes  de 
combatientes  expuestos  al  estrago  que  ella  causa. 

No  creo  oportuno,  expuesto  el  criterio,  extenderme 
en  más  consideraciones  acerca  de  estos  particulares, 
por  no  tocar  directamente  al  tema  propuesto. 

3.0  Deseo  de  progreso  individual  ( el  número  de  es¬ 
tudiantes  ¿indica  un  deseo  creciente  de  cultura  o  de  avan¬ 
ce  social  y  económico  f  ¿Hasta  qué  punto  las  nuevas  cla¬ 
ses  sociales  llevan  sus  hijos  a  la  Universidad?). 

A  mi  juicio,  más  lo  segundo  que  lo  primero;  en  mi 
opinión,  precisa  deslindar  perfectamente  los  fines  y  co¬ 
metido  de  cada  una  de  las  instituciones  de  enseñanza,  a 
fin  de  que  no  se  involucren  y  confundan  los  fines  cultu¬ 
rales  y  los  profesionales. 

Vivimos  hoy,  a  mi  juicio  equivocadamente,  bajo  el 
influjo  de  un  panteísmo  universitario;  piensan  muchos 
que  la  Universidad  ha  de  sustituir  o  suplantar  a  otras 
instituciones  para  que  se  logre  la  perfección  moral  e 
intelectual  de  los  ciudadanos  y  se  le  asignan  tal  núme¬ 
ro  de  objetivos  o  fines  que,  a  juzgar  por  su  número,  la 
vida  nacional  debe  brotar  íntegra  de  ella. 

Según  mi  criterio,  debieran  distinguirse  y  separarse 
cuidadosamente  los  fines  propios  de  cada  una  de  las 
instituciones  de  enseñanza.  De  la  difusión  de  la  cultura 
deberían  cuidar  sólo  dos :  la  escuela  graduada  y  los  Ins¬ 
titutos,  convertidos  en  Centros  de  cultura  general;  jun¬ 
to  a  ellos  las  escuelas  profesionales  de  todas  clases  y 
grados,  deberían,  exclusivamente,  formar  los  profesiona¬ 
les  en  lo  característico  de  cada  profesión ;  y  por  encima 
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de  ellos,  dedicados  a  enseñar,  sistemáticamente,  lo  que  se 
sabe,  deberla  estar  la  Universidad,  exclusivamente  con 
la  misión  de  investigar  lo  que  aún  se  ignora  (i). 

Claro  es  que,  dado  este  modo  de  pensar,  a  una  Uni¬ 
versidad  de  esta  clase  no  acudiría  la  multitud  de  gen¬ 
tes  que  hoy  invaden  las  nuestras  y  que  provocan  el  plan¬ 
teamiento  de  estas  cuestiones :  esta  muchedumbre,  dis¬ 
persada  en  varios  Centros  de  cultura  o  profesionales,  no 
causaría  agobio  y  los  problemas  concretos  de  cada  en¬ 
señanza  profesional  podrían  ser  resueltos  mejor  que  no 
estos  magnos  que  ahora  surgen.  Entonces,  la  cultura 
sería  pedida  con  más  ahinco  fuera  de  los  fines  profe¬ 
sionales  :  a  esto  contribuirán,  cada  vez  con  mayor  in¬ 
tensidad,  la  disminución  de  la  jornada  de  trabajo,  la  ma¬ 
yor  cuantía  de  los  jornales,  la  de  las  cantidades  dedi¬ 
cadas  a  subvencionar  las  enseñanzas  generales,  la  abun¬ 
dancia  de  profesores  y,  sobre  todo,  el  crecimiento  de  las 
apetencias  sociales  de  cultura,  producto  de  un  refina¬ 
miento  social  cada  vez  más  intenso.  También  puede 
contribuir  a  ello  la  elasticidad  y  abundancia  de  materias 
en  nuestros  planes  de  enseñanza. 

Respecto  de  si  las  nuevas  clases  sociales  llevarán  sus 
hijos  a  la  Universidad  y  hasta  qué  punto,  si  la  pregun¬ 
ta  se  refiere  a  la  clase  obrera  y  su  acceso  a  las  Uni¬ 
versidades,  no  es  preciso  ser  profeta  para  asegurar  que 
sí,  y  fundarse  para  ello  en  que  es  fenómeno  actual,  no 
español  solo,  sino  general,  el  de  que  junto  a  la  buro¬ 
cracia  administrativa,  creación  de  las  modernas  naciona¬ 
lidades  constituidas  en  Europa  desde  el  siglo  xv  y  xvi 
en  adelante,  está  naciendo  una  burocracia  social,  fo¬ 
mentada  por  los  dirigentes  de  los  movimientos  sociales 
contemporáneos.  Véanse  los  estudios  más  recientes  acer¬ 
ca  de  estos  problemas  y  de  ellos  aparece  que  se  forma 

(i)  Véase  acerca  de  esta  materia  mi  comunicación  enviada  al 
Congreso  de  la  Asociación  para  el  Progreso  de  las  Ciencias  de  1927, 
celebrado  en  Cádiz,  titulada  El  contenido  probable  de  la  Universi¬ 
dad  futura ,  donde  se  estudia  con  más  amplitud  este  problema. 
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en  los  Estados  democráticos,  socialistas  y  hasta  en  los 
proletarios,  una  burocracia  social  que  es  elemento  indis¬ 
pensable  para  encuadrar  esas  masas  excitadas  y  redu¬ 
cirlas  a  una  relativa  tranquilidad  (i).  Claro  es  que  la 
instrucción  que  hoy  suministra  la  Universidad  puede, 
sobradamente,  capacitar  para  el  acceso  a  esa  burocra¬ 
cia  y,  por  tanto,  será  buscada  con  ahinco. 

4*°  Estudios  debidos  al  paro  (¿hasta  qué  punto  la 
superpoblación  es  debida  al  hecho  de  que  la  juventud  es¬ 
colar  no  encuentra  trabajo  al  salir  de  las  escuelas  y  se 
dirige  a  la  Universidad ,  a  falta  de  otro  medio  de  emplear 
el  tiempo?). 

El  hecho  apuntado  es  evidente :  el  ideal  sería  que  el 
estudio  se  hiciera  a  la  vez  que  otras  labores  útiles  que  el 
estudiante  realizara:  de  esta  suerte,  quien  no  pudiera 
proseguir  sus  estudios  por  ineptitud  propia  o  por  cual¬ 
quier  otro  motivo,  encontraría  en  su  oficio  propio,  o  en  la 
situación  social  a  que  hubiera  llegado,  un  modo  de  vi¬ 
vir  natural  y  legítimo  (2). 

5.°  Organización  defectuosa  del  sistema  de  la  en¬ 
señanza  secundaria  (preponderancia  de  escuelas  cuyo 
primero  y  único  fin  es  la  preparación  para  la  Univer¬ 
sidad.  Carencia  de  escuelas  profesionales ,  etc.). 

La  confusión  a  que  antes  me  refería  entre  los  fines 
asignados  a  las  instituciones  de  enseñanza,  contribuyen 
en  gran  parte  a  que  surja  este  problema:  si  hubiera  un 
solo  Centro  de  cultura  general,  rodeado  de  escuelas 
profesionales,  en  el  que  cada  cual  aprendiera  lo  nece¬ 
sario  para  el  acceso  a  su  profesión  futura  y  aquellos 
conocimientos  generales  indispensables  a  todos,  no  exis- 

(1)  Véase  el  reciente  libro  de  Fried  La  fin  du  capitalisme,  tra¬ 
ducido  del  alemán,  París,  Grasset,  1932,  págs.  143  y  sigs.  Según  allí 
se  dice,  el  1  por  100  de  los  que  constituyen  los  partidos  revolucionarios 
llegan  a  formar  en  este  cuerpo  de  funcionarios  sociales  retribuidos, 
que  en  Alemania  llegan  a  300.000. 

(2)  Véase  el  desarrollo  y  las  aplicaciones  de  esta  idea  en  mi 
comunicación  citada  anteriormente  y  dirigida  al  Congreso  de  Lis¬ 
boa  en  1932. 
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tiría  este  predominio  de  Centros,  preparatorios  del  in¬ 
greso  en  la  Universidad. 

Debe  irse,  por  consiguiente,  hacia  esta  solución,  y 
entre  tanto  fomentar  el  acceso  a  los  Centros  elementa¬ 
les  de  Artes  y  Oficios,  multiplicándolos  en  la  medida  ne¬ 
cesaria  (i). 

6.°  Facilidades  concedidas  para  los  estudios  uni¬ 
versitarios  : 

A)  A  todos  los  estudiantes  ( condiciones  de  admi¬ 
sión  menos  rigurosas ,  exención  o  rebaja  de  los  dere¬ 
chos,  creación  de  organizaciones  selp-help  ( auto-ayuda ) 
o  de  auxilio,  aumento  del  número  de  bolsas ; 

B)  A  los  estudiantes  dotados  por  disposiciones  es¬ 
peciales. 

Todas  estas  medidas  o  ayudas  ofrecen  resultados 
contraproducentes  y  en  muchos  casos  son  excesivas  y 
a  veces  injustas. 

A  mi  juicio,  el  mismo  problema  o  grupo  de  ellos 
fue  mejor  visto  y  resuelto  por  la  Universidad  antigua 
mediante  los  Colegios ,  absurdamente  extinguidos,  en  lu¬ 
gar  de  reformarlos. 

En  el  Colegio  antiguo  se  ingresaba  por  oposición 
y  ésta  era  entre  pobres  o  entre  personas  procedentes  de 
determinados  sectores  sociales:  había  estímulo  directo 
para  crearlos  y  mantenerlos. 

Vivían  gobernados  en  régimen  de  autonomía,  que 
era  un  aprendizaje  directivo  para  sus  miembros;  vigi¬ 
laban  la  formación  intelectual  y  moral  de  los  colegiales, 
y  extendían  la  acción  y  ayuda  particular  hasta  que  el 
antiguo  colegial  se  colocaba. 

No  puede  hoy  lograrse  mejor  selección  ni  mejor 
orientación  profesional  con  toda  la  balumba  de  leyes 
sociales  en  marcha  o  en  proyecto :  consérvalos  Inglaterra 

(i)  Véase,  acerca  de  este  punto,  mi  comunicación  presentada  al 
Congreso  celebrado  en  1919  en  Bilbao  por  la  Asociación  para  el 
Progreso  de  las  Ciencias,  titulada  Cómo ,  cuándo  y  dónde  debe  ad¬ 
quirirse  la  cultura  general. 
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y  de  ellos  suelen  salir  los  funcionarios  que  han  creado 
el  Imperio  Británico,  como  de  los  nuestros  salieron,  en 
gran  parte,  quienes  constituyeron  el  Hispánico,  donde 
el  sol  no  se  ponía. 

Rehacerlos  con  tipo  moderno,  debiera  ser  la  aspira¬ 
ción  máxima  de  los  países  que  deseen  fomentar,  ahora, 
su  propia  cultura. 

7-°  Transmisión  del  poder  de  un  grupo  a  otro  en 
las  regiones  donde  se  habla  más  de  una  lengua  {funda¬ 
ción  de  Universidades  nacionales  como  complemento  de 
las  Universidades  ya  existentes  y  que  utilizan  otra  len¬ 
gua'.  esto  se  aplica  en  particular  a  los  Estados  de  la  an¬ 
tigua  monarquía  austro -húngara  y  países  bálticos). 

El  problema  de  la  Universidad  regional,  reciente¬ 
mente  discutido  y  resuelto,  repercute  también  en  este 
interrogatorio. 

Cabe  aceptar  la  solución  actualmente  establecida  de 
la  Universidad  común,  con  cátedras  de  las  mismas  ma¬ 
terias  en  lenguas  distintas,  o  la  que  a  mi  juicio  hubiera 
sido  más  lógica;  establecer  el  Estado,  en  distintas  Uni¬ 
versidades  oficiales,  con  escalafón  y  plan  idéntico,  aun¬ 
que  de  distintas  lenguas,  las  mismas  enseñanzas  y  que 
éstas  respondieran  a  los  deseos  de  la  masa  escolar  o  a  las 
necesidades  culturales  de  la  región  y  sus  características 
peculiaridades  (i). 

8.°  Fundación  de  nuevas  Universidades  en  las  Co¬ 
lonias  como ,  por  ejemplo,  en  las  Indias  Neerlandesas. 

Semejante  a  este  problema  pudiera  ser  el  de  la  or¬ 
ganización  en  nuestro  Protectorado  marroquí  de  en¬ 
señanzas,  en  grados  distintos,  de  materias  o  culturas  es¬ 
pañola  o  indígena.  No  tengo  opinión  formada  en  este 

(1)  Véase,  acerca  de  este  punto,  mi  comunicación  dirigida  en 
1921  al  Congreso  de  la  Asociación  para  el  Progreso  de  las  Ciencias, 
celebrado  en  Oporto,  titulada  El  aprovechamiento  de  la  autonomía 
universitaria,  donde  se  estudia  este  problema  de  las  Universidades 
de  lenguas  distintas  dentro  de  una  misma  nación  y  se  expone  cómo, 
aprovechando  la  autonomía  universitaria,  puede  ser  lógicamente  re¬ 
suelto  este  problema. 
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extremo  y  ruego  en  él  la  ayuda,  para  la  ilustración  de  la 
Academia,  de  los  especialistas  en  estas  materias,  que, 
afortunadamente,  existen  en  ella. 

g.°  Otras  causas. 

Debe,  a  mi  juicio,  ejercerse  por  quienes  tengan  au¬ 
toridad  y  preparación  científica  adecuada,  un  verdade¬ 
ro  apostolado  social,  inculcando  a  las  gentes  la  necesaria 
tranquilidad  para  esperar  que  la  Sociedad  resuelva  por 
si  misma,  merced  al  concertado  progreso  de  sus  activi¬ 
dades,  sus  propios  problemas.  Asi,  v.  gr.,  el  número  de 
chóferes  supera  hoy  al  de  cocheros,  y  los  ferroviarios  se¬ 
guramente  a  los  antiguos  arrieros;  los  ajustadores,  me¬ 
talúrgicos  y  mecánicos,  constructores  de  camiones  y 
autos,  a  los  pastores  muleteros  y  de  ganado  caballar,  et¬ 
cétera,  etc.  Por  si  misma  la  Sociedad  resuelve  sus  difi¬ 
cultades  si  no  la  perturban  políticos  y  legisladores  im¬ 
pacientes. 

Contribuye  sobremanera  a  agudizar  el  problema  del 
exceso  de  la  población  escolar  la  concurrencia  femenina. 

Las  Universidades,  sobre  todo  en  las  Facultades  de 
Filosofía  y  Letras  y  Farmacia,  están  rebosantes  de  alumi¬ 
nas:  en  algunas  cátedras  ya  no  hay  alumnos,  y  este  fe  ¬ 
nómeno  ocurre  no  sólo  en  Madrid  sino  en  Facultades 
provincianas. 

En  la  Universidad  de  Madrid  se  han  matriculado  en 
el  curso  de  1928-1929,  1.115  alumnas;  en  1929-30,  924, 
y  en  1930-31,  1.804. 

El  origen,  ventajas  e  inconvenientes  de  este  hecho 
es  materia  en  cuyo  examen  no  puedo  entrar  ahora. 

II 

Medios  di:  resolver  la  crisis  del  exceso 

DE  POBLACIÓN  ESCOLAR. 

Aquí  también  hay  que  establecer  una  distinción  en¬ 
tre  la  crisis  causada  en  el  mismo  seno  de  la  Universidad 
por  la  superpoblación  escolar  y  la  crisis  de  paro  produ- 
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cida  por  la  desproporción  entre  la  oferta  y  la  demanda 
en  las  profesiones  para  las  cuales  es  indispensable  ana 
preparación  universitaria.  A  continuación  se  formulan 
ciertas  sugestiones ,  tanto  para  la  solución  de  la  crisis  en 
la  Universidad ,  como  para  el  mercado  del  trabajo.  Nos 
son  necesarias  indicaciones  exactas  acerca  de  las  me¬ 
didas  adoptadas  o  de  las  consideraciones  hechas  en  cier¬ 
tos  países ,  y  les  agradeceríamos  que  hiciesen  un  juicio 
crítico  de  ellas. 

A)  Medidas  pre-universitarias. 

i.  Reforma  del  sistema  de  enseñanza  secundaria : 
aumento  del  número  de  escuelas  que  garanticen  una 
preparación  comercial ,  técnica  y  profesional. 

Reformado  recientemente  el  plan  de  nuestra  ense¬ 
ñanza  secundaria,  cabe  que  la  Academia  lo  acepte  y  pida 
que  se  aumenten  en  lo  que  sea  posible  esas  escuelas  que 
indica  el  cuestionario.  Mas  si  junto  a  esta  propuesta  la 
Academia  desea  saber  mi  opinión  como  ponente,  he  de 
manifestar  que  reitero  cuanto  dije  acerca  de  la  conve¬ 
niencia  de  crear  Centros  de  cultura  general  donde  sean 
expuestas  las  materias  comunes  de  ésta,  y  junto  a  ellos 
y  formando  especializaciones  profesionales,  cuantas  ma¬ 
terias  pudieran  capacitar  para  lo  que  el  Cuestionario 
pide:  asi  podrían  irse  agrupando  los  alumnos,  natural 
y  espontáneamente,  junto  a  cuanto  constituyera  la  sa¬ 
tisfacción  de  sus  necesidades  mentales,  y  de  esta  suerte 
podrían  ser  apreciadas  también  las  voliciones  sociales 
y  ser  corregidas  o  fomentadas. 

Respecto  de  la  organización  de  la  enseñanza  secun¬ 
daria,  pongo  a  disposición  de  la  Academia  ejemplares  de 
un  estudio  mío  acerca  de  ella,  y  ruego  que  se  envíen  con 
este  Informe,  para  mayor  ilustración  de  este  tema  (i). 

(1)  Véase  mi  comunicación  enviada  en  1929  al  Congreso  de 
la  Asociación  para  el  Progreso  de  las  Ciencias,  celebrado  en  Barce¬ 
lona,  acerca  de  Los  problemas  fundamentales  de  la  enseñanza  secun¬ 
daria,  reflejando  la  doctrina  expuesta  en  dos  conferencias  pronun- 
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2.  Orientación  profesional  de  los  adolescentes  al 
abandonar  la  enseñanza  secundaria ,  dirigiendo  a  los 
ineptos  hacia  diversas  profesiones ,  distribuyendo  los 
otros  más  racionalmente  en  las  diversas  facultades  o 
provincias  universitarias.  Esto  es  muy  importante  para 
las  posibilidades  posteriores  de  colocación. 

Recuérdese  lo  dicho  anteriormente  sobre  la  conve¬ 
niencia  de  simultanear  el  aprendizaje  de  los  oficios  y  las 
carreras.  La  elección  de  carrera  y  oficio  y  el  despertar 
de  las  aptitudes  de  cada  uno,  son  asuntos  acerca  de  los 
cuales  es  muy  difícil  dar  normas  con  carácter  general, 
a  no  ser  violentando  la  realidad  y  sembrando  o  negando, 
a  voleo,  ayudas  y  facilidades. 

Debe  facilitarse  el  pase  o  acceso  de  unas  clases  so¬ 
ciales  a  otras  y  la  detención  en  la  marcha  ascendente  de 
quienes  carezcan  de  capacidad  para  fines  ulteriores. 

El  asunto  es  vastísimo  y  complejo:  ofrezco  asimis¬ 
mo  a  los  señores  académicos  ejemplares  de  un  estudio 
mío  sobre  esto  y  ruego  su  remisión  a  la  Superioridad  (1). 

3.  Elevación  de  las  dificultades  de  admisión  en  la 
Universidad  ( exámenes  finales  más  difíciles  en  la  en¬ 
señanza  secundaria  o  establecimiento  de  exámenes  espe¬ 
ciales  de  ingreso  en  la  Universidad). 

Las  dos  medidas  propuestas  son,  a  mi  juicio,  efica¬ 
ces  y  deberían  ser  adoptadas,  más  la  segunda  que  la  pri¬ 
mera. 

Sólo  los  que  vivimos  cerca  de  los  alumnos  durante 
muchos  años  sabemos  el  daño  grave  que  causan  a  la 
cultura  esos  estudiantes  ineptos  o  desaplicados,  quie¬ 
nes,  a  veces,  obligan  a  elementalizar  la  enseñanza,  en 
perjuicio  de  quienes,  mejor  preparados,  concurren  con 
ellos. 

Por  esto  la  selección  antes  de  entrar  en  la  Universi- 

ciadas  en  Madrid  en  la  Casa  del  Estudiante  los  días  30  de  enero  y  6 
de  febrero  de  1928. 

(i)  Es  la  comunicación  antes  citada  remitida  al  'Congreso  de 
Lisboa  de  1932  de  la  Asociación  para  el  Progreso  de  las  Ciencias. 
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dad,  no  sólo  tiende  a  disminuir  la  población  escolar 
sino  a  que  ésta  aproveche  y  utilice  más  tarde  la  mayor 
suma  posible  de  informaciones  y  prácticas  científicas. 

4.  Introducción  del  “ numerus  clausus”  en  todas 
las  Facultades  ( provincias )  y  en  ciertas  clases  de  estu¬ 
dios  ( informaciones  exactas  sobre  los  criterios  de  in¬ 
greso  y  exclusión  y  los  fines  perseguidos). 

Estimo  muy  peligroso  el  establecimiento  del  nume¬ 
rus  clausus,  o  sea  cantidad  fijada  a  prior  i  de  alumnos 
que  ingresen,  en  relación  con  las  necesidades  probables 
de  titulados,  porque  aparte  de  que  las  leyes  vigentes  per¬ 
miten  que  cada  cual  estudie  lo  que  le  plazca,  limitar  la 
producción  al  consumo  aunque  sea  de  estas  que  pudié¬ 
ramos  llamar  manufacturas  intelectuales,  evitaría  la 
concurrencia  y  traería  el  encarecimiento  y  la  mala  cali¬ 
dad  del  producto. 

Quizá  en  estos  problemas  son  más  eficaces  los  me¬ 
dios  indirectos  y  sobre  todo  el  fomentar  el  desarrollo  de 
actividades  de  índole  distinta  de  la  esfera  intelectual.  El 
tema  es  vastísimo  y  muy  complejo  en  sus  soluciones. 

5.  Introducción  de  un  año  de  trabajo  uwerkjahr ” 
entre  la  escuela  y  la  Universidad  según  el  proyecto  ale¬ 
mán  ( año  de  trabajo  práctico  manual  para  los  aspirantes 
a  la  Universidad ,  durante  el  cual  serían  vigilados  de 
modo  que  aquellos  que  aparezcan  menos  dotados  para 
las  carreras  universitarias  puedan  ser  dirigidos  por  otros 
derroteros). 

Quizá  un  año  sería  poco  para  esa  prueba,  que  a  veces 
no  podría  demostrar  que  el  operario  manual  carece  de 
condiciones  intelectuales  o  tal  vez  demostrara  lo  con¬ 
trario,  pues  nuestro  don  Santiago  Ramón  y  Cajal  fué 
aprendiz  de  zapatero,  Hartzenbusch  ebanista,  y  los  dos 
fueron  tan  excelentes  en  sus  oficios  como  en  sus  tareas 
científicas  y  literarias. 

Quizá,  insistiendo  en  lo  que  antes  insinué  y  he  ex¬ 
puesto  en  uno  de  los  trabajos  citados  anteriormente  y 
ofrecido  a  los  señores  académicos,  sería  de  desear  que 
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se  fomentara  el  hábito  social  de  que  las  gentes  tengan 
oficio  manual  y  se  pudiera  simultanear  con  el  aprendi¬ 
zaje  de  las  carreras  y  profesiones. 

Creo  que  a  todos  nos  educaría  mejor  esa  práctica  so¬ 
cial.  También  es  éste  un  tema  vasto,  cuyo  examen  dete¬ 
nido  no  es  posible  hacer  ahora. 

6.  Otras  sugestiones  y  proyectos. 

Respecto  de  este  particular,  estimo  lo  más  urgente 
poner  coto  a  tópicos  pedagógicos,  ilusiones  y  fantasías. 
Es  preciso  concretar  la  finalidad  de  los  estudios  y  huir 
de  esas  preparaciones  generales  y  abstractas  upara  la 
vida” ,  para  el  desarrollo  de  la  actividad  humana  y  otros 
análogos  fines,  para  los  cuales,  diga  quien  diga  lo  con¬ 
trario,  no  enseña  más  que  la  vida  misma,  en  su  evo¬ 
lución  solemne  y  prolongada. 

B)  En  la  Universidad. 

i.  Medidas  restrictivas. 

a)  Año  de  prueba  con  exámenes  eventuales  al  fin 
del  período  y  exclusión  rigurosa  de  todos  aquellos  que 
se  manifiestan  incapaces. 

Es  el  viejo  dilema  entre  el  examen  de  ingreso  o  el 
año  preparatorio,  en  la  organización  universitaria,  para 
abrir  el  acceso  a  ella. 

En  mi  opinión  ofrece  más  ventajas  el  examen  de  in¬ 
greso  :  no  obliga  a  los  notoriamente  incapaces  a  emplear 
un  año  en  demostrar  una  ineptitud  visible,  claramente, 
en  el  examen.  No  es  fácil  en  cursos  de  matrícula  muy 
numerosa,  cual  suelen  ser  los  de  preparatorio,  que  el 
profesor  sondee  directa  y  frecuentemente  a  los  alumnos 
para  apreciar  su  ineptitud,  que  suele  ser  evidenciada  en 
un  examen  al  final  del  curso,  de  modo  análogo  a  como» 
pudo  ser  apreciada  al  comenzar. 

Tampoco  las  materias  enseñadas  en  él  suelen  ser 
otras  que  la  repetición,  un  poco  ampliada,  de  lo  que  se 
cursó  en  el  bachillerato. 
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Por  estas  razones  estimo  más  lógico  el  examen  de 
ingreso. 

b)  Aumentos  de  los  derechos  y  gastos  universita¬ 
rios . 

Vivimos,  en  este  punto,  bajo  el  fetichismo  de  la 
igualdad,  como  norma  de  vida  social,  aunque  ésta  haya 
de  aplicarse  a  personas  notoria  y  fundamentalmente  des¬ 
iguales. 

Creo  que  es  hora  de  ir  reaccionando  contra  este  influ¬ 
jo  y  de  pensar  que  no  debe  pagar  la  misma  cantidad  por 
derechos  de  matrícula  el  hijo  de  padres  acaudalados  que 
quien  sigue  la  carrera,  si  no  en  la  pobreza,  pues  para 
éste  hay  matrículas  gratuitas,  a  costa  de  economías  y 
esfuerzos  de  modestos  funcionarios  o  propietarios. 

Cuantas  veces  expuse  esta  doctrina,  sosteniendo 
que,  v.  gr.,  la  clase  de  cédula  del  padre  debiera  graduar 
el  importe  de  la  matrícula  del  hijo,  fué  desechada  mi 
proposición:  esto  no  obstante,  la  someto  a  la  Academia 
aunque  aquí  pueda  correr  la  misma  suerte. 

Creo  que  debemos  irnos  habituando  a  pensar,  sobre 
todo  las  personas  de  autoridad  e  influjo  mental,  sobre 
los  demás,  para  ir  propagando  este  concepto :  que  el  Es¬ 
tado  significa  y  representa  el  organismo  que  a  todos 
nos  defiende,  sirve  y  ayuda  y,  por  tanto,  a  su  mejor  vida 
y  eficacia  debemos  cooperar  todos,  aportando  cada  cual 
su  parte,  en  proporción  con  los  beneficios  que  de  él  ob¬ 
tiene,  no  sólo  en  sueldos  y  gratificaciones  que,  directa¬ 
mente,  nos  dé,  sino  permitiendo  el  auge  y  desarrollo  de 
nuestros  intereses  o  actividades. 

c)  Exámenes  más  difíciles. 

No  creo  que  el  asentimiento  de  esta  medida  provo¬ 
que  oposición  por  parte  de  nadie. 

2.  Medidas  constructivas. 

a)  Aumentos  del  personal  ( catedráticos ,  auxiliares 
o  profesores  libres,  ayudantes). 

b)  Desarrollo  y  extensión  de  las  instituciones  uni¬ 
versitarias. 
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Reúno  ambos  temas  por  su  estrecha  conexión. 

Es  evidente  que  el  profesorado  y  las  instituciones 
de  enseñanzas  universitarias  han  de  aumentar,  y  esto,  a 
mi  juicio,  por  dos  motivos:  el  primero  es  el  natural  pro¬ 
greso  científico  que  va  desdoblando  asignaturas  o  es¬ 
pecialidades  y  crea  nuevas  disciplinas,  capaces,  no  sólo 
de  atraer  intensamente  la  atención  de  los  trabajadores 
intelectuales,  sino  de  crear  nuevas  profesiones. 

No  creo  preciso,  ante  la  cultura  de  quienes  me  es¬ 
cuchan,  esforzar  el  argumento.  Es  el  segundo,  la  nece¬ 
sidad,  si  no  hemos  de  caer  en  odiosa  tiranía  intelectual, 
de  que  cada  grupo  de  ciudadanos,  quienes  deseen  apren¬ 
der,  puedan  congregarse  en  torno  de  aquellos  cuyas 
ideas  y  normas  intelectuales  estén  de  acuerdo  con  las 
de  quienes  pagan  y  desean  recibir  la  enseñanza.  Por 
tanto,  así  como  en  otro  lugar  de  este  Informe  se  propo¬ 
nía  que  el  Estado,  para  el  servicio  de  sus  conciudadanos, 
crease  cátedras  de  las  mismas  materias  en  diversos  idio¬ 
mas,  ahora  estimo  que  debe  crearlas  de  distintas  ideo¬ 
logías;  lo  cual  ocurría  en  las  Universidades  tradicio¬ 
nales,  donde  junto  al  filósofo  tomista,  estaba,  a  dispo¬ 
sición  del  alumno,  el  suarista  o  escotista,  y  se  daba  al 
alumno  un  plazo  de  quince  días,  al  comienzo  del  curso, 
para  que,  libremente,  escogiera  doctrina  y  maestro. 

3.  Revisión  del  plan  de  estudios  de  los  dos  prime¬ 
ros  años  de  modo  que  se  conviertan  en  un  curso  general 
con  examen  final  que ,  sin  embargo ,  no  capaciten  al  es¬ 
tudiante  para  una  actividad  profesional,  puesto  que  la 
especialización  y  el  trabajo  independiente  de  investiga¬ 
ciones  sólo  podrá  empezar  el  tercer  año. 

Desciende,  a  mi  juicio,  el  cuestionario  a  detalles 
de  organización,  impropios  de  una  consulta  de  carácter 
general. 

Depende  de  la  índole  de  la  Facultad:  en  Medici¬ 
na,  v.  gr.,  o  en  Derecho,  no  se  puede  establecer  que  se 
ejerza  la  profesión,  como  los  antiguos  bachilleres  uni¬ 
versitarios,  tras  algunos  años  de  carrera;  en  otras  ca- 
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bría  quizá,  a  título  intermedio,  v.  gr.,  para  la  enseñanza 
de  un  idioma  o  el  desempeño,  v.  gr.,  de  una  Escuela 
normal. 

Estimo  que  sobre  este  asunto  debe  pesar  mejor  la 
opinión  de  aquellas  Corporaciones  especialmente  dedi¬ 
cadas  a  la  enseñanza. 

a)  Medidas  adecuadas  para  satisfacer  el  deseo  cre¬ 
ciente  de  cultura  superior ,  tales  como  el  establecimiento 
de  cursos  nocturnos ,  cursos  de  extensión  universitaria 
con  o  sin  exámenes  finales ,  títulos  y  certificados. 

Recuérdese  lo  expuesto  en  este  Informe :  la  cultura 
general  debería  ser,  en  mi  opinión,  cometido  de  esos  Cen¬ 
tros  de  ella  en  los  que  se  refundieran  cuantos  ahora,  de 
modo  disperso,  enseñan  las  mismas  materias.  Su  pro¬ 
fesorado,  además  de  la  tarea  de  enseñar  muchachos,  de¬ 
bería  ser  quien,  con  las  ayudas  económicas  necesarias, 
se  dedicase,  de  modo  eficaz  e  intenso,  a  la  labor  de  di¬ 
fundir  la  cultura. 

Mientras  esto  llega,  aunque  sea  barajando  meneste¬ 
res,  oficios  y  cometidos,  estima  que  cuantos  cobramos 
sueldos  del  Estado  en  la  enseñanza  pública,  tenemos  la 
obligación  moral  de  satisfacer  las  apetencias  culturales 
de  quienes  las  soliciten. 

En  estos  últimos  días  he  tenido  que  suspender  tra¬ 
bajos  de  investigación  histórica  para  preparar,  gratis, 
dos  conferencias  perifónicas  en  una  emisora  iberoameri¬ 
cana.  Mientras  no  se  organicen  estas  funciones  cultura¬ 
les  debidamente,  es  forzoso  acudir,  como  sea  posible,  a 
las  demandas. 

b)  Otras  proposiciones . 

Estimo  que  el  Estado  debe  oficialmente  favorecer  y 
estimular  toda  iniciativa  que  surja  ayudándole  econó¬ 
micamente,  en  cuanto  sea  posible,  y  pienso  que  los  ins¬ 
trumentos  del  trabajo  intelectual  propiedad  del  Estado 
(bibliotecas,  aparatos,  profesorado,  edificios,  etc.)  de¬ 
ben  responder  y  servir  a  las  necesidades  sociales  colecti¬ 
vas  debidamente  reglamentadas. 
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He  tenido  ocasión  de  conocer  la  apetencia  intelec¬ 
tual  existente  en  capitales  de  provincia,  al  ir  a  ellas  como 
conferenciante,  y  estimo  que  el  Estado,  con  sus  organis¬ 
mos  y  funcionarios,  está  en  el  deber  de  satisfacerla. 

c)  Extensión  de  las  posibilidades  profesionales  y 
su  racionalización. 

1.  Distribución  más  eficaz  de  los  trabajadores  in¬ 
telectuales  entre  la  ciudad  y  el  campo;  por  ejemplo ,  in¬ 
cluyendo  los  médicos  entre  ios  funcionarios  del  Estado. 

En  el  folleto  que  ha  puesto  a  disposición  de  los.  se¬ 
ñores  académicos  conteniendo  la  comunicación  presen¬ 
tada  al  Congreso  de  la  Asociación  para  el  Progreso  de 
las  Ciencias  celebrado  en  Lisboa  este  año,  trato  pre¬ 
cisamente  algunos  aspectos  de  este  interesantísimo  pro¬ 
blema. 

A  mi  juicio,  importa  valorizar  la  actuación  de  los 
titulados.,  dispersos  por  los  pueblos  y  pueblecillos,  dán¬ 
doles  mayor  valor  y  aplicación  del  que  hoy  tienen,  sin 
que  se  mecanicen  profesionalmente,  sacerdotes,  maes¬ 
tros,  farmacéuticos,  médicos  y  veterinarios  y  aun  abo¬ 
gados,  circunscribiéndose  meramente  a  su  función  pro¬ 
fesional. 

A  medida  que  los  modernos  medios  de  comunica¬ 
ción  faciliten  el  ir  y  venir  de  las  gentes  y  estemos  en 
víspera  de  la  revolución  ocasionada  por  los  servicios 
aéreos  seguros,  superior  en  intensidad,  aunque  análoga 
a  la  que  provocaron  los  ferrocarriles  al  dislocar  el  Mapa 
aminorando  las  distancias,  se  provocarán  modificacio¬ 
nes  insospechadas  en  la  distribución  y  actividad  de  los 
intelectuales  :  en  esto,  como  en  el  progreso  social  acom¬ 
pasado  y  tranquilo,  debe  procurarse  el  estímulo  de  lo 
espontáneo,  mejor  que  la  implantación  de  lo  inusitado. 

Respecto  de  la  propuesta  de  transformar  en  funcio¬ 
narios  públicos  a  los  médicos,  encuentro  la  dificultad 
de  que  su  actuación  debe  ser  tan  de  la  confianza  del  clien¬ 
te  y,  por  tanto,  de  elección  suya,  que  tan  sólo  en  los  casos 
de  extrema  necesidad  cabe  que  el  Estado,  con  los  profe- 
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sionales  de  su  propia  beneficencia,  sustituya  con  ventaja 
a  la  libre  elección. 

2.  Introducción  de  un  año  de  asueto  y  contrata  de 
intelectuales  sin  trabajo  para  las  plazas  temporalmente 
libres. 

Estimo  que  es  excesiva  la  vacación  de  un  año :  a  mi 
juicio,  las  vacaciones  sólo  debieran  ser  motivadas  por  la 
necesidad  apremiante  de  reposo  o  la  precisión  de  ocu¬ 
parse  de  otros  asuntos,  temporalmente,  distintos  de  los 
profesionales  de  cada  uno. 

Y  no  creo  que  resuelva  el  exceso  de  los  intelectuales 
parados  el  empleo  accidental  de  algunos  de  ellos. 

3.  Organización  profesional  para  evitar  la  explota¬ 
ción  del  trabajador  intelectual  e  impedir  que  un  mismo 
individuo  tenga  más  de  una  ocupación  remunerada. 

Es  natural  y  justo,  en  mi  opinión,  que  los  trabajado¬ 
res  intelectuales  se  asocien  y  coordinen  sus  esfuerzos  en 
pro  de  la  defensa  de  sus  derechos  y  beneficios:  así  se 
ha  entendido  y  practicado  desde  los  más  apartados  tiem¬ 
pos. 

En  cuanto  a  evitar  la  acumulación  de  cargos,  que  re¬ 
cientemente  tiene  una  designación  picaresca  y  familiar 
que  está  en  la  mente  de  todos,  creo  que  ha  de  ir  desapa¬ 
reciendo  a  medida  que  la  creciente  riqueza  y  las  apeten¬ 
cias  culturales  vayan  exigiendo  el  desdoble  de  profesio¬ 
nes  y  la  mayor  intensidad  en  su  desempeño.  Esto  ha 
ocurrido,  desde  el  siglo  xv  hasta  el  presente,  con  algu¬ 
nas  profesiones,  v.  gr.,  médicos  y  farmacéuticos,  espe¬ 
cialidades  dentro  de  una  misma  profesión  y  nacimiento 
de  profesiones  nuevas:  éstas  van  absorbiendo  activida¬ 
des  constantemente. 

Se  dirá  que  esta  actuación  es  lenta:  yo,  histórica¬ 
mente,  no  conozco  otra  eficaz. 

4.  Aumento  de  facilidades  de  emigración  para  los 
trabajadores  intelectuales  y  desarrollo  de  la  emigración 
hacia  los  países  donde  faltan  trabajadores  intelectuales. 

Cuáles  son  estos  países  f) 
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Supongo  que  estos  países,  para  los  españoles,  han  de 
ser  los  suramericanos.  En  este  punto  debería  tenderse  a 
establecer  legislación  internacional,  v.  gr.,  sobre  la  efi¬ 
cacia  y  valor  de  los  títulos  profesionales  para  facilitar 
este  intercambio  de  ellos,  que  podría  acaso  contribuir  a 
resolver  el  problema,  que  ya  se  plantea,  de  su  exceso  y 
las  fatales  consecuencias  de  él. 

5.  Otras  proposiciones. 

Creo  que  la  amplia  libertad  docente  y  profesional 
daría  aplicaciones  insospechadas  a  los  intelectuales  y 
provocaría  un  progreso  en  la  vida  científica  análogo  al 
que  medidas  semejantes  han  ocasionado  en  el  enorme 
desarrollo  de  la  vida  industrial  y  mercantil  de  los  si¬ 
glos  xix  y  xx.  Entre  tanto  puedan  ser  implantadas,  de¬ 
ben  favorecer  esta  tendencia  cuantas  disposiciones  se 
dicten  o  proyecten.  Desgraciadamente  no  van  por  esos 
caminos  las  opiniones  de  los  más  y  eso  nos  obliga,  a 
quienes  sinceramente  las  propugnamos,  a  insistir  tenaz¬ 
mente  en  su  difusión. 

Pide,  finalmente,  el  Cuestionario  origen  de  este  In¬ 
forme  una  lista  de  las  publicaciones  (libros  y  artículos) 
sobre  el  problema  de  la  superpoblación  de  la  Universi¬ 
dad.  Transmito  el  ruego  a  los  señores  académicos  y 
termino  rogándoles  que  me  dispensen  la  molestia  que  la 
extensión  del  Informe  haya  podido  causarles,  porque 
nace  de  la  propia  complejidad  y  extensión  del  Cuestio¬ 
nario  más  que  de  mi  deseo  de  disertar. 

Eduardo  I barra  Rodríguez. 


III 


Casa  Rectoral  de  Aguilar  de  Campóo 

A  la  Academia 

La  Dirección  general  de  Bellas  Artes  pide  a  esta 
Academia  el  informe  reglamentario  proceden¬ 
te,  acerca  de  la  inclusión  de  la  Casa  Rectoral 
de  Aguilar  de  Campóo  entre  los  monumentos 
histórico-artísticos.  Se  trata  de  la  llamada  vulgarmente 
“Casa  del  Cura”,  que,  según  dice  la  Comisión  Provin¬ 
cial  de  Monumentos  de  Palencia,  es  un  primoroso  edi¬ 
ficio  ojival  del  siglo  xn,  ejemplar  poco  frecuente  y  be¬ 
llísimo,  de  tipo  montañés  y  coetáneo  de  la  época  más 
brillante  de  la  historia  monumental  de  Aguilar  de 
Campóo. 

Prescindiendo  de  cuanto  atañe  a  la  antigüedad  de 
la  edificación  de  que  se  trata,  sobre  la  que  no  están  muy 
acordes  la  Comisión  palentina  y  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando,  es  cierto  que  aquélla  respon¬ 
de  a  un  tipo  constructivo  netamente  montañés,  seme¬ 
jante  al  que  predomina  en  Santillana  del  Mar,  confor¬ 
me  observa  en  su  informe,  generalizando  y  de  pasada, 
la  Academia  de  Bellas  Artes.  Quien  conozca  la  celebé¬ 
rrima  villa  santanderina,  podrá,  en  /efecto,  constatar  la 
exactitud  de  esa  afirmación,  y  no  encontrará  diferen¬ 
cia  arquitectónica  apreciable  entre  la  “Casa  del  Cura” 
de  Aguilar  y  una  muy  conocida  que  se  levanta  en  la 
calle  de  la  Carrera  de  Santillana,  ni  en  cuanto  al  para¬ 
mento,  poco  ornamentado,  ni  en  cuanto  al  arco  de  ingre- 
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so,  apuntado,  con  grandes  dovelas  generatrices,  ni  en 
cuanto  al  dibujo  y  estilo  de  las  ventanas. 

Parece  que  nada  de  esto  importa,  en  definitiva,  para 
la  misión  dictaminadora  de  la  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  ;  pero  es  ello  pertinente  por  cuanto,  no  existiendo  he¬ 
cho  alguno  concreto  de  gran  relieve  histórico  que  corra 
unido  a  la  mansión  rectoral  de  que  se  trata,  debe  bus¬ 
carse  uno  de  los  fundamentos  del  presente  informe  en 
el  carácter  /¿Aídnco-arquitectónico,  al  que  también,  na¬ 
turalmente,  hubo  de  referirse,  por  su  más  peculiar  co¬ 
metido,  la  Academia  de  San  Fernando.  Y  cumple  en  se¬ 
guida  añadir  en  este  presente  caso,  que  no  es  desprecia¬ 
ble,  ni  siquiera  indiferente,  para  los  fines  históricos,  la 
estimación  y  la  conservación  de  monumentos  más  o  me¬ 
nos  artísticos,  pero  típicos  y  constitutivos  como  partes 
integrantes,  de  un  todo  y  conjunto  tan  señaladamente 
histórico  como  la  villa  de  Aguilar  de  Campóo.  Aunque  en 
el  dictamen  que  se  nos  exige  no  se  trata  de  emitir  opinión 
sobre  el  carácter  típico  del  pueblo  ni  sobre  un  conjunto 
de  edificaciones  de  reconocida  y  peculiar  belleza,  cuya 
conservación  sea  necesaria  para  mantener  el  aspecto  tí¬ 
pico  y  artístico,  característico  de  España,  que,  según  el 
Real  Decreto-Ley  de  9  de  agosto  de  1926,  son  dos  de  las 
causas  determinantes  de  la  formación  del  tesoro  artísti¬ 
co  nacional,  no  cabe  prescindir  del  emplazamiento  de  la 
Casa  Rectoral  de  Aguilar,  ni  substraerla,  para  la  debi¬ 
da  apreciación  de  su  belleza  y  aun  de  su  valor  histórico , 
al  conjunto  del  caserío  que,  entre  deformes  construccio¬ 
nes  ostenta  mansiones  de  carácter  señorial  y  de  tranquila 
e  hidalga  habitación,  ennoblecidas,  como  toda  la  villa, 
por  la  leyenda  y  por  la  historia  y  por  la  vecindad  del 
gran  Monasterio  de  Santa  María  la  Real,  que  se  levantó 
en  sus  aledaños. 

Por  todo  lo  que  antecede  y  haciendo  suyas  esta  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  las  razones  de  índole  histórico-ar- 
quitectónica  alegadas  en  el  expediente  por  su  hermana  la 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  estima  que  procede 
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acceder  a  lo  solicitado  por  la  Comisión  Provincial  de 
Monumentos  de  Palencia,  y  en  su  consecuencia  declarar 
monumento  histórico-artístico  a  la  Casa  Rectoral  de 
Aguilar  de  Campóo. 

Tal  es  mi  dictamen,  que,  como  ponente,  someto  a 
mejor  acuerdo  de  la  Academia. 

Madrid,  27  de  enero  de  1933. 

Luis  Redonet. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  3  de  febrero. 


Investigación  histórica 
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La  industria  abaniquera  en  Valencia 

or  pequeñas  y  cortas  que  sean  las  noticias  que 


puedan  suministrarse  para  la  Historia  de  las 


Artes,  españolas,  deben  recogerse  con  cuidadoso 


esmero;  las  notas  dispersas  logran  en  momento 
adecuado  utilización  directa  por  el  investigador,  y  dentro 
del  campo,  relativo  siempre,  del  estudio  de  una  disci¬ 
plina,  permiten  la  formación  de  la  obra  monográfica, 
tan  varia  en  sus  aspectos,  como  varias  son  las  manifes¬ 
taciones  ideológicas  y  reales  de  los  pueblos,  tomando 
como  objeto  unas  veces  el  desenvolvimiento  científico, 
otras  el  histórico  y,  dentro  de  éste,  el  artístico,  al  llegar 
con  su  representación  e  influencia  a  los  objetos  de  uso 
civil,  religioso  o  militar. 

El  progreso  de  las  naciones,  su  grado  de  cultura  y 
perfeccionamiento  se  señala  de  manera  precisa  con  el 
mayor  o  más  reducido  esplendor  de  las  artes  menores, 
aplicadas  para  decorar  y  adornar  los  objetos  de  uso  ma¬ 
terial,  apropiados  para  remediar  un  fin  utilitario;  estos 
objetos,  toscos  las  más  de  las  veces  en  el  momento 
de  su  invención,  se  condicionan  y  ennoblecen  al  apo¬ 
derarse  de  ellos  eí  artista,  quien,  respetando  el  primi¬ 
tivo  fin  y  destino,  los  transforma  y  convierte  en  ex¬ 
ponente  de  civilización  y  progreso. 

Este  es  el  caso  del  abanico:  la  necesidad  de  ahu¬ 
yentar  el  calor  le  da  origen;  la  intervención  de  los  ar¬ 
tistas  le  convierte  en  apropiado  campo  para  lucir  las 
bellas  creaciones  de  pintores,  talladores,  orfebres,  re¬ 
pujadores,  etc. 
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No  es,  sin  embargo,  nuestro  propósito  trazar  una 
historia  del  abanico:  de  manera  muy  documentada,  por 
lo  que  a  nuestra  patria  se  refiere,  puede  leerse  en  el  es¬ 
tudio  preliminar  que  el  señor  Ezquerra  del  Bayo  redac¬ 
tó  como  Prólogo  para  el  Catálogo  de  la  Exposición  de 
El  abanico  en  España ,  que  organizó  la  Sociedad  Espa¬ 
ñola  de  Amigos  del  Arte  el  año  1920,  impreso  en  4.0  el 
mismo  año,  en  Madrid,  por  los  señores  Blass  y  Compa¬ 
ñía  (1).  Limitamos  al  presente  nuestras  aspiraciones  en 
dar  a  conocer  una  obra  sobre  la  materia,  que  casi  es  des¬ 
conocida;  se  titula  La  industria  abaniquera  en  Valen¬ 
cia,  y  es  su  autor  don  Juan  Reig  y  Flores,  quien  con  ella 
obtuvo  premio  en  el  Certamen  de  la  Sociedad  “Lo  Rat- 
Penat”  el  año  1881,  consistiendo  el  galardón  en  un  aba¬ 
nico  artístico,  regalo  de  los  señores  Bonell  y  Compañía, 
del  comercio  de  abanicos  en  Valencia. 

Complementa  la  Memoria  del  señor  Reig  los  trabajos 
publicados  sobre  el  tema,  y  es  una  de  aquellas  pequeñas 
aportaciones  a  que  nos  referimos  al  principio  de  estas 
notas  (2). 

V.  Castañeda. 


(1)  Entre  otras  muchas  obras,  pueden  consultarse  para  cono¬ 
cer  la  historia  del  abanico: 

Octave  Uzanne:  UEventail.  (lis.  de  P.  Avril.)  París,  A.  Quan- 
tin,  1882,  8.°. 

O.  Uzanne:  Les  otnements  de  la  femme.  UEventail,  UOmbrel- 
le,  Le  Gant,  Le  Manchón.  París.  A.  Quantin,  1892,  8.° 

M.  S.  Blondel:  Histoire  des  eventails...  París.  Renouard,  1875, 

8.°. 

(2)  He  de  hacer  constar  mi  especial  y  profunda  gratitud  a  don 
Jesús  Gil  y  Calpe,  secretario  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Carlos  de  Valencia,  quien  amablemente  me  ha  facilitado  la  copia  de 
la  obra  del  señor  Reig;  al  señor  don  Teodoro  Llórente  Falcó,  direc¬ 
tor  del  periódico  Las  Provincias,  por  la  autorización  para  publicarla, 
y  al  catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Central, 
don  José  Ferrándiz,  por  el  envío  de  las  fotografías  de  abanicos 
que  ilustran  esta  obra,  abanicos  pertenecientes  casi  en  su  totalidad 
a  la  colección  formada  por  el  académico  correspondiente  de  la  Histo¬ 
ria  don  Joaquín  Montaner  (Barcelona). 


La  industria  abaniquera  en  Valencia,  por  don 
Juan  Reig  y  Flores 

I 

Ligeras  consideraciones  históricas  acerca  del 

ORIGEN  DEL  ABANICO  Y  DE  LA  INDUSTRIA  ABANIQUERA 

EN  GENERAL. 

A.  a)  Antigüedad  del  abanico. — b)  Egipto,  Grecia, 
Roma. — c)  Origen  de  la  industria  abaniquera. — 
d)  Pueblos  orientales. — e )  Francia,  Inglaterra. — /) 
Alemania. 

B.  Razón  del  método. 


A 

a)  No  es  fácil  averiguar  cuál  sea  el  verdadero  ori¬ 
gen  del  abanico.  Este  debió  ser  tan  antiguo  como  los 
elementos  que  trató  de  combatir :  así,  pues,  es  lo  regular 
que  el  primer  ser  que  se  sintiera  abrasado  por  el  calor 
se  aprovechara  de  él ;  más  común,  naturalmente,  en  aque¬ 
llos  pueblos  en  que  el  sol  deja  caer  sus  rayos  perpendicu¬ 
larmente. 

En  un  principio  no  hay  duda  que  para  abanicarse 
se  echaría  mano  de  la  hoja  de  un  árbol,  de  una  madera 
adelgazada,  etc.,  etc.,  para  venir  luego  a  aprovechar  las 
plumas  de  ciertas  aves,  que  daban  al  abanico  elegancia, 
a  la  par  que  ligereza. 

Así,  pues,  no  es  fácil  averiguar  cuál  sea  su  verdade¬ 
ro  origen.  Nació,  como  hemos  dicho,  con  los  elementos 
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que  trató  de  combatir,  los  cuales  nacieron  con  el  hom¬ 
bre,  o  quizá  antes  que  él. 

b)  Sin  embargo,  como  hemos  dicho  más  arriba,  en 
aquellos  pueblos  en  que  la  atmósfera  cae  sobre  el  hom¬ 
bre  como  una  inmensa  nube  de  fuego,  que  le  envuelve  y 
le  sofoca,  es  natural  que  apareciera  primero  y  más  ge¬ 
neralizado  el  uso  del  abanico.  Buen  ejemplo  de  ello  tene¬ 
mos  en  Egipto,  donde  a  veces  hizo  el  oficio  de  quitasol, 
teniendo  a  más  el  objeto  de  ahuyentar  esos  mil  peque¬ 
ños  cuanto  molestos  insectos  que  pueblan  los  climas  cá¬ 
lidos. 

¿Quién  no  se  ha  representado  a  la  hija  de  Faraón 
como  la  vio  el  artista  recogiendo  a  Moisés  de  las  orillas 
del  caudaloso  Nilo,  con  el  cuerpo  mal  velado  por  lige¬ 
ro  ropaje  y  rodeada  de  sumisas  siervas,  mitigando  a  su 
augusta  ama  los  abrasadores  rayos  del  sol  de  Africa 
con  el  abanico  de  pintadas  y  escogidas  plumas? 

Y  no  es  esto  decir  que  el  abanico  fuera  menos  cono¬ 
cido  en  los  pueblos  europeos.  Sentimos  que  la  índole  de 
este  trabajo  no  nos  permita  extendernos  en  curiosos  de¬ 
talles  sobre  el  artículo  de  que  venimos  ocupándonos  en 
esos  pueblos;  pero  no  resistimos  a  la  tentación  de  reco¬ 
mendar  a  nuestros  lectores  los  vasos  griegos  de  Hamil- 
ton,  donde  aparecen  grabadas  una  porción  de  figuras 
llevando  en  las  manos  abanicos,  en  que  se  adoptan  mil 
variadas  formas :  la  descripción  del  tocador  de  una  dama 
romana  por  Bottiger,  en  que  se  habla  de  este  mueble; 
la  del  palacio  de  Escauro  de  Mazois,  en  que  se  dice  a  la 
letra:  Para  moderar  en  algo  la  molestia  de  una  atmós¬ 
fera  tan  cálida,  dos  jóvenes,  sentadas  a  nuestros  pies, 
agitaban  encima  de  nosotros  abanicos  de  plumas  de  pa¬ 
vón ...;  recomendando,  por  fin,  el  estudio  de  las  obras 
de  Maillot,  Ceus,  Bohusam,  Menin,  Moujer,  Stuart, 
David  Leroy,  L.  Bos,  Léon  Menard,  Wachsmutdi,  Cé¬ 
sar  Cantó  y  otros  muchos. 

c )  Transcurre  el  tiempo,  y,  a  pesar  de  ello,  no  se 
nos  presenta  la  industria  abaniquera,  objeto  verdadero 
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de  nuestro  estudio,  sino  que  el  abanico  continúa  siendo 
un  mueble  caro,  de  lujo  y  especial  para  determinadas  cla¬ 
ses  sociales  y  acaso,  acaso,  en  muchas  ocasiones,  un  ob¬ 
jeto  raro. 

d)  Los  pueblos  orientales  fueron,  como  era  natu¬ 
ral,  los  que  primero  establecieron  la  industria  abanique¬ 
ra,  si  bien  ha  permanecido  siempre  en  un  estado  esta¬ 
cionario,  causa,  sin  duda,  la  principal,  como  tendremos 
ocasión  de  ver  más  adelante,  del  escaso  consumo  que 
de  dicho  artículo  se  hace  en  Occidente. 

e)  Francia,  podemos  asegurar  sin  riesgo  de  equivo¬ 
carnos,  fue  la  primera  nación  que  estableció  una  verda¬ 
dera  industria  abaniquera,  elevándola  al  poco  tiempo 
al  más  alto  grado  de  perfección;  y  ello  nos  lo  prueba, 
entre  otras  cosas,  muy  especialmente  la  constitución 
del  gremio  de  abaniqueros  de  París,  cuyos  estatutos  se 
remontan  al  año  1714. 

En  Inglaterra  podemos  señalar  su  origen  con  la  ex¬ 
pulsión  de  los  protestantes  franceses,  llevada  a  cabo  por 
el  cardenal  Richelieu  en  virtud  del  célebre  Decreto  de 
Nantes,  toda  vez  que  aquellos  sectarios  de  Lutero  eran 
los  artistas  más  aventajados  de  la  vecina  nación,  que  se 
vió  privada  de  sus  valiosos  servicios,  como  se  vio  nues¬ 
tra  patria  de  los  de  sus  más  excelentes  agricultores  a  la 
expulsión  de  los  moriscos. 

f)  Las  industrias  abaniqueras  italiana  y  alemana 

tienen  un  origen  más  posterior,  sin  duda,  que  la  france¬ 
sa  e  inglesa,  como  asimismo  la  española  (y  valencia¬ 
na),  que  encuentra  su  verdadero  origen  en  el  presente 
siglo  (i). _ ' _ _ _ 

(1)  Por  lo  que  se  refiere  a  Baviera,  hemos  de  consignar  un 
detalle  que  da  prueba  de  la  importancia  alcanzada  de  algunos  años 
a  esta  parte  por  la  industria  abaniquera  valenciana.  Casado  el  Prín¬ 
cipe  de  Baviera  con  una  infanta  española,  a  la  corte,  y  especial¬ 
mente  a  las  damas  de  aquella  nación,  les  agradaron  en  tan  gran 
manera  los  abanicos  usados  por  la  Infanta  española,  que  se  hizo  un 
considerable  pedido,  para  surtirse  de  ellos,  a  una  respetable  casa 
valenciana. 
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B 

Antes  de  pasar  de  lleno  a  ocuparnos  del  objeto  del 
presente  trabajo,  séanos  permitido  decir  algunas  pala¬ 
bras  exponiendo  la  razón  del  método  que  vamos  a  se¬ 
guir. 

Primero  trataremos  del  origen  de  la  industria  aba¬ 
niquera  valenciana,  para  ocuparnos  a  continuación  de 
su  desarrollo,  el  cual  dividiremos  en  tres  grandes  pe¬ 
ríodos,  según  los  progresos  hechos  en  la  fabricación, 
para  venir  al  fin  a  examinar  su  estado  actual  y  porve¬ 
nir  que  está  reservado  a  la  industria  abaniquera  de 
nuestra  ciudad. 

También  nos  ocuparemos  del  modo  de  efectuarse  el 
comercio  en  cada  uno  de  los  tres  períodos  señalados  a 
la  historia  de  nuestra  abaniquería;  examen  de  las  va¬ 
rias  industrias  anexas  a  ella;  causa  de  su  floreciente 
desarrollo;  competencia  de  otros  países,  y  especialmente 
Francia,  etc.,  etc. 


II 


Origen,  crecimiento  y  estado  actual  de  la  indus¬ 
tria  ABANIQUERA  VALENCIANA. 

Primera  época. 

a)  Origen  de  la  industria  abaniquera  valenciana.— 
b)  Primeros  fabricantes. — c)  Fabricación  del  abani¬ 
co  en  esta  época.- — d)  Competencia  inútil  de  otras 
ciudades. — e)  Modo  de  efectuarse  el  comercio  y  me¬ 
dios  de  transporte. — /)  Industrias  anexas. — g )  Re¬ 
sumen. 

a)  No  nos  cabe  ningún  género  de  duda  de  que  el 
abanico  sería  conocido  en  Valencia  antes  de  que  naciera 
su  industria  abaniquera.  Ya  en  un  principio'  se  fabrica¬ 
ban,  adoptando  formas  extravagantes  y  caprichosas,  es¬ 
pecialmente  los  llamados  ventalls ,  que  eran  (como  hoy 
los  hay  también)  de  una  sola  pieza,  sin  poderse  abrir 
ni  cerrar  y  destinados  principalmente  a  hacer  las  ve¬ 
ces  de  fuelle  para  avivar  el  fuego.  Más  tarde  los  en¬ 
contramos  importados  del  extranjero,  especialmente  de 
la  vecina  nación  francesa,  lo  que  nos  viene  a  probar 
una  nota  del  siglo  xvii  (i),  en  la  que  se  hacen  constar 


(i)  Hela  aquí:  “Tarifa  deis  preus  per  los  quals  se  !han  de  es¬ 
timar  en  la  aduana  de  la  present  ciutat  de  Valencia,  totes  les  mer- 
caderies  aixi  les  del  consumo  de  la  ciutat  y  regne  com  les  que  es  mani¬ 
festarán  de  transit  pera  el  regne  de  Castella  y  altres  parts. 

Acordada  per  los  Ilustres  Jurats,  Racional,  Sindich,  Adminis- 
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los  derechos  que  por  entrada  debían  satisfacer  los  aba- 
nitos. 

La  industria  abaniquera  es,  pues,  una  de  las  indus¬ 
trias  modernas  (y  una  de  las  principales,  sin  duda)  de 
nuestra  hermosa  Valencia.  Nada  hemos  podido  encon¬ 
trar  respecto  a  ella  que  sea  anterior  al  presente  siglo, 
sin  que  sea  fácil  señalar  a  punto  fijo  el  año  en  que  de¬ 
bió  comenzar,  como  inútilmente  se  pretendería  fijar 
dónde  acaba  la  noche  y  empieza  el  día. 

En  1802  ya  aparece  en  Valencia  una  real  fábrica 
de  abanicos  (situada  en  la  plaza  de  Cajeros),  según 
se  desprende  de  una  relación  de  fiestas,  sin  pie  de 
imprenta,  obrante  en  poder  de  nuestro  ilustrado  ami¬ 
go  don  José  Vives  Ciscar,  en  la  que  al  describir  las 
mejores  iluminaciones  de  la  ciudad  con  motivo  de  las 
fiestas  que  tuvieron  lugar  a  la  venida  de  Carlos  IV  y 
María  Luisa,  cita  en  primer  término  las  de  dicha  real 
fábrica  de  abanicos. 

A  pesar  de  las  muchas  investigaciones  que  hemos 
llevado  a  cabo  para  adquirir  noticias  respecto  a  su  fa¬ 
bricación,  nada  hemos  podido  encontrar  que  a  ella  se 
refiera. 

b)  Al  principiar  la  guerra  de  la  Independencia 
(1806  a  1808)  ya  se  usaban  en  Valencia  abanicos  fa- 


tradors  y  Arrendadors  deis  Drets  Reais  y  generalitat  del  present 
Regne  a  20  de  dehembre  de  1680  en  Valencia. 

Per  Vicent  Cabrera.  Impresor  de  la  ciutat,  en  la  plaqa  de  la 
Seu. — Any  1681. 

Primerament  se  advertix  que  totes  les  mercaderies  que  no  son 
detall  ni  de  pes,  han  de  pagar  tan  solament  cinch  per  cent,  y  aqo 
pera  major  declaració  e  inteligencia  deis  capitols  primer  y  tercer 
de  la  concesio  del  Port  de  Transit. 

Tarifa  de  les  mercaderies  de  transit. 

Abanitos  de  tafetá,  ab  les  cañetes  de  biombo  a  vint  reais  cada 
hú,  dos  lliures. — Abanitos  de  cabritilla  ab  les  cañetes  de  marfil  y 
concha,  quatre  lliures. — Abanitos  de  espejuelos  ab  les  cañetes  de 
marfil,  cinch  lliures.” 
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bricados  en  esta  ciudad,  naturalmente  muy  toscos  y 
ordinarios,  grabados  en  madera  por  Baltasar  Talaman¬ 
tes,  cuyas  telas  eran  impresas  y  grabadas  por  su  hijo 
Antonio. 

Allá  por  los  años  de  1828  a  1830  vemos  aparecer 
al  fabricante  Puchol,  haciéndole  Mateu  poco  después 
la  competencia,  y  son  uno  y  otro,  a  nuestro  humilde 
modo  de  ver,  los  que  inauguran  de  una  manera  real  y 
cierta  la  industria  abaniquera  en  nuestro  país  (1). 

c)  La  fabricación  del  articulo  objeto  del  presente 
trabajo,  durante  la  época  que  venimos  estudiando,  bien 
pudiéramos  calificarla  de  primitiva,  y  nada  nos  conven¬ 
cerá  mejor  que  el  estudio  detallado  de  las  distintas 
operaciones  en  que  se  subdividia. 

Hacíanse  los  abanicos  en  esta  época  de  madera  de 
pino,  traída  de  la  provincia  de  Cuenca  por  los  arrie¬ 
ros  (y  regularmente  sustraída  de  los  montes  del  Esta¬ 
do),  madera  que  se  metía  en  agua  en  una  gran  barca 
por  espacio  de  dos  o  tres  días  para,  una  vez  extraída, 
cortarla  con  una  navaja  de  afeitar  perfectamente  afi¬ 
lada,  fraccionándose  después  en  partes  más  pequeñas, 
que  venían  a  constituir  las  varillas,  las  que  a  continua¬ 
ción  se  entelaban,  valiéndose  de  telas  de  papel,  tosca¬ 
mente  grabadas  e  iluminadas. 

Una  vez  construidos  los  abanicos  y  según  su  tama¬ 
ño  (que  variaba  de  seis  a  doce  pulgadas),  tomaban  dis¬ 
tintos  nombres,  llamándose  de  lujo  (o  mamarrachos) 
los  de  seis,  y  pericones  los  de  diez  y  doce. 

d)  Viendo  el  desarrollo  que  en  nuestra  ciudad  to¬ 
maba  la  industria  abaniquera,  algunas  otras  ciudades 
españolas  quisieron  hacer  la  competencia,  especialmen¬ 
te  Málaga,  donde  Mitjana  estableció  una  fábrica,  em¬ 
pleando  la  caña  para  el  varillaje,  a  imitación  de  lo  que 
ha  venido  haciendo  el  Japón. 


(1)  Tanto  Puchol  como  Mateu  continúan  sus  establecimientos 
en  la  actualidad  en  las  personas  de  sus  respectivos  hijos. 
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Todo  fue  inútil.  La  fábrica  de  Mitjana  tuvo  que 
cerrar  sus  puertas  y  despedir  sus  operarios,  recono¬ 
ciendo  su  inferioridad  respecto  a  la  fabricación  valen¬ 
ciana. 

Por  lo  que  se  refiere  al  comercio  que  se  hacia  en 
esta  época  del  artículo  de  que  venimos  ocupándonos, 
hacíase  principalmente  por  medio  de  grandes  carros, 
que  lo  transportaban  a  las  ciudades  y  poblaciones  de  la 
Península,  y  se  embarcaban  algunas  cantidades  (nun¬ 
ca  de  consideración)  para  el  extranjero. 

Estos  medios,  únicos  de  dar  salida  a  los  abanicos, 
no  son,  como  se  ve,  los  más  a  propósito  para  favorecer 
una  industria  y  facilitar  su  consumo,  para  que  de  este 
modo  creciera  la  producción  por  inflexiva  ley  econó¬ 
mica. 

/)  Poco  hemos  de  decir  para  terminar  la  primera 
época  de  la  industria  abaniquera  valenciana.  Por  lo 
que  se  refiere  a  sus  industrias  anexas,  la  pintura  en¬ 
cuéntrase  en  general  sumamente  atrasada,  siendo  tan 
mala,  que  se  da  a  algunos  abanicos,  como  ya  hemos  di¬ 
cho,  el  nombre  de  mamarrachos ;  el  varillaje  es  por  de¬ 
más  sencillo  y  sin  ningún  adorno,  puesto1  que  lo  más 
que  se  hacía  era  teñirlo ;  al  papel  se  le  daba  el  color  con 
tintes  vegetales,  empleados  para  otras  industrias,  et¬ 
cétera,  etc. 

g)  Resumiendo  lo  dicho,  tenemos  que  la  fabrica¬ 
ción  del  abanico  en  Valencia,  en  su  primera  época,  se 
encuentra  en  un  estado  bastante  atrasado  y  rudimen¬ 
tario,  lo  que  no  impide,  sin  embargo,  el  que,  a  pesar 
de  lo  costoso  de  la  fabricación  y  lo  difícil  de  los  trans¬ 
portes,  se  ponga  la  primera,  y  como  primera  la  más 
difícil  y  principal  piedra  que  sirviera  de  cimiento  para 
levantar  el  hoy  magnífico  y  admirado  palacio  de  nues¬ 
tra  industria  abaniquera. 

El  período  que  en  ella  acabamos  de  estudiar  y  al 
que  con  propiedad  pudiéramos  llamar  infancia  de  la 
industria  abaniquera  valenciana,  es,  sin  disputa,  el  pe- 
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ríodo  más  crítico  por  que  ha  atravesado  aquella  hoy 
rica  y  floreciente  fabricación,  puesto  que,  por  una  par¬ 
te,  aún  no  había  sonado  la  hora  de  que  una  mano  vi¬ 
gorosa  la  empujara  por  el  camino  del  progreso,  siendo, 
por  otra,  muy  ruda  la  competencia  de  otras  ciudades, 
especialmente  París  y  Málaga. 


III 


Segunda  época. 

a)  Monsieur  Simonet. — b)  Fabricación. — c)  Varillaje. — 
d )  Telas. — e )  Industrias  anexas. — /)  Competencia 
de  otras  poblaciones. — g )  Principales  fabricantes 
valencianos  en  esta  época. — h)  Modo  de  efectuarse 
el  comercio. — i)  Resumen. 

a)  Inaugúrase  la  segunda  época  de  la  industria 
abaniquera  valenciana  con  el  establecimiento  de  la  gran 
fábrica  de  abanicos  instalada  por  el  francés  monsieur 
Simonet  (como  representante  de  la  casa  Colombet  Ber- 
nard  y  Riau,  en  París),  el  cual  empieza  por  ocupar  a  los 
mejores  industriales  valencianos  de  aquel  tiempo,  y  es¬ 
pecialmente  a  Puchol  (Gaspar)  y  Chafarandas,  trayendo 
de  París  todas  aquellas  primeras  materias,  ya  porque 
no  existían  en  nuestro  país,  o  ya  porque,  compradas  en 
el  extranjero,  resultaban  más  económicas. 

Como  se  ve  por  lo  dicho,  monsieur  Simonet  fué  el 
primero  que  en  serio,  y  en  grande  escala,  estableció  en 
Valencia  la  industria  de  los  abanicos,  valiéndose  para 
ello  de  fabricantes  valencianos,  notablemente  adelanta¬ 
dos  en  su  industria,  y  relativamente  más  baratos  que  en 
ningún  otro  país  del  mundo,  y  de  las  materias  especial¬ 
mente  francesas,  que,  o  no  existían  en  nuestro  país,  o 
pedidas  a  otro  podían  adquirirse  con  más  ventaja. 

b )  La  fabricación  de  los  abanicos  en  la  época  de 
que  venimos  ocupándonos  encierra  una  porción  de  ope¬ 
raciones  complicadas  y  costosas  que  vamos  a  reseñar, 
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y  que  no  impiden  que  el  abanico  valenciano  (siempre 
en  la  clase  media)  empiece  a  hacer  la  competencia  con 
ventaja  a  todos  los  fabricados  en  cualquier  otro  país. 

c )  Empezábase  por  traer  la  madera  (de  peral  y 
albaricoquero,  principalmente)  de  los  pueblos  de  Silla, 
Albocácer  y  Picasent,  la  cual  era  aserrada  por  los  apa¬ 
rejadores ,  quienes  a  continuación  la  entregaban  a  los 
aserradores ,  que  la  fraccionaban  en  pedazos  más  peque¬ 
ños  y  proporcionados  a  las  varillas  del  abanico,  pedazos 
que  eran  entregados  a  los  escof inadores,  que  los  cepilla¬ 
ban  y  pulían.  Acto  seguido  pasaba  a  los  sacadores  de 
moldes ,  que  lo  ajustaban  a  las  cabezas  (i),  metían  en  la 
prensa  y  limaban,  taladrando  el  pie  para,  a  seguida,  ir  a 
poder  de  los  tintoreros,  que  le  daban  el  oportuno1 2 3  tinte 
(negro  principalmente),  siendo  los  enguiadores,  a  con¬ 
tinuación,  los  encargados,  como  su  nombre  indica,  de 
hacer  y  pegar  las  guías  (2). 

Terminadas  las  anteriores  operaciones,  pasaba  el 
abanico  a  manos  de  los  chapadores ,  que  eran  los  traba¬ 
jadores  encargados  de  poner  en  las  cabezas  algunas  pie¬ 
zas  de  adorno,  principalmente  de  hueso  (3),  para,  a  se¬ 
guida,  pasarlo  a  los  bruñidores,  que  daban  brillo  al  va¬ 
rillaje,  para  ir,  por  fin,  a  la  sección  de  las  claveteado- 
ras,  cuya  misión  no  es  otra  que  la  de  clavar  todas  las 
varillas  por  el  pie,  añadiendo  a  sus  extremos  las  opor¬ 
tunas  rosetas,  cuya  operación  se  efectuaba  a  golpe. 

d)  Concluido  ya  el  pie  o  varillaje  del  abanico,  pa¬ 
semos  a  ocuparnos  de  las  telas  (artículo  sumamente 
caro  en  un  principio),  las  cuales  grababan  por  medio 


(1)  Varillas  que  cierran  el  abanico. 

(2)  Guías.  Llámanse  así  a  las  varillas  que,  pegadas  al  pie  del 
abanico,  llevan  tela  a  uno  y  otro  lado,  fabricándose  principalmente 
de  madera  de  olivo. 

(3)  Blanqueábase  éste  con  cal  (hoy  operaciones  éstas  suma¬ 
mente  adelantadas)  ;  se  aserraba,  lo  cual  era  difícil  y  costoso,  y  por 
fin  se  cortaba  y  pegaba  en  pequeñas  piezas  proporcionadas  a  la  ca¬ 
beza,  limándose  alrededor  de  ésta. 


LA  INDUSTRIA  ABANIQUERA  EN  VALENCIA 


317 


de  planchas  de  cobre,  que  se  imprimían  después  por  me¬ 
dio  del  tórculo  (1),  siendo  dignos  de  mencionarse  en 
este  lugar  Blasco  y  Gómez,  los  cuales  se  distinguieron 
extraordinariamente  en  esta  clase  de  grabados,  graba¬ 
dos  que  tenían  el  inconveniente  de  ser  muy  caros  y  muy 
poco  variados. 

Los  pintores  encargábanse,  por  último,  de  iluminar 
las  telas  (lo  cual  efectuaban  sujetándolas  a  un  marco), 
siendo  digno  de  notar  en  este  trabajo  un  excelente  pin¬ 
tor  de  Tarragona,  cuyo  nombre  no  nos  ha  sido  posible 
averiguar,  a  pesar  de  las  activas  gestiones  que  para  ello 
hemos  hecho.  En  la  pintura,  como  en  todo,  procurábase 
imitar  lo  parisién,  siendo  muy  notables  las  pinturas  de 
flores  sobre  papel  de  color,  en  cuya  especialidad  alcan¬ 
zaron  justo  renombre  los  tres  hermanos  Ramírez. 

De  los  pintores  pasaba  el  abanico  a  las  orladoras , 
que  eran  las  encargadas  de  poner  cenefa  (principalmen¬ 
te  de  purpurina),  para  pasar,  por  fin,  a  las  teladoras, 
que,  como  su  nombre  indica,  eran  las  encargadas  de 
telarle,  usando  para  ello  en  un  principio  de  un  aparato 
especial  de  madera,  difícil  de  describir,  y  después  (aun 
en  la  actualidad)  valiéndose  de  un  molde  de  cartón. 

e )  Como  industrias  anexas  a  la  de  la  abanique¬ 
ría  debemos  señalar  en  primer  término  la  de  papel  pin¬ 
tado.  En  un  principio  se  usaba  el  tinte  vegetal  ordinario, 
según  hemos  dicho  en  otro  lugar,  empleándose  ya  en 
esta  época  el  mineral,  como  en  París,  y  llegando  a  un 
estado  notable  de  perfección  (2),  a  lo  que  se  opuso,  y  no 
poco,  el  antiguo  gremio  valenciano  de  papeles  agua- 
dos  (3). 


(1)  Primitiva  máquina  biográfica,  o  mejor  diríamos  prensa 
biográfica,  naturalmente  muy  imperfecta,  y  que  servía  principal¬ 
mente  para  hacer  fuerza,  grabando  por  medio  de  la  presión. 

(2)  Merece  mencionarse  en  este  lugar  el  portero  de  San  Car¬ 
los  de  Borromeo,  llamado  el  Enano  de  los  Camilos,  que  se  dedicó  en 
un  principio  a  la  fabricación  y  venta  del  papel  pintado. 

(3)  Son  distintas  las  comunicaciones  que  se  pasaron  a  mon- 
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La  talla  y  el  trabajo  de  los  varillajes  se  perfeccionó 
de  una  manera  notable  en  la  presente  época,  lo  mismo 
que  la  pintura  de  las  telas,  de  la  que  hemos  hablado  en 
otro  lugar. 

/)  Continúa  la  competencia  en  el  periodo  que  ve¬ 
nimos  estudiando  de  la  industria  abaniquera  valenciana 
por  parte  de  algunas  ciudades  españolas  y  del  extranje¬ 
ro  (París  en  primer  término),  aunque  con  tan  poco  fru¬ 
to  corno  en  la  época  anterior.  Barcelona  y  Murcia  abren 
grandes  fábricas,  valiéndose  principalmente  de  opera¬ 
rios  valencianos;  pero  tienen  al  poco  tiempo  que  sus¬ 
pender  la  fabricación.  La  industria  parisién  es  la  que  lu¬ 
cha  con  más  ventaja  con  la  valenciana,  pero  siempre 
con  inferioridad  a  ésta  en  lo  que  se  refiere  a  abanicos 
de  clase  media. 

g)  Como  principales  fabricantes,  valencianos  o  ex¬ 
tranjeros',  que  ejercieron  la  industria  abaniquera  en 
nuestra  ciudad  en  la  presente  época,  podemos  citar  a 
monsieur  Montaignal  (Juan  Bautista),  Pedro  Chara, 
Fernando  Constelier,  Heraus  y  el  ya  citado  monsieur 
Simonet. 

h)  En  el  comercio  de  abanicos  empieza  a  iniciarse 
el  sistema  de  los  comisionistas,  los  que,  provistos  de  los 
oportunos  muestrarios,  recorrían  las  poblaciones,  espe¬ 
cialmente  en  épocas  determinadas  de]  año,  para  hacer 
a  la  casa  los  consiguientes  pedidos,  aunque  los  medios 
de  transporte  empleados  entonces  no  facilitaban  gran 
cosa  la  actividad  de  aquellos  dependientes,  toda  vez  que 
aún  no  atravesaba  nuestra  provincia  ninguna  línea  fé¬ 
rrea. 

i)  Resumiendo  lo  dicho,  vemos  visiblemente  cómo 
adelanta  a  pasos  agigantados  la  industria  abaniquera 
valenciana,  y  con  ello  el  considerable  consumo  que  se 


sieur  Montaignal,  que  fué  el  primero  que  lo  estableció  en  Valencia, 
prohibiendo  dicha  fabricación.  Heraus  fué,  sin  duda,  el  que  más 
la  perfeccionó  en  nuestra  ciudad. 


Col.  Joaquín  Montaner  (Barcelona). 


Col.  Joaquín  Montaner  (Barcelona). 


Colección  particular  (Barcelona). 


Col.  Joaquín  Montaner  (Barcelona). 


*%* 


Col.  Joaquín  Montaner  (Barcelona). 


Col.  Joaquín  Montaner  (Barcelona). 


Col.  Joaquín  Montaner  (Barcelona). 


Col.  Joaquín  Montaner  (Barcelona). 


Col.  Joaquín  Montaner  (Barcelona). 


Col.  Joaquín  Montaner  (Barcelona). 


Col.  Joaquín  Montaner  (Barcelona). 


Col.  Joaquín  Montaner  (Barcelona). 


Co>.  Joaquín  Montaner  (Earceiora). 


Co'.  Joaquín  Montana  Barcelana). 
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hace  de  dicho  artículo  en  los  mercados  nacionales  y  ex¬ 
tranjeros. 

Hacemos  aquí  punto  final  en  la  presente  época  de 
nuestra  industria  abaniquera,  para  pasar  al  estudio  de 
la  tercera  y  última,  que  es  donde  se  presenta  con  todo 
su  esplendor  y  en  su  mayor  apogeo,  desafiando  al  mun¬ 
do  con  los  abanicos  salidos  de  sus  talleres. 


IV 


Tercera  época. 

a)  Causas  principales  que  influyen  más  directamente 
para  la  ramificación  de  la  industria  abaniquera  va¬ 
lenciana. — b)  Introducción  en  Valencia  de  las  má¬ 
quinas  biográficas  y  de  aserrar  maderas. — c)  Fa¬ 
bricación. — d )  Colomina. — e)  Competencia  de  Fran¬ 
cia  y  demás  países  europeos. — /)  Crisis  producida 
por  la  industria  abaniquera  japonesa  y  medios  por 
que  se  conjuró. — g)  Comercio  actual. — h)  Resumen. 

a)  Así  que  entramos  en  la  presente  época,  ramifi¬ 
case  de  una  manera  notable  nuestra  industria  abanique¬ 
ra,  efecto  de  los  grandes  progresos  que  se  introducen  en 
cada  uno  de  los  ramos  de  la  abaniquería.  La  fabricación 
de  papel  pintado,  altamente  perfeccionada;  la  de  vari¬ 
llaje,  no  menos  adelantada;  la  importación  de  máquinas 
del  extranjero  para  aserrar  madera  y  para  la  litogra¬ 
fía,  son  todo  ello  causas  que  vienen  a  influir  directa¬ 
mente  en  la  gran  revolución  de  la  industria  abaniquera 
de  nuestro  país  cuya  primera  manifestación  es  su  frac¬ 
cionamiento. 

Hasta  aquí  los  fabricantes  de  abanicos  pueden  lla¬ 
marse  verdaderos  fabricantes  de  tal  artículo,  pues  los 
confeccionaban  labrando  desde  sus  primeras  materias 
hasta  ponerlos  en  manos  del  comprador.  En  adelante 
la  industria  se  ramifica,  y  cada  uno  de  sus  miembros 
vive  completamente  separado  de  los  demás  y  con  per¬ 
fecta  independencia. 
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Ello  nos  obliga,  pues,  a  dividir  nuestro  humilde  tra¬ 
bajo,  en  la  última  época  de  su  historia,  en  tantas  partes 
cuantas  son  las  industrias  anexas  de  que  se  forman. 

Estudiémoslas  una  a  una  y  separadamente. 

b )  Empezando  por  la  litografía,  diremos  que  vino 
a  sustituir  con  extraordinaria  ventaja  al  antiguo  tórcu¬ 
lo ,  cuyas  máquinas  litográficas  fué  Abad  el  primero 
que  las  introdujo  en  Valencia,  procedentes  de  Munich, 
de  un  sistema  sumamente  sencillo,  de  monsieur  Bisech. 

Nada  diremos  respecto  al  modo  de  funcionar  estas 
máquinas,  puesto  que  sus  operaciones  son  hoy  general¬ 
mente  conocidas;  pero  si  debemos  advertir  que  en  una 
de  sus  operaciones  preliminares,  o  sea  el  grabado  de 
piedras,  siempre  se  han  distinguido  los  artistas  valen¬ 
cianos. 

c )  Por  lo  que  toca  a  la  fabricación  del  varillaje, 
establecióse  ésta  en  gran  escala  en  nuestra  ciudad,  intro¬ 
duciéndose  por  don  Francisco  Marti  en  las  primeras  má¬ 
quinas  de  aserrar  maderas ;  los  varillajes  se  trabajaban 
por  medio  del  grillé ,  y  ya  no  se  pedían  a  París,  por  con¬ 
feccionarse  en  nuestros  talleres. 

El  activo  cónsul  de  Alemania  en  nuestra  ciudad,  se¬ 
ñor  don  Haroldo  Dahlander,  ha  venido  a  introducir  re¬ 
cientemente  una  verdadera  revolución  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  a  la  fabricación  del  varillaje,  pues  teniendo  real 
privilegio  exclusivo  para  cortar  maderas  mecánicamente 
a  cuchilla  con  destino  a  la  fabricación  de  pies,  armazo¬ 
nes  y  varillajes  de  abanicos,  ha  establecido  una  fábrica 
para  la  explotación  del  mismo,  habiendo  obtenido  tam¬ 
bién  patente  de  invención  por  veinte  años  de  un  nuevo 
procedimiento  para  preparar  y  disponer  las  maderas 
que  han  de  ser  cortadas  a  cuchilla  y  evitar  la  comba  que 
en  las  mismas  solía  producir  el  corte. 

Los  varillajes  producidos  por  los  procedimientos  del 
señor  Dahlander  resultan  muy  perfectos,  puesto  que  to¬ 
das  las  varillas  de  cada  abanico  salen  de  una  misma  pie¬ 
za,  lo  que  permite  que  resalten  agradablemente  el  gra- 
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no  y  veteado  de  las  maderas  finas  exóticas  que  emplea, 
en  sustitución  de  las  escasas  del  país. 

Hoy  súrtense  de  sus  talleres  casi  todos  los  fabrican¬ 
tes  de  abanicos,  siendo  digna  de  ser  visitada,  por  más 
de  un  concepto,  la  fábrica  que  al  efecto  tiene  montada 
en  la  calle  de  Sagunto,  núm.  93. 

Más  adelante  podemos  señalar  como  un  paso  más 
dado  en  el  progreso  de  la  industria  de  que  venimos  ocu¬ 
pándonos  la  introducción  de  los  cromos,  ya  valencianos, 
ya  catalanes  o  franceses,  que  con  sus  vivos  colores  y  en¬ 
tonadas  medias  tintas  hermosean  de  una  manera  notable 
las  telas  de  nuestros  abanicos. 

Dignos  de  especial  mención  son  también  en  este  lu¬ 
gar  los  progresos  introducidos  en  la  fabricación  del  pa¬ 
pel  pintado  de  color,  hasta  el  punto  de  poder  competir 
con  grandísima  ventaja  al  papel  fabricado  en  París. 

Poco  hemos  de  decir  respecto  a  la  fabricación  actual 
del  abanico.  Hoy,  como  hemos  dicho,  cada  una  de  las 
operaciones  que  se  verifican  para  ello  llévanse  a  cabo  de 
una  manera  independiente  y  por  medio  de  operaciones  o 
industrias  que  exigirían  una  descripción  detallada  y  eno¬ 
josa,  descripción  que  nos  creemos  dispensados  de  ha¬ 
cer  en  este  lugar,  ya  por  creer  que  no  nos  lo  exige  el 
tema  propuesto  por  la  casa  Bonell  y  compañía,  ya  por 
temor  de  que  resulte  pesada  y  sin  objeto  ninguno  prác¬ 
tico  ni  provechoso. 

La  fabricación  del  varillaje,  la  litografía,  las  puli- 
mentadoras,  las  teladoras,  los  pintores,  etc.,  constituyen 
industrias  y  operaciones  perfectamente  independientes 
y  que  cada  una  por  sí  sola  podría  ser  digna  de  un  de¬ 
tallado  estudio,  que  no  podemos  hacer  en  este  lugar. 

d)  A  la  fabricación  moderna,  a  los  indisputables 
progresos  de  nuestra  industria  abaniquera,  va  unido  un 
nombre,  nombre  glorioso  en  los  fastos  de  la  abaniquería. 

Ese  nombre  es  el  de  Colomina  (1).  Su  incansable 


(1)  Natural  de  Gijón.  Nació  en  el  primer  tercio  del  siglo  xix. 
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actividad  y  su  reconocido  gusto  elevaron  la  industria 
abaniquera  valenciana  al  más  alto  grado  de  perfección. 
Colomina  procura  seguir  todos  sus  progresos,  sin  olvi¬ 
dar  por  ello  los  veleidosos  caprichos  de  la  moda  parisién. 

e)  Desde  esta  época  puede  decirse  que  no  tiene  ri¬ 
val  en  el  mundo  nuestra  industria  abaniquera;  aquí  se 
fabrican  toda  clase  de  varillajes,  incluso  los  de  ébano, 
sándalo,  etc.,  venciendo  a  Francia  con  un  60  por  100 
de  ventaja  en  los  mercados  de  América  e  Italia. 

Son  dignos  de  citarse  en  este  lugar  los  abanicos  cons¬ 
truidos  por  Colomina,  regalo  a  la  difunta  reina  doña 
María  de  las  Mercedes  cuando  contrajo  matrimonio  con 
el  actual  Rey  de  España,  verdadero  modelo  de  gusto, 
riqueza  y  elegancia. 


Se  dedicó  primeramente  a  la  litografía  y  luego  a  la  fabricación  de 
abanicos  y  su  comercio.  Tuvo  tiendas  en  Madrid,  Sevilla  y  Valen¬ 
cia.  Amadeo  I  le  otorgó  el  título  de  Marqués  de  Colomina. 


II 

Más  sobre  la  fuga  frustrada  de  doña  luana 

la  Loca 

Uno  de  esos  baches  de  la  memoria,  que  son  pre¬ 
ocupación  de  los  mnemotécnicos,  como  lo  son 
para  los  voladores  y  para  la  aeronáutica  los 
baches  del  espacio,  me  ha  hecho  incurrir,  por 
pasajera  inhibición  de  aquélla,  en  tal  dislate  al  tratar 
del  tema  del  epígrafe  en  mi  anterior  artículo,  que  no 
quiero  dejar  pasar  el  tiempo  sin  rectificarlo.  Y  no  por 
mí,  que  ya  estoy  resignado  con  mi  diátesis  espiritual, 
tan  predispuesta  a  la  equivocación,  y  que  soy  casi  un 
distraído  profesional,  sino  por  temor  a  que,  como  suele, 
la  buena  fe  ajena,  fiándose  de  mi  dicho,  lo  repita  y  car¬ 
gue  con  responsabilidades  cuya  culpa  me  toca. 

El  Cardenal  de  la  Santa  Cruz,  a  quien  va  dirigida  la 
carta  de  Pedro  Mártir  relatando  el  suceso  del  castillo  de 
la  Mota,  no  es  — ¡cómo  ha  de  serlo,  si  había  fallecido 
ocho  años  antes! —  el  gran  cardenal  de  España  don 
Pedro  González  de  Mendoza,  sino  don  Bernardino  Ló¬ 
pez  de  Carvajal,  su  sucesor  en  la  diócesis  de  Sigüenza. 
Por  qué  endiablado  sorites  llegué  a  la  disparatada  con¬ 
clusión  contraria  sería  largo  e  impertinente  contarlo. 
Pero,  en  síntesis,  sirva  para  mi  descargo  el  recuerdo  si¬ 
guiente.  La  carta  de  Pedro  Mártir  (núm.  CCLVIII  de 
su  Epistolario)  no  está  encabezada  más  que  con  esta  di¬ 
rección:  P.  M.  A.  M.  Cardinali  Sanctce  Crucis.  Y  como¬ 
quiera  que  en  uno  de  sus  párrafos  — el  siguiente  a  los 
transcritos  en  mi  artículo —  se  dice:  “Si  deseas  saber  lo 
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que  hizo  su  marido  don  Felipe,  archiduque  de  Borgoña, 
desde  que  se  separó  de  sus  suegros,  te  diré  que  el  dia 
de  su  Santo  lo  pasó  en  Segovia,  tu  sede ,  y  después  mar¬ 
chó  a  Francia”,  prontamente  advertí  que  en  la  trans¬ 
cripción  de  la  carta  de  Pedro  Mártir  al  Epistolario  im¬ 
preso  debe  de  haber  un  error,  puesto  que  en  Segovia, 
si  mis  datos  no  mienten,  no  aparece  episcopado  alguno  del 
Cardenal  de  la  Santa  Cruz.  Y  persiguiendo  el  gazapo, 
me  meti  en  la  trampa.  Donde  dice  Segovia  entiendo  que 
debe  decir  Sigüenza;  y  como  el  más  renombrado  Obis¬ 
po  de  Sigüenza  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  lo 
es  el  que  a  la  vez  fué  luego  Arzobispo  de  Toledo,  el  emi¬ 
nente  Mendoza,  de  ahi  que,  deslumbrado  por  la  nombra- 
día  de  éste,  mezclase  los  dos  Cardenales,  sucesor  el  otro 
del  uno,  bajo  una  sola  mitra,  olvidando  yo  en  absoluto 
que  éste  había  muerto  en  1495  y  que,  según  hice  cons¬ 
tar  en  mi  propio  libro  Así  llegó  a  reinar  Isabel  la  Cató¬ 
lica,  cuando  don  Pedro  fué  creado  Cardenal  en  1473  1° 
había  sido  con  el  título  de  Sancta  Maria  in  Dominica. 

Poniendo,  pues,  las  cosas  en  su  punto,  resulta:  i.° 
Que  el  destinatario  de  la  carta  repetida  lo  era  don  Ber- 
nardino  López  de  Carvajal,  cardenal  de  la  Santa  Cruz, 
que  por  entonces  parece  debía  de  estar  en  Roma  y  de 
cuyas  andanzas  y  amistades  con  Felipe  el  Hermoso  y 
con  don  Juan  Manuel,  destitución  de  la  diócesis  de  Si¬ 
güenza,  participación  en  el  Concilio  de  Pisa,  etc.,  no  es 
sazón  de  hablar  aquí.  2.0  Que  el  prelado  toledano  cuyo 
concurso  requirió  la  reina  Isabel  para  reducir  a  su  des¬ 
quiciada  hija  lo  era,  desde  la  famosa  escena  del  bos¬ 
que  de  Pinto,  nada  menos  que  fray  Francisco  Ximénez 
de  Cisneros,  y  su  santa  memoria  me  perdone  el  lapsus. 
Y  3.0  Que,  siendo  ello  así,  queda  disipada  la  duda  que  ya 
me  asaltaba  a  mí,  y  comuniqué  a  los  lectores  en  mi  nota 
a  la  epístola  del  doctor  Anghiera,  pues  nada  tiene  de 
particular  que  éste  refiriese  a  Carvajal  el  grave  suce¬ 
so  de  la  Mota,  ya  que  él  estaba  ausente  y,  por  tanto,  no 
había  tenido  en  el  mismo  intervención  ninguna. 
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Queda  salvado  el  descuido  y  queden  también  dadas 
las  gracias  a  quienes,  advirtiéndolo,  me  lo  perdonaran. 
Pero  aprovecharé,  además,  la  ocasión  para  puntualizar 
otro  extremo.  El  “Don  Juan”  que  firma  el  Memorial 
histórico  de  Medina  del  Campo ,  cuyo  manuscrito  posee 
esta  Academia,  es,  según  averiguó  don  Ildefonso  Rodrí¬ 
guez  Fernández  y  comprobó  el  padre  Fita  (tomos  XLV 
y  XLVI  del  Boletín),  don  Juan  Antonio  de  Montalvo, 
hijo  de  don  García  de  Montalvo,  alcaide  que  fué  de  la 
Mota  por  lo  menos  en  1582.  En  dicho  Memorial  se  re¬ 
coge  la  versión  de  la  frustración  de  la  fuga  de  la  Prin¬ 
cesa,  con  todos  los  detalles  esenciales  de  los  relatos  de 
Rodríguez  Villa  y  Pfandl  (intervención  del  Primado, 
voluntaria  reclusión  de  doña  Juana  en  la  discutida  co¬ 
cina,  viaje  de  la  Reina  desde  Segovia).  Y  aun  cuando  en 
el  manuscrito  se  declara  que  la  versión  está  tomada  de 
otros  textos,  claro  es  que,  al  no  contradecirla,  es  por¬ 
que  con  todos  esos  pormenores  perduraba  la  tradición 
del  suceso  en  la  fortaleza  que  fué  tenencia  o  alcaidía  del 
padre  del  autor.  Es  una  demostración  más  de  la  veraci¬ 
dad  de  los  escritores  a  cuya  vindicación  iban  endereza¬ 
das  mis  aportaciones  al  estudio  del  ruidoso  episodio. 

F.  de  Llanos  y  Torriglia. 


III 


Relación  de  los  servicios  en  Indias  de  don 
Juan  Ruiz  de  Arce,  conquistador  del  Perú 

Muchas  páginas  relativas  a  nuestro  glorioso 
pasado,  yacen  olvidadas  en  villas  y  lugares 
españoles.  Algunas  para  la  historia  nacional 
están,  aunque  inéditas,  cuidadas  por  manos 
eruditas,  por  personas  que  saben  estimar  ese  oro  riquí¬ 
simo  que  proclama  nuestra  grandeza  pretérita;  pero 
otras,  desgraciadamente,  sucumben  por  la  “corrosiva” 
dejadez  o  por  la  incultura  de  los  hombres.  Entre  los  ma¬ 
nuscritos  que,  a  Dios  gracias,  se  salvaron  del  naufragio, 
figura  el  que  hoy  publicamos,  merced  a  la  amabilidad 
exquisita  de  nuestro  querido  amigo  don  Antonio  de  Sa- 
lazar  y  Fernández,  persona  apreciabilísima,  que  rindien¬ 
do  culto  a  nuestro  ayer  y  devoción  a  lo  que  de  sus  ma¬ 
yores  procede,  guarda  con  paternal  cariño,  entre  otros 
documentos  familiares  estimables,  la  preciosa  narración 
de  servicios  de  su  ascendiente  el  conquistador  don  Juan 
Ruiz  de  Arce,  y  que  por  herencia  llegó  a  él  felizmente. 

Juan  Ruiz  de  Arce,  llamado  también  Ruiz  de  Albur- 
querque,  por  la  villa  de  su  naturaleza  y  vecindad,  per¬ 
teneció  a  aquella  generación  gigante  que  asombró  al 
mundo  con  su  heroísmo  y  con  sus  extraordinarias  dotes 
colonizadoras ;  que  llevó  allende  los  mares,  con  la  enseña 
santa  de  la  Cruz,  la  civilización  y  el  progreso,  cuanto 
había  en  España,  que  entonces  se  distinguía  por  su  ilus¬ 
tración,  por  su  espiritualidad;  de  la  España  egregia  en 
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todos  los  aspectos.  Y  Juan  Ruiz,  hijo  preclaro  de  dicha 
villa  de  Alburquerque,  forzoso  será  reconocer  a  todos 
los  que  en  él  se  fijen,  fué  digno  de  su  época  y  de  los  es¬ 
forzados  campeones,  por  tanto,  a  cuyo  lado  combatió. 

El  polvo  de  los  siglos  cayó  sobre  su  nombre  en  tal 
forma,  que  en  su  pueblo  natal,  sin  duda  uno  de  sus 
amores,  la  generación  actual  no  tiene  ya  de  él  noticia; 
ni  buscando  viejos  papeles  en  los  archivos  generales  y 
particulares  hemos  encontrado  casi  estela  de  su  paso 
por  el  mundo. 

Juan  Ruiz  de  Arce  contribuyó  con  su  esfuerzo  a 
formar  aquella  Patria  grande,  cuyo  pendón  se  paseaba 
triunfante  por  todas  las  tierras  y  le  besaba  la  brisa  de 
todos  los  mares,  en  los  que  iba  cobijando  ciencia  y  espi¬ 
ritualidad.  Fué  de  aquellos  hombres  de  los  que  dice  un 
culto  escritor  contemporáneo,  que  se  aventuraban  por 
los  desiertos  sin  más  compañía  que  su  fe,  ni  más  pro¬ 
pósito  que  rescatar  a  un  ser  humano  para  la  civiliza¬ 
ción,  sin  saber  si  al  día  siguiente  encontrarían  agua 
que  beber  o  alimento  con  que  sostener  sus  fuerzas ;  pero 
sabiendo  sólo  que,  si  perecían,  su  cadáver  sería  el  imán 
de  otros  bienhechores  y  sus  huesos  la  señal  de  que  por 
allí  iba  el  camino  de  la  Cruz. 

En  Honduras,  Nicaragua  y  Perú  prestó  eminentes 
servicios ;  pero,  a  pesar  de  ello,  en  el  rico  Archivo  de  In¬ 
dias  tampoco  hemos  hallado  nada  de  él  en  las  “Infor¬ 
maciones  de  servicios  hechas  de  oficio  y  a  instancia  de 
parte ”  procedentes  de  la  Audiencia  de  Lima;  “Cartas 
y  expedientes  de  personas  seculares”;  “Capitulaciones 
generales  de  los  primeros  descubrimientos”;  “Reales 
Ordenes,  nombramientos,  gracias,  mercedes”;  “Regis¬ 
tro  de  Reales  Cédulas”,  etc. 

Conocemos  muchas  relaciones  de  conquista  de  In¬ 
dias  y  hasta  reseñas  bibliográficas,  como  la  de  Rodrí¬ 
guez  Moñino,  de  obras  de  este  período,  relativas  al 
Perú;  pero  en  ninguna  se  menciona  la  de  Juan  Ruiz.  A 
varios  eruditos  hemos  consultado  y  todos  contestan  ne- 
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gativamente,  lo  que  demuestra  que  el  documento  de  que 
vamos  a  tratar  es  absolutamente  desconocido  e  inédito. 

El  motivo  principal  de  la  redacción  del  documento 
que  nos  ocupa  es  demostrar  a  sus  descendientes  el  ori¬ 
gen  absolutamente  limpio  y  honroso  de  su  fortuna,  con  la 
que  funda  el  vínculo.  Su  mayorazgo  estaba  asentado  so¬ 
bre  los  cimientos  graníticos  de  una  honradez  acrisolada. 
Anhelo  nobilísimo,  alcaloide  de  caballerosidad,  propia 
de  los  hidalgos  que  no  u  sacaban  la  espada  sin  razón,  ni 
la  envainaban  sin  honor”. 

En  los  comienzos  del  siglo  xvi,  hacia  el  año  1507, 
nació  en  la  histórica  villa  extremeña  de  Alburquerque, 
Juan  Ruiz  de  Arce,  según  lo  declaró  él  mismo  ante  el 
zalmedina  y  juez  de  Zaragoza,  doctor  Micer  Miguel  de 
Anchías,  en  aquella  ciudad,  el  día  19  de  octubre  de  1542, 
manifestando  ser  “natural,  vecino  y  morador  de  la  villa 
de  Alburquerque”. 

Fué  su  padre  don  Martin  Ruiz  de  Arce,  que  sirvió 
a  su  patria  en  las  guerras  de  Navarra,  Portugal  y  Gra¬ 
nada,  y  su  abuelo  murió  en  la  batalla  que  se  dió  al  rey 
don  Alonso  V  de  Portugal,  entre  Toro  y  Zamora.  Este 
último,  natural  de  Santander,  tuvo  además  otro  hijo, 
que  falleció  en  Orán. 

Era  noble  hijodalgo  de  sangre  y  ostentaba  por  bla¬ 
són  primitivo  de  su  baronía,  del  antiquísimo  linaje  mon¬ 
tañés  de  Arce,  un  hombre  con  un  arco  y  un  manojo  de 
flechas  entre  dos  montañas,  o  sea  el  típico  escudo  par¬ 
lante. 

Hizo  constar  su  genealogía  en  una  probanza  de 
testigos  hecha  en  1535,  por  orden  de  la  Emperatriz,  para 
consignarla  en  los  privilegios  que  entonces  le  fueron 
otorgados,  concediéndole  nuevas  armas  para  perpetuar 
con  ellas  sus  eminentes  servicios.  En  la  información, 
uno  de  los  testigos,  llamado  Escobero,  declaró  cómo  ha¬ 
llándose  en  Santa  Fe,  con  el  Real,  sobre  Granada,  fué  a 
buscar  fruta,  y  estando  sobre  el  árbol  fué  atacado  por 
un  moro  con  su  lanza,  de  cuyo  peligro  fué  salvado  por 
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don  Martín  Ruiz  de  Arce,  que  acudió  valerosamente, 
dando  muerte  al  enemigo. 

Tuvo  un  hermano  llamado  Luis  y  éste  dos  hijos,  Die¬ 
go  y  Francisco,  que  siguieron  a  su  tío  en  sus  últimas 
empresas,  como  luego  veremos. 

El  premio  a  sus  dilatados  servicios  se  redujo  a  seis¬ 
cientos  ducados  de  renta,  en  juros  perpetuos  de  a  trein¬ 
ta  mil  el  millar,  situados  en  las  alcabalas  de  Sevilla  y 
Jerez  de  los  Caballeros,  los  cuales  vinculó,  con  facultad 
Real,  llamando  en  primer  lugar  a  suceder  en  el  mayo¬ 
razgo  a  su  hijo  Gonzalo  Ruiz  de  Arce,  y  después  sus 
descendientes;  y  como  tal  fundador  escribió  unas  “ad¬ 
vertencias  a  los  sucesores  en  él”,  cuyo  manuscrito  ori¬ 
ginal  es  el  motivo  del  presente  trabajo,  considerándole 
interesante  y  curioso,  ya  que  se  trata  de  una  relación  de 
sus  servicios  en  Indias,  que  comprendieron  la  década 
de  1525  a  1535- 

Comienza  por  una  admirable  invocación  de  fe,  tan 
propia  del  espíritu  cristiano  que  inspiraba  a  aquella 
raza  de  conquistadores,  para  la  realización  de  sus  ar¬ 
duas  empresas.  Manifiesta  su  amor  filial  declarando  ser 
sus  padres  tan  santos  y  tan  buenos,  que  por  sus  mere¬ 
cimientos,  Dios  le  concedió  tantos  beneficios.  Pide  a  sus 
hijos  le  imiten  a  él  y  a  sus  mayores,  encomendándoles 
el  amor  de  Dios  y  de  su  Madre,  pidiéndoles  ayuden  a  los 
pobres  y  recomendándoles  la  devoción  a  San  Juan  Evan¬ 
gelista,  lo  cual  puede  probar  era  éste  el  nombre  que  se 
le  impuso  en  las  fuentes  bautismales. 

Cuando  su  padre  muere,  él  tenía  sólo  diez  y  ocho 
años,  y  a  esta  temprana  edad,  hacia  1525,  sale  de  su  pa¬ 
tria  natal  y  va  a  Sevilla  y  allí  se  embarca  hacia  lo  des¬ 
conocido,  a  escribir  con  su  vida  una  parte  gloriosa  de 
nuestra  Historia. 

El  manuscrito  nos  permite  seguirle  paso  a  paso  en 
su  empresa,  con  toda  la  emoción  que  da  la  lectura  de 
un  relato  tan  natural  sincero  y  espontáneo  como  el  suyo. 

Su  ruta  total  fué :  Sevilla,  Gomera,  Isla  de  Santo  Do- 
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mingo,  Jamaica,  Cabo  de  Honduras,  Trujillo,  Cholo- 
nia,  Naco,  Cholotegania,  Cholote,  Gamalalaca,  León  (Ni¬ 
caragua),  Islas  de  Petronila,  Vara  de  San  Mateo,  Qua- 
qui,  Achira,  Isla  de  Lampunan,  Santa  Elena,  Túmbez, 
Tangaraya,  Caj amarca,  Pombo,  Jauja,  Vircas,  Puerto 
de  Vericacunca,  Condesuyo  y  Cuzco,  para  regresar  a 
España  por  el  Puerto  de  Pachacamo,  Panamá,  Santa 
Marta  y  la  Guayana,  a  Sevilla. 

La  primera  parte  de  la  expedición  debió  hacerla  a 
las  órdenes  de  Pedrarias  Dávila  y  probablemente  de 
Francisco  de  las  Casas,  y  la  última,  en  el  Perú,  con  Fran¬ 
cisco  Pizarro. 

Como  veremos  por  el  texto  del  documento,  describe 
con  toda  naturalidad  el  suelo  que  pisa,  hablándonos 
de  sus  vegetales  y  animales,  dando  sus  nombres  indí¬ 
genas  y  hablando  de  los  frutos,  con  semejanza  con  los 
de  la  metrópoli,  para  su  más  fácil  comprensión.  Razas, 
idiomas,  usos  y  costumbres,  ceremoniales,  vestidos,  cli¬ 
mas,  etc.,  todo  va  descrito  por  el  conquistador  con  el 
mayor  detalle  y  detenimiento,  propio  de  un  espíritu  sin¬ 
cero  y  observador. 

Todas  sus  impresiones,  recordadas  por  su  memoria 
en  el  momento  de  redactar  la  relación,  son  reflejo  de 
un  juicio  justo  y  sereno:  lo  mismo  pondera  los  éxitos, 
que  se  duele  de  los  fracasos;  lo  mismo  acusa  un  ánimo 
fuerte  y  valiente  en  tantas  luchas,  con  enemigo  infini¬ 
tamente  superior,  que  el  miedo  en  ocasiones  de  graves 
contratiempos  o  de  fracasos  inevitables  y  grandes  te¬ 
mores  en  momentos  terribles.  Todo  lo  dice  como  lo 
sintió. 

Con  emoción  relata  el  encuentro  con  Pizarro,  des¬ 
pués  de  desembarcar,  sin  rumbo,  en  San  Mateo,  y  la  en¬ 
trevista  con  Atahualpa,  rodeados  de  millares  de  indios; 
manifiesta  su  sorpresa  cuando  en  León  descubren  tres 
volcanes  en  erupción;  marca  los  peligros  del  viaje  de 
Jamaica  a  Cabo  de  Honduras,  y  de  Naco  a  Nicaragua, 
teniendo  que  comerse  por  suertes  los  caballos,  y  aun  así 
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muriendo  muchos  de  hambre  en  el  camino;  enumera  los 
combates  numerosos  sostenidos  con  enemigo  muy  su¬ 
perior,  sobre  todo  los  de  las  islas  de  Petronila,  contra 
dos  mil  indios;  el  de  la  isla  de  Lampunan;  en  Cajamar- 
ca,  contra  siete  mil;  en  Jauja,  contra  quince  mil;  en  Vir- 
cas,  contra  mil;  en  Vericacunca,  contra  veinticinco  mil; 
en  la  difícil  entrada  del  Cuzco,  en  que  murió,  su  caballo ; 
y  en  la  lucha,  dentro  de  esta  ciudad,  con  los  indios  de  Qui¬ 
to,  obligándoles  a  repasar  el  río  y  volver  a  su  tierra,  en¬ 
tre  otras  muchas  acciones.  Acusa  el  miedo  pasado  duran¬ 
te  una  noche  en  lo  alto  del  citado  puerto  de  V ericacunca, 
rodeados  de  unos  veinticinco  mil  indios.  Es  curioso  su 
regocijo  al  relatar  su  entrada  en  Naco,,  y  al  hacer  la 
gran  travesía  desde  Nicaragua  a  la  vara  de  San  Mateo, 
con  sólo  catorce  hombres,  en  un  pequeño  navio,  encon¬ 
trando  al  desembarcar  ataderos  de  caballos,  lo  que  le 
confirmaba  como  buena  aquella  ruta  para  reunirse  con 
la  expedición  de  Pizarro.  Es  manifiesta  su  extrañeza 
cuando,  después  de  su  entrada  en  Naco  y  habiendo  com¬ 
partido  pacíficamente  con  sus  pobladores,  a  la  maña¬ 
na  siguiente  lo  encuentran  deshabitado  y  todos  sus  habi¬ 
tantes  en  las  sierras  inmediatas,  de  donde  no  bajaron 
en  seis  meses,  teniendo  que  abandonar  la  plaza.  Expresa 
todo  el  dolor  de  su  corazón  cuando  Pizarro,  después  del 
encuentro,  le  presenta  lo  que  le  restaba  de  los  seiscientos 
hombres  que  sacó  de  España,  todos  enfermos,  llenos  de 
enormes  berrugas  y  que  no  se  sabía  eran  españoles  más 
que  en  el  habla;  la  ida  a  Túmbez,  donde,  sin  que  nadie 
pudiera  evitarlo,  fueron  sacrificados  a  los  dioses  los  tres 
únicos  enfermos  que  se  habían  salvado,  y  su  pena  al 
amanecer  en  Cholote  con  sólo  veinte  de  los  suyos,  úni¬ 
cos  que  le  seguían  leales  después  de  una  discusión  te¬ 
nida  la  noche  anterior,  sobre  si  ir  a  Guatemala  o  a  Ni¬ 
caragua,  pasando  además  el  peligro  de  haber  podido  ser 
muertos  todos  por  los  indios.  Aparece  como  respetuoso 
en  los  juicios,  pero  a  la  vez  justo  y  sincero.  Así  comenta 
la  política  equivocada  de  su  jefe  Pedrarias  Dávila,  que 
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queriendo  que  su  gestión  fuese  muy  beneficiosa,  ponía 
mucha  diligencia  en  sacar  oro,  con  lo  que  se  perdió  mu¬ 
chos  hombres  en  las  minas  de  León  y  en  la  de  Granada ; 
y  cuando  relata  emocionado  todo  el  encuentro  con  Ata- 
hualpa,  la  entrega  de  la  habitación  llena  de  oro,  etc.,  dice 
que  éste  “cumplió  muy  como  señor” ;  y  al  relatar  la 
muerte  que  se  le  dio  injustamente,  agrega:  “ Aunque  no 
se  hizo  con  él  como  era  razón.  ” 

Precisamente  al  relatarnos  esta  escena  histórica,  re¬ 
produce  las  frases  del  fraile,  que  era  el  dominicano  Val- 
verde,  cuando  dijo  a  Atahualpa,  respondiendo  a  sus 
amenazas  de  muerte,  “que  Dios  no  mandaba  eso,  sino 
que  nos  amemos”,  le  preguntó  que  qué  Dios  era,  y  re¬ 
puso  Valverde:  “El  que  te  hizo  a  ti  y  todos  nosotros”, 
frases  admirables  que  reflejan  todo  el  verdadero  espí¬ 
ritu  que  llevaban  aquellos  religiosos  para  la  evangeli- 
zación  de  los  nuevos  territorios. 

Al  contarnos  las  luchas  dinásticas  entre  Atahualpa 
y  su  hermano  Guayacava,  que  tanto  favorecieron  la  con¬ 
quista  del  Cuzco,  nos  muestra  cómo  se  exigía  en  aque¬ 
llas  transmisiones  de  soberanía  el  principio  de  la  legiti¬ 
midad  en  la  sucesión. 

De  sus  descripciones  de  arquitectura  indígena  po¬ 
demos  señalar,  la  que  hace  de  la  casa  fuerte  de  Túmbez, 
con  sus  aposentos  maravillosos,  sus  pinturas,  y  el  jar¬ 
dín  con  su  fuente  ingeniosa,  obra  del  arquitecto  Guti- 
ma ;  la  descripción  de  la  casa  de  placer  de  Atahualpa,  en 
Caj amarca,  con  sus  suntuosos  aposentos  y  estanque  con 
corrientes  de  agua  fría  y  caliente;  y  el  panteón  de  los 
señores  del  Cuzco,  verdadero  monasterio  de  doncellas 
nobles,  que  vivían  casi  en  clausura,  dedicadas  al  culto 
del  Sol,  en  el  que  había  tantos  tesoros  acumulados,  que 
hasta  sus  tejados  tenían  planchas  de  oro. 

En  la  descripción  del  Cuzco  explica  tenía  unas  cua¬ 
tro  mil  casas  construidas,  entre  los  dos  ríos,  con  su  for¬ 
taleza,  y  explica  cómo  estaba  tan  floreciente,  debido  a 
que  el  señor  de  la  tierra  mandaba  a  todos  los  demás 
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hiciesen  casas  en  la  ciudad  y  que  cuatro  meses  del  año 
viniesen  a  residir  a  ella,  habiendo  algunos  que  tenían  sus 
propiedades  a  seiscientas  leguas  de  allí,  y  aun  así  cum¬ 
plían  su  obligación. 

De  vestidos,  son  curiosas  sus  descripciones  de  los 
usados  en  Tangaraya,  Caj amarca  y  Cuzco;  nos  muestra 
también  como  en  aquellas  cortes  indígenas  tenían  librea 
sus  servidores,  precediendo  dos  mil  a  Atahualpa,  las 
cuales  eran  como  ajedrezadas,  distintivos  que  señalan 
una  manifestación  heráldica  de  los  pueblos  indígenas. 

Y  más  curioso  aún  en  esta  materia,  es  lo  que  nos 
dice  de  Guaynacava,  el  padre  de  Atahualpa,  que  usaba 
como  armas  o  blasón  un  león  macizo  en  cada  pieza  de 
la  vajilla,  y  su  hijo  heredero  ponía  la  cabeza  del  león 
simplemente,  ,es  decir,  que  había  blasones  personales  y 
Jiasta  brisuras  emblemáticas  de  jerarquías. 

Por  cierto  que  dicho  Guaynacava,  conquistador  de 
ochocientas  leguas  y  muy  querido  de  sus  vasallos,  fue 
el  primero  que  hizo  fundir  metales  al  ser  visitado  por 
otro  Monarca  indígena,  que  llevaba  piezas  de  oro  y  pla¬ 
ta,  en  forma  de  cántaros,  ollas,  etc.,  y  habiéndole  dona¬ 
do  cosas  de  pluma  y  lana,  le  ofreció  aquellos  preciosos 
objetos  y  le  pidió  le  dejase  dos  o  tres  maestros  fundido¬ 
res,  lo  que  así  hizo  su  visitante,  y  entonces  mandó  sa¬ 
car  oro  y  plata  por  toda  su  tierra,  e  hizo  fabricar  la  va¬ 
jilla,  que  era  magnífica,  y  que  ostentaba  ya  dichos  sig¬ 
nos  heráldicos. 

¡  Lástima  que  tantas  joyas,  fruto  de  un  arte  indígena 
primitivo,  no  vinieran  en  forma  tan  bella  a  la  penínsu¬ 
la  !  En  su  mayoría  fueron  fundidas  por  los  conquistado¬ 
res  allí  mismo,  para  liquidar,  repartir  y  enviar  al  Em¬ 
perador.  El  mismo  Ruiz  de  Arce  nos  lo  dice:  después 
de  la  muerte  de  Atahualpa,  del  oro  acumulado  para 
su  liberación  se  repartió  al  Rey  un  millón  de  pesos  oro, 
y  los  cuatro  millones  restantes  se  partieron  en  cuatro¬ 
cientas  partes,  correspondiéndoles,  además  del  oro,  tres¬ 
cientos  marcos  de  plata,  pero  diciendo  se  hizo  la  fun- 
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dición  previa;  y  lo  mismo  afirma  de  los  tesoros  que  se 
hallaron  en  el  monasterio-panteón  Real  del  Cuzco,  que 
después  de  la  fundición,  le  correspondió  al  Emperador 
otro  millón  de  pesos,  habiendo  muchos  conquistadores 
que  de  esta  fundición  y  de  la  otra  percibieron  cuaren¬ 
ta  mil  castellanos;  otros,  treinta,  veinte,  quince  y  algu¬ 
nos  diez  por  lo  menos,  Y  poco  antes  de  separarse  en  Cuz¬ 
co  Pizarro,  para  irse  a  Jauja  y  los  setenta  conquista¬ 
dores  que  con  Ruiz  de  Arce  regresaron  a  España,  ha¬ 
bla  de  otra  fundición,  consecuencia  de  la  cual  su  grupo 
trajo  cada  una  cuarenta  mil;  otros,  treinta  mil,  y  otros, 
veinticinco  mil  castellanos. 

Tan  sólo  cuando  lo  de  Atahualpa,  enviaron  al  Em¬ 
perador  cien  mil  castellanos  en  piezas,  cántaros,  ollas, 
vasos  y  dos  costales  de  oro,  tan  altos  como  un  hombre, 
en  que  traían  las  hierbas  a  Atatualpa,  y  dos  atabales  de 
oro. 

Señala  el  conquistador  las  diferencias  de  las  tribus 
en  el  vestir,  peinados,  pelo,  etc.,  y  nos  refiere  cómo  cada 
una  tiene  su  idioma  particular  y  uno  general,  que  pro¬ 
curaban  todos  aprender,  para  entenderse,  que  era  el  de 
Guainacava,  el  padre  de  Atahualpa. 

Ceremoniales  de  corte  son  curiosos  los  del  Soberano 
de  la  Isla  de  Lampunan,  y  muy  especialmente  el  del 
mismo  Atahualpa. 

En  1535,  después  de  un  viaje  que  duró  un  año,  Juan 
Ruiz  regresa  a  su  patria,  entrando  por  el  Guadalqui¬ 
vir  ;  y  no  bien  habían  pisado  el  suelo  de  la  patria,  tienen 
conocimiento  de  que  el  Emperador,  iba  a  socorrer  al 
Rey  de  Túnez  contra  Barba  Roja,  y  habiéndoles  pedido 
dinero  para  tal  empresa,  los  sesenta  conquistadores  se 
desprenden  de  cuanto  traían,  sin  codicia  alguna,  a  pesar 
de  haberlo  ganado  con  tanto  esfuerzo  y  sacrificio,  y  se 
lo  entregaron,  sumando  en  total  ochocientos  mil  duca¬ 
dos,  habiéndole  traído,  además,  de  sus  quintos,  cien  mil 
castellanos.  El  Emperador  por  su  parte  les  reconoció 
en  rentas  de  sus  reinos  todo  lo  prestado. 
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Juan  Ruiz  de  Arce,  con  once  más,  fueron  a  la  Corte, 
para  “besar  las  manos  a  la  Emperatriz”,  que  los  recibió 
con  mucho  agradecimiento,  por  los  servicios  que  habian 
hecho  y  ofreciéndoles  mercedes,  las  cuales  hizo  tan  cum¬ 
plidamente,  que  ningún  conquistador  le  pidió  cosa  que 
no  le  otorgase. 

Es  curioso  cuando  dice  que  como  el  Monarca  esta¬ 
ba  ausente  en  la  citada  expedición  y  la  Corte  sin  caba¬ 
lleros,  los  doce  disfrutaron  de  fiestas,  como  justas,  sor¬ 
tijas,  juego  de  cañas,  etc.,  tan  costosas,  que  fueron  de 
gran  admiración,  con  lo  que  gastaron  tanto,  que  algu¬ 
nos  perdieron  allí  cuanto  trajeron. 

Luego  relata  la  desastrosa  expedición  a  Argel  y  la 
declaración  de  guerra  por  Francia,  a  pretexto  del  Mila- 
nesado  y  la  muerte  de  tres  embajadores  al  turco,  con  to¬ 
dos  sus  detalles. 

El  ambiente  en  que  se  formó,  en  que  se  templó  su 
alma  aguerrida  y  por  ende  generosa,  no  se  podía  avenir 
con  la  paz,  con  la  molicie,  que  enerva ;  nació  para  la  lu¬ 
cha  y  surcar  los  mares,  como  para  recorrer  la  tierra  en 
busca  de  emociones,  sirviéndole  al  mismo  tiempo  de  com¬ 
placencia  íntima  y  de  satisfacción  suprema,  pues  sabía 
que  así  servía  a  Dios  y  a  su  Soberano;  a  ambas  majesta¬ 
des,  divina  y  humana,  como  decían  los  documentos  de 
la  época. 

Y  la  ocasión  fué  propicia  cuando  Carlos  de  Gante, 
el  guerrero  de  hierro  en  los  campos  de  batalla,  el  subli¬ 
me  “retirado”  en  Yuste,  necesitó  de  sus  leales  para  com¬ 
batir  con  Francia:  Juan  Ruiz  de  Arce  abandona  su 
hogar  en  Alburquerque  y  se  presenta,  el  día  24  de  sep¬ 
tiembre  de  1542,  ante  don  Alonso  Pérez,  su  alcalde  or¬ 
dinario,  por  el  duque  don  Beltrán  de  la  Cueva,  y  como 
tal  caballero  y  hombre  hijodalgo  se  ofreció  con  su  per¬ 
sona,  armas  y  caballo,  y  más  otras  dos  lanzas,  que  eran 
sus  sobrinos  don  Diego  y  don  Francisco  Ruiz  de  Arce, 
firmándose  el  acta  con  testigos  y  autorizada  por  el  es¬ 
cribano  Gonzalo  Hernández. 
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Cuenta  en  su  relación  que  iban  corno  moscas  y  tan¬ 
tos,  que  por  los  caminos  hacia  Aragón  no  cabían.  En 
Almazán,  Hernando  de  Vega  tomaba  los  nombres  de 
todos  los  que  iban,  continuando  luego  hacia  Zaragoza. 

Allí  tuvieron  noticia  de  que  el  Monarca  francés  se 
había  retirado  de  Perpiñán  y  Su  Majestad  dió  orden 
de  que  todos  volviesen  a  sus  tierras,  no  sin  enviar  an¬ 
tes  al  príncipe  don  Felipe  para  expresar  su  gratitud  a 
todos  y  al  mismo  tiempo  a  que  le  jurasen,  remarcando 
las  ceremonias  y  fiestas  que  se  hicieron  en  Zaragoza 
en  los  ocho  días.  Ante  el  juez  y  zalmedina  de  la  ciu¬ 
dad,  doctor  Micer  Miguel  de  Anchi  as  y  su  notario 
Juan  de  la  Maza,  compareció  Juan  Ruiz,  “caballero 
natural,  vecino  y  morador  ”  de  la  villa  de  Alburquer- 
que,  para  hacer  constar  su  concurrencia  para  la  guerra 
al  llamamiento  del  Emperador,  con  sus  dos  mencio¬ 
nados  sobrinos,  con  sus  caballos,  lanzas,  etc.,  a  su  costa 
y  pidiéndolo  hacerlo  constar  por  acta  y  testimonio,  que 
se  firmó  el  19  de  octubre  de  1542. 

El  premio  a  su  empresa,  o  producto  de  ella,  fueron 
los  seiscientos  ducados  de  renta,  de  juros  perpetuos  de 
a  treinta  mil  el  millar,  situados  en  las  alcabalas  de  Se¬ 
villa  y  de  Jerez  de  los  Caballeros,  que  el  Emperador  le 
reconoció,  como  consecuencia  de  su  préstamo,  para  la 
empresa  de  Túnez,  dándole  la  Emperatriz  licencia  para 
vincularlos  en  forma  de  mayorazgo,  que  hizo  en  cabeza 
de  su  hijo  Gonzalo  Ruiz  de  Arce,  para  sí  y  sus  descen¬ 
dientes,  a  quienes  encarga  y  manda  el  servicio  del  Rey, 
como  había  servido  él,  su  padre  y  abuelos. 

La  misma  Emperatriz  le  armó  Caballero  y  le  conce¬ 
dió  nuevo  escudo  de  armas,  compuesto  de  un  león,  un 
ave  fénix  y  ocho  granadas,  mandóle  hiciese  información 
de  los  servicios  de  sus  padres  y  abuelos  para  ponerlos 
en  los  privilegios. 

En  el  Archivo  de  Indias  se  encuentra  el  asiento  del 
privilegio,  que  tiene  fecha  en  Madrid,  20  de  septiembre 
de  1535,  en  que  se  dice  que  en  dicho  día  se  despachó  un 
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privilegio  de  armas,  para  Juan  Ruiz  de  Alburquerque 
(asi  fue  llamado  en  documentos  siguiendo  la  costum¬ 
bre  de  calificarlos  con  el  nombre  del  lugar  de  su  natu¬ 
raleza  o  vecindad),  conquistador  de  la  provincia  del 
Perú,  en  que  “ había  un  escudo  hecho  dos  partes  en  la 
primera  alta  una  ave  fenis  en  campo  de  oro  y  en  la  otra 
parte  vaxa  un  león  de  oro  en  campo  azul  y  por  orla 
ocho  granadas  de  oro  con  unas  ramas  verdes  en  campo 
colorado  y  por  timbre  un  yelmo  cerrado  y  encima  dél  un 
rollo  torcido  colorado  y  oro  y  por  devisa  dha.  ave  fenis 
con  sus  dependencias  y  follajes  de  azuhy  oro”,  firmado 
de  la  Emperatriz  y  refrendado  por  Beltrán  Velázquez 
(109-7-I,  lib.  2,  fol.  92  v.°).  Publicado  en  la  Colección 
de  Documentos  inéditos  para¡  la  historia  ibero-ameri¬ 
cana.  Nobiliario  Hispano- Americano  del  siglo  xvi,  por 
Santiago  Montoto. 

En  la  Sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Na¬ 
cional,  núm.  1447,  se  halla  un  “Memorial  de  algunos  de 
los  Capitanes,  soldados  y  indios  que  sirvieron  en  la  re¬ 
ducción  y  población  de  la  Provincia  de  la  Nueva  España, 
el  Perú  y  sus  islas  adjacentes  a  quien  honraron  las  Ma- 
gestades  Católicas  de  los  señores  reyes  Emperador  Car¬ 
los  V  y  don  Felipe  Segundo,  que  son  en  gloria,  con  Es¬ 
cudos  de  armas  y  de  las  ciudades  y  villas  a  quien  ilus¬ 
traron  con  ellos”;  y  en  la  página  4  dice:  “Juan  Ruiz  de 
Alburquerque,  vecino  de  la  villa  de  Alburquerque,  Con¬ 
quistador  del  Perú,  1  septiembre  1535.” 

En  un  documento,  información  genealógica  de  su  bis¬ 
nieto  Gonzalo  Ruiz  de  Arce,  se  dan  curiosos  detalles 
por  testigos  que  frecuentaban  su  casa  en  Alburquerque, 
afirmando  en  su  mayoría,  que  Juan  Ruiz  de  Arce,  a  su 
regreso  del  Perú,  tenía  doce  escuderos  que  le  servían  a 
la  mesa  y  además  muchos  criados,  pajes,  lacayos,  es¬ 
cuderos,  negros  y  esclavos;  armería  y  gran  vajilla  de 
plata  y  oro;  muchas  muías  a  su  servicio  y  los  cántaros 
que  enviaba  a  la  fuente  todos  eran  de  plata  de  mucho 
valor ;  cuando  salía  de  caza  o  a  otras  partes,  llevaba  mu- 
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cha  gente  a  caballo,  lo  principal  de  la  villa,  y  sus  es¬ 
cuderos  y  criados.  Tenía  montería  de  perros,  volatería 
de  caza  y  azores,  caballos,  papagayos,  etc.  Cuando  vivía 
en  Badajoz,  no  pagaba  pechos  ni  tributos.  A  su  muerte 
vistió  y  dió  luto  a  veinticuatro  personas  y  a  todos  sus 
criados  y  escuderos. 

Uno  de  los  testigos  de  dicha  información,  doña  Ma¬ 
ría  González,  mujer  de  don  Manuel  Rodríguez  Tocino, 
vecina  de  Alburquerque,  dice  que  el  conquistador  Juan 
Ruiz  de  Arce,  fué  preso  por  unos  cintarazos  que  había 
dado  al  Alguacil  mayor  de  la  villa,  y  queriéndole  poner 
en  libertad  la  Justicia  de  ella,  no  quiso  ser  suelto,  ni  aun 
por  el  empeño  del  Duque,  hasta  que  envió  a  su  sobrino 
a  los  Estados  de  Flandes,  donde  estaba  el  Emperador 
y  de  él  trajo  el  “ duelo”  particular  para  ser  libertado. 

Según  un  árbol  genealógico  antiguo,  confirmado  por 
documentos,  la  descendencia  conocida  del  Conquistador 
es  la  siguiente: 

I.  Dicho  don  Juan  Ruiz  Arce,  llamado  también 
Ruiz  de  Alburquerque,  natural  y  vecino  de  esta  villa, 
hijo  de  don  Martín,  contrajo  matrimonio  con  doña  Ma¬ 
ría  Gutiérrez,  siendo  padres  de 

II.  Don  Gonzalo  Ruiz  de  Arce,  heredero  y  ca¬ 
beza  del  Mayorazgo  fundado  por  su  padre ;  nació  en  Al¬ 
burquerque  y  en  su  iglesia  parroquial  contrajo  matri- 

•  monio  con  doña  Catalina  de  Torres,  naciendo  de  este 
enlace  dos  hijos,  llamados  don  Juan  y  don  Marcos. 

III.  Don  Juan  Ruiz  de  Arce,  como  hijo  primogé¬ 
nito,  fué  sucesor  en  el  vínculo;  había  sido  bautizado  en 
Alburquerque  y  allí  desposado  con  doña  María  de  Avila, 
naciendo  de  esta  unión 

IV.  Don  Gonzalo  Ruiz  de  Arce,  sucesor  en  el 
mayorazgo,  nacido  en  la  misma  villa,  quien,  teniendo 
veintitrés  años,  presentó  un  pedimento  ante  el  alcalde 
ordinario  de  Alburquerque,  don  Domingo  Rodríguez 
Crespo  Tovar,  manifestando  su  ascendencia  hasta  sus 
bisabuelos,  en  justificación  de  ser  todos  sus  antepasados 
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caballeros  hijosdalgo  notorios  de  noble  sangre;  los  doce 
testigos  que  comparecen  contestan  unánimes  a  las  siete 
preguntas  del  interrogatorio  y  en  sus  declaraciones, 
aportan  muchos  datos  biográficos  del  conquistador,  de 
que  hicimos  resumen  anteriormente.  La  probanza,  co¬ 
menzada  el  ii  de  enero  de  1603,  terminó  el  4  de  abril, 
con  el  auto  desaprobación  por  dicho  Alcalde,  ante  el  es¬ 
cribano  Mateo  Román.  Este  último  falleció  sin  suce¬ 
sión,  por  lo  que  la  posesión  del  mayorazgo  pasó  a  su  tío 
carnal,  el  mencionado 

III.  Don  Marcos  Ruiz  de  Arce  y  Torres,  herma¬ 
no  menor  de  don  Juan,  natural  de  Alburquerque,  el 
cual,  el  22  de  mayo  de  1607,  presentó  ante  su  alcalde, 
licenciado  García  Rodríguez  de  Roxas  y  el  escribano 
Mateo  Román,  una  petición  de  traslado  de  la  informa¬ 
ción  de  nobleza  practicada  por  su  sobrino  Gonzalo,  así 
como  para  recibir  prueba  del  parentesco  y  justificar 
ser  el  heredero  del  Mayorazgo  fundado  por  sus  abuelos 
don  Juan  Ruiz  y  doña  María  Gutiérrez;  concurrieron 
tres  testigos,  y  fué  aprobada  por  auto  de  la  misma  fe¬ 
cha.  Esta  información  fué  presentada  a  la  ciudad  de 
Jerez  de  los  Caballeros,  el  31  de  mayo  del  mismo  1607, 
con  motivo  de  haberle  cobrado  allí  un  pecho  de  cien  rea¬ 
les,  sobre  el  juro  de  setenta  y  cinco  mil  maravedís  que 
tenía  anual  sobre  las  rentas  y  alcabalas  de  la  ciudad, 
declarándosele  como  caballero  hijodalgo  libre  y  exen¬ 
to  del  impuesto  y  ordenando  su  devolución,  cuyo  auto 
fué  notificado  al  cobrador  del  derecho  el  25  de  junio 
inmediato. 

Casó  don  Marcos  Ruiz  de  Arce  con  doña  María  Nie¬ 
to  y  fueron  padres  de  don  Gonzalo  y  de  don  Jerónimo. 

IV.  Don  Gonzalo  Ruiz  de  Arce  y  Nieto,  natu¬ 
ral  de  Alburquerque,  cuando  tenía  unos  cincuenta  años, 
acudió  al  llamamiento  del  Rey  para  que  todos  los  ca¬ 
balleros  e  hijosdalgo  de  sus  Reinos  se  alistasen  para  la 
guerra,  presentándose  a  la  Justicia  de  la  villa  y  ofre¬ 
ciendo  su  persona,  armas  y  caballo.  En  la  comparecencia 
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da  su  genealogía  de*  padre,  abuelo  y  bisabuelo»,  siendo 
alistado  por  el  alcalde  doctor  Soytino  de  Rivera,  el  19 
de  febrero  de  1637,  ante  el  escribano  Juan  Bello. 

IV.  Don  Jerónimo  Ruiz  de  Arce  y  Nieto,  her¬ 
mano  del  anterior,  casó  con  doña  María  de  Sandoval, 
y  fué  su  hijo 

V.  Don  Juan  Ruiz  de  Arce  y  Sandoval,  que  po¬ 
seyó  el  manuscrito  original  de  la  relación  de  servicios 
en  Indias  de  su  tercer  abuelo,  e  hizo  de  él  una  copia  el 
15  de  septiembre  de  1664,  que  también  se  conserva,  que 
no  es  muy  exacta,  cumpliendo  con  ello  el  ruego  que  hizo 
el  fundador  a  sus  descendientes  para  que  siempre  estu¬ 
viese  continuamente  nuevo. 

Al  comienzo  del  manuscrito  primitivo  está  un  docu¬ 
mento  curioso  de  respuesta  de  felicitación  de  Pascuas  a 
Su  Majestad,  que  dice  así: 

“del  afecto  conque  V.  M.  me  anuncia 
estas  pascuas  conjeturo  la  felicidad  que  he 
de  lograr  en  ellas.  Dios  se  la  conceda  a  V.  M.  en 
estas  y  otras  muchas  y  le  g.e  muchos  años, 
como  deseo 

Bar.na  y  Diciembre  a  22  de  1689. 

Por  mandado  de  Su  Mag.d 

Domingo  Piñatelli. 

(Rubricado.) 

Al  Capp.n  D.  Juan  Ruyz  de  Arce  y  Sandoval. 

(Domingo  Piñatelli  fué  capitán  general  de  la  arti¬ 
llería  del  Ejército  de  Cataluña.) 

Comenzó  sus  servicios  militares  el  5  de  junio  de 
1655,  como  soldado  de  la  Compañía  de  Infantería  del 
Capitán  Ñuño  de  Chaves,  siendo  después  Alférez,  Ayu¬ 
dante  de  Sargento  mayor,  Capitán,  Ayudante  de  Te¬ 
niente  de  Maestro  de  Campo  General  y  Sargento  ma¬ 
yor.  Los  veintiséis  años  primeros  los  prestó  en  el  Ejér¬ 
cito  y  presidios  de  Extremadura,  hallándose  en  1657  en 
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los  sitios  de  Olivenza  y  Morón;  en  el  de  1658,  en  el  de 
Badajoz,  por  los  portugueses;  en  los  bonetes  del  fuerte 
de  San  Cristóbal,  toma  de  Villaboin,  Barbacena  y  San¬ 
ta  Eulalia;  en  1659,  en  el  sitio  de  Yelbes;  en  1661,  en 
las  tomas  de  Arronches  y  Uguela;  en  1662,  en  la  toma 
de  Gurumeña;  en  1682,  siendo  Sargento  mayor,  pasó  a 
servir  a  los  presidios  de  Navarra,  Guipúzcoa  y  prin¬ 
cipado  de  Cataluña,  encontrándose  dos  años  después 
en  la  defensa  de  Gerona,  en  su  puente  mayor  y  rio  Ter. 
Como  así  todo  consta  en  una  relación  impresa  de  sus 
servicios,  que  se  halla  en  el  Archivo  de  Simancas,  ce¬ 
rrada  y  autorizada  en  Madrid  el  i.°  de  junio  de  1686. 

Casó  con  doña  Catalina  de  Tovar  y  ambos  procrea¬ 
ron  a 

VI.  Don  Gonzalo  Ruiz  de  Arce,  capitán  de  In¬ 
fantería,  esposo  de  doña  Beatriz  de  Araque,  hermana 
del  capitán  don  Francisco,  y  ambos  hijos  de  don  Juan 
de  Araque  y  de  doña  Inés  Messía  y  Moscoso. 

VII.  Don  Juan  Ruiz  de  Arce,  natural  de  Bada¬ 
joz,  hijo  de  los  anteriores,  fue  cadete  y  subteniente  de 
Infantería,  regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Mérida, 
cuyo  Regimiento  compró  en  propiedad,  como  se  le  men¬ 
ciona  en  una  nota  al  final  de  la  copia  de  la  relación, 
llamándole  quinto  nieto  del  Conquistador,  como  lo  era 
en  realidad.  Fué  su  esposa  doña  Francisca  Teresa  de 
Córdoba,  hija  de  don  Miguel  y  de  doña  Isabel  Flores, 
hermana  de  otro  don  Miguel  de  Córdoba,  consultor  del 
Santo  Oficio.  De  esta  unión  nacieron  don  Vicente,  don 
Gregorio  y  doña  Baltasara  Ruiz  de  Arce. 

Don  Gregorio  fué  Guardia  de  Corps  y  casó  con  do¬ 
ña  Nicolasa  Sabogal;  doña  Baltasara  fué  esposa  de  don 
Martín  de  Sesma  y  madre  de  otro  don  Martín,  oLcial 
de  Milicias. 

VIII.  Don  Vicente  Ruiz  de  Arce  y  Córdoba, 
alférez  de  Dragones,  casó  con  doña  Rafaela  Casca- 
gedo  y  Córdoba,  siendo  padres  de 
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IX.  Don  Joaquín  Ruiz  de  Arce  y  Cascagedo, 
poseedor  del  Vínculo  y  Mayorazgo,  y  de 

IX.  Doña  Casimira  Ruiz  de  Arce  y  Cascage¬ 
do,  esposa  de  don  Juan  Antonio  de  Lariz  y  Olaeta, 
cuyo  hijo  fué 

X.  Don  Juan  de  Lariz-Olaeta  y  Ruiz  de  Ar¬ 
ce,  natural  de  Murcia  y  residente  en  Madrid,  que  el 
19  de  agosto  de  1805  obtuvo  certificación  de  sus  blaso¬ 
nes  expedida  por  don  Juan  Félix  de  Rújula  y  Xime- 
no,  rey  de  Armas,  que  se  conserva  en  su  Minutario 
original,  tomo  XXII,  fol.  279,  en  cuyo  documento  se 
afirma  que  su  madre  doña  Casimira  era  séptima  nieta 
del  conquistador  don  Juan  Ruiz. 

Los  DOCUMENTOS.  \ 

El  documento  principal,  que  publicamos  íntegro,  es 
la  relación  de  servicios  del  conquistador  Juan  Ruiz  de 
Arce,  titulado  “Advertencias  que  hizo  el  fundador  del 
vínculo  y  mayorazgo  a  los  sucesores  en  él”,  hoy  pro¬ 
piedad  de  su  descendiente  don  Antonio  Salazar  y  Fer¬ 
nández,  nuestro  buen  amigo,  a  quien  debemos  poderlo 
estudiar  y  publicar. 

Está  escrito  en  diez  y  siete  hojas  en  folio,  la  segun¬ 
da  y  siguientes  a  dos  columnas,  con  letra  de  su  época, 
bastante  clara,  y  algo  borrosa  la  parte  superior  cen¬ 
tral,  a  causa  de  la  humedad. 

Las  tres  últimas  hojas  contienen  un  curioso  trata¬ 
do  de  jineta,  que  insertamos  también  por  lo  intere¬ 
sante,  al  cual  da  tanta  importancia  que  no  permite  co¬ 
nocerlo  más  que  a  sus  hijos,  nietos  o  hermanos;  era 
el  fruto  de  su  experiencia,  al  que  debía  su  vida,  sal¬ 
vada  en  tantos  lances,  y  muchas  de  sus  victorias  y  éxi¬ 
tos  *  les  prohibe,  incluso  con  juramento,  mostrarlo  a 
nadie. 

F1  segundo  documento  es  una  copia,  no  muy  exac¬ 
ta,  del  anterior  manuscrito,  hecha  sin  duda  por  su  ter- 
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cer  nieto,  el  sargento  mayor  don  Juan  Ruiz  de  Arce 
y  Sandoval,  en  treinta  y  dos  hojas,  de  mitad  de  folio 
o  cuartilla,  fechada  el  15  de  septiembre  de  1664. 

Al  dorso  de  la  última  hoja  y  ya  muy  borrado,  cons¬ 
ta  estaba  en  poder  de  Francisco  Pérez,  escribano  de 
aquella  ciudad,  la  fundación  de  su  mayorazgo,  junto 
con  el  testamento  de  Juan  Ruiz  de  Alburquerque  y  de 
su  mujer  Maria  Gutiérrez,  y  los  llevó  para  el  pleito  de 
la  casa  del  Campo  de  San  Francisco,  el  año  93. 

El  tercer  documento  es  un  testimonio  original,  dado 
por  el  escribano  don  Alvaro  de  Marchena,  en  Badajoz, 
el  7  de  mayo  de  1674,  del  acta  de  comparecencia  del 
Conquistador,  para  su  alistamiento  con  armas  y  caba¬ 
llo  y  acompañado  de  sus  sobrinos,  con  lanzas,  para 
asistir  a  la  guerra  contra  Francia,  en  Alburquerque,  el 
24  de  septiembre  de  1542. 

Cuarto  documento:  otro  testimonio  de  la  misma  fe¬ 
cha  y  por  el  citado  Marchena,  del  acta  de  compare¬ 
cencia  del  mismo  Juan  Ruiz,  ante  el  Zalmedina  de  Za¬ 
ragoza,  el  19  de  octubre  de  1542,  para  probar  su  asis¬ 
tencia  al  llamamiento  regio  y  su  regreso  por  el  desisti¬ 
miento  de  la  guerra. 

Quinto  documento :  un  testimonio  original,  dado  por 
el  escribano  don  Manuel  de  Valladolid  Mogr ovejo,  en 
Zafra,  el  25  de  marzo  de  1795,  y  legalizado  por  otros 
dos,  de  las  interesantes  informaciones  de  su  nobleza, 
una  de  don  Gonzalo  Ruiz  de  Arce,  de  1603,  y  la  otra  la 
de  su  tío  don  Marcos  Ruiz  de  Arce,  de  1607. 

Sexto:  la  comparecencia  y  genealogía  de  don  Gon¬ 
zalo  Ruiz  de  Arce,  hijo  del  anterior  don  Marcos,  para 
su  alistamiento  para  la  guerra,  como  caballero  hijo¬ 
dalgo,  en  Alburquerque,  el  19  de  febrero  de  1637,  tes¬ 
timoniada  por  don  Alvaro  Marchena,  en  Badajoz,  el  7 
de  mayo  de  1674. 

Y  séptimo:  un  árbol  genealógico,  hecho  en  el  si¬ 
glo  xvii i3  que  comprende  la  genealogía  completa  que 
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hemos  referido,  desde  el  padre  del  conquistador  hasta 
los  últimos  poseedores  del  vinculo  en  aquel  siglo. 

Todos  propiedad  del  mismo  señor  Salazar  Fernán¬ 
dez  y  que  hemos  extractado  en  la  genealogía. 

El  documento  original,  del  siglo  xvi,  dice  literal¬ 
mente  así : 

“ Adbertenzias  que  higo  el  fundador  de  el  Binculo  y 
Mayorazgo ,  A  los  sube  es  ores  en  el  & 

También  esta  aqui  la  zedula  de  preheminenz8  con  qe 
se  rretiro  del  R1  Serv°  Dn  Ju°  Ruiz  de  Arze,  oy  Reg.r 
Perp.°  de  la  Ziud  de  Merida  y  otros  Pap\ 

Amados  Hijos  Por  el  amor  que  os  tengo  y  Por¬ 
que  querría  que  imitaseis  a  mi  y  a  mis  pasados  os  dexo 
esta  memoria  Con  las  demas  primeramente  os  enco¬ 
miendo  el  amor  de  Dios  y  de  su  madre  La  qual  siem¬ 
pre  tengáis  Por  abogada  Por  que  Ella  es  todo  nro  bien 
y  rremedio  Para  nra  salvación  ansi  mismo  os  encomien¬ 
do  los  santos  y  santas  de  la  corte  del  cielo  especialmen¬ 
te  a  Señor  San  Juan  Evangelista  y  ansi  mismo  es  en¬ 
comiendo  todos  vuestros  deudos  que  agora  son  y  serán 
pues  que  Dios  tuvo  por  bien  de  me  dar  que  os  dexar  y 
ruegoos  que  despendáis  los  frutos  dellos  en  servicio 
suyo  y  de  su  madre  y  como  tal  padre  os  mando  que  ansi 
lo  hagais  como  buenos  hijos  que  agora  sois  y  sereis  y 
ansi  lo  hazed  y  ansi  mismo  os  encomiendo  los  pobres  que 
con  vras  limosnas  los  ayudéis  y  siempre  tengáis  memo¬ 
ria  dellos  por  que  haziendolo  ansi  serviréis  a  Dios  y  el 
por  su  ynfinita  bondad  os  aumentara  vros  Estados  por 
su  servicio  Por  que  creo,  que  dios  paga,  a  cada  uno  con¬ 
forme  a  los  servicios  que  le  haze  por  que  yo  soy  hijo  de 
un  hombre  de  buena  vida  y  ansi  mismo  de  una  muger 
que  en  su  bida  me  parece  hizyeron  pecado  venial  y  eran 
tan  santos  y  tan  buenos  que  por  sus  merecimtos  tuvo  Dios 
por  bien  de  me  dar  seiscientos  ducados  de  r renta,  de  ju¬ 
ros  perpetuos  de  a  treynta  myll  El  myllar  situados  en 
las  alcavalas  de  la  Ciudad  de  Sevilla  y  de  la  ciudad  de 
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Xerez  cerca  de  badájoz  los  quales  yo  gane  en  las  Yn- 
dias  del  perú  y  la  enperatriz  mi  señora  tuvo  por  bien  de 
me  dar  licencia  que  los  metiesse  y  hyziesse  mayorazgo 
dellos  El  qual  mayorazgo  lo  dexo  en  cabega  de  mi  hijo 
gongalo  Ruiz  de  arce  por  que  del  goze  y  lleve  los  frutos 
del  y  después  del  sus  descendientes  y  ansi  mismo  los  en¬ 
cargo  y  mando  El  servicio  del  Rey  mi  señor,  que  agora 
es  y  sera  y  para  que  sePais  como  yo  lee  servido  y  mi 
padre  y  abuelo  os  dexo  aqui  por  memoria  lo  que  sea  he¬ 
cho  en  servicio  del  enperador  Don  carlos  y  del  Rey  cató¬ 
lico  Don  femando  y  pareciendome  que  yo  avia  servido 
mucho  al  enperador  hize  ganar  nueva  merced  y  por  los 
servicios  que  yo  hize  la  enperatriz  mi  señora  me  quisso 
hazer  nuebas  mercedes  estando  el  enperador  sobre  tu- 
nez,  yo  llegue  a  estos  Reinos  despaña,  Estando  El  de 
partida  y  me  armo  caballero  y  me  dio  por  armas  un 
león  y  un  abe  fenis  y  ocho  granadas  y  me  mando  que 
hiziesse  probanga  de  los  servicios  de  mis  padres  y  agüe¬ 
los  Para  ponellos  a  los  previlegios  que  me  dio  La  qual 
probanga  halle  testigos  que  mi  agüelo  murió  en  la  ba¬ 
talla  que  se  dio  entre  toro  y  gamora  contra  el  Rey  don 
Alonso  de  Portogal  en  servicio  del  Rey  católico  Don 
femando  y  ansi  mismo  halle  testigos  que  mi  padre  sir¬ 
vió  al  Rey  en  todas  las  guerras  passadas  De  navarra  y 
portogal  y  granada  y  andando  haziendo  la  probanga  halle 
un  testigo  que  se  dezia  escobero  que  conosia  a  mi  agüelo 
y  padre  que  dixo  en  su  dicho  que  estando  el  En  santa 
fee  quando  estava  el  Real  sobre  granada  este  testigo  se 
desmando  a  buscar  fruta  por  la  vega  De  granada  y  es¬ 
tando  encyma  de  un  árbol  coxiendo  fruta  vino  un  moro 
a  el  y  oon  una  lanca  le  comenco  a  picar  y  a  las  bozes 
y  gritos  del  dicho  escobero  Acudió  mi  padre  y  mato  el 
moro  en  batalla  y  libro  El  cristiano  y  ansi  hallaran  que 
la  enperatriz  mi  señora  me  dixo  y  dio  estas  palabras  y 
por  los  muchos  y  buenos  servicios  que  vos  y  vros  Pas- 
sados,  aviendo  sido  leales  a  la  corona  Real  aveis  h^cho 
y  esperamos  de  vos  y  de  vros  descendientes  En  serv°  de 
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de  los  Reyes  passados  e  por  benir  tenemos  por  bien  que 
para  que  de  vos  quede  perpetua  memoria  de  os  hazer 
md  que  es  lo  dho  el  previlegio  para  hazer  El  mayorazgo 
y  el  prebilegio  de  armas  que  son  las  dhas  león  ave  fenis 
y  ocho  granadas  y  por  que  yo  gane  estas  armas  os  las 
dexo  por  que  las  armas  de  los  Ruizes  mis  antepasados 
son  diferentes  destas  que  son  un  hombre  con  un  arco  y 
un  manojo  de  flechas  entre  dos  montañas  y  el  origen 
destos  es  la  montaña  y  mi  abuelo  fue  natural  de  San¬ 
tander  y  dexo  dos  hijos  y  el  uno  murió  en  oran  y  el  otro 
fue  mi  padre  El  qual  me  dexo  a  mi  de  diez  y  ocho  años 
y  de  esta  edad  pase  al  perú  y  para  que  beais  como  se 
gano  este  mi  mayorazgo  que  os  dexo  y  por  que  veáis  lo 
que  se  trabaja  en  a  vello  y  como  se  ubo  y  de  que  manera 
yo  parti  despaña  a  servir  al  rrei  de  edad  de  diez  y  ocho 
años  y  me  enbarque  en  Sevilla  y  de  Sevilla  fui  a  portar 
a  la  gomera  y  en  ella  estuve  tres  meses,  esta  tierra  es 
una  tierra  misera  biven  en  ella  pocos  cristianos  biven  de 
criar  ganados,  de  alli  me  parti  a  la  ysla  de  st0  domingo, 
esta  tierra  es  muy  rrica  de  ganados  y  muy  frutifera  de 
muchas  frutas,  ay  naranjales  en  mucha  cantidad  ay  mu¬ 
chas  e  muchos  puercos  y  obe  jas  y  no  se  crian  cabras  por 
ser  la  tierra  muy  viciosa,  ay  muchos  caballos  que  se 
crian  En  la  misma  ysla,  Alli  estuve  quatro  meses  de  alli 
me  embarque  y  fui  a  la  ysla  de  jamaica  y  alli  ay  lo  mis¬ 
mo  que  ay  En  santo  domingo  En  estas  dos  islas  biven  de 
ganados  y  de  criar  ganados,  ay  muchos  yngenios  de 
azúcar  hazen  pan  de  rraizes  de  inca  que  se  llama  cagavi, 
proveense  muchas  partes  de  las  yndias  de  estas  dos  ys- 
las  de  pan  y  caballos  y  carne  por  que  ay  en  estas  yslas 
tanta,  que  se  hazen  monteses  muchas  vacas  y  puercos  y 
ovejas  por  aver  tantos,  Ay  en  estas  dos  yslas  minas  que 
son  buenas  y  por  causa  que  es  de  mas,  ganancia  El  acu¬ 
car  danse  a  los  ynjenios  y  dexan  las  minas  de  estas  dos 
vslas  vienen  despaña  muchos  cueros  de  vacas,  como  en 
estas  dos  yslas  ay  tantas  que  las  matan  para  solamente 
aprovechar  los  cueros  Aquí  en  esta  ysla  estube  quatro 
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meses  y  de  aqui  enbarque  a  cabo  de  honduras,  que  es 
tierra  firme,  pase  por  esta  mar  muchas  tormentas  y  tan¬ 
tas  que  muchas  vezes  nos  tuvimos  por  perdidos.  Ay  en 
de  cabo  de  honduras  A  esta  ysla  trezientas  y  tantas  le¬ 
guas  y  de  esta  a  santo  Domingo,  otras  trezientas,  de 
este  cabo  de  honduras  esta  poblado  de  cristianos.  Abra 
gincuenta  vezinos.  El  puerto  es  bueno  lo  qual  no  es  la 
tierra  que  es  la  mas  mala  que  ay  En  lo  descubierto  yn- 
dios  Ay  pocos  Aquellos  españoles  que  ai  Están  biven  con 
mucha  nesesidad.  Ansi  de  comidas  como  de  todo  lo  De¬ 
mas.  El  español  que  alli  esta  no  lo  dejan  salir,  la  bivien- 
da  que  alli  tienen  es  cojer  algún  maíz,  y  esto  es  poco, 
carnes  no  las  tienen  sino  es  quatro  leguas  de  alli  en  una 
ysla  que  se  dize  los  guanajos,  que  pasando  por  ay  un 
navio  pra  mexico  quando  lo  proveya  cortes  yva  cargado 
de  puercos  E  una  noche  dio  Alli  al  travez  y  salieron  to¬ 
dos  los  puercos  A  tierra  y  multiplicaron  y  estos  susten¬ 
tan  aquellos  vezinos  que  alli  están.  Ay  en  la  tierra  mu¬ 
chos  leones  y  tigres.  Estos  an  despoblado  mucha  parte 
de  aquella  tierra  De  los  naturales  de  ella  que  anDan  tan 
encarnados  que  se  cevan  En  ellos,  frutas  Ay  pocas  Ay 
una  fructa  y  de  esta  Ay  mucha  que  se  llaman  mame- 
llos.  son  tan  gordos  como  un  menbrillo  tienen  cuesco 
tan  gordo  como  una  nuez  De  este  cuezco  sacan  azeite 
comen  el  maiz  y  quando  no  esta  maduro  Asado  y  muchas 
vezes  pasa  este  por  pan.  Ay  otra  fruta  que  nasce  En 
unas  palmas  pequeñas  tan  gordas  como  nuezes.  De  aqui 
sacan  leche  Ay  una  temporada  En  la  costa  de  la  mar, 
Una  manera  de  Uvas.  Y  esta  es  una  fruta  muy  dexa- 
tiva  de  poco  mantenimieno  es  La  tierra  muy  Enferma, 
llueve  toda  la  mas  parte  del  año.  Es  de  muy  altas  sierras 
Ay  muy  grandes  rrios.  En  estos  rrios  ay  lagartos ;  son 
muy  malos,  son  de  a  veinte  y  veinte  y  cinco  pies  tienen 
tan  gordo  cuerpo  como  un  hombre  y  por  algunas  par¬ 
tes  mas,  tienen  muy  gran  cabega,  hazen  mucho  daño 
En  los  españoles  como  En  los  de  la  tierra.  A  las  pasa¬ 
das  de  los  rrios  Ay  muy  grandes  montañas.  En  esta 
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tierra  estuve  Dos  años.  Allí  nos  rrehecimos  y  era  a  la 
sazón  governador  uno  que  se  dezia  Diego  lopez  De  sal- 
zedo.  Estando  yo  alli  murió,  después  de  muerto  junta- 
monos  ochenta  compañeros,  y  metimos  la  tierra  aden¬ 
tro  En  demanda  de  una  provincia  que  se  dezia  naco  que 
estava  cient  leguas  De  cabo  de  honduras,  tiene  este 
cabo  De  honduras,  por  nombre  trugillo  Estas  cien  le¬ 
guas  es  muy  mal  camino,  todo  montañas  y  rrios.  y  mu¬ 
chas  gienegas.  Es  muy  estéril  de  comida,  pasase  con 
mucha  necesidad  y  trabajo,  Este  camino,  fuimos  a  parar 
a  un  pueblo  tres  leguas  cerca  de  naco  que  se  dezia  Cho- 
loma.  Alli  salieron  los  Yndios  de  guerra,  matáronnos 
alli  un  español  que  se  dexia  franco  martin  de  lorca.  Hi¬ 
riéronnos  muchos  cavados,  de  alli  partimos  otro  dia  y 
fuimos  a  dormir  a  naco,  y  antes  que  entrásemos  En  el 
pueblo,  nos  salieron  a  rresebir  los  yndios  de  paz.  con  mu¬ 
cha  comida  de  la  qual  llevavamos  harta  necesidad  aque¬ 
lla  noche  estuvimos  todos  con  mucho  rreguzijo  e  ansi 
mismo  nos  despedimos  unos  de  otros  y  quando  otro  dia 
amaneció  cavalgamos  y  fuimos  por  el  pueblo  con  pen¬ 
samiento  que  estuvieran  los  yndios  En  sus  casas  para 
nos  holgar  con  ellos  y  ellos  tenian  otro  pensamiento  que 
aquella  noche  se  pusieron  en  cobro  y  dexaron  el  pueblo 
y  subiéronse  unas  sierras  que  estavan  dos  leguas  Del 
pueblo  Alli  estuvimos  seis  meses  que  no  basto  rrazon 
por  bien  ni  por  mal  A  hazelles  baxar  De  las  sierras. 
Esta  tierra  es  muy  estéril  cojese  en  ella  maiz  que  se 
haze  pan  que  comen.  Ay  poca  fruta,  la  mas  que  ay  es 
maneyes  y  esta  es  poca.  Ay  otra  manera  de  fruta  que  es 
tamaño  como  un  pepino,  nasce  en  un  árbol  que  tiene  la 
hoja  como  de  higuera  En  sabor  es  como  higos  ni  mas 
ni  menos.  Ay  otra  fruta  que  se  dize  guayavas  Esta  ay 
poca.  Ay  una  nagion  de  perros  que  son  como  goscos  estos 
cevan  los  yndios  para  comer  y  también  los  comían  los  es¬ 
pañoles  si  los  podían  Al  ver  después  que  no  nos  podi- 
mos  sustentar  dexamos  el  pueblo  y  fuimonos  en  deman¬ 
da  de  nicaragua.  Ay  En  de  nicaragua  a  naco  noventa 
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leguas.  Esta  tierra  es  ynabitable  y  ansi  los  tres  pueblos. 
En  el  camino  es  todo  montañas  y  muy  altas  sierras,  rrios 
muchos,  en  este  camino  pasamos  mucha  necesidad  sino 
fuera  por  los  cavados  pereciéramos  todos,  comiéronse 
todos  por  suertes  en  este  camino  se  nos  quedo  mucha  jen- 
te  de  hambre  En  toda  esta  tierra  no  hallamos  cosa  de 
comer  sino  fue  ocho  o  nueve  palmas  que  hallamos  qua- 
tro  leguas  de  un  pueblo  que  se  dezia  choletegania,  Es¬ 
tas  palmas  tendria  cada  una  diez  libras  de  palmitos  qe 
tienen  en  lo  mas  alto  esto  se  ceno  aquella  noche  y  se 
dio  por  rragion  partes  yguales.  De  alli  partimos  otro 
dia  y  fuimos  a  dormir  a  cholote  gamalalaca,  saliéron¬ 
nos  los  yndios  A  rrescibir  con  comida,  no  mucha,  ha¬ 
llaríamos  En  aquel  pueblo  veinte  casas  pobladas.  Alli 
estuvimos  tres  meses.  Dieronnos  los  yndios  maiz,  aun¬ 
que  poco  manteníamos,  manteniamonos  con  pescar  con 
cañas.  En  un  rrio  que  pasa  junto  al  pueblo  y  avia  una 
manera  de  cilueras  que  no  heran  En  poco  tenidas  lo 
que  alli  acaescio  es  esto,  que  quatro  cavados  que  nos  so¬ 
braron  que  sacándolos  a  la  plaga  se  les  cayan  las  he¬ 
rraduras  y  muchas  vezes  los  herravamos  A  posta  y  no 
aprovechava  nada  que  saliendo  a  la  plaga  luego  yncon- 
tinente  se  le  cayan  Alli  hubo  muy  diferentes  opiniones, 
unos  se  querían  yr  a  gutimala,  y  otros  a  nicalagua,  es¬ 
tando  en  estas  diferencias  y  quando  otro  dia  amaneció 
hálleme  con  solo  veinte  compañeros.  Después  de  visto 
aquello  acordamos  antes  qe  los  yndios  nos  matasen  de  nos 
yr  la  buelta  de  nicalagua  que  estava  de  alli  veinte  le¬ 
guas,  y  tomamos  de  alli  una  guia  y  con  ella  dos  españo¬ 
les  para  que  fuesen  a  dar  mandado  a  pedrarias  de  avi¬ 
la  El  Justador  que  a  la  sazón  hera  governador.  En  nica¬ 
ragua  Ellos  se  fueron  Delante  y  lo  hizieron  asi,  y  pe¬ 
drarias  de  avila  como  supo  la  nueva  Embio  Diez  ombres 
con  gincuenta  puercos  y  mucho  pan  hecho  al  camino  por 
donde  veníamos,  con  aquel  r refresco,  llegamos  a  león 
Donde  estava  pedrarias  davila.  El  cual  nos  Dio  muy 
buenas  posadas  y  nos  rrescibio  y  aposento  muy  a  núes- 
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tro  plazer.  Este  es  un  pueblo  y  tierra  de  las  frescas  co¬ 
sas  y  abundosas  y  frutiferas  que  yo  en  mis  dias  vi  su 
ygual  y  es  que  ay  tantas  vacas  y  puercos  y  gallinas  en 
abundancia  que  es  para  espantar  a  quien  lo  viere.  El  dia 
es  tamaño  como  la  noche,  no  haze  frió  ni  calor,  llueve 
todo  el  año.  las  aguas  adradas  que  no  enojan  ni  hazen 
pesadumbre  ninguna,  cojese  tres  veces  pan  en  el  año. 
Están  continuamente  los  campos  verdes,  bate  una  la¬ 
guna  En  el  pueblo  que  moja  a  la  r redonda  mas  de  tre- 
zientais  leguas.  En  esta  laguna  ay  Ecelentisimos  pesca¬ 
dos.  Están  en  esta  tierra  tres  bolcanes  Entre  ssierras. 
salen  tres  bocas  de  fuego  qe  es  maravilla  de  ver  una  de¬ 
bas  que  se  llama  el  ynfierno  de  mas  aya  Aclara  con  la 
mayor  escuridad,  media  legua  Alrredor  de  la  sierra, 
como  de  dia  que  se  puede  leer  una  carta  y  conoscer  cual¬ 
quiera  moneda  y  las  frutas  De  esta  tierra  son  muy  sua¬ 
ves.  Ay  una  aventajada  de  todas  las  otras  que  se  dizen 
nipios  En  esta  tierra  se  crian  muchos  cavallos.  Echo  a 
perder  Dos  cosas  esta  tierra,  El  perú  y  las  minas.  El 
governador  pedrarias  davila  por  que  su  governacion 
fuese  muy  abundosa  del  todo,  ponia  mucha  diligencia 
en  sacar  oro  y  a  esta  causa  perecieron  muchos  naturales 
de  la  tierra  En  las  minas  tendria  alli  pedrarias  de  avi¬ 
la  en  león  Donde  el  rresidio,  y  en  granada  quinze  leguas 
de  alli  mili  hombres  todos  de  a  cavallo  la  gente  mas 
bien  aderezada  y  mas  luzida  que  vi  en  mi  vida  ni  se 
vio  en  yndias,  todos  los  mas  de  los  dias  Avia  juego  de 
cañas,  hordinaria  carrera,  ñera  el  tan  aficionado  a  esto 
que  se  hazia  llevar  En  una  gilla  que  no  podía  yr  por  sus 
pies  a  ver  todo  esto,  estuve  en  esta  tierra  Año  y  medio 
y  durante  este  tiempo  vino  al  governador  pedrarias  de 
avila  una  nueva  que  el  señor  de  las  yslas  de  la  petro- 
nilla  que  confinava  con  gautimala  se  avia  aleado,  este 
señor  se  llamava  petronilla.  Ante  que  nos  fuésemos  al 
perú  El  governador  hizo  una  armada  para  las  yslas, 
yriamos  cient  hombres  todos  De  a  pie  con  espadas  y 
rrodelas  y  algunos  ballesteros,  a  desembarcarnos  en  la 
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primer  ysla  E  alli  saldría  a  nosotros  Dos  mili  yndios 
de  guerra  y  los  desbaratamos  y  matamos  muchos,  hi- 
zieronnos  muchos  cristianos,  y  saqueamos  las  yslas,  tru- 
ximos  muchas  piegas  de  esclavos  y  esclavas  y  con  aque¬ 
llos  esclavos  y  cosas  de  aquella  ysla  que  truxo  me  pro- 
vey  De  lo  nescesario...  Estando  en  esta  tierra  vino  nue¬ 
va  de  perú  como  francisco  pigarro  estava  en  el  comen- 
gando  A  conquistar  y  luego  puse  por  obra  mi  partida, 
de  la  jente  que  aviamos  ydo  del  puerto  de  cavallos  y  de 
cabo  de  honduras  Escogí  catorze  compañeros  questavan 
ya  encavalgados  y  metimonos  en  un  navio  pequeño  yo 
y  mis  compañeros  y  Dionos  Dios  tan  buen  viaje  que 
en  ocho  dias  travesamos  la  mar  del  sur  que  son  quatro- 
cientas  leguas,  la  primera  tierra  qe  vimos  fue  la  vara  de 
sant  mateo,  donde  avia  desembarcado  El  governador 
francisco  pigarro,  como  el  navio  hera  pequeño,  metimo¬ 
nos  en  la  vara,  luego  echamos  el  batel  fuera  y  saltamos 
En  tierra  para  saber  Donde  estavamos  y  por  ver  si  ha- 
llavamos  algún  rastro  de  yndios.  para  ir  a  buscar  comida 
y  en  saltando  en  tierra  vi  unos  palos  hincados  y  fui  a 
ver  que  cosa  hera  y  cuando  llegue  a  los  palos  halle  que 
era  ataderos  de  cavallos.  fue  rregozijo  el  mió  y  alegría 
de  los  que  conmigo  yban  por  que  ninguno  de  quantos 
conmigo  yban  en  la  compañía,  no  sabían  Donde  estavan 
ni  para  donde  Aviamos  de  ir  llegados.  Alli  ni  sabíamos 
de  ir  para  Abaxo  si  para  arriba  luego  desenbarcamos 
los  cavallos,  y  otro  dia  fuimos  un  rrio  arriba  que  En  la 
barra  entrava  y  Dimos  en  un  pueblezuelo',  de  hasta  vein¬ 
te  casas.  Alia  hallamos  principio  de  nuestra  buena  ven¬ 
tura  E  yo  entre  en  una  casica  pequeña  Andando  bus¬ 
cando  maiz  para  mi  cavado  halle  una  tinaja  con  rropa 
e  otras  cosidas  Entre  las  quales  estava  una  gestica  pe¬ 
queña  con  una  poca  de  lana  hilada  de  colores  y  dos  o 
tres  agujas  de  plata.  Entre  esto  estava  un  poco  de  al¬ 
godón  y  descogí  El  algodón  y  halle  tres  esmeraldas  rra- 
zonables.  De  ay  tomamos  el  maiz  que  ovimos  menester 
y  bolvimos  a  la  mar  y  a  otro  dia  Adelante  comengamos 
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A  caminar  por  el  rrastro  de  los  cavados  y  el  navio  En- 
biamos  por  la  costa  Adelante  En  busca  del  governador 
francisco  pigarro  yendo  costeando  la  costa  la  jente  del 
governador  vieron  el  navio  hizieron  grandes  ahumadas, 
y  conociendo  ser  de  cristianos  aquellas  señas  bolvieron 
sobre  las  Ahumadas  y  saltaron  En  tierra  y  fueron  don¬ 
de  estava  El  governador  y  dieronle  cuenta  de  lo  que  pa- 
sava  y  luego  el  governador  Enbio  treis  hombres  con 
una  lengua  En  busca  nuestra,  partidos  nosotros  de  la 
bayda  de  sant  mateo  Aquel  dia  Anduvimos  quatro  le¬ 
guas  y  llegamos  a  dormir  A  una  ciénega  que  estava  en 
la  costa  de  la  mar  Esta  gienega  hera  de  mucho  pescado 
pequeño.  Avia  tanto  En  cantidad  que  a  manos  los  toma- 
vamos  Avia  en  esta  ciénega  tantos  lagartos  que  no  ca¬ 
bían  que  se  andavan  gevando  en  el  pescado  y  comenga- 
mos  con  las  langas  A  querer  matar  Alguno  y  heran  tan 
grandes  que  nos  quebravan  las  langas  por  manera  que 
acordamos  de  no  hazelles  mal  por  el  daño  que  nos  se¬ 
guía,  otro  dia  partimos  de  alli  y  fuimos  a  dormir  A  un 
pueblo  que  se  dezia  quaqui  y  alli  estuvimos  ocho  dias 
rreformando  los  cavallos  que  de  la  mar  Avian  salido  fa¬ 
tigados.  Este  es  un  pueblo  que  tendrá  hasta  cient  casas 
Este  salteo  el  governador  francisco  pigarro  y  tomo  en  el 
diez  y  ocho  mili  castellanos  y  muchas  esmeraldas,  este 
pueblo  se  llama  quaqui.  Esta  en  medio  de  la  lima  hequi- 
nocial.  Aqui  se  pierde  el  norte  y  se  ven  las  guardas  del' 
sur,  es  tierra  de  pocas  frutas.  Es  tierra  muy  caliente, 
comen  el  pan  los  naturales  de  la  tierra  bizcochado,  es 
tierra  de  mucho  pescado,  Aqui  nos  hallaron  los  hombres 
que  el  governador  francisco  pigarro  nos  Envió  y  pasa¬ 
dos  ocho  dias  estavan  los  cavallos  que  parecían  qe  no 
avian  entrado  en  la  mar  sabida  la  nueva  el  governador 
y  donde  estava  que  no  fue  poca  alegría  De  todos  comen- 
gamos  a  caminar  y  avia  treinta  leguas  de  aqui  adonde  el 
governador  estava  Esta  tierra  de  estas  treinta  leguas  Es 
una  tierra  muy  mala,  muy  seca  no  ay  agua  dulce.  El 
agua  que  beviamos  hera  que  todas  las  tardes  donde  quie- 
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ra  qe  llegavamos  a  dormir  haziamos  pozos  En  la  costa 
de  la  mar  y  destos  pozos  salía  un  agua  salobre  y  de  esta 
beviamos  en  esta  costa.  Ay  quatro  o  cinco  pueblos  De 
muy  mala  jente  son  caribes  que  se  comen  unos  a  otros, 
pasada  esta  jornada  llegamos  donde  estava  el  governa- 
dor  y  saliónos  A  rrescibir  con  hasta  veinte  cabalgaduras 
fue  tanto  su  rregozijo  desque  nos  vido  que  llorava  de 
plazer  y  preguntándole  como  estava  El  y  su  jente  dixo 
beis  aqui  quanta  jente  tengo  de  seiscientos  hombres  que 
saque  de  españa,  llegareis  al  rreal  y  vereis  lo  que  nunca 
vistes,  llegados  que  llegamos  al  rreal  vimos  tales  los  es¬ 
pañoles  y  en  tal  estado  que  no  nos  osamos  apear  y  de- 
xamos  Al  governador  en  su  posada  y  fuimonos  a  apo¬ 
sentar  a  un  cabo  del  pueblo  qe  estava  sin  españoles.  Avia 
muchos  de  los  españoles  que  no  los  conoqian  si  no  hera 
En  la  habla  la  dolencia  que  tenían  hera  la  mas  mala  que 
jamas  se  vido  heran  unas  berr ugas  De  la  manera  de 
brevas  teníanlas  por  el  rrostro  y  por  las  manos  y  por  las 
piernas.  Escapaban  de  esta  dolencia  pocos.  Esta  era  una 
provincia  de  muchos  yndios  y  pueblos  cogíase  mucho 
maiz,  be  ven  de  pozos  y  no  ay  frutas.  Es  tierra  de  mucho 
pescado  hera  señora  de  esta  tierra  una  muger  y  todos  la 
obedecían  y  teníanla  por  señora.  Es  jente  muy  bellaca 
son  todos  someticos  no  ay  principal  que  no  trayga  qua¬ 
tro  o  cinco  pajes  muy  galanes  Estos  tienen  por  mance¬ 
bos  tratan  por  la  mar  es  jente  de  mucho  trato,  los  navios 
que  tienen  son  de  esta  manera  junta  diez  o  doce  palos  que 
los  ay  en  aquella  tierra  que  son  del  arte  de  corcho  y  atan- 
los  con  sogas  y  ponenles  sus  helas  y  navegan  costa  a  cos¬ 
ta  llamase  esta  provincia  achira  y  ansi  se  llama  la  señora 
della.  Vista  la  perdición  de  los  españoles  tuvimos  noti¬ 
cia  de  una  ysla  que  se  dezia  la  punan  y  questa  ysla  era 
sana  sabido  esto  acordamos  de  mudar  El  rreal  e  yrnos 
alli  e  todos  los  españoles  que  avia  enfermos  mando  El 
governador  que  se  fuesen  por  la  mar  En  barcas  E  na¬ 
vios.  la  otra  jente  que  avia  fue  por  tierra,  la  tierra  por 
do  caminamos  hera  una  tierra  pobre  y  de  pocos  yndios. 
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tierra  sin  frutas  pocas  aguas  en  toda  aquella  tierra  be- 
ven  de  pozos.  Es  tierra  muy  pobre  caminando  por  nues¬ 
tras  jornadas  llegamos  a  una  punta  la  qual  pusimos  por 
nombre  de  santa  Elena,  dezian  los  yndios  que  lie  va  va¬ 
mos  que  avia  dos  jornadas  de  allí  a  la  ysla,  quedóse  allí 
el  governador  con  toda  la  jente  y  fuimos  cinco  espa¬ 
ñoles  a  ver  si  hera  asi  y  nos  llevo  la  guia  hasta  la  ysla 
y  no  entramos  en  ella  por  qe  no  nos  hiziesen  los  yndios 
alguna  vellaqueria,  llegados  al  puerto  hallamos  cient  yn¬ 
dios  con  comida  que  nos  estaban  esperando  y  luego  vino 
un  señor  que  se  dezia  coto-yr  a  vernos  y  truxo  mucha 
caga  y  frutas  de  muchas  maneras  y  conejos  pequeños  y 
tórtolas  y  patos  y  mucho  pan  biscocho  que  en  toda  aque¬ 
lla  tierra  no  se  come  de  otra  manera  sino  biscochado  Alli 
nos  despedimos  y  nos  bolvimos  donde  el  gobernador  es- 
tava  y  mandónos  aquel  señor  que  tuviese  comida  para 
quando  viniese  El  governador  y  muchas  barcas  para  en 
que  pasásemos  Aquel  brago  de  mar  que  cercaba  la  ysla. 
luego  nos  partimos  Donde  el  governador  Estava  y  a 
otro  dia  nos  pusimos  En  camino  con  todo  El  Real  y  los 
dohentes  En  las  barcas  y  navios  y  llegamos  al  puerto 
de  la  ysla  y  hallamos  mucha  cantidad  de  jente  de  la  tie¬ 
rra  con  mucha  comida  y  muchas  barcas  para  nos  pasar 
Aunque  era  con  muy  gran  cautela  que  tenían  pensado 
En  esta  manera  que  fuésemos  de  dos  En  Dos  De  a  cava¬ 
do  y  después  que  fuésemos  En  medio  Del  brago  del  mar 
que  cercava  la  isla  cortasen  los  remadores  las  barcas  rre- 
mavan  las  sogas  con  que  yvan  atadas  las  barcas  y  ellos 
Echarse  a  nado  y  estava  alli  un  yndio  de  la  ciudad  de 
tumbez  y  avisónos  de  la  traycion  que  tenían  hordenada, 
savido  dixose  al  governador  y  hizimos  con  el  que  no  pa¬ 
sase  hasta  que  viniese  lanpiman  que  era  señor  de  la  isla 
v  ansí  se  dixo  a  cotoir  que  no  queríamos  pasar  a  la  isla 
sino  viniese  alli  lanpiman  por  que  sin  su  licencia,  no  que¬ 
ríamos  pasar  ni  entrar  En  su  tierra  luego  cotoir  les  hizo 
un  mensajero  que  viniese  a  gran  priesa  para  Efetuar  su 
malicia  Aquel  dia  nos  estuvimos  alli  e  otro  dia  muy  de 
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mañana  vino  allí  lapuman  con  hasta  veinte  barsas  con 
mucha  música  En  su  lengua  y  estrumentos  En  muchas 
maneras,  la  barsa  en  que  El  venia  muy  entoldada  con 
muchos  paños  rricos,  llegado  que  llego  al  puerto  lo  saca¬ 
ron  en  onbros,  el  governador  lo  salió  A  rrescibir  y  lo 
tomo  por  la  mano  y  lo  llevo  a  su  tienda  y  luego  mando 
lampiman  que  se  apretasen  las  barcas  y  el  governador  le 
dixo  qe  toda  la  jente  pasase  y  queel  se  quedase  alli  con  el 
con  cinco  españoles,  y  asi  españoles  como  yndios  todos 
los  mas  pasasen  y  asi  se  hizo  y  de  esta  manera  no  tuvo 
lugar  de  efetuar  su  malicia  y  asi  pasamos  todos  y  en¬ 
tramos  en  la  ysla.  Esta  ysla  es  muy  fresca  y  abundosa 
hallamos  en  ella  mucho  maiz  y  mucha  rropa,  muchos 
patos  y  muchos  conejos  mansos,  mucho  pescado  seco, 
hallamos  diez  ovejas.  Es  tierra  de  muchas  frutas  y  de 
muchas  maneras  Alli  hallamos  una  manera  de  cerezas 
no  difieren  en  otra  cosa  A  estas  de  españa  sino  en  el 
sabor  que  es  de  otro  arte,  be  ven  de  pozos,  es  muy  bue¬ 
na  jente,  toda  crecida,  muy  grandes  flecheros  ardiles  en 
la  guerra  y  tenia n  guerra  con  la  ciudad  de  tumbez  dos 
meses  antes  que  nosotros  llegásemos  avia  ido  a  saltear 
a  tumbez  que  estava  de  alli  diez  leguas  por  la  mar,  diose 
tan  buena  maña  que  de  aquella  vez  le  truxo  entre  om- 
bres  y  niños  y  mugeres  cinco  mili  Estos  tenian  por  es¬ 
clavos  después  supo  chiromaga  que  Era  el  señor  de  tum¬ 
bez  que  nosotros  estavamos  en  la  ysla  secretamente  vino 
y  se  metió  en  nuestro  rreal  y  dio  rrazon  quien  hera  con 
el  qual  nosotros  nos  holgamos  mucho  por  que  aviamos 
de  ir  por  su  tierra  aunque  nos  valiera  mas  no  ir  E  otro 
dia  vino  lanpunam  Al  rreal  y  los  hizimos  juntar  para 
hacellos  amigos  tuvieron  muchas  diferencias  unos  prin¬ 
cipales  con  otros  huvo  muchos  debates  de  su  guerra  pa¬ 
sada,  desafiavanse  unos  a  otros,  y  huvo  necesidad  de  ha- 
zer  salir  a  todos  los  principales  fuera  del  aposento  donde 
estavamos  y  dexar  a  ambos  señores  solos,  alli  le  rroga- 
mos  a  uno  y  a  otro  que  la  guerra  fuese  passada  que  tu¬ 
viesen  por  bien  de  ser  amigos  por  que  si  ansi  lo  hizie- 
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sen  nos  harían  muy  gran  plazer  sino  que  el  que  fuese 
rrebelde  que  le  haríamos  la  guerra  a  fuego  y  sangre  con 
aditamento  que  bol  viese  la  jente  que  tenia  tomada  lanpu- 
man  a  chirimaga  señor  de  tumbez,  ellos  lo  tuvieron  por 
bueno  y  holgaron  dello  y  ansi  mismo  mandaron  a  los 
principales  que  fuesen  amigos  luego  mando  lanpuman 
que  trujesen  todos  los  principales,  toda  la  jente  que  te¬ 
nían  de  tumbez  y  asi  se  la  dieron  y  se  embarco  y  se  paso 
A  su  tierra  y  alli  estuvimos  tres  meses  murió  mucha 
jente  de  los  enfermos,  los  que  escaparon  sanaron  muy 
apresto,  ya  que  nos  queríamos  partir  algase  la  ysla  y  es¬ 
tando  algada  vínonos  un  socorro  de  veinte  e  cinco  de  a 
cavallo  y  hizimosle  la  guerra  un  mes,  murieron  muchos 
yndios,  matáronnos  dos  cristianos  E  un  cavallo  y  des 
que  no  nos  pudimos  sufrir  que  nos  algaron  los  mante¬ 
nimientos  y  enbiamos  a  llamar  a  chirimasa  señor  de 
tumbez  y  luego  vino  con  muchas  barcas  y  con  ellas  y  los 
navios  pasamos  a  tumbez,  y  de  todos  los  enfermos  que 
avia  no  nos  avian  quedado  sino  tres.  Estos  se  fueron 
delante  que  no  devieran  y  en  el  puerto  de  tumbez  es- 
tava  un  rrio,  llegados  al  puerto  metenlos  el  rrio  arriba 
y  llevanlos  al  pueblo,  y  aquella  noche  los  sacrificaron  A 
sus  dioses  creese  que  los  comieron,  nunca  mas  parecie¬ 
ron  cosa  alguna  dellos.  A  otro  dia  adelante  llegamos 
con  todo  el  rreal  y  quando  fuimos  al  pueblo,  no  hallamos 
jente  alguna,  otro  dia  adelante  seguimos  por  donde  y  van 
y  alcangamos  la  jente,  y  alangearonse  muchos,  tomose 
plata  y  oro  poca  cantidad  y  tomáronse  seis  esmeraldas  y 
prendiéronse  muchas  piegas  ansi  yndios  como  yndias. 
otro  dia  adelante  Embia  Chirimasa,  un  mensajero  que 
dezia  esto,  Chirimasa  Es  amigo  de  los  cristianos  y  con¬ 
tino  lo  fue  y  el  lo  desea  agora  ser  y  dize  ansi  que  el  no 
fue  sabidor  de  la  muerte  de  los  cristianos,  que  unos 
principales  lo  hizieron  sin  su  ligengia  y  el  los  castigará 
y  los  rruega  que  los  perdonéis  porque  el  quiere  venir  de 
paz  y  serviros,  la  rrespuesta  que  se  les  dio  por  la  nece¬ 
sidad  que  del  teníamos  fue  que  ansi  lo  temamos  por  cier- 
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to  todo  lo  quel  dezia  y  con  tino  lo  tuvimos  por  tal  y  en¬ 
friárnosle,  a  dezir  que  viniese  sin  temor  ninguno,  y  el 
ansi  lo  hizo  y  de  alli  adelante  fue  mucho  nuestro  amigo. 
Este  pueblo  te'ndra  mili  casas.  Dezian  los  yndios  que  an¬ 
tes  que  tuviesen  guerra  y  por  la  guerra  se  avian  perdi¬ 
do  muchos  y  otros  y  dos  huyendo  la  tierra  adentro.  En 
este  pueblo  estava  una  casa  fuerte,  hecha  por  el  mas 
lindo  arte  que  nunca  se  vido  tenian  ginco  puertas  Antes 
que  llegasen  A  los  aposentos  De  puerta  a  puerta  avia 
mas  de  cient  pasos  tenia  muchas  gercas  todas  de  tierra- 
hechas  a  mano,  tenia  muchos  aposentos.  De  muchas 
pinturas  En  el  m°  Estava  una  plaga.  De  buen  tamaño, 
mas  adelante  estavan  otros  aposentos  los  quales  tenian 
un  patio,  En  medio  de  este  patio  estava  un  jardin  y  jun¬ 
to  al  jardin  estava  una  fuente.  Dezian  los  yndios  que 
el  que  hizo  aquella  casa  se  dezia  gutima  Ay  una  cava 
y  este  dezian  que  hera  señor  de  toda  aquella  tierra  y  el 
mando  hazer  aquella  casa  y  estando  el  alli  que  seria 
un  año,  hizo  subir  a  aquella  fuente  por  sus  ynj enios 
agua.  Parescia  ser  cosa  ynpusible  subir  alli  agua  Afir- 
mavan  los  yndios  que  era  ansi.  Esta  es  tierra  buena  de 
mucha  comida.  Avia  muchas  ovejas  y  muchos  patos  y 
muchos  conejos  y  faizanes,  y  pavas.  Es  tierra  de  ora 
y  plata.  Es  tierra  de  muchas  frutas  estuvimos  alli  qua- 
tro  meses  y  De  alli  nos  partimos  para  una  provincia  que 
se  dezia  tangaraya  Alli  poblamos  un  pueblo  de  quaren- 
ta  vezinos,  es  tierra  muy  llana  biven  de  rriego,  no  llueve 
en  aquella  tierra,  crianse  muchas  ovejas,  crian  muchos 
patos  y  conejos,  la  carne  que  comen  no  la  asan  ni  la 
cuesen  y  el  pescado  hazenlo  pedagos  y  sacanlo  al  sol,  y 
ansi  mismo  la  carne,  no  comen  pan  El  maiz  comenlo  tos¬ 
tado,  y  cozido  y  este  tienenlo  por  pan,  hazen  vino  en 
mucha  cantidad  deste  maiz.  Las  mugeres  andan  vesti¬ 
das  con  unas  vestimentas  cerradas  De  arte  de  capuz, 
llega  hasta  el  suelo  Andan  en  cabello,  son  mugieres  de 
buenos  rrostros,  sera  de  esta  gente  Duzientos  y  gincuen- 
ta  leguas  De  largo  de  travesia,  por  lo  mas  ancho,  sera 
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diez  leguas  -den-de  la,  mar  hasta  la  sierra.  En  toda  esta 
tierra  no  llueve,  biven  de  Riego  tratan  mucho  por  la  mar 
y  la  tierra  adentro,  sirbense  de  las  obejas  echanles  carga 
hasta  peso  de  dos  Arrobas  En  toda  aquella  tierra  no 
traen  armas  sonles  defendidas  por  mandado  del  señor 
que  manda  la  tierra,  solian  en  tiempo  antiguo  hazer  sus 
sacrifigios  De  personas,  viniendo  conquistando  aquella 
tierra  Guainacava  Después  que  los  conquisto  los  mando 
que  no  sacrificasen  mas  personas  que  si  quisiesen  sacri¬ 
ficar  a  sus  ydolos  que  sacrificasen  ovejas  y  ansi  las  sa¬ 
crificaban  Esta  tierra  es  de  mucha  fruta  ay  oro  y  plata 
en  cantidad  Es  jente  que  se  huelga  mucho  Ay  truanes 
qe  biven  dello  En  estando  en  esta  tierra  tuvimos  nueva 
de  atabalipa  que  el  y  un  su  hermano  que  se  llamaba  guay- 
cara  tenian  Diferencias  sobre  la  tierra  sobre  quien  se¬ 
ria  señor  y  supimos  que  tenia  su  rreal  En  caxamarca  y 
que  alli  nos  estava  esperando,  sabido  esto  dexamos  po¬ 
blado  nuestro  pueblo  y  rrepartidos  los  yndios  De  toda 
aquella  tierra  para  que  les  sirviesen  Dexamos  quaren- 
ta  vezinos,  nosotros  heramos  giento  sesenta  de  a  cava¬ 
do  y  ciento  De  a  pie  y  caminando  por  nuestras  jorna¬ 
das  A  dos  jornadas  Donde  el  rreal  de  los  yndios  esta- 
van  y  embiamos  A  tabalica  un  mensajero  A  dezirnos 
que  nos  diésemos  priesa  que  atabalica  nos  estava  espe¬ 
rando  con  mucha  comida  E  con  mucho  oro  y  plata  y 
esto  dezialo  con  cautela  por  que  pensava  tomarnos  a  ma¬ 
nos  Ansi  mismo  le  enbiamos  A  dezir  con  el  mismo  men¬ 
sajero  que  nosotros  ybamos  que  viese  donde  mandava 
que  nos  aposentásemos,  llegados  Al  pueblo  llegamos  un 
viernes  al  medio  dia  a  un  pueblo  que  se  dezia  Caxamar¬ 
ca,  y  el  estava  aposentado  una  legua  fuera  del  pueblo  A 
una  halda  De  una  sierra.  De  una  parte  De  un  rrio  pa- 
rezia  el  rreal  de  los  yndios  Una  muy  hermosa  giudad 
porque  todas  tenian  sus  tiendas,  llegados  que  llegamos 
al  pueblo  vino  un  mensajero  De  atabalica  A  dezirnos 
que  nos  aposentásemos  En  la  plaga  queel  no  podía  ve¬ 
nir  porque  ayunava  Aquel  dia.  Visto  esto  dexamos  al 
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governador  y  fuimos  veinte  y  ginco  de  a  cavallo  Adon¬ 
de  el  estava  Es  el  camino  dende  El  pueblo  Al  rreal,  todo 
hecho  De  calgada  A  una  parte,  y  otra  del  camino  es  todo 
agua.  Al  cabo'  de  la  calgada  estava  un  rrio  llegava  las 
calles  de  las  tiendas  Del  rrio  El  rrio  Arriba  Dos  tiros 
de  ballesta  Estava  una  casa  de  plazer  Donde  estava  De 
Dia  Atabalica.  Al  paso  del  rrio  dexamos  veinte  de  a  ca¬ 
vallo  y  fuimos  ginco  Adonde  estava  Atabalica,  la  casa 
de  plazer  hera  De  esta  manera.  De  quatro  quartos  tenia 
Dos  cubos  Altos  y  en  medio  tenia  un  patio  En  el  patio 
estava  hecho  un  estanque  En  el  qual  estanque  Entravan 
dos  caños  De  agua,  uno  caliente  y  otro  frió  Estos  dos 
caños  salian  de  dos  fuentes  y  estas  dos  fuentes  estavan 
juntas  En  aquel  estanque  se  lavavan  El  y  sus  mugeres. 
A  la  puerta  de  esta  casa  estava  un  prado  estava  el  con 
sus  mugeres  y  alli  llegamos  De  parte  Del  governador  y 
le  Diximos  que  fuese  que  lo  estava  esperando  que  no  se 
avia  De  aposentar  ni  genar  hasta  quel  fuese  El  rrespon- 
dio  que  todos  Aquellos  dias  Ayunaba  que  otro  dia  lo  yria 
a  ver  y  entonces  Dicho  esto  r rogonos  que  nos  Apeáse¬ 
mos  que  comeríamos,  nosotros  le  rrespondimos  que 
Después  que  cavalgavamos  En  aquellos  cavados  En  nues¬ 
tras  posadas  juramos  De  no  nos  apear  hasta  bol  ver  a 
ellas.  El  Dixo  que  pues  que  no  queríamos  comer  que 
beniesemos  aquello,  y  diximos  que  si  haríamos,  luego 
fueron  las  mugeres  que  con  el  Estavan  A  traer  de  bever 
quedo  solamente  un  tio  suyo  que  llamava  mateo  pangui, 
y  un  señor  de  quito.  Estos  dos  eran  de  su  consejo  y  es¬ 
tos  llega  van  Donde  estava  el  y  toda  la  otra  jente,  no  se 
dexava  ver,  vinieron  las  mugeres  cada  una  con  dos  va¬ 
sos  de  oro  llenos  de  vino  seria  cada  vaso  De  alto  De  un 
palmo  y  la  uzanca  de  aquella  tierra  quando  se  da  de 
bever  Es  en  esta  manera  El  que  da  de  bever,  traer  dos 
vasos  y  antes  que  lo  de,  al  que  lo  a  de  bever  le  haze  sal¬ 
va  y  Dáselo  y  después  a  de  beverlo  que  queda  Después 
que  bevimos  tenia  una  muger  los  vasos  y  ellas  vuelven- 
se  a  sentar  junto  a  el  Estava  Asentado  en  una  gilla  baxa 
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tenia  vestido  una  camisa  sin  mangas,  y  una  manta  que 
le  cubria  todo,  tenia  una  rreata  Apretada  a  la  cabeqa 
En  la  frente  una  borla  colorada  No  escopia  En  el  suelo 
quando  gargajava,  o  escupía  ponía  una  muger  la  mano 
y  en  ella  escupía,  todos  los  cabellos  que  se  le  cayan  por 
el  vestido  los  tomavan  las  mugeres  y  los  comían,  sabido 
porque  hazia  aquello  El  escopir,  lo  hazia  por  grandeza, 
los  cabellos  lo  hazia  porque  era  muy  temeroso  De  hechi¬ 
zos  y  porque  no  lo  hechizasen  los  mandava  comer  Aca¬ 
bando  de  bever  pedimos  licencia  pra  yrnos  y  el  nos  rrogo 
que  se  quedase  uno  de  nosotros  con  el,  nosotros  le  r res¬ 
pondimos  que  no  lo  osaríamos  hazer  porque  no  traya- 
mos  licencia  Del  governador  y  si  tal  cosa  le  hiziesemos 
qe  avria  enojo  Entonces  nos  dixo  que  nos  fuésemos  que 
el  yria  otro  dia  a  ver  el  governador  y  antes  qe  nos  fué¬ 
semos,  nos  rrogo  que  arremetiésemos  un  cavallo,  que 
deseava  mucho  vellos  correr,  luego  uno  de  los  compañe¬ 
ros  Arremetió  un  cavallo  Dos  o  tres  vezes  y  estavan 
muchos  yndios  alrredor  de  nosotros  mirando  entre  unas, 
junqueras  que  avia  muy  largas  y  muchas,  asi  como  arre¬ 
metió  un  cavallo  huyeron  treinta  o  quarenta  yndios  que 
estavan  hazia  Donde  el  cavallo  yva  y  luego  como  nos¬ 
otros  nos  fuimos  mando  que  hiziesen  justicia  dellos  E 
que  les  cortasen  las  caberas  E  ansi  mismo  se  enojo  mu¬ 
cho  con  sus  capitanes  que  por  que  no  nos  Avian  muerto 
A  todos  antes  que  llegásemos  Donde  estava  El  los  res¬ 
pondieron  que  porque  no  huyesen  donde  el  governador 
estava  no  nos  Avian  muerto  A  nosotros  y  porque  otro' 
dia  pensavan  A  todos  tomarnos,  A  manos,  nos  avian 
dexado  pasar  Donde  estava,  Ellos  le  respondieron  que 
porque  por  esto  lo  hizieron  y  luego  comienza  A  hazer 
sus  esquadrones  y  de  media  noche  Abaxo  comienza  A 
caminar  por  sus  esquadrones  y  se  aposentavan  En  el 
campo,  Alrredor  Del  pueblo  Aquella  noche  y  otro  dia 
no  hazian  sino  venir  yndios  En  tanta  manera  que  ja¬ 
mas  se  quebró  El  hilo  De  la  calcada.  El  pueblo  de  Caxa- 
marca  es  En  esta  manera  esta  en  una  ladera  De  una 
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sierra  En  la  sierra  esta  una  fortaleza,  el  pueblo  esta  en¬ 
tre  los  aposentos  Donde  nos  aposentamos  y  la  fortaleza, 
heran  tres  aposentos,  cada  aposento  seria  de  duzientos 
pasos;  estavan  en  tiangolo  Entre  aposento  y  aposento 
Abaxava  una  calle  Del  pueblo  para  entrar  En  la  placa 
estava  entre  estos  aposentos  las  esquinas  que  salian  de 
los  Dos  aposentos  que  salian  al  campo,  yva  una  muralla 
hecha  de  pared  Esquina  de  esquina.  En  el  comedio  de 
esta  muralla  estava  una  torre  magiga.  sirvianse  por  de 
fuera,  nosotros  llegamos  A  este  pueblo  un  viernes  a  me¬ 
dio  dia  Atabalica  vino  otro  dia.  sabado  que  avia  Dos 
oras  De  sol  por  ponerse  benia  de  esta  manera.  En  unas 
andas  rrasas,  Dos  señores  con  el  en  otras  dos  andas,  ve¬ 
nían  en  ombros  de  yndios,  venían  delante  Del  mili  yn- 
dios  De  librea  como  de  juego  de  axedrez  Estos  venían 
delante  limpiando  el  camino  y  con  mucha  música  y  ansi 
entro  en  la  plaga  por  una  puerta  que  estava  A  una  es¬ 
quina  De  un  aposento,  nosotros  estavamos  de  esta  ma¬ 
nera  En  cada  aposento  veinte  de  a  cavallo  Entre  un  apo¬ 
sento  y  otro  estava  un  cubo  En  este  cubo  estava  el  go- 
vernador  de  pie  con  veinte  peones  tenían  tomadas  las 
calles  que  abaxavan  del  pueblo  y  la  otra  puerta  que  a  la 
esquina  del  todo  aposento  estava  teníamos  congertado 
como  el  governador  hiziese  una  seña  saliésemos  todos  de 
tropel.  Entra  Atabalica  en  la  plaga  con  tanto  poderío 
que  era  cosa  de  ver  En  medio  de  la  plaga  se  paro,  como 
el  governador  vido  aquello  Enbiole  un  flaire  para  que 
llegase  ms  adelante  a  hablar  con  el  governador  porque 
se  saliese  mas  de  la  jente.  El  flaire  fue  y  le  dixo  estas 
palabras  Atabalica  el  governador  te  esta  esperando  para 
genar  y  te  ruega  que  vayas  porque  no  genara  sin  ti. 
El  rrespondio  aveisme  rrobado  la  tierra  por  Donde 
aveis  venido  y  agora  estame  esperando  para  genar  no 
e  De  pasar  de  aqui  si  no  me  traéis  todo  el  oro  y  plata 
y  esclavos  y  rropa  que  me  traéis  y  teneis  y  no  lo  tra¬ 
yendo  tengoos  de  matar  a  todos  Entonces  le  rrespon¬ 
dio  el  flaire  y  le  Dixo  mira  Atabalica  que  no  manda 
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Dios  eso,  sino  que  nos  amemos  a  nosotros  Entonces  le 
pregunto  Atabalica  quien  es  ese  dios  El  flaire  le  Dixo 
el  que  te  hizo  a  ti  y  a  todos  nosotros,  y  Esto  que  te 
digo  lo  Dexo  aqui  escripto  En  este  libro  Entonces  le 
pidió  Atabalica  el  libro  y  el  flaire  se  lo  dio  y  como  Ata¬ 
balica  vido  El  libro  arrojolo  por  ay  burlando  del  flaire, 
toma  su  libro  y  vuelve  donde  el  governador  estava  llo¬ 
rando  y  llamando  a  Dios,  y  luego  el  governador  hizo 
la  seña  que  estava  concertada  y  como  vimos  la  seña  sa¬ 
limos  De  tropel  con  muy  gran  grito'  y  dimos  en  ellos 
y  fue  tanto  el  temor  que  huvieron  que  se  subieron  unos 
encima  de  otros  en  tanta  manera  que  hizieron  sierras 
que  se  ahogaban  unos  a  otros  y  en  la  muralla  que  cer- 
cava  la  plaga  cargo  tanta  gente  de  yndios  sobre  ella  que 
la  derrivaron  y  hizieron  un  portillo  de  hasta  treinta 
pasos  por  alli  salió  mucha  jente  huyendo  y  todos  los 
demas  de  a  cavallo  salimos  al  campo  tras  ellos  Estava 
un  campo  llano  De  unas  vegas  matáronse  muchos  yn¬ 
dios  confesado  por  boca  de  atabalica  que  le  aviamos 
muerto  En  aqa  batalla  siete  mili  yndios  Avia  dos  oras 
de  sol  duro  la  batalla  dos  oras  Estava  acordado  que  si 
el  governador  se  tardase  con  los  peones  que  se  apeasen 
los  de  a  cavallo  por  atabalica  y  no  le  hiziesen  mal  nin¬ 
guno  para  que  seavida  yendo  los  de  a  cavallo  r rom¬ 
piendo  con  los  yndios  metese  el  governador  con  los  peo¬ 
nes  tras  ellos,  y  llega  a  las  andas  donde  venia  atabali¬ 
ca  y  apréndelo  y  llévalo  y  metelo  En  un  cubo  Andan¬ 
do  los  de  a  cavallo  Alanceando  por  la  vega  hera  ya  no¬ 
che  tocan  una  trompeta  que  nos  rrecogiesemos  al  rreal 
y  de  venida  que  venimos  fuimos  a  Dalle  al  governador 
la  norabuena  de  la  vitoria  y  entramos  a  donde  estava 
atabalica  y  huvo  muy  grande  temor  que  pensó  que  lo 
Íbamos  a  matar  y  estando  con  aquel  miedo  llama  a  la 
lengua  y  dixole  Dile  a  estos  cristianos  que  no  me  ma¬ 
ten  y  Dállese  Esta  casa  en  que  estamos  de  oro,  la  casa 
seria  de  largo  de  veinte  pies  tenia  quinze  de  ancho,  y 
aquello  que  dixo  se  le  rrespondio,  no  solamente  le  da- 
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riamos  la  vida,  mas  si  hiziese  aquello  que  dezia  lo  de- 
xariamos  yr  a  su  tierra  empaz  El  dixo  pues  si  eso1  ha- 
zeis  yo  daré  un  palmo  mas  arriba  De  lo  que  dixe  que 
avia  dicho  que  Daría.  La  casa  llena  de  oro  hasta  una 
rraya  que  atravesara  por  la  casa.  Un  estado  del  suelo 
y  el  lo  qunplio  muy  como  señor  Aunque  no  se  hizo  con 
el  como  era  rrazon,  la  causa  fue  porque  unos  oficiales 
del  rrei  que  alli  estavan  Aconsejaron  al  governador 
que  lo  matase  y  luego  estaría  la  tierra  llana  y  para 
matalle  huso  el  governador  de  una  cautela  con  los  con¬ 
quistadores  que  los  enbio  A  descubrir  tierra  y  quedóse 
con  aquellos  que  fueron  En  consejo  De  su  muerte  ansi 
Atabalica  murió  y  hizose  la  fundición  diose  de  quinto 
al  rrey  un  millón  de  pesos  de  oro  y  lo  que  rrestavan 
que  eran  quatro  millones  de  pesos  De  oro  se  rrepartio 
por  los  compañeros  a  cada  uno  como  era,  tomose  el 
dia  de  la  batalla  muchas  esmeraldas  y  mucha  plata, 
huvo  quatrogientas  parte  A  cada  parte  le  cupo  afue¬ 
ra  el  oro  trezientos  marcos  de  plata.  Aqui  estuvimos 
En  este  pueblo  ocho  meses  Aqui  tuvimos  nueva  como 
En  el  cuzco  Estava  un  capitán  De  atabalica  que  tenia 
y  señoreava  Toda  la  tierra  y  r recogido  El  oro  Della 
de  alli  Embiamos  cien  mili  castellanos  Al  emperador 
En  piegas  y  en  cantaros  y  ollas  y  vasos  y  Dos  costales 
de  oro  tan  altos  como  un  hombre  En  que  le  trayan  las 
yervas  Atabalica  y  le  embiamos  dos  Atabales  de  oro 
Este  es  un  pueblo,  Esta  al  pie  de  una  sierra  tiene  una 
vega  muy  grande  Es  una  tierra  muy  fria,  cojese  una 
vez  pan  en  el  año.  Ay  muchas  ovejas.  No  hay  fruta 
ninguna  Es  gente  de  buena  estatura  las  mugeres  tie¬ 
nen  buenos  Rrostros  Ay  muchas  sierras  son  todas  pe¬ 
ladas,  no  hay  leña  queman  carbón  traenlo  de  muy  le- 
xos.  De  aqui  nos  partimos  En  demanda  del  cuzco  como 
los  yndios  supieron  que  eramos  partidos  de  caxamarca 
vienen  sobre  ella  y  no  dexan  piedra  sobre  piedra  El 
natural  que  podían  aver  De  aquella  tierra  la  pena  que 
le  davan  hera  quemallos  Desenterraron  Atabalica  y  lie- 
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varonlo  a  su  tierra  De  allí  venimos  A  una  ciudad  que 
se  dize  ponbo  Esta  Está  en  unos  llanos  Es  ni  mas  ni 
menos  que  caxamarca  En  calidad  todo  lo  que  en  ella  ay 
es  conforme  esto  y  todo  lo  demas  que  ay  Dende  Caxa¬ 
marca  hasta  el  cuzco,  es  tierra  que  nieva  y  llueve  mu¬ 
cho,  ay  venados  pequeños,  ay  muchas  ovejas  montesas, 
De  aqui  fuimos  a  parar  a  una  ciudad  xauxa,  estava  de 
xauxa  seis  leguas  la  jente  de  guerra  seria  hasta  quin- 
ze  mili  yndios,  como  esta  jente  supo  que  nosotros  yba- 
mos  Envían  mili  yndios,  que  tío  deviaeran  a  quemar  El 
bastimento  que  en  la  ciudad  avia  y  los  aposentos  donde 
nos  aviamos  de  aposentar,  comentado  de  poner  fuego 
llegamos  nosotros  y  dimos  tras  ellos  Alanceáronse  mu¬ 
chos  otro  dia  por  la  mañana  nos  partimos  adonde  es¬ 
tava  el  rreal  De  los  yndios  ochenta  de  a  cavallo  llega¬ 
ríamos  a  las  diez  al  rreal  de  los  yndios  heran  ya  parti¬ 
dos  avria  media  ora)  como  supieron  que  estavamos 
en  xauxa  huvieron  temor  y  toman  la  vuelta  del  cuzco 
a  juntarse  con  mas  jente  de  guerra  que  alia  estava, 
nosotros  llegados  alli  Dixeronnos  que  avia  poco  que 
heran  partidos.  Sabido  seguimos  tras  ellos,  alanceá¬ 
rnoslos  media  legua  De  donde  avian  partido  Dimos  con 
la  r  retaguarda  que  y  va  un  escuadrón  de  jente  bueno 
Desbaratóse  aquel  y  todos  los  demas  caminan  En  es¬ 
cuadrones  de  giento  En  ciento  Entre  escuadrón  y  es¬ 
cuadrón  yvan  las  mugeres,  y  jente  de  servicio  siguióse 
el  alcance  quatro  leguas  alanceáronse  muchos  yndios,  to¬ 
márnosle  toda  la  jente  De  servicio  y  las  mugeres,  11a- 
mavase  el  capitán  De  esta  jente  quizquiz  y  era  capitán 
de  atabalica,  hizonos  noche  en  un  campo,  huvose  buen 
despojo  ansi  de  oro  como  de  plata,  otro  Dia  volvimos 
a  dormyr  Adonde  el  rreal  de  los  yndios  avia  Estado,  y 
otro  Adelante  bolvimos  al  rreal  Donde  el  governador 
estava  Alli  nos  aposentamos  y  estuvimos  ocho  dias.  Alli 
se  hizo  un  pueblo  y  se  quedo  En  el  el  governador  con 
la  jente  mal  dispuesta  y  fuimos  quarenta  de  a  cavallo 
y  veinte  peones  En  seguimyento  de  los  yndios  Este 
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Xauxa  es  un  pueblo  grande  Esta  en  una  vega  muy 
llana  y  grande  En  esta  vega  Ay  muchos  pueblos  criase 
solamente  en  esta  tierra  ovejas  y  maiz  otra  cosa  nin¬ 
guna  no  se  cria  es  tierra  muy  fria  llueve  y  nieva  mu¬ 
chas  vezes  y  fuimoslos  a  alcanzar  A  un  pueblo  que  se 
dize  Vircas.  la  tierra  que  esta  entre  Xauxa  y  vircas 
es  tierra  doblada  de  muchas  sierras  y  campos  no  ay 
monte  ninguno  Es  tierra  de  muchos  rrios  y  puentes  son 
de  bejuco  Este  bejuco  es  como  sarmientos  Destos  be¬ 
jucos  hazen  unas  triznejas  juntas  muchas  y  hazen  la 
puente  En  esta  manera.  De  una  parte  y  de  otra  del 
rrio  hazen  Dos  pilares  y  De  un  pilar  a  otro  van  las 
triznejas  y  engima  mucha  rrama  texida  Va  hecha  de 
tal  arte  que  pasamos  A  cavallo  por  gima  dellas,  Es  tie¬ 
rra  de  muchas  ovejas  Ay  muchas  monteses,  Ay  mu¬ 
chos  venados,  son  pequeños  y  fuimos  Un  dia  Amane¬ 
cer  a  bircas  Do  hallamos  todo  el  carruaje  De  la  jente 
de  guerra  con  mili  yndios  de  guarda,  todos  los  demas 
eran  ydos  Es  otro  dia  antes  que  nosotros  llegamos  le¬ 
gua  y  media  del  rreal  tomárnosle  todo  el  carruaje  y  to¬ 
móse  mucho  oro  y  plata  y  toda  quanta  jente  De  ser  vi¬ 
gió  tenia,  yda  la  nueva  A  la  jente  de  guerra  vienen  so¬ 
bre  nosotros  y  salimos  A  ellos  tres  dias.  Digo  tres  ti¬ 
ros  de  ballesta  Del  rreal  En  una  loma  se  dio  la  batalla 
Duro  buen  rrato  Alangearonse  muchos  yndios  hirieron 
tres  cristianos  mataron  un  cavallo  y  hiriéronnos  tres 
y  Desbaratárnoslos  y  huyeron  y  bolvimos  al  rreal  A 
curar  los  heridos  y  luego  se  tornaron  los  yndios  a  rre- 
hazer  y  vienen  sobre  nosotros  y  tornárnoslos  a  desba¬ 
ratar  y  alangearonse  muchos  huyeron  y  seguimos  El 
alcange  media  legua,  es  la  tierra  muy  mala  De  muchas 
sierras  y  tierra  aspera  que  por  ser  tan  mala  tierra  no 
nos  dexo  pasar  Adelante  Bolvimonos  Al  rreal  Estuvi¬ 
mos  alli  quatro  dias  esperando  a  que  mejorasen  los  he¬ 
ridos,  supimos  como  la  jente  de  guerra  y  va  la  vuelta 
del  cuzco  A  juntarse  con  la  que  en  ella  estava.  sabido 
esto  fuimos  en  seguimiento  della  y  De  los  que  fueron 
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y  De  los  que  estavan  y  jente  de  la  tierra  juntáronse  mu¬ 
cha  cantidad  de  yndios  que  al  parescer  de  todos  podría 
Aver  veinte  y  ginco  mili  yndios  De  guerra  E  yendo 
camino,  sin  pensamiento  de  frente  de  guerra  por  lo  que 
nos  Avian  dicho  topamos  un  puerto  que  se  dize  Veri- 
cacunca,  este  puerto  es  muy  áspero  tiene  una  guerra  de 
subida  y  como  aviamos  Dado  muy  grandes  jornadas  A 
los  cavados  llevárnoslos  de  diestro,  El  puerto  Arriba 
y  de  esta  manera  caminavamos,  de  quatro  En  quatro 
yendo  asi  caminando  El  puerto  Arriba,  Dio  la  jente 
de  guerra  En  nosotros  y  antes  que  cavalgasemos  nos 
mataron  ginco  españoles  y  hirieron  muchos  Ansi  mis¬ 
mo  nos  hirieron  muchos  cavados  Avria  de  sol  tres  oras 
peleamos  hasta  que  la  noche  nos  partió,  Después  que 
fue  de  noche  nos  rrecogimos  A  un  alto  con  poca  vito- 
ría  y  harto  miedo  E  ansi  mismo  se  rrecogieron  los  yn¬ 
dios  A  una  sierra  sobre  nosotros  A  una  sierra  dándo¬ 
nos  mucha  grita  y  Diziendo  Dexa  venir  A  mañana  y 
vereis  lo  que  se  os  haze  y  Diziendo  que  no  Avia  de  que¬ 
dar  hombre  de  nosotros  Entre  nosotros  avia  mucho 
miedo  lo  uno  por  ser  pocos  y  muchos  heridos  y  ansi 
mismo  los  cavados  teníamos  conogida  la  vitoria  Estan¬ 
do  en  esto  una  ora  De  la  noche  como  no  durmiamos 
oymos  una  trompeta  y  rreconocimos  ser  nuestra  que 
no  fue  poca  alegria.de  todos  y  de  allí  A  quarto  de  ora 
llegaron  veinte  y  cinco  de  a  cavado  que  el  governador 
nos  enbiava  que  yva  En  seguimiento  nro  llegado  este 
socorro  la  tristeza  que  nosotros  teníamos  se  paso  a  los 
contrarios  y  su  Alegría  a  nosotros.  Otro  Dia  por  la 
mañana,  nos  Apercebimos  para  yr  A  dar  en  los  yndios 
y  ellos  se  pusieron  en  huyda,  y  no  nos  esperaron  y  nos¬ 
otros  no  los  seguimos  por  una  niebla  que  vino  sobre 
nosotros  muy  escura  y  por  no  saber  la  tierra  los  dexa- 
mos  y  alli  En  aquel  puerto  De  Vericacunca  esperamos  Al 
governador  que  venia  quatro  leguas  jornadas  De  alli, 
venido  seguimos  nuestro  camino  Adelante  En  deman¬ 
da  del  cuzco  hadamos  toda  la  jente  de  guerra  que  nos 


368 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


estavan  esperando  A  la  entrada  de  la  giudad  Dimos  en 
ella  Alangearonse  muchos  yndios  peleamos  mucha  par¬ 
te  del  Dia  hasta  que  la  noche  nos  partió,  matáronnos 
tres  cavados  Entre  los  quales  fue  el  mió  que  me  avia 
costado  mili  y  seis  cientos  castellanos,  y  hiriéronnos 
muchos  cristianos  y  aquella  noche  nos  rrecogimos  y 
hizosenos  noche  En  un  campo  Un  quarto  de  legua  de 
la  ciudad  E  ansi  mismo  se  rrecogio  la  jente  de  guerra 
A  una  sierra  junto  a  nosotros  Alli  estuvieron  hasta 
media  noche  y  de  media  noche  Adelante  comencaron 
a  caminar  y  dexarnos  la  ciudad  y  el  puerto  qe  tomado 
nos  tenían,  que  estava  un  quarto  de  legua  de  la  ciudad, 
E  ansi  se  fueron  Asentar  A  un  lugar  con  su  rreal  que 
se  llama  Conde  suyo,  y  a  otro  Dia  En  amenesgiendo 
comen  gamos  A  camynar  para  la  giudad,  con  harto  te¬ 
mor  con  pensamiento  que  los  yndios  estavan  esperán¬ 
donos  En  el  puerto'  y  ansi  subimos  el  puerto  y  entra¬ 
mos  En  la  ciudad  sin  defensa  ninguna.  La  ciudad  es  de 
esta  manera,  tendria  quatro  mili  casas  De  aposento  Esta 
entre  dos  rrios  que  la  gercan  y  esta  en  un  rrepecho  De 
una  sierra  y  al  cabo  De  la  ciudad  En  la  misma  sierra 
tiene  una  fortaleza  buena  de  muchos  Aposentos  esta 
muy  fuerte  y  para  entrar  en  ella  es  menester  guia  que 
de  otra  manera  pierdense  los  que  En  ella  entran  lla¬ 
mante  calisto.  En  la  giudad  Ay  muchas  casas  buenas 
la  causa  por  Donde  son  tan  buenas  es  que  el  señor  De 
la  tierra  mandava  A  todos  los  señores  della  que  hizie- 
sen  casas  En  la  ciudad  y  quatro  meses  del  año  vinie¬ 
sen  a  rresidir  En  la  ciudad  Donde  El  estava  que  era 
el  cuzco  Avia  señor  que  tenia  su  tierra  de  alli  seisgien- 
tas  leguas  y  le  hazia  venir  A  rresidir  como  dicho  es, 
tenian  los  señores!  Aquellos  que  tenian  sus  tierras  le¬ 
jos  Esta  orden  De  sus  tierras  hazian  venir  j entes  y 
poblavan  un  pueblo  cerca  del  cuzco  para  que  le  sirvie¬ 
se  estando  el  En  la  corte  Este  señor  se  llamava  guay- 
cara  Era  hermano  de  Atabalica  El  que  nosotros  pren¬ 
dimos  hera  hermano  mayor  Este  eredava  todo  El  Rei- 
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no  tuvieron  estos  dos  hermanos  mucha  guerra  sobre 
qual  Avia  de  ser  señor  la  causa  de  su  guerra  fue  esta 
Su  padre  que  era  señor  De  toda  la  tierra  que  se  11a- 
mava  guaynacava  siendo  señor  Algosele  quito,  fuele 
forcado  yr  A  hazelle  venyr  a  su  servigio  y  para  yr  dexo 
Al  hijo  mayor  que  eredava  el  Reino  por  governador  y 
señor  De  la  tierra  y  hizo  a  todos  los  señores  que  lo 
obedeciesen  y  asi  fue  a  poner  Em  paz  A  quito  y  estando 
en  quito:  Algosele  una  provincia,  que  se  dize  los  ca- 
raques  fuele  forgoso  dexar  la  tierra  E  yr.  Alia  Dexo 
por  governador  Della  A  su  hijo  Atabalica  yendo  ca¬ 
minando  En  demanda  De  los  caraques  un  dia  Amanes- 
gió  muerto  como  los  hijos  supieron  De  su  muerte  al- 
gose  cada  uno  con  la  tierra  que  tenia.  Guaycara  que 
era  el  mayorazgo  Embia  un  mensajero  Atabalica  A  sa¬ 
ber  por  quien  tenia  la  tierra  El  le  enbio  a  dezir  que 
era  hijo  de  guaynacava  y  su  padre  lo  avia  dexado  Alli 
que  tuviese  por  bien  De  Dexalle  aquel  rrincon  El  le 
Embio  a  dezir  que  los  hijos  bastardos  De  los  r reyes 
que  no  avian  de  eredar  los  rreynos,  que  luego  saliese  de 
su  tierra  por  qe  El  hera  hijo  ligitimo  de  guaynacava,  y 
mayorazgo  y  el  heredava  todos  los  rreynos  De  su  pa¬ 
dre  y  el  hera  hijo  bastardo  que  luego  se  saliese  de  su 
tierra  sino  que  le  avia  luego  De  hazer  la  guerra  a  fue¬ 
go  y  sangre,  atabalica  le  embio  un  mensajero  r rogán¬ 
dole  que  era  su  hermano  que  tuviese  por  bien  de  dexa¬ 
lle  Un  rrincongillo  que  su  padre  le  avia  dexado,  oydo 
el  mensajero  manda  hazer  justicia  luego^  Del,  sabido 
por  atabalica  y  su  jente  El  hera  también  quisto  En  su 
tierra  que  fue  muy  ynportunado  de  todos  quantos  en 
ella  Avia  que  le  hiziese  la  guerra  Ansi  lo  hizo,  y  el 
Dia  que  prendimos  Atabalica  Aquel  Dia  prendió  un 
capitán  suyo  a  su  hermano  que  hera  el  señor  de  la  tie¬ 
rra  Este  capitán  que  le  prendió  se  dezia  chiricuchiman 
hera  un  hombre  alto  rrebusto  hera  muy  ardiz  en  la 
guerra  prendió  al  señor  del  cuzco :  De  esta  manera  El 
fue  con  treinta  mili  hombres  de  guerra  sobre  el  cuzco, 
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salieron  A  el  la  jente  de  guaycara  que  era  el  señor  del 
cuzco  y  como  El  llevase  su  ardid  de  guerra  pensando 
pelear  muy  poco  y  rrecojerse  con  su  jente  y  ponerse  en 
huida  y  era  ya  sobre  tarde  y  por  ser  noche  volviéronse 
al  cuzco  la  jente  de  aquella  tierra  tienen  por  costum¬ 
bre  que  como  an  vitoria  y  huyen  sus  Enemigos  hazen 
muy  grandes  rreguzijos  y  enborrachanse,  y  como  chi- 
charranchiman  supiese  las  costumbres  Dellos  en  siendo 
noche  buelvese  sobre  el  cuzco  al  quarto  del  alva  y  Dar 
en  ellos  y  prende  a  guaycava  y  matale  mucha  jente  y 
otro  dia  Del  que  los  De  la  tierra  vieron  el  señor  preso  y 
mucha  jente  muerta  Apellidanse  y  juntanse  tanta  jente 
En  cantidad  que  avia  ciento  para  uno  y  vienen  sobre 
chiranchiraman  y  ponerle  qerco  y  desquel  conosgio  la 
ventaja  vido  que  no  tenia  rremedio  Vase  adonde  estava 
guaycava  que  lo  tenia  preso  en  la  fortaleza  y  Dizele  guay¬ 
cava  que  te  parece  De  lo  que  e  hecho  Respondióle  guay¬ 
cava  As  hecho  lo  que  tu  señor  te  mando  rrespondiole 
chirymanchiman  no  lo  he  echo  por  eso  por  hazer  lo  que 
atabalica  me  a  mandado  que  es  Un  traidor  y  el  ma¬ 
yor  tirano  qe  hasta  oy  se  vido,  lo  que  e  hecho  A  sido 
para  que  veas  quien  yo  soy  y  para  que  te  sirvas  de  mi 
y  de  toda  esta  jente  que  yo  traygo  de  atabalica  por  que 
si  ansi  no  fuera  no  la  pudiera  yo  traer  aca  como  la 
traxe  yo  bien  se  que  eres  mi  señor  natural  y  que  eredas 
estos  Reynos  y  que  atabalica  tiranamente  los  tiene  y 
te  quiere  tomar  quanto  tienes,  yo  sabido  esto  y  por  qe 
te  crie  vengo  a  servirte  y  a  ofrecerme  de  traerte  aqui 
preso  Atabalica  muy  presto  para  esto  yo  te  pido  por 
la  crianca  que  me  deves  y  por  lo.  que  deseo  servirte  que 
tu  me  otorgues  la  vida  y  me  hagas  tu  capitán  j eneral, 
y  entonces  se  levanto  guaycara  y  le  dixo  no  Digo  yo 
hazerte  capitán  j eneral  si  tu  hazes  esto  traerme  Ata¬ 
balica  preso  tu  seras  señor  de  toda  mi  tierra  Entonces 
le  dixo  chirimanchiman  pues  conviene  que  mandes  A 
todos  tus  yndios  qe  dexen  de  pelear  y  vengan  aqui  to¬ 
dos  los  capitanes  y  señores  principales  que  aqui  están 
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contigo  y  me  obedescan  por  j eneral  suyo  luego  guay- 
cara  mando  llamar  y  entrar  odos  En  la  fortaleza  don¬ 
de  guaycara  Estava  y  como  chiriman  los  vido  dentro 
mando  luego  a  su  jente  que  los  Descabezasen  y  muer¬ 
tos  los  capitanes  y  señores  Da  tras  la  jente  menuda  y 
ellos  como  se  vieron  sin  capitán  ni  quien  los  mandase 
huyeron,  mato  mucha  jente  y  aseñor eose,  En  la  ciudad 
y  mandava  toda  la  tierra  y  luego  enbio  con  diez  mili 
hombres,  A  guaycara  preso  A  su  señor  Atabalica  y  lle¬ 
vándolo  preso  en  el  camino  le  fue  la  nueva  como  los 
cristianos  tenian  preso  Atabalica  y  que  avian  mandado 
una  casa  de  oro  A  los  cristianos  por  que  lo  soltasen  y 
como  el  fuese  muchacho  soltosele  una  neqedad  la  qual 
hizo  mal  A  el  y  a  nosotros  y  Dixo  A  quien  se  lo  Dixo  que 
atabalica  Avia  mandado  una  casa  de  oro,  que  oro  tiene 
El  para  dar  A  los  cristianos,  no  sabe  el  que  es  todo  mió 
y  no  se  lo  puede  dar  mas  yo  yre  alia  y  si  el  A  mandado 
Una  casa  de  oro  yo  le  Daré  dos  y  los  cristianos  sa¬ 
brán  la  verdad  De  todo,  Dicho  esto,  tiran  luego  por 
la  posta  y  hazenlo  saber  Atabalica  todo  lo  que  guaycara 
Avia  dicho,  sabido  por  atabalica  manda  luego  A  gran 
priesa  Al  capitán  que  lo  trayga  que  le  cortase  la  ca¬ 
beza  y  lo  Echase  un  rrio  Abaxo  y  Ansi  murió  y  per¬ 
dimos  nosotros  harta  cantidad  De  oro,  mandava  Ata¬ 
balica  A  su  capitán  Chiranchiman  que  no  lo  tocasen 
en  cosa  De  su  padre  ni  en  las  casas  de  sol  que  Ellos  tie¬ 
nen  por  monesterios  y  en  estas  tierras  tienen  esta  hor- 
den.  El  señor  que  fuere  se  manda  enterrar  en  el  cuzco 
Alli  en  el  cuzco  tienen  Un  monesterio  Donde  todos  los 
señores  se  entierran.  Alli  están  muchas  hijas  De  seño¬ 
res  rretraidas  la  costumbre  que  tienen  es  esta,  cada 
una  tiene  su  zelda  y  sus  mugeres  de  servizio.  En  el  me¬ 
dio  del  monesterio  esta  un  patio  grande  En  el  medio 
del  patio  esta  una  fuente  y  junto  a  la  fuente  esta  un 
escaño  Este  escaño  hera  de  oro  peso  diez  y  ocho  mili 
castellanos  junto  al  escaño  estava  un  y  dolo  A  medio¬ 
día  quitavan  El  cobertor  que  tenia  El  Escaño  llevava 
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cada  monja  Un  plato  de  maíz  y  otro  de  carne  y  otro 
de  un  jarro  de  vino,  y  of  regíanlo  Al  y  dolo  y  des  que 
avian  acabado  todas  de  ofreger  sus  sacrifigios  venían 
Dos  yndios  que  tenían  cargo  De  aquello  que  trayan  un 
brasero  de  plata  grande  Engendido,  Echavan  el  mais 
y  la  carne  y  el  vino  Echavanlo  en  la  fuente,  De  que 
acabavan  de  quemar  hazian  su  sacrifiqio,  y  algavan  las 
manos  al  sol  y  Davanle  gragias.  En  esta  tierra  Adoran 
al  sol  y  como  atabalica  mandase  que  no  tocasen  en  cosa 
de  su  padre,  ni  en  los  monesterios  hallamos  el  oro  y 
plata  que  su  padre  tenia,  hallamos  muchas  ovejas  de 
oro  y  mugeres  y  cantaros  y  jarros  y  otras  pieqas,  mu¬ 
chas  hallamos  en  todos  los  Aposentos  Del  monesterio- 
Al  rrededor  del  junto  a  las  tejas  Una  plancha  de  oro 
tan  ancha  como  un  palmo  Esto  lo  tenían  todos  los  Apo¬ 
sentos  Del  monesterio,  juntóse  aqui  mucho  oro  y  plata 
y  fue  tan  buena  esta  fundición  como  la  primera  cupole 
A  su  magestad  De  oro  y  plata  otro  millón  De  pesos  de 
oro  huvo  muchos  compañeros  que  desta  fundigión  y  de 
la  otra  quedaron  con  quarenta  myll  castellanos  y  otros 
a  treinta  E  otros  A  veinte  e  otros  A  quinze,  no  baxo 
ninguno  de  diez  hecha  la  fundigión.  Poblamos  alli  un 
pueblo  En  la  mesma  ciudad  de  sesenta  vezinos  rrepar- 
tiosele  toda  aquella  tierra  que  estava  en  comarca  de  la 
giudad  del  cuzco  huvO'  conquistador  que  le  dieron  de 
repartimiento  quarenta  myll  vasallos,  todos  quantos 
alli  quedaron  por  vezinos  se  les  Dieron  muy  largos  re¬ 
partimientos  que  no  baxo  ninguno  de  ginco  myll  vasa¬ 
llos  Esta  tierra  es  muy  Doblada  de  muchas  sierras,  llue¬ 
ve  mucho  y  nieva,  Ay  muchas  ovejas  no  se  cria  otra 
cosa  sino  maiz  y  este  se  coje  cada  un  año  una  vez  Esta 
es  tierra  y  toda  quanta  atabalica  señoreava  no  comen 
pan  sino  es  en  la  costa  de  la  mar  en  dos  o  en  tres  provin- 
gias  que  comen  bizcocho  el  pan  que  comen  es  en  esta 
manera  El  maiz  tostado  o  cozido  En  toda  esta  tierra 
visten  y  caigan  De  una  manera  A  fuera  la  costa  de 
la  mar  que  ay  diferengia  En  el  vestir  de  las  mugeres 
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las  de  la  costa  visten  como  dicho  es  unas  vestimentas 
hasta  el  suelo  y  las  de  la  tierra  Adentro  visten  En  esta 
manera  Una  manta  larga  cosida  por  muy  lindo  arte 
En  los  ombros  presa  con  Dos  alfileres  De  plata  gor¬ 
dos  y  algunas  los  traen  de  oro,  giñense  con  unas  rrea- 
tas  de  colores  tan  Anchas  como  tres  Dedos  rreatanse 
Desde  El  ombligo  hasta  las  tetas  Este  vestido  llega 
hasta  el  suelo  Encima  de  esto  se  ponen  una  mantillina 
que  le  cobija  todo  lo  r reatado  y  toda  la  cabeca  prenden- 
la  por  delante  con  un  alfiler  gordo  de  oro  o  plata  An¬ 
dan  todas  las  mugeres  En  cabello,  los  yndios  De  toda 
la  tierra  Ansi  los  de  la  costa  como  los  de  la  tierra  Aden¬ 
tro  visten  De  una  manera  Visten  unas  camisolas  que 
les  llega  hasta  la  rodilla  por  capas  unas  mantas  gran¬ 
des  En  el  vestido,  no  ay  diferencia  porque  todos  vis¬ 
ten  de  una  manera  E  andan  desgalgos  En  lo  que  traen 
en  la  cabega  se  conosgen  y  diferengian  cada  Uno  De  la 
tierra  Donde  es.  Algunos  se  ponen  una  rreata  Angos¬ 
ta  rrebuelta  A  la  cabega,  otros  traen  Una  madexa  co¬ 
lorada,  otros  traen  blanca,  otros  traen  un  rrodete  otros, 
andan  tresquilados,  otros  traen  las  coronas  hechas,  otros 
traen  el  cabello  cortado,  otros  le  traen  muy  largo.  En 
estas  Diferencias  En  cada  provincia  tienen  su  lengua. 
Ay  una  lengua  Entre  ellos  que  es  muy  general,  y  esta 
procuran  todos  De  deprender  porqe  Era  esta  la  lengua 
de  guainacava  padre  De  atabalica.  este  fue  un  Rey  muy 
querido  En  todos.  Este  conquisto  y  pagifico  mas  de 
ochocientas  leguas,  este  fue  el  primero  que  hizo  piegas 
De  oro  y  de  plata  y  la  causa  por  Donde  las  hizo  fue  esta, 
sabido  por  otro  señor  De  muy  lexos  tierra  que  guay- 
nacava  hera  tan  gran  señor  Determino  de  venille  A  ver 
y  ansi  vino  con  mucho  poderío  De  jente,  este  señor 
traya  cantaros  y  hollas  y  otras  muchas  piegas  de  oro 
y  plata,  vistos  y  juntos  estos  Dos  señores  Dizen  los  yn¬ 
dios  que  Dio  guaynacava  Al  otro  señor  muchas  piegas 
De  pluma  y  De  lana  El  otro  señor  le  dio  muchas  piegas 
de  oro  y  plata  Visto  por  guainacava  estas  piegas  pidió- 
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le  que  le  dexase  Dos  o  tres  maestros  y  asi  se  los  dexo, 
luego  hizo  sacar  oro  y  plata,  por  toda  su  tierra  para 
hazer  su  baxilla  y  ansi  la  hizo  la  mas  rrica  que  jamas  se 
vido,  ponia  por  armas  en  todas  quantas  hazia  Un  león 
magigo  pegado  A  la  piega  El  hijo  su  heredero,  ponia  en 
su  baxilla  la  cabega  del  león,  Destas  hallamos  pocas  pie- 
gas  porque  era  mandado  por  atabalica  qe  todo  lo  de  su 
hermano  lo  Deshiziesen  y  tomasen  y  en  lo  de  su  padre 
no  tocasen  en  ello  sabido  que  los  yndios  y  la  jente  de 
guerra  se  avian  ydo  A  hazer  fuertes  A  cassa  y  en  el  ca¬ 
mino  Antes  que  llegásemos  al  rreal  De  los  yndios  halla¬ 
mos  un  esquadron  De  jente  de  guerra,  Dimos  en  ella 
alangearonse  muchos  los  que  escaparon  llevaron  la  nue¬ 
va  y  sabido  como  yvamos  luego  comengaronse  a  poner 
en  huida,  quando  nosotros  llegamos  ya  eran  pasados  De 
un  rrio  que  junto  al  rreal  estava,  pasaron  el  rrio  por 
una  puente  y  en  acabando  de  pasar  quemaron  la  puen¬ 
te.  No  pudimos  pasar  porque  era  un  rrio  grande  Asi 
que  nos  bolvimos  al  cuzco  De  aquella  vez  no  pararon  en 
toda  la  tierra  fueronse  a  quito  Donde  heran  naturales, 
poblado  nuestro  pueblo  y  la  tierra  sin  jente  de  guerra 
y  hecha  la  fundigion  vinose  el  governador  A  xauxa  y 
los  que  nos  Aviamos  de  venir  A  españa  con  el,  venimos 
sesenta  conquistadores,  entre  estos  conquistadores  Avian 
En  ellos  quien  traya  A  quarenta  mili  castellanos,  y  otros 
a  treinta  E  otros  a  veinte  y  ginco,  no  abaxava  ninguno 
De  veinte  Ansi  nos  venimos  con  el  governador  A  xauxa 
y  en  xauxa  lo  dexamos  En  el  pueblo  que  aviamos  po¬ 
blado  A  la  yda  y  De  alli  nos  partimos  A  la  mar  Al  puer¬ 
to  que  se  dize  pachacama,  donde  los  navios  Estavan  y 
alli  nos  enbarcamos  en  Dos  navios  A  desenbarcar  A  pa- 
namar  y  alli  estuvimos  un  mes  y  De  alli  venimos  En 
nombre  de  Dios  y  alli  nos  enbarcamos  En  tres  naos  y 
venimos  A  parar  A  santa  marta  Alli  estuvimos  quarenta 
Dias  haziendo  matalotaje  para  nuestro  viaje  y  tomando 
rrefresco  y  De  alli  nos  Enbarcamos  y  venimos  a  tomar 
El  puerto  de  la  yaguana  Alli  estuvimos  quarenta  Dias 
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haziendo  matalotaje  para  nuestro  viaje  y  alli  nos  En- 
barcamos  y  venimos  hasta  España  sin  tocar  en  puerto 
ninguno  y  entramos  En  españa  por  el  rrio  de  Sevilla  tar¬ 
damos  Dende  que  nos  Enbarcamos  En  el  perú  hasta  en¬ 
trar  en  españa  Un  año  de  yda  y  vuelta  y  estado  yo  es¬ 
tuve  diez  Años  Venidos  A  españa  avia  tomado  barba 
rroxa  el  rreino  De  tunez  y  el  rrei  de  tunez  Embio  A  pe¬ 
dir  socorro  Al  emperador  para  que  le  bolviesen  A  rres- 
taurar  En  su  rreino  Al  emperador  para  yr  este  viaje  nos 
pidió  Dineros  prestados,  nosotros  se  lo  Dimos  prestá¬ 
rnosle  sesenta  que  veníamos,  ochocientos  mili  Ducados 
El  nos  dio  en  rrentas  en  sus  rreinos  todo  lo  qe  se  mon- 
tava  En  el  prestado  Ansi  mismo  hizo  muchas  mercedes 
A  todos  los  conquistadores,  truximosle  De  sus  quintos 
úient  mili  castellanos  Algunos  de  los  conquistadores  fui¬ 
mos  a  la  corte  A  besar  las  manos  A  la  emperatriz  Ella 
nos  resgibio  muy  bien  Agradeciéndonos  mucho  los  ser¬ 
vicios  que  se  avian  hecho  y  ofreciendo  mercedes  las 
quales  ella  hizo  muy  cumplidamente  que  ningún  con¬ 
quistador  le  pidió  cosa  que  no  se  la  Diese  y  ansi  A  to¬ 
dos  quantos  se  hallaron  A  la  sazón  En  la  corte  De  los 
conquistadores  ninguno  salió  Descontento  hallamonos 
en  Madrid  Doze  conquistadores,  los  quales  gastaron 
muchos  dineros  como  el  rrey  Estava  Ausente  estava  la 
corte  sin  ca valleros  y  todos  los  Dias  los  festejavan  tan¬ 
to,  que  algunos  se  vinieron  sin  Dineros,  huvo  justas  y 
sortija  E  juego  De  cañas  y  tan  costosos  que  fueron  cosa 
de  admiración  y  Después  de  acabados  los  negocios  que 
cada  uno  tenia  se  fue  cada  uno  A  su  tierra  y  no  con 
tantos  Dineros  como  metió  En  la  corte,  hizo  su  mages- 
tad  un  viaje  sucedióle  bien  que  gano  a  tunez  y  bolvio- 
lo  A  rrestaurar  Al  mismo  rrey  De  tunez  que  lo  tenia 
perdido,  y  estava  em  poder  De  barbarroxa  y  Después 
que  su  majestad  vino  r reposo  E  no  mucho  porque  Ansi 
lo  tenia  De  costumbre  que  de  su  condición  es  bellicoso, 
manda  hazer  jente  De  guerra  con  gran  cantidad  De 
la  que  estava  En  ytalia  y  alguna  en  españa  y  sin  saber 
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para  qe  mandala  juntar  toda  Em  bargelona  E  allí  se 
embarcaron  En  la  mayor  fuerga  Del  ynvierno  yva  En 
demanda  De  argel,  y  antes  que  llegase  A  arjel,  le  hizo 
muy  buen  tiempo  El  se  desembarco  con  la  mas  de  la 
jente  y  estando  ya  en  tierra  se  levanto  Una  muy  brava 
tormenta  por  Donde  no  se  pudo  desembarcar  bastimen¬ 
to  ninguno  Antes  se  perdieron  muchas  naos  En  las  qua- 
les  se  perdió  la  rrecamara  del  Emperador  y  todas  las 
De  los  señores  que  yvan  con  el,  fue  la  perdida  muy 
grande,  que  avia  muchos  hombres  que  dezian  y  ansi  lo 
afirmaron  que  valia  tanto  lo  que  alli  se  perdió  como  el 
rreyno  De  toledo  El  emperador  con  todos  los  demas 
vinieron  en  caigas  y  en  jubón  y  vínose  En  españa  y 
r reposo  poco  qe  como  el  rrey  de  frangía  Estava  lasti¬ 
mado  De  la  prisión  busco  maneras  para  se  quexar  Del 
Emperador  por  ver  si  se  podría  vengar,  y  como  supo 
que  de  argel  vino  perdido  paresgiole  que  tenia  A  cas¬ 
tilla  En  las  manos,  manda  a  pregonar  guerra  A  fuego 
y  a  sangre  El  emperador  como  supo  que  el  rrey  De 
frangía  venia  sobre  castilla  con  mucho  poderío  de  jente 
de  guerra  mando  A  pregonar  por  todos  estos  rreynos  y 
señoríos  que  todos  los  cavalleros  le  fuesen  a  servir  En 
esta  guerra  contra  reí  rrey  de  frangía  y  el  que  no  fuese, 
que  perdiese  las  libertades  y  todos  quantos  bienes  tu¬ 
viese.  El  qua!  pregón  mando  hazer  el  rrey  De  frangía 
porque  dezia  que  el  Emperador  le  avia  prometido  con 
madama  leonor  En  casamiento  a  milan  que  agora  no  se 
la  querían  Dar  y  también  porqe  Enbiava  tres  Embaxa- 
ores  Al  turco  y  que  jente  del  Emperador  se  los  avian 
muerto  y  por  estas  causas  apregonava  guerra  A  fuego 
y  sangre  y  como  el  Emperador  hizo  pregonar  lo  que  dho 
es  y  como  lo  que  mando  es  de  tanta  calidad  yvan  como 
moxcas  yvamos  tantos  que  por  los  caminos  no  cabía¬ 
mos  puso  su  magd  En  almagan  gerca  de  aragon  Un 
cavallero  que  se  dezia  hernando  de  vega  para  que  tu¬ 
viese  cuenta  y  rrazon  de  los  que  yvan  y  como  yvan  y 
quienes  heran  y  como  se  llamavan  y  si  caso  fuere  que 
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en  algún  tiempo  tuvieredes  necesidad  De  mis  servicios 
En  el  libro  de  hernando  de  Vega  los  hallareis  como  yva 
y  de  que  manera  E  ansi  fuimos  hasta  garagoga  y  el  Em¬ 
perador  a  la  sazón  estava  haziendo  cortes  y  conpensar 
todos  los  cavalleros  que  ay  veníamos  que  avia  de  yr  a 
.garagoga,  nos  fuimos  A  ella  para  esperalle  y  el  como 
tenga  que  cumplir  tanto,  toma  la  posta  y  fuese  a  barqe- 
lona  A  probeer  cosas  necesarias  De  ytalia  porque  co¬ 
mo  supo  el  rrey  de  frangía  la  mucha  jente  que  yva  huyo 
como  siempre  lo  a  hecho  y  dexo  a  perpiñan  que  lo  tenia 
cercado  y  el  emperador  Enbio  a  su¡  hijo  el  principe 
Don  felipe  a  garagoga  para  que  alli  le  avian  de  jurar  y 
para  que  agradesgiese  la  yda  de  los  que  yban  alli  jura- 
y  fue  cosa  maravillosa  de  ver  las  cerimonias  que  se 
hizieron  y  las  fiestas  y  el  rresgibimiento<  y  alli  estuvo 
ocho  Dias  y  se  despidió  y  se  fue  en  seguimiento  del 
Emperador  y  nosotros  nos  venimos. 

Laus  deo 

En  el  nombre  de  Dios  padre  hijo  y  espíritu  santo 
y  un  solo  Dios  verdadero  Amados  hijos  para  que  no 
preguntéis  A  nadie  lo  que  se  en  esto,  os  lo  quiero  de- 
xar  escripto  porque  me  paresge  que  se  algo  primera¬ 
mente  si  quisiere  Desdomar  Algún  potro  y  hazerlo 
cavallo  y  saber  lo  demas  Aveis  de  hazer  lo  siguiente. 
El  potro  que  quisiere  Desdomar  Antes  que  le  echeis 
el  freno  Echalde  la  xaquima  E  un  mogo  que  lo  tome 
por  ella  y  poner  Dos  mogos  gincuenta  pasos  Unese  otro 
cada  uno  con  su  agote  o  vara  y  que  el  mogo  corra  de  uno 
en  otro  con  el  potro  que  le  Den  tanta  priesa,  De  una 
parte  y  De  otra  hasta  que  el  potro  se  cubra  de  agua  y 
des  que  vieredes  que  esta  cansado  echalde  El  freno  y 
la  silla  y  con  el  freno  y  la  gilla  pasealdo  gran  rrato  y 
después  de  echalde  A  la  cavalleriza  y  quitalde  El  freno 
y  la  gilla;  otro  Dia  siguiente  Donde  le  quitaredes  El 
freno  y  la  gilla  bolvedsela  a  hechar  y  si  os  paresgiere 
que  no  consiente  bolveldo  Agotar  para  que  consienta 
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que  cavalguen  y  en  cavalgando  tomelo  un  mogo  por  el 
cabresto  y  paseaos  En  el  y  Desta  manera  se  a  de  hazer 
Un  día  y  Dos  y  todo  lo  que  fuere  menester  para  que 
pierda  El  miedo,  En  dexando  el  mogo  el  cabresto  En- 
pareallo  con  otro  cavallo  para  que  salga  porque  no  to¬ 
men  maligias  que  son  muy  naturales  En  cavados  con¬ 
viene  traello  todo  Un  año  hecho  galocho  para  que  pier¬ 
da  el  temor  de  matas  y  arroyos  E  otras  cosas  de  que 
suelen  rregelar  y  si  oviere  Aparejo  En  el  que  sera  algo 
meterlo  en  la  cavalleriza  Antes  que  se  meta  siendo  ga¬ 
locho  se  a  De  avisar  A  andar  y  a  trotar  y  el  galope  y  ga- 
nalle  el  rrostro  se  a  de  avezar  A  correr  A  lo  largo  y 
procurar  De  rrompello  y  como  digo  si  fuere  para  ello- 
metello  En  la  cavalleriza  y  Dalle  un  verde  y  parado 
Ancho  y  De  tres  a  tres  Dias  o  quatro  A  quatro  pasea- 
de  y  mostrado  la  carrera  la  primera  vez  Agalope,  la 
segunda  mas  que  a  galope  la  tergera  mas,  de  alli  en 
adelante  todo  lo  que  pudiere  si  acaso  fuere  que  no  qui¬ 
siere  bolver  sobre  la  mano  yzquierda  con  la  varita  dalle 
en  la  oreja  yzquierda  y  llamado  con  la  espuela  y  el  vol¬ 
verá  si  quisiere  deshazello  bolver  sobre  la  mano  Dere¬ 
cha  hazed  lo  mismo  con  la  varita,  En  la  oreja  derecha 
y  espuela  y  el  lo  hara  A  potro  ni  a  cavado  no  os  Dis- 
cuideis  En  la  rienda  porque  no  se  os  salga  A  parte 
ninguna  Ansi  mismo  A  potro  ni  a  cavado  que  huvie- 
redes  De  Dar  con  vara  A  de  ser  de  la  gincha  para  Ade¬ 
lante  y  no  de  la  gincha  para  atras  porque  dándole  dé¬ 
la  gincha  para  tras  Es  vezados  A  Dar  coges  al  parar 
Ase  de  llamar  una  vez  y  otra  A  la  potra  para  si  fuere 
cavado  ho  ver  o  Aveis  De  echar  freno  que  se  abran 
Dado  muchas  cascojas  porque  por  la  mayor  parte  son 
boquimuelles  y  si  no  hallaredes  freno  gascón  que  ten¬ 
ga  machas  coscojas  tengan  una  en  cada  asiento,  los 
tiros  no  sean  largos  sino  buena  manera  no  a  de  tener 
paleta  si  fuere  castaño,  Estos  son  mas  naturales  de 
boca  que  no  los  otros  qualquiera  freno  les  arma  De 
esotros  colores,  que  es  vayo  y  rrugio,  y  rruzillo  y  me- 
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lado  y  tordillo,  Estos  ginco  colores  si  fueren  quixa  ru¬ 
dos  y  tuvieren  las  bocas  pequeñas  los  frenos  sean  Re¬ 
cios  De  asiento  y  largos  de  tiros  tengan  paleta,  si  abrie¬ 
ren  la  boca  estos  y  los  demas  E  dalles  armartega  y  los 
cavados  morzillos  son  casi  de  la  condigion  de  los  yove- 
nos,  no  quieren  los  frenos  tan  rrezios,  ni  tampoco  tan 
blandos  Antes  que  se  le  eche  el  freno  al  potro  se  le 
tnire  la  boca  y  quexada  y  conforme  a  como  la  tuviere 
se  le  echa  el  freno  y  el  freno  que  se  le  echare  al  prin¬ 
cipio,  no  se  le  mude  porque  son  de  condigion  los  cava¬ 
dos  Espicial  siendo  potros  parar  una  vez  e  otra  no  y  a 
una  que  le  echen  mili  frenos  no  quieren  desenfrenarse 
con  ninguno  sino  fuere  con  el  primero  A  todos  los  ca¬ 
vados  de  qualquier  color  que  sean  si  fuere  quexarudo 
y  la  boca  pequeña  y  abierto  de  la  quexada  A  de  echar 
el  freno  De  la  condigion  dicha,  tener  por  costumbre 
echalle  buenas  rriendas  anchas,  son  de  condigion  los 
cavados  por  la  mayor  parte  En  frenarse,  el  freno  sobre 
los  dientes,  los  cavados  blancos  son  de  condigion  de  los 
hoveros  todo  cavado  que  tuviere  la  boca  negra  por  la 
mayor  parte  son  tiesxos  de  boca,  como  no  sean  morzi- 
llos  porque  los  morzillos  como  digo  son  casi  de  la  con¬ 
digion  De  los  hoveros  por  la  mayor  parte,  si  caso 
fueredes  que  tuvieredes  cavados  sean  pobres  de  cas¬ 
cos  y  si  tuvieran  quarto  para  que  salgan  presto  to¬ 
mad  un  torrezno  ya  saldo  y  tomas  una  parte  de  agua 
En  una  escudilla  y  pingad  sobre  el  agua  hasta  que 
salga  y  se  deshaga  y  De  allí  se  haze  un  ungüento 
y  mientras  mas  viejo  fuere  el  togino  es  mejor,  y  con 
aquello  le  untas  los  cascos  y  en  breve  saldra  el  quar¬ 
to  y  tendrá  rrazonable  casco  Es  cosa  muy  sigura  los 
cavados  desgovernallos  De  potros  algunos  tienen  por 
Opinión  que  se  le  saquen  los  cascos  si  los  desgoviernan 
no  es  ansi  porque  yo  lo  tengo  muy  experimentado  El 
estilo  que  se  a  de  tener  con  el  cavado  de  cavalleriza  para 
que  engorde  El  mejor  pienso  es  hartalle  y  olvidalle  en 
la  cavalleriza  Un  cavado  de  cavalleriza  cavalgando  en 
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el  Amenudo  no  puede  estar  gordo,  lo  que  quiere  es  como 
digo  cavagalle  de  tarde  en  tarde  y  llevalle  a  la  carrera 
de  ocho  a  ocho  Dias  o  a  siete  o  a  seis  y  pasarsella  y  pa¬ 
seado  En  escaramuga  y  Jiazede  poco  mal  para  que  se 
descansade  Dos  o  tres  bueltas  a  una  mano  y  a  otra  y 
poco,  porque  es  mucho  un  cavado  vigioso,  hazele  mu¬ 
cho  daño  que  llegando  un  cavado  al  cabo  no  puede  de- 
xar  de  haronear  o  dar  harres  o  encabritarse  o  haro¬ 
near  El  cavado  a  de  aver  miedo  del  cavallero  y  no  el 
cavallero  del  cavado,  jamas  entréis  donde  estuviere  vro 
cavado  sino  rriñendo  y  con  un  palo  En  la  mano  por  la 
mayor  parte  todos  los  mas  de  los  cavados,  no  hazen 
cosa  por  virtud  porque  son  inclinados  a  mal  y  no  bien 
y  el  mogo  que  lo  emare  Este  quiere  que  le  haga  mucho 
rregalo  al  cavado  porque  todo  lo  que  un  cavado  haze 
Es  por  miedo  de  las  espuelas  y  del  palo,  las  demas  cir- 
cunstangias  husa  y  seras  maestro  Y  le  pasar  de  la  ca¬ 
rrera  yo  la  huso  a  pasar  De  esta  manera,  los  estribos 
no  muy  largos  ni  muy  cortos  sino  conforme  al  cuerpo 
y  piernas  Aveis  de  pasealle  la  carrera  a  vro  cavado  y  a 
la  buelta  asiros  al  copete  con  la  mano  derecha  por  estar 
zumido  el  cavado  sale  mas  entero  y  vos  ansi  mismo  ayu¬ 
dáis  A  enderegar  y  enhiestar  sobre  los  estribos  no  os 
aveis  de  algar  mucho'  ni  tampoco  yr  sentado,  sino  que 
quepan  quatro  de  Dos  entre  vos  y  la  gilla  toda  la  fuer- 
ga  Aveis  de  poner  Entre  las  rrodillas  Abaxo  A  De  ir 
suelta  la  pierna  para  poder  batir,  ni  aveis  de  batir  muy 
Amenudo  ni  muy  rraro  sino  con  el  cojer  del  cavado 
Aveis  os  de  guardar  de  abrir  los  pies  por  delante  muy 
mejor  es  Abrillos  de  los  carcañares  y  las  puntas  de  los 
pies  metidas  En  el  codillo  El  picar  A  de  ir  muy  llano 
porqe  no  piquéis  En  la  coraga  El  cuerpo  procurad  de 
lo  llevar  muy  derecho  Dalle  gragia  con  meter  El  hom¬ 
bro  yzquierdo  y  Dexar  caer  El  brago  Derecho  Arrima¬ 
do  A  la  pierna  El  rrostro  alto  derecho  con  la  cabega 
Del  cavado  la  mano  de  la  rrienda  como  la  quisiere  El 
cavado  que  unos  la  quieren  Alta  y  otros  la  quieren  baxa, 
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si  el  cavallo  fuere  tiesto  de  boca  Aveislo  de  llamar,  tres 
vezes  antes  que  lo  paréis  llámalo  una  y  luego  otra  a  la 
otra  derribara  las  ancas  en  el  suelo  aunque  sea  sierpe 
A  las  postreras  piernas  Aveis  de  sacar  Vro  brago  y  ni 
muy  alto  ni  muy  alto  derecho  de  vra  oreja  si  caso  fuere 
que  se  os  quevrase  Alguna  vez  las  rriendas  y  quedar¬ 
en  con  otra  echaisela  por  delante  para  que  cruze  y  pa¬ 
rara  y  sino  quisiere  parar  sacad  los  pies  De  los  estri¬ 
bos  y  con  vras  manos  Ayudaos,  y  salios  por  el  arcon 
trasero  y  poneos  en  las  ancas  Del  cavallo  y  De  las  ancas 
caeréis  fácilmente.  En  el  suelo  sin  os  hazer  daño  si  qui- 
sieredes  pasar  la  carrera  con  langa  Aveisla  de  pasar 
En  esta  manera  la  falda  de  la  capa  yzquierda  Echalla 
sobre  el  hombro  yzquierdo  y  la  falda  derecha  Echalla 
debaxo  del  brago  y  cojella  con  el  brago  izquierdo,  quan- 
do  pasearades  la  carrera  la  langa  con  el  hombro  derecho 
o  como  pasar  El  cuento  para  Adelante  sobre  el  oydo  de¬ 
recho  del  cavallo  El  quento  mas  alto  quel  hierro  El  codo 
de  vro  brago  salido  para  fuera  Al  partir  batir  las  pier¬ 
nas  a  vro  cavallo  Ansi  como  el  cavallo  fuere  corriendo 
y  vos  sacando  la  langa  por  cima  de  vra  cabega  muy  des- 
pagio  y  llevalda  hasta  la  cabega  del  Cavallo  mas  alta 
que  baxa  En  derecho  del  oydo  del  cavallo,  Del  oydo  de¬ 
recho  Al  parar  dalle  una  gracia,  que  es  con  dalle  una 
abaxada  para  abaxo  y  bolvella  para  arriba  blandiendola 
quando  pasare  del  la  carrera  procurar  se  pasalle  una  vez 
y  no  Dos  que  si  la  primera  pasa  mal  la  segunda  peor 
Cuando  entrasedes  en  algún  juego  de  cañas  Aveis  de 
hazer  lo  siguiente  mirar  la  gincha  por  los  llanos  della 
el  látigo  las  Agiones  el  pretal,  las  rriendas  las  gabega- 
das  tornillas  Alacranes  y  esto  visto  Envia  casa  muy  de- 
espagio  que  mas  vale  salir  tarde  que  no  Enbaragaros 
En  el  juego  A  deregar  qualquiera  cosa  de  estas  Dos  o 
tres  Dias  antes,  si  el  cavallo  no  fuere  vro  salir  Al  cam¬ 
po  dos  o  tres  vezes  por  ver  lo  que  teneis  En  el  quan¬ 
do  salieredes  Al  juego  procurar  de  tomar  la  mano  de¬ 
recha  llevar  muy  gran  cuidado  en  la  rrienda  muy  gran 
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sentido  en  el  compañero  si  entraredes  con  adarga  que 
pase  la  mano  De  las  braberas  de  la  Darga  la  langa  mas 
baxa  Un  poco  del  hombro  El  hierro  para  adelante  Alto 
derecho  de  la  oreja  Derecha  Del  ca vallo  pasando  las  ca¬ 
rreras  dalle  gragia  la  langa  con  algalia  y  abaxalla  Dos 
o  tres  vezes  A  cada  carrera  Acabadas  las  carreras  si 
huvieredes  De  mudar  cavallo  muy  deespagio  al  salir 
con  una  quadrilla  con  muy  gran  congierto  si  acome- 
tieredes  llegar  hasta  las  camas  de  los  frenos  contrarios 
Echad  una  vara,  parad  muy  despagio  y  bolver  muy  mas 
guardaos  de  bolver  En  arco  porque  es  buelta  muy  pe¬ 
ligrosa,  buelto  echad  Vra  darga  sobre  las  ancas  Del 
cavallo  no  atravegada  sino  muy  derecha  no  metáis  la 
cabega  luego  debaxo  Echad  la  barva  sobre  el  arquillo 
para  que  veáis  quien  viene  tras  vos  porque  sino  viene 
nadie  no  teneis  que  adargar  Visto  bragear  al  contra¬ 
rio  metes  la  cabega  debaxo  De  la  darga  y  no  la  saquéis 
hasta  vro  puesto  En  llegando  al  puesto  bolved  luego  el 
rrostro  a  los  contrarios  jamas  quitéis  los  ojos  dellos 
porque  en  el  puesto  E  visto  hazer  en  yndias  y  en  es- 
paña  y  por  lo  mucho  que  e  visto  o  bien  puede  hazer  lo 
dho  e  visto  ojos  quebrados  y  cavalleros  descalabrados 
como  digo  A  veis  de  tener  los  ojos  en  ellos  y  en  los  que 
vienen  para  ver  las  varas  que  vienen  para  que  los  guar¬ 
déis  Debas  que  la  vara  que  viene  mala  no  la  hagáis 
vos  ser  buena,  Avisad  a  los  mogos  de  espuelas  que  lle¬ 
gando  al  puesto  los  metan  la  vara  En  la  mano  para  rre- 
batirlas  que  vienen  y  desviabas  de  vos  o  guardaos  vos 
della  Avisa  a  vros  compañeros  que  salido  que  salga  El 
que  acometistes  por  de  la  otra  quadrilla  que  a  De  salir 
luego  en  rrespuesta  De  la  que  salió  se  ponga  Do  salió 
la  primera  y  asi  todas  las  demas  se  an  de  poner  Do  sa¬ 
lió  la  quadrilla  primera  y  saliendo  De  esta  manera  no 
se  encontraran  en  el  camino,  porque  saliendo  cada  qua- 
drilla  Donde  primero  se  pone  Es  cosa  peligrosa  y  fea 
y  de  hombres  que  saben  poco  quando  salieredes  tras  los 
contrarios  tened  aviso  que  ay  algunos  tan  chocarreros 
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que  por  desbaratar  el  juego  y  por  otras  muchas  mali¬ 
cias  que  los  hombres  tienen,  no  hazen  sino  salir  De  su 
puesto  quatro  pasos  y  bolverse  luego  A  el  tened  Abi¬ 
sada  A  vra  quadrilla  que  si  no  los  quisieredes  Alcanzar 
para  hazer  vras  varas  no  paréis  hasta  su  puesto  y  ha- 
zed  las  varas  En  el  puesto  y  como  digo  bolved  muy  de- 
espagio  y  si  ellos  se  dieren  mucha  priesa  no  os  de  pena 
que  suyo  es  el  daño  que  si  se  Dieren  mucha  priesa  y 
no  os  dexaren  bolver  vendréis  todos  juntos  y  la  falta 
es  de  ellos  y  lo  escripto  y  lo  de  arriba  contenido  no  se 
puede  dexar  De  mostrar  Adonde  Ay  amigos  y  a  las 
quadr illas  quando  huviere  rregozijo  lo  De  y  uso  que  es 
lo  que  se  sigue  no  se  a  de  mostrar  A  nadie  sino  fuere 
A  hijo  o  a  nietos  o  a  ermanos  con  Encargalle  el  secre¬ 
to  y  si  menester  fuere  dalle  juramento  En  españa  y 
fuera  della  Donde  ser  costumbre  la  gineta  tienen  un 
huso  muy  simple  y  lo  hazen  como  hombres  que  saben 
poco  de  gineta,  es  que  si  Dos  hombres  se  desafian  con 
langas  y  dargas  no  hazen  mas  De  baxar  la  langa  y  en 
rristrar  y  encontrarse  si  se  Asiertan  uno  cae  para  un 
lado  y  otro  para  otro  es  muy  boveria  y  aquella  no  la 
tengo  por  valentía,  mas  la  tengo  por  nezedad  que  no 
para  niño,  no  a  de  ser  Ansi  si  os  acaesgiere  lo  que  Dios 
no  permita  salir  Al  campo  con  alguno  acuérdeseos  de 
esto  Enbragad  vra  adarga  y  con  la  mano  de  la  rrienda 
tergia  vra  langa  y  con  la  mano  derecha  tomad  el  quen- 
to  y  acometeldo  con  Escaramuga  trabajad  por  ganalle 
El  lado  derecho  y  por  que  ganándoselo  no  podéis  dexar 
De  alangeallo  A  el  o  al  cavallo  y  si  fuere  tan  Diestro 
que  no  lo  pudieredes  Alangear  hazed  que  huis  ydlo  ge- 
vando  De  manera  que  el  se  codiere  como  el  siga  tras 
vos  siguiéndoos  es  vro  porque  no  puede  dexar  De  lle¬ 
var  la  langa  torgida  y  vos  avisaos  como  os  pusieredes 
En  huida  Abéis  de  quitar  la  langa  de  la  mano  yzquier- 
da  y  pasalla  Detras  De  la  Darga  sobre  el  brago  engi¬ 
ma  del  codo  Entre  vos  y  el  Adarga  Desta  manera  es 
muy  fácil  de  alangear  Al  enemigo,  si  caso  fuere  que 
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fuere  armado  Alancealde  El  cavallo  y  antes  que  el  ca¬ 
vado  caiga  bolved  sobre  el  Antes  que  se  apee  por  que 
si  se  apea  tiene  langa  larga  como  la  vra  Del  Encon¬ 
traros  guardaros  no  lo  hagais,  por  que  haziendolo  ys 
perdido  por  que  El  encontraros  por  los  hombres  de  ar¬ 
mas  y  no  para  los  ginetes  Estando  El  cabezudo  tiene 
os  ventaja  por  tanto  tened  cuidado  de  bolved  sobre  el 
y  como  El  cavado  se  desangre  haze  caer  y  si  no  caye¬ 
re  podreys  mejor  escar amugar  con  el  y  si  juzgado  mas. 
A  vro  sabor  Acordándoos  todavia  de  ganalle  El  lado  de¬ 
recho  y  ansi  mismo  lo  aveis  de  hazer  con  adarga  o  sin 
ella  por  que  todo  es  una  quenta  Encargóos  Este  secreto 
que  lo  guardéis  que  si  no  fuere  A  vros  ermanos  o  hijos 
o  nietos  que  a  otra  persona  ninguna  no  lo  vea  y  esto  con 
juramt0  y  ansi  mismo  tened  cargo  De  la  guarda  de  esto 
que  digo  de  verdad  que  si  lo  sentís  que  lo  tengáis  En 
tanto  como  lo  que  os  quedo  por  que  os  dexo  Estos  Avi¬ 
sos  mando  que  tengáis  y  en  fin  de  vros  Dias  A  vro 
hijo  mayor  y  los  que  vinieredes  y  presentes  y  en  gas¬ 
tando  se,  este  papel  trasladado  como  este  continuamente 
nuevo,  De  manera  que  se  pueda  leer  la  guarda  de  el 
siempre  sea  En  el  caxon  donde  dexo  los  previllegios,  hi¬ 
jos  por  lo  que  soy  obligado  os  dexo  esta  memoria,  para 
que  veáis  qe  el  tiempo  que  estuve  en  yndias  no  me  ocupe 
en  cosas  Ylligitas,  por  que  creo  que  lo  que  aqui  os  dexo 
lo  Exergitareis  rrazonablemente  y  lo  qe  escripto  media¬ 
namente  lo  e  entendido  plega  al  ynmenso  Dios  que  vos¬ 
otros  seáis  tales  qe  paséis  Adelante. 

Jhs. 

Antonio  del  Solar  y  Taboada. 

El  Marqués  de  Ciadoncha. 


Necesidad  de  un  taller  de  restauración  de 
documentos  y  de  encuadernación  en  los 
grandes  archivos 

CasanovAj  en  su  excelente  tratado  de  Archivís- 
tica ,  -señala  algunos  antecedentes  históricos 
(particularmente  italianos)  de  la  restauración 
de  documentos,  y  explica  los  diversos  siste¬ 
mas  adoptados  para  la  realización  de  esta  labor  repara¬ 
dora  de  los  daños  ocasionados  frecuentemente  en  las 
escrituras  antiguas,  expuestas,  por  diferentes  causas,  a 
desperfectos  y  a  destrucción. 

La  necesidad  de  preservar  los  documentos  contra  los 
peligros  que  pueden  causar  perjuicio  a  su  integridad, 
o  de  detener  el  proceso'  de  su  deterioro  una  vez  inicia¬ 
do,  procurando  a  tal  objeto  y  por  métodos  apropiados 
asegurar  la  mejor  conservación  de  los  mismos,  ha  sido 
sentida  ya  en  tiempos  relativamente  lejanos,  dando  lu¬ 
gar  a  intentos  de  restauración,  algunos  ciertamente  in¬ 
teresantes,  que  constituyen  precedentes  curiosos  de  los 
métodos  modernos.  Se  trataba,  en  tales  ensayos  anti¬ 
guos,  de  iniciativas  personales  no  adaptadas  a  reglas  téc¬ 
nicas  sino  siguiendo  generalmente  procedimientos  ru¬ 
dimentarios,  y  su  éxito  solía  depender  casi  exclusiva¬ 
mente  de  la  pericia  individual  del  operador  cuando,  do¬ 
tado  de  un  cierto  arte  instintivo,  se  distinguía  por  esta 
su  peculiar  aptitud  del  numero  más  abundante  de  tor¬ 
pes  manipuladores. 

No  es  mi  propósito  reseñar  aquí  tales  antecedentes 
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históricos  (entre  los  cuales  deberíamos  incluir  los  tra¬ 
bajos  de  esta  índole  oportunamente  efectuados  en  la  se¬ 
rie  de  los  Registros  de  Cancillería  del  Archivo  de  la  Co¬ 
rona  de  Aragón  en  tiempos  de  su  gran  reorganizador 
don  Próspero  de  Bofarull,  quien  tuvo  en  el  mismo  un  ta¬ 
ller  de  encuadernación,  que  más  tarde  se  suprimió),  ni 
pretendo  relatar  los  progresos  alcanzados  en  el  campo 
de  la  técnica  moderna  de  restauración  de  documentos  y 
volúmenes  antiguos  a  consecuencia  de  múltiples  expe¬ 
rimentaciones  y  tanteos,  ni  tampoco  explicar  los  dife¬ 
rentes  métodos,  clasificados  por  Casanova  en  adesivos 
y  químicos,  de  entre  los  cuales  son  de  carácter  más  em¬ 
pírico  los  primeros,  pero  comprobados  hasta  hoy  como 
de  mejores  resultados;  ni  entraré  a  indicar  la  biblio¬ 
grafía  principal  relativa  a  las  diversas  prácticas  em¬ 
pleadas  hasta  el  presente  en  la  restauración.  Me  intere¬ 
sa  tan  sólo  ahora  hacer  patente,  en  breves  palabras,  la 
necesidad  de  que  en  nuestros  Archivos  más  importan¬ 
tes  exista  un  taller  de  restauración  de  documentos  y  de 
encuadernación. 

Ante  todo  he  de  citar  para  mi  propósito,  por  vía  de 
ejemplo,  dos  modelos  notabilísimos  de  laboratorios  de 
restauración  que  he  tenido  yo  mismo  ocasión  de  visitar 
personalmente  y  cuyos  trabajos  he  podido  apreciar  como 
realmente  admirables.  Me  refiero  a  los  laboratorios  de 
la  Biblioteca  Apostólica  Vaticana  de  Roma  y  del  Public 
Record  Office  de  Londres,  ambos  de  gran  perfección 
en  su  funcionamiento,  y  de  los  dos  el  segundo  de  mayor 
importancia  y  desarrollo.  Unos  veinte  operarios  traba¬ 
jan  en  las  diversas  secciones  del  citado  laboratorio  lon¬ 
dinense,  dirigido  por  el  ilustre  archivero  Mr.  Jenkin- 
son,  autor  del  Manual  of  Archives  administration ,  y  la 
calidad  de  la  labor  que  realizan  no  desmerece  en  verdad 
de  la  que  tan  excelentemente  se  ejecuta  también  en  el 
laboratorio  del  Vaticano,  al  cual  va  unido  el  nombre 
glorioso  del  sabio  jesuíta  cardenal  Ehrle.  He  de  men¬ 
cionar  con  este  motivo  la  restauración  de  las  bulas  pon- 
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tificias  en  papiro  que  se  conservan  en  distintos  archi¬ 
vos  de  Cataluña,  ejecutada  el  año  1927  en  el  citado  la¬ 
boratorio  de  la  Biblioteca  Vaticana  por  el  especialista 
alemán  Hugo  Ibscher,  gracias  a  la  munificencia  de 
Su  Santidad  el  Papa  Pío  XI.  Dos  de  estas  bulas,  proce¬ 
dentes  del  Monasterio  de  San  Cugat  del  Valles,  perte¬ 
necen  en  la  actualidad  al  Archivo  de  la  Corona  de  Ara¬ 
gón. 

La  necesidad  de  establecer  en  nuestros  más  impor¬ 
tantes  archivos  históricos  un  taller  de  restauración  y 
de  encuadernación  es  evidente.  Multitud  de  diplomas  y 
de  registros  de  nuestras  grandes  colecciones  documen¬ 
tales  reclaman  una  labor  de  reparación;  son  en  canti¬ 
dad  considerable  los  pergaminos,  las  escrituras  en  pa¬ 
pel  y  los  volúmenes  de  diverso  género  que  necesitan  ser 
tratados  convenientemente  para  evitar  su  alteración  y 
desgaste;  muchos  se  hallan  ya  maltrechos,  en  mayor 
o  menor  grado,  y  precisa  su  recomposición  o  su  re¬ 
miendo  en  lo  posible.  Hay,  pues,  en  este  sentido,  tarea 
larga,  continua,  permanente  para  operarios  restaura¬ 
dores  en  un  archivo  de  importancia;  y  esta  tarea,  sin 
cuya  realización  tantos  documentos  históricos  de  gran 
interés  llegarían  a  perderse  lamentablemente,  no  puede 
ser  encomendada  a  talleres  particulares  externos  al 
Archivo,  ya  que  resultaría  excesivamente  costosa,  de¬ 
masiado  incontrolada  y  expuesta  fácilmente  al  peligro 
de  extravíos.  El  taller  de  restauración  anejo  al  Archivo, 
establecido  en  él  como  una  de  sus  esenciales  dependen¬ 
cias,  es,  pues,  indispensable  y  de  urgente  implantación 
en  nuestros  grandes  depósitos  documentales.  La  ins¬ 
tauración  de  este  servicio,  que,  guardadas  las  debidas 
proporciones,  debería  tomar  por  modelo  los  laborato¬ 
rios  antes  mencionados  del  Vaticano  y  de  Londres, 
vendría  así  a  atender  a  una  exigencia  notoria  de  nues¬ 
tras  mejores  series  diplomáticas,  cuya  indemnidad  no 
resulta  ahora  bastante  asegurada,  y  se  lograría  con  el 
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funcionamiento  de  dicho  taller  la  formación  técnica  de 
un  personal  especializado  en  esta  clase  de  trabajos. 

El  natural  desenvolvimiento  de  la  función  del  taller 
indicado  llevarla  aneja  una  multiplicidad  de  servicios 
del  mismo,  obligada  también  si  hay  que  atender  cum¬ 
plidamente  a  la  complejidad  de  necesidades  de  un  Ar¬ 
chivo  importante.  La  labor  de  reproducciones  sigilo- 
gráficas,  por  ejemplo,  constituirla  una  sección  de  este 
taller-laboratorio.  La  utilidad  que  viene  prestando  este 
servicio  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  donde  existe 
ya  desde  bastantes  años,  es  una  prueba  fehaciente  de 
su  conveniencia.  Por  otra  parte,  la  encuadernación  de 
libros  modernos  de  la  biblioteca  auxiliar  y  la  confec¬ 
ción  de  carpetas  y  cajas  para  la  clasificación  y  la  guarda 
de  legajos  antiguos  podría  hacerse  con  ventaja  desde 
el  punto  de  vista  de  sus  condiciones  técnicas  y  sin  duda 
también  con  mayor  economía,  en  el  propio  taller  del 
Archivo.  Así  se  practica,  no  sólo  en  el  citado  Archivo 
de  Londres,  sino  también  en  los  Archives  Nationales 
de  París,  por  lo  que  se  refiere  a  la  manufactura  de  ca¬ 
jas  y  carpetas  y  a  la  encuadernación  de  determinados 
cuadernos  y  legajos. 

Con  estas  razones,,  sumariamente  expuestas,  creo 
dejar  demostrada  la  necesidad  de  establecer  lo  más  pron¬ 
to  posible  en  nuestros  principales  Archivos  Históricos 
un  taller  de  restauración  y  de  encuadernación  que,  res¬ 
pondiendo  a  las  exigencias  técnicas  modernas,  pueda  ren¬ 
dir  cuanto  antes  el  servicio  que  la  conservación  de  nues¬ 
tras  viejas  series  documentales  requiere  con  urgencia. 

F.  Valls  Taberner. 

Barcelona,  noviembre  de  1931. 

(Comunicación  presentada  a  la  Asamblea  del  Cuer¬ 
po  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  cele¬ 
brada  en  Madrid  en  1931.) 


V 


De  Arqueología  Salmantina 

Al  hacer  un  arreglo  en  la  casa  de  los  Abarca 
Maldonado,  plaza  de  Fray  Luis  de  León,  apa¬ 
reció  en  el  ángulo  SW.,  en  los  cimientos,  una 
lápida  romana  con  triple  inscripción.  Tiene  la 
piedra  de  granito  68  centímetros  de  alto,  66  de  ancho 
y  42  de  grueso.  Conserva  vestigios  de  un  marco  que  la 
encuadraba  y  que  ha  desaparecido  al  utilizarla  como  si¬ 
llar  en  el  siglo  xv.  También  tuvo  dos  relieves  verticales 
para  separar  las  diferentes  inscripciones.  Su  estado  de 
conservación  no  es  muy  satisfactorio,  pero  es  digna  de 
conservarse  en  el  Museo  por  muchos  conceptos :  por  su 
antigüedad,  unos  diez  y  ocho  siglos ;  por  ser  triple  y,  por 
tanto,  rarísima,  y  por  contener  nombres  de  salmanti¬ 
nos  de  una  época  en  que  casi  todos  han  desaparecido. 
La  piedad  de  los  que  la  pusieron  o  la  mandaron  hacer 
deseaba  su  permanencia  para  siempre. 

He  aquí  la  inscripción: 


REBU 

FIRM 

VEG 

rriNAE 

AÑIL 

ETIN 

reburR 

AE-FIR 

E  VEG 

IF  A 

MAN 

ETIF 

n  XVII 

I  AN 

ANLXV 

STt 

VIIII  H  S 

HSST 

L 

ST-TL 

TL 

Su  lectura  completa,  supliendo  deficiencias  que  el 
tiempo  ha  borrado,  es  ésta,  con  bastante  seguridad :  Re- 


390 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


burrinae  Reburri  f(iliae)  a(nnorum)  XVII.  S(it )  t(ibi) 
tierra)  l(evis ).  O  también:  Reburinae  Reburi,  etc. 

Esta  primera  inscripción  es  la  que  peor  se  conserva. 
A  la  primera  R  le  falta  el  palo  vertical  por  estar  la  pie¬ 
dra  rota  y  faltan  las  letras  que  van  con  minúscula.  La 
N  de  la  segunda  línea  sólo  conserva  la  parte  alta  de  los 
dos  últimos  rasgos;  parece  la  parte  superior  de  una  V. 
El  contexto  de  los  dos  nombres  exige  que  sea  una  N  y 
no  V.  El  detenido  examen  de  la  piedra  no  lo  excluye. 

En  castellano  significaría:  “Consagrado  a  Reburri- 
na,  hija  de  Reburro.  Falleció  a  los  diez  y  siete  años.  Séa- 
te  la  tierra  leve.”  Y  también:  “A  Reburina,  hija  de  Re- 
buro”,  etc. 

En  los  números  romanos  hay  enlace  de  la  X  y  la  V, 
enlace  que  se  repite  en  la  tercera  inscripción. 

Los  nombres  Reburro  y  Reburrina,  que  hoy  nos  cau¬ 
san  hilaridad,  son  corrientes  en  la  Epigrafía  romana,, 
como  puede  verse  en  Hübner,  II,  números  2568  y  4268. 
Abundan,  sobre  todo,  en  la  Epigrafía  salmantina,  ins¬ 
cripción  de  Villasbuenas ;  otra  en  Salamanca,  casa  de 
don  Lorenzo  Niño;  otra  en  la  casa  de  las  Batallas  o  de 
la  Concordia,  calle  de  San  Pablo;  otra  en  Saldeana  (nú¬ 
meros  39,  Riburrus ,  48,  62,  Reburi(na )  y  128  de  mi 
Epigrafía  Salmantina).  Reburinus  y  Reburina  también 
podrían  aceptarse  para  esta  inscripción.  Reburrus  quie¬ 
re  decir  muy  peludo,  que  lleva  el  pelo  echado  hacia  atrás.. 

La  segunda  inscripción  se  lee:  Firmanilae  Firmani 
[  filiae ]  an{norum)  VI III  H(ic)  s(ita)  s(it)  t{ibi)  t(erra) 
l(evis).  Y  en  español:  “Dedicado  a  Firmanila,  hija  de 
Firmano.  Murió  a  los  nueve  años.  Séate  la  tierra  leve.” 

Firmanilla  aparece  en  Sagunto  (CIL.,  núm.  3968). 
Firmanus  es  corriente.  En  las  tres  inscripciones  se  ve 
el  nombre  femenino  en  diminutivo,  derivado  del  nombre 
del  padre,  nombre  severo,  normal. 

La  tercera  inscripción  es:  Vegetin(a)e  Vegeti  f(i- 
liae)  an{norum)  LXV.  H(ic)  s(ita)  s(it)  t(ibi)  tierra ) 
l(evis).  “Monumento  erigido  a  Vegetina,  hija  de  Vege- 
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to.  Se  murió  a  los  sesenta  y  cinco  años.  Aquí  está  en¬ 
terrada.  Séate  la  tierra  ligera.”  Vegetina ,  nombre  de¬ 
rivado  de  vegetus ,  no  figura  en  el  Corpus.  El  que  fi¬ 
gura  es  Vegeta. 

La  A  no  tiene  travesado;  es  como  una  V  invertida. 
Los  dos  primeros  nombres  femeninos  terminan  en  dip¬ 
tongo  para  el  dativo;  el  último  termina  sencillamente 
en  E.  Faltan  las  siglas  características  D.  M.  S. 


Aprovecho  la  ocasión  para  decir  unas  palabras  so¬ 
bre  la  antigüedad  y  origen  de  Salamanca. 

La  fundación  de  Salamanca  se  remonta  a  una  anti¬ 
güedad  considerable.  Las  fuentes  históricas  guardan 
el  silencio  propio  de  la  época.  Los  historiadores,  fal¬ 
tos  de  noticias  ciertas,  han  acudido  a  fábulas  y  leyen¬ 
das  insostenibles.  Plutarco  habla  de  Salamanca  refi¬ 
riéndose  al  paso  de  Aníbal  en  el  siglo  111  antes  de  Je¬ 
sucristo.  Eran  los  albores  de  la  Historia.  En  ese  tiem¬ 
po  la  vemos  ya  con  numerosos  habitantes,  organizada, 
formando  un  todo  contra  el  enemigo.  Podía  llevar  de 
existencia  un  siglo,  dos,  diez,  veinte. 

Los  utensilios  más  antiguos  hallados  en  las  cerca¬ 
nías  de  Salamanca,  en  las  altas  mesetas  desde  Vista 
Hermosa  a  Pelabravo,  entre  el  cementerio  y  el  río  y 
la  parte  oriental  de  la  ciudad,  se  remontan  a  una  anti¬ 
güedad  que  está  fuera  de  la  cronología:  al  Paleolítico 
inferior,  al  nivel  arqueológico  llamado  Achelense. 

Tales  utensilios  son  cuarcitas  toscamente  labradas 
por  el  hombre,  para  servirse  de  ellos  como  utensilios  de 
trabajo.  La  mayor  porción  de  ellos  están  en  mi  colec¬ 
ción,  a  disposición  de  los  estudiosos;  algunos  he  man¬ 
dado  al  señor  Gómez-Moreno  y  los  ha  entregado  al  Mu¬ 
seo  Arqueológico  de  Madrid;  otros  he  cedido  al  señor 
Leite  de  Vasconcellos  (D.  J.)  y  están  en  el  Museo  de 
Lisboa;  los  he  hallado  con  mis  alumnos  siguiendo  las 
orientaciones  del  señor  Obermaier,  que  es  el  que  halló 
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el  primer  utensilio.  Esto  demuestra  que  en  aquellos  le¬ 
janos  tiempos  vivían  por  aquí  algunas  tribus  a  las  ori¬ 
llas  del  Tormes,  manteniéndose  de  la  caza,  de  la  pesca, 
de  miel  silvestre,  de  frutas  y  de  raíces  de  árboles.  El 
Marín  y  el  Cerro  de  la  Salud  no  se  habían  separado  con 
la  gran  zanja  que  ahora  los  divide;  formaban  un  dique 
alto,  aproximadamente  como  el  puente  del  ferrocarril, 
y  el  agua  del  Tormes,  contenida,  formaba  un  gran  lago, 
que  ocupaba  parte  de  la  ciudad  y  sus  alrededores.  Prue¬ 
ba  de  ello  son  los  cantos  rodados  que  se  ven  en  el  Teso 
de  la  Feria  y  detrás  del  Matadero,  hasta  bastante  al¬ 
tura,  y  en  cantidad  suficiente  para  no  suponerlos  tras¬ 
ladados  allí  por  las  gentes,  sino  formados  por  la  acción 
continua  de  las  aguas. 

De  estas  primeras  manifestaciones  humanas  nada 
quedó,  y  no  es  posible  dar  a  Salamanca  este  origen. 
Vino  después  la  última  glaciación  terrestre  y  el  frío 
hizo  imposible  la  vida  del  hombre  en  estas  cercanías; 
huyó  en  busca  de  las  cuevas,  que  le  ofrecían  el  calor  de 
la  madre  tierra,  y  en  aquellas  largas  noches  se  dedicó 
al  arte,  como  lo  declara  la  cueva  de  Altamira. 

El  clima  cambió  profundamente  y  adquirió  las  con¬ 
diciones  de  hoy;  la  fauna  y  la  flora  se  adaptaron  a  él; 
el  hombre  salió  de  las  cavernas,  y  bien  por  iniciativa 
propia,  bien  por  contacto  con  nuevas  tribus  que  traje¬ 
sen  gérmenes  de  otras  civilizaciones,  comenzó  nueva 
vida,  una  nueva  fase  que  se  llama  período  Neolítico. 
Entonces  el  hombre  cubrió  su  desnudez  con  pieles  y  te¬ 
jidos  y  dió  principio  a  la  indumentaria;  domesticó  al¬ 
gunos  animales  y  nació  la  ganadería;  comenzó  a  culti¬ 
var  los  cereales  y  nació  la  agricultura  y  con  ella  la 
vida  sedentaria;  ensayó  vasijas  de  barro  y  dió  origen 
a  la  alfarería;  construyó  dólmenes  o  sepulcros  para 
sus  muertos  y  con  ello  empezó  la  arquitectura;  labró 
sus  utensilios  de  trabajo  con  el  nuevo  procedimiento  de 
la  frotación  y  este  aspecto  es  lo  que  da  el  nombre  al 
período  Neolítico,  o  piedra  nueva;  encontró  y  elaboró- 
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los  metales  y  puso  en  marcha  la  minería  y  la  metalur¬ 
gia;  vió  una  colina,  un  cerro,  una  elevación  con  expla¬ 
nada  en  la  parte  alta,  de  difícil  subida,  fácil  de  defen¬ 
derse  desde  arriba  con  piedras,  con  flechas,  con  hon¬ 
das;  eligió  esas  alturas  como  habitación  permanente  y 
dió  origen  a  los  pueblos  y  ciudades. 

Si  bien  lo  consideramos,  los  que  han  venido  después 
no  han  hecho  más  que  perfeccionar  los  gérmenes  de 
cultura  que  nos  legaron  los  Neolíticos. 

En  cualquiera  de  los  momentos  que  hay  desde  el 
Neolítico  hasta  el  siglo  iv  antes  de  la  Era  cristiana,  lo 
que  comprende  una  serie  no  escasa  de  siglos,  pudo  te¬ 
ner  lugar  la  fundación  de  Salamanca.  Este  dato  po¬ 
dría  concretarse  más  haciendo  excavaciones  en  el  solar 
primitivo. 

Como  la  fundación  de  Salamanca  no  es  un  hecho 
aislado,  sino  contemporáneo  de  otras  muchas  poblacio¬ 
nes  que  hubo  en  la  región,  como  son  Yecla,  Ciudad  Ro¬ 
drigo,  Lerilla,  Salvatierra,  el  Cerro  del  Berrueco  y 
otras  mil  que  podría  citar,  hay  que  tener  en  cuenta  la 
vida  de  esas  poblaciones  para  deducir  por  analogía  el 
principio  de  cada  una.  De  la  población  del  Berrueco  se 
sabe  que  existió  desde  el  Neolítico  final  íhasta  la  con¬ 
quista  romana,  atrevesando  la  Edad  del  bronce  y  del 
hierro.  Lo  mismo  pudo  ocurrir  a  Salamanca. 

Algunas  familias  de  ganaderos  vieron  a  las  orillas 
del  Tormes  un  punto  a  propósito  para  establecer  su  cas¬ 
tro,  su  fortaleza,  en  que  pudieran  defenderse  contra 
invasiones  de  advenedizos,  y  en  ese  punto  fijaron  su  mo¬ 
rada.  Los  campos  les  ofrecían  pastos  para  sus  ganados 
y  tierras  para  el  cultivo;  los  bosques,  caza;  el  río,  pes¬ 
ca  y  bebida  para  todos,  y  el  castro,  defensa  ventajosa 
para  el  caso  de  una  sorpresa  menos  formidable  que  la 
de  Aníbal. 

Ese  castro,  esa  fortaleza  primitiva  que  dió  origen 
a  la  ciudad  murada,  solían  elegirla  cerca  de  una  corrien¬ 
te  de  agua,  en  una  explanada  naturalmente  defendida, 
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rodeada  de  acantilados  que  redujesen  la  defensa  por  el 
valor  a  la  menor  extensión  posible.  Si  los  acantilados 
no  la  defendían  por  completo,  la  parte  expuesta  se  cer¬ 
caba  con  fosos  concéntricos,  con  trincheras,  y  más  tar¬ 
de  con  muros.  En  la  fortaleza  estaba  desde  luego  el  san¬ 
tuario  de  la  divinidad  que  adoraban  y  las  chozas,  que 
después  se  convirtieron  en  casas  de  los  jefes,  soldados 
y  pueblo.  En  los  sitios  altos  ponían  centinelas  o  atalayas, 
que  tocaban  un  cuerno  en  señal  de  alarma  al  acercarse 
gentes  extrañas,  y  entonces  los  pastores  y  agricultores 
se  recogían  con  sus  haciendas  al  interior  del  castro  y  los 
guerreros  a  la  brecha,  con  las  armas,  si  era  necesario. 

A  buscar  el  primer  emplazamiento  de  Salamanca  ya 
nos  ayuda  su  historia  por  exclusión.  En  su  origen  tuvo 
que  ser  muy  pequeña  y  tuvo  que  estar  colocada  en  sitio 
estratégico.  La  altura  que  hay  entre  la  Peña  Celestina 
y  el  arroyo  de  los  Milagros  reúne  esas  condiciones  y, 
en  ese  ángulo  hay  que  colocar  la  primitiva  Salamanca, 
mientras  razones  poderosas  no  demuestren  la  equivo¬ 
cación.  La  altura  de  San  Vicente,  donde  estuvo  el  fa¬ 
moso  convento,  reúne  condiciones  análogas,  mejores 
todavía.  Quizás  los  primeros  pobladores  ocuparon  las 
dos  mesetas.  Pero  de  donde  parte  la  ciudad  de  Sala¬ 
manca  es  de  la  Peña  Celestina. 

Inútil  y  ridículo  sería  señalar  el  año  de  la  fundación 
de  Salamanca,  el  nombre  del  fundador,  el  pueblo  que 
ese  fundador  acaudillaba,  pues  todos  esos  detalles  son 
un  misterio  y  lo  serán  siempre  para  la  mayor  parte  de 
las  ciudades.  Algo  se  podrán  dilucidar  estos  problemas, 
en  lo  relativo  a  nuestra  ciudad,  haciendo  excavaciones 
en  la  meseta  que  se  forma  en  el  ángulo  de  la  Peña  Ce¬ 
lestina  y  el  arroyo  de  los  Milagros,  donde  suponemos 
colocado  el  castro  que  dio  principio  a  la  ciudad.  Allí,  por 
el  Sur,  la  defensa  era  bien  sencilla,  dada  la  altura  acan¬ 
tilada  de  la  roca;  por  el  W.,  la  vertiente  del  valle,  ayuda¬ 
da  con  poca  mano  de  obra,  hacía  ese  lado  fácilmente  de¬ 
fendible;  el  cierre  de  ese  ángulo  estaría  formado  por 
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un  semicírculo  de  fosos  concéntricos  que  uniesen  el  lado 
S.  con  el  lado  W.,  y  estarían  colocados  esos  fosos  más 
acá  o  más  allá  según  el  número  de  habitantes,  dato  que 
hay  que  tener  en  cuenta  para  las  viviendas  y  para  la 
defensa.  No  caben  muchas  casas  en  pequeño  espacio, 
ni  se  puede  defender  una  gran  línea  con  pocos  guerre¬ 
ros.  La  extensión  de  los  castros  es  muy  variable.  La  par¬ 
te  habitada  del  Cerro  del  Berrueco  no  es  menor  que  tres 
veces  la  Salamanca  de  hoy;  el  de  Irueña  y  de  Saldeana 
no  son  mayores  que  el  inmediato  pueblo  de  Carbajosa. 
Habrá,  pues,  que  dar  a  los  lados  de  ese  ángulo  una  lon¬ 
gitud  de  cien  metros,  doscientos,  o  más,  conforme  al 
número  de  pobladores  que,  al  aumentar  con  el  tiempo, 
pudieron  dilatar,  aquí  por  la  disposición  del  terreno, 
la  extensión  del  castro. 

Entonces  probablemente  se  cultivaban  los  cereales  y 
pastaban  los  rebaños  en  el  solar  que  ocupan  las  Catedra¬ 
les,  y  la  Universidad  y  la  Plaza  Mayor.  Indudablemen¬ 
te  los  primitivos  salmantinos  se  dedicaron  al  pastoreo 
y  a  la  agricultura;  pero  con  la  agricultura,  que  lleva 
consigo  la  vida  sedentaria,  surgen  una  porción  de  indus¬ 
trias,  que  necesariamente  tuvieron  que  desarrollar.  Cons¬ 
trucción  de  chozas  de  ramaje,  luego  casas  de  piedra  cu¬ 
biertas  con  ramas,  paja  o  tierra;  construcción  de  utensi¬ 
lios  y  de  armas  para  la  paz  y  para  la  guerra,  que  prime¬ 
ro  serían  de  piedra,  luego  de  cobre,  después  de  bronce  y 
últimamente  de  hierro;  el  adobo  y  curtido  de  pieles,  la 
fabricación  de  bebidas  fermentadas,  la  fabricación  de 
vasijas  para  contener  líquidos  y  cereales.  En  un  principio 
cada  cual  fabricaría  mejor  o  peor  los  útiles  que  necesita¬ 
ba  ;  pero  poco  a  poco  uno  se  distinguía  en  una  cosa,  otro 
en  otra;  los  vecinos  acudían  a  ellos.,  recompensando  su 
trabajo  en  especie,  y  así  nacieron  los  oficios  de  carpin¬ 
tero,  de  herrero,  de  alfarero. 

El  comercio  se  practicó  pronto  en  esta  tierra  y  yo  lo 
he  comprobado,  no  en  Salamanca  precisamente,  pero  sí 
en  la  provincia,  al  hallar  en  los  dólmenes  piedras  y  uten- 
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silios  de  piedra  que  no  son  del  país  y  que  delatan  una 
antigüedad  de  2.000  a  2.500  años  antes  de  J.  C,  es  de¬ 
cir,  que  se  remontan  al  principio  de  la  edad  de  los  meta¬ 
les.  Esos  utensilios  o  la  materia  de  que  se  hacían  tuvo 
que  ser  traída  de  otra  parte  por  el  comercio. 

Los  castros,  los  habitantes  de  los  castros,  no  vivían 
solitarios  como  los  hongos;  tenían  relaciones  familiares, 
de  alianza,  de  federación ;  relaciones  pacíficas  o  guerre¬ 
ras  con  los  castros  de  la  comarca.  Los  que  fácilmente  po¬ 
dían  relacionarse  con  el  de  Salamanca  son :  el  de  Ribas, 
en  lo  alto  de  la  Flecha;  el  de  San  Cristóbal,  muy  desfi¬ 
gurado,  que  ya  sólo  conserva  el  nombre  entre  moriscos, 
y  San  Cristóbal;  el  mismo  San  Cristóbal,  que  su  origen 
íué  un  castro ;  el  de  Villamayor,  llamado  el  Teso  de  San 
Miguel;  la  Seta  ,0  Septa,  más  allá  de  Aldeaseca  de  los 
Pinares,  cuyos  fosos  se  conocen  aún;  el  de  Florida  de 
Liébana,  donde  está  la  iglesia  separada  del  pueblo;  el 
de  Mozárbez,  llamado  el  Teso  de  Utrera,  que  aún  con¬ 
serva  parte  de  sus  murallas,  lo  que  prueba  que  existió 
hasta  muy  tarde,  y  la  Mesa  de  Carpió,  cerca  de  Alba. 

Con  estos  castros,  más  o  menos  sincrónicos  de  Sala¬ 
manca,  y  con  otros  muchos  más  alejados,  tuvo  que  tener 
muy  variadas  relaciones  nuestra  ciudad.  Con  estas  rela¬ 
ciones  comenzaron  los  caminos  a  través  de  los  bosques. 

De  estos  tiempos  inciertos,  ya  bastante  entrados,  es 
el  T oro  de  la  Puente  y  otros  muchos  toros  y  verracos  de 
piedra  que  hay  en  diversos  puntos  de  la  provincia,  unos 
completos  y  la  mayor  parte  quebrantados  por  las  inju¬ 
rias  de  los  siglos. 

Casi  todos  los  castros  llegaron  poblados  desde  los 
tiempos  prehistóricos  hasta  los  albores  de  la  historia; 
entonces  unos  triunfaron  y  otros  sucumbieron.  Los  que 
tenían  a  mano  pasto  para  la  ganadería,  terrenos  de  culti¬ 
vo  y  agua  para  sus  necesidades,  ciñeron  una  muralla 
alrededor,  en  vez  de  las  rudimentarias  empalizadas  que 
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hasta  entonces  habían  tenido,  y  se  dispusieron  a  penetrar 
en  los  tiempos  históricos.  Entre  éstos  podemos  contar 
Salamanca,  Ledesma,  Ciudad  Rodrigo,  Fuenteguinaldo 
y  otros.  Algunos  llegaron  a  la  época  romana  y  luego 
desaparecieron,  como  Las  Merchanas  en  Lumbrales, 
Saldeana  y  el  castillo  de  Pereña.  Muchos  conservan  sus 
murallas,  sus  puertas  y  el  solar  lleno  de  cacharros,  pero 
están  dedicados  a  pastos  o  al  cultivo,  como  Irueña,  Léri¬ 
da,  el  Teso  de  Utrera  y  el  Cerro  del  Berrueco.  Este  des¬ 
apareció  ante  la  violencia  de  las  llamas.  En  casi  todos 
se  conserva,  o  se  ha  conservado  hasta  hace  poco,  el  san¬ 
tuario  de  la  divinidad  que  adoraban  los  primitivos,  cris¬ 
tianizado  desde  luego  y  modificado  cien  veces  en  el 
transcurso  de  los  años.  Los  conquistadores  respetaban 
los  templos  como  medida  política  y  obligaban  a  los  ven¬ 
cidos  a  dejar  el  castro  y  establecerse  en  la  llanura,  si 
es  que  no  lo  tomaban  ellos  para  su  morada  y  fortaleza. 

El  castro  de  Salamanca,  colocado  a  las  orillas  del 
Tormes,  al  borde  de  un  camino  forzosamente  concurrido, 
que  más  tarde  se  llamó  la  Calzada  de  la  Plata,  cuyo  prin¬ 
cipal  vestigio  es  el  puente,  en  medio  de  fértiles  campos, 
que  entonces  eran  bosques,  muy  propios  para  el  pastoreo 
y  para  la  agricultura,  en  posición  estratégica  para  resis¬ 
tir  los  ataques  enemigos,  salió  vencedor  de  los  tiempos 
arcaicos,  ensanchó  su  primitivo  solar,  penetra  en  los 
campos  de  la  historia  junto  con  el  nombre  de  Aníbal  y 
se  presenta  a  nosotros  con  vestigios  de  fortificación  ro¬ 
mana. 

La  ciudad  romana,  la  Salamanca  de  los  romanos 
era  el  mismo  antiguo  castro,  aumentado;  el  lado  de  la 
Peña  Celestina  se  prolonga  al  oriente  hasta  muy  cerca 
de  la  calle  de  San  Pablo;  de  aquí  sigue  al  Norte  por  la 
torre  que  se  llama  del  Marqués  de  Villena;  después  si¬ 
gue  por  una  revuelta  que  hay  en  la  calle  del  Tostado, 
hacia  lo  alto  de  la  calle  Palominos,  puerta  del  Semina- 
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rio,  Jardín  Botánico,  ladera  del  Arroyo  de  los  Mila¬ 
gros,  y  cierra  en  la  Peña  Celestina.  Desde  la  calle  del 
Tostado  hasta  el  Arroyo  de  los  Milagros  no  hay  ves¬ 
tigios  aparentes. 

Tal  era  la  extensión  de  la  ciudad  romana. 

P.  César  Moran,  O.  S.  A. 

C  orrespondiente. 


Un  precedente  de  la  cuestión  de 
Antonio  Pérez 

El  pleito  de  Antonio  Gamir 

De  la  historia  de  las  alteraciones  y  pleitos  de  Ara¬ 
gón  en  tiempo  de  Felipe  II,  cuyo  estudio  de¬ 
tenido  y  completo  está  por  hacer  aún  (i),  da¬ 
mos  a  conocer  en  el  presente  artículo  una  cues¬ 
tión  planteada  por  los  ministros  del  Santo  Oficio,  que 
es  precursora,  en  idénticas  circunstancias,  del  conflicto 
que  Antonio  Pérez  presentó  después.  Su  solución  no 
fué  tan  fatal  para  las  leyes  aragonesas;  pero  por  su 
riqueza  en  pormenores  y  por  su  importancia,  creemos 
digna  de  ser  conocida,  ya  que  su  trascendencia  fué  gran¬ 
de  en  su  tiempo,  convirtiéndose  de  una  persecución  per¬ 
sonal  en  un  grave  conflicto  entre  la  Inquisición  y  el 
Justicia  Mayor,  representando  claramente  la  verdadera 
causa  de  la  caída  de  los  fueros  de  Aragón,  que  el  Rey 
quería  anular  contra  el  sentir  del  reino  y  que  Antonio 
Pérez  había  de  ser  más  tarde  el  pretexto  para  que  por 
la  fuerza  se  modificasen  cuantas  leyes  había  en  el  reino 
que  servían  para  entorpecer  la  ejecución  de  la  volun¬ 
tad  real,  que  en  Aragón  había  estado  y  seguía  estando 
muy  limitada  por  los  fueros  del  reino. 

El  origen  de  este  conflicto  está  en  las  vejaciones 

(i)  Véanse  notas  sobre  Bibliografía  de  mi  trabajo  Sucesos  acae¬ 
cidos  en  las  comunidades  de  Teruel  y  Albarracin  en  tiempo  de  Fe¬ 
lipe  II.  Próximo  a  publicarse. 
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que  el  Duque  de  Segorbe  y  otros  oficiales  de  Felipe  II 
cometían  en  Teruel  y  su  Comunidad,  que  estuvo  muy 
alterada  por  las  pretensiones  de  Felipe  II  durante  todo 
aquel  reinado.  Aquella  tierra  tenía  unos  fueros  que 
habían  sido  jurados  por  todos  los  Reyes  de  Aragón, 
hasta  Carlos  I  y  que  no  permitían  a  los  oficiales  del 
Rey  ningún  acto  de  gobierno  ni  de  jurisdicción.  Esto 
no  podía  consentirlo  Felipe  II,  que  desde  1560  sostu¬ 
vo  por  la  fuerza  a  un  oficial  real  que  fiscalizaba,  con¬ 
tra  los  fueros  de  la  ciudad  y  su  Comunidad,  todos  los 
actos  de  gobierno  de  las  instituciones  populares  de  aquel 
país.  Los  habitantes  se  opusieron  a  estas  pretensiones 
del  Rey,  intentando  plantear  la  cuestión  jurídicamente  ; 
pero  el  Rey  emprendió  una  persecución  contra  todos 
los  que  se  señalaban  en  la  defensa  de  sus  leyes  loca¬ 
les,  que  no  sirvió  para  otra  cosa  sino  para  levantar  toda 
la  región,  que  inutilizó  por  la  fuerza  cuanto  intentó  ha¬ 
cer  el  oficial  real  que  con  el  nombre  de  Capitán  y  Juez 
Preeminente  había  sido  impuesto  por  Felipe  II  (1). 
Este  Capitán  lo  era  ahora  don  Matías  del  Moncayo, 
hombre  de  duro  carácter  y  de  cuya  moralidad  no  pa¬ 
rece  que  responden  todos  los  actos  que  realizó.  Para 
sostenerlo  y  reforzar  su  autoridad,  que  era  la  del  Rey, 
frente  al  sentir  unánime  de  los  pueblos,  acordó  Feli¬ 
pe  II,  viendo  que  nada  habíase  adelantado,  a  pesar  de 
las  prisiones  y  excesos  que  hizo  don  Matías,  mandar 
un  ejército  a  las  órdenes  del  Duque  de  Segorbe  para 
que  por  el  terror  y  la  violencia  amordazase  a  aquellos 
habitantes  que  en  nombre  de  sus  leyes  no  querían  obede¬ 
cer  la  voluntad  del  Monarca.  El  Duque  de  Segorbe 
llegó  a  Teruel  en  1570  para  sujetar  a  la  ciudad  por 
la  fuerza  con  un  ejército  de  2.000  hombres,  en  gran 
parte  moriscos  del  reino  de  Valencia,  pues  no  se  encon- 

(1)  Sobre  el  origen  y  vicisitudes  de  este  pleito  lleno  de  matices 
y  complicado,  que  duró  desde  tiempos  de  Carlos  I  hasta  después  de  la 
muerte  de  Felipe  II,  no  podemos  extendernos,  por  ser  excesivo  para 
los  límites  de  un  artículo  como  éste. 
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traron  otros  más  a  mano,  con  los  cuales  cometió  toda 
clase  de  excesos  y  atropellos,  incluso  en  las  cosas  sa¬ 
gradas,  pues  convirtió  en  cuartel  una  iglesia,  que  fue 
desalojada  sin  miramiento  alguno,  obteniéndose  para 
el  caso  un  breve  del  Papa,  al  cual  se  dijo  que  Teruel 
podía  ser  atacada  por  los  turcos  y  que  era  preciso  de¬ 
fenderla  convirtiendo  aquella  iglesia  en  castillo  (i). 
Al  par  de  este  acto  escandaloso  viéronse  otros  más  y 
mayores,  los  cuales  sería  inadecuado  el  contar  aquí,  per¬ 
siguiéndose  sañudamente  a  cuantas  personas  en  el  país 
tenían  alguna  importancia,  ya  que  la  resistencia  a  obe¬ 
decer  al  Rey  era  tenaz  y  general.  Cuando  la  justicia 
de  Felipe  II  estuvo  asegurada  en  su  cumplimiento  por  los 
soldados  del  Duque,  fueron  para  incoar  procesos  un  le¬ 
trado  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  Real  de  Zarago¬ 
za,  Micer  Juan  Campi,  que  luego  fué  del  Consejo  Su¬ 
premo  de  Aragón,  hombre  duro  pero  recto,  y  un  in¬ 
quisidor,  el  doctor  Soto  de  Calderón,  del  Tribunal  del 
Santo  Oficio  de  Valencia,  a  cuyo  distrito  inquisitorial 
pertenecía  Teruel,  aunque  contra  la  voluntad  de  aquella 
tierra  y  de  todo  Aragón,  que  siempre  protestó  de  aque¬ 
lla  irregularidad  (2).  Así,  pues,  la  justicia  del  Rey  iba  a 

(1)  Bartolomé  de  Argensola:  Alteraciones  populares  de  Zaragoza, 
fol.  60.  Manuscrito  12.985  de  la  Bibl.  Nacional.  Véase  también  Lu- 
percio  Leonardo  de  Argensola:  Informaciones  de  los  sucesos  de 
Aragón  en  los  años  de  i$gi  y  1592,  págs.  28,  29  y  30.  Madrid,  1808. 
Este  Duque  de  Segorbe  se  llamaba  don  Francisco  de  Aragón  y  come¬ 
tió  con  sus  soldados  verdaderas  atrocidades. 

(2)  Entre  las  muchas  veces  que  el  caso  se  trató  sin  solución, 
citamos  una  petición  que  formularon  las  Cortes  generales  del  reino 
de  1553,  adonde  se  llevó  la  cuestión  que  se  incluyó  con  el  núm.  49. 
Dice  así:  “Item:  por  cuanto  las  ciudades  de  Teruel  y  Albarracín  y  su 
tierra  están  dentro  del  presente  Reyno  de  Aragón  y  son  del  Arzo¬ 
bispado  de  taragoza  se  provea  no  puedan  ser  sacados  por  los  In¬ 
quisidores  del  reyno  de  Valencia  por  crimen  de  herejía  ni  otros,  sino 
que  los  inquisidores  de  Aragón  sean  en  tal  caso  sus  jueces.”  A  esta 
petición  se  respondió  en  la  corte :  “49.  Respuesta.  Que  cuando  en  Cas¬ 
tilla  se  trate  de  cosas  de  Inquisición,  su  Alteza  notara  desto.”  B.  A. 
H.  Col.  Salazar,  P.  3,  fol.  352  v.  La  cuestión  quedó  siempre  sin 
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estar  representada  por  el  odiado  capitán  Moncayo;  un 
criminalista,  Campi,  y  un  inquisidor,  Calderón.  Los  de 
Teruel,  en  sus  ya  largos  pleitos,  habían  realizado  inau¬ 
ditos  esfuerzos  para  defender  sus  leyes,  procurando 
convencer  al  Rey  de  su  derecho,  denunciando  los  exce¬ 
sos  de  sus  oficiales  y  pidiendo  ayuda  al  reino  de  Aragón, 
donde  encontraban  eco  sus  quejas,  pero  no  solución,  ya 
que  atenderles  era  ponerse  frente  al  Rey  y  en  Zaragoza 
el  Rey  iba  también  minando  las  instituciones,  con  arreglo 
a  los  nuevos  principios  absolutistas  que  los  jurisconsul¬ 
tos  y  legistas  de  la  época  defendían.  Lo  mismo  a  la  Dipu¬ 
tación  que  al  Justicia  se  denunciaron  aquellos,  actos,  pero 
nada  se  pudo  hacer;  los  porteros  del  Justicia  no  eran 
atendidos  y  obedecidos  en  Teruel  por  los  oficiales  reales 
y  hasta  fueron  encarcelados,  no  atreviéndose  el  reino  a 
levantar  ejército,  aunque  alguna  vez  llegaron  las  cosas 
por  esto  de  Teruel  muy  adelante;  pero  siempre  Felipe  II, 
con  amenazas  y  sobornos,  lo  evitó.  Mas  volvamos  al  asun¬ 
to  de  Antonio  Gamir,  único  caso  concreto  que  vamos  a 
analizar,  por  su  importancia  y  por  la  gravedad  de  las 
consecuencias  que  arrastró. 

Antonio  Gamir  era  persona  de  importancia  en  Te¬ 
ruel,  de  familia  de  abolengo  en  la  ciudad  y  de  gran  in¬ 
fluencia  y  prestigio.  Como  la  defensa  de  los»  fueros  y  la 
oposición  a  las  pretensiones  del  Rey  eran  generales  en 
todas  las  clases  sociales  (i),  ante  los  excesos  que  los  sol¬ 
dados  y  los  Tribunales  cometían  decidió  acudir  a  interce¬ 
der  en  Zaragoza  para  evitar  aquellos  males  por  el  camino 


resolver,  pues  Felipe  II  quería  apartar  a  Teruel  y  Albarracín  del 
reino  de  Aragón  en  lo  que  podía,  y  hasta  en  1590  lo  intentó  hacer 
definitiva  y  completamente,  a  raíz  de  los  motivos  que  en  aquel  país 
hubo.  Véanse  las  consultas  correspondientes  a  estos  años  del  Consejo 
Supremo  de  Aragón,  referentes  a  estos  disturbios  en  la  Col.  Sala- 
zar.  B.  A.  H.  K.  41. 

(1)  Igual  que  Gamir  padecieron  persecuciones  en  Teruel  otros 
miembros  de  familias  importantes,  como  los  La  Mata,  que  hasta  es¬ 
tuvieron  mucho  tiempo  presos  fuera  del  reino  a  causa  de  su  oposi¬ 
ción  a  las  pretensiones  reales. 
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que  fuere,  pues  todos  los  medios  buscaron  los  de  Teruel 
para  defender  sus  derechos.  Como  persona  de  importan¬ 
cia  y  consideración,  estaba  Gamir  bien  relacionado  en  Za¬ 
ragoza  y  acudió  al  Virrey,  que  entonces  lo  era  el  arzobis¬ 
po  don  Fernando  de  Aragón,  para  que  impidiese  los  exce¬ 
sos  que  en  Teruel  se  cometían.  El  Arzobispo  le  atendió 
y  parece  ser  que  las  cosas  se  iban  a  resolver  planteando 
aquella  ciudad  sus  peticiones  ante  la  Audiencia  de  Za¬ 
ragoza,  cuando,  enterado  el  Duque,  lo  mandó  llamar  por 
medio  de  un  pregón  en  Teruel  para  que  inmediatamente 
se  presentase  ante  el  juez  preeminente  don  Matías  del 
Moncayo  (i).  Avisado  Gamir,  acudió  aceleradamente  a 
Teruel,  dejando  Zaragoza  y  presentándose  a  don  Matías, 
el  cual,  sin  más  explicación  y  sin  atenciones  de  ninguna 
clase,  lo  prendió  y  lo  mandó  encarcelar  en  lugar  tan  se¬ 
creto  que  nadie  sabía  dónde  se  hallaba  encerrado.  Aquel 
acto  no  extrañó  a  los  habitantes,  muy  acostumbrados  ya 
a  tales  tratos  y  sólo  se  pensó  en  poner  remedio,  acudien¬ 
do  al  Justicia  de  Aragón  para  que  manifestase  al  reo. 

El  Justicia,  que  lo  era  don  Juan  de  Lanuza,  dió  fir¬ 
mas  para  que  fuese  manifestado  Antonio  Gamir,  man¬ 
dando  para  cumplir  sus  órdenes  y  trasladar  el  reo  a  Zara¬ 
goza  al  portero  de  aquella  corte  Pedro  de  Santa,  natural 
de  Montalbán,  y  a  un  notario  llamado  Juan  Pérez.  Lle¬ 
garon  ambos  a  Teruel;  mas  como  el  paradero  de  Gamir 
era  desconocido  y  no  se  sabía  en  qué  cárcel  se  hallaba, 
se  encontraron  con  que  nada  podían  hacer,  ya  que  los  ofi¬ 
ciales  del  Rey  y  los  subordinados  del  Duque,  ayudados 
por  la  fuerza  de  los  soldados,  se  les  burlaban  y  ninguna 
otra  ayuda  podían  encontrar.  Estaban  pensando  cuál  se¬ 
ría  el  mejor  medio  para  cumplir  su  misión,  cuando  les 
dieron  aviso  de  que  Antonio  Gamir  había  sido  sacado 
del  fuerte  donde  vivía  el  Duque  y  era  conducido  a  la  re¬ 
sidencia  del  Inquisidor.  Sin  perder  un  momento  salieron 
a  buscar  un  encuentro  para  ver  de  manifestarle  allá  don- 


(1)  Bartolomé  de  Argensola,  Ms.  cit.,  fol.  66  y  sigs. 
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de  fuese  hallado.  Gamir  había  sido  conducido  al  conven¬ 
to  de  las  Trinitarias,  donde  moraba  el  inquisidor  Soto 
de  Calderón.  El  traslado  se  efectuó  sin  grandes  precau¬ 
ciones,  para  que  no  fuese  notado  ;  pero  no  creyendo  opor¬ 
tuno  el  Inquisidor  que  el  reo  quedase  en  su  poder,  des¬ 
pués  de  alguna  conversación  con  él,  le  mandó  volver  al 
fuerte,  que  no  estaba  lejos  de  su  residencia ;  pero  en  el  ca¬ 
mino  aparecieron  el  portero  Santa  y  el  notario  Juan  Pé¬ 
rez,  que  exigieron  el  reo  en  el  acto,  en  nombre  del  Jus¬ 
ticia  Mayor  del  reino,  por  ser  ley  de  Aragón,  según  el 
privilegio  de  la  manifestación.  El  alguacil  que  conducía 
a  Gamir,  acompañado  de  alguna  guardia,  se  negó  a  ello, 
no  queriendo  obedecer;  pero  algunos  hombres  prepara¬ 
dos  y  la  gente  que  se  reunió  arrancaron  a  Antonio  Ga¬ 
mir  de  manos  de  los  soldados  y  en  medio  de  un  gran  mo¬ 
tín  fué  conducido  a  la  cárcel  común,  como  preso  manifes¬ 
tado,  después  de  haber  tenido  peligro  de  perder  la  vida, 
pues  un  escudero  del  inquisidor,  al  ver  que  no  podían 
contra  la  masa  popular  que  se  había  reunido  en  actitud 
tumultuosa,  le  disparó  un  tiro  para  matarle,  pero  le  erró. 
El  Duque,  no  atreviéndose  de  momento  a  dominar  el  mo¬ 
tín,  por  ahorrar  sangre  o  porque  Gamir  aún  quedaba 
preso  en  Teruel,  no  hizo  actuar  a  sus  soldados,  pero  sí  si* 
guió  prendiendo  gente  a  raíz  de  este  suceso.  Entre  otras 
personas  fueron  encarcelados  el  regidor  Juan  Ambel,  el 
clérigo  Juan  Arcaduz,  Pedro  de  Roda,  Luis  Juan  Malo, 
hidalgo  de  Teruel;  Juan  Calvo,  un  cerrajero  llamado  Va¬ 
lles  y  otras  muchas  personas,  incluso  de  gran  relieve, 
como  varios  miembros  de  la  ilustre  familia  turolense  de 
La  Mata,  alguno  de  los  cuales  estuvo  hasta  condenado  a 
muerte.  Pero  persiguiendo  sañudamente  a  los  de  Teruel, 
seguramente  no  pensó  el  Duque  en  que  Gamir  iba  a  sa¬ 
lir  de  sus  manos;  mas  Pedro  de  Santa,  que  era  “hom¬ 
bre  denodado  y  tenaz”,  arrostrando  los  peligros  que  re¬ 
presentaba  la  ira  del  Duque,  decidió  llevarse  manifesta¬ 
do  de  Teruel  a  Gamir. 

Para  ello  una  noche  entró  a  deshora  en  la  cárcel 
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común  donde  estaba  encerrado  Gamir  y  sin  oposi¬ 
ción  por  parte  de  los  alguaciles  de  la  ciudad  lo  saca¬ 
ron  con  sigilo  él  y  el  notario  Juan  Pérez,  siguiéndo¬ 
les  Gamir,  que  no  quiso  fiarse  de  la  palabra  que  le 
había  dado  el  Duque  de  que  renunciase  a  la  manifes¬ 
tación,  que  nada  le  pasaría,  ya  ,  que  el  crédito  del  Duque 
con  fundamentos  era  nulo  en  aquella  tierra,  donde  se 
decía  “que  no  tenía  ni  principio  ni  fin”  (i).  Así,  después 
de  muchas  peripecias  (pero  dejando  más  todavía  a  los 
de  Teruel)  Gamir  pudo  escapar  y  llegar  a  Zaragoza, 
donde  fué  bien  recibido  y  halló  propicio  el  ambiente  para 
su  defensa.  Dejemos  los  sucesos  de  Teruel,  que  muchos 
fueron  los  que  sus  habitantes  tuvieron  que  sufrir  por  la 
ira  del  Duque,  que  se  ensañó  duramente  con  aquellos  in¬ 
felices  habitantes,  secundado  por  Campi,  quien,  a  pesar 
de  ser  durísimo  de  carácter,  como  lo  demostró  siempre 
desde  el  Consejo  Supremo,  aún  se  tuvo  que  llegar  a  poner 
frente  al  Duque,  que  todo  lo  quería  allanar  por  la  fuer¬ 
za,  retirándose  a  Zaragoza  y  dejando  solo  al  Inquisidor 
para  continuar  toda  aquella  persecución,  que  no  hizo 
flaquear  al  país,  y  que  sólo  acabó  por  el  año  1 598,  cuan¬ 
do  ya  la  tierra  no  tenía  energía  alguna. 

Al  escapar  Antonio  Gamir  a  Zaragoza  contra  la  vo¬ 
luntad  del  Duque,  éste  se  encontró  burlado  y  ofendi¬ 
do  y  no  pensó  sino  en  rescatar  el  reo.  A  este  fin  hizo 
intervenir  al  Tribunal  de  la  Inquisición.  El  doctor  Soto 
de  Calderón  emprendió  un  proceso  en  el  cual  se  recla¬ 
maba  a  Antonio  Gamir,  y  de  acuerdo  con  las  instruccio¬ 
nes  y  poderes  que  del  Rey  tenía,  hizo  que  la  Inquisi¬ 
ción  de  Valencia,  a  cuyo  distrito,  como  hemos  apunta¬ 
do,  pertenecía  Teruel,  reclamase  al  preso,  que  ya  ante¬ 
riormente  había  sido  pedido  sin  resultado  por  Calderón 
(1)  Al  principio  de  la  estancia  del  Duque  en  Teruel,  en  1571, 
dió  su  palabra  a  Micer  Gaspar  Dolz  para  que  renunciase  a  la  ma¬ 
nifestación  y  se  dejase  prender,  pues  nada  le  ocurriría.  Dolz  atendió 
al  Duque,  renunció  al  citado  privilegio  y  luego  salió,  en  el  proceso 
que  se  le  instruía,  condenado  a  muerte.  Véase  Bartolomé  de  Argén- 
sola,  Ms.  cit.,  fol.  59  y  sigs.  y  fol.  67. 
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desde  Teruel.  Gamir  estaba  como  reo  manifestado  en 
la  cárcel  nueva  de  Zaragoza,  que  era  la  del  Justicia  de 
Aragón,  llamada  asi  por  su  reciente  construcción,  lle¬ 
vada  a  efecto  para  seguridad  de  los  manifestados,  por¬ 
que  cuando  había  sido  Virrey  el  Duque  de  Francavila 
se  forzó  la  cárcel  vieja  para  ahorcar  a  un  preso  mani¬ 
festado.  Ante  la  reclamación  de  los  Inquisidores  de  Va¬ 
lencia,  el  Tribunal  del  Justicia  se  reunió  y  acordó  no 
entregar  el  reo,  pues  las  leyes  mandaban  que  cuantos 
pleitos  se  siguiesen  contra  un  preso  manifestado  fue¬ 
sen  ante  la  Corte  de  aquel  Justicia,  y  tan  pronto  como 
el  caso  fué  conocido  en  Zaragoza,  Antonio  Gamir  em¬ 
pezó  a  recibir  visitas  de  personas  que  se  interesaban 
por  su  cuestión,  que  era  ya  un  pleito  del  reino.  Así  por 
su  posición  y  relaciones,  pues  ya  hemos  dicho  que  era 
persona  de  elevado  rango,  y  por  la  gravedad  que  aque¬ 
lla  cuestión  representaba  para  las  leyes  del  reino  arago¬ 
nés,  el  revuelo  de  su  prisión  fué  grande  y  pronto  co¬ 
nocido  y  su  causa  fué  desde  entonces  no  un  pleito  pri¬ 
vado  sino  una  cuestión  política. 

Ante  el  grave  giro  que  las  cosas  tomaban,  el  Duque 
procuró  por  todos  los  medios  que  pudo  apartar  a  Ga¬ 
mir  de  la  manifestación,  diciéndole  que  acudiese  a  Te¬ 
ruel,  que  nada  le  podría  pasar;  pero  él,  viéndose  atendi¬ 
do  en  Zaragoza,  no  se  atrevió  ni  escuchó  las  promesas 
del  Duque,  el  cual  creía  que  era  una  negligencia  suya 
el  haber  consentido  la  salida  de  Gamir  de  Teruel,  ya 
que  ahora  planteábase  tan  grave  conflicto,  por  lo  que  él 
quedaba  en  mala  situación  ante  el  Rey.  Por  este  motivo 
mandó  llamar  a  su  presencia  al  deán  de  la  Catedral  de 
Teruel,  el  doctor  don  Luis  Cutanda,  hermano  de  la 
mujer  de  Antonio  Gamir,  y  le  ordenó  que  fuese  a  Za¬ 
ragoza  para  persuadir  a  su  cuñado  de  que  abandonase 
la  manifestación  y  se  entregase  al  Tribunal  del  Santo 
Oficio,  que  le  reclamaba.  El  Déan,  que  era  persona  “de 
gran  verdad  y  valor  ”  obedeció,  marchando  a  Zaragoza, 
donde,  más  que  traer  a  su  cuñado  para  exponerlo  a  las 
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iras  del  Duque  de  Segorbe,  procuró  tratar  el  caso  con 
el  Virrey  arzobispo  don  Fernando,  el  cual  le  dijo  que  te¬ 
nía  autorización  para  que  en  la  Audiencia  Real  se  arre¬ 
glasen  aquellas  diferencias  que  entre  el  Rey  y  los  pue¬ 
blos  se  debatían.  Grandísima  fué  la  ira  del  Duque  al 
ver  el  resultado  de  la  embajada  del  Deán,  ya  que,  se¬ 
gún  él  dijo,  “ aquello  había  sido  no  componer  los  ne¬ 
gocios  sino  quitarlos  de  su  mano  y  con  ellos  el  mérito 
para  con  el  Rey”,  y  para  detener  los  trámites  que  el 
Deán  quería  emprender  según  las  instrucciones  que  el 
Virrey  le  había  dado,  el  Duque  de  Segorbe  acudió  a  la 
fuerza  y  a  los  procesos  que  la  Inquisición,  según  la  po¬ 
lítica  acostumbrada,  preparó,  haciendo  en  este  caso  des¬ 
aparecer  misteriosamente  al  Deán  y  con  él  aquellas  pre¬ 
tensiones.  Por  orden  del  Duque  el  doctor  Soto  de  Cal¬ 
derón  llamó  al  doctor  Cutanda  al  Monasterio  de  Tri¬ 
nitarios,  donde  ya  he  dicho  que  residía  el  Inquisidor,  y 
allí  mismo  fué,  sin  más  explicaciones,  apresado  y  luego 
en  lugar  secreto  encarcelado  para  “ evitar  la  manifes¬ 
tación”,  con  guardias  de  vista,  a  fin  de  tenerle  bien 
seguro,  para  que,  incomunicado,  nadie  supiese  dónde  se 
encontraba.  Aun  así  no  creyó  el  Duque  que  estaba  se¬ 
guro  en  Teruel  y  una  noche  con  gran  sigilo,  sin  bonete 
y  con  grillos,  montado  en  una  muía  de  albarda,  fué  con¬ 
ducido  fuera  del  reino  de  Aragón,  a  los  estados  del  Du¬ 
que  y  encarcelado  en  el  castillo  de  Jérica.  Reclamado 
luego  por  la  Inquisición,  acabó  al  final  en  Toledo,  donde 
se  siguió  un  proceso  contra  él  para  dar  fin  y  explica¬ 
ción  a  las  injusticias  cometidas  y  en  pago  a  los  servi¬ 
cios  y  viajes  que  había  emprendido  por  orden  del  dicho 
Duque.  La  prisión  del  Deán  arrastró  otras  muchas; 
todo  el  clero  de  la  tierra  s.e  puso  frente  al  Duque  y  el 
Virrey  Arzobispo  tuvo  que  mandar  a  Teruel  a  un  ofi¬ 
cial  suyo,  Juan  Navarro,  para  sacar  de  manos  de  la 
Inquisición  infinidad  de  clérigos  (i).  Pero  no  vamos  a 


(1)  Véase  Bartolomé  de  Argensola,  Ms.  cit.,  fol.  63. 
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hablar  aquí  de  aquellas  persecuciones  injustas  sino  so¬ 
lamente  de  las  complicaciones  que  en  el  resto  del  reino 
tuvo  la  prisión  de  Gamir  y  el  choque  de  las  jurisdiccio¬ 
nes  de  la  Inquisición,  apoyada  por  el  Rey  y  los  fue¬ 
ros  generales  del  Reino,  que  representaba  el  Justicia 
Mayor. 

Cuando  el  Duque  se  convenció  que  no  podía  sacar 
de  Zaragoza  a  Antonio  Gamir,  hizo  a  la  Inquisición  de 
Valencia  tramitar  el  proceso,  que  por  un  momento,  es¬ 
perando  atraer  a  Gamir,  se  había  detenido,  y  reclamar 
al  reo  de  nuevo.  El  proceso  era,  como  todos  los  que  la 
Inquisición  sabía  formular  y  seguir,  una  denuncia  de 
complicidad  en  la  muerte  de  un  familiar  del  Santo  Ofi¬ 
cio  y  otros  delitos  por  el  estilo,  que  no  necesitaban  de 
prueba  para  poderse  castigar  por  los  Tribunales  de  la 
Inquisición.  Los  inquisidores,  de  nuevo  y  con  mayores 
bríos,  pidieron  al  Justicia  les  fuese  entregada  la  per¬ 
sona  del  reo  Antonio  Gamir  para  que  fuese  juzgada  en 
Valencia  por  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  por  deli¬ 
tos  que  a  su  jurisdicción  pertenecían.  La  Corte  general 
del  Justicia  se  reunió  y  acordó  negarse  a  la  petición, 
pues  ellos  no  tenían  poder  para  aquello  que  se  oponía 
a  las  leyes  generales  del  reino  de  Aragón.  Como  el 
rompimiento  estaba  pre, visto,  los  inquisidores  se  va¬ 
lieron  de  las  armas  espirituales  y  excomulgaron  a  to¬ 
dos  los  lugartenientes  de  la  Corte  del  Justicia.  El  re¬ 
vuelo  de  esto  fué  enorme  en  todo  el  reino.;  la  nobleza  y 
todo  el  país  en  general  se  dio  cuenta  de  lo  grave  que 
era  aquella  situación,  pues  se  atacaba  a  lo  más  respe¬ 
tado  de  las  leyes  de  Aragón;  era  abrir  una  brecha  al 
fuero  y  fuerza  del  Justicia,  salvaguarda  perfecto  del 
derecho  y  de  la  ley  en  aquel  reino.  Así  de  una  lucha  con¬ 
tra  las  Comunidades  de  Teruel  y  Albarracín  la  cuestión 
se  generalizaba  a  todo  el  reino,  que  decidió  acudir  a  la 
defensa  de  sus  leyes.  La  manifestación  era  y  lo  había  sido 
siempre  en  Aragón  “inviolada  e  inviolable”,  y  como  la 
Diputación  permanente  era,  según  los  fueros  del  reino, 
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la  encargada  de  defender  las  leyes,  acordó  gastar  cuanto 
fuere  necesario  y  como  en  los  casos  más  extremos  pre¬ 
parar  todo  para  la  defensa  de  la  jurisdicción  del  Jus¬ 
ticia.  Pero  contra  la  excomunión  de  los  inquisidores  nada 
se  podía  hacer,  ya  que  las  armas  ni  los  tumultos  nada 
podían  contra  la  fuerza  espiritual  de  aquel  castigo  y  se 
tuvo  que  recurrir  a  buscar  un  medio  para  levantar  aque¬ 
llas  censuras.  Entre  tanto  se  buscaron  consultas  de  los 
mejores  jurisconsultos  del  reino,  que  respetando  aquella 
institución,  dijeron  que  no  había  motivo  ni  podía  preva¬ 
lecer  el  allanamiento  que  el  Santo  Oficio  quería  hacer 
de  las  leyes  aragonesas;  hasta  llegaron  a  aconsejar  que 
si  fuesen  cosas  de  fe  realmente  se  podría  entregar  el  reo, 
ya  que  en  casos  excepcionales  “ha  de  preceder  la  causa 
de  Dios  a  la  de  los  hombres”  (i),  pero  en  este  caso  no; 
y  que  si  realmente  era  delito  de  fe,  que  lo  probaran  pro¬ 
cesalmente  antes  en  la  Corte  del  Justicia.  Nadie,  pues, 
se  avino  a  entregar  el  reo,  que  era  tanto  como  imponer 
la  Inquisición  sobre  todas  las  leyes  del  reino,  lo  cual  no 
era  muy  de  esperar  en  Aragón,  donde  siempre  aquel  T ri- 
bunal  fué  impopular  y  odiado  desde  su  implantación. 
Además  todo  el  reino  veía  los  manejos  del  Rey,  lo  mis¬ 
mo  en  aquella  cuestión,  consecuencia  de  las  persecucio¬ 
nes  de  Teruel,  que  en  otros  muchos  pleitos  y  cuestiones 
en  que  Aragón  estuvo  envuelto  durante  todo  el  siglo  xvi, 
contra  las  pretensiones  de  Felipe  II,  que  no  podía  im¬ 
poner  allí  su  voluntad,  ya  que  en  todos  sentidos  trope¬ 
zaba  con  las  leyes  y  costumbres  de  aquel  reino  y  que  el 
Monarca  atropelló  siempre  que  pudo  sin  respeto  algu¬ 
no.  La  Inquisición,  por  sus  manejos  y  por  su  política, 
fué  odiada;  además  habían  llegado  a  ser  familiares  de 
ella  gentes  de  la  peor  condición  moral,  que  cometían  in¬ 
finidad  de  abusos  amparados  en  los  privilegios  que  aque¬ 
lla  institución  tenía,  negándose  hasta  a  pagar  impuestos 

(1)  Bartolomé  de  Argensola,  Ms.  cit.,  fol.  69,  inserta  todas 
estas  noticias,  ya  que  él  vió  y  copió,  según  él  mismo  escribe,  los  pro¬ 
cesos  y  consultas  a  los  que  se  refiere. 
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y  otras  exacciones  que  los  demás  pagaban,  lo  cual  era 
contra  fuero,  por  lo  que  los  diputados  acusaron  en  claro 
aragonés  aquella  institución,  que  por  los  desacatos  y  mala 
condición  de  sus  familiares  era  odiada  en  Aragón  (i). 

Con  motivo  de  Antonio  Gamir  empezóse  a  recrude¬ 
cer  todo;  el  pueblo  y  la  nobleza,  como  siempre  pasó  en 
Aragón,  salieron  juntos  a  la  defensa  de  sus  fueros  y  la 
cuestión  iba  a  tomar  muy  mal  cariz.  El  virrey  don  Fer¬ 
nando,  viendo  la  gravedad  de  la  situación,  procuró  aca¬ 
bar  con  la  cuestión  haciendo  que  Gamir  se  apartase  de 
la  manifestación,  bajo  su  palabra  de  que  nada  le  pasaría; 
mas  Gamir,  encontrando  apoyo  en  el  ambiente  general, 
expuso  al  Arzobispo  que  los  motivos  por  los  cuales  le 
reclamaba  la  Inquisición  era  por  ser  cómplice  en  la  muer¬ 
te  de  un  familiar  del  Santo  Oficio,  “cosa  de  que  estaba 
tan  ageno  como  su  excelencia  y  que  eso  lo  sabía  todo 
el  mundo”.  “Añadía  luego  — escribe  Argensola —  que  si 
Su  Excelencia  me  diese  palabra  como  don  Fernando  de 
Aragón,  no  embargante  el  escarmiento  que  había  saca¬ 
do  del  Duque  de  Segorbe,  él  se  apartaría  de  la  manifes¬ 
tación;  pero  que  si  la  palabra  había  de  ser  de  Virrey 
no  podía  persuadirse  a  creer  que  carecería  su  vida  y  su 
reputación  de  notorios  peligros  (2).”  Estas  frases  nos 
hacen  ver  la  impopularidad  y  falta  de  fe  que  el  pueblo 
tenía  en  los  oficiales  reales,  no  extrañando1 2,  por  tanto,  la 
excitación  que  en  todo  el  reino  se  iba  preparando.  Gamir 
no  cedió  y  los  lugartenientes  de  la  Corte  del  Justicia  si¬ 
guieron  excomulgados  y  las  cosas  iban  de  mal  en  peor.  El 
Virrey  manifestó  y  expuso  al  Consejo  Supremo  de  Ara¬ 
gón  la  gravedad  del  caso  y  el  vicecanciller  del  mismo,  don 


(1)  En  1568  se  llevaron  a  cabo  estas  denuncias,  evidente  prue¬ 
ba  del  poco  afecto  que  el  país  tenía  y  tuvo  siempre  al  Santo  Oficio, 
y  se  llegó  a  un  acuerdo  siendo  inquisidor  general  el  cardenal  Espi¬ 
nosa,  que  mandó  delegados  a  Aragón,  los  cuales  acordaron  reme¬ 
diar  los  excesos  que  se  cometían,  llegando  a  una  concordia,  que  se 
publicó.  Está  en  la  B.  N.,  Sec.  de  Manuscritos,  núm.  932,  fol.  1187, 

(2)  Bartolomé  de  Argensola,  Ms.  cit.,  fol.  70. 
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Bernardo  de  Bolea,  fué  a  Zaragoza  y  de  acuerdo  con  el 
Virrey,  en  vista  de  que  no  se  podía  encontrar  arreglo  al¬ 
guno,  mandó  que  los  Inquisidores  levantaran  las  cen¬ 
suras  a  los  lugartenientes  del  Justicia,  pero  no  al  que 
había  dado  la  firma  para  la  manifestación  de  Gamir, 
lo  cual  era  notoria  parcialidad  e  injusticia.  Quedó,  pues, 
excomulgado  el  lugarteniente  Martínez  de  Vera,  que  se 
había  distinguido  por  su  rectitud  en  la  defensa  de  las 
leyes  del  reino,  y  así  volvió  a  Madrid  Bolea,  dejando  los 
ánimos  más  excitados  que  antes,  pues  además  el  levanta¬ 
miento  de  las  censuras  fué  simplemente  con  carácter 
temporal,  hasta  que  el  Inquisidor  general  decidiese  en 
definitiva,  en  cuyo  caso  podrían  de  nuevo  volver  a  re¬ 
caer  sobre  toda  la  Corte  de  aquel  Supremo  Tribunal. 

Ante  esta  situación,  la  Diputación  permanente  dió 
autorización  al  Justicia  para  que  gastase  cuanto  fuese 
necesario  de  las  rentas  públicas  en  la  defensa  de  las 
leyes  y  se  acordó  a  la  vez  mandar  dos  embajadas,  una 
al  Rey  y  otra  al  Santo  Padre,  para  informarle  de  la  ar¬ 
bitrariedad  de  aquellas  censuras,  a  fin  de  que  levanta¬ 
se  la  excomunión,  caso  de  que  recayesen  de  nuevo,  se¬ 
gún  se  esperaba.  El  carácter  de  las  peticiones  demues¬ 
tra  la  candidez  y  la  buena  intención  del  reino,  pero  tam¬ 
bién  nos  hace  ver  el  desconocimiento  del  horizonte  po¬ 
lítico.  Ambas  embajadas  salieron  de  Zaragoza  en  se¬ 
guida:  la  que  había  de  llevar  en  nombre  del  reino  las 
quejas  a  Madrid  la  formaron  fray  Jerónimo  de  Mon- 
real,  abad  de  Santa  Fe,  diputado  que  era  por  el  brazo 
eclesiástico,  y  don  Pedro  del  Moncayo,  que  lo  era  por 
el  brazo  de  la  nobleza,  acompañados  ambos  por  don 
Manuel  de  Urrea,  don  Jerónimo  Cabrero,  don  Juan 
de  Heredia,  señor  de  Cetina,  y  por  el  jurisconsulto  doc¬ 
tor  Miguel  de  Santángel,  que  era  abogado  del  reino. 
A  la  vez  que  esta  embajada  que  representaba  al  reino, 
la  ciudad  de  Zaragoza,  como  cabeza  del  mismo  y  muy 
interesada  en  aquellas  pretensiones  del  Rey,  para  ve¬ 
lar  por  las  leyes  generales,  acordó  mandar  a  su  su- 


412 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


premo  magistrado  el  Jurado  en  Cap,  que  lo  era  aquel 
año  don  Juan  Francisco  Lana  ja,  y  dos  ciudadanos  más 
que  le  acompañaron  y  fueron  Francisco  Carbi  y  Vin- 
cencio  Agustín  (i).  Ambas  comisiones  habían  de  ma¬ 
nifestar  a  Felipe  II,  en  representación  de  todas  las 
fuerzas  del  reino,  la  protesta  general  de  aquellas  pre¬ 
tensiones  del  Tribunal  del  Santo  Oficio  y  la  petición 
de  que  se  respetase  y  defendiese  al  Justicia,  oponién¬ 
dose  claramente  a  todas  las  atribuciones  que  los  inqui- 
dores  sostenían  y  que  los  oficiales  del  Rey  amparaban. 
A  la  vez  habían  de  denunciar  los  excesos  y  desacatos 
que  en  el  reino  se  cometían  y,  sobre  todo,  en  Teruel 
y  Albarracín,  por  los  mismos  oficiales  de  Su  Majestad, 
haciendo  notar  que  aquellas  cuestiones  preocupaban  ya 
a  todo  el  reino  con  general  escándalo  y  deseo  de  que  el 
Rey  las  impidiese.  Ningún  efecto  habían  de  producir 
estas  peticiones,  a  pesar  de  la  razón  que  las  amparaba,  ya 
que  la  política  real  era  la  causa  alentadora  de  aquellos 
choques.  Igualmente  había  de  resultar  de  la  de  Roma, 
que  se  compuso  por  Jerónimo  de  Albión,  caballero  del 
reino  de  Aragón,  que  salió  para  Roma  acompañado  de 
un  asesor  jurídico  llamado  Micer  Juan  Romero,  juris¬ 
consulto  “muy  docto  y  experto  en  los  fueros  de  Ara¬ 
gón”,  el  cual  había  de  informar  al  Papa  de  lo  que 
eran  y  representaban  los  recursos  del  Justicia  y  de  la 
arbitrariedad  de  aquellos  castigos.  Esta  pretensión  no 
dejaba  de  ser  una  ingenuidad  y  tampoco  produjo  nin¬ 
gún  resultado.  Por  el  contrario,  las  censuras  levanta¬ 
das  provisionalmente  por  Bolea,  gran  conocedor  de  las 
cosas  de  Aragón,  no  fueron  admitidas  en  la  Corte  por 
el  inquisidor  general  cardenal  Espinosa,  hombre  duro, 
que  no  se  avino  a  lo  hecho  por  Bolea,  para  evitar  ma¬ 
yores  males,  consiguiéndose  al  fin  que  accediese  a  que 
sólo  fuese  excomulgado,  en  tanto  no  se  presentase  Ga- 
mir  a  la  Inquisición,  el  Lugarteniente  que  había  dado 

(i)  Lupercio  L.  de  Argensola:  Informaciones  de  los  sucesos  de 
Aragón  en  tiempo  de  Felipe  II,  pág\  30.  Madrid,  1808. 
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la  firma,  el  cual  siguió  bajo  la  más  completa  censura 
eclesiástica. 

Nada  se  había  conseguido  con  la  embajada  a  Ma¬ 
drid.  Jerónimo  Cabrero  y  los  otros  nobles,  que  más 
que  a  la  defensa  de  Antonio  Gamir  salían  a  la  defen¬ 
sa  de  los  fueros  y  prerrogativas  del  Justicia,  no  eran 
atendidos  en  sus  peticiones.  En  Aragón  el  Conde  de 
Aranda  salió  en  defensa  de  la  manifestación,  escribien¬ 
do  al  Rey  para  que  se  remediase  el  caso  de  Martínez  de 
Vera,  que  no  se  creía  excomulgado,  siguiendo  su  opi¬ 
nión  todos  los  jurisconsultos  y  toda  la  Corte  del  Justi¬ 
cia  y  el  sentir  general  del  reino.  Todos  los  magnates 
procuraron,  por  cuantos  medios  tenían  a  su  alcance,  de¬ 
tener  aquella  cuestión;  así  el  conde  de  Ribagorza  y 
duque  de  Villahermosa,  don  Martín  de  Aragón,  es¬ 
cribió  una  carta  al  cardenal  Espinosa,  con  uno  de  sus 
gentileshombres,  para  que  se  levantase  aquella  censu¬ 
ra,  que  iba  a  alterar  el  reino;  pero  el  Inquisidor  gene¬ 
ral  hábilmente  contestó  al  enviado  diciéndole  que  di¬ 
jese  a  su  señor  que  por  otro  conducto  le  había  escrito 
él  al  Conde  de  Ribagorza  sobre  aquel  particular,  cosa 
que  no  era  cierta,  ya  que  no  tenía  otro  fin  que  alejar 
al  embajador,  sin  resultado  alguno  (i).  Igual  procuró 
intervenir  en  el  asunto  el  Conde  de  Fuentes,  pero  nin¬ 
gún  resultado  se  obtenía,  lo  cual  prueba  que  no  era 
una  cuestión  personal  sino  un  gravísimo  choque  entre 
las  leyes  del  reino  y  el  Tribunal  del  Santo  Oficio,  am¬ 
parado  por  el  Rey,  ya  que  en  él  hallaba  el  mejor  me¬ 
dio  de  que  su  voluntad  se  cumpliese  sin  traba  alguna. 

El  reino  se  interesaba  mucho  por  la  marcha  de  la 
cuestión;  de  Roma  llegaban  noticias  de  que  Jerónimo 
de  Albión  había  sido  muy  afablemente  atendido  y  que 
el  Papa  Gregorio  XII  le  había  recibido  muy  bien  y 
hasta  oyó  cuantas  alegaciones  y  exposiciones  del  caso 
hizo  el  asesor  Micer  Romero;  oyó  la  explicación  que  el 


(1)  Bartolomé  de  Argensola,  Ms.  cit.,  fol.  77  v. 
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jurisconsulto  hizo  de  la  trabazón  de  las  leyes  del  reino 
de  Aragón  y  de  cómo  en  aquella  tierra  no  creía  nadie  que 
Micer  Martínez  de  Luna  estaba  excomulgado,  y  que 
él,  creyendo  defender  la  justicia,  se  negaba  a  entregar  al 
reo  manifestado. 

En  tan  difíciles  circunstancias,  el  Lugarteniente  que 
había  dado  la  firma  y  que  seguía  excomulgado,  se 
puso  enfermo  de  gravedad  y  se  planteó  la  necesidad 
de  que  se  resolviese  favorablemente  la  cuestión  de  su 
excomunión;  nadie  creía  que  él  podía  estar  excomul¬ 
gado,  pero  las  censuras  eran  inminentes  ;  en  el  último 
trance,  ya  casi  en  la  muerte,  ante  el  escándalo  que  re¬ 
presentaba  el  caso,  los  inquisidores  cedieron  y  se  le 
administraron  los  últimos  sacramentos,  muriendo  poco 
después;  pero  Zaragoza  se  alteró  de  tal  modo,  que 
a  pesar  de  que  la  Inquisición  cedió  al  fin  a  levantar  las 
censuras  eclesiásticas,  el  pueblo  se  negó  a  que  le  die¬ 
ran  sepultura  en  tanto  no  se  declarase  que  no  había 
estado  excomulgado  y  que  la  autoridad  del  Justicia  Ma¬ 
yor  no  podía  ser  anulada  por  el  Santo  Oficio. 

Tan  pronto  como  llegó  a  la  Corte  noticia  del  tumulto, 
el  canciller  Bolea  mandó  se  anulase  cuanto  se  refería  a  la 
excomunión  y  se  permitiese  enterrar;  pero  los  ánimos 
exaltados  no  podían  aplacarse  ya ;  no  se  consintió  en  que 
el  cadáver  del  Lugarteniente  se  enterrase  sin  que  antes 
se  declarara  que  no  había  cometido  desacato  alguno  y 
que  en  acto  público  se  asegurase  que  el  Tribunal  de  la 
Inquisición  no  podía  anular  los  privilegios  de  la  Corte 
del  Justicia,  y  con  estas  peticiones  se  mandó  a  la  Cor¬ 
te  a  Jerónimo  Cabrero,  que  había  sido  enviado  ya  en 
la  anterior  embajada.  Entre  tanto  el  cadáver  de  Micer 
Martínez  de  Vera  fué  embalsamado  para  detener  la 
corrupción  y  con  todo  aparato  fué  conducido  desde  su 
casa  al  Palacio  de  la  Diputación  del  Reino,  con  guar¬ 
dias  permanentes  y  con  gran  gentío  que  iba  a  visitarlo, 
en  tanto  que  se  esperaba  una  solución  (i).  Las  circuns- 


(i)  Bartolomé  de  Argensola  cuenta  con  todo  detalle  cómo  fué 


UN  PRECEDENTE  DE  LA  CUESTION  DE  ANTONIO  PEREZ  415 


tandas,  que  habían  agudizado  la  situación  con  la  muer¬ 
te  de  Micer  Martínez,  la  calmaron  ahora  con  la  muerte 
del  inquisidor  general  cardenal  Espinosa,  que  era  quien 
no  se  avenía  a  transigir  en  lo  de  que  se  declarase  que  la 
Inquisición  había  de  respetar  las  leyes  generales  del 
reino  de  Aragón,  ya  que  en  ninguno  de  los  extensos 
dominios  de  Felipe  II  tenía  traba  alguna.  Muerto,  pues, 
Espinosa,  Bolea,  gran  conocedor  de  las  cosas  de  Ara¬ 
gón,  procuró  quitar  escabrosidades  a  las  relaciones  de 
aquel  reino  con  la  Corte,  que  eran  muchas,  y  se  pre¬ 
paró  para  transigir  (i),  ya  que  el  sucesor  del  carde¬ 
nal  Espinosa,  que  lo  fue  el  arzobispo  de  Toledo  car¬ 
denal  Quiroga,  no  se  opuso  a  una  política  más  templa¬ 
da  y  se  llegó  a  una  avenencia,  por  la  cual  se  respetó,  por 
lo  menos  nominalmente,  la  autoridad  del  Justicia,  sien¬ 
do  luego  enterrado  Martínez  de  Vera. 

La  política  de  avenencia  detuvo  el  que  las  cosas  pasa¬ 
ran  a  más,  pero  quedaba  en  pie  la  cuestión  de  Antonio 
Gamir ;  desde  luego  se  le  respetó  su  manifestación  frente 
a  la  petición  de  la  Inquisición  de  Valencia,  donde  faltan¬ 
do  las  instancias  y  exigencias  del  Duque,  que  ya  había 
marchado  de  Teruel,  no  se  encontró  tanta  obstinación 
como  al  principio ;  pero  lo  cierto  era  que  él  no  podía  que¬ 
dar  libre,  pues  los  procesos  de  Teruel  seguían  tan  atroz¬ 
mente  como  antes,  aun  después  de  haberse  marchado  el 
Duque  de  Segorbe;  por  eso  todo  el  reino  procuraba  que 


preparado  el  cadáver  del  Lugarteniente,  colocándole  una  especie  de 
higo  en  las  entrañas.  Fol.  77  y  sigs. 

(i)  El  cardenal  Espinosa  y  Bolea  discutieron  varias  veces  el 
problema  de  la  Inquisición  en  Aragón,  que  era  muy  difícil  de  re¬ 
solver,  inclinándose  siempre  el  Cardenal  por  la  intransigencia  violen¬ 
ta,  hasta  el  punto  que  en  cierta  ocasión  el  vicecanciller  don  Bernardo 
de  Bolea  le  dijo  “que  no  sería  mucho  teñirle  hasta  el  roquete  de  la 
grana  del  color  del  hábito,  cuando  fuese  personalmente,  como  decía, 
a  mandar  hacer  la  ejecución”. 

Ms.  10710  de  la  Bibl.  Nacional,  final  del  cap.  V,  sin  foliar.  Pa¬ 
rece  que  es  copia  del  de  Argensola,  pero  con  anotaciones  muy  in¬ 
teresantes  y  añadiduras. 
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aquel  motivo  origen  de  tan  grave  conflicto  se  arregla¬ 
ra.  De  Roma  nada  se  había  sacado,  a  pesar  del  buen 
recibimiento  que  el  Santo  Padre  hizo  a  Albión  y  a  su 
asesor,  ya  que  al  final  se  les  contestó  que  si  Micer  Mar¬ 
tínez  de  Vera  había  caído  en  excomunión  o  no,  lo  de¬ 
cidiese  el  Inquisidor  general,  con  cuya  respuesta  re¬ 
gresaron  los  embajadores  cuando  ya  las  cosas  se  arre¬ 
glaban. 

La  Corte  del  Justicia  fué  respetada  en  aquel  momento 
y  a  Gamir  se  le  procuró  sacar  del  proceso  en  que  le  habían 
encartado  por  medio  de  influencias  en  la  Corte,  para  evi¬ 
tar  que  los  procesos  de  la  Inquisición  se  llevasen  ante  el 
Justicia,  como  a  todo  reo  manifestado  se  tenía  que  ha¬ 
cer  en  Aragón,  a  lo  cual  tampoco  parece  ser  que  se  ave¬ 
nían  los  inquisidores.  Así,  entre  tanto  esto  se  discutía 
por  un  camino  más  directo,  Juan  de  Bardaxí,  que  luego 
fué  diputado  del  reino  y  que  era  muy  amigo  de  Anto¬ 
nio  Gamir,  llevó  la  cuestión  al  príncipe  Ruy  Gómez  de 
Silva,  del  cual  era  Bardaxí  gran  amigo  y  “confidente” 
en  las  cosas  de  Aragón,  y  procuró  negociar  para  que  Ga¬ 
mir  abandonase  su  manifestación  y  las  cosas  no  pasa¬ 
ran  a  más,  pues  si  bien  los  inquisidores  abandonaron 
la  pretensión  de  imponerse  a  la  manifestación,  seguían 
los  procesos  en  sus  manos  y  al  parecer  Gamir,  a  pesar 
de  todo,  en  cuanto  llegase  a  Teruel  estaba  en  peligro 
de  ser  apresado,  ya  que  no  aparecía  sino  como  un  au¬ 
sente  para  los  efectos  del  proceso  inquisitorial.  La  cues¬ 
tión  era  difícil  de  resolver  y  de  nuevo  las  cosas  se  iban 
a  agriar  cuando  Bardaxí  y  Ruy  Gómez  acordaron  dete¬ 
ner  el  pleito  dando  libertad  al  reo  mediante  ciertos  for¬ 
mulismos.  En  efecto,  se  ve  que  esta  tramitación  se  lle¬ 
vaba  a  cabo  desde  hacía  tiempo;  pero  por  la  intransi¬ 
gencia  de  Espinosa  y  por  la  tirantez  de  la  situación 
nada  se  había  podido  conseguir ;  pero  en  cuanto  la  gra¬ 
vedad  pasó  un  poco,  Ruiz  Gómez  pudo  hacer  algo  y  así 
lo  indica  en  carta  escrita  a  Antonio  Gamir  el  17  de  di¬ 
ciembre  de  1572,  en  la  que  le  decía  y  expone:  “Como 
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don  Juan  de  Bardaxí  le  había  dicho  en  algunas  cartas 
la  amistad  que  con  él  tenía  y  lo  mucho  que  holgaría  el 
verle  fuera  del  trabajo  en  que  se  hallaba  y  que  yo  como 
un  amigo  tomase  a  mi  cargo  el  negocio  y  no  lo  hice  en¬ 
tonces  por  lo  que  escribí  al  dicho  señor  don  Juan  (i). 
Agora  que  me  he  enterado  del  caso  podré  sacar  a  V.  m. 
del  trabajo  en  que  está.  Y  para  esto  lo  que  ha  de  ha¬ 
cer  es  renunciar  la  manifestación  del  Justicia  de  Ara¬ 
gón  y  venir  luego  a  esta  Corte  derecho  a  mi  casa  con 
toda  seguridad,  que  aquí  le  diré  lo  que  ha  de  hacer  de 
manera  que  el  negocio  se  acabe  con  toda  honrra  y  repu¬ 
tación  suya”  (2).  Otra  carta  escrita  dos  días  después, 
el  19  de  diciembre,  hace  ver  el  interés  del  Príncipe  en 
que  Gamir  fuese  a  la  Corte  y  las  seguridades  que  para 
que  se  decidiese  le  daba.  Dice  así:  “ Porque  V.  m.  pue¬ 
da  venir  aquí  libremente  he  dado  orden  que  se  escriba 
y  he  dado  orden  a  los  inquisidores  que  sin  tener  preso 
a  V.  m.  luego  como  le  entreguen  los  lugartenientes  al 
Santo  Oficio  le  manden  que 'dentro  de  veinte  días  pa¬ 
rezca  en  este  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición  y 
para  esto  va  este  correo.  V.  m.  podrá  luego  renunciar 
la  manifestación  y  consentir  que  le  remitan  a  los  inqui¬ 
sidores,  que  sin  detenerle  le  darán  licencia  para  presen¬ 
tarse  luego  aquí,  y  cuando  sea  venido  le  despacharán 
con  toda  su  honrra  y  ansí  puede  hacer  la  renunciación 
de  la  manifestación  y  venir  aquí  seguramente  bajo  de 
mi  palabra,  que  por  poderla  dar  de  certidumbre  que 
esto  será  ansí,  no  lo  he  tomado  sobre  mí  hasta  estar 
muy  certificado  dello,  como  agora  lo  estoy.” 

Por  la  seguridad  que  estas  cartas  representaban  el 
procurador  de  Antonio  Gamir  notificó  a  la  Corte  del 
Justicia  de  que  renunciaba  a  la  manifestación,  y  como 
era  general  el  deseo  de  que  aquello  no  siguiese  adelan- 

(1)  Se  refiere  a  la  oposición  que  a  toda  transacción  hacía  el 
cardenal  Espinosa. 

(2)  Esta  carta  y  la  siguiente  están  insertas  en  el  Ms.  12985 
de  la  Bibl.  Nacional,  fol.  77  y  sigs. 
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te,  pronto  se  convino  entregar  el  reo  a  los  inquisidores 
y  para  que  no  sufriese  injuria  ni  daño  alguno  Antonio 
Gamir,  el  doctor  Juan  Navarro,  oficial  eclesiástico  del 
Arzobispo- Virrey  le  acompañó  hasta  la  Inquisición; 
pero  los  inquisidores  no  le  quisieron  tomar  entonces  ni 
avenirse  a  cumplir  las  órdenes  que  el  Virrey  decía  de 
que  le  dejaran  salir  para  Madrid,  y  Gamir  volvió  de 
nuevo  a  la  cárcel  de  los  manifestados,  poniéndose  de 
nuevo  los  ánimos  muy  excitados.  Mas  pocos  días  des¬ 
pués,  el  25  de  diciembre,  ya  era  llamado  por  los  inqui¬ 
sidores  de  Zaragoza  que,  en  efecto,  habían  recibido 
órdenes  de  que  inmediatamente  se  le  permitiese  salir  a 
Gamir  para  la  Corte  y  que  “en  el  término  de  veinte 
días  compareciese  ante  el  Consejo  general  de  la  Inqui¬ 
sición”.  La  orden  fué  llevada  a  Gamir  aquella  misma 
noche  y  se  le  notificó  en  pleno  consistorio.  Gamir  se 
separó,  con  la  esperanza  de  que  nada  le  había  de  pa¬ 
sar,  de  la  manifestación  y  marchó  a  Madrid,  donde  fué 
tan  bien  recibido  como  se  le  había  prometido;  el  prín¬ 
cipe  Ruy  Gómez  le  recibió  en  su  misma  casa  y  allí  es¬ 
tuvo  sin  molestia  hasta  que,  remitidos  todos  los  proce¬ 
sos  inquisitoriales  a  Madrid,  el  7  de  agosto  de  1573 
salió  la  sentencia  definitiva,  en  la  que  el  Consejo  Supre¬ 
mo  de  la  Inquisición  decía:  “Hallamos  que  por  las  cul¬ 
pas  de  este  pleito,  a  Antonio  Gamir,  teniendo  conside¬ 
ración  a  su  larga  prisión  y  gastos  que  ha  hecho  en  ella 
y  en  la  ausencia  de  su  casa  y  otras  muchas  causas,  le 
condenamos  a  destierro  de  la  ciudad  de  Teruel  y  de 
su  Comunidad  y  de  esta  Corte  por  tiempo  de  un  año, 
más  o  menos,  según  fuese  voluntad  del  Reverendísimo 
Inquisidor  general  o  Consejo  de  la  general  Inquisi¬ 
ción.  Y  no  lo  quebrante  so  pena  de  lo  cumplir  doblado. 
Condenárnosle  más  en  las  costas  del  dicho  pleito,  cuya 
tasación  nos  reservamos  y  por  esta  sentencia  definiti¬ 
va  ansí  lo  pronunciamos  y  mandamos  (1).” 


(1)  Este  proceso,  que  vió  y  copió  Bartolomé  de  Argensola,  lo 
inserta  en  el  fol.  79  y  sigs.  del  Ms.  12985  de  la  Bibl.  Nacional. 
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Como  se  ve,  el  proceso  final  se  convirtió  en  meras 
fórmulas,  pues  conforme  Ruy  Gómez  prometió,  Gamir 
salió  libre  de  aquella  cuestión. 

El  pleito,  pues,  acabó ;  pero  él  nos  prueba  bien  clara¬ 
mente  que  el  choque  entre  ambas  jurisdicciones,  que  re¬ 
presentaban  fuerzas  distintas,  era  inevitable.  En  efec¬ 
to,  el  Justicia  era  la  coraza  superior  donde  los  natu¬ 
rales  del  reino  aragonés  encontraban  el  apoyo  y  la 
defensa  de  las  leyes  frente  a  todo  exceso,  y  princi¬ 
palmente  contra  la  voluntad  del  Rey,  que  tenía  su  apo¬ 
yo  mejor  en  los  procesos  secretos  que  la  Inquisición 
emprendía  contra  aquellos  que  la  política  real  nece¬ 
sitaba  perseguir;  era  indudable  que  un  día  ambas  ten¬ 
dencias  habían  de  chocar.  La  prisión  de  Antonio  Ga¬ 
mir  fué  el  pretexto  para  que  el  encuentro  surgiese  y 
si  bien  entonces,  en  1573,  la  cuestión  después  de  los 
incidentes  relatados  se  detuvo  (1),  es  digno  de  men- 

(1)  Sería  curioso  e  interesante  el  relatar  las  persecuciones  y 
padecimientos  que  tuvieron  que  sufrir  infinidad  de  personas  a  raíz 
de  todos  esto9  sucesos.  Pedro  de  Santa,  portero  de  la  Corte  del  Jus¬ 
ticia,  y  Juan  Pérez,  notario,  que  fueron  los  que  denodadamente  ma¬ 
nifestaron  a  Antonio  Gamir  fueron  a  parar,  al  volver  a  Teruel  a 
manifestar  ciertos  presos,  a  las  cárceles  de  la  Inquisición  de  Va¬ 
lencia,  donde  fueron  durísimamente  tratados,  junto  con  otras  mu¬ 
chas  personas  que  sería  imposible  enumerar.  Pero  de  todos  quien 
salió  más  perjudicado  fué  el  deán  de  Teruel  doctor  Cutanda,  que 
trasladado  con  grillos  una  noche  a  Jérica  estuvo  encerrado  en  un 
calabozo  y  luego  llevado  a  Toledo,  donde  fué  puesto  en  libertad, 
después  de  tres  años  de  prisión,  al  cabo  de  los  cuales  sin  proceso 
alguno  se  le  dejó  libre  para  marchar,  negándose  él  entonces  a  sa¬ 
lir  de  la  prisión  en  tanto  no  se  le  leyese  el  proceso,  ya  que  a  pesar 
de  su  inocencia,  había  tenido  que  sufrir  “el  rigor  con  que  fué  preso 
y  el  viage  por  distintos  reinos  y  que  cada  cosa  de  éstas  presuponía  gra¬ 
vísima  causa”.  Entonces  el  príncipe  Ruy  Gómez  le  escribió  para 
que  se  aviniese  y  saliese  libre  de  su  prisión;  mas  él  se  negó  y  hubo 
necesidad  de  leerle  una  sentencia  por  la  que  se  le  condenó  a  unos 
meses  de  destierro  y  por  lo  que  representaban  sus  años  de  cárcel 
quedaba  absuelto,  volviendo  luego  a  Teruel,  donde  siguieron  las  per¬ 
secuciones  hasta  1598,  año  en  que  se  llegó  a  un  acuerdo  con  el  Rey 
referente  a  los  pleitos  de  aquella  tierra,  que  acabaron  el  último  año 
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ción  este  pleito  porque  le  producen  los  mismos  mo¬ 
tivos  que  el  que  luego,  en  1591,  ha  de  plantear  el  se¬ 
cretario  de  Felipe  II  Antonio  Pérez.  También  allí  el 
Justicia  Mayor,  como  en  el  caso  que  hemos  dado  a  co¬ 
nocer,  defendió  a  un  reo  perseguido  por  la  Inquisición, 
que  entonces  como  ahora,  huyó  de  Felipe  II,  ya  que  los 
procesos  inquisitoriales  no  eran  más  que  una  manera 
de  que  la  voluntad  del  Rey  no  encontrase  trabas  en  nin¬ 
guno  de  sus  extensos  dominios.  Ahora  el  conflicto  tuvo 
arreglo ;  pero  es  un  claro  precedente  del  que  trajo  la  caí¬ 
da  de  los  fueros  aragoneses  tras  la  muerte  de  Lanuza 
en  1592. 

Martín  Almagro  Basch. 


del  reinado  de  aquel  Monarca.  Véase  Bartolomé  de  Argensola, 
Manuscrito  12985  de  la  Bibl.  Nacional:  Alteraciones  populares 
de  Zaragoza. 


VII 


El  castro  de  La  Mesa  de  Miranda 
(Chamartín-Avila) 

Las  condiciones  y  situación,  verdaderamente  es¬ 
tratégicas,  del  cerro  de  La  Mesa  en  la  dehe¬ 
sa  de  Miranda,  no  podían  pasar  desapercibi¬ 
das,  y  menos  ser  despreciadas,  por  aquellos 
pueblos  de  la  antigüedad  que,  disputándose  la  primacía 
sobre  el  territorio  hispano,  vivían  por  su  causa  en  dia¬ 
ria  contienda. 

Defendiendo  la  sierra,  avanzando  amenazador  ha¬ 
cia  la  llanura,  en  la  confluencia  de  dos  riachuelos  — cau¬ 
dalosos  acaso  entonces —  y  en  el  centro  del  anfiteatro 
que  con  sus  hermanos  cerros  forma,  fué  elegido  por 
uno  de  esos  pueblos  —rayanos  en  los  linderos  de  la  his¬ 
toria —  para  asiento  de  su  morada  y  centro  de  sus  co¬ 
rrerías. 

Y  después  de  una  tal  vez  agitada  vida  de  siglos,  se 
sume  en  el  olvido,  para  surgir  de  nuevo  en  nuestros  días 
los  restos  arquitectónicos  de  su  castro  y  las  galas  de  su 
necrópoli. 

Y  nosotros,  tan  amantes  de  estas  gloriosas  reliquias 
como  conocedores  de  su  poca  utilidad  si  no  se  acompañan 
del  estudio  y  la  divulgación,  no  queremos  dejar  de  apor¬ 
tar  nuestros  pobres  conocimientos  y  el  fruto  de  nuestras 
investigaciones  a  esa  labor  de  cultura  a  que  todos  tene¬ 
mos  la  obligación  de  contribuir. 
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Topografía  del  país  y  situación  del  castro. 

La  dehesa  de  Miranda  está  situada  al  Norte  de  Cha¬ 
marán  y  al  Oeste  de  Avila,  de  cuyos  puntos  la  separan 
unos  tres  y  veinticinco  kilómetros,  respectivamente. 

Enclavada  en  las  estribaciones  septentrionales  de  la. 
sierra  de  Avila,  es  de  contrastante  topografía ;  su  exten¬ 
sa  planicie  de  Los  Llanos  — prolongación  de  la  llanura 


Fig.  1.— Cerro  de  La  Mesa,  desde  Los  Llanos:  orientación  No«-te. 

Fot.  J.  Cabré. 


marañega —  aparece  por  las  partes  Este,  Sur  y  Oeste, 
cerrada  en  semicírculo  por  los  altos  cerros  denominados. 
Peña  del  Aguila,  Calamocho,  La  Mesa,  Las  Navas, 
Hormiguero,  Ruda,  Toconal,  Pelada...,  donde  se  asien¬ 
tan  los  pueblos  de  Gallegos,  Altamiros,  Chamartin,  Ci- 
llán,  etc.,  para  ser  coronado  en  esta  parte  el  paisaje  por 
la  silueta,  gran  parte  del  año  cubierta  de  nieve,  de  los  ce¬ 
rros  de  Narrillos  y  Benitos,  Sanchorreja  y  El  Cid. 

Al  Norte  de  Los  Llanos  dilátase  la  amplia  llanura 
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llamada  la  Moraña  — surcada  por  el  Arevalillo — ,  con 
sus  campos  de  trigo,  salpicados  por  los  manchones  de  al¬ 
gún  que  otro  pinar... 

Profundas  escotaduras  separan  entre  si  los  cerros 
citados  al  principio,  y  sirven  de  cauce  a  numerosos  arro¬ 
yos  :  dos  de  éstos,  sin  duda  los  más  importantes,  el  Ma- 
tapeces  al  Poniente  y  el  Riondo  por  el  Norte,  antes  de 
constituir  el  Arevalillo,  dejan  entre  sí  un  gran  cerro, 
de  una  altura  media  sobre  dichos  niveles  de  ciento  trein¬ 
ta  metros,  cuyo  nombre  de  La  Mesa  refleja  su  for¬ 
ma,  sobre  todo  si  se  le  mira  hacia  su  parte  Norte  o  a  la 
de  Poniente.  (Fig.  i.) 

Al  Este,  separado  de  él  por  la  depresión  conocida  con 
el  nombre  de  La  Cárcaba,  hay  otro  cerro  de  menor 
extensión  y  forma  también  rectangular:  el  Ramizál 
enmarcado  al  Norte  y  Este  por  el  Riondo. 

Al  Sur  de  dichos  cerros,  y  sucesivamente  de  Orien¬ 
te  a  Occidente,  espacíanse  El  Palomar,  La  Osera  y  el 
arroyo  de  La  Osera,  que  va  a  unirse  al  Matapeces. 
(Lám.  I.) 

Si  bien  por  esta  parte  la  cumbre  de  ambos  cerros  se 
confunde  — salvo  pequeños  accidentes,  como  el  cerro 
de  Las  Navas  (lám.  II)  que  corre  paralelo  a  los  tres  úl¬ 
timos  puntos  citados —  con  la  meseta  en  que  se  asientan 
los  pueblos  de  Chamar  tí  n,  Cillán,  etc.,  en  cambio  por  el 
Oeste,  Norte  y  Noroeste  desciende  rapidísima  sobre  la 
llanura  en  pronunciado  talud,  cuando  no  por  planos  que 
podríamos  decir  verticales. 

La  constitución  del  cerro  es  granítica,  si  bien  las 
arcillas  hacen  aparición  en  algunos  sitios ;  y  es  que,  se¬ 
gún  el  mapa  geológico  de  Donayre  (i),  va  por  estos 
terrenos  la  línea  divisoria  de  las  zonas  granítica  y  ar¬ 
cillosa.  Su  flora  la  constituyen  pastos  y  encinas. 


(1)  F.  M.  Donayre:  Descripción  geológica  de  Avila.  Madrid, 
1877. 
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Descripción  del  castro. 

La  cumbre  del  cerro  de  La  Mesa  es  de  forma  rec¬ 
tangular  (fig.  2),  precisada  artificialmente  en  toda  su 
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Fig.  2.— Plano  del  castro  de  La  Mesa,  levantado  por  don  Mauricio  Molinero. 

Fot.  A.  Molinero. 

extensión  por  la  muralla  que  luego  describiremos;  mi¬ 
diendo  750  metros  su  eje  Norte-Sur,  por  300  el  Este- 
Oeste.  Aunque  plana,  no  es  horizontal,  sino  ligerámente 
inclinada,  hacia  el  Sur  y  hacia  el  Norte,  a  partir  de  una 
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muralla  que  la  atraviesa,  correspondiendo  el  punto  de 
mayor  altitud  al  extremo  Este  de  la  indicada  linea  di¬ 
visoria. 

Las  alturas  de  dicha  cumbre,  sobre  los  niveles  in¬ 
feriores  inmediatos,  son:  por  el  Norte,  130-150  metros 
sobre  el  Riondo;  al  Oeste,  90-120  sobre  el  Matapeces; 
10-50  al  Sur  sobre  el  Arroyo  de  La  Osera,  y  10-130 
sobre  La  Cárcaba,  al  Este. 

Su  superficie  está  dividida  en  dos  porciones  des¬ 
iguales  por  la  susodicha  muralla  transversal,  que  corre 
de  Este  a  Oeste. 

La  mayor,  denominada  por  las  gentes  del  país  “Cas¬ 
tillo  bajero”,  y  por  nosotros  “Primer  recinto”,  es  la 
situada  al  Norte  de  la  muralla;  su  superficie  es  de 
118.523  metros  cuadrados,  midiendo  41 1  metros  su  eje 
Norte-Sur  y  308  el  mayor  en  sentido  Este-Oeste.  Todo 
su  perímetro  — 1.303  metros —  está  ceñido  por  mura¬ 
llas:  indudablemente  fué  la  acrópoli,  pues  en  cantidad 
verdaderamente  enorme  se  amontonan  por  doquier  los 
restos  de  sus  desaparecidas  viviendas  y  de  los  ajuares 
de  sus  habitantes,  como  piedras  de  molino  de  40-60 
centímetros  de  diámetro,  rara  vez  íntegras;  ladrillos; 
“pondus”  de  barro  cocido  con  muestras  evidentes  de 
su  dilatado  uso ;  percusores  provistos  de  oquedades  para 
más  fácil  manejo;  fusayolos  y  rodajas  de  piedra  y  ba¬ 
rro.  Estas  últimas,  tan  abundantes  en  otros  castros  de 
su  época,  se  hacían  con  fragmentos  de  vasijas,  orna¬ 
mentadas  a  veces,  y  muestran  en  ocasiones  un  taladro 
en  el  centro,  no  acabado  de  practicar,  por  cierto,  en 
algunas  de  ellas. 

Las  casas  — chozas  más  bien —  son  de  reducidas 
proporciones  y  de  planta  rectangular  unas  y  más  o  me¬ 
nos  redonda  en  otras,  al  modo  de  las  del  castro  de  “Los 
Castillejos”  de  Sanchorreja,  próximo  a  éste  y  excava¬ 
do  ahora  por  los  señores  Navascués  y  Camps. 

El  segundo  recinto  — o  “Castillo  cimero” —  tiene 
menor  extensión  que  el  ya  descrito:  situado  al  Sur  de 
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aquél,  su  forma  es  la  de  un  trapecio  con  la  base  mayor 
— 333  metros —  orientada  al  Este;  su  perímetro  mide 
1.176  metros  y  de  superficie  71.015  metros  cuadradros. 

En  este  recinto  es  infinitamente  menor  el  número 
de  restos  visibles  de  viviendas:  ya  sea  porque  al  rotu¬ 
rarlo  en  tiempos  poco  lejanos  pudieron  desaparecer,  o 
bien  porque  fuera  otro  su  destino  primordial,  lo  que  es 
más  probable.  Pero  si  son  escasos  los  restos  de  edifica¬ 
ciones,  no  así  los  fragmentos  de  cerámica,  abundantísi¬ 
mos,  entre  los  que  prepondera,  por  cierto,  la  pintada. 

Su  comunicación  con  el  “Castillo  bajero”  se  esta¬ 
blecería  a  través  de  dos  puertas  practicadas  en  los  ex¬ 
tremos  de  la  muralla  divisoria:  entradas  que  estaban 
protegidas,  no  sólo  mediante  recursos  propios,  que  des¬ 
pués  detallaremos,  sino  también  por  sendas  zonas  de 
piedras  hincadas,  como  las  vistas  en  varios  castros  de  la 
región  del  Duero  (1)  y  en  Las  Cogotas  (2),  dentro  de 
esta  provincia. 

'Hemos  de  repetir  que  estas  estratégicas  defensas 
— destinadas,  como  se  sabe,  a  impedir  el  ataque  de  la  ca¬ 
ballería,  sobre  todo —  estaban  dentro  de  los  muros  del 
segundo  recinto,  aunque  también  haya  otras  fuera  de 
él  junto  a  su  ángulo  Sudoeste,  formando  verdaderas 
trochas. 

Entre  las  susodichas  puertas  y  recorriendo  todo  el 
frente  de  la  muralla,  existe  una  visible  depresión  del  te¬ 
rreno  que  no  es  sino  otro  medio  de  defensa:  el  foso, 
cuya  profundidad  y  anchura  — debido  al  cúmulo  de 
materiales  de  destrucción  de  la  inmediata  muralla,  prin¬ 
cipalmente —  no  es  fácil  determinar  sin  previa  exca¬ 
vación. 


(1)  M.  Gómez  Moreno:  Sobre  Arqueología  primitiva  de  la 
región  del  Duero.  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  XLV, 
1904. 

(2)  J.  Cabré  Aguiló :  Excavaciones  de  Las  Cogotas.  Cardeñosa 
(Avila).  I.  El  castro.  Mem.  núm.  gral.  no  de  la  Junta  Superior  de 
Excavaciones  y  Antigüedades.  Madrid,  1930. 
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Por  la  parte  más  meridional  de  la  base  mayor  del 
trapecio,  desprovista  de  muralla,  debió  de  estar  el  paso 
a  un  tercer  recinto  que  ocupa  toda  la  loma  de  Poniente 
del  Ramizal,  o  sea  al  Este  de  los  recintos  segundo'  y 
primero,  cuyo  costado  recorre  en  toda  su  extensión. 

Su  forma  viene  a  ser  un  rectángulo,  cuyo  eje  ma¬ 
yor,  orientado  de  Norte  a  Sur,  mide  unos  667  metros 
por  203  el  menor,  de  Este  a  Oeste. 

Si  bien  es  casi  horizontal  en  su  tercio  de  Mediodía, 
en  el  resto  va  descendiendo  rápidamente  para  buscar  el 
nivel  del  Riondo,  al  que  se  llega  en  algunos  sitios  por 
escarpes  verticales  de  gran  altura;  análogamente  es 
acusadísimo  el  talud  que  representa  el  frente  oriental 
del  primer  recinto,  al  caer  sobre  La  Cárcaba. 

Su  perímetro  mide  1.631  metros,  siendo  1.273  l°s 
amurallados,  pues  la  parte  Norte  está  desprovista  de  mu¬ 
ralla;  la  entrada  era  por  tres  puertas  de  desigual  im¬ 
portancia,  subordinada  a  las  características  del  terreno 
circundante ;  carecía  de  paso  directo  al  primer  recinto  y 
su  superficie  es  de  104.882  metros  cuadrados. 

La  carencia  absoluta,  por  decirlo  así,  de  cimentacio¬ 
nes  de  edificios,  visibles  al  menos;  la  mayor  abundancia 
de  pastos  y  el  hecho  de  contener  cerca  de  su  entrada 
principal  una  escultura  bastante  mutilada  de  verraco, 
inducen  a  creer  si  sería  éste  el  encerradero  de  ganados ; 
dependencia  que,  como  es  lógico  suponer,  considerando 
los  medios  de  vida  de  aquellas  gentes,  sería  propia  de 
todos  los  castros;  al  menos  existe  en  los  que  conoce¬ 
mos,  de  esta  provincia  y  de  otras.  Por  la  posible  impor¬ 
tancia  que  el  hecho  daría  para  la  intercomunicación, 
diremos  que  desde  este  castro  se  ve  el  de’  Los  Casti¬ 
llejos  de  Sanchorreja,  y  desde  aquí  se  divisan,  además 
del  de  La  Mesa,  los  de  Las  Cogotas  (Cardeñosa)  y 
Ulaca  (Solosancho),  al  Norte  y  Sur,  respectivamente, 
de  la  sierra  de  Avila. 
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Las  murallas. 

Las  murallas,  cuya  longitud  total  o  desarrollo  era  de 
2.832  metros,  ni  ofrecen,  como  se  comprende,  uniformi¬ 
dad  en  su  sistema  de  construcción,  ni  tienen  las  mismas 
proporciones  en  todos  sus  puntos.  Características  eran 
éstas,  como  muchos  investigadores  han  reconocido,  que 
estaban  siempre  supeditadas  a  las  condiciones  del  te¬ 
rreno. 

Ya  hemos  dicho  que  la  parte  Norte  del  encerradero 
de  ganados  carece  de  muralla;  al  menos  no  se  ven  hoy 
vestigios  de  ella,  y  un  ligero  reconocimiento  de  aquel  lu¬ 
gar  bien  pronto  nos  demuestra  su  inutilidad,  ya  que 
las  condiciones  del  mismo  se  bastaban  por  sí  solas  para 
cerrar  el  paso  a  toda  tentativa  de  invasión  por  aquella 
parte. 

No  demuestran  el  mismo  grado  de  confianza  en  las 
defensas  naturales  ambos  castillos ;  así,  en  algunos 
puntos,  tales  como  los  bordes  Norte,  Este  y  Oeste  del 
castillo  bajero  y  los  del  Oeste  y  parte  del  Sur  del  segun¬ 
do  recinto, ,  a  pesar  de  que  lo  agreste  del  terreno  hacía 
casi  innecesarias  otras  defensas,  levantaron  aquellas 
gentes  un  muro  que  rodea  toda  la  corona  del  cerro.  De 
escasa  altura  tal  vez  — aunque  imposible  de  determi¬ 
nar,  pues  sus  piedras,  debido  a  la  proximidad  de  la  lade¬ 
ra,  han  ido  a  parar  a  puntos  muy  lejanos  de  su  primitivo 
sitio — ,  estaría  constituido  por  dos  paramentos  y  un  re¬ 
lleno  de  pequeñas  piedras,  que  dan  una  anchura  media  de 
cinco  metros. 

En  otras  partes,  más  expuestas  a  ataque  que  las  an¬ 
teriores,  son  tres  los  paramentos  que  en  ellas  parecen 
verse,  respondiendo,  sin  duda,  a  la  táctica  imperante  en 
aquellos  tiempos,  cuando  el  ariete  y  la  zapa  eran  las  prin¬ 
cipales  máquinas  destructoras.,  que  al  abrir  brecha  en  el 
seno  de  las  murallas  provocaban  los  correspondientes 
derrumbamientos.  Tal  ocurre  en  la  muralla  transversa 
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y  en  la  parte  recta  del  lienzo  Sur  del  segundo  recinto 
(f*?-  3)>  due  es  Ia  que  va  desde  la  puerta  principal  a 
un  pequeño  arroyo  donde  queda,  al  parecer,  interrum¬ 
pida  y  formando  acaso  otra  puerta. 

La  parte  indudablemente  mejor  construida,  como 
asimismo  la  mejor  conservada,  es  la  que,  sirviendo  de 


Fig.  3.— Muralla  meridional  del  segundo  recinto:  ángulo  S.  E. 

Fot.  A.  Molinero. 


límite  Sur  y  Este  al  llamado  encerradero  de  ganados, 
daba  frente  a  la  parte  menos  accidentada  del  cerro;  la 
que,  acertadamente  dispuesta,  cerraba  el  paso  a  las  gen¬ 
tes  que  desde  la  sierra  avanzasen  por  la  alta  meseta. 

Todo  el  frente  Sur  es  anguloso,  semicircular  más 
bien,  si  se  quiere.  Esta  forma  no  era  sólo  consecuencia 
de  un  aprovechamiento  racional  de  las  sinuosidades  del 
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terreno  — escasas  en  esta  parte — ,  sino  que  se  dispon¬ 
dría  de  tal  modo  para  procurar  una  mejor  defensa,  por 
tener  así  menor  frente  atacable  y  permitir  al  propio 
tiempo  a  sus.  defensores  acudir  con  más  prontitud  de  un 
sitio  a  otro. 

Dicha  parte  o  sector  ofrece  además  detalles  impor¬ 
tantísimos:  hacia  la  mitad  de  ese  semicírculo  la  mura¬ 
lla,  en  todo  su  grosor,  se  acoda  cuatro  veces  en  ángulo 
recto  y  constituye  una  especie  de  cubo,  que  permitiría 
la  estancia  en  su  interior  a  un  crecido  número  de  gue¬ 
rreros.  Mide  13,80  metros  de  anchura  por  17  de  fondo. 

Otro  gran  cubo  o  torre  se  advierte  siguiendo  esta 
muralla  en  dirección  Norte  y  en  un  punto  diametralmen¬ 
te  opuesto  a  la  torre  de  defensa  de  la  puerta  principal ; 
dicho  cubo  tiene  menos  avance  que  el  anterior,  pues  sólo 
mide  ]  1  metros,  si  bien  es  mayor  su  anchura,  que  alcan¬ 
za  a  22,50  metros. 

Su  tipo  de  construcción  es  completamente  distinto, 
ya  que  sólo  es  el  paramento  externo  el  que  se  acoda, 
continuando  el  interior  derechamente  y  quedando  relle¬ 
no  el  espacio  comprendido  entre  ambos. 

Aunque  hemos  dicho  que  el  paramento  interior  con¬ 
tinúa  su  camino,  bueno  será  observar  que  a  la  altura  del 
primer  acodamiento  del  externo  — yendo  hacia  el  Nor¬ 
te —  forma  una  pequeña  escuadra,  cuyo  significado  no 
se  nos  alcanza. 

La  muralla,  desde  este  punto  y  siguiendo  la  dirección 
Norte  con  ligeras  ondulaciones,,  llega  hasta  unos  50  me¬ 
tros  del  últimos  cubo  — hacia  la  parte  en  que  vertiginosa¬ 
mente  empieza  a  bajar  la  pendiente  del  cerro  sobre  el 
Riondo,  punto  que  se  encuentra,  precisamente,  en  la  li¬ 
nea  de  prolongación  de  la  muralla  transversal  de  que 
hemos  hablado — .  Cerrando  el  frente  Norte  ya  hemos 
dicho  que  no  existe  muralla.  Por  su  aspecto  esta  par¬ 
te  nos  trae  el  recuerdo  de  algún  castro  de  la  región  del 
Duero  — Santiago  de  Villalcampo  (Zamora) — ,  cuyo  re¬ 
cinto  fué  erigido  bajo  influencias  romanas,  con  lien- 
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zos  rectos  y  torrecillas,  aunque  la  población  debió  ser 
más  antigua  y  similar  de  las  otras  de  la  región  (1). 

El  aparejo  de  toda  esta  muralla  es  análogo  al  prime¬ 
ramente  descrito,  esto  es:  dos  paramentos  y  relleno  a 
montón  el  espacio  intermedio,  si  bien  el  paramento  ex¬ 
terno  está  constituido,  especialmente  en  algunos  puntos, 
con  bloques  pétreos  tan  enormes  que  recuerdan  los  de 
las  construcciones  ciclópeas  (fig.  4).  En  muchos  pun- 


Fig.  4.— Muralla  del  tercer  recinto:  detalle. 

Fot.  A.  Molinero. 


tos  aún  pueden  contarse  cuatro  y  cinco  hiladas  de  piedras 
(lámina  III). 


Las  puertas  y  sús  defensas. 

Seis  puertas  y  aun  siete  acaso,  podemos  reconocer  en 
el  castro  de  La  Mesa  de  Miranda:  tres  de  salida  al 
exterior,  en  el  encerradero  de  ganados ;  otra  de  paso  en¬ 
tre  éste  y  el  segundo  recinto,  y  dos  entre  el  segundo  y  la 
acrópoli,  con  otra  más  al  exterior. 

Las  de  paso  a  la  acrópoli  desde  el  segundo  recinto 
se  abrían,  como  hemos  dicho,  en  los  extremos  de  la  mu- 

(1)  M.  Gómez  Moreno:  Sobre  Arqueología  primitiva,  etc.,  pá¬ 
gina  148. 
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ralla  transversa.  La  del  Poniente  — cuya  anchura  podrá 
determinarse  con  una  pequeña  remoción  de  los  materia¬ 
les  que  la  ciegan —  estaba  defendida  por  una  gran  to¬ 
rre  circular  en  su  costado  derecho,  entrando,  y  por  una 
especie  de  espolón  en  talud  — al  estilo  de  tantos  otros,  en 
construcciones  del  tipo  de  Las  Cogotas — ,  que  avan¬ 
zaba  hacia  el  Sur,  en  su  parte  izquierda :  este  espolón  ser¬ 
viría  de  enlace  entre  las  murallas  de  ambos  recintos.  La 
puerta  oriental  es  muy  difícil  de  reconocer  y  acaso  estu¬ 
viese  defendida,  análogamente  a  la  anterior,  por  torres. 

Ante  ambas  existen  las  zonas  de  piedras  hincadas  de 
que  hemos  hecho  mención. 

A  poca  distancia  del  referido  espolón,  la  muralla  del 
segundo  recinto  aparece  cortada;  y  sus  extremos,  casi  pa¬ 
ralelos,  no  en  prolongación,  dan  idea  de  haber  sido  otra 
puerta,  pero  la  topografía  del  terreno  no  parece,  en  ver¬ 
dad,  la  más  adecuada  para  permitir  por  ella  un  camino. 

Aun  sin  asegurarlo  en  absoluto,  nos  parece  puerta 
también  la  interrupción  de  muralla  que  existe  al  Ponien¬ 
te  de  la  parte  recta  de  la  misma,  en  el  lienzo  meridional 
del  segundo  recinto. 

La  otra  puerta  interior  — o  entrada,  para  mejor  de¬ 
cir —  es  de  paso  entre  el  tercer  recinto  y  el  segundo,  y 
está  en  el  ángulo  Sureste  del  último. 

La  defensa  preferente — común  a  la  principal  entra¬ 
da  del  castro —  la  constituye  una  gran  torre,  de  dos  o 
acaso  tres  cuerpos  cilindricos  superpuestos,  cuyo  dife¬ 
rente  diámetro  determinaría  dos  andenes  y  una  plata¬ 
forma  final  superior.  Frente  a  ella  se  ve  la  planta  de 
otra  torre  rectangular. 

Las  tres  puertas  exteriores  están  en  el  encerradero  de 
ganados;  la  situada  más  al  Norte  no  tiene  gran  impor¬ 
tancia  (lám.  III);  otra  hacia  el  Sur  ofrece  la  particulari¬ 
dad  de  ser  sesgada  respecto  a  la  línea  de  murallas.  Para 
ello,  los  dos  cabos  del  muro  se  mueven  hacia  el  interior 
en  dirección  a  Suroeste,  en  una  extensión  de  io  metros, 
medidos  por  el  paramento  interno  hasta  el  extremo  Ñor- 
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te,  y  unos  seis  hasta  el  extremo  Sur,  en  la  misma  forma ; 
la  anchura  de  la  puerta,  unos  cinco  metros. 

Y  deliberadamente  llegamos,  por  último,  a  la  princi¬ 
pal  entrada  del  castro,  que  es  la  situada  en  el  ángulo  de 
Suroeste  del  tercer  recinto.  Su  anchura  es  de  50  me¬ 
tros,  es  decir,  este  es  el  espacio  que  existe,  sin  vesti¬ 
gio  de  muralla,  desde  la  torre  descrita  más  arriba,  hasta 
donde  comienza  el  muro  del  tercer  recinto.  Esta  falta 
de  muralla  estaba  suplida  por  una  admirable  construc¬ 
ción  que  consideramos  como  cuerpo  de  guardia,  formado 


fig.  5.— Cuarpo  de  guardia:  estancia  de  S.  E. 

Fot.  A.  Molinero. 

por  dos  estancias  cuadradas  (fig.  5  y  lám.  IV),  de  10,70 
metros  de  anchura  y  11,70  de  fondo,  unidas  entre  sí,  ha¬ 
cia  su  parte  de  Nordeste,  por  un  pasillo  de  38  metros  de 
longitud  por  5,25  de  anchura,  orientado  de  Nordeste  a 
Surdeste  y  paralelo  a  la  línea  de  prolongación  de  la  mu¬ 
ralla  del  tercer  recinto.  Su  regularidad  y  simetría  son 
notables:  la  entrada  al  castro  había  que  buscarla  entre 
la  parte  oriental  del  mismo  y  la  muralla;  pero  obsér¬ 
vese  que  había  de  ser  en  escuadra;  el  primer  pasillo  lo 
constituirían  el  costado  derecho  de  la  estancia  oriental 
del  cuerpo  de  guardia  y  una  pared  paralela  a  dicho 
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frente  que  partiría  perpendicularmente  de  la  muralla. 
El  segundo  pasillo,  de  460  metros  de  anchura  y  per¬ 
pendicular  al  primero,  estaba  formado  por  el  frente 
Norte  de  la  mencionada  estancia,  parte  del  mismo  fren¬ 
te  de  la  galería  de  enlace,  y  por  la  muralla.  Es  una  pie¬ 
za  notable,  y  la  disposición  de  la  entrada  no  dejaba  de 
ser  ingeniosa,  puesto  que  permitía  a  los  defensores  del 
castro  atacar  desde  la  muralla  el  costado  derecho  del 
enemigo,  que  por  no  tener  la  defensa  del  escudo  era, 
como  es  sabido,  más  vulnerable. 

Hallazgos  arqueológicos. 
a)  Los  verracos. 

En  el  tercer  recinto,  como  hemos  dicho,  existe  uno, 
al  que  le  faltan  la  mitad  posterior  del  tronco  y  las  extre- 

También,  como  pertene¬ 
cientes  a  este  castro,  debe¬ 
mos  considerar  el  que,  sin 
cabeza,  yace  en  el  cauce  del 
Riondo,  sitio  denominado 
Puente  Muñochas,  camino 
de  Villaflor  (figs.  6  y  7),  y  el 
que,  sin  plinto,  como  aquél, 
aunque  con  cabeza,  existe 
enterrado  cerca  de  una  de  las 
zonas  excavadas  de  la  ne- 
crópoli,  en  el  sitio  denominado  “  Huerto  de  Pablo  el  Con¬ 
fitero”  (lám.  V).  Ambos  son  de  un  acentuado  realismo 
sexual  y  .parecen  marcar  la  dirección  al  castro  de  Los 
Castillejos. 

Caso  de  encontrarse  in  situ ,  ¿no  podrían  conciliar  se 
aquí  las  opiniones  de  los  arqueólogos  que  les  atribuyen 
el  papel  de  indicadores  de  caminos,  o  el  de  estelas  funera¬ 
rias,  o  el  de  Manes,  en  fin,  que  velasen  por  la  salud  y 
fecundidad  de  los  ganados? 


midades  anteriores. 


Fig.  6— Verraco  de  granito  en  el  puente  Muñochas. 

Fot.  A.  Molinero. 
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b)  La  cerámica . 

Como  tipo  exótico,  encontramos,  aunque  escasos, 
fragmentos  campanienses  de  importación  itálica  (como 
los  calderos  de  bronce  de  la  necrópoli),  pertenecientes 

a  platos,  cuencos,  etc.,  de  pe¬ 
queño  tamaño.  Importada  del 
Sur  de  la  Península  o  propia 
del  país,  al  celtiberizarse  en  las 
ultimas  etapas  de  vida  de  este 
castro,  encontramos  con  abun¬ 
dancia  la  ibérica,  de  pasta  muy 
bien  elaborada,  con  el  pulimen¬ 
to  característico  del  torno,  bien 
cocida  y  de  color  amarillo,  so¬ 
bre  la  que  — en  un  rojo  más  o 
menos  tostado —  se  ven  pintados  motivos  geométricos, 
sobre  todo  líneas  rectas,  semicírculos,  rombos,  círculos 
concéntricos,  etc. 

Cerámica  evidentemente  indígena,  modelada  casi  en 
su  totalidad  a  mano  y  decorada,  en  general,  con  estam¬ 
pillados,  cuyas  principales  variedades  son:  tosca,  con 
granos  de  mica  y  arena,  mal  cocida;  tosca,  roja  o  lige¬ 
ramente  amarilla,  perteneciente  a  grandes  vasijas;  tos¬ 
ca  también,  de  color  oscuro  en  sus  diversas  tonalidades, 
bien  cocida  en  general  y  ornamentada  con  muy  variados 
motivos;  gris,  de  extraordinaria  finura  y  espatulada; 
negra,  ahumada  y  espatulada  por  el  exterior  sólo  o  por 
ambos  lados  con  rombos,  puntos,  meandros,  etc. 

Algún  fragmento  se  ve  que  ha  tenido  incrustacio¬ 
nes  de  ámbar  o  cobre,  al  estilo  de  la  estudiada  por  la 
señorita  Cabré  (i).  Hay  asas  de  vasijas,  ladrillos,  pon- 
dus,  fichas  redondas  — a  centenares — ,  fusayolos,  et¬ 
cétera  (láms.  VI  y  VII). 

(i)  M.  de  la  Encarnación  Cabré:  El  problema  de  la  cerámica  con 
incrustaciones  de  cobre  y  ámbar  de  Las  Cogotas  y  la  Península  Ibé¬ 
rica:  XVe  Congrés  International  d’Anthropologie  et  d’Archéologie 
Prehistorique.  Portugal,  1930,  págs.  498-509. 


Fig.  7.— Verraco  de  granito  en  el  puente  Muñochas 

Fot.  A.  Molinero. 
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c)  Vidrios. 

De  vidrio  se  encuentran  fragmentos  de  copas  y  cuen¬ 
tas  de  collar.  Estas  son  de  muy  variadas  formas,  colo¬ 
res  y  tamaños,  llamando  algunas  la  atención  por  sus 
adornos,  consistentes  en  círculos  concéntricos  de  pasta 
blanca  engastada  en  la  azul,  y  en  número  de  cuatro;  en 
otras,  esa  pasta  se  dispone  a  modo  de  escamas;  algunas 
más  tienen  líneas  blancas  y  manchones  amarillos  de 
carácter  púnico,  etc.,  etc. ;  es  de  observar  la  preponde¬ 
rancia  de  las  azules,  y  hasta  ahora  sólo  en  ellas  hemos 
encontrado  estas  ornamentaciones. 

d)  Cobre  y  hierro. 

De  hierro  se  encuentran  numerosos  fragmentos  de 
espadas,  puñales,  lanzas,  bocados  de  caballos,  etc.,  si 
bien,  como  es  natural,  corresponde  a  la  necrópoli  la  ma¬ 
yor  densidad  e  importancia  de  los  hallazgos. 

De  cobre  y  bronce,  encontramos:  fíbulas  ariformes, 
hispánicas  y  del  tipo  de  La  Certosa,  entre  otras;  agu¬ 
jas  de  diversos  tamaños  de  sección  circular  y  ovoide; 
botones,  trozos  de  broches  de  cinturón,  plaquitas  repu¬ 
jadas  y  grabadas,  espirales  de  cobre,  fragmentos  de  ani¬ 
llos  y  brazaletes,  etc.,  etc.,  perteneciente  todo  ello  a  la 
segunda  edad  del  hierro  en  Castilla  y  al  período  de  tran¬ 
sición  de  la  primera  a  la  segunda. 

e)  Restos  de  civilizaciones  anteriores. 

Los  hallazgos,  verificados  primeramente  por  los  se¬ 
ñores  Cabré  (padre  e  hija)  y  luego  por  el  que  suscribe, 
de  cuarcitas  talladas  en  el  argárico  de  las  terrazas  del 
Arevalillo,  se  multiplicaron  en  las  proximidades  del 
castro  y  en  sus  propios  terrenos;  lo  que,  unido  a  las 
hachas  pulimentadas  que  de  allí  poseo  y  a  las  cuarcitas 
del  paleolítico  inferior  descubiertas  por  el  mismo  señor 
Cabré  en  el  pasado  verano  de  1932,  de  que  ya  dimos 
cuenta  en  las  Memorias  de  la  Sociedad  de  Antropolo¬ 
gía,  prueban  una  dilatada  vida  sobre  aquel  territorio 
de  gentes  de  muy  diferentes  civilizaciones. 
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La  necrópoli. 

Como  complemento  de  lo  que  llevamos  dicho,  pero 
sin  internarnos  en  el  campo  que  a  nosotros,  por  elemen¬ 
tal  deber  de  cortesía,  nos  está  vedado  entrar,  diremos  dos 
palabras  acerca  de  la  necrópoli.  El  delegado-director 
de  las  excavaciones  que,  a  expensas  del  Estado,  se  están 
llevando  a  cabo  en  ella,  don  Juan  Cabré,  se  encargará 
de  dar  a  conocer  los  notables  resultados  de  'las  mis¬ 
mas,  que  de  hecho  han  de  sorprender  al  público  amante 
de  la  Arqueología. 

Un  breve  avance  de  ello  se  ha  publicado  en  actas 
y  memorias  de  la  Sociedad  Española  de  Antropología, 
en  el  que  he  tenido  la  honra  de  colaborar  (i). 

Condensando  conceptos  que  allí  se  exponen,  dire¬ 
mos  que  la  necrópoli  de  incineración  se  encuentra  fren¬ 
te  a  la  entrada  principal  del  castro,  a  una  distancia  me¬ 
dia  de  125  metros,  y  en  el  sitio  — visible  desde  ella —  que 
se  conoce  desde  antiguo  con  el  nombre  de  La  Osera  (lá¬ 
mina  3  y  lámina  2).  Este  nombre  es  debido  a  la  abun¬ 
dancia  de  huesecitos  calcinados  procedentes  de  las  ur¬ 
nas  en  cuyo  interior  yacían,  y  que  él  arado  ha  venido 
año  tras  año  destrozando. 

Consta  la  necrópoli  de  varias  zonas,  separadas  por 
otras  estériles:  los  enterramientos,  consisten  en  áreas 
de  planta  cuadrilátera,  ovoide  o  circular,  cuyo  diámetro 
oscila  entre  dos  y  seis  metros,  constituidas  por  piedras 
de  diversos  tamaños,  hincadas  de  pico  o  de  plano,  que 
rodean  la  urna,  con  las  cenizas  y  el  ajuar  funerario,  y 
están  a  su  vez  cubiertas  por  una  capa  de  tierra,  sobre  la 
que  se  disponen,  de  un  modo  más  o  menos  perfecto,  nu- 


(1)  La  Necrópoli  de  la  Osera,  por  Juan  Cabré  Agüitó,  Antonio 
Molinero  Pérez  y  María  de  la  Encarnación  Cabré.  Actas  y  Memo¬ 
rias  de  la  Soc.  Esp.  de  Antr.,  Entnogr.  y  Prehist.  Tomo  XI.  Madrid, 
1932. 
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merosas  piedras.  Este  rito  no  era  conocido  hasta  la 
fecha. 

Al  'lado,  adosadas  a  ellas,  se  han  encontrado  sepul¬ 
turas  de  guerreros  con  armas;  encima  del  empedrado 
también  se  han  encontrado  sepulturas.  Las  áreas  sepul¬ 
crales  se  agrupan  a  veces  — llegando  en  ocasiones  a 
contactar  unas  con  otras —  y  ,los  pasillos  estrechos  que 
entre  si  dejan  fueron  rellenándose  con  multitud  de  otras 
sepulturas. 

El  ajuar  lo  constituían:  espadas  de  diversos  tipos, 
de  antenas,  falcatas  y  de  la  Teñe;  puñales,  de  la  cultu¬ 
ra  de  Las  Cogotas,  modelo  Monte  Bernorio  y  deriva¬ 
dos;  placas  de  cinturón,  con  nielados  de  plata,  como  lo 
anterior ;  calderos  de  bronce,  diademas,  pinzas,  brazale¬ 
tes,  anillos,  bocados  de  caballo,  puntas  de  lanza,  tije¬ 
ras,  etc.,  etc. ;  con  frecuencia  carecen  de  ajuar  y  la  se¬ 
pultura  la  constituye  la  urna  solamente. 

El  número  de  sepulturas  excavadas  en  la  tempora¬ 
da  pasada  rebasa  las  quinientas  y  su  cronología,  en  ge¬ 
neral,  puede  encuadrarse  entre  los  siglos  iv  y  m  antes 
de  Jesucristo. 

En  resumen: 

i.°  El  castro  del  cerro  de  La  Mesa  de  Miranda 
pertenece  de  lleno  a  la  segunda  edad  del  hierro,  en  Cas¬ 
tilla  y  sus  inmediaciones,  y  al  intermedio  entre  la  pri¬ 
mera  y  la  segunda. 

2.0  Sus  características  encajan  en  las  de  los  del  bajo 
Duero  y  Norte  de  Portugal,  y  precisando  aún  más,  en 
los  de  la  cultura  de  Las1  Cogotas,  si  bien  tiene  mani¬ 
festaciones  en  su  necrópoli  que  le  separan  de  todos  los 
de  aquel  tipo  en  España  conocidos. 

3.0  No  fué  romanizado,  pero  alcanzó  la  cultura  típi¬ 
ca  de  La  Teñe  media. 

4.0  Hasta  el  presente,  es  el  de  mayor  extensión  de 
los  no  romanizados  de  la  cuenca  del  bajo  Duero. 

5.0  Sus  murallas,  por  su  longitud  y  conservación 
en  todo  su  desarrollo,  parecen  ser  únicas. 


LÁM  I 


Cerro  de  La  Mesa,  desde  las  estribaciones  del  cerro  de  Las  Navas:  al  centro,  La  Osera  y  El  Palomar,  en  el  limite  de  las  encinas,  el  Castillo  scmero  (a  la  izquierda) 

y  el  tercer  recinto  (a  la  derecha). 

Fot  J.  Cabré. 


LÁM.  II 


Vista  tomada  desde  la  muralla  del  tercer  recinto;  con  la  necrópoli  y  el  cerro  de  Las  Navas. 


LÁM.  MI 


Puerta  septentrional  del  tercer  recinto. 


LÁM.  IV 


Cuerpo  de  guardia  con  la  estancia  de  N.  0.;  detrás,  la  necrópoli  y  cerro  de  Las  Navas. 


LÁM.  V 


Toro  de  granito,  en  El  Palomar. 


LÁM.  VI 


Fragmentos  de  cerámica,  hierro  y  cobre.  (Colección  Molinero  ) 


LÁM  Vil 


Cerámica.  (Colección  Molinero.) 
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6.°  Sus  habitantes,  evolucionando  a  través  de  su 
cultura  racial,  y  a  causa  de  la  situación  geográfica  del 
castro,  participaron  de  las  relaciones  culturales  de  sus 
coetáneos  de  la  meseta  central  de  España,  de  los  del 
Sur,  y  tal  vez  de  los  cartagineses. 

7.0  Su  solar  y  el  de  su  neerópoli  fueron  anterior¬ 
mente  ocupados  por  civilizaciones  más  primitivas  (a 
partir  del  paleolítico  inferior),  según  lo  demuestran  los 
documentos  líticos  que  en  ellos  aparecen. 

Santo  Tomé  de  Zabarcos  y  Madrid,  enero  1933. 

Antonio  Molinero  Pérez. 

( Veterinario .) 
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Diálogos,  cartas  y  discursos  académicos, 
por  don  Antonio  Cavanilles 

(Madrid,  imprenta  de  Blass,  S.  A.,  1952) 

Corría  el  pasado  mes  de  noviembre  cuando  lle¬ 
garon  a  mis  manos  dos  ejemplares  de  este  li¬ 
bro,  cuyo  texto  no  ofrece,  ciertamente,  ningu¬ 
na  novedad,  antes  es  reproducción  del  que  en 
Madrid  y  en  1857,  que  es  decir  tres  cuartos  de  siglo  ha, 
salió  de  la  por  aquel  entonces  muy  conocida  imprenta 
de  J.  Martin  Alegría,  de  grato  recuerdo  para  los  biblió¬ 
filos.  Estaba  el  un  ejemplar  destinado  a  la  Academia  de 
la  Historia,  a  la  que  lo  ofrecí  con  el  debido  elogio  en 
una  de  nuestras  Juntas  ordinarias,  habiendo  sido  aco¬ 
gido  con  visible  complacencia  por  la  Corporación.  Mi 
elogio  se  enderezaba  a  dos  personas,  a  saber:  al  autor 
del  libro  y  a  quien  le  costeó.  Nada  nuevo  descubro  si 
digo  que  el  autor,  Cavanilles,  es  el  doctísimo  miembro 
de  esta  Academia  cuya  Historia  de  España  se  lee  aún 
con  deleite  y  con  provecho,  no  obstante  los  grandes  avan¬ 
ces  que  en  menos  de  un  siglo  han  realizado  entre  nos¬ 
otros  la  investigación  y  la  crítica  histórica.  Y  es  quien 
costeó  el  libro  don  José  de  Cerragería  y  Cavanilles,  con¬ 
de  de  Cerragería,  gran  caballero  y  generoso  Mecenas, 
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cuya  voluntad  y  cuya  fortuna  hállanse  siempre  prestas 
ante  una  idea  noble  y  levantada.  El  Conde  de  Cerra¬ 
jería  es  nieto  y  ahijado  de  Cavanilles  y  al  reproducir  el 
libro  practica  el  bien  en  estas  dos  maneras :  honrando  al 
predecesor  esclarecido  y  enalteciendo  y  difundiendo  lo 
bueno  en  una  de  sus  manifestaciones. 

Por  nuestra  parte,  no  ,está  de  más  refrescar  memo¬ 
rias  de  los  varones  que  en  la  histórica  labor  nos  prece¬ 
dieron,  pues  que  el  olvido  es  una  segunda  muerte :  muer¬ 
te  de  recuerdos. 

Don  Antonio  Cavanilles  y  Centí,  abogado,  fiscal 
de  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva,  conseje¬ 
ro  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  gentilhombre 
de  Cámara,  caballero  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Isa¬ 
bel  la  Católica,  ilustre  jurisconsulto,  poeta  y  literato,  es, 
sobre  todo,  para  nosotros,  historiador  y  académico :  his¬ 
toriador  de  España  y  académico  nuestro  y  de  la  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas. 

El  punto  de  partida  de  su  carrera  académica  fué  la 
disertación  titulada  Examen  analítico  de  los  fueros  y 
ordenanzas  de  Madrid ,  que  presentó  a  este  Instituto  en 
mayo  de  1841,  al  solicitar  su  admisión  como  individuo 
supernumerario  y  fué  muy  favorablemente  censurada 
por  la  Academia;  y  de  su  plaza  tomó  posesión  en  el  si¬ 
guiente  junio,  leyendo  un  discurso  acerca  de  su  tío  don 
Antonio  José  Cavanilles,  director  que  había  sido  del  Jar¬ 
dín  Botánico  de  Madrid.  En  virtud  del  Real  decreto  de 
25  de  febrero  de  1847,  Por  el  que  se  daba  nueva  forma  a 
la  Academia,  pasó  Cavanilles  a  ser  académico  de  número. 
Su  cooperación  como  tal  fué  muy  útil  al  Cuerpo:  for¬ 
mó  parte  de  varias  Comisiones,  fué  tesorero  durante 
muchos  años  y  desempeñando  el  cargo  falleció  en  2  de 
enero  de  1864. 

Su  fama  como  historiador  descansa  muy  establemen¬ 
te  sobre  su  mentada  Historia  de  España ,  que  escribió 
por  encargo  de  la  Academia,  trazando  su  plan,  compo¬ 
niendo  la  Introducción  y  leyéndola  al  Cuerpo  años  an- 
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tes  que  escribiera  su  conocida  obra  nuestro  también  in¬ 
signe  numerario  don  Modesto  Lafuente.  La  de  Cava- 
nilles  salió  a  luz  en  Madrid,  en  cinco  volúmenes,  entre 
1860  y  1863:  sobria  y  serena,  de  noble  estilo,  de  juicios 
imparciales  y  ponderados.  De  lamentar  fué  que  sorpren¬ 
diera  la  muerte  al  autor  cuando  escribía  la  historia  del 
reinado  de  Felipe  II,  quedando  así  la  obra  inconclusa. 

Entre  sus  demás  producciones  las  hay  también  his¬ 
tóricas,  jurídicas,  científicas,  filosóficas  y  educativas, 
y  traducciones  de  libros  franceses  e  italianos.  Mucha 
parte  de  esta  labor,  que  acredita  a  Cavanilles  como  ver¬ 
dadero  polígrafo,  quedó  inédita  y  no  es  sazón  ésta  para 
ocuparme  en  ella.  Pero  no  dejaré  de  observar  que  las 
notables  lucubraciones  de  don  Antonio  Cavanilles  son 
de  las  que  no  envejecen  y  algunas  se  leen  al  terminar 
el  primer  tercio  del  siglo  xx  con  tanta  sensación  de 
actualidad  como  hubieron  de  leerse  cuando  mediaba 
el  xix.  Ejemplo  de  ello  es  el  volumen  Dos  noticias  histó¬ 
ricas  del  inmortal  botánico  y  sacerdote  hispano-valen- 
tino  don  Antonio  José  Cavanilles ,  con  anotaciones  y  los 
estudios  biobibliográficos  de  A.  Cavanilles  y  M.  La 
Gasea,  por  el  sabio  doctor  Reyes  Prósper,  que  en  mag¬ 
nífica  edición  publicó  en  1917  el  propio  Conde  de  Ce- 
rragería.  El  discurso  de  recepción  de  Cavanilles  en  esta 
Academia,  hasta  entonces  inédito,  que  en  este  volumen 
se  inserta,  es  un  trabajo  magistral,  que  no  es  sólo  una 
noticia  biográfico-crítica  del  gran  botánico  Cavanilles, 
honra  de  España  en  el  siglo  xvm,  sino  compilación 
histórica  de  la  Botánica  española  y  cuadro  vigoroso  de 
una  gloriosa  época  de  nuestra  ciencia. 

Cuanto  a  los  diálogos  de  Cavanilles,  muy  cierto  es 
que  figuran  dignamente  entre  los  modelos  de  este  gé¬ 
nero  literario,  que  ofrece  más  dificultades  que  lo  que 
pudiera  estimar  un  crítico  superficial.  Muy  bello  es  el 
diálogo  Los  afrancesados ,  saturado  de  buena  doctri¬ 
na  y  de  patriótico  espíritu.  Hermoso  también  y  discre¬ 
tísimo  el  diálogo  Cervantes.  En  Los  dos  Napoleones 
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brilla  el  ingenio  y  hay  felices  y  epigramáticos  rasgos 
con  intencionadas  alusiones.  En  La  verdad ,  la  Historia 
y  la  Fábula ,  alíanse  el  ingenio  y  la  filosofía  en  feliz 
maridaje.  Los  Campos  Elíseos  es  un  sueño  de  índole 
histórico-política,  en  que  el  concepto  y  la  frase  intencio¬ 
nados  esmaltan  finamente  el  diálogo.  Los  dos  sistemas 
es  una  deliciosa  crónica,  pero  tn  la  que  no  salen  bien 
parados  los  médicos.  Crónica  es  también  El  baile ,  y  no 
escasa  de  gracia,  pero  que  se  inspira  en  la  frivolidad 
de  costumbres  de  la  que  antaño  se  llamaba  la  buena  so¬ 
ciedad.  La  Hermana  de  la  Caridad  es  un  fiel  y  sentido 
cuadro  del  sepelio  de  una  religiosa,  ángel  en  forma  hu¬ 
mana,  cuya  muerte  fué  en  París  sentidísima.  En  el 
Prólogo  para  el  último  tomo  de  las  obras  de  Fernán 
Caballero ,  muy  ingenioso  asimismo,  fíngese  una  plá¬ 
tica  entre  el  prologuista  y  Fernán ,  en  que  aquél  enco¬ 
mia  grande  y  justificadamente  al  célebre  novelista  y  cos¬ 
tumbrista.  Y  en  Las  arengas  fustíganse  en  forma  tam¬ 
bién  dialogística  ciertas  costumbres  profanas  en  los  ac¬ 
tos  de  los  entierros. 

No  decae  el  interés  en  las  Cartas  a  Fernán  Caba¬ 
llero ,  que  tratan  de  la  restauración  del  sepulcro  y  de  la 
inhumación  de  los  restos  del  cardenal  Ximénez  de  Cis- 
neros  en  Alcalá  de  Henares.  Comienza  el  autor  trazan¬ 
do  con  sobrias  y  felices  pinceladas  la  personalidad  del 
gran  Gobernador  del  reino.  A  continuación  hácenos  sa¬ 
ber  el  entusiasmo  cisneriano  que  se  despertó  entre  los 
alcalaínos;  historia,  el  sepulcro  del  Cardenal  y  sus  res¬ 
tos  y  los  preparativos  de  la  solemnidad  cívico-religiosa 
que  iba  a  celebrarse,  y  describe,  en  efecto,  dichos  actos 
y  solemnidades,  ocurridos  en  26  y  27  de  abril  de  1857. 
Muy  ameno  es  este  epistolario  y  abundante  en  filosófi¬ 
cos  pensamientos,  en  agudas  observaciones  y  en  curio¬ 
sas  noticias,  y  es  notable  la  libertad  e  independencia  de 
los  juicios.  Copia  y  comenta  con  amplitud  el  testamen¬ 
to  y  los  tres  codicilos  del  cardenal  Cisneros.  Es  lásti- 
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ina  que  estas  cartas  ¡a  Fernán  Caballero  no  fueran  aco¬ 
gidas  por  el  colector  del  Epistolario  español  de  la  Bi¬ 
blioteca  de  Rivadeneyra,  donde  no  faltan  otras  bastan¬ 
te  inferiores  en  mérito. 

Dió  sus  veces  a  Cavanilles  la  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  para  contestar  a  sus  numerarios  electos  don  Felipe 
Canga  Argüelles,  don  Modesto  Lafuente,  don  Manuel 
Colmeiro,  don  Pedro  de  Madrazo1  y  don  Vicente  Vázquez 
Queipo,  de  muy  gratos  recuerdos  todos  en  nuestro  Ins¬ 
tituto,  donde  su  paso  dejó  profunda  huella.  El  colector 
agrupó  con  acierto  en  este  libro  los  cinco  discursos  de 
contestación  que,  por  su  lejania,  yacen  ya,  puede  decir¬ 
se,  en  el  olvido. 

Por  ello  es  bien  recordar  que  la  contestación  a  Can¬ 
ga  Argüelles,  en  que  se  examinan  y  reconocen  los  be¬ 
neficios  que  debió  España  a  los  institutos  monásticos 
en  los  siglos  medios  y  en  el  xvi,  es  un  buen  trabajo  sin¬ 
tético,  a  la  vez  defensa  y  apología,  acerca  de  este  tema. 
Más  notable  es  aún  la  contestación  a  Lafuente,  que  tra¬ 
ta,  como  el  discurso  de  éste,  del  califato  de  Córdoba. 
Después  de  reivindicar  para  España  la  gloria  de  haber 
llamado  la  atención  del  mundo  sobre  los  estudios  de  au¬ 
tores  musulmanes  en  esta  Península  producidos,  declara 
los  importantes  servicios  prestados  por  ellos  a  las  letras 
patrias  y  a  la  cultura  europea,  transmitiendo  la  ciencia 
antigua  a  la  Europa  medieval.  Es  discurso  muy  erudito 
y  abundante  a  más  en  brillantes  descripciones  y  en  cer¬ 
teros  juicios.  La  contestación  a  Colmeiro  comienza  exa¬ 
minando  lo  que  hasta  aquel  punto  había  hecho  y  no 
había  hecho  la  Academia  de  la  Historia.  Trata  luego  de 
los  arbitristas  españoles  con  discreción  y  buen  razona¬ 
miento.  La  contestación  al  discurso  de  Madrazo  es,  aun¬ 
que  breve,  uno  de  los  mayores  aciertos  de  Cavanilles: 
continuado  y  sabio  comento  de  la  disertación  que  la  mo¬ 
tivó,  acerca  de  los  Elementos  constitutivos  de  la  civili¬ 
zación  de  España saturada  de  sana  moral  y  de  filosofía 
y  rica  en  amenas,  observaciones.  El  discurso,  en  fin,  de 
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contestación  al  de  Vázquez  Queipo  sobre  los  progresos 
realizados  durante  los  últimos  treinta  años  por  la  his¬ 
toria  y  la  arqueología  de  los  antiguos  pueblos  de  Orien¬ 
te,  es  de  lo  más  ameno  que  escribió  el  benemérito  Ca- 
vanilles. 

Baste  con  lo  dicho,  pues  no  ha  sido  mi  propósito  re¬ 
basar  el  alcance  de  una  nota  bibliográfica.  Sólo,  sí,  para 
terminarla  he  de  añadir  esto :  Que  es  muy  de  desear  que 
se  repitan  rasgos  como  este  del  Conde  de  Cerragería, 
mediante  los  cuales,  por  razón  de  deudo,  admiración  o 
aficiones  literarias,  se  reimpriman  y  difundan  escritos 
de  índole  histórica  y  de  reconocido  mérito,  pues  con  ello 
se  prestan  verdaderos  servicios  a  la  cultura  española, 
señora  de  nuestros  pensamientos. 

Madrid,  febrero  de  1933. 

El  Conde  de  Cedillo. 


II 


Pedro  Vindel:  Los  Caprichos ,  La  Tauromaquia ,  Los 
Desastres  de  la  Guerra ,  Los  Proverbios  de  Don  Fran¬ 
cisco  de  Goya.  Descripción  de  las  diversas  tiradas 
hechas  hasta  nuestros  días,  con  los  precios  que  al¬ 
canzan. — Madrid,  Imprenta  de  la  Ciudad  Lineal, 
1928.  viii  +  44  págs.  +  31  láminas.  Folio.  Cartoné. 

Desde  que  en  el  año  1887  publicó  nuestro  compañero 
el  señor  Conde  de  la  Viñaza  su  libro  Goya ,  su  tiempo , 
su  vida ,  sus  obras ,  tuvieron  los  coleccionistas  de  la  obra 
grabada  de  Goya  norma  segura  en  las  descripciones  de 
las  estampas  para  estimar  las  singularidades  de  las  di¬ 
ferentes  tiradas  y  el  aprecio  que  de  las  mismas  debía  ha¬ 
cerse.  Nuevas  y  sabias  observaciones  aporta  otro  de 
nuestros  numerarios,  por  desgracia  fallecido,  el  señor 
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don  Aureliano  Beruete,  con  su  Goya  grabador ,  publica¬ 
do  en  1918,  libro  en  el  que  se  resuelven  y  demuestran  los 
problemas,  dudas,  concreciones  y  supuestos  referentes 
al  nunca  bastante  admirado  artista  aragonés. 

Tales  enseñanzas  y  otras  no  menos  interesantes  re¬ 
cogidas  en  las  obras  de  Lefort  y  de  Iriarte,  así  como  en 
la  apreciadísima  de  Luis  Delteil:  Le  peintre-graveur 
illustré  Francisco  Goya ,  París,  1922,  llevan  al  señor 
Vindel  al  feliz  término  de  componer  un  interesantísimo 
libro,  en  el  que  se  inventaría  y  detalla  toda  la  obra  gra¬ 
bada  de  Goya,  tanto  en  colecciones  como  en  tiradas  suel¬ 
tas,  diferentes  estados  de  las  mismas  y  cuanto  de  una 
manera  directa  o  indirecta  sirve  para  el  esclarecimiento, 
enseñanza  o  estudio  de  cada  uno  de  los  grabados.  Llega 
el  autor  de  la  obra  a  que  venimos  refiriéndonos  a  seña¬ 
lar  los  precios  a  que  se  cotizan  los  grabados  sueltos 
y  las  series  de  ellos,  novedad  que  ninguno  de  los  demás 
escritores  había  señalado.  Juzgamos  que  tales  observa¬ 
ciones  son  interesantísimas  y  representan  un  dato  más 
de  complemento,  siempre  que  tengamos  presentes  las  ob¬ 
servaciones  consignadas  por  don  Pedro  Salvá  en  el  pró¬ 
logo  del  Catálogo  de  su  Biblioteca,  respecto  a  los  facto¬ 
res  que  deben  determinar  el  precio  de  adquisición  de  los 
impresos  y  grabados. 


V.  Castañeda. 
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III 

Historia  bibliográfica  e  iconográfica  de  la  Aeronáutica 
en  España ,  Portugal ,  Países  hispanoamericanos  y  Fi¬ 
lipinas  desde  los  orígenes  a  igoo ,  recopilada  por  Pe¬ 
dro  Vindel  Angulo  y  Graciano  Díaz  Arqués,  con  un 
prólogo  de  Emilio  Herrera. — Madrid,  Imp.  de  los 
Sucesores  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  1929.  xvm 
+  63  +  12  págs.  con  104  reproducciones  y  facsími¬ 
les  en  negro  y  en  color.  Folio.  Tirada  de  250  ejem¬ 
plares  en  papel  de  hilo,  numerados. 

Después  de  publicado  en  el  año  1916  nuestro  artícu¬ 
lo,  inserto  en  la  Revista  de  Archivos ,  Bibliotecas  y  Mu¬ 
seos,  acerca  de  si  el  primer  libro  impreso  sobre  aviación 
era  español,  esperamos  con  señalada  impaciencia  la  in¬ 
vestigación  que  diera  cumplida  noticia  de  cuánto  debía 
la  ciencia  aeronáutica  al  esfuerzo  nacional,  completando 
y  ampliando  las  noticias  contenidas  en  la  Historia  de 
los  aeronautas  y  de  los  globos  aerostáticos ,  publicada  en 
Barcelona  el  año  1847. 

Con  tales  deseps  trasladamos  a  nuestro  artículo  las 
observaciones  que  el  padre  Fuente  la  Peña  da  en  su  En¬ 
te  dilucidado  (1 677)  acerca  de  si  el  hombre  puede  volar 
y  las  objeciones  que  el  ingeniero  militar,  capitán  de  ca¬ 
ballos  don  Andrés  Dávila  Heredia,  hace  a  Fuente  la 
Peña  en  su  respuesta,  impresa  en  Valencia  en  1678,  juz¬ 
gando  serían  otros  tantos  estímulos  para  el  intento  ape¬ 
tecido,  logrando  algo  parecido  a  la  obra  de  Francisco 
Luis  Bruel  Histoire  aéronautique  par  les  monuments , 
peints ,  sculptés,  dessinés  et  graves ,  des  orígenes  a  1830. 
París,  1909,  completada  en  1922  por  el  Conde  de  la 
Vaulx  con  su  libro  L} Aéronautique,  des  origines  a  1922. 
Pasa,  sin  embargo,  nuevo  lapso  de  tiempo,  hasta  que 
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los  señores  Vindel  y  Díaz  Arques  realizan  la  aspiración 
española  de  reunir,  bibliográfica  e  iconográficamente, 
cuanto  a  la  aeronáutica  española  e  hispanoamericana  se 
refiere,  con  tan  singular  acierto  y  con  tanto  esmero  pre¬ 
sentado  al  público,  que  su  obra  constituye  acabado  mo¬ 
delo  de  bibliografía  y  muestra  destacada  de  la  imprenta 
y  artes  gráficas  españolas. 

Bajo  el  aspecto  científico  y  experimental,  el  prólogo 
de  don  Emilio  Herrera  da  cumplida  noticia  de  cuantos 
problemas  se  relacionan  con  la  aviación  y  en  el  cuerpo 
de  la  obra  desfilan  ante  la  curiosa  admiración  del  lector 
estampas,  portadas  de  libros,  grabados,  descripción  de 
obras  rarísimas;  todo  el  material  sobre  que  descansan 
las  aportaciones  españolas  al  medio  más  revolucionario 
y  eficaz  de  establecer  las  comunicaciones  entre  los  pue¬ 
blos. 

La  concepción  del  libro  fué  aoertada;  la  realización 
del  mismo,  perfecta.  Sirvan  estas  consideraciones,  de  sa¬ 
tisfacción  para  cuantos  intervinieron  en  la  obra  y  la 
realizaron. 

V.  Castañeda. 


IV 

Bibliographie  des  impressions  espagnoles  des  Pays-Bas , 
par  S.  Peeters  F ontainas ,  avec  une  préface  de  Mauri- 
ce  Saabe.  —  Amberes,  Museo  Plautino-Moretus, 
1933;  xiii  -f-  245  págs.  Grabados  de  marcas  de  im¬ 
presores  en  el  texto;  4.0 

Con  motivo  de  la  Exposición  del  Libro  Español, 
que  este  año  se  celebra  en  el  Museo  Plautino,  el  señor 
Saabe,  siguiendo  la  empresa  de  recoger  las  noticias  re¬ 
ferentes  a  impresiones  de  libros  españoles  en  los  Países 
Bajos,  que  iniciada  por  el  Barón  de  Reiffenberg  en  las 
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páginas  de  la  revista  Le  Bibliophile  Belge,  continuaron 
Ruelens  y  De  Backer,  en  sus  Anuales  de  L’ Imprimerie 
Plautinienne  (1886),  el  anónimo  autor  de  Essai  sur  L’Im- 
primerie  des  Nutins  (1858),  y  Max  Rooses,  entre  otros. 
El  empeño  del  señor  Saabe  es  digno  de  los  mayores  elo¬ 
gios,  debiendo  ser  especialmente  agradecido  por  realizar 
una  obra  de  conjunto,  hasta  la  fecha  fragmentaria,  que 
ha  de  permitir  señalar  la  influencia  ejercida  en  los  Paí¬ 
ses  Bajos  por  la  civilización  española,  “lo  bastante  pro¬ 
funda  y  duradera  — como  él  mismo  dice —  para  permi¬ 
tirnos  suponer  á  priori  que  el  libro  español  tomó  parte 
en  ella  y  que  nuestros  activísimos  impresores  y  libreros 
de  los  siglos  xvi  y  xvn  se  aprovecharon  ampliamente  de 
tal  estado  de  cosas”. 

A  estas  justas  ideas  debe  su  vida  la  Exposición  del 
Libro  Español  en  Amberes.  Las  obras  expuestas  son  el 
balance  de  la  aportación  española  a  la  cultura  belga  y 
el  índice  revelador  de  nuestra  influencia  intelectual. 

El  Museo  Plautino-Moretus  ha  cuidado  de  reco¬ 
ger  el  mayor  número  posible  de  las  ediciones  que  nacie¬ 
ron  en  las  prensas  de  las  dinastías  de  impresores,  que 
su  fundación  recuerda ;  mas  como  otras  ciudades  belgas 
difundieron  el  libro  español,  la  bibliografía  de  tales 
ediciones  es  indispensable.  Una  feliz  coincidencia  per¬ 
mite  al  señor  Saabe  aprovechar  los  trabajos  que  un 
hispanista  ilustre  viene  realizando  hace  años:  el  se¬ 
ñor  Peeters-Fontainas.  Los  cuatrocientos  cincuenta  tí¬ 
tulos  de  obras  españolas  del  Museo  Plautiniano  llegan, 
con  la  descripción  o  noticias  que  el  señor  Peeters  pro¬ 
porciona,  hasta  mil  cuatrocientos  ochenta  y  cinco  tí¬ 
tulos,  y  juzgando  que  ni  aun  este  número  es  el  com¬ 
pleto  resultado  de  la  producción  española,  buscando 
los  necesarios  elementos,  asocian  a  sus  trabajos  al  se¬ 
ñor  Rodríguez  Moñino,  planeando  la  obra  que  se  propo¬ 
nen  realizar  en  estos  términos:  La  bibliografía  de  los 
libros  ha  de  ser  redactada  por  el  señor  Peeters;  el  es¬ 
tudio  de  la  importancia  literaria  y  científica  se  confía 
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al  señor  Rodríguez  Moñino;  las  noticias  históricas  con¬ 
venientes  a  los  impresores  y  al  desenvolvimiento  de  su 
comercio  con  España  será  labor  del  señor  Saabe,  y 
mientras  rinden  los  frutos  de  su  investigación  en  la 
común  empresa,  aparece  el  libro  que  examinamos,  Ca¬ 
tálogo  que  se  compone  de  dos  partes:  Lista  de  libros 
españoles  ordenados  según  el  nombre  del  autor.  Enu¬ 
meración  de  las  obras  por  orden  cronológico  de  impre¬ 
sión,  agrupándolas  por  la  ciudad  que  figura  en  el  pie  de 
imprenta:  Amsterdam,  Amberes,  Bruselas,  Cambrai, 
Donai,  Flesinga,  Gante,  La  Haya,  Leydem,  Lie  ja,  Lo- 
vaina,  Malinas,  Midelburg,  Rotterdam  y  Ruremonde. 

Aparecen  reproducidas  en  el  texto  las  marcas  ti¬ 
pográficas  de  varios  impresores,  en  sus  formas  más 
esenciales  y  características,  representando  una  aporta¬ 
ción  gráfica  muy  interesante. 

Alabamos  justamente  el  Catálogo,  ahora  publicado, 
y  esperamos  de  la  laboriosidad  y  erudición  de  los  auto¬ 
res  celebrar  pronto  su  obra  definitiva. 


V.  Castañeda. 


Variedades 


Documentos  referentes  a  las  postrimerías 
de  la  Casa  de  Austria  en  España 

( Continuación .) 

Madrid,  i.°  de  julio  de  i'/oo. 

Blécourt  a  Torcy.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

En  la  visita  a  Portocarrero  le  habló  de  su  pleito  con  los  de¬ 
más  Consejeros  de  Estado,  alegando  Su  Eminencia  que  se  trataba 
de  una  novedad  y  replicando  él  que  no  era  así,  puesto  que  el 
Enviado  del  Emperador  se  negaba  también  a  visitarles  si  no  le 
cedían  la  mano.  El  Cardenal  contestó  que  ese  era  el  uso  espa¬ 
ñol;  a  lo  que  objetó  que  estas  cortesías  deben  ser  recíprocas,  y 
que  en  Francia  se  cedía  la  mano  al  Enviado  de  España.  Porto - 
carrero  dijo  entonces  que  el  Secretario  de  Negocios  extranje¬ 
ros  de  S.  M.  Cristianísima  no  podía  equipararse  al  Consejero  de 
Estado  de  S.  M.  Católica;  a  lo  que  él  replicó  que  así  era,  pero 
al  revés  de  como  lo  entendía  Su  Eminencia  porque  es  único  Minis¬ 
tro  y  no  plural  como  los  españoles.  El  Cardenal  acabó  recono¬ 
ciendo  que  tenía  razón. 

Envía  a  monsieur  de  Pontchartrin  las  respuestas  a  varias  notas 
que  tenía  entregadas :  la  más  importante  se  refiere  a  la  reclama¬ 
ción  de  varios  turcos  que  se  habían  rescatado  en  Liorna  y  vol¬ 
vían  a  Argel  en  un  navio  francés  cuando  naufragaron  en  las 
costas  de  Menorca,  donde  están  retenidos  desde  hace  diez  y  ocho 
meses.  La  contestación  promete  entregarlos  a  quien  sea  su  dueño, 
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cosa  que  por  ahora  no  se  puede  saber,  pues  hay  pleito  pendiente 
entre  el  patrón  de  la  nave  y  un  comerciante  de  Liorna.  Ha  objeta¬ 
do  que  son  libres,  puesto  que  se  rescataron  antes  de  embarcar. 

Sobre  el  asunto  del  barco  llamado  “La  Marguerite”,  de  Ole¬ 
rán,  que  apresaron  los  corsarios  de  San  Sebastián  después  de  he¬ 
cha  la  paz,  le  contestan  que  se  ha  enviado  orden  de  devolverlo  si 
la  captura  se  hizo,  en  efecto,  el  día  que  se  alega. 

Es  muy  difícil  obtener  justicia. 

Los  agentes  de  la  aduana  de  Vitoria  decomisaron  un  ca¬ 
jón  destinado  al  Marqués  de  Harcourt  y  que  llegó  después  de 
su  marcha.  Rompieron  el  envase  y  se  apoderaron  del  contenido. 
Prometen  devolverlo,  pero  aún  no  lo  han  hecho ;  al  contrario,  aca¬ 
ban  de  consumar  otra  fechoría  análoga  con  otro  cajón  que  venía 
para  éi. 

Ubilla  le  ha  asegurado  que  se  le  repararía  el  daño ;  pero  como 
no  hacen  caso  sino  de  las  amenazas,  convendría  que  en  París  se 
conminase  al  Embajador  de  España,  anunciándole  las  debidas 
represalias. 

Ha  visto  una  carta  de  Ratisbona  escrita  al  Enviado  de  Dina¬ 
marca  en  Madrid,  según  la  cual  el  Ministro  de  Suecia  ha  decla¬ 
rado  que  su  señor  no  acepta  el  tratado  de  reparto,  sino  que  está 
dispuesto  a  ayudar  al  Emperador  con  todas  sus  fuerzas  para 
procurarle  su  sucesión  de  España.  El  origen  de  esa  noticia  la 
hace  sospechosa. 

Sie  empieza  a  saber  que  Portugal  acepta  el  tratado. 

Se  asegura  que  el  Emperador  da  un  plazo  de  ocho  días  para 
que  se  acepte  o  rechace  su  propuesta.  No  sabe  si  el  hecho  es  o  no 
exacto. 


Madrid,  i.°  de  julio  de  1700. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/ib. 

No  ha  recibido  carta  suya  en  el  último  correo  y  tampoco  tiene 
noticias  por  Ariberti,  que  está  enfermo.  Las  espera  pronto,  pues 
de  lo  contrario  sucumbirá  ante  el  cúmulo  de  contrariedades  que 
la  abruman.  Ya  sabrá  que  Inglaterra  y  Holanda  han  cometido 
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la  insolencia  de  pactar  con  Francia  el  reparto  de  la  Monarquía  es¬ 
pañola.  Espera  que  su  hermano  cumpla  como  bueno,  oponiéndose 
con  todas  sus  fuerzas  y  trabajando  para  recabar  la  adhesión  de 
otros  Príncipes. 

Otro  motivo  de  gran  amargura  es  la  noticia  de  que  la  anciana 
madre  de  ambos  se  propone  recluirse  en  un  convento.  Se  trata, 
sin  duda,  de  alguna  diabólica  maquinación  del  Obispo  de  Augusta, 
que  no  se  justifica  con  motivos  de  piedad  ni  de  salud.  No  cesa  de 
llorar  desde  que  a  ella  y  al  Rey  les  llegó  la  nueva,  y  confía  en 
que  por  conducto  del  Confesor  de  la  Electriz  viuda  y  por  todos 
los  demás  que  se  pueda,  contrarreste  la  pésima  influencia  de  su 
hermano  el  Obispo,  e  impida  esa  resolución  materna,  que  redun¬ 
daría  en  desdoro  e  infamia  de  todos  sus  hijos. 

Ha  hablado  extensamente  del  caso  con  Ariberti,  quien  le  es¬ 
cribirá,  sin  duda,  reforzando  sus  argumentos.  Está  muy  satisfecha 
de  su  gestión  y  no  cree  que  el  Elector  haya  tenido  nunca  quien 
le  represente  con  tanto  acierto,  ni  fuese  tan  estimado  por  el  Rey 
y  por  los  Ministros.  Ariberti  se  esfuerza  además  en  mantener 
el  cariño  entre  ambos.  Por  eso  no  puede  aceptar  como  verídico  el 
rumor  de  que  se  piensa  reemplazarle  con  el  hijo  de  un  comer¬ 
ciante  de  Amberes,  que  fué  tiempo  atrás  carmelita  y  que  por 
algo  habrá  colgado  el  hábito;  algo  que  no  será  seguramente  la 
virtud.  No  le  oculta  que  esa  resolución  sería  nociva  para  sus  in¬ 
tereses  y  la  ocasionaría  a  ella  muy  serio  disgusto. 

Madrid,  i.°  de  julio  de  1700. 

La  misma  a  su  madre.  (En  alemán.) 

N.  A.  Grofsegger.  Saminlung.  N.°  15.277. 

La  escribe  con  los  ojos  arrasados  de  lágrimas  para  suplicarla 
que  reflexione  antes  de  tomar  la  resolución  a  que  alude  en  la 
anterior,  y  que  la  sumiría  a  ella  en  ía  desesperación. 

Dusseldorf,  julio  de  1700. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  46/ib. 

Ha  llegado  su  caballerizo  Capitoli  con  los  mejores  caballos 
que  encontró  en  Holanda,  y  le  ha  despedido  para  Madrid,  confian- 
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do  en  que  la  agradarán,  así  como  la  carroza  que  recientemente  le 
envió.  Caso  contrarío  la  ruega  le  perdone  en  gracia  a  su  inmejora¬ 
ble  voluntad. 

Madrid,  2  de  julio  de  i/oo. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italic 


Le  excusó  con  la  Reina  por  no  haber  escrito  en  el  último  co¬ 
rreo.  S.  M.  se  interesa  mucho  por  su  salud,  pues  S.  A.  es,  como 
sabe,  su  hermano  favorito. 

Cree  deber  aconsejarle  que  impida  a  todo  trance  el  ingreso 
de  la  Electriz  viuda  en  un  convento,  si  quiere  conservar  el  afecto 
de  la  Reina,  quien  no  le  perdonaría  si  no  lo  evitase.  Si  los  Em¬ 
peradores  no  se  oponen,  la  Reina  está  resuelta  a  gestionar  que 
lo  prohiban  en  Roma. 

Vino  correo  de  Viena  con  la  respuesta  del  Emperador  sobre 
el  tratado  de  repartición,  que  S.  M.  Cesárea  conocía,  por  noti¬ 
cias  de  Sinzendorf,  antes  de  que  llegase  el  correo  que  se  le  des¬ 
pachó  desde  Aranjuez. 

El  Emperador  afirma  que  no  aceptará  jamás,  y  que  en  ese 
sentido  ha  contestado  ya  a  Francia,  añadiendo  que  no  es  oportuno 
tratar  del  caso,  puesto  que  el  Rey  de  España  puede  muy  bien  te¬ 
ner  sucesión.  Aconseja  que  no  se  dé  demasiada  importancia  al  tra¬ 
tado,  pero  que  se  refuercen  las  guarniciones  de  Cataluña  y  de 
Flandes  y  se  fortifiquen  las  fronteras.  Si  Francia  tomase  la  inicia¬ 
tiva  de  la  agresión,  el  Imperio  asistiría  a  España  con  60.000  hom¬ 
bres.  Esta  actitud  ha  tranquilizado  a  los  Reyes,  pero  no  al  Con¬ 
sejo  de  Estado,  el  cual  contestó  a  Harrach,  antes  de  que  llegase 
esta  carta,  que  el  mayor  peligro  consiste  en  la  repartición  de  la 
Monarquía  y  que  el  único  modo  de  mantenerla  incólume  es  acep¬ 
tar  a  un  Príncipe  francés.  Después  de  conocida  la  respuesta  del 
Emperador  volvió  a  deliberar  el  Consejo  de  Estado;  pero  como 
se  vió  clarísimo  que  casi  todos  se  inclinaban  al  partido  francés,  se 
optó  por  dejar  el  asunto  para  más  adelante. 

La  Reina  le  encargó  que  viese  de  su  parte  a  Leganés,  a  fin  de 
que  éste  influya  con  el  Cardenal.  También  Harrach,  que  es  íntimo 
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fde  Leganés,  trabaja  en  ese  sentido,  pero  Leganés  dice  que  hasta 
ahora  tiene  la  impresión  de  que  Portocarrero  se  inclina  también  a 
Francia.  Se  esfuerza  en  ayudar  a  la  Reina,  pero  tiene  que  hacerlo 
«con  discreción,  por  no  irritar  más  aún  al  Enviado  francés. 

Prepara  una  nueva  clave,  que  enviará  pronto. 

Se  dice  que  Portugal  acepta  el  tratado  de  reparto  y  que  está 
dispuesto  a  sustituir  al  Emperador  en  las  mismas  condiciones  que 
allí  se  estipulan,  si  S.  M.  Cesárea  rechazase  definitivamente  el  tra¬ 
tado.  El  Enviado  de  Portugal  lo  niega;  pero  debe  de  ser  verdad, 
como  lo  comprobará  muy  pronto  el  Conde  de  Waldstein. 

En  la  última  fiesta  de  toros  hubo  gran  disgusto  por  el  repar¬ 
to  de  balcones  y  ventanas  entre  los  miembros  del  cuerpo  diplo¬ 
mático.  El  Mayordomo  se  equivocó  evidentemente.  Entre  los  mu¬ 
chos  ofendidos  están  los  Enviados  de  Maguncia,  Baviera,  Tos- 
cana,  Lorena,  Parma,  Módena  y  Mantua,  a  quienes  se  dieron  ven¬ 
tanas  de  tercer  orden,  mientras  que  a  Francia,  Dinamarca,  Por¬ 
tugal  y  a  étl  mismo  se  daban  de  segundo  orden.  El  Enviado  de 
Maguncia  se  ha  negado  a  aceptar  las  excusas  que  presentó  el  Ma¬ 
yordomo,  alegando  que  él  debería  haber  sido  el  primero  de  todos, 
•con  lo  cual  se  ha  puesto  en  ridículo. 

Le  han  preguntado  sobre  los  propósitos  de  S.  A.  respecto  de 
las  tropas  del  Luxemburgo.  Parece  ser  que  en  Madrid  estarían 
-dispuestos  a  pagar  a  medias  el  sostenimiento  y  el  pan. 

Los  caballos  no  llegaron  y  se  podrían  quizá  adquirir  en  Ba¬ 
yona.  En  cuanto  al  abate  Bellini,  va  a  ser  el  causante  de  su 
desgracia,  porque  el  Rey  le  reclama  sin  cesar  y  no  sabe  ya  qué 
•decir. 


Dusseldorf ,  2  de  julio  de  1700. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

Si.  A.  K.  bl.  83/15 

■Cuando  trate  de  las  tropas  del  Luxemburgo,  enlace  este  asun¬ 
to  con  la  herencia  del  Príncipe  de  Chimay. 
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Madrid,  2  de  julio  de  i/oo . 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  a  su  padre.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A . 

El  correo  portador  de  las  cartas  de  8  y  9  de  junio  llegó  el  26- 
a  las  cinco  de  la  mañana  por  no  haberse  detenido  en  París  sino* 
un  día. 

Verá  por  el  despacho  al  Emperador  cómo  se  ha  atenido  es¬ 
trictamente  a  las  instrucciones  recibidas  en  el  asunto  de  la  repar¬ 
tición  de  España.  Verá  también  el  pésimo  cariz  de  este  negocio* 
porque  el  Consejo  de  Estado  se  inclina  al  partido  de  Francia,  per¬ 
suadido  de  que  así  se  conservará  íntegra  la  Monarquía. 

La  Reina  (que  como  el  Rey  sigue  afecta  a  los  intereses  del 
Emperador)  le  trata  ahora  con  la  máxima  benignidad  y  ha  con¬ 
seguido  de  ella  que  se  reconcilie  con  Leganés,  a  quien  recibe  casi 
a  diario,  persuadida  ya  del  celo  con  que  ambos  sirven  a  la  Casa, 
de  Austria. 

Leganés  y  X.  tienen  gran  amistad  con  la  Azafata  y  con  don 
Gaspar,  que  fueron  los  intermediarios  de  estas  paces,  merced  a  los 
cuales  goza  Leganés  de  tanto  favor  como  antes  el  Almirante.  En 
cambio  se  ha  eclipsado  la  estrella  del  padre  Gabriel,  que  no  tarda¬ 
rá  en  desaparecer. 

Le  sorprenderán  estas  mudanzas,  sobre  todo  la  noticia  de  que 
los  mayores  enemigos  de  la  causa  austríaca  son  ahora  Portocarre- 
ro,  Medina  Sidonia  y  Montijo.  Leganés  y  X.  tratan  de  desvane¬ 
cer  en  el  ánimo  de  estos  el  miedo  pánico  que  tienen  a  Francia  y 
hasta  los  Reyes  han  hablado  del  asunto  con  el  Cardenal,  pero, 
sin  resultado,  porque  el  Consejo  sigue  en  la  misma  actitud  y  no 
cree  posible  modificarla,  obteniendo  la  respuesta  favorable  y  cate¬ 
górica  que  aguarda  para  poder  enviar  un  correo  antes  de  ocho  días. 

El  Rey  de  Portugal  firmó  el  tratado  el  9  de  junio,  a  condición 
de  quie  si  el  Emperador  no  lo  aceptaba  se  le  cedería  a  él  la  Ex¬ 
tremadura,  con  Badajoz.  El  Conde  de  Valdstein  se  marchó  apenas 
tuvo  conocimiento  de  esa  firma. 

La  Reina  se  muestra  contrariadísima  de  que  haya  él  pedido 
su  relevo  en  momento  tan  crítico  y  dice  que  escribirá  al  Empera¬ 
dor  recomendándole. 
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Madrid ,  2  de  julio  de  1700. 

El  mismo  a  Auersperg.  (En  alemán.) 

W.  S .  A.  Span.  Varia.  Fase.  6ot 

El  correo  imperial  llegó  el  26  por  la  mañana.  El  Emperador 
pregunta  concretamente  a  España  si  acepta  o  no  el  tratado;  si 
está  o  no  dispuesta  a  mantener  incólume  la  unión  de  la  Casa  de 
Austria  y  a  reconocer  sus  derechos  sucesorios  o  a  infringirlos. 

Los  Reyes  le  contestaron  terminantemente,  luego  de  haber¬ 
le  escuchado  la  exposición  oral  de  la  carta,  que  jamás  firmarían  tra¬ 
tados  tan  bochornosos.  Pero  los  Ministros,  enemigos  asimismo  de 
toda  idea  de  reparto,  creen  que  es  inútil  intentar  resistir  al  ata¬ 
que  francés,  porque  ni  con  el  prometido  auxilio  del  Emperador  se 
dejaría  de  sucumbir. 

Así,  pues,  sus  instancias  para  obtener  respuesta  categórica, 
antes  del  término  de  ocho  días,  se  estrellarán  invariablemente,  y 
sólo  oye  recriminaciones  por  lo  pasado. 

Repite  la  noticia  de  la  actitud  del  Rey  de  Portugal  y  se  mues¬ 
tra  sorprendido  de  la  inacción  del  Enviado  francés,  que  no  visita 
al  Rey  ni  a  los  Ministros,  como  si  estuviera  seguro  de  no  tener 
que  molestarse  para  salirse  con  la  suya. 


Madrid,  7  de  julio  de  1700. 

Ubilla  al  Obispo  de  Lérida. 

A.  I. 

“ Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  (Dios  le  guarde)  de  su  carta 
de  V.  E.  de  25  del  pasado,  que  recibo  con  otras  de  V.  E.  con  pro¬ 
pio  despachado  por  el  señor  Marqués  de  Camarasa,  en  que  V.  E. 
espera  se  le  avise  decisivamente  si  ha  de  pasar  adelante  o  man¬ 
tenerse  ahí,  me  manda  S.  M.  decir  a  V.  E.  queda  en  inteligencia 
de  cuanto  sobre  este  punto  motiva  y  añade  V.  E.,  y  yo  quedo  a  su 
disposición  de  V.  E.  con  muy  segura  buena  voluntad. 
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Dusseldorf ,  4  de  julio  de  1700. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46 /ib. 

Agradeció  mucho  la  información  de  lo  que  avisa  el  Embaja¬ 
dor  de  España  en  París  sobre  el  tratado  de  reparto,  que  es  tanto 
más  inconcebible  cuanto  que  el  Rey  de  España  goza  de  buena  sa¬ 
lud  y  se  halla  en  estado  de  tener  descendencia.  No  duda  que  se 
han  tomado  enérgicas  resoluciones  para  hacer  frente  a  la  nueva 
amenaza.  En  Viena  adoptan  la  misma  actitud,  y  como  piensa  ir 
en  breve  allá,  pide  órdenes  de  la  Reina  para  acomodarse  a  sus 
deseos. 

El  príncipe  Carlos  sigue  obstinado  en  no  querer  oír  hablar 
de  su  matrimonio  con  la  Archiduquesa,  y  aun  cuando  varíase  de 
ánimo  nunca  podría  él  cederle  el  Ducado  de  Neoburgo  sin  des¬ 
membrar  los  estados  patrimoniales,  harto  amenazados  ya  por  el 
pleito  con  los  Orleans. 

Insiste  en  sus  demandas  sobre  la  licencia  de  comercio  con  In¬ 
dias  y  la  herencia  del  Príncipe  de  Chimay. 

Capitoli  saldrá  e-1  12  con  los  caballos  holandeses  y  los  de  su 
yeguada  de  Róhrenfeld.  Son  muy  jóvenes  pero  de  buena  alzada  y 
están  un  poco  cansados  por  los  malos  caminos  de  Westfalia. 

El  contrabajo  estuvo  a  punto  de  salir  cuatro  días  atrás,  pero 
cayó  con  apoplejía,  sufriendo  hasta  ocho  ataques  seguidos.  Ya 
se  repone  y  espera  que  en  quince  días  se  halle  en  disposición  de 
marchar  a  España.  Buscará  los  papeles  de  música  que  le  encarga. 


París ,  5  de  julio  de  1700. 

Sinzendorf  al  conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fase.  60. 

Ve  por  su  carta  del  18  la  desesperada  resolución  del  Consejo 
de  Estado  en  que  el  miedo  a  Francia  prevalece  contra  los  inte¬ 
reses  del  Emperador.  La  noticia  había  llegado  antes  a  París  por 
un  correo  portugués.  Está  tratando  de  convencer  al  Embajador  de 
España  que  aún  sería  posible  variar  el  ánimo  de  las  Potencias 
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marítimas,  pero  sería  preciso  que  vieran  al  Rey  Católico  resuelta¬ 
mente  unido  a  la  Casa  de  Austria,  adoptando  las  medidas  defen¬ 
sivas  que  son  inexcusables,  como,  por  ejemplo,  nombrar  Virrey 
de  Nápoles  al  Archiduque,  para  asegurar  a  Italia.  Si  se  prolonga 
la  vida  del  Rey,  aún  sería  posible  llamar  a  España  al  Archiduque 
Carlos,  aprovechando  cualquier  ausencia  de  la  escuadra  francesa. 
Ni  Inglaterra  ni  Holanda  protestarían,  porque  no  están  obliga¬ 
das  a  ello  según  el  tratado. 

El  Embajador  dte  España  fue  recibido  el  martes  anterior  por 
Luis  XIV ;  pero,  según  declaración  suya,  no  habló  con  S.  M.  del 
negocio  sucesorio,  sino  del  Rosellón,  del  Condado  de  Chimay,  de 
los  apresados  marítimos  y  de  otro  asunto  reservado,  que  tampo¬ 
co  es  el  antedicho. 


Madrid ,  8  de  julio  de  1700. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado. 

A.  H.  N.  Estado.  Legajo  2.780. 

“Señor : 

En  la  Consulta  inclusa  de  8  del  pasado,  motivada  de  lo  que 
ocurrió  con  ocasión  del  Tratado  ajustado  entre  Francia,  Inglate¬ 
rra  y  Holanda,  sobre  la  sucesión  y  división  de  esta  Monarquía 
se  sirvió  V.  M.  responder  lo  siguiente:  “Quedo  enterado  de 
cuanto  el  Consejo  me  representa  en  este  tan  primero  como  gra¬ 
vísimo,  universal  e  importante  negocio,  y  para  seguridad  de  mi 
conciencia,  de  mi  obligación,  del  bien  de  mis  vasallos,  de  la  sub¬ 
sistencia  de  mi  Monarquía,  y  de  la  entera  unión  de  todos  sus 
reinos,  he  querido  participarle  al  Papa;  y  habiendo  recibido  en 
este  ínterin  la  carta  del  Emperador  mi  tío,  y  pasado  conmigo 
de  su  orden  el  Conde  de  Harrach  el  oficio  que  repitió  a  don 
Antonio  de  Ubilla,  y  que  puso  por  escrito  y  firmó  el  Conde,  le 
remito  al  Consejo,  juntamente  con  la  carta  referida  y  con  papel 
para  don  José  de  la  Puente  las  demás  que  con  los  Ordinarios 
de  Italia  y  Flandes  y  con  el  extraordinario  que  vino  al  Emba¬ 
jador  de  Alemania  se  han  recibido  sobre  esta  propia  materia,  para 
que  en  vista  de  todo  y  volviendo  a  hacer  reflexión  en  lo  que  me 
propuso  el  Consejo1  en  esta  Consulta,  discurra  de  nuevo  en  este 


460  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

negocio  y  me  diga  su  sentir  y  la  respuesta  que  ha  de  darse  al 
Emperador  mi  tío  y  a  su  Ministro,  tratándose  esta  materia 
con  toda  la  severa  atención  y  recato  que  tanto  importa  al  más 
acertado  fin  que  deseo ;  y  estoy  aplicado  a  procurar  las  mayores 
providencias  para  la  defensa  de  estos  Reinos  con  la  cautela  que 
conviene  al  presente.” 

La  carta  del  señor  Emperador  se  reduce  a  dar  cuenta  a  V.  M. 
de  haber  puesto  en  sus  manos  los  Ministros  de  Francia,  Inglate¬ 
rra  y  Holanda  el  referido  Tratado,  ponderando  S.  M.  C.  la  osa¬ 
día,  injusticia  e  ingratitud  de  aquellas  Potencias  y  el  peligro  que 
corren  todos  los  dominios  de  la  Augustísima  Casa  si  en  el  corto 
término  de  los  tres  meses  que  se  ha  prefinido  no  se  aplican  pron¬ 
tas  y  vigorosas  providencias,  por  lo  cual  espera  S.  M.  C.  que 
V.  M.  le  participe  lo  que  piensa  hacer  en  este  tan  peligroso 
emergente,  para  que  pueda  concurrir  de  su  parte,  juntando  sus 
fuerzas  con  las  de  V.  M.  y  concertando  las  disposiciones  para 
defender  y  salvar  entrambas  Monarquías  en  la  Augustísima  Casa. 

El  Conde  de  Harrach  en  su  oficio  manifiesta,  de  orden  del 
señor  Emperador,  el  dolor  y  sentimiento  que  ha  causado  a  S.  M. 
Cesárea  el  ajuste  de  este  Tratado,  y  la  resolución  en  que  está  de  no 
entrar  en  él  y  dejar  antes  ir  a  pique  todos  sus  Reinos  y  hacer 
lo  mismo  en  todos  tiempos  si  primero  no  tiene  la  aprobación  y 
consenso'  de  V.  M.  para  lo  que  haya  de  ejecutar;  y  pasa  a  pro¬ 
poner  por  medio  para  oponerse  a  este  Tratado  que  V.  M.  atien¬ 
da  sólo  a  la  defensa  de  las  fronteras  de  España,  si  el  Rey  Cris¬ 
tianísimo  y  sus  Aliados  quisieren  romper  la  guerra  (que  es  lo 
peor  que  puede  suceder),  discurriendo  el  Conde  en  el  interés  que 
tendrán  todas  las  Potencias  del  Norte  en  embarazar  que  subsista. 
Y  para  la  defensa  de  Italia  ofrece  desde  luego  veinte  mil  hom¬ 
bres,  que  pasarán  en  ocho  días,  la  mitad  a  Ñapóles  y  la  otra  mi¬ 
tad  a  Sicilia,  para  cuyo  transporte  venderán  al  señor  Emperador 
sus  Navios  y  Galeras  las  Repúblicas  de  Venecia  y  Genova  y  el 
Gran  Duque  de  Florencia ;  y  demás  de  esto  ofrece  otros  diez  mil 
hombres  para  la  defensa  de  Milán,  que  unidos  con  las  fuerzas 
que  V.  M.  tiene  en  aquel  Estado,  y  con  las  que  dará  el  D'uque 
de  Saboya,  harán  un  Ejército  muy  considerable,  pudiendo  tam¬ 
bién  esperarse  que  todas  las  Potencias  de  Italia  entren  con  gus- 
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;to  en  una  liga  ofensiva  y  defensiva  en  favor  de  la  Augustísima 
Casa.  Concluyendo  el  de  Harrach  con  la  importancia  de  que  este 
negocio  se  trate  con  toda  reserva  y  brevedad,  pidiéndosele  dé 
una  respuesta  categórica,  en  inteligencia  de  que  tiene  orden  de 
no  aceptar  la  que  no  sea  de  esta  calidad.  Y  que  a  los  Ministros  de 
Francia,  Inglaterra  y  Holanda  que  residen  en  Viena  sólo  se  les 
había  respondido  que  se  conferiría  este  negocio  con  V.  ¡M.  y  lo 
mismo  al  de  Lorena,  que  pasó  a  dar  cuenta  a  S.  M.  C.  de  la 
oferta  hecha  a  su  Amo. 

Las  cartas  que  vienen  con  papel  de  don  Antonio  de  Ubilla  para 
-don  José  de  la  Puente,  son  las  que  se  siguen:  Una  del  Elector  de 
Baviera  de  26  de  mayo  en  que  manifiesta  el  sentimiento  con  que 
ha  entendido  la  noticia  del  Tratado  entre  Francia,  Inglaterra  y 
Holanda,  y  el  horror  que  le  ha  causado  la  injusticia  y  violencia 
que  se  hace  a  V.  M.,  y  con  expresiones  de  fineza  ofrece  su 
Persona  y  Tropas  para  cuanto  fuere  del  Real  servicio  de  V.  M.  y 
conveniencia  de  su  Monarquía. 

Otras  tres  de  don  Antonio  Carminad,  secretario  de  la  Emba¬ 
jada  de  Alemaia,  de  1  y  7  del  pasado,  que  se  reducen  a  expresar 
los  discursos  que  sobre  este  punto  se  hacían  en  Viena,  y  el  des¬ 
aliento  que  ha  causado  allí  esta  noticia,  y  a  que  no  se  pasará  a 
nada  por  el  señor  Emperador  sin  comunicación  de  V.  M. 

Otras  tres  del  Duque  de  Pareti  de  3  y  9  del  pasado,  escritas 
de  Monitpeller  y  León  de  Francia  (a  que  se  juntó  otra  del  mis¬ 
mo  Pareti  de  3  que  se  recibió  en  28  y  manda  V.  M.  que  se  vea 
én  el  Consejo),  que  todas  se  reducen  a  dar  cuenta  de  lo  que  ha 
oído  tocante  al  referido  Tratado,  y  el  juicio  que  hacen  algunos 
franceses  de  la  primera  clase  de  lo  difícil  de  su  duración  y  sub¬ 
sistencia  en  progreso  de  algún  tiempo,  por  ser  muy  encontrados 
los  intereses  de  las  tres  Potencias  coaligadas  y  por  lo  que  se  opon¬ 
drán  a  él  las  demás  de  Europa. 

Otra  de  don  Francisco  Bernardo  de  Quirós,  de  8  del  pasado, 
en  que  habla  de  la  materia  expresando  que  no  faltan  muchos  en 
Inglaterra  y  Holanda  que  desaprueben  lo  ejecutado  y  que  se  su¬ 
pone  haya  Tratados  secretos  previniendo  su  cumplimiento. 

Otra  de  don  Francisco  de  Aranda  Quintanilla  de  9  del  pasa¬ 
do  que,  tocando  al  punto  de  los  Tratados,  participa  las  noticias  que 
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corren  de  que  si  prevaleciese  nuestra  flaca  postura  concurrirían' 
todos  a  impedir  el  injusto  paso  que  se  propone  y  que  las  fuerzas 
inglesas  y  holandesas  no  han  de  asistir  a  franceses  en  el  acto  prác¬ 
tico. 

Otras  seis  del  Marqués  de  Casteldosríus  de  4,  13  y  18  del  pa¬ 
sado,  en  que  refiere  no  ha  sido  bien  recibido  en  algunas  partes: 
la  publicación  del  Tratado;  que  la  respuesta  del  señor  Empera¬ 
dor  fué  que  para  lo  que  condujese  a  la  Paz  le  hallarían  dispues¬ 
to,  pero  que  no  podía  resolver  nada  que  no  fuese  con  la  comu¬ 
nicación.  de  V.  M.  añadiendo  las  noticias  que  había  podido  ad¬ 
quirir  de  los  armamentos  que  se  hacen  en  Francia  por  mar  y 
tierra,  y  de  sus  designios ;  que  el  que  últimamente  ha  entendido 
(aunque  no  lo  asegura)  es  el  apoderarse  del  Final,  teniendo  alguna 
inteligencia  en  el  Estado  de  Milán,  cuyo  presidio  se  halla  sin  la 
guarnición  conveniente. 

Otra  de  don  Juan  Carlos  Bazán  de  10  del  pasado  sobre  lo 
oprimido  y  acongojado  que  se  halla  el  Duque  de  Saboya  por  este 
incidente,  y  lo  que  procuró  consolarle  con  la  esperanza  de  la  Real 
salud  y  vida  de  V.  M.  y  con  el  benigno  afecto  que  le  conservan 
V.  M.  y  el  señor  Emperador. 

Otra  del  Duque  de  Alburquerque  de  21  del  pasado,  en  que  con¬ 
tinúa  las  noticias  que  ha  tenido  de  los  Navios  y  Galeras  de  Fran¬ 
cia  que  han  pasado  por  Gibraltar  a  Cádiz ;  y  expresa  la  duda  en 
que  el  Gobernador  de  aquella  Plaza  se  hallaba,  en  cuanto  a  salu¬ 
dos  y  forma  de  visitarse  con  Ponty,  cabo  de  la  Escuadra  fran¬ 
cesa. 

En  cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  manda  en  la  resolución  de 
la  Consulta  citada,  su  fecha  de  8  del  pasado,  se  confirió  sobre 
este  negocio  en  29  del  mismo  para  votarle  el  día  siguiente  30 ;  y 
este  último  mandó  V.  M.  se  excusase  de  tener  Consejos  por  el 
reparo  que  causaba  su  repetición. 

Inmediatamente  a  ello  se  sirvió  V,  M.  mandar  por  papel  de 
don  Antonio  de  Ubilla,  su  fecha  de  i.°  del  corriente,  que  no  se 
pasase  a  votar  aquel  día  el  negocio  que  estaba  pendiente  de  la  su¬ 
cesión  y  división  de  la  Monarquía,  previniendo  que  V.  M.  seña¬ 
laría  día  para  esto;  con  cuyo  motivo  representó  el  Consejo 
a  V.  M.  el  mismo  día  en  la  Consulta  adjunta  era  de  gravísimo  per- 
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juicio  a  su  Real  Servicio  la  dilación  de  que  este  negocio  se  deja¬ 
se  de  consultar  y  resolver  cuanto  antes,  a  que  V.  M.  se  sirvió  res¬ 
ponder:  “En  papel  que  de  mi  orden  escribe  hoy  tres  de  este  mes 
don  Antonio  de  Ubilla  a  don  José  de  la  Puente,  verá  el  Conse¬ 
jo  lo  que  mando.”  El  referido  papel  de  don  Antonio  de  Ubilla  de 
3  del  corriente  para  don  José  de  la  Puente  expresa  que  V  M. 
manda  se  convoque  Consejo  para  aquella  tarde,  no  obstante  ser  día 
en  que  se  debía  tener  y  que  se  consultase  a  V.  M.  sobre  la  res¬ 
puesta  que  se  había  de  dar  al  señor  Emperador  y  a  su  Ministro, 
sin  pasar  a  votar  en  lo  principal  del  negocio  pendiente;  en  cuya 
inteligencia  representó  a  V.  M.  el  Consejo,  en  la  consulta  inclusa 
del  mismo  día  3  del  corriente,  que  no  habiendo  V.  M.  tomado  re¬ 
solución  en  lo  principal  de  esta  materia,  no  podía  idearse  res¬ 
puesta  alguna,  porque  de  lo  que  V.  M.  determinase  había  de 
resultar  la  respuesta  que  se  diese  al  señor  Emperador  y  a  su 
Embajador;  en  que  V.  M.  se  sirvió  decir  lo  siguiente:  “Respec¬ 
to  de  lo  mucho  que  conviene  meditar  en  todos  los  puntos  que 
incluye  el  principal  negocio  que  se  trata  y  que  consiguiente¬ 
mente  requiere  las  mismas  consideraciones  lo  que  en  él  se  hubie¬ 
re  de  resolver,  y  para  ello  quiero  tener  presente  lo  que  respon¬ 
de  el  P&pa  a  lo  que  le  tengo  escrito,  como  lo  previne  al  Con¬ 
sejo  en  la  resolución  de  la  Consulta  de  8  del  pasado,  y  no  tenien¬ 
do  prefinido  término,  como  se  le  ha  prescrito  al  Emperador,  mi 
tío,  y  haciendo  esta  circunstancia  inexcusable  el  satisfacer  a  su 
carta  y  al  oficio  de  su  Ministro,  mando  al  Consejo  que,  sin  em¬ 
bargo  del  que  me  representa,  discurra  y  me  proponga  luego  la 
forma  en  que  se  ha  de  responder  a  uno  y  a  otro  en  el  estado  que 
hoy  se  halla  este  grave  negocio ;  y  me  consultará  también  las 
demás  providencias  que  tuviere  por  convenientes.” 

Visto  todo  en  el  Consejo  que  se  tuvo,  exhibió  ayer,  como  V.  M. 
lo  mandó  el  papel  de  don  Antonio  de  Ubilla,  y  con  la  atenta  re  ¬ 
flexión  que  pide  la  importancia  y  gravedad  del  negocio,  se  pasó 
a  votar  en  la  forma  siguiente. 

Del  señor  cardenal  Portocarrero. 

“El  mismo  cardenal  Portocarrero,  visto  después  todo  lo  re¬ 
ferido,  dice :  Que  en  suposición  de  ser  más  fácil  explicar  el  sen¬ 
tir  de  cada  uno  poniendo  por  escrito  lo  que  dijere,  para  que 
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luego  se  estime  por  conferencia  o  por  voto,  dirá  lo  que  se  le 
ofrece. 

Que  la  gravedad  de  la  materia  y  el  dolor  que  ella  ocasiona, 
son  dos  principios  generales  inseparables  en  que  no  tiene  que 
decir  sino  que  uno  y  otro  es  lo  mayor,  como  el  cuidado  que 
debe  ocasionar  su  remedio,  y  éste  siempre  se  ha  de  esperar  de  la 
Divina  Providencia,  obligándole  con  la  Admin'istracción  de  Jus¬ 
ticia  en  todo,  y  aplicándose  cada  uno  a  su  incumbencia  y  espe¬ 
cialmente  Vuestra  Mágestad,  que  tiene  la  mayor  en  tanto  como 
Dios  ha  puesto  en  sus  manos  con  el  cuidado  de  sus  vasallos  en 
mirar  por  ellos  y  defenderlos,  que  es  lo  que  unidamente  camina 
con  su  Real  Persona,  y  para  esto  contribuyen  con  sus  trabajos 
y  dineros  y  se  deben  aplicar  al  bien  público  de  Armadas  de  mar 
y  tierra,  pues  debiéndose  hacer  esto  siempre,  hoy  no  puede  de¬ 
jar  de  ser,  porque  de  otro  modo  cuanto  se  intentare  será  inútil, 
pidiendo  también  el  día  que  los  Puestos  Militares  y  Políticos 
estén  en  Personas  aplicadas  únicamente  al  servicio  de  V.a  M,a- 
gestad  y  del  público,  y  que  se  tenga  gran  cuidado  y  aplicación 
del  Real  Erario. 

Que  sobre  estos  puntos  se  va  estrechando  por  horas  el  de¬ 
cir  a  V.a  Magd.  qué  ha  de  poder  hacerse  en  la  aflicción  y  angus¬ 
tias  presentes,  en  que  no  encuentra  otro  medio  que  haberse  de 
valer  de  aliado  firme  y  poderoso  que  coadyuve  a  la  libertad  de 
V.a  Magd.  y  a  sus  buenos  intentos  y  que  a  este  mismo  paso  nos 
pongamos  en  estimación  de  que  el  mismo  que  convidáremos  no 
sea  el  que  anticipadamente  nos  consuma,  a  lo  que  ha  de  opo¬ 
nerse  la  fuerza  propia  y  'la  actividad  en  las  acciones  y  prevencio¬ 
nes,  como  lleva  referido,  y  que  juntamente  este  que  ha  de  ser 
llamado  es  preciso  sea  movido  por  el  interés  presente  y  futuro, 
por  el  dispendio  y  aplicación  que  ha  de  poner,  pues  de  otro  mo¬ 
do  ninguno  habrá  que  por  caridad  y  piedad  se  mueva  a  nuestra 
defensa. 

Que  en  el  tratado  leído  siempre  se  excluye  el  primogénito  del 
señor  Emperador  y  nunca  se  habla  de  Nieto  segundo,  sino  del 
Delfín,  y  ve  una  circunstancia  que  notar  en  dicho  tratado,  de  que 
se  le  señala  porción  al  Príncipe  de  Vaudemont,  gobernador  de 
Milán  y  del  Consejo  de  Estado,  que  es  cosa  de  observar,  y  espe- 
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cialmente  que  a  esta  persona  se  le  haga  justicia,  cuando  la  de 
V.a  Magd.  está  recibiendo  ignominiosamente  tantas  injusticias. 

Que  aunque  en  el  referido  tratado  no  se  especifica  quede  por¬ 
ción  de  Provincias  Católicas  a  ingleses  y  holandeses,  nadie  puede 
dudar  que  la  tendrán  muy  asignada,  muy  considerable  y  bien 
afianzada  y  que  con  buena  política  la  ocultan  por  no  ofender  la 
Cristiandad. 

Que  podemos  lamentarnos  amargamente  del  tiempo  perdido, 
y  lo  que  se  ha  perdido  en  no  continuar  la  grande  unión  en  todo 
de  las  dos  Augustísimas  líneas,  en  que  padece  V.a  Magd.  y  el  se¬ 
ñor  Emperador  la  pena,  y  vamos  todos  también  castigados,  aun¬ 
que  muchos  sin  culpa,  porque  han  hecho  lo  que  han  podido,  que 
esto  es  de  gran  dolor  y  a  cada  consideración  de  lo  pasado  se  pu¬ 
diera  exclamar  con  los  propios  lamentos. 

Que  liga  en  Italia  se  desengañe  V.a  Magd.  de  tenerla,  pues 
aunque  sentirán  muchísimo  todos  los  Príncipes  de  ella  y  sus 
individuos  este  fránjente  en  mejores  tiempos  y  en  ocasión  de 
moverla  V.a  Magd.,  de  que  es  testigo  el  que  vota,  por  haber  ejer¬ 
cido  el  negociado,  tiene  presente  que  en  la  primera  Audiencia  le 
dijo  el  Papa  Inocencio  undécimo:  “desengáñense  los  españoles 
de  liga  en  Italia,  no  teniendo  fuerzas”,  excusándose  los  demás 
Príncipes  y  Génova,  expecialmente  protestó  su  continuada  devo¬ 
ción  a  España,  pero1  que  cómo  podía  tomar  declaración  para  que 
las  fuerzas  de  Francia  la  fuesen  a  hacer  ceniza,  con  que  siendo 
esto  en  proposición  de  no  dejar  entrar  Armas  extrangeras,  ni 
consentir  novedad  en  Italia,  considerará  V.a  Magd.  que  será  aho¬ 
ra  cuando  es  tan  señalada  la  ventana  para  lo  que  se  había  de 
hacer  liga ;  y  se  sabe  muy  bien  el  estado  de  tanto  abandono  en 
que  se  halla  esta  gran  Monarquía,  y  en  este  recurso  ha  dicho 
algo  más,  porque  se  podía  hacer  capital  de  él  y  el  Cardenal  no 
le  hace. 

Que  en  este  miserable  estado  parece  que  ha  dicho  lo  que  co¬ 
rresponde  a  este  día,  volviendo,  sin  que  sea  molestia,  a  refe¬ 
rir  se  obligue  a  Dios,  se  haga  justicia,  se  cuide  del  Real  Erario, 
se  arme  V.a  Magd.  por  mar  y  tierra,  tenga  buenos  y  dignos  Mi¬ 
nistros  en  los  Gobiernos  políticos  y  militares,  lo  cual  es  regla  y 
consejo  incontrovertible,  que  para  nuestras  pocas  fuerzas,  ha  di- 
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cho  se  busque  aliado  que  las  tenga  y  forma  de  tratarle,  con  que 
parece  podía  aquietarse  en  que  la  inteligencia  que  a  esto  que  ha 
expresado  su  celo  le  corresponde,  quedaba  al  Soberano  arbitrio  y 
resolución  de  V.a  Magd.,  pero  más  dirá  y  propondrá  a  V.a  Magd-, 
que  -si  este  que  nos  ha  de  ayudar  y  defender  halla  V.a  Magd.  que 
puede  ser  el  señor  Archiduque  Carlos,  hijo  segundo  del  señor  Em¬ 
perador,  esto  es  lo  que  pide  el  genio  del  que  vota  (y  cree  que  el  de 
toda  España),  y  la  doctrina  en  que  estamos  criados  y  dominio  y 
mando  con  que  estamos  gustosos  y  bien  hallados,  pero  que  el 
caso  no  pide  restringirse  a  cariños,  ni  a  amores,  ni  buenas  volun¬ 
tades,  y  así,  queda  uno  de  los  segundos  nietos  del  Rey  de  Fran¬ 
cia,  con  que  siendo  éste  el  caso  en  que  la  aflicción  de  tal  Monar¬ 
quía,  mirando  por  el  bien  de  ella  y  de  la  Patria,  no  debe  restringir¬ 
se  ni  aun  estar  ligada  a  derechos,  porque  tratándose  del  bien  de  la 
Patria  y  lo  que  le  es  conveniente  es  la  ley  que  debe  prevalecer, 
pero  que  quien  ha  de  ser  el  convidado,  cómo  esto  ha  de  ser  y  en 
qué  forma,  es  en  lo  que  cabe  conferencia  y  discurrir,  y  lo  que 
ahora  se  le  ofrece,  por  salvar  en  algo  el  decoro,  es  que  V.a  Magd. 
escriba  al  Papa,  y  con  noticia  que  su  ¡Embajador  le  dé  de  todo  por 
escrito,  le  exprese  que  movido  V.a  Magd.  de  lo  que  en  su  Real 
Persona  y  Corona  ha  sido  siempre  anticipado,  que  es  la  religión, 
le  duele  este  suceso,  para  procurar  su  defensa  más  que  la  propia 
de  su  Corona,  y  así  se  lo  represente  a  Su  Santidad,  para  que  en 
esta  tormenta  pueda  ser  quien  la  desvanezca,  interponiéndose  con 
este  fin  y  el  de  la  Unión  de  la  Monarquía  con  el  Cristianísimo, 
a  quien  V.a  Magd.  muestra  gran  propensión  en  este  accidente  por 
nuestra  sagrada  religión,  y  por  la  Unión  de  la  Monarquía,  y 
que  al  mismo  tiempo  envía  V.a  Magd.  a  sus  santas  manos  carta 
para  el  Cristianísimo  del  modo  que  se  sabrá  componer  y  extender 
en  esta  suposición  que  lleva  votado  conforme  V.a  Magd.  se  sirvie¬ 
re  de  resolver. 

Señor,  a  Dios,  a  V.a  Magd.  y  a  la  Patria  ofrece  el  Cardenal 
la  ingenuidad  de  su  voto,  que  si  ha  sido  mal  colocado,  de  la  bue¬ 
na  voluntad  con  que  le  ha  pronunciado  no  tiene  que  pedir  escusa ; 
suplicando  a  Nro.  Señor  alumbre  y  dirija  a  V.a  Magd.  para  el 
acierto  y  bien  de  sus  vasallos,  pues  si  le  quedare  en  obras  y  pala¬ 
bras  que  contribuir  a  este  fin,  está  expuesto  y  muy  pronto  a  todo. 
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•confuso  de  ser  el  primero  que  en  esto  diga  su  parecer  y  esperan¬ 
do  por  ello  con  impaciencia  oír  los  siguientes,  para  el  consuelo  de 
que  se  asegure  el  acierto  en  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Ma¬ 
jestad  y  de  su  Monarquía.” 

Del  señor  Marqués  de  Villafranca. 

“El  Marqués  de  Villafranca  dijo  que  la  forma  en  que  se  ha  go¬ 
bernado  el  Rey  de  Francia,  Ingleses  y  Holandeses,  y  la  en  que  el 
Rey  Cristianísimo  ha  participado  a  V.  M.  la  resolución  ajustada 
con  aquellas  Potencias,  eran  dignas  de  las  mayores  demostracio¬ 
nes,  si  V.  M.  se  hallase  en  estado  de  poderlas  ejecutar,  pero  que 
no  habiendo  esta  posibilidad,  es  excusado  hablar  en  lo  que  no 
puede  tener  ejecución,  y  discurriendo  sobre  el  ajuste  hecho,  puede 
entender  de  él  que  el  ánimo  del  Rey  de  Francia,  aunque  ha  ajusta¬ 
do  división  en  esta  Monarquía,  es  de  apoderarse  de  ella  en  el  todo, 
lo  uno  porque  la  parte  que  se  quiere  tomar  no  la  divide  de  su  Co¬ 
rona,  y  lo  otro  porque  lo  que  deja  al  señor  Emperador  para  el 
señor  Archiduque,  en  la  forma  que  se  declara  no  lo  puede  man¬ 
tener,  pues  quedando  con  las  dos  puertas  abiertas  de  Cataluña  y 
Guipúzcoa,  se  conoce  que  cuando  Alemanes  quieran  moverse  es¬ 
tarán  Franceses  introducidos  en  España,  de  modo  que  no  se  les 
pueda  resistir,  con  que  sólo  hay  la  diferencia  de  dividir  en  tiem¬ 
pos  el  apoderarse  de  estos  dominios,  quitando  el  error  que  podía 
ocasionar  el  quererlo  conseguir  de  una  vez  y  más  indefenso  el 
Archiduque,  cuanto  los  aliados  que  podían  ayudar  a  esta  defen¬ 
sa  se  los  toma  de  su  parte. 

Que  la  obligación  de  V.  M.  como  Rey  y  padre  de  esta  Corona, 
entiende  que  es  el  que  se  mantenga  en  todos  tiempos  en  la  misma 
forma  y  sin  disminución,  como  V.  M.  la  posee ;  que  a  este  fin  se 
•deben  encaminar  todas  las  disposiciones  y  discursos,  por  cumplir 
con  esta  gran  obligación  tan  de  justicia,  que  si  esta  Monarquía  se 
hallase  en  el  estado  que  debía  estar  de  fuerzas  de  mar  y  tierra, 
no  se  necesitaba  de  más  que  valerse  de  ellas  para  su  defensa  en 
cualquier  acontecimiento;  pero  que  habiendo  llegado  al  misera¬ 
ble  estado  en  que  se  halla,  no  se  puede  excusar  el  discurrir  la 
forma  en  que  se  debe  mantener  sin  disminución,  que  por  las  ra- 
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zones  que  refiere  arriba,  el  señor  Emperador  no  la  puede  man¬ 
tener. 

Que  las  renuncias  que  se  hicieron  cuando  los  dos  casamientos 
de  las  dos  señoras  Reina  de  Francia  doña  Ana  y  doña  María  Te¬ 
resa,  Infantas  de  España,  fueron  muy  acertadas  en  aquel  tiem¬ 
po,  pero  que  éstas  las  pueden  y  deben  mudar  los  Reyes,  conforme 
lo  pide  la  mejor  razón  de  Estado,  o  la  conveniencia,  que  miran¬ 
do  a  la  razón  de  la  manutención  entera  de  esta  Monarquía,  hav 
poco  que  dudar,  o  nada,  en  que  sólo  entrando  en  ella  uno  de  Ios- 
hijos  del  Delfín,  segundo  o  tercero,  se  puede  mantener,  porque 
en  la  oposición  que  pudiese  tener  es  preciso  le  asistan  todas  las 
fuerzas  de  Francia,  y  así,  no  habiendo  fuerza  para  oponerse  al 
tratado  que  ha  enviado  el  Rey  de  Francia  y  mirando  a  la  con¬ 
veniencia  precisa  dicha  de  que  esta  Corona  se  mantenga  por  sí 
entera  y  que  el  señor  Emperador  no  lo  puede  ejecutar,  entiende 
que  precisamente  se  le  debe  dar  a  entender  al  Rey  de  Francia, 
si  V.  M.  lo  resolviere  así,  que  escoja  a  uno  de  sus  Nietos  para  que 
en  el  tiempo  que  pudiese  suceder,  lo  que  Dios  no  permita,  de  que¬ 
dar  esta  Monarquía  sin  sucesión,  sea  el  que  entre  a  suceder 
a  V.  M.,  pues  admitiendo  el  Rey  Cristianísimo  este  partido,  es  el 
camino  de  quedar  quietos  y  en  paz,  con  más  tiempo  para  la  me¬ 
jor  disposición  y  gobierno  de  estos  Reinos,  lo  cual  no  debe 
resistir  el  señor  Emperador  siendo  tan  uno  con  V.  M.,  y  debien¬ 
do  también  mirar  por  las  mayores  conveniencias  de  esta  Monar¬ 
quía  ;  representando  también  a  V.  M.  el  que  vota  que  en  esta  reso¬ 
lución,  cuando,  entrando'  en  el  hijo  segundo,  o  tercero,  del  Del¬ 
fín,  no  sea  ventura  el  unirse  con  la  Corona  de  Francia,  que  fue 
la  razón  para  hacer  las  renuncias  pasadas,  se  sigue  también  y  co¬ 
rre  con  la  mejor  línea  de  sucesión  punto  que  así  mismo  se  debe 
reparar  por  la  conciencia,  pues  el  haberlo  alterado  en  las  ocasio¬ 
nes  pasadas  obligó  a  ello  el  que  se  mantuviesen  separadas  y  no- 
unidas  estas  Coronas,  y  aunque  en  el  papel  de  don  Antonio  de 
U billa  expresa  que  el  Embajador  de  Alemania  Conde  de  Ha- 
rrach  le  dijo,  como  le  avisaba  el  Ministro  del  señor  Emperador 
que  reside  en  París,  que  aunque  se  le  propusiese  esto  al  Rey  Cris¬ 
tianísimo  no  lo  admitiría,  por  querer  estar  a  lo  ajustado,  el  que 
vota  no  estima  esta  noticia,  que  aunque  fuese  cierta,  que  lo  dudar 
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que  el  Rey  de  Francia  lo  dijese,  lo  entiende  más  como  llamada: 
para  que  le  convide  porque  no  se  debe  pensar  que  no  quiera  venir 
en  que  un  Nieto  suyo  sea  sucesor  de  esta  Corona,  sino  es  que 
esté  tan  firme  en  parecerle  que  todo  lo  ha  de  conquistar  y  juntar 
a  la  suya;  que  fuera  la  última  desgracia  que  pudiera  suceder. 

Que  todo  esto-  será  siempre  que  Dios  fuese  servido  de  dar  a* 
V.  M.  la  dilatada  vida  y  sucesión  que  tanto  importa  y  deseamos 
todos  sus  vasallos  y  criados,  que  a  este  fin,  como  'depende  sólo 
de  Dios,  es  menester  obligarle  con  las  continuas  oraciones,  prin¬ 
cipalmente  con  la  puntualísima  administración  de  Justicia,  en 
todo,  como  dioe  el  Marqués  de  Manoera,  pues  siendo  ésta  la  vir¬ 
tud  más  principal  y  tan  de  obligación,  debe  ser  ejecutada  por 
V.  M.  mismo,  que  es  quien  la  ha  de  mantener  como  de  quien  de¬ 
pende  y  de  la  que  más  se  obligará  Nuestro  Señor.” 

Del  Duque  de  Medina  Sidonia. 

“Señor.  Con  motivo  de  confirmar  el  Ms.  de  Casteldosrríus,  en¬ 
carta  de  20  del  corriente,  los  avisos  que  dieron  los  Ministros  del 
Norte  y  Duque  de  Uceda,  del  nuevo  Proyecto  que  se  trataba,  de 
que  remite  copia,  expresando  se  la  entregó  el  Ms.  de  Jazi,  para 
que  la  pasase  a  manos  de  V.  M.,  y  mandándome  vuelva  a  decir 
mi  dictamen,  con  esta  novedad,  me  es  preciso  repetir  a  V.  M.  el 
estado  en  que  generalmente  se  hallan  los  Reinos  de  esta  Mo¬ 
narquía,  sin  fuerzas  ni  arbitrio  para  el  pronto  recurso  de  la  más 
leve  defensa,  ni  con  la  esperanza  de  poderla  idear  por  la  suma 
falta  de  medios,  siendo  lo  más  difícil,  aun  cuando  los  hubiera, 
lograr  el  tiempo  en  las  disposiciones  del  todo  que  se  necesita,  ni 
la  más  desvelada  aplicación  lo  consiguiera  en  largos  días.  Señor, 
cuando  el  Rey  Cristianísimo  ha  querido  manifestar  a  V.  M.  su 
ánimo,  sin  duda  quiere  comprender  el  de  V.  M.  en  el  punto  de  su¬ 
cesión,  para  tomar  las  medidas  que  condujeren  a  sus  fines  e  intere¬ 
ses,  y  lo  es  también  que  las  que  tomare  las  pondrá  en  ejecución, 
conociéndonos  indefensos,  y  que  el  señor  Emperador  no  podrá 
asistirnos  ni  dejar  de  convenir  a  la  proposición  que  se  le  ha  hecho, 
y  aun  cuando  no  convenga,  no  ha  de  poder  reparar  el  golpe  que 
nos  amenaza,  incluidas  en  el  Proyecto  las  Potencias  de  Inglaterra 
y  Holanda,  y  estar  los  Príncipes  del  Norte  con  una  Guerra 
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emprendida,  en  que  los  va  encadenando  su  propia  razón  de  Esta¬ 
do,  sin  que  nos  podamos  valer  de  ellas  ni  para  la  mediación,  ni 
para  la  fuerza;  mucho  importará  en  el  caso  presente  confiar  al 
Rey  Cristianísimo  con  una  cautelosa  manera,  con  algún  modo, 
dándole  esperanza  en  la  sucesión,  si  por  nuestra  última  desgra¬ 
cia  no  se  la  concediere  Dios  a  V.  M.  para  dar  tiempo  a  prevenir¬ 
nos  lentamente,  poniéndonos  en  estado  de  que  fuese  únicamente  la 
voluntad  de  V.  M.  la  que  nois  diese  la  ley,  pero  desconfiando,  se¬ 
ñor,  que  este  medio  pueda  conseguirse,  por  discurrir  que  el  Rey 
Cristianísimo  ha  hecho  empeño  con  la  fuerza,  de  precisar  a  V.  M. 
a  la  declaración  que  antecedentemente  solicitó  embarazar,  debo  con 
harto  dolor  representar  a  V.  M.  no  puede  dejar  de  considerar, 
por  la  razón,  por  el  amor  y  cariño  a  sus  Vasallos,  y  por  el  Cris¬ 
tiano  celo  con  que  los  Reinos  de  esta  Monarquía  profesan  la  fe, 
las  innumerables  perjudiciales  consecuencias  que  se  seguirán  si 
se  llegasen  a  dividir  y  quedar  tantos  debajo  del  horroroso  do¬ 
minio  de  los  Protestantes,  cuando  a  los  gloriosos  predecesores 
de  V.  M.  costaron  la  mayor  fatiga  y  desvelo,  y  viendo,  señor, 
que  naturalmente  nos  hallamos  destituidos  de  aquellos  medios  hu¬ 
manos  que  pudieran  preservarnos,  dándonos  aliento  a  disputar  y 
disuadir  al  Rey  Cristianísimo  de  su  intento,  y  que  no  es  justo  ni 
cabe  en  el  piadoso  ánimo  de  V.  M.  le  permita  use  de  su  violen¬ 
cia,  exponiendo  la  fidelidad  de  sus  V asallos  a  un  evidente  sacri¬ 
ficio,  porque  en  ella  no  cabe  contingencia ;  debe  V.  M.  atajar 
estos  daños,  teniendo  presentes  los  derechos  de  los  interesados 
en  la  sucesión,  declarándola  en  el  que  considerare  V.  M.  podrá 
conservar  esta  Monarquía  con  la  misma  unión  que  V.  M.  la  con¬ 
serva  felices  y  dilatados  años,  debajo  de  aquellas  seguridades  que 
afiancen  las  leyes  y  establecimientos  de  todos  los  Reinos.  Aran- 
juez,  30  de  mayo  de  1700.  ” 

El  Duque  de  Medina  Sidonia,  visto  después  todo  lo  referido, 
-dijo :  que  no  debiéndose  apartar  del  acertado  dictamen  que  propo¬ 
ne  a  V.  M.  el  Consejo,  le  sigue  en  todo,  deseando  concurrir  al 
.mayor  acierto  en  materia  tan  grave. 

Del  señor  Conde  de  Santisteban. 

“Señor.  Que  no  queda  ya  que  dudar  en  la  partición  de  la  Mo- 
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narquía,  entre  el  Archiduque  Carlos  y  el  Delfín,  en  la  forma  que 
se  contiene  en  el  Tratado,  ni  que  la  Inglaterra  y  Holanda  son  los 
garantes  de  él,  y  el  que  eíl  señor  Emperador  haya  intervenido,  o 
procurado  este  tratado,  o  no,  no  es  necesario  ponderarse,  ^pues 
de  cualquiera  manera  que  sea,  se  ve  claramente  que  el  señor  Em¬ 
perador  ni  V.  M.  no  tienen  fuerzas  con  que  resistir  a  esta  dispo¬ 
sición;  lo  que  merece  gran  ponderación  es  que  las  Potencias  de 
Inglaterra  y  Holanda,  tan  justamente  celosas  de  la  de  Francia, 
viendo  que  hoy,  con  los  dominios  que  posee,  es  más  poderosa  que 
toda  la  Europa  junta,  como  se  ha  experimentado  en  la  última 
Guerra,  quieren  engrandecerla  de  nuevo  con  Dominios  tan  gran¬ 
des  y  que  las  privan  a  estas  Potencias  del  Comercio  de  Levan¬ 
te,  de  que  será  Dueño  la  Francia,  con  los  Dominios  de  Italia, 
sin  utilizarse  de  ningún  dominio,  ni  aumentar  en  nada  su  poder, 
de  que  se  sacan  dos  malísimas  consecuencias :  la  primera,  que  las 
fuerzas  y  autoridad  de  la  Francia  dan  hoy,  sin  duda,  la  ley  a  la 
Europa ;  la  segunda,  que  estas  Potencias  dan  por  asegurada  la 
conquista  de  las  Indias,  empezada  nuevamente  por  Escoceses  en 
el  Darién,  de  que  se  infiere  que  en  este  negocio  no  le  va  me¬ 
nos  a  V.  M.  que  su  Corona  y  la  Religión  Católica,  y  esto  es  lo 
que  ha  de  facilitar  cualquiera  resolución  grande  que  V.  M.  re¬ 
suelva  tomar,  y  la  que  ha  de  hacer  lícitos  ios  medios  de  mayor 
honor  cuando  fueren  factibles ;  lo  que  da  mayor  aprensión  al  que 
vota,  es  ver  en  esta  partición  tan  olvidados  del  Cristianísimo  a 
sus  Nietos,  y  tan  consecuentes  sus  ideas  hacia  el  Delfín  y  la 
Corona,  al  papel  de  queja  que  dió  a  V.  M.  el  Ms.  de  Harcourt, 
cuando  se  hablaba  de  la  sucesión  del  Príncipe  Electoral,  pues  pa¬ 
rece  que  no  nos  queda  el  recurso  de  ofrecer  V.  M.  al  Cristianísi¬ 
mo  nombrar  a  uno  de  sus  Nietos  por  sucesor  en  esta  Corona,  pero 
no  obstante  V.  M.  lo  debe  hacer  así  luego,  por  dos  razones:  la 
primera,  es  que  sería  muy  posible  que  éste  hubiese  sido  el  último 
esfuerzo  del  Cristianísimo  para  obligar  a  V.  M.  a  lo  que  han  dicho 
muchos,  que  deseaba  de  dejar  esta  Monarquía  en  uno  de  sus  Nie¬ 
tos;  la  segunda  y  la  mayor,  al  parecer  del  que  vota,  es  que  es¬ 
tando  tan  arraigada  esta  opinión  en  España  y  en  todos  los  do¬ 
minios  de  V.  M.,  han  de  creer  sus  vasallos  que  por  odio  a  la 
Francia  y  por  tema  particular  de  V.  M.,  como  ellos  dirán,  quie- 
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re  V.  M.  sacrificarlos  a  ellos,  olvidándose  de  la  sangre  Austría¬ 
ca  y  Castellana  que  tienen  aquellos  Príncipes  de  Francia,  y  de 
esto  podrá  resultar  luego  tumultos  y  ruidos  tales  que  antes  de 
los  tres  meses  del  plazo  que  da  el  Tratado  pierda  V.  M.  parte 
de  sus  Dominios,  particularmente  cuando  las  Galeras  y  Navios 
de  Francia,  en  número  tan  considerable,  se  van  acercando  a.  Cá¬ 
diz,  y  también  se  dice  que  se  arriman  tropas  a  Cataluña  y  Na¬ 
varra;  sírvase  V.  M.  de  considerar  si  debe  perderse  una  era  de 
tiempo  en  dos  cosas  que  hay  que  hacer,  al  parecer  del  que  vota : 
la  primera,  es  la  que  va  dicha  de  ofrecer  con  toda  claridad  al  Cris¬ 
tianísimo  la  sucesión  de  esta  Corona  en  uno  de  sus  Nietos;  la 
segunda,  hacerle  decir  que  en  la  partición  dispuesta  no  vendrá 
V.  M.  ni  sus  buenos  vasallos,  hasta  perder  la  última  gota  de  san¬ 
gre,  siendo  la  mayor  gloria  de  esta  nación  perderse  conquistada,  y 
por  no  poder  más,  que  por  medios  de  tanto  ajamiento  y  vilipendio 
como  los  que  contiene  esta  partición,  en  cualquiera  de  sus  cir¬ 
cunstancias ;  esto,  señor,  no  ha  de  ser  con  solas  palabras,  sino 
dando,  desde  luego,  .todas  aquellas  providencias  a  la  defensa  de 
Cataluña  y  Navarra  que  entenderá  V.  M.  ser  factibles  por  sus 
Ministros,  en  que  hay  mucho  que  pensar,  y  mucho  que  se  puede 
hacer;  sería  muy  conveniente  que  V.  M.  oyese  sobre  esto  al  Ms. 
de  Leganés,  entre  otros,  que  no  dejará  de  oír  V.  M. ;  pero  éste  co¬ 
noce  los  oficiales  de  Guerra  que  V.  M.  tiene  en  su  servicio,  y  apar¬ 
tados  de  él,  y  sabe  la  Guerra  por  práctica  y  es  hombre  de  gran 
crédito  y  séquito  entre  los  militares,  y  aun  entre  los  que  no  lo 
son,  que  en  esta  ocasión  todos  han  de  servir. 

Portugal  podría  ayudar  prontamente  con  algunas  fuerzas,  y 
creo  no  ignorará  el  peligro  de  no  hacerlo,  y  para  España,  que  es 
lo  más  dificultoso  de  defender,  no  creo  hay  otro  Príncipe  que 
nos  pueda  ayudar. 

Para  defender  a  Italia  hay  mucha  mayor  posibilidad.  El  Es¬ 
tado  de  Milán  y  el  Final  son  los  primeros  que  deben  ponerse  bien, 
y  el  Duque  de  Saboya  es  muy  natural  que  esté  muy  picado  del 
olvido  que  se  ha  tenido  de  él,  al  repartir  dominios  tan  cercanos 
al  suyo;  será  muy  conveniente  que  V.  M.  envíe  orden  luego  al 
Duque  de  Sexto  para  que  desde  el  paraje  donde  se  hallare  se 
vuelva  a  Milán,  donde  hace  hoy  gran  falta  su  persona ;  que  pase 
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por  Turín  y  trate  con  el  Duque  de  Saboya  los  partidos  que  que¬ 
rrá  para  ayudar  a  V.  M.  a  defender  a  Milán,  ofreciéndole  de 
parte  de  V.  M.  ayudarle  a  mantener  y  ejecutar  la  compra  que 
.se  dice  hacía  al  Duque  de  Mantua,  del  Monferrato,  y  la  de  aquellos 
feudos,  de  que  están  otros  Ministros  más  individualmente  in¬ 
formados,  y  de  todo  lo  demás  que  podrá  el  Duque  desear,  pro¬ 
poniéndole  las  razones  de  honor  y  de  conveniencia  que  el  Duque 
de  Sexto  le  sabrá  muy  bien  ponderar;  a  Albizu  se  le  darán  las 
órdenes  para  los  oficios  que  ha  de  pasar  con  Génova;  y  lo 
mismo  al  Duque  de  Uceda  con  Su  Santidad ;  y  respecto  de 
que  los  Ministros  que  V.  M.  tiene  en  Vemecia  y  Florencia  no  son 
para  esto,  mandará  V.  M.  al  Duque  de  Medinaceli  que  se  valga 
de  dos  caballeros  Napolitanos,  para  que  pasen  a  estas  dos  Cor¬ 
tes,  en  nombre  de  V.  M.,  sin  carácter  ninguno,  y  hagan  los 
oficios  que  parecieren  apropósito,  pues  demás  de  que  lo  son  mu 
cho  para  este  fin  muchos  de  aquellos  Caballeros,  es  del  caso  para 
su  vanidad  y  para  las  consecuencias  del  mismo  Reino  empeñarlos 
con  esta  confianza. 

A  Sicilia  fuera  muy  bueno  enviar  Españoles,  porque  hay 
muy  pocos,  y  por  más  prontos,  se  pudieran  enviar  de  Nápoles  al¬ 
gunos  Napolitanos,  y  prevenir  a  aquellos  dos  Virreyes  y  al  Prín¬ 
cipe  de  Vaudemont,  de  todo  lo  que  pasa,  y  que  vayan  avisando  el 
efecto  que  estas  voces  empiezan  a  hacer  en  aquellos  Dominios. 

A  Inglaterra,  demás  de  la  providencia  que  propuso  el  que  vota 
a  V.  M.  por  medio  del  Príncipe  de  Vaudemont,  en  la  consulta 
antecedente  sobre  estas  materias,  se  podría  enviar  secretamente  al¬ 
gún  Oficial  militar  que  tuviese  conocimiento  e  introducción  en 
aquel  Reino,  y  hay  hoy  uno  en  Madrid  muy  a  propósito ;  que  es 
cuanto  prontamente  se  ofrece  al  que  vota  en  materia  que  se  com¬ 
pone  de  tantos  cabos  y  dificultades.  Aramjuez,  a  30  de  mayo  de 
1700.” 

El  Conde  de  Santisteban,  visto  lo  referido,  dijo  que  de  todo 
lo  que  tiene  expresado  en  sus  votos,  lo  que  da  más  prisa  y  por 
•donde  se  debe  empezar,  y  en  que  no  se  debe  perder  ningún  tiem¬ 
po,  es  en  la  proposición  que  va  votada  por  el  Consejo  al  Rey 
de  Francia,  y  que  el  ser  por  medio  del  Papa  es  muy  a  propósito, 
-tratándose  de  la  importancia  de  la  Religión,  y  siendo  más  deco- 
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rosa  la  proposición  con  este  motivo,  y  por  medio  de  Su  Santi¬ 
dad  en  derechura. 

Voto  segundo  del  señor  Marqués  del  Fresno. 

El  Marqués  del  Fresno  dijo:  “Que  teniendo  discurrido  en  su. 
voto  antecedente  lo  que  él  demuestra  con  los  avisos  de  los  Minis¬ 
tros  del  Norte,  que  suponen  haber  el  Rey  Cristianísimo  proyec¬ 
tando  el  repartimiento  de  esta  Monarquía,  en  conjetura  se  dis¬ 
curría  lo  que  ahora,  con  comprobación  de  un  tratado  estipulado- 
entre  el  Rey  Cristianísimo,  Ingleses  y  Holandeses,  que  apenas 
hay  aliento  para  referir  tan  execrable  ni  inaudito  modo  e  impe¬ 
rioso,  que  no  habrá  ejemplo  semejante,  pero  el  que  vota  conside¬ 
ra  que  en  el  estado  presente  en  que  se  halla  la  Monarquía,  nues¬ 
tras  fronteras  sin  gente,  sin  municiones,  falta  de  armas,  todo  el 
Reino  sin  Erario  para  poder  revestir  esta  gran  necesidad  con  la 
celeridad  del  tiempo,  pues  el  coto  que  se  le  da  a  V.  M.  a  tomar 
las  medidas  más  convenientes  es  de  tres  meses,  que  apenas  en 
la  duda  de  como  se  entiende  este  negocio  afuera,  no  le  hay  para 
arreglarnos  a  saber  qué  compañía  tendremos  que  se  una  a  defen¬ 
der  un  empeño  que  es  tan  de  todos;  pues  aunque  el  Conde  de. 
Harrach,  Embajador  del  señor  Emperador,  dice  que  por  las  órde¬ 
nes  que  tiene  puede  considerar  que  la  porción  que  se  ha  pro¬ 
yectado  tocar  al  señor  Archiduque  Carlos,  el  señor  Emperador 
no  convendrá  en  ello,  yo  no  sé  lo  que  el  Emperador  hará,  pero 
entiendo  que  ha  tenido  tiempo  para  discurrirlo,  pues  en  Viena 
no  se  ignoraba  lo  que  se  trataba  entre  Francia,  Holanda  e  In¬ 
glaterra,  a  quien  el  señor  Emperador  ha  contemplado,  por  consi¬ 
derar  en  cualquier  accidente  lo  que  le  podían  suplir  estas  dos 
Potencias  marítimas,  que  le  suministrarían  lo  que  al  señor  Em¬ 
perador  le  falta,  y  éstas  embarazadas  en  otro  intento,  se  halla 
S.  M.  C.  inhabilitado  para  socorrer  las  urgencias  de  España,  que 
es  adonde  franceses  pueden  oprimir  el  todo,  y  darnos  la  ley  im¬ 
poniéndonos  las  que  a  su  arbitrio  quisiere  escoger ;  en  esta  urgen¬ 
cia  nos  hallamos,  y  la  precisión  es  de  tomar  camino,  y  breve,  que 
preserve  estos  eminentes  peligros,  vistos  y  considerados  por  el 
que  vota,  para  rendir  a  V.  M.  su  dictamen,  que  es,  o  de  bus¬ 
car  medianero,  que  tome  a  su  cargo,  empeñándole  V.  M.  con  una. 
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plena  confianza,  para  que  con  su  arbitrio,  buena  disposición,  jus¬ 
ta  acojida  que  debe  hacer  a  un  Rey  afligido  e  insultado,  cual  el  ne¬ 
gocio  manifiesta,  y  no  pudiendo  haber  otro  si  no  es  el  Papa,  o  que 
V.  M.  por  sí  mismo  lo  haga  con  breve  instrumento,  hábil  y  ex¬ 
perto,  que  pueda  dar  a  entender  cede  V.  M.  el  todo  de  la  Mo¬ 
narquía  en  un  nieto  del  Rey  de  Francia,  con  la  seguridad  de  no 
liaber  incorporación  a  la  reunión  de  las  dos  Coronas,  en  que 
todo  el  mundo  es  interesado,  menos  Holandeses  e  Ingleses,  que 
son  agresores  de  esta  maldad,  para  que  conozca  el  mundo  lo 
que  han  sido  éstos  contra  un  Rey  a  quien  tanto  han  debido,  se¬ 
parando  del  Rey  Guillermo  a  lo  que  es  la  Inglaterra,  pues  to¬ 
davía  espero  que  ella  mire  con  desagrado  lo  que  el  Rey  Britco. 
ha  ejecutado,  y  si  el  Parlamento  estuviese  abierto  esperaría  yo 
resolución  tan  contraria  a  lo  que  tiene  ideado  el  Rey  de  In¬ 
glaterra,  pues  todo  es  empeñarse  en  negocio  en  que  vean  aque¬ 
llos  sus  súbditos  que  necesita  de  fuerzas  para  apoyar  sus  máxi¬ 
mas,  pues  tanto  valen  los  reyes  cuanto  pueden.” 

Dusseldorf ,  p  de  julio  de  1700. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/15. 

Recibió  la  carta  del  Rey  sobre  el  asunto  del  reparto  de  la  Mo¬ 
narquía;  la  contestó  repudiando  el  tratado,  que  sería  peligrosísi¬ 
mo.  Quizá  no  piense  lo  mismo  el  Elector  de  Baviera,  que  tan  fá¬ 
cilmente  se  deja  influir  por  los  demás. 

Se  propone  llevar  a  su  madre  a  Viena  y  visitará  antes  el  con¬ 
vento  de  Neoburgo  para  probar  si  tiene  o  no  verdadera  voca¬ 
ción.  Si  la  tuviese  no  podría  oponerse  él  a  que  ingresara  en  re¬ 
ligión1,  aunque  hará  todo  lo  posible  por  disuadirla. 


Madrid,  10  de  julio  de  1700. 

Afferden  al  Obispo  de  Lérida.  (En  español.) 

A.  I. 

Recibió  su  carta  del  4;  pero  la  Reina  le  dijo  que  no  tenía  no¬ 
ticias  suyas  y  es  muy  conveniente  que  no  deje  de  dárselas,  por- 
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que  de  lo  contrario,  “la  envidia  y  celo  de  los  émulos  encubier¬ 
tos  lograrán  más  fácilmente  sus  fines,  particulares.” 


Madrid,  io  de  julio  de  1700. 

El  padre  Gabriel  al  Obispo  de  Lérida.  (En  español.)  ¡ 

rA.  I. 

La  carta  que  envió  desde  Viena  el  año  último  ha  resultado- 
pro  f  ética  y  así  no  es  extraño  que  el  Rey  le  haya  honrado  con  su 
confianza,  pidiéndole  consejo.  La  Reina  sigue  otorgándole  su  real 
amparo  y  no  tardará  en  experimentar  los  efectos  de  él. 


Madrid,  io  de  julio  de  1700. 

Consulta  del  Obispo  de  Lérida  a  S.  M.  sobre  el  tratado  de  re¬ 
partición  de  la  Monarquía. 

B.  N.  Mss.  6.774, 

Ha  recibido  la  copia  que  por  orden  de  S.  M.  le  envió  Ubilla. 
Cree  que  la  única  fuerza  de  España  está  en  su  integridad,  la  cual 
se  halla  muy  peligrosamente  amenazada.  Es  preciso  defender  to¬ 
das  las  fronteras,  incluso  las  de  Italia.  En  realidad  se  trata  úni¬ 
camente  de  aprovechar,  el  pretexto  de  la  sucesión  para  destrozar  a 
España.  Roma  se  opondrá,  de  seguro,  a  ello.  Por  su  parte  está 
dispuesto  a  sacrificar  sus  rentas  para  reforzar  los  armamentos  de 
mar  y  tierra,  único  medio  eficaz  de  impedir  la  consumación  del 
tratado. 


Madrid ,  11  de  julio  de  1700. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2.780  {Aparte.) 

“Señor : 

Con  papel  de  don  Antonio  de  Ubilla  de  10  del  corriente,  para 
don  José  de  la  Puente,  se  sirve  V.  M.  remitir  al  Consejo  las  nueve 
cartas  adjuntas :  cinco  del  Marqués  de  Casteldosríus  de  27  y  28 
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del  pasado,  dos  de  don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  de  23  del 
mismo ;  una  del  Marqués  de  Bedmar  y  otra  del  Superintendente 
general  de  la  Justicia  Militar,  de;  la  misma  fecha  de  23  del  pasado. 

Las  del  Marqués  de  Casteldosríus  se  reducen  a  dar  cuenta  de 
las  noticias  que  corren  en  París,  y  las  asegura  el  Marqués  de 
Harcourt,  de  que  se  intenta  por  V.  M.  hacer  pasar  al  señor  Archi¬ 
duque  a  España,  con  cuyo  motivo  se  había  resuelto  aumentar  el 
armamento  que  estaba  dispuesto,  al  número  de  30  Galeras  y  30 
Navios  (según  le  habían  asegurado),  y  que  pasan  de  Poniente  a 
la  Provenza  dieciséis  escuadrones  más  de  los  ocho  que  se  habían 
nombrado,  discurriéndose  que  esto  sea  para  embarazar  el  pasa¬ 
je  del  señor  Archiduque  o  para  obrar  en  Italia,  aunque  el  Mar¬ 
qués  recela  que  el  designio  sea  procurar  tomar  prenda  — isi  pue¬ 
de —  que  le  asegure  la  idea  que  ha  formado  de  concierto  con  la 
Inglaterra  y  la  Holanda,  y  empeñar  al  Rey  Guillermo  en  lo  con¬ 
certado  antes  que  pueda  retroceder  de  ello,  añadiendo,  en  cuanto 
a  prevenciones  de  armamentos,  haber  tenido  noticias  de  que  es¬ 
taban  para  salir  doce  Navios  con  algunos  brulotes  y  embarcacio¬ 
nes  menores  sin  saberse  adonde  iban. 

Que  el  Ministro  del  señor  Emperador  había  dicho  al  Mar¬ 
qués  que  Su  Magestad  Cesárea  había  respondido  a  los  tratados  de 
Sucesión  que  no  podía  tomar  resolución  positiva  sin  comunicarlo 
antes  con  V.  M.;  y  habiendo  dado  esta  misma  respuesta  a  Tor- 
cy  y  preguntádole  si  pasados  los  tres  meses  intentarían  algo,  le 
dijo  que  no  harían  guerra,  pero  que  tomarían  sus  medidas. 

Que  aunque  el  Duque  de  Lorena  se  había  excusado  de  firmar 
el  Tratado  hasta  tener  respuesta  del  señor  Emperador  — a  quien 
había  dado  cuenta — -,  se  le  prescribió  término  para  firmarle,  con 
que  lo  ejecutó  con  la  condición  de  que  si  no  llegaba  a  poseer  el 
Estado  de  Milán  no  había  de  perder  el  derecho  que  tiene  a  los 
suyos. 

Don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  participa  lo  mal  recibi¬ 
do  que  ha  sido  el  Tratado  en  Inglaterra  y  Holanda  ;  no  sólo  a  los 
hombres  de  mejor  censura,  sino  aun  los  mismos  que  le  han  he¬ 
cho,  se  hallan  bien  embarazados;  y  que  así  conviene  hacer  com¬ 
prender  bien  a  aquellas  dos  naciones  los  perjuicios  que  incluye 
para  todos. 
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Y  refiere  la  ocasión  y  motivo  de  haber  concurrido  con  el 
Elector  Palatino,  las  expresiones  de  fineza  con  que  le  habló  en 
el  punto  del  Tratado  y  lo  bien  dispuesto  que  le  halla  a  concurrir 
con  sus  Tropas  al  mayor  beneficio  de  los  intereses  de  la  Augustí¬ 
sima  Casa. 

El  Marqués  de  Bedmar  y  Superintendente  general  dan  cuenta 
también  de  lo  mal  visto  que  ha  sido  en  Inglaterra  y  Holanda  este 
Tratado;  y  de  haber  obligado  el  Cristianísimo  a¡l  Duque  de  Lo- 
rena  que  le  firme,  y  que  su  hermano  el  Príncipe  Carlos  entre 
también  en  la  cesión  de  las  Lorenas.” 


París ,  ii  de  julio  de  iyoo. 

Sinzendorf  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fase.  6o. 

Le  felicita  por  el  nacimiento  de  su  hijo. 

Calliére  ha  vuelto  de  Nancy  y  no  se  dice  nada  de  que  pase  a 
Italia.  Iverville,  el  agente  francés  en  Maguncia,  tiene  encargo  de 
recabar  la  adhesión  al  tratado  de  aquel  Elector,  así  como  la  de 
los  de  Tréveris  y  Palatinado.  Mr.  de  Albiech  trabaja  por  su 
parte  en  Darmstadt  y  Würzburgo. 

El  martes  último  le  preguntó  Torqy  si  no  temía  la  resolución 
del  Consejo  de  Estado  español,  a  que  contestó  que  no,  porque  por 
encima  de  las  opiniones  que  arrancase  la  desesperación,  ponía 
la  justicia  y  la  conciencia  de  S.  M.  Católica.  Quiso  darle  a  en¬ 
tender  que  su  señor  no  estaba  dispuesto  a  abandonar  la  lucha. 

Se  habla  algo  de  que  el  tercero  eni  discordia  puede  ser  un  Prín¬ 
cipe  portugués,  pero  con  poca  apariencia  de  verosimilitud. 


París,  2  de  julio  de  ijoo. 

El  mismo  al  mismo.  (En  alemán.) 

Ib  id. 

Se  reciben  noticias  de  que  los  españoles,  mandados  por  el  se¬ 
ñor  Pimenta,  han  batido  a  los  escoceises  en  Darien,  obligándolos 
a  retirarse. 
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Francfort,  jj  de  julio  de  1700. 

El  Conde  de  Loewenstein  al  de  Harrach.  (Aloisio  Luis.)  (En 
alemán.) 

Ibid. 

La  antevíspera  llegó  felizmente  Auersperg,  que  había  salido  de 
Londres  ocho  días  antes  ;  descansó  en  su  casa  veinticuatro  horas 
y  siguió  viaje  hacia  Siena.  Cuenta  que  el  Parlamento  británico 
está  muy  disconforme  con  el  Rey  en  el  asunto  de  la  repartición 
de  España. 

Es  seguro  que  el  Elector  Palatino  emprenderá  el  viaje  a  Vie¬ 
rta  antes  de  once  días  y  se  detendá  en  Heidelberga  y  Mannheim. 


Hambach,  13  de  julio  de  1700. 

El  Elector  Palatino  a  Carlos  II.  (En  latín.) 

H.  A.  N.°  11. 

Recibió  su  carta  con  el  texto  del  Tratado  de  reparto  conve¬ 
nido  entre  Francia  y  las  Potencias  marítimas,  y  aunque  ya  cono¬ 
cía  su  contenido,  le  agradece  mucho  la  confianza  que  en  él  pone, 
notificándole  su  actitud,  que  le  servirá  para  acomodar  a  ella  la 
suya.  Su  mayor  confianza  es  que  la  salud  <del  Rey  y  el  nacimiento 
de  un  heredero  echen  por  tierra  los  funestos  planes  contrarios. 


Madrid ,  14  de  julio  de  1700. 

El  Conde  de  Harrach  (Aloisio  Luis)  a  su  padre.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A. 

Sus  cartas  de  i.°  y  15  de  junio  llegaron  después  de  las  del 

8  y  9. 

Comprende  el  embarazo  en  que  se  hallarán  el  Emperador  y 
sus  Ministros  ante  la  actitud  del  Consejo  de  Estado  español,  decla¬ 
radamente  favorable  a  Francia,  actitud  que  impide  al  Rey  Ca¬ 
tólico  tomar  medidas  de  defensa  y  . le  colocan  a  merced  de  cual¬ 
quier  exigencia  del  Cristianísimo.  No  se  le  lia  dado  respuesta  ca¬ 
tegórica,  ni,  por  tanto,  ha  podido  él  despachar  al  correo. 
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La  Reina  se  muestra  ahora  resueltamente  favorable  a  los  in¬ 
tereses  austríacos;  apremia  al  Rey  cuanto  puede;  le  distingue  a 
él  con  máxima  confianza,  así  como  a  Leganés,  tan  favorito  suyo* 
como  otrora  el  Almirante.  Mateucci  y  don  Gaspar  Irón  han  con¬ 
tribuido  no  poco  a  esta  mudanza  y  se  esfuerzan  en  conseguir  la 
expulsión  del  padre  Gabriel  y  la  del  Príncipe  de  Darmstadt.  No 
sabe  si  prevalecerán,  sobre  todo  contra  el  Confesor ;  pero  f ué  evi¬ 
dentemente  buen  consejo  el  que  le  dió  de  no  perder  contacto  con 
Leganés,  porque  ahora  le  es  muy  útil,  dados  los  términos  exce¬ 
lentes  en  que  se  halla  cerca  de  la  Reina  y  del  Rey.  Teme,  no  obs¬ 
tante,  dos  cosas ;  la  primera,  que  no  sepa  conservar  la  gracia  de 
la  Reina,  porque  la  habla  con  demasiada  franqueza  de  lo  pasado 
y  pide  también  demasiadas  cosas  a  la  vez ;  la  segunda,  que  le  fal¬ 
te  capacidad  para  conseguir  lo  que  se  propone,  máxime  teniendo 
enfrente  al  Consejo  de  Estado. 

Por  lo  demás,  en  los  discursos  y  actos  de  Leganés  se  advierte 
que  no  ‘difiere  de  los  demás  hombres  políticos  españoles  y  que 
mira  sobre  todo  a  su  conveniencia  particular.  En  la  nueva  planta 
de  Gobierno  que  propone,  elimina  al  Príncipe  de  Vaudemont  y 
al  de  Darmstadt  para  ocupar  él  la  plaza  de  éste  y  conferir  la  de 
Vaudemont  a  su  amigo  el  Conde  de  Palma.  Tiene  además  reserva¬ 
dos  puestos  para  todas  sus  criaturas,  algunas  de  las  cuales  son 
notoriamente  indignas.  Le  ha  declarado  que  si  S.  M.  no  acepta 
su  plan  íntegro,  se  retirará  de  los  negocios  y  se  ausentará  de 
Madrid.  En  esas  condiciones  será  muy  difícil  que  salga  nada 
bueno. 

El  único  consuelo  procede  de  la  excelente  salud  dd  Rey,  que 
supera  a  la  que  tuvo  nunca,  desde  que  alcanzó  el  honor  de  co- 
íiocerle. 

Ubilla  sigue  muy  adicto  a  la  causa  austríaca ;  pero  puede  poco 
porque  no  está  en  la  gracia  del  Rey  y  tiene  enfrente  al  Conse¬ 
jo  de  Estado  y  a  la  nobleza. 

Port ocarrero  y  Leganés  están  muy  quejosos  del  Emperador 
porque  no  solamente  no  quiso  hacer  nunca  nada  de  lo  que  le 
pedían,  sino  que  ni  siquiera  les  honró  escribiéndoles  dos  letras. 

Sería  muy  conveniente  que  lo  hiciese  aún  para  ganar  la  ad¬ 
hesión  del  uno  y  conservar  la  del  otro. 
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Si  se  le  enviara  dinero  podría  volver  a  Alemania,  aunque  el 
Rey,  por  conducto  de  Ubilla  y  la  Reina  directamente,  le  han  di¬ 
cho  que  desean  verle  permanecer  en  el  puesto.  De  todos  modos 
enviaría  a  su  mujer  y  a  sus  hijos. 

Si  Francia  rompe  con  España,  como  es  muy  de  temer,  la 
invasión  sería  inmediata,  y  según  ha  oído  a  Ubilla,  los  Reyes  te¬ 
merían  a  la  impertinencia  del  pueblo  y  se  retirarían  a  Andalucía. 
El  Duque  de  Moles  es  un  protegido  de  la  Reina. 

(En  un  pequeño  despacho  adjunto,  escrito  el  mismo  día  a 
las  diez  de  la  noche,  añade  que  ha  corrido  el  rumor  de  la  muer¬ 
te  de  S.  M.  Cesárea,  patraña  inventada  sin  duda  por  los  que 
quieren  retrasar  la  resolución  del  Rey  en  el  asunto  del  reparto.) 


Francfort,  ij  de  julio  de  1700. 

Boyneburg  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fase.  6o. 

Llegó  el  domingo  Auersperg  y  salió  aquella  misma  tarde  para 
Viena.  Al  Elector  Palatino  le  esperan  en  Heidelberga  hacia 
el  24. 

En  Francfort  se  anuncia  para  el  22  la  llegada  del  Gran  Maes¬ 
tre  de  la  Orden  Teutónica,  hermano  del  Elector  Palatino. 


Madrid ,  15  de  julio  de  1700. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  Bl.  86/27  h. 

La  carta  que  le  escribió  S.  A.,  llegada  en  el  último  correo, 
fue  abierta  por  la  Reina  creyendo  que  era  para  ella.  En  la  mesa 
se  lo  dijo  así;  añadiendo  que  se  la  daría  después,  cosa  que  ha 
olvidado  hacer.  Supone  que  no  contendrá  nada  de  particular. 

Ignora  aún  cuándo  le  despacharán  los  papeles,  porque  la 
lentitud  administrativa  es  desesperante.  Agradecería  a  S.  A. 
que  recabase  la  intercesión  del  padre  Gabriel  en  favor  suyo,  por¬ 
que  puede  mucho,  si  quiere. 
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Madrid ,  15  de  julio  de  1700.  ) 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/7 . 

Aunque  no  recibió  carta  suya,  sabe  que  S.  A.  recuperó  la  sa¬ 
lud  después  de  haberse  purgado.  Dada  la  magnitud  de  losi  asun¬ 
tos  pendientes,  que  tanto  afectan  a  la  paz  de  Europa,  importa  mu¬ 
cho  la  comunicación]  frecuente,  y  a  ese  efecto  le  convendría  te¬ 
ner  en  Estrasburgo  persona  de  confianza  para  despachar  el  co¬ 
rreo  yente  y  viniente. 

Los  esfuerzos  de  Leganés  para  atraerse  al  Cardenal  a  la  causa 
austríaca  han  fracasado  totalmente;  sólo  le  secunda  Aguilar. 
El  Rey  excusa  las  audiencias  y  se  ha  limitado  a  contestar  a  Ha- 
rrach,  de  viva  voz,  que  por  ahora  no  aceptará  la  proposición  de 
Francia;  y  que  se  proponía  reunir  fuerzas  bastantes  para  la  de¬ 
fensa  de  sus  dominios. 

En  el  ínterin  ha  llegado  correo  de  París  por  el  que  Sinzendorf 
refiere  a  Harrach  cómo  Luis  XIV  le  llamó  para  notificarle  que 
habiendo  el  Consejo  de  Estado  español  reconocido  sus  derechos, 
con  un  solo  voto  en  contra,  se  atenía  al  tratado  que  acababa  de 
celebrar  con  las  Potencias  marítimas  y  pedía  al  Emperador  que 
lo  aceptase,  sin  darle  plazo  para  contestar,  advirtiéndole  que,  de  lo 
contrario,  se  arrepentiría  de  cierto  antes  de  mucho. 

Parece  ser  que  S.  M.  Cesárea  ha  contestado  que  el  Rey  Ca¬ 
tólico  goza  de  buena  salud  y  se  halla  en  estado  de  tener  sucesión, 
y  que  sólo  en  el  caso  de  fallecer  sin  tenerla  se  explicaría  la  acti¬ 
tud  de  Francia. 

Conviene  hacer  pública  esta  respuesta  y  divulgar  el  propó¬ 
sito  de  España  de  fortificar  sus  fronteras  y  proveer  a  sus  arma¬ 
mentos.  De  esto  se  trata  en  casa  de  Leganés.  Ya  se  han  sus¬ 
pendido  los  pagos  afectos  a  la  renta  de  la  Cruzada,  que  significan 
400.000  escudos  anuales.  Se  podría,  además  retener  lo  que  trae 
la  flota,  uno  de  cuyos  navios  está  ya  en  Cádiz ;  cuando  en  agosto 
llegasen  los  demás,  se  podría  disponer  de  seis  millones  de  pesos. 
Pero  lo  más  probable  es  que  el  Rey  se  deje  influir  por  los  escrú¬ 
pulos  de  los  que  estiman  injusta  esta  medida. 

Hay  gran  afluencia  de  correos,  hasta  el  punto  de  que  algunos 
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días  llegan  hasta  doce.  Los  más  interesantes  son  los  de  Roma 
y  Sabaya;  El  primero  trae  ofrecimientos  del  Papa,  dispuesto  a 
intervenir  para  mantener  la  paz  de  Europa.  El  saboyano  pregun¬ 
ta  cuáles  son  los  propósitos  del  Rey  Católico.  Esto  desagradó 
tanto  como  había  complacido  aquéllo. 

La  impopularidad  de  la  Reina  se  va  desvaneciendo.  Acaba 
de  repartir  en  limosnas  las  dos  mil  doblas  que  solía  importar 
el  regalo  que  le  hacía  el  Rey  por  las  fiestas  de  toros.  Además  ha 
logrado  deshacerse  de  los  Ministros  enemigos  suyos.  El  pueblo 
confía  en  que  muy  pronto  quedará  embarazada,  si  bien  no  tiene 
para  creerlo  así  otros  motivos  que  las  predicciones  del  Alma¬ 
naque  y  las  profecías  del  hermano  Coñasco,  el  cual  asegura  que 
se  preñaría  en  julio.  Ha  sido  muy  oportuna  esta  tregua  política 
a  tiempo  en  que  se  agravaba  la  situación  exterior  por  la  actitud 
de  Francia. 

El  Rey  le  ha  encargado  que  influya  cerca  de  S.  A.  para  que 
no  deje  entrar  a  su  madre  en  un  convento.  También  da  que  hablar 
su  viaje  a  Viena.  El  Enviado  de  Francia  le  preguntó  sobre  él, 
prueba  de  que  su  actitud  preocupa  en  París.  Hay  quien  dice  que 
ya  ha  firmado  el  tratado  de  reparto. 


Madrid,  16  de  julio  de  1700. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/ib. 

Sabe  por  una  carta  de  la  Electriz  que  se  proponía  ir  a  Viena 
y  le  supone  ya  en  camino.  No  tuvo  en  ese  correo  carta  suya,  pero 
celebra  que  su  salud  sea  buena. 


Bonn,  22  de  julio  de  1700. 

El  Elector  de  Colonia  (José  Clemente  de  Baviera)  al  Pa¬ 
latino.  (En  alemán.) 

1  H.  A.  N.°  1.135. 

Le  envía  copia  de  las  instrucciones  que  ha  dado  a  su  represen¬ 
tante  en  la  Dieta  de  Ratisbona,  por  si  se  trata  en  el  Colegio  de 
Electores  de  la  sucesión  de  España.  Pero  como  le  ha  ordenado 
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que  marche  de  acuerdo  con  los  de  Maguncia  y  Tre veris,  desaria 
que  él  diese  instrucciones  paralelas  al  del  Palatinado. 

(Las  instrucciones  al  Barón  de  Ungeter,  fechadas  el  propio 
22  de  julio,  dicen  que  no  toca  al  Elector  anticiparse  al  Emperador 
y  al  Rey  de  España  en  asunto  que  tan  principalmente  afecta  a 
entrambos.  Pero  como  es  muy  verosímil  que  el  Rey  de  Francia 
conmine  con  la  resolución  en  plazo  perentorio,  reservándose  to¬ 
mar  otras  medidas  si  no  se  acepta  sin  demora  el  tratado,  es  de 
gran  interés  que  todos  los  Electores  del  Imperio,  y  en  especial 
los  que  tienen  dominios  en  el  Rin,  marchen  de  acuerdo.) 


24.  de  julio  de  1700. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado. 

A.  II.  N.  Estado.  Leg.  2.780. 

“Señor : 

El  Elector  de  Baviera  en  la  carta  adjunta  avisa  el  recibo  del 
Despacho  que  V.  M.  le  mandó  remitir  con  copia  del  Tratado 
aportado  entre  Francia,  Inglaterra  y  Holanda  en  razón  de  la  di¬ 
visión  de  esta  Monarquía  y  dando  a  V.  M.  las  rendidas  gracias 
que  debe  por  su  comunicación,  se  remite  a  lo  que  sobre  su  conte¬ 
nido  tiene  representado  a  V.  M.  su  amor  y  celo  muy  anticipada¬ 
mente,  asegurando  a  V.  Mi.  que  lo  continuará  con  el  mismo  cui¬ 
dado  en  todo  lo  que  en  adelante  llegare  a  su  noticia  y  juzgare 
'conviene  al  mayor  servicio  de  V.  M. 

El  Marqués  de  Manoera,  con  quien  se  conformó  el  Conse¬ 
jo,  es  de  parecer  que  V.  M.  podrá  servirse  responder  al  Elec¬ 
tor  con  gratitud  de  sus  expresiones  y  teniéndose  propuesto  a 
V.  M.  la  forma  de  responder  a  este  Príncipe  en  las  Consultas 
sobre  el  negocio  principal,  se  remite  a  ello  a  fin  que  V.  M.  re¬ 
suelva  lo  que  tuviere  por  bien. 

El  Conde  de  Frigiliana  dice  que,  según  lo  que  V.  M.  tiene 
respondido  al  señor  Emperador,  no  le  queda  a  V.  M.  que  resol¬ 
ver,  en  su  sentir,  sino  que  ejecutar,  pues  según  su  dictamen  se 
hallará  V.  M.  si  tiene  aquel  por  medio  término  y  que  no  siéndo¬ 
lo  debe  cultivarse  cuanto  conduce  a  aquel  fin,  siendo  muy  con- 
.cerniente  a  él  confiar  al  Duque  de  Baviera  con  términos  más 
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-que  ordinarios,  estando  V.  M.  en  que  su  mayor  resto  son  los 
intereses  de  los  Príncipes  de  Europa  y  que  a  esto  sólo  les  dará 
impulso  la  negociación  con  ellos  a  un  tiempo  y  las  prevenciones 
de  V.  M.  con  que  se  anime ,  porque  si  uno  y  otro  falta,  ellos  caerán 
en  desmayo,  en  el  cual  perderá  V.  M.  una  gran  finca  y  con  la  tar¬ 
danza  no  le  quedará  partido  que  tomar ;  que  su  cortedad  le  engaña  ¬ 
ría  a  creer  que  votó  este  negocio  como  debía,  bien  que  lo  hizo  deba¬ 
jo  de  la  suposición  de  lo  que  creyó  se  debía  y  debe  ejecutar,  por¬ 
que  si  se  falta  a  lo  uno  y  a  lo  otro,  sin  duda  el  Conde  votó  dos  mil 
despropósitos.  V.  M.,  etc.,  etc.” 


Madrid ,  24  de  julio  de  ijoo. 

Afferden  al  Obispo  de  Lérida.  (En  español.) 

A.  /. 

Entregó  a  la  Reina  sus  tres  cartas,  que  no  duda  no  tuvo  tiem¬ 
po  de  leer  aún;  por  eso  no  le  decretó  la  respuesta  a  tiempo  de 
que  fuese  por  aquel  correo,  como  lo  hará  con  el  siguiente. 

Sus  quejas  son  justificadas,  pero  “los  abrojos  presentes”  han 
impedido  atenderlas.  Interpondrá  sus  oficios  para  que  salga  con¬ 
solado  del  todo. 


Heidelberg,  25  de  julio  de  1700. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46 /ib. 

Contesta  a  un  tiempo  a  sus  tres  últimas  cartas :  la  de  30  de 
mayo  que  trajo  la  Condesa  de  Berlips  y  acaba  de  recibir  en 
Ehrenbreitstein  a  su  paso  por  el  Electorado  de  Tréveris;  otra 
de  17  de  junio,  que  llegó  a  Dusseldorf  poco  antes  de  su  partida, 
y  la  de  i.°  de  julio,  recibida  asimismo  en  Ehrenbreitstein.  No 
tuvo  tiempo  de  responder  y  apenas  lo  tiene  ahora,  salvo  que  no 
quiere  dejar  de  felicitarla  por  su  santo  y  desearla  gloria,  salud  y 
feliz-  sucesión. 

A  la  Condesa  de  Berlips  la  halló  en  Coblenza,  adonde  ha¬ 
bía  llegado  embarcada  un  día  antes  que  él,  entre  cinco  y  seis  de 
la  mañana,  en  compañía  de  sus  hijos  y  sobrinas.  Parece  ser  que 
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está  atacada  de  hidropesía,  habiéndole  hecho  visitar  por  su  mé¬ 
dico  Brunner,  quien  opina  que  puede  curarse  si  se  somete  a  ré¬ 
gimen.  No  hubo  tiempo  de  estudiar  más  despacio  el  tratamiento 
por  tener  que  separarse;  pero  como  la  Condesa  llegará  a  Viena 
antes  que  él,  allí  habrá  ocasión  de  decidir  lo  mejor,  y,  por  su 
parte,  está  dispuesto  a  servirla  en  cuanto  pueda,  para  dar  gus¬ 
to  a  su  hermana. 

Sobre  el  tratado  de  repartición  ha  escrito  ya  su  parecer  y 
no  puede  ampliarlo  a  causa  de  la  inseguridad  del  correo,  que 
ha  de  pasar  por  Francia,  donde  lo  abren  y  descifran,  sea  cual 
fuere  el  método  que  se  siga  para  cifrar.  Pero  es  indispensable 
que  la  Reina  siga  de  cerca  los  manejos  franceses  en  Italia  y  en 
el  Imperio  y  la  actitud  que  van  tomando  los  distintos  países.  Has¬ 
ta  el  presente  sólo  Dinamarca  y  Polonia  se  muestran  poco  favo¬ 
rables  a  la  Casa  de  Austria;  los  demás,  y  sobre  todo  los  alema¬ 
nes,  ven  con  disgusto  lo  que  se  tramó  en  vida  del  Rey  Católico 
y  cuando  puede  todavía  tener  sucesión  (que  Dios  quiera  conce¬ 
derle). 

Lo  más  hábil  será  ganar  tiempo  con  dilatorias,  porque  acaso 
obre  Dios  un  milagro,  castigando  a  los  que  maquinan  injusti¬ 
cias  tan  notorias,  que  no  podrán  menos  de  producir  reacciones 
defensivas,  incluso  en  Italia,  donde  el  Papa  y  los  demás  Prínci¬ 
pes  ven  con  muy  malos  ojos  lo  que  se  proyecta. 

Insiste  en  que  no  puede  detallar  más,  y  aun  lo  escrito  le  parece 
excesivo,  mientras  no  se  habilite  algún  medio  de  correspondencia 
que  no  haya  de  cruzar  Francia  ni  los  Países  Bajos. 

Sobre  el  asunto  de  la  madre  de  ambos  repite  que  hará  cuanto 
pueda  para  impedir  que  entre  en  el  convento,  o  por  lo  menos  que 
prometa  votos  religiosos ;  pero  hasta  que  llegue  a  Neoburgo  no 
le  será  factible  saber  a  qué  atenerse. 

Lo  del  relevo  de  Ariberti  es  inexacto.  Cuando  él  insistía  en 
negarse  a  volver  a  Madrid,  pensó  en  sustituirle  con  Groenenthal 
e  hizo  preguntar  por  conducto  del  padre  Gabriel  si  sería  perso¬ 
na  grata,  contestándole  el  capuchino  que  la  Reina  lo  aceptaría. 
En  vista  del  regreso  de  Ariberti  ha  desistido  de  ese  nombramien¬ 
to  y  puede  asegurarla  que  jamás  pensó  en  frailes  exclaustrados- 
ni  en  nadie  que  disguste  a  su  hermana. 
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Del  contrabajo  tiene  malas  noticias.  Al  llegar  a  Kreuznach  ha 
sabido  por  Capitoli,  su  caballerizo  y  capitán  de  su  Guardia,  que 
el  pobre  cantante  ha  recaído  y  se  teme  su  muerte.  Luego  no  ha 
vuelto  a  saber  nada.  Capitoli  está  camino  de  Madrid  con  los 
caballos  de  tiro,  a  los  que  precederán  las  dos  carrozas  de  París, 
que  salieron  cuatro  meses  atrás.  Capitoli  lleva  los  papeles  de 
música  que  le  pidió  y  una  carta  de  recomendación  para  sus  asun¬ 
tos  privados,  que  espera  atienda. 


Francfort,  26  de  julio  de  1700. 

El  Conde  de  Loewenstein  al  de  Harrach  (Fernando  Buena¬ 
ventura).  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fase.  60. 

Da  noticias  detalladas  del  viaje  de  los  Electores  Palatinos,  que 
salieron  para  Heidelberga.  Añade  que  las  fortificaciones  se  han 
interrumpido  por  la  crecida  del  Rin;  que  en  los  campos  renace 
el  cultivo  después  de  las  depredaciones  de  la  última  guerra  y  que 
se  espera  buena  cosecha.  En  cambio  en  Franckenthal  se  recons¬ 
truye  poco,  a  causa  de  la  proximidad  de  Worms,  que  retiene  a 
los  habitantes. 

El  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutónica  salió  la  víspera  para 
Schwalbach. 


Heidelberga,  26  de  julio  de  1700. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/7. 

Hay  que  contar  con  la  desilusión  de  Inglaterra  y  Holanda,  y 
aunque  el  Consejo  de  Estado  se  muestre  favorable  a  Francia,  la 
actitud  de  la  Reina  puede  favorecer  mucho  a  Austria.  Habla¬ 
rá  con  el  Emperador  y  espera  detalles  de  la  actitud  de  Portugal. 
El  abate  Bellini  está  gravísimamente  enfermo  y  a  Santonini  no 
puede  enviarle  porque  le  necesita  para  su  capilla  y  para  sus  re¬ 
presentaciones. 
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Barcelona ,  26  de  julio  de  1700. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  conde  Buenaventura  de  Harrach. 
(En  alemán.) 

W.  Harr.  A.  Caja  251. 

Los  dos  regimientos  austríacos  y  el  bávaro  no  tienen  ya  en 
junto  ni  mil  hombres.  Se  podrían  reclutar  secretamente  tres  mil 
más  y  enviarlos  en  barcos  italianos  desde  Carintia  o  Trieste,  con 
gran  secreto,  acompañados  quizá  por  el  Archiduque  Carlos,  el 
cual  se  fingiría  enfermo  en  Viena.  Claro  que  sería  preciso  contar 
con  los  Reyes  de  España.  Se  decide  a  insistir  sobre  el  asunto,  no 
obstante  lo  mal  que  le  tratan  en  Viena,  por  amor  a  la  causa  aus¬ 
tríaca. 


Madrid ,  29  de  julio  de  1700. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl  86/27  b. 

Los  Reyes  gozan  de  excelente  salud  y  se  trabaja  activamente 
en  los  armamentos,  destinando  a  ellos  todas  las  consignaciones 
que  pesaban  sobre  la  renta  de  Cruzada,  cuyo  origen  es  una  conce¬ 
sión  hecha  por  los  Pontífices  para  poder  atender  a  la  guerra  con¬ 
tra  los  infieles.  La  Reina  se  ofrece  a  empeñar  todas  sus  joyas, 
lo  cual  la  ha  valido  una  gran  popularidad,  además  de  la  que  ya 
alcanzó  en  toda  España  con  la  limosna  pública,  a  los  hospitales, 
de  varios  millares  de  escudos. 

Ahora  se  grita  con  entusiasmo  “¡Viva  la  Reina  nuestra  se¬ 
ñora!”,  con  lo  cual  se  ve  que  era  la  Berlips  la  que  impedía  sus  li¬ 
mosnas,  o  por  lo  menos  su  publicidad,  porque  a  él  le  consta  que 
las  hacía  en  secreto.  No  se  puede  negar  que  las  excelsas  virtudes 
de  la  Reina  estaban  contrarrestadas  por  las  antipatías  que  la 
Condesa  suscitaba,  en  perjuicio  también  de  toda  la  gran  nación 
alemana. 

Reserva  muchos  detalles  que  no  sería  discreto  escribir;  pero 
no  puede  menos  de  congratularse  del  gran  cambio  operado,  ya  que 
tanto  sufrió  cuando  oía  a  diario  gritar  “¡Viva  el  Rey  nuestro 
señor!”,  sin  que  se  añadiese  palabra  en  loor  de  la  Reina. 
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Madrid ,  29  de  julio  de  1700. 

Ariberti  ai  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/7. 

Reina  gran  confusión  en  Madrid.  La  respuesta  del  Rey  no  se 
consultó  con  el  Consejo  de  Estado,  y  con  posterioridad  a  la  ac¬ 
titud  de  éste,  tan  favorable  a  Francia,  se  han  tomado  tres  reso¬ 
luciones  que  responden  a  la  finalidad  contraria. 

La  primera  es  un  Decreto  suprimiendo  por  un  año  los  suel¬ 
dos  de  todos  los  Ministros,  inaluso  los  que  sirven  en  Tribunales, 
los  Regidores  y  los  servidores  de  la  Real  Casa ;  la  segunda  suprime 
las  consignaciones  sobre  la  Renta  de  Cruzada,  incluso  una  que  data 
de  1695,  alegando  lo  mucho  que  cuesta  el  asedio  de  Ceuta;  la 
tercera  supedita  el  Consejo  de  Hacienda  al  cardenal  Portocarre- 
ro,  no  sólo  por  ser  administrador  de  la  Renta  de  Cruzada,  sino 
como  superintendente  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra.  Los  efec¬ 
tos  de  estas  medidas  son  desagradables,  aunque  se  calcula  que 
en  un  año  pueden  producir  180.000  pesos,  que  son  un  millón  de 
ducados  de  oro.  Pero  como  se  multiplican  los  fraudes,  es  muy 
posible  que  no  llegue  a  poder  de  la  Corona  sino  la  mitad.  La  Du¬ 
quesa  de  Aveyro,  el  Duque  de  Abrantes  y  Leganés  piden  com¬ 
pensaciones  por  lo  que  pierden. 

Prosiguen  los  consejos  de  guerra  en  casa  de  Leganés  y  se  quie¬ 
ren  reforzar  las  guarniciones  de  Cataluña  y  Guipúzcoa  desde 
los  8.400  hombres  que  hoy  existen  hasta  10.000,  sin  perjuicio  de 
reclutar  otros  cuerpos  y  armar  12  barcos  de  guerra.  Se  sabe  que 
Luis  XIV  tiene  en  Navarra  28.000  hombres.  El  Consejo  de  Es¬ 
tado  no  está  conforme  con  las  tres  resoluciones  antedichas,  ni 
menos  aún  con  los  planes  de  Leganés. 

Lo  que  más  le  desconcierta  es  la  actitud  del  Cardenal,  que  pasa 
por  ser  muy  adicto  a  la  causa  austríaca  y  amigo  de  Leganés,  y 
dentro  del  Consejo  de  Estado  capitanea  el  bando  contrario.  De 
éste  se  dice  que  está  dispuesto  a  conminar  al  Rey,  advirtiéndole 
que  no  es  el  amo  sino  el  usufructuario  de  la  Monarquía.  Mientras 
tanto  se  hostiliza  al  Landgrave,  a  Vaudemont  y  al  Elector  de  Ba- 
viera,  y  sobre  todo  el  primero  corre  gran  peligro,  porque  tampoco 
es  grato  a  la  Reina.  Un  embarazo  de  esta  señora  lo  arreglaría 
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todo,  pero  no  hay  ninguna  esperanza,  si  bien  el  Rey  lleva  más 
tiempo  que  nunca  sin  recaer. 

Su  deseo  sería  salir  de  Madrid.  Le  envía,  por  conducto  del  Du¬ 
que  de  Moles,  un  duplicado  de  esta  carta  a  Viena,  aunque  no  tiene 
del  viaje  de  S.  A.  allá  sino  noticias  extraoficiales. 


Madrid ,  30  de  julio  de  1700. 

El  conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  a  su  padre.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A. 

Charlier,  que  llegó  el  25  hacia  el  mediodía,  le  entregó  la  carta 
suya  del  9,  en  la  que  le  da  cuenta  de  la  actitud  del  Emperador 
ante  el  tratado  de  reparto  y  de  las  razones  de  ella.  Habrá  visto 
que  tuvo  la  fortuna  de  adelantarse  a  esas  instrucciones. 

Mientras  el  Consejo  de  Estado  sigue  dándolo  todo  por  perdido 
y  cree  imposible  oponerse  a  Francia,  el  Rey  ha  iniciado  otra  po¬ 
lítica,  suprimiendo  cuantas  mercedes  y  sueldos  supernumerarios 
ha  concedido  desde  1691,  y  las  consignaciones  sobre  la  Renta  de 
Cruzada,  sin  exceptuar  la  que  percibía  la  Reina  madre.  Todo 
se  ha  de  destinar  a  armamentos  navales  y  a  la  guarnición  de  Ca¬ 
taluña.  Seguramente  adivinará  las  protestas  que  estas  medidas 
han  levantado  entre  las  personas  a  quienes  perjudican,  entre  las 
cuales  hay  grandes  señores  y  Ministros ;  pero  hasta  ahora  el  Rey 
se  ha  mantenido  firme  y  no  les  ha  compensado  por  lo  que  pierden. 

El  Cardenal  preside,  a  título  de  Superintendente  general  de 
mar,  la  Junta  que  se  ocupa  en  rehacer  la  escuadra.  Leganés,  con 
otros  tres  Consejeros  de  Guerra  y  los  Generales,  han  formado  un 
plan  de  defensa  de  Cataluña,  aprobado  ya  por  el  Rey  y  hecho  pú¬ 
blico.  Consiste  en  aumentar  la  guarnición  hasta  ponerla  en  pie 
de  16.000  hombres  y  en  señalar  las  fuentes  de  los  caudales  nece¬ 
sarios  para  esto  y  para  la  fortificación  de  Gerona  y  Barcelona.  Lo 
importante  será  cómo  se  ejecute  ese  plan. 

El  Rey  parece  resuelto  a  perder  la  Monarquía  antes  que  acep¬ 
tar  el  tratado  de  repartición  y  perjudicar  a  la  Augustísima  Casa. 
Tanto  él  como  la  Reina,  le  tratan  con  extrema  amabilidad.  La 
última  le  ha  dicho  en  una  de  sus  audiencias  que  había  pedido  al 
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Emperador  que  no  le  relevara,  y  que  deseaba  que  tanto  él  como  su 
padre  olvidasen  todo  lo  pasado.  A  la  Condesa,  su  mujer,  la  colma 
de  atenciones  y  preferencias.  Leganés  sigue  en  gracia,  pero  con¬ 
tinúa  también  pidiendo  demasiadas  cosas  a  la  vez  y  algunas  poco 
agradables  al  Rey. 

Le  sorprenderá  saber  que  la  Reina  le  ordenó  que  escribiese  al 
Emperador  para  que  retirase  al  Príncipe  de  Darmstadt,  pidién¬ 
doselo  al  Rey,  quien  se  apresurará  a  otorgar  el  permiso.  Ha  añadi¬ 
do  que  lo  hacía  para  desagraviar  a  los  españoles,  que  no  pueden 
soportar  al  Landgrave;  pero  que  le  rogaba  el  máximo  secreto,  a 
fin  de  que  no  se  supiera  nunca  que  ella  había  tenido  parte  en  este 
asunto. 

Si  se  consigue  ganar  la  primavera  sin  que  Francia  ataque, 
todo  se  podrá  arreglar;  pero  si,  como  se  teme,  para  el  próximo 
mes  de  septiembre  sobreviene  la  acometida  francesa,  será  muy 
difícil  contrarrestar  al  Consejo  de  Estado  y  a  los  Grandes,  que 
siguen  todos  esa  causa,  salvo  el  Rey,  la  Reina,  Leganés  y  Ubilla. 
¡  Quiera  Dios  impedir  que  el  Rey  no  sucumba  por  miedo ! 


Madrid,  jo  de  julio  de  1700. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46 /ib. 

No  puede  contestar  a  su  carta  porque  está  ocupadísima  y  con 
mucha  correspondencia  pendiente.  Como  él  estará  en  viaje  o  a 
punto  de  emprenderlo, -tampoco  tendrá  humor  para  recibir  cartas 
largas. 


Madrid,  30  de  julio  de  1700. 

Bernardo  Bravo  a  Prielmayer  (1). 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2.534. 

Bertier  a  Afferden. 

“Me  avisasteis  haberos  escrito  la  Berlips,  de  Francfort,  que 
estaba  en  camino  de  pasar  a  Flandes ;  pero  entre  el  dicho  y  el 


(1)  Acompaña  a  esta  carta  copia  de  la  correspondencia  cruzada  du¬ 
rante  el  mes  de  julio  entre  Bertier  y  Afferden,  el  secretario  de  la  Reina. 
Para  mejor  inteligencia  del  texto  se  inserta  primero  esta  última  por  or¬ 
den  cronológico,  y  luego  el  despacho  de  Bertier. 
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hecho  va  gran  trecho.  Fue  Bedmar  quien  a  la  vuelta  de  Aquis- 
gran  dió  a  S.  A.  E.  la  nueva  falsa  de  que  la  Berlips  había  parti¬ 
do  por  la  posta  para  Viena;  que  la  equivocación  del  bagaje  que 
se  supuso  haber  llegado  a  Bruselas  procedió  de  otra  ropa  que  se 
tuvo  por  de  la  Berlips.  Os  doy  muchas  gracias  de  lo  que  cuidáis 
hacer  recuerdo  a  la  Reina  que  el  Conde  de  Horn  es  su  hechura 
que  únicamente  por  medio  de  su  superior  protección  consiguió 
la  cédula  secreta  del  Gobierno  de  Güeldres.  Sería  de  suma  morti¬ 
ficación  para  el  Conde,  poco  decoroso  a  la  palabra  real  dada  por 
escrito  y  a  la  gloria  y  autoridad  de  la  Reina,  y  de  poco  gusto  a 
S.  A.  E-,  que  se  interpuso  con  S.  M.,  si  la  desgracia  quisiese  que 
este  caballero  perdiera  el  fruto  de  tantos,  tan  poderosos  y  tan  pú¬ 
blicos  empeños  a  su  favor ;  y  así  no  habiendo  desmerecido  la  hon¬ 
ra  que  la  Reina  ha  sido  servida  hacerle,  se  debe  esperar  que  se 
dignará  patrocinar  su  hechura,  como  S.  A.  E.  me  ha  mandado 
se  lo  suplique  rendidamente  de  su  parte. 

La  Junta  que  está  nombrada  para  las  cosas  del  País  Bajo  se 
compondrá  de  dos  Ministros  del  Consejo  de  Estado,  que  son  Man- 
cera  y  Fresno,  dos  del  de  la  Guerra  y  son  el  Conde  de  la  Cor- 
zana  y  Marqués  de  la  Florida,  y  dos  de  Flandes,  que  son  Eli- 
zius  y  el  Barón  de  Elissena;  asistiendo  por  secretario  don  Ma¬ 
nuel  de  San  Marín,  oficial  mayor  de  Estado  de  la  parte  del 
Norte.  Se  da  a  entender  que  esta  Junta  es  tocante  a  las  cosas 
del  comercio  de  esos  Países ;  pero  es  muy  aparente  que  es  para  al¬ 
gún  fin  más  elevado  y  quizás  poco  favorable  a  S.  A.  E.,  siendo 
esto  tanto  más  probable  que  de  todos  los  que  la  componen  sólo  se 
puede  creer  que  el  Barón  de  Elissena  tenga  alguna  atención  a 
S.  A.  E.,  contra  quien  vuelven  a  prorrumpir  secretamente  sus 
enemigos,  envidiosos  y  competidores,  que  se  confederan  para  des¬ 
acreditarle  por  todos  medios  y  apartarle  del  puesto  que  ocupa,  en 
el  cual  se  desea  colocar  a  un  sujeto  que  no  sea  tan  afecto  como 
éste  a  los  intereses  del  Rey  y  de  la  Reina,  ni  tan  absolutamente 
dependiente  de  sus  voluntades.  Para  este  efecto  se  valen  del  pre¬ 
texto  de  los  flamencos,  diciendo  que  piden  un  Gobernador  espa¬ 
ñol,  y  que  en  adelante  no  pueden  ya  sufrir  ni  a  S.  A.  E,  ni  el 
gobierno  de  un  Príncipe  extranjero,  cualquiera  que  sea.  Se  su¬ 
pone  la  misma  mala  voluntad  en  los  ánimos  de  los  catalanes  hacia 
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el  Príncipe  de  Darmstadt  y  que  claman  del  mismo  modo  los 
milaneses  contra  Vaudemont,  desacreditándolos  e  imputándolos 
igualmente  a  todos  tres,  de  que  se  concluye  ser  indispensable  que 
se  les  quite  de  los  Gobiernos,  añadiendo  que  en  caso  de  tomar  el 
Rey  la  resolución  de  ponerse  en  estado  de  defensa  tocante  al  re¬ 
partimiento,  y  que  para  este  efecto  se  pidan  subsidios  de  dinero 
a  los  Reinos,  se  dispondrá  que  los  pueblos  no  los  concedan,  me¬ 
nos  de  que  antes  se  venga  en  apartar  a  estos  tres  Príncipes  y  sus¬ 
tituir  en  su  lugar  Gobernadores  españoles.  Admirable  expedien¬ 
te  para  remediar  los  males  presentes  de  la  Monarquía. 

Aún  se  pasa  más  adelante,  porque  llega  la  osadía  a  decir  que 
el  presente  tratado  de  repartimiento  no  es  más  que  una  subsecuen¬ 
cia  del  que  se  supone  haber  hecho  S.  A.  E.  con  las  mismas  Po¬ 
tencias  durante  la  vida  del  señor  Príncipe  Electoral;  pero  poco 
embarazo  me  causa  esta  calumnia,  porque,  gracias  a  Dios,  ni  el 
Rey  ni  la  Reina,  ni  el  Almirante,  ni  Oropesa,  ni  la  Berlips  ni 
vos  podéis  haber  perdido  tan  brevemente  la  memoria  de  la  prue¬ 
ba  magnánima  de  fidelidad,  de  franqueza  y  de  generosidad  que 
dió  S.  A.  E.  participando  al  Rey  el  descubrimiento  que  había 
hecho  tocante  a  esta  materia,  sin  que  le  hiciese  titubear  la  con¬ 
sideración  del  perjuicio  inminente  que  de  ello  podía  resultar  a 
sus  mayores  y  más  íntimos  intereses,  y  vos  sabéis  que  este  aviso 
de  S.  A.  E.  fué  el  que  interrumpió  el  golpe  de  la  más  importante 
negociación  del  mundo,  mediante  la  cual  (si  la  Divina  Providen¬ 
cia  no  lo  hubiese  dispuesto  de  otro  modo)  se  atajaban  de  raíz  los 
embarazos  en  que  hoy,  por  nuestra  desgracia,  nos  hallamos  envuel¬ 
tos;  aunque  confío  de  la  superior  asistencia  del  Cielo  saldremos 
de  ellos  más  decorosamente  de  lo  que  se  imaginaron  aquellos 
que  cobardemente  aconsejaron  ponerse  grillos  voluntarios  por 
único  remedio  de  la  real  y  pública  libertad,  particularmente  si 
no  nos  dejásemos  adormecer  con  la  esperanza  de  milagros  y  si 
nos  sirviésemos  de  los  medios  humanos,  como  una  disposición 
para  atraer  los  socorros  que  la  celeste  Providencia  no  niega  ja¬ 
más  a  causas  justificadas  cuando  por  nuestra  parte  hacemos  todo 
aquello  que  depende  de  nuestra  posibilidad;  y  efectivamente  sería 
desmerecerlos  si  faltásemos  a  nosotros  mismos  en  las  ocasiones  en 
que  va  el  todo,  y  en  la  precisión  de  una  defensa  tan  natural  como 
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justa,  sólo  se  puede  hallar  seguridad  en  el  vigor  de  la  resolución. 
No  pretendo  desterrar  el  arte  que  puede  aconsejar  la  política  en 
la  disposición  de  las  cosas ;  pero  este  mismo  arte  no  debe  desde¬ 
cir  de  lo  decoroso',  pues  la  pérdida  de  la  reputación  y  del  punto 
cuando  hay  algún  modo  de  salvarlos,  me  parece  ser  la  última  de 
las  desgracias,  particularmente  cuando  el  perder  la  honra  no  con¬ 
tribuye  para  que  se  deje  de  perder  menos  el  todo,  y  que  el  evitar 
un  riesgo  sólo  sirve  para  precipitarse  a  otro  mayor  abismo'.  En 
cuanto  a  lo  demás,  sólo  puedo  remitirme  a  lo  que  sugiere,  tocan¬ 
te  a  este  punto,  el  acendrado  celo  de  S.  A.  E.,  y  para  insinuarse 
más  en  esta  materia  sería  menester  tener  noticias  más  individua¬ 
les  de  las  que  tengo  de  estas,  circunstancias  y  de  los  pasos  que  se 
han  dado  después  de  la  notificación  del  tratado,  de  las  máximas 
que  se  llevan  y  de  los  fines  a  que  se  inclina ;  porque  sin  la  luz  de 
estas  particularidades  es  caminar  a  ciegas  y  discurrir  sin  funda¬ 
mento.  Cuando  yo  hubiese  visto  o  supiese  el  pie  que  tomare  este 
negocio,  mediante  la  resolución  de  S.  M.,  que  contribuirá  mucho 
para  determinar  la  de  los  demás,  quizá  podré  extenderme  más 
largamente,  y  ens  particular  por  lo  que  toca  a  la  Reina,  poniendo 
sobre  mi  cabeza  la  honra  que  se  digna  hacer  a  la  felicidad  de  mi 
rendido  celo  a  su  servicio.  Os  suplico  prevengáis  a  S.  M.  que 
no  se  le  guarda  el  secreto  que  se  debe,  y  que  ya  he  sabido  por 
diferentes  partes  particularidades  de  la  última  carta  de  S.  A.  E. 
que  trajo  el  expreso.  Esto  puede  motivar  incovenientes  que  se¬ 
ría  bien  obviar. 

Con  el  mismo  expreso  suplica  S.  A.  E.  al  Rey  se  sirva  hacer 
un  esfuerzo  para  socorrer  con  alguna  cantidad  de  dinero  la  su¬ 
ma  estrechez  en  que  se  halla  S.  A.  E.,  que  de  cinco  años  a  esta 
parte  no  ha  recibido  un  solo  maravedí  de  España,  ni  por  cuenta 
de  sus  tropas,  que  sirven  a  S.  M.  ni  por  cuenta  de  los  subsidios 
que  se  le  señalaron,  por  razón  de  los  cuales,  después  de  desfal¬ 
cadas  todas  las  cantidades  que  ha  cobrado  desde  su  llegada  al 
Gobierno  de  los  Países  Bajos,  le  queda  el  Rey  a  deber  tres  mi¬ 
llones  líquidos  de  escudos;  y  por  cuenta  de  ellos  solicita  S.  A.  E. 
inducir  a  S.  M.  le  mande  algún  socorro  para  emplearlo  en  man¬ 
tener  el  empeño  de  sacrificarse  por  los  intereses  y  por  el  sacrifi¬ 
cio  del  Rey,  que  le  imposibilitará  los  medios  de  efectuarlo  si 
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negase  esta  gracia  tan  justificada  a  S.  A.  E.  después  de  haberse 
apurado  para  señalar  su  celo,  y  que  aún  se  contentaría  (como  ha 
hecho  hasta  ahora)  con  promesas  y  con  palabras,  si  la  necesidad 
no  le  obligase  (a  pesar  suyo)  a  solicitar  al  presente  alguna  cosa 
de  más  realidad,  para  no  verse  reducido  a  abandonar  la  partida, 
después  de  haberla  sostenido  con  todo  el  desinterés  y  galantería 
que  es  notorio,  hasta  empeñar  sus  propias  joyas,  su  vajilla  de 
oro  y  de  plata  y  algunos  de  sus  dominios.  Estaba  negociando 
con  holandeses  un  préstamo  de  600.000  escudos,  por  vía  de  hi¬ 
poteca,  pero  después  de  la  publicación  del  tratado  de  reparti¬ 
miento  encuentra  tanta  lentitud  y  tantas  excusas,  que  sobrada¬ 
mente  le  dan  a  conocer  que  no  tiene  intento  de  hacer  por  él  nin¬ 
guna  fineza,  y  esto  mismo  le  obliga  a  tomar,  finalmente,  su  recur¬ 
so  al  Rey,  lisongeándose  con  la  confianza  de  que  la  Reina  se  dig¬ 
nará  interponer  sus  más  eficaces  oficios  en  orden  a  no  dejar  pe¬ 
recer  a  un  Príncipe  que  pasa  por  todo  género  de  mortificacio¬ 
nes  y  de  sufrimientos  para  mantenerse  en  paraje  de  hacer  ser¬ 
vicio  a  ambas  Majestades,  y  que  para  este  efecto  ha  aportado  to¬ 
dos  los  medios  ordinarios  y  extraordinarios  de  su  propio  País. 
Para  decir  la  verdad,  si  en  una  coyuntura  como  ésta  no  se  cuida 
de  asistirle,  no  podrá  dejar  de  ser  esta  omisión  de  muy  mal 
agüero  en  orden  a  las  asistencias  y  demostraciones  de  gratitud  que 
podría  esperar  en  adelante.  S.  A.  E.  me  manda  suplique  a  la 
Reina  le  apoye  en  esta  ocasión  y  vos  me  haréis  favor  de  repre¬ 
sentárselo  y  de  participarme  la  disposición  en  que  hallareis  a  Su 
Magestad  tocante  a  este  particular,  porque  si  no  fuera  por  me¬ 
dio  1  de  su  superor  protección,  no  veo  que  haya  nada  que  esperar 
por  las  vías  ordinarias,  más  que  lo  que  se  suele  dar  y  se  llama 
“agua  bendita  de  Corie”. 

En  cuanto  a  la  Abadía  de  San  Quintín,  nada  impide  el  que  se 
consulte  sin  las  informaciones  originales,  que  tampoco  hacen  al 
caso,  y  jamás  se  pidieron  hasta  ahora,  ni  aun  estando  Monterrey 
en  la  Presidencia.  No  sé  qué  motivo  ha  podido  inspirar  al  Con¬ 
sejo  de  Flandes  una  novedad  de  tanto  descrédito  para  S.  A.  E.  y 
de  tanta  mortificación  para  el  Consejo  de  Estado  del  País.  Me 
parece  que  bastaba  haber  cercenado  de  la  regalía  del  Gobernador 
la  colación  de  todos  los  beneficios,  excepto  las  canongías,  sin  que- 
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rer  exceder  a  Monterrey  en  los  sinsabores,  mediante  una  propo¬ 
sición  que  ni  aun  el  mismo  Monterrey  hubiera  querido  sugerir, 
y  éstas  no  son  pruebas  muy  grandes  ni  muy  cortesanas  de  la 
atención  que  se  debiera  tener  a  un  personaje  de  la  suposición 
de  S.  A.  E.,  pues  dudo  que  ni  aun  en  tiempo  del  Marqués  de 
Gastañaga,  hubiera  habido  osadía  para  tocar  una  cuerda  tan  di¬ 
sonante  como  ésta.  Perdonadme  si  me  explico  sobre  esto  sin  disi¬ 
mulación,  en  nuestra  confianza  reservada;  pero  soy  de  corazón 
abierto  y  no  puedo  dejar  de  darme  por  entendido  de  este  punto, 
ya  que  vos  mismo  me  habláis  sobre  ello,  porque  veo  que  S.  A.  E. 
lo  siente  vivamente,  y  no  esperaba  nada  menos  que  esto  de  par¬ 
te  de  unos  Ministros,  a  quienes  procura  contentar  en  cuanto  le 
es  posible.  Acabo  este  discurso  ocioso,  que  ya  en  lo  largo  excede 
los  límites  de  un  papel.” 


Madrid ,  ip  de  julio  de  1700. 

El  mismo  al  mismo. 

I  bid. 

“Estos  renglones  servirán  para  reiteraros  las  gracias  por  el 
favor  que  me  habéis  hecho  de  participar  a  la  Reina  los  puntos 
principales  de  mi  largo  papel  del  viernes  pasado  y  para  supli¬ 
caros  al  mismo  tiempo  me  pongáis  rendidamente  a  sus  Reales 
pies  por  la  benévola  voluntad  que  manilesta  a  S  A.  E.,  por  los 
buenos  oficios  que  interpone  con  el  Rey  a  su  favor,  por  la  pro¬ 
tección  que  le  ofrece  contra  los  esfuerzos  de  sus  enemigos  y  por 
las  asistencias  de  dinero  que  hace  esperar  para  S.  A.  E.,  en  que 
es  bien  cierto  usa  de  la  mayor  fineza  a  vista  de  la  suma  necesi¬ 
dad  en  que  se  halla.  Os  suplico  con  todas  veras  hagáis  recuerdo 
a  la  Reina  que  este  artículo  me  ha  sido  muy  expresamente  en¬ 
cargado  y  confirméis  a  S.  M.  en  la  certeza  de  que  será  infalible 
nuestro  justo  reconocimiento  a  sus  favores  y  nuestro  eterno  asi¬ 
miento  a  su  servicio  y  a  sus  intereses. 

En  cuanto  al  Conde  de  Etorn  no  tiene  que  aprender  tocante 
al  buen  suceso  de  su  pretensión,  ya  que  vos  me  aseguráis  que  la 
Reina  continúa  honrándole  con-  su  poderosa  protección  y  que  está 
en  ánimo  de  perfeccionar  su  obra.  Esta  noticia  será  de  mucho 
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gusto  a  S.  A.  E.,  que  también  desea  se  sirva  S.  M.  patrocinar  al 
Príncipe  de  Bergues  para  el  grado  y  sueldo  que  solicita  de  Ma¬ 
riscal  de  Campo  'General,  que  es  la  misma  merced  que  el  Rey  hizo 
al  Conde  de  Valisasina.  El  Príncipe  es  un  personaje  de  muy  sin¬ 
gulares  y  relevantes  méritos  y  espero  que  las  hechuras  de  por 
allá  serán  más  leales  y  reconocidas  a  la  Reina  que  aquellas  cuya 
ingratitud  se  está  experimentando  por  acá. 

En  cuanto  a  lo  demás,  me  causa  el  más  penetrante  desconten¬ 
to  la  noticia  que  me  dais  de  haber  la  Reina  interpretado  para  sí 
lo  que  os  insinué  tocante  al  secreto.  No  sé  si  quizá  me  habré  ex¬ 
plicado  mal  o  si  he  tenido  la  desgracia  de  no  habérseme  enten¬ 
dido  bien ;  sólo  sé  que  lo  que  apunté  no  solamente  no  miraba  a  la 
Reina,  cuya  prudencia  y  reserva  conozco  sobradamente  por  la 
experiencia  de  tiempo  pasado ;  pero  tampoco  podía  tener  ninguna 
relación  hacia  S.  M.,  porque  si  hubiera  estado  con  la  más  leve 
desconfianza  de  la  Reina  (de  que  estoy  sumamente  remoto)  bien 
me  hubiera  guardado  de  expresároslo  para  dárselo  a  entender. 
No  dejáis  de  conocer  que  éste  hubiera  sido  un  medio  muy  ab¬ 
surdo  para  hacer  mi  corte  a  una  Princesa  a  quien  no  profeso  me¬ 
nos  veneración  que  celo.  Sólo  deseé  que  S.  M.  supiese  que  la  cir¬ 
cunstancia  de  los  tres  Electores  y  algunas  otras  particularida¬ 
des  de  no  menos  importancia,  se  habían  divulgado  no  sé  cómo 
ni  por  dónde,  lo  cual  habiendo  llegado  a  mi  noticia  juzgué  con¬ 
veniente  se  hallase  S.  M.  informada  de  ello;  por  lo  que  en  esto 
interesa  a  su  servicio  y  el  del  Rey,  os  suplico  la  representéis  esta 
verdad,  para  que  tocante  a  este  particular  no  le  quede  ninguna 
mala  impresión.  En  cuanto  a  lo  demás,  soy  de  opinión  que  en  ca¬ 
sos  semejantes  se  debe  usar  menos  de  pesquisas  y  averiguacio¬ 
nes  que  de  disimulación. 

Continuadme  vuestra  confianza,  etc.” 


22  de  julio  de  i/oo. 

Afferden  a  Bertier. 

“ Señor  mío:  Tocante  a  las  resoluciones,  decretos  de  valimien¬ 
tos  y  reformas  que  se  han  publicado  estos  días,  sólo  diré  que  aquí, 
en  Estado,  se  ha  tomado  la  resolución  para  lo  de  España  y  que 
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para  lo  de  afuera  sólo  se  discurre  hayan  ido  a  Ñapóles,  Sicilia  y 
Milán,  no  habiendo  novedad  por  lo  que  toca  a  Elandes,  porque  si  la 
hubiera  habrían  de  ir  las  órdenes  por  Estado  y  bajarían  juntas 
con  los  decretos. 

En  cuanto  a  aquellos  Estados,  se  hizo  una  consulta  por  este 
Consejo  de  Flandes,  proponiendo  una  premática  para  quitar  allá 
los  abusos  de  'los  trajes  y  gastos  supérfluos.  Habiéndose1  visto  en 
el  Consejo  de  Estado  se  rieron  de  la  consulta  y  premática  diciendo 
al  Rey  los  del  Consejo  de  Estado  que  por  lo  que  tocaba  a  S.  M. 
harto  se  les  ceñía  a  no  gastar,  pues  no  enviaba  un  cuarto,  y  que 
lo  que  era  menester  más  que  premáticas  eran  medios  para  reparar 
la  miseria  de  las  tropas,  y  puede  ser  que  mal  entendido  eso  haya 
dado  motivo  a  lo  de  la  reforma.  Quedo  en  cuidado  de  saber  la  re¬ 
solución  del  Príncipe  de  Bergues  y  del  Gobierno  de  Gueldres  y 
lo  avisaré,  y  puedo  decir  de  la  Caballería  que  habiendo  pedido  los 
del  Consejo  de  Estado  noticia  de  si  se  pedía  terna,  se  llevó  al  Con¬ 
sejo  la  que  hizo  S.  A.  E.  cuando  se  dió  este  puesto  al  Duque  de 
Holstein  y  sólo  se  dudó  si  se  le  pidió  o  la  remitió.  Pero  constará 
por  la  misma  consulta  que  se  hizo  en  vista  de  la  terna,  con  que 
se  quedó  en  que  o  la  pidieran  o  aguardaran  a  que  la  envíe  S.  A.  E. 

Ayer  se  tuvo  la  Junta  nueva,  motivada  únicamente  de  la  pro¬ 
posición  de  S.  A.  E.  para  que  a  los  flamencos  se  les  deje  poblar 
en  la  Isla  de  Santo  Domingo  y  desde  allí  comerciar  sus  géneros 
en  tierra  firme,  como  lo  hacen  ingleses,  y  para  este  punto  se  llevó 
copia  de  un  despacho  que  habrá  poco  más  de  cinco  meses  que  se 
remitió  al  Elector  por  el  Consejo  de  Estado,  encargándole  que  pro¬ 
curase  si  había  algunos  flamencos  e  irlandeses  católicos  que  qui¬ 
siesen.  pasar  a  poblar  la  referida  isla,  el  alentarlos,  asegurándolos 
se  les  señalarían  buenos  terrenos,  lo  cual  parece  había  dado  moti¬ 
vo  a  pedir  el  libre  comercio  con  el  permiso  ofrecido  para  la  po¬ 
blación,  y  según  dijo  el  Secretario  de  Estado  se  acordó  pedir  in¬ 
forme  al  Consejo  de  Indias,  y  que  los  del  Consejo  de  Estado  están 
inclinados  a  favorecer  la  instancia  de  los  flamencos. 

Por  lo  que  toca  a  mudanza  de  Gobiernos  de  afuera,  bien  veo 
que  el  Marqués  de  Leganés  quisiera  ir  a  Elandes,  a  Milán,  a  Ca¬ 
taluña  y  a  Ceuta,  y  a  ser  francés,  para  mandar  aquí  y  allá.  Pero 
hasta  ahora  no  veo  fundamento  y  puedo  decir  que  el  martes  se 
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remitió  al  Consejo  la  consulta  y  planta  que  formó  Leganés  y  los 
de  su  Junta  para  el  Ejército  de  Cataluña,  y  que  viendo  que  se 
reducía  a  que  se  pusiesen  12.000  hombres  y  tres  mil  caballos,  se 
rieron  mucho  estos  señores  del  Consejo,  diciendo  al  Rey  que  esta 
misma  gente  había  estado  en  Barcelona  cuando  se  perdió  y  no  ha¬ 
bía  bastado  para  defenderla  y  que  así  era  menester  pensar  mejor 
en  nuestros  armamentos  y  encargarlos  a  quien  supiese  tomar  me¬ 
didas  ajustadas  a  nuestra  seguridad  y  defensa  y  que  no  hiciese 
cuentas  inútiles  para  la  paz  y  para  la  guerra.  Y  aunque  el  Carde¬ 
nal  entró  disculpando  a  su  sobrino  y  amigo,  con  que  ceñía  el 
corto  caudal  que  no  daba  más  ensanches,  no  bastó  a  librarle  de 
la  carga  que  le  han  ciado,  echando  por  tierra  el  primer  paso  de 
sus  ideas  con  desaprobación  de  su  cortísimo  discurso. 

Vuelvo  a  V.  S.  la  copia  del  voto  y  todavía  no  puedo  asegurar 
si  los  del  Consejo  de  Estado  lo  han  pedido  a  los  de  afuera,  y  aun¬ 
que  tengo  algunos  indicios,  son  mayores  los  de  que  se  pensó  en 
pedirlos,  y  que  se  desvaneció  enteramente,  y  lo  confirma  la  forma 
con  que  se  les  trata  en  el  Decreto  de  Valimientos,  los  cuales  dicen 
bien  que  debajo  de  mano  corre  lo  contrario,  según  he  podido  en¬ 
tender. 

Dudo  mucho  que  Quirós  pase  a  Inglaterra  por  lo  mismo  que 
V.  S.  apunta  del  pasaje  del  Rey  Guillermo  a  Holanda;  así  por 
la  orden  que  fué  a  aquel  Ministro  para  ir  al  Haya,  como  porque 
el  extraordinario  que  llegó  estos  días  era  sobre  los  discursos  que 
se  hacían  de  este  viaje  y  lo  que  importaba  estar  a  la  mira  de  las 
operaciones  que  habían  de  ser  consecuentes  a  lo  acordado  en  el 
tratado  mientras  veían  lo  que  aquí  se  ejecutase;  y  es  cuanto  pue¬ 
do  poner  en  la  noticia  de  V.  S.  Entretanto  quedo...,  etc.” 


25  de  julio  de  1700. 

Bertier  a  Afferden. 

Ibid. 

“ Os  remito  la  carta  adjunta  de  S.  A.  E.  y  os  suplico  la  pon¬ 
gáis  eni  manos  de  la  Reina  y  a  sus  pies  mi  profundo  rendimien¬ 
to.  S.  A.  E.  hará  todo  lo  que  pueda  humanamente  en  orden  al  pa¬ 
gamento  de  vuestro  sueldo  y  a  cuenta  de  él  me  escriben  que  cobra¬ 
réis  medio  año  en  todo  el  mes  que  viene. 
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Se  tendrá  presente  al  recomendado  de  la  Reina  don  Pedro 
Arias  y  Ozores  y  se  le  atenderá  para  favorecerle  en  la  propo¬ 
sición  del  primer  Tercio  español  que  vacare;  entretanto  se  le  ha 
dado,  en  consideración  de  la  Reina,  una  Compañía  de  Caballería 
en  pie. 

El  Conde  de  Horn,  que  apela  únicamente  a  la  protección 
de  la  Reina,  escribe  que  dentro  de  cinco  o  seis  días  esperaba  en 
Ruretmunda  a  la  señora  Berlips,  de  donde  dice  pasará  a  Bruselas. 
El  Príncipe  de  Bergues  pretende  el  puesto  de  Mariscal  de  Campo 
General  y  se  promete  con  mucha  justificación  que  la  Reina  se  ser¬ 
virá  admitirle  en  el  número  de  sus  hechuras,  fundando  todas 
sus  esperanzas  en  el  todopoderoso  amparo  de  la  Reina.  Don  An¬ 
drés  Benítez  de  Lugo,  gobernador  de  las  tres  compañías  de  guar¬ 
dias  y  gentilhombre  de  la  Cámara  de  S.  A.  E.  pretende  la  gra¬ 
duación  de  Maestre  de  Campo  de  Infantería  española,  como  la 
lian  tenido  anteriormente  muchos  que  le  han  precedido  en  este 
puesto.  S.  A.  E.  escribe  por  él  a  la  Reina,  que  podría  (siendo 
servida)  encargar  a  su  confesor  o  a  vos  se  entiendan  conmigo 
sobre  este  punto  y  que  de  parte  de  S.  M.  se  hable  a  Ubilla. 

Me  escriben  que  el  Rey  de  Inglaterra  había  de  embarcarse  en 
14  de  este  mes  para  pasar  a  Holanda;  de  suerte  que  si  el  Rey 
juzgase  conveniente  para  sus  intereses  el  valerse  de  S.  A.  E., 
ya  sería  tiempo  de  resolverlo,  para  no  dejar  pasar  tan  buena 
ocasión.  Podréis,  si  os  pareciere,  acordárselo  a  la  Reina. 

La  creación  del  nuevo  Magistrado  de  Bruselas  ha  sido  uni¬ 
versalmente  aplaudida  en  aquellos  Países.  Se  compone  todo  de 
personas  de  conocida  calidad,  como  lo  estaba  cien  años  ha.  Lo 
cual  contendrá  al  pueblo  en  el  respeto  y  a  la  Villa  en  la  tranqui¬ 
lidad  que  pide  el  tiempo  presente.  Si  gustaseis  favorecerme  con 
algunos  renglones  de  respuesta  sobre  estos  puntos,  os  lo  estima¬ 
ré  sumamente.  Etc.” 

24.  de  julio  de  1700 . 

Afferden  a  Bertier. 

Ibid . 

Señor  mío:  con  el  correo  de  Flandes  que  llegó  ayer  tarde 
no  han  venido  más  que  duplicados  de  lo  que  trajo  el  extraordi- 
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nario  de  Quirós,  en  cuanto  al  pasaje  del  rey  Guillermo  a  Holan¬ 
da,  e  instancias  que  se  hacen  a  los  Príncipes  del  Norte  para  la 
aprobación  del  tratado  de  sucesión,  discurriendo  con  este  moti¬ 
vo  en  las  diligencias  que  por  nuestra  parte  se  debían  hacer  en 
oposición  de  las  que  se  ejecutan  por  parte  de  las  tres  Poten¬ 
cias. 

El  señor  Elector  avisa  el  recibo  del  tratado  que  se  le  remi¬ 
tió  de  aquí,  y  S.  A.  se  remite  a  lo  que  tiene  escrito  sobre  este 
punto,  en  confirmación  de  su  firmeza,  quedando  a  la  obedien¬ 
cia...,  etc. 


¿5  de  julio  de  1700. 

El  mismo  al  mismo. 

Ibid. 

“No  he  sabido  nada  de  Leganés;  sí  que  viene  Gastañaga  y 
que  la  Condesa  de  Monterrey  da  pedido  para  él  al  Secretario  del 
Consejo  de  Flandes  su  casa  de  Canillas.  El  Rey  ha  asegurado 
a  la  Reina  que  nombrará  al  Conde  de  Horn  y  que  favorecerá  a 
los  demás  recomendados  de  S.  A.  E.  Entretanto  no  ha  bajado 
a  la  consulta.  Se  tiene  en  Bruselas  por  cierta  la  Tesorería  general 
para  el  Conde  de  Tirimont ;  el  despacho  irá  con  este  correo.  La 
Reina  me  respondió,  tocante  a  monsieur  de  Viser,  que  esto  no  era 
así,  ni  debía  serlo.  La  Reina  desea  saber  si  no  se  podría  dispo¬ 
ner  algún  socorro  de  dinero  para  S.  A.  E.,  mediante  el  beneficio 
de  algunas  mercedes  en  Flandes.  Sin  duda  estaréis  informado 
del  casamiento  del  Marqués  de  Almarza  con  la  sobrina  de  la 
Condesa  de  Bedips,  hermana  de  la  que  estuvo  aquí.” 


¿9  de  julio  de  1700. 

Bertier  a  Afferden. 

Ibid. 

“Después  del  correo  os  buscaré  porque  hoy  es  día  de  mucha 
ocupación  para  ambos.  Si  entretanto  se  ofrece  algo  del  servicio 
de  la  Reina  o  del  vuestro,  lo  dejaré  todo  para  ir  a  recibir  vues- 
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tras  órdenes.  Si  Gastañaga  viene  acá  es  con  la  mira  del  ínterin 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Flandes,  cuya  idea  le  había  su¬ 
gerido  su  amigo.  Así  lo  entiendo  yo.  En  cuanto  al  otro  de  la 
privanza,  creedme  que  no  es  fábula.  En  cuanto  a  lo  demás,  la 
experiencia  nos  enseñará  si  los  que  aconsejan  esto>  y  los¡  que  lo 
consienten  se  hallarán  bien  con  ello.  Creo  que  no  hay  que  du¬ 
dar  de  lo  del  Conde  de  Tirimont  y  no  creo  menos  el  casamien¬ 
to  que  sabéis,  si  el  esposo  convaleciere  de  una  enfermedad  que 
le  ha  reducido  a  los  últimos  extremos  de  la  vida. 

Quedo  muy  consolado  con  la  noticia  de  que  la  Reina  se  sirve 
proteger  a  los  recomendados  de  S.  A.  E.,  que  añadirá  esta  nueva 
obligación  a  las  muchas  que  le  tienen  inseparablemente  dedica¬ 
do  a  los  intereses  de  la  Reina.  Las  mercedes  que  se  podrían  be¬ 
neficiar  en  Elandes  no  pueden  producir  sino  sumas  muy  cortas 
y  poco  proporcionadas  a  la  necesidad  de  S.  A.  E.  No  obstante 
no  dejaré  de  participarle  esta  idea,  que  por  lo  menos  le  dará  el 
consuelo  de  saber  que  la  Reina  se  digna  procurarle  socorros. 

Me  aseguran,  de  buena  parte,  que  aquí  se  ha  admitido  el  ofre¬ 
cimiento  de  los  franceses  para  la  expedición  de  Ceuta.  También 
corre  voz  que  el  Conde  de  Palma  pasará  a  Cataluña  en  lugar  del 
Príncipe  de  Darmstadt  y  que  el  hijo  de  Vaudemont  tendrá  la 
Caballería  de  Flandes.  Avisadme  si  se  debe  dar  crédito  a  todo 
esto. 

El  Barón  Daemen,  canónigo  de  Colonia,  será  probablemente 
el  más  peligroso  competidor  para  el  Obispado  de  Ruremunda, 
aunque  no  haya  nacido  vasallo  del  Rey,  porque  tiene  en  su  fa¬ 
vor  la  recomendación  del  Emperador  y,  según  asegura,  la 
protección  del  Elector  Palatino.  Se  dice  que  Quirós  tiene  orden 
de  restablecer  la  correspondencia  entre  esta  Corte  y  las  de  In¬ 
glaterra  y  Holanda  y  de  negociar  esto  en  La  Haya,  adonde  le 
han  mandado  pasar.  Es  de  desear  que  tenga  buen  suceso;  pero 
siendo  él  mismo  parte  en  este  negocio,  no  sé  si  aquellas  dos  Po¬ 
tencias  le  querrán  admitir  por  medianero.” 
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29  de  julio  de  1700. 

Afferden  a  Bertier. 

Ibid. 

“Señor  mío:  Por  lo  que  toca  a  Bergues  y  Horn,  no  se  han 
visto  sus  peticiones,  y  habiendo  reparado  el  Secretario  de  Es¬ 
tado.  en  que  habían  de  ir  a  Flandies  copias  de  los  decretos  de  re¬ 
formas  que  bajaron  a  la  Secretaría  de  Estado,  ha  hecho  pregunta 
para  ello  a  la  covachuela  y  temo  que  se  conformen  con  su  dic¬ 
tamen,  aunque  el  de  la  Secretaría  de  Estado  ha  sido  y  es  con¬ 
trario. 

Ya  sabrá  V.  S.  que  el  Presidente  de  Castilla  hizo  dejación 
estos  días  de  su  empleo  y  habiéndose  dicho  que  para  hoy  se 
declararía  el  sucesor,  ha  parado  esto  (según  me  han  asegurado) 
en  que  S.  M.  ha  vuelto  a  encargar  al  señor  Arias  que  continúe 
en  /su  Presidencia  y  al  mismo  tiempo  se  ha  jubilado  a  dos  In¬ 
quisidores,  los  más  antiguos,  y  a  otro  se  ha  desterrado,  diciendo 
ser  el  motivo  que  estos  tres  Inquisidores  faltaron  al  respeto  a 
su  Jefe  en  lo  tocante  a  la  causa  del  padre  Froilán,  el  cual  queda 
en  Valladolid  encerrado  en  una  celda  y  privado  de  toda  comu¬ 
nicación.  Al  principio  que  corrió  aquí  la  noticia  de  haberle  sa¬ 
cado  de  Roma,  sin  decir  otra  cosa,  pasaron  a  discurrir  algunos 
que  este  hecho  era  de  proprio  motu  del  Embajador  del  Rey,  y 
que  de  esto  resultarían  otros  cuentos,  como  los  del  Conde  Mar¬ 
tínez;  pero  después  s,e  •  ha  sabido  que  lo  que  ejecutó  el  Duque 
fue  con  consentimiento  de  Su  Santidad  y  de  acuerdo  del  Gene¬ 
ral  de  los  Dominicos,  y  así  lo  que  ahora  se  dice  nace  sólo  de 
aquel  principio. 

En  cuanto  a  la  admisión  del  ofrecimiento  de  la  Francia,  puedo 
decir  que  han  ido  órdenes  a  la  Andalucía  para  que  de  los  tres 
mil  hombres  que  estaban  repartidos,  pasen  al  instante  mil  a  Ceu¬ 
ta  y  los  demás  se  repartan  en  reforzar  las  guarniciones  de  Gi- 
braltar,  Málaga,  Tarifa  y  Cádiz,  y  que  estén  prontas  las  milicias 
que  allí  son  de  algún  provecho,  porque  están  ejercitadas  con  los 
moros,  para  la  primer  orden.  Todo  por  el  recelo  de  si  Francia 
trae  algún  designio  sobre  aquella  costa,  y  esto  parece  que  indica 
tal  admisión. 
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El  extraordinario  que  llegó  de  Viena  es  el  gentilhombre  que 
despachó  de  aquí  el  Embajador  del  Emperador,  y  por  lo  que  toca 
a  nosotros  se  ha  tenido  la  noticia  de  que  acababa  de  llegar  el 
Embajador  de  S.  M.,  y  por  esto  sólo  avisa  de  su  arribo,  no 
teniendo  lugar  para  más ;  con  que  así  no  se  sabe  nada  de  allá, 
y  lo  que  .ahora  ha  traído  el  Embajador  de  Alemania  no  se  ha 
comunicado  a  mí,  ni  tampoco  sé  más  de  otro  extraordinario  que 
llegó  ayer  de  Quirós  y  fué  en  derechura  a  la  covachuela,  que  el 
de  Leganés  había  dicho  (y  do  sabrá  según  V.  S.  me  ha  dicho  de 
su  valimiento)  que  trujo  la  noticia  de  que  ingleses  y  holandeses 
habían  mudado  de  dictamen  en  lo  acordado  con  Francia  sobre 
el  punto  de  la  repartición ;  y  si  esto  es  cierto  no  dejarán  de  alen¬ 
tarse  aquí  para  proseguir  las  empezadas  resoluciones,  que  pa¬ 
rece  resultan  de  la  segunda  consulta,  en  que  mudaron  de  dic¬ 
tamen  estos  Ministros,  según  parece  del  valimiento  en  que  están 
algunos  con  la  Reina  y  con  la  Corte  de  Viena.  Pero  aun  así 
no  me  ajusto  a  que  tengan  Gobiernos  en  que  deseen  ser,  ni  que 
hallen  otros  colchones  que  las  piedras  sobre  que  han  caído  los 
demás  validos. 

Hase  confirmado  la  noticia  de  que  echamos  por  fuerza  del 
Darien  a  los  escoceses,  con  capitulación  de  que  no  habrían  de 
volver  y  con  pérdida  de  sus  fortificaciones  y  artillería,  y  con 
esto  estamos  más  guapos,  y  se  hace  la  cuenta!  de  que  el  arma¬ 
mento  que  enviamos  volverá  a  tiempo  de  reforzar  el  que  acá 
oe  empieza  a  entablar,  que  es  cuanto  puedo  decir  a  V.  S.  y  que 
sólo  estos  fundamentos  y  nuevos  dictámenes  me  confirman  en 
que  ahora  se  ha  celebrado  la  carta  de  S.  A.  E.  con  el  aplauso 
que  se  ha  dicho.  Dios,  etc.” 


Bertier  a  Prielmayer. 

“Os  escribí  el  jueves  pasado,  22  de  este  mes,  una  carta  por  la 
vía  de  París,  a  que  junté  copias  de  dos  decretos  que  van  aquí 
por  duplicado;  añadí  un  papel  de  noticias  en  idioma  español  y 
también  vuelvo  a  remitiros  con  ésta,  con  las  adiciones  que  re¬ 
conoceréis  por  las  fechas,  núm.  2.  Os  envié  por  la  misma  vía  una 
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carta  de  P.°  tocante  a  la  resolución  del  Rey  y  la  respuesta  dada 
de  su  parte  al  Emperador  sobre  el  tratado.  Dicha  carta  de  P.° 
y  la  que  escribe  hoy  con  la  representación  del  Conde  de  Ha- 
rrach,  bastarán  para  informaros  de  los  dictámenes  y  disposicio¬ 
nes  de  acá  y  de  V,iena  acerca  de  esta  materia,  por  cuya  causa 
me  remito  a  ellas,  y  lo  que  diré  sobre  otros  puntos  y  circuns¬ 
tancias  que  se  dan  la  mano  con  el  mismo  negocio  será  un  co¬ 
mentario,  que  cuando  no  sirva  de  alumbrar,  siquiera  ejercerá  vues¬ 
tras  reflexiones.  | 

No  me  he  atrevido  a  aventurar  por  la  vía  de  París  las  dos 
copias  adjuntas,  núm.  3  y  núrrt.  4.  La  primera  contiene  los  pa¬ 
peles  que  me  escribió  Aifferden  y  la  segunda  mis  respuestas.  Os 
suplico  leáis  con  atención  las  unas  y  las  otras  y  en  leyéndolas 
hallaréis  el  motivo  porque  os  pido  esta  atención  y  aclaradas  mu¬ 
chas  cosas  que  omito  en  esta  carta  para  ahorraros  el  enfado  de 
leer  repeticiones  y  el  cansancio  de  descifrar  tanto  volumen.  No 
obstante,  conviene  estéis  prevenido  que  si  me  he  aventurado  a 
tocar  el  punto  del  pasaje  de  S.  A.  E.  a  La  Haya  sólo  ha  sido  en 
consecuencia  de  la  confianza  que  sobre  esto  me  hizo  Afferden, 
que  me  dijo  que  S.  A.  E.  lo  había  propuesto  en  una  de  sus 
cartas  y  que  haría  recuerdo  a  la  Reina  para  que  hablase  sobre 
ello  al  Rey;  sin  embargo,  hasta  ahora  no  me  han  dado  respues¬ 
ta  sobre  este  punto,  y  el  secretario  Ubilla,  que  me  había  di¬ 
cho  que  el  Rey  respondería  a  la  carta  de  S.  A.  E.  que  trujo  el 
último  expreso,  y  que  me  prevendría  para  que  la  respuesta  se 
encamine  por  la  misma  vía  del  expreso,  hasta  ahora  no  me  ha 
insinuado  nada,  no  obstante  que  se  lo  he  acordado,  contentándose 
con  decirme  la  semana  pasada  que  se  lo  acordaría  al  Rey;  que¬ 
dando  esto  suspenso  porque  no  juzgo  conveniente  hacer  instan¬ 
cias  sobre  ello  sino  dejarlos  obrar  de  su  motil  proprio,  respecto 
de  las  grandes  desconfianzas  de  que  nadie  está  exento,  ni  tam¬ 
poco'  S.  A,.  E.,  no  obstante  la  generosidad  de  su  proceder. 

Su  carta,  que  vino  ayer  con  el  expreso,  fue  sumamente 
aplaudida  del  Rey  y  de  la  Reina  y  alabada  del  Consejo  de  Es¬ 
tado,  según  me  lo  aseguró  el  secretario  don  Antonio  de  Or- 
tiz,  que  lo  es  de  la  parte  de  Italia,  pidiéndome  al  mismo  tiempo 
suplicase  a  S.  A.  E.  de  su  parte  disponga  se  paguen  con  pun¬ 
tualidad  las  asistencias  de  doña  Catalina  de  Austria. 
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P.°  me  acaba  de  decir  que  habiéndole  hablado  Afferden  so¬ 
bre  las  cosas  presentes,  le  dijo  que  S.  A.  E.  se  había  decla¬ 
rado  absolutamente  a  favor  del  Rey  y  del  Emperador,  aña¬ 
diendo  por  modo  de  pregunta  si  acaso  S.  A.  E.  no  tendría  al¬ 
guna  mira  hacia  la  sucesión  o  a  parte  de  ella,  en  caso  de  que 
el  Emperador  se  mantenga  firme  en  no  querer  admitir  el  tra¬ 
tado,  de  donde  podréis  juzgar  si  tengo  razón  de  decir  que  na¬ 
die  está  exento  de  las  desconfianzas  presentes,  por  bien  inten¬ 
cionado  que  sea.  Las  hay  muy  grandes  contra  Saboya,  Portu¬ 
gal  y  Lorena;  algunos  creen  que  después  de  expirado  el  plazo, 
pasará  la  Francia  a  proponer  luego  un  tercero  en  lugar  del  Ar¬ 
chiduque.  Otros  son  de  opinión  que  propondrá  muchos  para 
que  se  elija  y  otros  que  dividirá  entre  algunos  de  ellos  la  por¬ 
ción  consignada  al  Archiduque,  por  dos  fines  principales :  el  uno, 
que  es  punto  de  Estado,  consiste  en  abatir  más  la  Casa  de  Aus¬ 
tria  en  general,  y  en  particular  la  del  Emperador,  privándole 
enteramente  de  la  sucesión  de  España;  el  otro,  de  hacer  odiosa 
a  España  a  aquel  o  aquellos  que  la  Francia  propondría  en  lu¬ 
gar  del  Archiduque.  Me  han  asegurado  de  buena  parte  que 
Portugal  ha  dado  palabra  formal  de  firmar  el  tratado,  luego  que 
hubiere  cumplido  el  plazo;  otros  dicen  que  ya  le  ha  ratificado, 
pero  que  ha  pedido  a  la  Francia  lo  tenga  secreto  hasta  enton¬ 
ces,  y  se  supone  que  no  ha  olvidado  sus  ventajas.  / 

Lo  que  os  escriben  tocante  al  Papa  no  se  aparta  mucho  de 
las  noticias  que  hay  por  acá  de  aquella  Corte,  asentándose  que 
Su  Santidad  no  está  en  ánimo  de  interponerse  en  este  negocio, 
sino  de  encomendarle  a  Dios,  que  es  cosa  muy  digna  de  refle¬ 
xión  en  un  hombre  que  nació  vasallo  del  Rey.  El  Nuncio,  que  al 
principio  detestaba  el  tratado,  calla  ahora,  reduciendo  sus  dis¬ 
cursos  a  decir  que  los  hombres  proponen  y  que  Dios  dispone. 
Aquí  han  entrado  en  alguna  desconfianza  tocante  al  señor  Elec¬ 
tor  de  Colonia  sobre  que  habiéndome  hablado  los  días  pasados 
el  Conde  de  Aguilar,  le  desengañé;  pero  hace  pronósticos  muy 
melancólicos  tocante  al  partido  que  ha  tomado  el  Rey. 

La  Corte  del  Emperador  hace  mucha  cuenta,  del  Duque  de 
Saboya,  de  la  República  de  Venecia  y  del  Gran  Duque  de  Tos- 
cana,  y  se  lisongea  con  la  esperanza  de  negociaciones  muy  fa- 
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vorables,  así  en  Alemania  como  en  el  Norte.  Ahí  sabréis  con 
más  brevedad  y  certeza  lo  que  hay  en  esto;  temo  que  cada  uno 
procurará  ganar  tiempo  por  lo  menos  hasta  después  de  cumpli¬ 
do  el  plazo.  E¡s  probable  que  la  Corte  de  Viena  pedirá  prorro¬ 
gación;  queda  por  ver  si  Francia  tendrá  por  conveniente  con¬ 
cederla  y  si  no  querrá  pasar  luego  a  nombrar  un  tercero  y  con¬ 
secutivamente  a  la  efectuación  del  tratado.  Su  armamento,  que 
se  halla  en  el  puerto  de  Gibraltar,  es  muy  considerable.  Wesmond 
se  ha  juntado  con  Pointy;  tienen,  además  de  las  cuatro  gale¬ 
ras  y  las  fragatas,  brulotes  y  otras  embarcaciones,  18  navios  de 
alto  bordo,  siendo,  los  cuatro  de  ellos  de  84  piezas  y  los  otros 
desde  66  hasta  54,  con  cerca  de  10.000  hombres  de  desembarco. 

Los  Ministros  extranjeros  me  dijeron  dos  días  ha  que  el 
Rey  había  finalmente  admitido  la  proposición  de  Francia  to¬ 
cante  a  la  expedición  de  Ceuta,  a  consulta  del  Consejo  de  Es¬ 
tado,  con  las  circunstancias  de  haber  el  Rey  al  mismo  tiempo 
ordenado  al  Gobernador  de  la  plaza  que  dificulte  cuanto  más 
pudiera  esta  operación,  para  que  las  mismas  dificultades  des¬ 
alienten  a  los  franceses;  porque  se  teme  que  después  de  la  ope¬ 
ración  se  apoderen  de  la  plaza.  Veréis  lo  que  se  apunta  sobre 
esto  en  el  último  núm.  2,  que  es  a  lo  que  me  atengo. 

Se  está  en  duda  si  este  armamento  naval  de  Francia  es  para 
Italia  o  para  España  y  si  es  para  amedrentar,  para  que  acá  se 
declaren  o  para  obrar  efectivamente  después  de  cumplido  el 
plazo.  La  cuestión  es  problemática,  pero1  el  fin  del  Emperador 
es  el  de  conseguir  del  Rey  el  permiso  de  hacer  pasar  sus  tro¬ 
pas  a  Italia  y  después  mantenerse  allí,  creyendo  que  esto  se 
podrá  hacer  con  la  asistencia  y  cooperación  del  Gran  Duque 
y  de  los  venecianos;  pero  todavía  no  me  aparto  del  juicio  que 
he  hecho  de  los  Príncipes  de  Italia  en  mis  antecedentes,  y  no 
obstante  las  apariencias,  no  puedo  hasta  ahora  mudar  de  dicta¬ 
men  tocante  a  la  Corte  del  Emperador.  Me  alegraré  de  enga¬ 
ñarme  y  desde  ahora  empezaría  a  desdecirme  si  no  hiciera  más 
cuenta  de  lo  futuro  que  de  lo  presente. 

Según  lo  que  me  ha  dicho  el  enviado  del  Elector  Palatino, 
estoy  puesto  en  la  lista  de  los  Ministros  que  el  Emperador  quie¬ 
re  hacer  salir  de  aquí.  Yo  estoy  en  primer  lugar;  después  si- 
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guen  el  Enviado  Palatino  y  el  de  Lorena.  Lo  cierto  es  que  el  Em¬ 
perador  ha  escrito  en  términos  muy  fuertes  a  la  Reina  para  apar¬ 
tar  a  Vaudemont  y  al  Düque  de  Medinaceli,  de  quien  os  remito 
también  con  ésta  una  carta  que  ha  escrito  a  su  agente  don  Juan 
de  León,  con  orden  de  comunicarla  al  confesor  de  la  Reina.  No 
obstante,  veo  que  el  Duque  está  muy  protegido  de  la  Reina,  como 
también  Vaudemont,  que  será  mantenido  en  su  Gobierno,  de  que 
me  aseguran  que  la  Reina  le  ha  dado  palabra,  lo  cual  habién¬ 
dose  divulgado  en  casa  de  Vaudemont,  en  Milán,  le  ha  extrañado 
sumamente  al  Consejo  de  Estado.  Se  habla  tocante  a  consultar  al 
Gobierno  de  Cataluña,  añadiendo  que  la  Reina,  que  no  está  satis¬ 
fecha  de  la  conducta  de  Darmstadt,  viene  en  ello,  y  que  se  dispon¬ 
drá  le  llame  el  Emperador,  cuyo  Embajador,  que  ahora  corre  muy 
bien  con  la  Reina  y  con  el  Rey,  hace  todo  lo  posible,  no  sólo  para 
colocar  a  Leganés  en  el  Consejo  de  Estado,  pero  a  otros  nuevos, 
para  contrapesar  a  los  que  hoy  le  componen,  los  cuales  por  la  ma¬ 
yor  parte  se  mantienen  en  su  primera  opinión  de  entenderse 
con  la  Francia  a  favor  del  hermano  del  Duque  de  Borgofía, 
como  lo  veréis  por  el  papel  núm.  5,  que  es  copia  de  una  carta 
del  Arzobispo  de  Zaragoza,  a  quien  el  Rey  había  mandado  pedir 
su  parecer,  tocante  al  tratado,  por  medio  de  Ubilla.  Y  lo  que 
fortalece  al  Consejo  de  Estado  en  su  dictamen  es  que  habiendo 
el  Enviado  de  Francia  sabido  la  voz  que  se  había  esparcido  de 
haber  el  Cristianísimo  desechado  la  idea  y  proposición  del  Consejo 
de  Estado  para  mantener  la  Monarquía  entera  debajo  de  un  Prín¬ 
cipe  francés,  se  ha  aplicado1  a  insinuar  que  el  Rey  su  amo'  jamás 
se  había  explicado  sobre  este  punto.  El  Conde  de  Harrach,  pues, 
no  se  contenta  con  inducir  al  Rey,  por  medio  de  la  Reina,  a  po¬ 
ner  al  Marqués  de  Leganés  en  el  Consejo  de  Estado,  pero  a  que 
se  le  encargue  del  manejoi  principal  de  los  negocios,  como  lo 
tuvo  el  Almirante ;  y  el  padre  Gabriel,  que  siempre  conserva  in¬ 
violable  su  afecto  a  este  desterrado,  lo  cual  quizá  será  causa  de 
su  ruina,  me  lo  confesó  diciéndome  que  aunque  no  es  muy  se¬ 
guro  fiarse  de  los  enemigos  reconciliados,  no  obstante  no  podía 
la  Reina  resistir  a  las  instancias  del  Emperador,  cuyos  intereses 
era  Leganés  el  único  que  los  solicitaba  descubiertamente,  ni  po¬ 
día  eximirse  de  las  reconvenciones  que  le  haría  la  Corte  de 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA 


509 


Viena,  si  por  falta  de  condescendencia  en  este  punto  se  ponían 
las  cosas  de  peor  calidad.  El  padre  Gabriel  está  muy  descon¬ 
tento  del  Consejo  de  Estado,  particularmente  después  que  fue 
tan  mal  recibida  la  última  representación  del  Conde  de  Harrach, 
aunque  el  Cardenal  procuró  moderar  la  destemplanza,  habién¬ 
dose  suavizado  un  poco  este  Prelado  hacia  el  Emperador  con 
la  dirección  que  se  le  ha  dado  de  los  medios  y  de  los  armamen¬ 
tos  de  mar,  y  también  con  la  esperanza  de  elevar  la  fortuna  de 
su  querido  Leganós,  en  quien  sin  duda  tendremos  un  muy  buen 
amigo,  si  fuere  cierto  que  el  intento  del  Emperador  es  enviar 
a  Flandes  u,n  cuerpo  de  20.000  hombres  en  lugar  de  las  tropas 
de  Holanda  y  de  las  de  S.  A.  E.  El  Elector  Palatino,  que  tiene 
en  pie  12.000,  los  tiene  a  la  disposición  de  la  Reina  y,  por  con¬ 
siguiente,  del  Emperador.  El  ofrecimiento  que  ha  hecho  de  esta 
gente  a  la  Reina,  su  viaje  a  Viena  y  la  conferencia  que  tuvo 
con  Quirós  a  la  vuelta  de  los  baños  de  Aquisgrán,  después  de 
la  Junta  en  que  presidió,  no  dejan  de  darme  desconfianza  to¬ 
cante  a  ese  Gobierno,  aunque  la  Reina  me  mandó  asegurar  por 
Afferden  que  S.  A.  E.  no  tenía  que  temer  acerca  de  este  par¬ 
ticular  y  que  el  Rey  estaba  muy  satisfecho  de  S.  A.  E.  Affer¬ 
den  me  lo  dijo  en  voz  y  no  pareció  conveniente  ponerlo  por  es¬ 
crito  en  respuesta  de  mi  papel  de  16,  que  hablaba  de  esto.  Aña¬ 
dió  que  la  Reina  había  instado  al  Rey  tocante  a  asistencias  para 
S.  A.  E.  y  que  el  Rey  había  ofrecido  enviarlas.  Por  el  papel  de 
Afferden  veréis  a  lo  que  esto  se  reduce,  que  es  a  beneficiar  pues¬ 
tos  en  Flandes.  Deseo*  que  lo  que  he  respondido  sobre  esto  y 
sobre  lo  demás,  merezca  esta  aprobación  de  S.  A.  E. 

Tengo  que  haceros  una  súplica  de  parte  del  Conde  de  Agui- 
lar  y  es  de  que  S.  A.  E.  proponga  a  su  hijo  para  la  Caballería 
de  esos  Países.  Ahora  está  mandando  la  extranjera  en  Milán, 
de  que  dice  quedará  sumamente  reconocido'  a  S.  A.  E.,  no  por-, 
que  crea  que  su  hijo*  quiera  dejar  a  Milán  sino  porque  esta  de¬ 
mostración  de  la  estimación  de  S.  A.  E.  le  servirá  de  gran  re¬ 
comendación  para  otros  ascensos.  Hacedme  gusto  de  respon¬ 
derme  sobre  este  punto  y  también  sobre  la  comisión  que  me  ha 
encargado  don  Luis  de  Toledo,  primer  Caballerizo  del  Rey, 
de  hacer  recuerdo  a  S.  A.  E.  de  la  estufa  o  carroza  de  dos  asien- 
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tos,  con  veinte  caballos  de  coche,  diciéndonne  que  el  Rey  los  está 
esperando. 

El  Marqués  de  Castel  Moncayo  me  ha  dado  buenas  esperan¬ 
zas  de  la  pretensión  de  la  ama  sobre  que  ha  hablado  a  Ubilla, 
como  también  tocante  al  Príncipe  de  Bergues,  por  quien  solici¬ 
to  por  todas  partes. 

El  Conde  de  Riba-court  suplica  se  envíe  el  informe  tocante 
a  su  negocio  y  se  queja  de  la  tardanza.  Ahí  se  han  apresurado 
en  nombrar  al  Marqués  du  Roisin  antes  de  estar  formalmente 
declarado  el  puesto  de  Tesorero  general,  por  cuya  causa  ha  de¬ 
tenido  Castel  Moncayo  la  propuesta  de  S.  A.  E. ;  parece  muy 
bien  intencionado  y  obra  con  buen  finj.  Decidme  si  es  verdad 
que  S.  A.  E.  ha  declarado  a  Generales  y  Ministros  la  futura 
del  Conde  de  Tirimont.” 


Madrid ,  JT  de  julio  de  1700. 

Afferden  al  Obispo  de  Lérida. 

A.  I. 

“Mi  señora  la  Condesa  de  Berlips,  al  partir  de  aquí  me 
dejó  muy  encomendado  a  un  capellán  suyo,  muy  buen  sacerdote 
y  docto,  que  ha  estudiado  en  las  Universidades  de  Salamanca  y 
Alcalá,  y  es  un  pobre  irlandés,  encargándome  procurase  acomo¬ 
darle  por  capellán  de  V.  E|.  Pero  respecto  de  haber  yo  pedido 
y  conseguido  una  plaza  en  casa  de  V.  E.  para  otro  amigo,  he 
discurrido  que  sería  dable,  con  ocasión  de  hallarse  monseñor 
Aquaviva  allí,  se  lograse  una  plaza  de  capellán  suyo,  si  V.  E. 
se  dignase  pedírselo1,  por  ser  una  obra  de  mucha  caridad  asis¬ 
tir  a  los  pobres  irlandeses  y  ser  el  sujeto  muy  benemérito.  Mi 
señora  la  Condesa  se  lo  estimaría  mucho  y  yo  me  holgaría,  no 
dudando  serviría  muy  bien,  por  lo  práctico  que  es  de  la  Cor¬ 
te  y  por  escribir  en  latín  y  en  castellano.  Lo  dejo  al  arbitrio  y 
parecer  de  V.  E.” 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  511 

Madrid ,  31’  de  julio  de  1700. 

Don  Antonio  de  Ubilla  al  mismo.  (En  español.) 

Ibid. 

Ha  recibido  sus  dos  cartas  del  22  y  25  destinadas  al  Rey, 
con  las  inclusas  para  él,  y  en  tanto  da  cuenta  a  S.  M.  le  acusa 
recibo. 


Sin  lugar  ni  fecha  (1). 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/7. 

Celebra  que  los  Reyes  no  se  dobleguen  a  Francia.  Pueden 
contar  con  él  en  absoluto  y  muy  especialmente  durante  el  via¬ 
je  que  se  propone  hacer  en  breve  a  Viena  con  la  Electriz,  in¬ 
vitado  por  el  Emperador,  a  quien  hablará  muy  apretadamente 
del  asunto. 

El  es  sospechoso  a  Francia  porque  se  le  sabe  muy  adicto  a 
la  causa  austríaca,  pero  tampoco  puede  enemistarse  demasiado 
con  ella,  a  causa  de  la  vecindad  de  sus  Estados. 

Procure  enviarle  sus  despachos  con  los  de  Harrach. 

En  cuanto  sepa  en  Neoburgo  la  verdadera  actitud  de  su 
madre,  escribirá  sobre  el  caso  a  la  Reina.  Sospecha  que  se  tra¬ 
ta  de  intrigas  más  que  de  verdadera  vocación. 


Madrid ,  1  de  agosto  de  1700. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado. 

A.  H.  N.  Estado ,  leg.  2.780. 

“ Señor: 

Habiéndose  convocado  Consejo  para  ayer  31  de  julio  (como 
V.  M.  se  sirvió  mandar  por  papel  de  don  Antonio  de  Ubilla 
del  mismo  día),  se  vieron  en  él  la  carta  inclusa  de  mano  pro¬ 
pia  del  señor  Emperador  y  papel  del  Conde  de  Harrach,  que  V.  M. 
se  sirvió  remitir  a  él,  con  otro  de  don  Antonio  de  la  misma  fecha. 


(1)  Ha  de  ser  de  la  segunda  mitad  de  julio. 


512  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

El  señor  Emperador  en  su  carta  avisa  el  recibo  de  la  que 
V.  M.  le  escribió  sobre  el  Tratado  de  sucesión  y  repartición  de 
esta  Monarquía,  y  repite  el  justo  sentimiento'  que  le  ha  causa¬ 
do  esta  exorbitante  proposición  y  el  ánimo  en  que  está  de  no 
admitirla  sino  rehusarla  por  perjudicial  y  afrentosa  a  la  Au¬ 
gustísima  Casa,  y  por  conocerse  claramente  que  esta  desmem¬ 
bración  de  la  Monarquía  es  para  salirse  con  el  dominio  univer¬ 
sal  de  la  Europa:  y  remitiéndose  S.  M.  C.  a  lo  que  ha  escrito 
a  V.  M.  y  a  lo  que  su  Embajador  representara  en  voz,  dice  con¬ 
tinuará  siempre  en  la  unión  que  se  ha  observado  en  las  dos  lí¬ 
neas  de  la  Augustísima  Casa  y  que  procurará  de  su  parte  ayu¬ 
dar  a  V.  M.  con  ios  mayores  esfuerzos  posibles,  y  solicitará  desde 
luego  alianzas  y  socorros  de  otros  Príncipes,  que  por  su  propia 
conservación  no  permitirán  se  aumente  la  potencia  de  Francia, 
con  que  puede  esperarse  que  Dios  asista  a  la  justa  causa  de 
V.  M.  y  se  salga  con  honra  y  ventaja  de  este  empeño,  que  es 
el  mayor  que  ha  tenido  la  Augustísima  Casa- 

El  papel  del  Conde  de  Harrach  se  reduce  a  expresar  la  re¬ 
solución  que  el  Señor  Emperador  ha  tomado  de  no  admitir, 
este  indigno'  proyecto;  de  cuya  negativa  dice  debe  temerse  que 
la  Francia,  Inglaterra  y  Holanda  pasen  adelante  en  el  Trata¬ 
do  declarando  otro  Príncipe  para  la  porción  señalada  al  Archi¬ 
duque,  y  que  por  no  poderlo  tolerar  V.  M.  ni  el  Señor  Empera¬ 
dor,  será  preciso  recurrir  a  las  armas,  para  lo  cual  conviene 
prevenirse  por  ambas  partes,  en  que  ya  está  entendiendo  S.  M.  C-, 
hallándose  con  un  ejército  de  ochenta  mil  hombres  veteranos, 
con  que  asistirá  a  V.  M.  en  la  confianza  de  que  V.  M.  atenderá 
muy  seriamente  a  la  defensa  de  sus  Reinos,  especialmente  los 
de  Italia  y  Cataluña.  Que  así  como  los  autores  de  este  Tratado 
le  han  participado  a  las  más  Potencias  de  Europa,  convidándo¬ 
les  para  entrar  en  él,  será  bien  haoer  con  ellos  la  misma  dili¬ 
gencia,  persuadiéndoles  con  negociaciones  la  conveniencia  que 
se  les  seguirá  de  unirse  con  la  Augustísima  Casa;  y  que  siendo 
de  considerar  la  persona  y  Casa  del  Gran  Duque  de  Florencia  en 
la  coyuntura  presente,  juzga  S.  M.  C.  que  para  atraerle  podrá 
V.  M.  honrarle,  dando  a  su  Ministro  el  Tratamiento  Regio  que 
ya  le  ha  concedido  la  Cesárea.  Que  por  si  la  Francia  acometie- 
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ra  improvisadamente  los  Reinos  de  Ñápeles,  Sicilia  y  demás 
costas  de  Italia,  será  bien  ordenar  a  aquellos  Virreyes  y  al  Go¬ 
bernador  de  Milán  tengan  una  buena  y  sincera  corresponden¬ 
cia  con  el  Ministerio  Cesáreo  y  que  si  la  necesidad  lo  pidiere 
admitan  los  socorros  que  S.  M.  C.  les  enviare  para  su  defensa 
y  conservación,  sin  aguardar  nuevas  órdenes  de  V.  M. 

Y  concluye  el  de  Harrach  representando  el  alborozo  y  satis¬ 
facción  con  que  entenderá  S.  M.  C.  las  determinaciones  que 
en  este  intermedio  ha  tomado  V.  M.,  que  espera  se  continúen 
sin  intermisión  para  acudir  oportunamente  a  rechazar  las  ten¬ 
tativas  de  los  enemigos. 


Madrid,  2  de  agosto  de  ijoo. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  a  su  padre.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A. 

El  Rey  le  ha  ordenado  que  envíe  un  correo  expreso  para 
contestar  a  los  despachos  que  trajo  Charlier,  diciendo  que  S.  M. 
Católica  acepta  en  absoluto  los  ofrecimientos  del  Empera¬ 
dor  y  que  ordena  a  Moles  se  ponga  de  acuerdo  con  la  Canci¬ 
llería  de  Viena  para  utilizar  las  fuerzas  que  Alemania  ofrece 
en  caso  de  ataque  francés.  Se  apresura,  pues,  a  enviar  a  su 
gentilhombre  Bisnick,  quien  llegará  a  Viena  mucho  antes  que 
el  ordinario,  salido  la  'antevíspera. 


Glücksstadt ,  5  de  agosto  de  iyoo. 

El  Rey  de  Dinamarca  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

H.  St.  A.  Militaría.  318.  A. 

Ha  recibido  por  conducto  del  Conde  de  Chamilly  copia  del 
tratado  de  repartición  de  la  Monarquía  española  y  está  dis¬ 
puesto  a  aceptarlo  y  a  firmar  un  tratado  especial  de  garantía 
con  S.  M.  Cristianísima. 
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Bruselas,  6  de  agosto  de  1700. 

Diario  de  Prielmayer. 

St.  A.  K.  schw.  343/18/II. 

La  Condesa  de  Berlips,  Camarera  de  la  Reina  de  España, 
ha  llegado  por  la  noche  y  ha  sido  alojada  por  el  Elector  en  la 
Rheingrafenhaus  (casa  del  Conde  Palatino  del  Rin). 

Sábado  7.  Estando  él  de  servicio  este  día  ha  sido  recibida 
la  Condesa  de  Berlips  en  audiencia  por  S.  A.  E. 


Madrid ,  7  de  agosto  de  1700. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado. 

A.  H.  N.  Estado,  leg.  2.780. 

“Señor : 

Hase  visto  en  el  Consejo  (como  V.  M.  se  sirve  mandar  por 
Decreto  de  26  del  pasado)  la  carta  inclusa  del  Duque  Elector  de 
Baviera,  en  respuesta  de  la  que  V.  M.  le  escribió,  dándole  cuen-  . 
ta  (como  Elector)  de  los  Tratados  de  Sucesión  y  repartición  de 
la  Monarquía. 

Al  Consejo  parece  que  esta  carta  podrá  juntarse  con  las 
demás  del  género. 

V.  M.,  etc.,  etc.” 


Sengembert,  8  de  agosto  de  1700. 

El  Elector  Jorge  Luis  de  Hanover  al  Palatino.  (En  alemán.) 

H.  A.  N.°  1.135. 

Recibió  y  agradeció  el  envío  de  la  copia  del  tratado  de  re¬ 
partición  y  de  lo  que  ha  contestado  al  Enviado  de  Francia  cer¬ 
ca  de  la  Corte  Palatina. 

El,  por  su  parte,  recibió  también  comunicación  oficial  doble, 
que  hicieron,  junto  con  el  Marqués  de  Bonac,  enviado  francés, 
el  inglés  y  el  holandés,  los  cuales  le  visitaron  además  expresa¬ 
mente  con  el  mismo  objeto.  Contestó  que  era  asunto  para  exami¬ 
nado  con  tiempo  y  calma. 
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Le  ruega  que  con  ocasión  de  su  viaje  a  Viena  se  ponga  de 
acuerdo  con  el  Emperador  y  le  dé  cuenta  del  resultado,  para 
marchar  juntos. 


V er salles ,  8  de  agosto  de  1700. 

Luis  XIV  a  Blécourt.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Ha  recibido  sus  cartas  de  8,  15  y  22  de  julio.  Conoce  por  ellas 
los  comentarios  que  se  han  hecho  al  tratado  de  reparto  y  ad¬ 
vierte  que  la  única  arma  esgrimida  para  contrarrestar  la  favora¬ 
ble  inclinación  a  Francia  del  Consejo  de  Estado,  es  la  de  suponerle 
aferrado  a  la  desmembración  de  España,  aun  en  el  caso  de  que 
uno  de  sus  nietos  sea  elegido  como  heredero  universal  testamen¬ 
tario.  No  hay  tal  cosa,  y  ha  hecho  muy  bien  en  declararlo  así 
al  cardenal  Portocarrero,  debiendo  desengañar  a  cuantos  pue¬ 
da  de  semejante  error. 

Esto  aparte,  teme  que  la  opinión  del  Consejo  de  Estado  ten¬ 
ga  poca  eficacia.  El  Enviado  Imperial  se  jacta  desde  hace  días 
de  que  el  Conde  de  Harrach  ha  obtenido  declaraciones  explíci¬ 
tas  del  Rey  favorables  a  la  causa  austríaca  y  las  ha  transmitido 
a  Viena,  donde  están  tranquilos,  porque  saben  que  la  consulta 
del  Consejo  de  Estado  es  meramente  formularia,  y  son  el  Rey 
y  la  Reina  quienes  deciden  la  marcha  de  los  negocios. 

Es  de  creer,  en  efecto,  que  el  tal  Consejo  no  habría  aproba¬ 
do  (si  la  hubiese  conocido  a  tiempo)  la  resolución  de  suprimir 
los  sueldos,  no  sólo  a  muchos  de  sus  Ministros  sino  a  otras  fami¬ 
lias  que  en  gran  número  vivían  de  ello,  en  recompensa  de  lea¬ 
les  servicios  prestados  a  la  Corona  católica. 

Le  gustaría  saber  a  cuánto  asciende  el  caudal  que  se  podrá 
allegar  por  ese  medio,  y  el  uso  a  que  se  le  destina. 

Los  rumores  del  embarazo  de  la  Reina  de  España  han  cir¬ 
culado  con  tanta  frecuencia  sin  fundamento,  que  no  cree  lo  ten¬ 
gan  mayor  ahora.  Le  encarga,  no  obstante,  vigile  atentamente  y 
le  comunique  en  seguida  cuanto  pueda  averiguar  sobre  ese  ex¬ 
tremo. 

Ha  tenido  conocimiento  de  la  carta  española  que  envió  al  Mar- 
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qués  de  Harcourt.  No  tiene  inconveniente  en  que  sirva  a  la  per¬ 
sona  que  le  escribió,  evitándola  la  desgracia  que  teme ;  pero  será 
indispensable  se  cerciore  de  antemano  si  su  intervención  no  será 
contraproducente  y  si  esa  pretensión  fracasada  no  hará  al  intere¬ 
sado  más  sospechoso  aún  de  lo  que  ya  es. 


Madrid,  p  de  agosto  de  1700. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2.780,  manojo  4.0 

“Señor : 

En  la  -carta  inclusa  para  V.  M.  de  12  del  pasado  refiere  el 
Duque  de  Pareti  que  en  la  primera  audiencia  que  tuvo  del  se¬ 
ñor  Emperador  le  ponderó  -1o  indispensable  que  ha  sido  siempre 
la  unión  de  dictámenes  de  la  Corte  de  Viena  y  la  de  V.  M.,  que 
por  no  haberse  logrado  en  estos  últimos  tiempos  ha  producido 
las  malas  consecuencias  que  se  han  experimentado,  y  que  por 
el  tratado  últimamente  ajustado  entre  Francia,  Inglaterra  y 
Holanda  reconocería  S.  M.  C.  la  equivocación  en  que  habían  in¬ 
currido  sus  Ministros  publicando  con  escándalo  que  V.  M.  y  sus 
Ministros  estaban  empeñados  con  la  Francia  para  la  sucesión  de 
la  Monarquía  de  V.  M.,  cuya  mentira  manifestaba  el  mismo  Tra¬ 
tado,  a  que  dice  el  Duque  le  respondió  el  señor  Emperador  con¬ 
cediéndole  la  importancia  y  gravedad  del  -caso,  pero  negando  que 
sus  Ministros  hubiesen  incurrido  en  semejante  error,  pues  aun¬ 
que  se  habían  oído  diferentes  voces,  nunca  se  les  había  dado  cré¬ 
dito,  ni  debía  darse  a  las  de  esta  calidad,  porque  aun  en  la  oca¬ 
sión  presente  se  habían  divulgado  algunas  de  que  S.  M.  C.  hu¬ 
biese  tenido  parte  en  este  Tratado;  en  que  le  respondió  el  Duque 
que  aunque  las  había  oído  por  toda  la  Francia  las  había  despre¬ 
ciado;  ponderando  con  esta  ocasión  a  S.  M.  C.  lo  preciso  que 
era  tomar  pronto  expediente  para  atajar  los  gravísimos  incon¬ 
venientes  que  ha  de  arrastrar  esta  gran  novedad,  pues  la  dila¬ 
ción  que  en  esto  hubiese  podría  ser  fomento  de  ejecutar  preven¬ 
tivamente  la  Francia  algunas  operaciones  que  se  opondrían  a 
la  eficacia  de  cualquiera  otra  que  después  se  intentase,  y  que 
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S.  'M.  C.  le  dijo  estaba  en  conocimiento  de  esto  mismo,  aguar¬ 
dando  con  impaciencia  la  respuesta  de  lo  que  escribió  a  V.  M. 
con  extraordinario  y  que  no  dejaría  de  participarle  las  resolu¬ 
ciones  que  se  tomasen. 

Que  por  hallarse  el  Duque  sin  orden  de  V.  M.  sobre  este 
importantísimo  negocio,  no  había  podido  individualizar  sus  ins¬ 
tancias,  y  así  pide  se  le  den  las  convenientes  para  su  acierto. 

Que  a  los  señores  Rey  y  Reina  de  Romanos  y  al  señor  Ar¬ 
chiduque  representó  la  gravedad  de  este  negocio,  a  fin  de  que  in¬ 
terpusiesen  sus  oficios  con  el  señor  Emperador  para  el  acierto 
y  prontitud  de  las  resoluciones. 

Y  concluye  que  habiendo  hablado  en  los  mismos  términos 
referidos  con  algunos  de  aquellos  principales  Ministros,  y  reco¬ 
nocido  que  en  las  conferencias  que  han  tenido  en  presencia  del 
señor  Emperador  han  sido  di  formes  en  los  dictámenes,  los  ve 
uniformes  en  aguardar  las  deliberaciones  de  V.  M.” 


París,  p  de  agosto  de  1/00. 

Sinzendorf  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fase.  60. 

Por  fin  ha  avisado  Hoffman  la  llegada  de  uno  de  los  navios 
escoceses  que  estuvieron  en  Darien.  Se  confirma,  pues,  que  los 
españoles  les  expulsaron  de  allí,  como  se  venía  diciendo,  pero 
sólo  por  noticias  particulares. 


Madrid,  12  de  agosto  de  1700. 

Pedro  González  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado,  leg.  2.554. 

“Habiendo  escrito  el  martes  de  la  semana  precedente,  con  oca¬ 
sión  de  una  persona  que  Br.  me  advirtió  partía  aquel  día  por 
las  postas  a  esos  países,  poco  tengo  que  decir  en  ésta,  pues  no  ha 
ocurrido  desde  entonces  nada  de  consideración  mas  de  ir  con¬ 
tinuando  este  Conde  de  Harrach  sus  instancias  con  Rey  y  Reina 
para  que  se  pongan  en  ejecución  las  disposiciones  ideadas  en  el 
supuesto  de  que  luego  que  el  Emperador  dé  la  negativa,  se  pasará 
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al  rompimiento,  y  al  ver  que  las  palabras  son  buenas  los  efec¬ 
tos  no  corresponden,  porque  a  estas  horas  no  han  salido  las  ór¬ 
denes  para  reclutar  nuevas  levas  de  Infantería,  remonta  de  Ca¬ 
ballería  y  tantos  adminículos  que  son  necesarios  para  hacer  la 
guerra,  con  que  a  vista  de  tal  lentitud  todos  se  persuaden  a  que 
haya  algún  misterio  de  oculta  inteligencia  con  la  Francia,  o  que 
les  parezca  que  con  el  ruido  aparente  que  han  hecho  de  quererse 
oponer  al  tratado  de  repartición,  se  desvanecerá  el  cuento,  o 
que  por  el  ajuste  del  de  Schoenberg  no  sólo  se  apartarán  In¬ 
glaterra  y  Holanda  de  la  garantía,  manteniéndose  indiferentes, 
sino  que  se  declararán  abiertamente  a  nuestro  favor,  habiendo 
muchos  que  tienen  por  fijo  el  que  ya  vengan  navegando  hacia 
nuestros  puertos  armadas  muy  numerosas  de  las  dos  Potencias, 
sin  dárseles  nada  de  las  que  el  Cristianísimo  ha  enviado  a  las 
costas  de  Andalucía,  hallándose  en  Gibraltar  36  bajeles  de  lí¬ 
nea,  algunos  en  Cádiz  y  otras  partes,  sin  las  galeras  y  barcos 
menores,  y  que  los  cabos  y  oficiales  franceses  no  se  recatan  de 
publicar  que  el  motivo  de  su  venida  es  para  dejar  determinado 
y  establecido  el  punto  de  la  sucesión,  y  que  si  no  valiese  su  ra¬ 
zón,  la  decidirán  las  armas,  según  se  lo  ha  avisado  al  Conde  de 
Harrach  un  religioso  confidente  suyo,  que  es  confesor  del  Con¬ 
de  de  Eril,  Gobernador  de  Cádiz,  de  cuya  carta  remitiré  la  co¬ 
pia,  por  las  indicaciones  y  noticias  que  incluye,  de  que  el  de 
Harrach  dió  cuenta  a  los  Reyes.  Y  volviendo  a  la  positura  pre¬ 
sente  de  esta  Corte,  se  puede  asentar  por  infalible  que  jamás 
ha  estado  en  tanta  confusión,  división  y  descuaderno,  porque  el 
Consejo  de  Estado  persiste  en  sus  primeros  dictámenes,  mos¬ 
trándose  más  tenaz  y  desconfiado  con  las  resoluciones  que  va 
tomando  el  Rey  sin  su  intervención,  en  que  son  varias  las  opi¬ 
niones  de  los  particulares  y  del  vulgo  acerca  de  si  hace  bien 
S.  M.  o  mal,  esperando  unos  y  otros  el  paradero,  para  acreditar¬ 
se  más  o  menos  acertados  en  sus  juicios,  en  que  los  más  siguen 
la  idea  de  entregarse  a  la  Francia;  y  a  este  asunto  ha  salido  un 
papel  impreso  que  recarga  terriblemente  a  los  Consejeros  de  Es¬ 
tado,  en  abono  de  lo  que  el  Rey  ejecuta  y  alabando  a  la  Reina  de 
lo  que  le  influye  a  tal  fin,  y  de  la  oferta  que  le  ha  hecho  de  todas 
sus  joyas  para  esta  urgencia,  de  que  envié  una  copia,  sin  em- 
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bargo  de  que  puede  ser  la  remitiese  Br.  el  correo  pasado,  porque 
se  la  llevó  á  tiempo,  y  quizá  el  mismo  que  los  ha  mandado  es¬ 
tampar  los  habrá  esparcido  por  todas  partes,  reconociéndose  bas¬ 
tantemente  que  se  ha  escrito  de  orden  superior,  siendo  el  prime¬ 
ro  que  se  ha  visto  en  elogio  de  la  Reina,  habiéndose  echado 
otros  papeles  tocantes  a  la  misma  materia  de  la  repartición,  cul¬ 
pando  todos  la  flaqueza  o  vileza  que  los  Consejeros  de  Estado  han 
mostrado  en  esta  ocasión,  y  como  han  tenido  parte  en  las  delibe¬ 
raciones  concernientes  a  este  negocio,  revientan ;  y  lo  de  Schoen¬ 
berg  les  ha  llegado  al  alma,  en  que  no  dejan  de  tener  alguna  ra¬ 
zón,  pues  la  forma  es  algo  indecorosa  si  se  repara  a  la  fiereza  con 
que  se  rechazaron  todos  los  expedientes  que  se  propusieron  por 
la  mediación  del  Embajador,  no  obstante  que  eran  más  admisibles 
y  decentes,  consistiendo  la  mayor  dificultad  en  que  se  hizo  hin¬ 
capié  en  que  Schoenberg  no  había  de  ver  al  Rey,  ni  quedar  en 
Madrid,  y  como  esto  fuera  cuando  el  sitio  de  Barcelona,  o  antes 
que  se  concluyese  el  tratado  con  Francia  para  embarazarle,  eran 
ambos  pretextos  especiosos  que  salvaban  los  escrúpulos;  lo  que 
ahora  no  cae  tan  bien  si  ya  no  tienen  fijas  esperanzas  de  que 
Schoenberg  podrá  hacer  maravillas,  lo  que  dirá  el  tiempo  breve¬ 
mente,  cumpliéndose  el  término  de  los  tres  meses  en  este  agosto. 

Habiendo  participado  difusamente  todo  lo  que  la  Corte  de 
Viena  y  ésta  ha  acordado  sobre  estas  importancias,  con  la  expedi¬ 
ción  de  correos  de  una  a  otra,  sólo  me  queda  que  remitir,  como  lo 
hago,  la  copia  de  carta  q’ue  el  Conde  de  Harrach  escribió  al  Obis¬ 
po  de  Lérida,  en  respuesta  de  otra  suya,  en  que  se  tocan  los  puntos 
más  esenciales,  a  los  cuales  he  puesto  yo  las  glosas  que  van  al 
margen,  por  donde  creeré  que  S,  A.  E.  podrá  quedar  bien  infor¬ 
mado  del  estado  que  esto  tiene,  sin  que  a  mí  se  me  ofrezca  que 
añadir,  al  paso  que  no  dudo  que  Br.  se  explicará  suministrando 
otras  noticias,  así  de  las  cosas  generales  como  de  las  particulares 
de  S.  A.  E.,  con  acostumbrada  actividad  y  aplicación  a  su  servi¬ 
cio,  en  que  deseo  imitarle  con  el  celo  que  me  asiste  por  el  mismo, 
consolándome  mucho  el  saber  de  buena  parte  que  en  estos  pa¬ 
sados  lances  en  que  estamos  el  Rey  y  Reina  se  hallan  con  suma 
satisfacción  de  la  conducta  de  ese  Príncipe,  y  que  por  más  que 
la  malicia  solicita  descomponerles,  tirando  a  que  le  saquen  de  Fian- 
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des,  como  también  a  los  que  están  en  Cataluña  y  Milán,  de  que 
corre  un  voto,  que  dicen  es  el  que  dió  el  Marqués  del  Fresno,  na 
vendrán  en  que  se  haga  un  agravio  tan  grande  a  S.  A.  E.,  espe¬ 
cialmente  conociendo  por  tantas  experiencias  la  fineza  y  verdade¬ 
ro  cariño  que  les  profesa. 

Hase  tenido  aviso  que  las  dos  escuadras  de  bajeles  france¬ 
ses  que  estaban  en  Gibraltar,  la  de  Mr.  de  Reimond  pasó  a  Cá¬ 
diz  y  que  pidió  hospitales  para  los  enfermos  que  llevaba,  que  eran- 
más  de  500,  y  la  otra,  del  cargo  de  Pointy,  hizo  vela  hacia  Le¬ 
vante,  diciéndose  es  con  intención  de  juntarse  a  sus  galeras  y 
correr  las  costas  de  Italia,  lo  que  no  parece  verosímil.  Pero  como 
franceses  en  lo  que  quieren  ocultar  es  impenetrable  el  secreto,, 
sólo  se  puede  discurrir  por  conjeturas  de  sus  marchas  o  anda¬ 
mientos  y,  a  la  verdad,  si  no  han  tenido  otro  fin  que  el  de  dejarse 
ver  en  nuestros  puertos  para  la  friolera  de  bombardear  a  Tánger 
y  amenazar  a  los  corsarios  de  Salé,  sin  ejecutarlo,  y  a  la  oferta 
ridicula  de  poca  gente  para  Ceuta,  muy  inútiles  les  saldrán  los 
grandes  gastos  de  un  armamento  tan  considerable ;  y  lo  que  otros 
creen  es  que  Reimond  se  ha  puesto  en  Cádiz  para  recojer  la  plata 
que  vendrá  a  sus  negociantes  en  la  flota  y  flotilla  que  se  están 
aguardando,  y  por  último  en  cumpliéndose  el  término  de  los  tres- 
meses,  ya  tan  próximo,  se  manifestarán  los  designios  de  las  má¬ 
quinas  del  Rey  Cristianísimo,  que  tienen  pendiente  la  expectación 
común.  Y  el  no  remitir  también  copia  de  la  carta  del  Obispo  de 
Lérida  es  porque  la  envió  original  el  Conde  de  Harrach  a  su 
padre  con  el  último  correo  exterior  que  despachó,  y  no  hubo  lu¬ 
gar  de  trasladarla ;  pero  en  la  respuesta  va  explicado  su  contenido ; 
y  acusando  el  recibo  de  la  de  uno,  cierro  éstas  deseando  que  Dios, 
etcétera.  Y  vuelvo  a  encargar  vivamente  que  el  secreto  de  todas 
estas  noticias  sea  inviolable  entre  S.  A.  E.,  porque  me  ha  suce¬ 
dido  un  caso  estos  días  inadvertidamente  con  el  Conde  de  Harrach 
muy  tremendo,  de  que  aún  no  estoy  bien  reparado,  y  me  conviene 
que  no  se  transpire  nada  aquí  de  lo  que  participo  allá,  porque  sería 
mi  total  ruina,  y  no  puedo  decir  más  por  ahora.” 

Papeles  adjuntos : 

Copia  de  capítulo  de  carta  escrita  de  Cádiz,  en  25  de  julio,  al 
Conde  de  Harrach: 
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“Desde  el  correo  pasado  se  padeció  aquí  el  susto  de  que  bom¬ 
bardeaban  franceses  a  Gibraltar,  cuya  noticia  salió  incierta,  es¬ 
cribiendo  después  aquel  Gobernador  se  mantenía  aquí  el  número 
de  36  bajeles  de  todas  suertes,  y  que  sólo  habían  pasado  los  jefes 
franceses  a  ofrecer  socorro  para  lo  de  Ceuta,  que  estimaron  los 
nuestros  y  no  admitieron.  Estos  últimos  días  entraron  en  Cádiz 
cuatro  navios  franceses  con  otros  cinco  de  Inglaterra  y  Holanda, 
trayendo  estos  últimos  la  noticia  de  que  los  escoceses  desampara¬ 
ron  el  Darien,  y  los  de  Francia  dos  carrozillas  de  parte  de  su 
Rey  para  regalar  al  nuestro.  A  todos  los  prudentes  causa  gran 
sospecha  quiera  hacer  un  gasto  tan  considerable  en  nuestros 
puertos  sin  llevar  mala  intención,  y  según  tengo  entendido  de 
buen  original,  aunque  dicen  no  traen  orden  de  hacernos  mal,  con 
todo  asientan  no  se  retirará  sin  que  primero  quede  resuelta  y  de¬ 
finida  su  razón  y  justicia;  lo  que  no  solicitarían  si  el  Empera¬ 
dor  no  pretendiese  quitársela,  como  lo  pretende  con  tantos  en¬ 
gaños,  respecto  de  los  cuales  es  forzoso,  aunque  parezca  intem¬ 
pestivamente,  salir  de  este  cuento,  y  más  cuando  habiendo  Su 
Santidad  propuesto  el  casamiento  de  su  nieto  con  hija  suya  para 
que  entrambos  gozasen  de  estos  Reinos,  en  caso  de  faltar  el  Rey 
sin  hijos,  no  admitió  el  Emperador  este  partido,  en  que  se  cono¬ 
ce  la  intención  de  oponérsele  a  su  razón,  la  que  si  no  bastare  será 
decidida  por  la  parte  que  más  poder  tuviere ;  y  me  dice  el  Con¬ 
de  de  Eril,  que  es  el  que  por  medio  de  sus  confidentes  va  adqui¬ 
riendo  estas  noticias,  que  a  los  más  de  esta  ciudad  les  hacen  gran 
fuerza  estas  expresiones,  y  que  si  éste  tuviese  el  derecho  y  en  él 
sus  hijos,  no  se  le  hubiera  quitado  España  cuando  llamó  al  hijo 
de  Baviera  y  no  a  ellos,  en  que  se  conoce  que  la  justicia  está  de 
parte  de  las  hijas  de  Felipe  IV,  por  ser  las  más  inmediatas ;  de  cu¬ 
yos  discursos  se  debe  colegir,  señor,  la  mala  intención  de  la 
Francia,  cuando  este  presidio  está  con  solos  120  hombres  y  el  de 
Gibraltar  sin  guarnición,  porque  al  más  mínimo  acontecimiento 
se  los  llevarán  sin  que  pierdan  un  hombre  y  más  habiendo  den¬ 
tro  de  Cádiz  hasta  7.000  franceses  que  de  repente  se  pueden  apo¬ 
derar  sin  contradicción  de  los  puertos  y  baluartes  y  abrirlos  a  la 
gente  de  los  navios  y  galeras,  y  como  vengan  llamados  de  alguno 
o  algunos  de  los  nuestros,  podrán  obligar  después  al  Rey  nuestro 
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señor  y  a  sus  fieles  Ministros  a  que  hagan  cuanto  ellos  y  fran¬ 
ceses  quisieren;  porque  una  vez  perdido  esto  ni  nosotros  ni  el 
señor  Emperador  lo  podrán  remediar,  y  como  se  dé  alguna  pro¬ 
videncia  pronta,  gobernada  de  fieles  cabos  que  no  tengan  nada 
de  sospechosos,  se  podrá  esto  defender,  dando  tiempo  a  que  de 
Alemania  o  de  otras  Potencias  le  piquen  al  francés  y  hagan  re¬ 
tirar  de  aquí.  En  el  ínterin  que  Dios  disponga  lo  que  más  fuere 
razón.” 

Copia  de  carta  que  el  Conde  de  Harrach  escribió  al  Obispo  de 
Lérida  en  31  de  julio,  respondiendo  a  otra  suya  que  recibió  con 
fecha  de  25  del  mismo. 

‘‘Señor  mío:  No  pueden  nunca  ser  molestas  para  mí  las 
cartas  de  V.  E.  sino  muy  veneradas  y  estimadas,  como  me  su¬ 
cede  con  la  que  últimamente  recibo,  pues  logro  la  continuación 
de  los  favores  de  V.  E.  tan  copiosamente,  por  lo  que  le  doy  mu¬ 
chas  gracias,  asegurándole  que  se  los  procurará  merecer  siempre 
mi  verdadero  afecto  ;  y  aunque  yo  no  tuviese  orden  de'l  Empera¬ 
dor,  mi  señor,  para  estrechar  la  correspondencia  de  V.  E.,  la  cul¬ 
tivara  de  motil  proprio,  estando  en  el  conocimiento  del  gran  celo 
de  V.  E.  al  mayor  servicio  de  las  dos  Augustísimas  líneas;  y 
gran  provechosas  pueden  ser  sus  experiencias  y  talentos  en  la 
coyuntura  presente,  de  tanta  importancia  para  el  mejor  acier¬ 
to  que  todos  los  fieles  vasallos  y  Ministros  de  ambas  Magestades 
debemos  solicitar;  y  no  ignorando  que  V.  E.  está  enteramente 
dedicado  a  este  fin,  le  suplico  no  se  canse  de  suministrarme  avisos 
y  advertencias,  dándome  juntamente  empleos  de  su  gusto  en  que 
ejercerme. 

Es  cierto  que  la  resolución  tomada  conformemente  entre 
S.  M.  Cesárea  y  Católica  se  juzga  por  la  más  conveniente  a 
su  decoro  y  al  paso  que  lo  fuera  tenerla  oculta  por  las  razones 
que  V.  E.  pondera,  no  se  pudiera  conseguir  en  el  caso  presente, 
mientras  los  aprestos  y  disposiciones  que  se  han  de  hacer  en  to¬ 
dos  los  dominios  de  la  Monarquía,  por  lo  ruidosos  y  reparables, 
serán  entendidos  de  todos,  especialmente  de  los  enemigos,  no 
dando  treguas  la  cortedad  del  tiempo  y  la  disimulación  y  secreto, 
y  se  debiera  tener  a  gran  fortuna  que  no  intentasen  nada  este 
año,  para  que  el  venidero  nos  halláramos  en  estado  de  oponernos 
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con  fuerzas  suficientes  y  ligas  concluidas  en  Italia  (1),  el  Imperio 
y  el  Norte.  Pero  no  ignorando  franceses  que  del  beneficio  de  nos¬ 
otros  resultaría  su  daño,  se  ha  de  temer  que  no  descuidarán  en 
atravesar  todas  nuestras  negociaciones,  y  ojalá  salgan  inciertos 
estos  supuestos,  de  que  penderá  que  nuestra  pésima  constitución 
mude  de  semblante  y  V.  E.  ha  acreditado  su  gran  fineza  en  ha¬ 
ber  ofrecido  al  Rey  la  renta  entera  de  un  año,  así  del  Obispado 
como  del  Priorato,  para  tan  relevante  urgencia,  en  que  va  el 
todo,  que  es  lo  mismo  que  el  señor  Arzobispo  de  Valencia  (2)  me 
ha  insinuado  ha  ofrecido  a  S.  M'. ;  y  si  a  este  respecto  hicieran 
otro  tanto  los  demás  de  su  categoría  y  los  muchos  que  pueden  con¬ 
tribuir,  no  es  dudable  que  juntos  esos  medios  a  los  que  irán  re¬ 
cogiendo  con  los  expedientes  que  se  han  tomado,  de  que  supon¬ 
go  a  V.  E.  informado,  se  pudieran  adelantar  las  prevenciones  en 
las  fronteras,  particularmente  las  de  Cataluña,  que  están  más 
amenazadas,  no  siendo  posible  que  los  socorros  de  S.  M.  Ce¬ 
sárea  por  esta  parte  llegaran  con  la  brevedad  que  insta  la  necesi¬ 
dad  para  reparar  las  primeras  agresiones;  pero  no  omitirá  eje¬ 
cutar  las  más  vigorosas  diversiones  en  otros  parajes. 

Y  por  lo  que  toca  a  lo  que  V.  E,  me  pregunta  del  Duque  de 
Saboya,  puedo  decir  que  tengo  las  mismas  noticias  de  lo  muy 
desalentado  y  quejoso  que  está  del  tratado  de  repartición,  cre¬ 
yéndose  que  no  sólo  aquel  Príncipe  sino  los  más  poderosos  de 
Italia  se  unirán  a  la  causa  común  de  la  defensa  y  quietud  de  la 
provincia. 


(1)  Nota  marginal. — Los  Príncipes  por  quien  dice  el  Conde  de  Harrach 
que  harán  liga  con  el  Emperador  son  la  República  de  Venecia  y  los 
Duques  de  Saboya  y  Florencia,  de  lo  que  no  hay  hasta  ahora  la  menor 
probabilidad,  y  como  la  Francia  no  les  alarme  intentando  algo  en  Italia, 
por  ahora  se  estarán  quietos,  y  el  primero  el  Pontífice ;  pero  el  de  Harrach 
políticamente  quiere  dar  a  entender  otra  cosa,  por  avalorar  la  idea  de 
entrar  las  tropas  en  Italia,  a>que  anhelan  los  imperiales. 

(2)  Nota  marginal. — Este  Arzobispo  de  Valencia  es  fraile,  como  el 
Obispo  de  Lérida,  antagonista  uno  de  otro,  igualmente  ambiciosos  y  pre¬ 
tendientes  de  la  Presidencia  de  Castilla,  y  para  obligar  han  ofrecido  un 
año  de  las  rentas  de  sus  Diócesis,  lo  que  no  hicieran  a  no  tener  esta  mira, 
y  conociéndolo  el  Conde  de  Harrach,  quiso  picar  al  Obispo  de  Lérida  que 
su  competidor  le  haya  ganado  por  la  mano  en  lo  que  creyó  ser  solo.  Frailes 
al  fin,  que  yo  les  echara  a  guerras  por  el  ansia  que  tienen  de  entrometerse 
en  las  cosas  temporales. 
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Lo  que  se  ha  sabido  de  Inglaterra  es  que  algunos  miembros 
del  Parlamento  lian  declarado  que  si  el  Rey  Británico  y  Estados 
generales  pensaran  entrar  en  guerra  por  la  efectuación  del  men¬ 
cionado  tratado,  que  aquel  Reino  ,no  sólo  no  lo  aprobará,  pero  que 
no  suministrará  ningún  dinero,  no  queriendo  meterse  en  nuevos 
empeños ;  y  a  la  verdad  como  de  esta  parte  hubiera  nuevos  emisa¬ 
rios  en  las  Cortes  de  Londres  y  La  Haya,  ya  que  por  nuestra  des¬ 
gracia  no  tenemos  Ministros  públicos  para  fomentar  los  espíritus 
ingleses,  indinados  siempre  a  las  revoluciones,  se  pudieran  lograr 
aún  más  ventajas,  como  serían  el  ganar  enteramente  aquellas  dos 
Potencias  para  que  se  pusiesen  a  nuestro  lado ;  porque  el  guardar¬ 
se  en  la  neutralidad,  como  hay  apariencias,  no  bastará  cuando  la 
Francia  está  tan  formidable  y  en  actitud  de  obrar  prontamente; 
y  en  cuanto  a  los  abortos  que  saldrán  luego  que  S.  M.  Cesárea 
dé  la  negativa,  hay  opiniones  varias  sobre  lo  que  hará  y  yo  desea¬ 
ré  me  diga  V.  E.  su  sentir,  siendo  el  mío  de  que  se  pasará  a  nom¬ 
brar  no  sólo  un  Príncipe  (1)  en  la  proporción  señalada  al  señor 
Archiduque,  sino  que  engolosinará  a  otros,  prometiéndoles  algo 
de  ella,  para  contentarlos  y  detenerlos,  porque  no  se  arrimen  al 
partido  contrario,  y  ajustándose  con  los  que  fueren  dejar  suspen¬ 
so  el  cumplimiento  hasta  otro  tiempo.  Pero  no  por  esto  juzgo  que 
se  excusará  el  tomar  las  armas,  dándose  por  inevitable  que  de  cual¬ 
quier  manera  se  interrumpirá  la  tranquilidad  de  la  Europa. 

Prosiguiendo  en  mi  justa  confianza  con  V.  E.,  debo  partici¬ 
parle  que  el  día  25  de  éste  recibí  una  carta  de  S.  M.  Cesárea 
para  el  Rey  y  órdenes  de  reiterar  las  mismas  expresiones  acer¬ 
ca  de  su  inalterable  constancia  en  estar  unido  con  Sus  Mages- 
tades  y  hacer  los  mayores  esfuerzos  que  cupieren  en  su  posibi¬ 
lidad  para  asistirle  y  socorrerle  a  todo  trance,  de  que  Si.  M. 
ha  mostrado  gran  satisfacción,  confirmándose  en  la  resolución 
tomada  y  otras  reservadas,  con  que  volveré  a"  despachar  otro 
correo  con  estas  respuestas.  Aseguro  a  V.  E.,  en  cuanto  a  mí, 


(1)  Nota  marginal. — Mi  sentir  es  que  no  ha  de  declarar  luego  otro 
Príncipe,  aunque  dé  la  negativa  el  Emperador,  por  no  exasperarle  ni  irri¬ 
tarle,  mayormente  cuando  hay  vehementes  indicios  de  que  se  entiendan  las 
tres  Potencias  con  S.  M.  Cesárea,  y  que  él  haya  tácitamente  consentido  al 
tratado,  y  esta  la  piedra  de  toque  que  lo  confirme  o  lo  desvanezca. 
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que  al  paso  que  me  he  resignado  a  la  voluntad  de  S.  M.  Ce¬ 
sárea  me  alegraría  infinito  me  hubiese  permitido  desde  luego 
el  volver  a  sus  imperiales  pies,  para  que  los  señores  Condes  de 
Kaunitz  y  de  Mansfeld  tuviesen  el  gusto  de  ver  en  el  servicio 
ele  esta  Embajada  al  señor  Conde  de  Auersperg,  siendo  infalible 
que  su  asistencia  aquí  en  esta  ocasión,  con  su  mucha  capacidad 
e  inteligencia,  pudiera  adelantar  no  poco ;  y  asentando  el  que  yo 
en  esta  parte  me  hallo  muy  indiferente,  debo  decir  a  V,.  E.  he 
merecido  a  la  clemencia  de  S.  M.  Cesárea  la  singular  honra  de 
declararme  la  futura  de  uno  de  los  primeros  puestos  mayores 
que  vacaren  en  su  Real  Casa,  o  en  la  del  Rey  de  romanos,  mi 
señor,  y  aunque  se  me  ha  mandado  que  no  publique  esta  mer¬ 
ced  por  ahora,  no  hago  escrúpulo  de  comunicarla  a  V.  E.  sa¬ 
biendo  que  la  tendrá  sólo  en  sí  y  que  la  celebrará  con  el  albo¬ 
rozo  que  corresponde  a  lo  que  me  favorece. 

El  señor  Duque  de  Moles  llegó  a  Viena  el  mismo  día  que 
partió  el  extraordinario,  y  lo  que  V.  E.  discurre  de  su  perso¬ 
na  es  muy  digno  de  reparo  (i).  Pero  esto  hubiera  podido  evi¬ 
tar  con  haber  enviado  sujetos  español,  según  lo  solicitó  S.  M. 
Cesárea,  y,  sin  embargo,  se  debe  esperar  que  las  operaciones 
de  Moles,  dirigidas  de  sus  experiencias,  actividad  y  maña,  des¬ 
vanecerán  todas  las  objeciones,  consistiendo  en  procurar  cada 
uno,  por  la  parte  que  le  toca,  la  buena,  sincera  correspondencia 
y  firme  unión  de  las  dos  Cortes  Cesárea  y  Católicas. 

La  modestia  de  Y,.  E.  de  mostrarse  contento'  en  su  retiro 
merece  todo  aplauso;  pero  no  lo  juzgo  conveniente  al  servicio 
del  Rey,  por  las  razones  que  tengo  dichas,  y  bien  creí  poder 
dar  a  V.  E.  una  enhorabuena  con  el  motivo  de  la  dejación  que 
hizo  un  personaje  del  primer  puesto  de  la  Monarquía  (2),  cum¬ 
pliéndosele  a  V.  E.  las  premisas  que  se  le  dieron,  pero  no  des¬ 
confío  de  que  hemos  de  tener  a  V.  E.  por  acá  brevemente,  en 
que  es  cierto  que  si  me  tocara  arbitrio  o  influencia,  lo  fomen- 


(1)  Nota  marginal. — Al  Duique  Moles  le  da  por  sospechoso  el  Obispo 
de  Lérida  para  tratar  en  la  Corte  de  Viena,  respecto  de  ser  napolitano  y 
estar  señalado  aquel  Reino  al  Delfín.  Sutileza  frailesca,  para  dar  a  en¬ 
tender  al  de  Harrach  que  mejor  era  él  en  esta  ocasión. 

(2)  Nota  marginal. — El  personaje  es  el  Presidente  de  Castilla,  que  hizo 
■dejación  del  puesto,  y  el  Rey  le  mandó  que  continuase. 
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taría  con  las  mayores  veras,  atendiendo  a  lo  útil  que  sería  la 
persona  de  V.  E.  Dios,  etc.” 


Madrid ,  12  de  agosto  de  1700. 

Bernardo  Bravo  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2.554. 

“  Finalmente  llegaron  los  tres  fardos  de  ropa  blanca  para  la 
Reina  numerados  1,  2  y  3,  y  se  entregaron  a  esta  Princesa  por 
medio  de  Afferden. 

Habiendo  el  Rey  dado  a  entender  que  gustaría  hallarse  presen¬ 
te  al  abrir  estos  .fardos,  para  ver  lo  que  podía  venir  para  su 
propia  persona,  y  temiendo  la  Reina  que  hubiese  algo  de  lo  que 
desea  venga  aparte  sin  que  llegue  a  saberlo  el  Rey  ni  el  Se¬ 
cretario  del  Despacho,  os  dejo  considerar  el  susto  que  había 
en  el  cuarto  de  la  Reina,  que  me  envió  luego  a  Afferden  para 
informarse.  Yo,  que  no  sabía  nada  del  arribo  de  estos  fardos, 
porque  fueron  encaminados  en  derechura  al  Secretario  del  Des¬ 
pacho',  respondí  al  de  la  Reina  que  no  debía  sino  ver  la  lista 
que  envió  últimamente  del  contenido  de  los  tres  fardos  y  que 
si  estaban  numerados  1,  2  y  3  se  podía  antes  de  abrirlos  reco¬ 
nocer  por  la  memoria  que  únicamente  eran  para  la  Reina,  y 
que  no  contenían  nada  de  lo  que  se  temía  fuese  contrabando, 
con  que  cesaron  las  dudas.  El  Rey  estará,  sin  duda,  algo  sentido 
de  ver  que  no  venia  nada  para  él  y  cuando  no  fuese  sino  una 
chuchería,  o  por  mejor  decir  una  flor.  Juzgo  sería  bien  en  estas 
ocasiones  el  no  dejar  de  manifestarle  que  se  acuerdan  de  Sus 
Majestades,  que  están  esperando  respuesta  a  la  carroza  y  los 
caballos. 

No  me  decís  nada  de  beneficiar  ahí  algunos  puestos  para 
satisfacer  los  gastos  de  la  ropa  blanca;  ya  os  he  prevenido  que 
ni  el  Rey  ni  la  Reina  no  se  opondrán  a  ello,  con  la  calidad  que 
se  guarde  el  secreto,  pero  quieren  que  esto  se  haga  aquí  y  que 
antes  remita  S.  A.  E.  los  informes  necesarios. 

También  os  he  avisado  que  acá  no  se  discurrían  otros  ex¬ 
pedientes  para  socorrer  a  S.  A.  E.  que  el  permitir  (en  falta 
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de  las  asistencias  que  pide  y  que  se  tiene  por  imposible  remi¬ 
tirle)  que  pueda  aplicarse  parte  del  producto  que  resultase  de 
la  suspensión  de  mercedes  y  de  los  gajes  supernumerarios,  o 
de  los-  puestos  y  empleos  que  se  pudieren  beneficiar  eni  su  fa¬ 
vor,  sobre  que  haréis  vos  vuestras  reflexiones  y  me  diréis  vues¬ 
tro  sentir.  Si  todavía  no  se  hubiesen  recibido  ahí  las  órdenes 
para  la  publicación  de  los  Decretos  de  suspensión,  es  porque 
ha  sido  preciso  deliberar  sobre  la  explicación  de  ciertos  puntos 
dudosos  sobre  que  no  se  había  aún  tomado  resolución  dos 
días  ha. 

Miguel  Cafmayer  me  escribe  que  espera  conducir  acá  cua¬ 
tro  caballos  de  calesa  y  una  estufa  para  el  Rey.  Yo  hubiera 
aprobado  mucho  esta  elección  en  otro  tiempo ;  pero  dudo  que 
en  el  presente  convenga  a  S.  A.  E.  La  Condesa  de  Monterrey 
se  servirá  de  este  instrumento  para  solicitar  la  venida  del  Con¬ 
de.  Cafmayer  no  podrá  excusarse,  por  donde  se  meterá  en  en¬ 
redos  ;  no  podrá  ya,  como  antes,  posar  en  casa  de  Monterrey ; 
querrá  tomar  cuartel  en  la  mía  y  yo  no  podré  ni  querré  admi¬ 
tirle  por  muchas  buenas  razones  que  no  me  lo  permiten.  Os 
lo  prevengo  para  que  toméis  vuestras  medidas  y  en  caso  que 
queráis  enviarle  le  señaléis  una  ración  cada  día  para  susten¬ 
tarse  durante  el  tiempo  que  se  detuviere  en  Madrid,  y  que 
pose  donde  quisiese.  Le  quiero  bien  y  le  agasajaré  con  cariño 
todas  las  veces  que  viniere  a  mi  casa,  como  he  hecho  por  lo 
pasado  yj  no  soy  nada  avariento  de  lo  que  tengo,  pero  al  ver 
a  todas  horas  una  cáfila  de  todo  género  de  gente  con  que  se 
acompaña,  no  me  acomodo  a  ello,  ni  tampoco  conviene  con  la 
delicadeza  del  tiempo  presente.  Por  esta  misma  razón  y  por 
la  experiencia  de  lo  pasado  he  resuelto  no  posen  más  en  mi 
casa  ninguno  de  los  que  me  enviareis,  y  así  podéis  señalarles 
ración,  que  por  lo  menos  ha  de  ser  de  un  real  de  a  ocho,  por¬ 
que  aquí  está  todo  muy  subido  de  precio.  En  cuanto  a  Miguel, 
haced  cuenta  que  de  cuantas  palabras  que  dijese,  las  dos  serán 
en  alabanza  de  Corte  de  S.  A.  E.  y  las  otras  dos  del  Elec¬ 
tor  Palatino.  Le  examinarán  tocante  a  los  divertimientos  de 
S.  A.  E. ;  será  preciso  que  diga  alguna  palabrita  de  chanza.  Las 
cosas  domésticas  no  quedarán  olvidadas  ni  tampoco  la  historia 
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Lie  los,  burgueses  desterrados,  por  quienes  querrá  abogar,  de 
suerte  que  si  no  hubiera  de  por  medio  alguna  razón  superior 
o  empeño  indispensable,  os  dejo  considerar  si  convendría  en¬ 
viar  este  sujeto.  Pero  Miguel  no  ha  de  llegar  a  entender  nada 
de  esto.  Perdonadme  esta  digresión,  que  he  hecho  por  razón 
de  las  reflexiones  políticas  que  trae  consigo  y  con  este  mo¬ 
tivo  debo  decir  que  cuanto  menos  concedierais  licencias  a  los 
de  ahí  para  venir  acá,  será  lo  más  acertado  para  los  intereses 
de  S.  A.  E.  y  entre  ellos  comprendo  a  los  militares  de  ambas 
naciones  y  si  pudiera  también  comprendiera  a  los  frailes,  por¬ 
que  además  que  ison  hurones  que  se  meten  en  todas  partes  y 
en  todas  las  cosas,  sea  por  la  puerta  o  por  la  ventana,  son  por 
la  mayor  parte  dependientes  del  Arzobispo  de  Malinas,  o  em¬ 
bebidos  de  sus  máximas;  no  dejando  jamás  de  referir  la  Ga¬ 
ceta  de  los  Países  Bajos  y  la  censura  de  la  Corte  de  S.  A.  E. 
o  de  su  gobierno',  ahora  sea  para  acreditarse  con  los  Ministros 
del  Consejo  de  Estado  o  para  cortejar  al  confesor  de  la  Rei¬ 
na,  que  gusta  de  estas  novedades,  o  al  Conde  de  Harrach,  que 
sabe  sobre  esto  hacer  comentarios,  o  al  Marqués  de  Leganés, 
que  afecta  acariciar  a  cualquiera  que  viene  de  Flandes,  y  a  quien 
éstos,  con  la  esperanza  de  mudanza,  no  se  descuidan  de  hacer 
su  corte.  Y  jamás  dejan  los  frailes  de  hacerla  al  Nuncio,  a  costa 
de  quien  podéis  considerar. 

No  obstante  lo  que  escribe  el  abate  Scarlati  de  que  el  Papa 
os  afecto  a  nuestros  intereses,  noi  experimento  nada  nuevo  en 
la  conducta  de  su  Ministro  en  Madrid,  porque  sin  hacer  men¬ 
ción  del  tiempo  pasado  ni  traer  a  la  memoria  la  lastimosa  his¬ 
toria  del  infeliz  Príncipe  Electoral,  el  Nuncio  está  en  plena  in¬ 
teligencia  con  ese  Arzobispo,  que  es  uno  de  los  más  peligrosos 
enemigos  que  tenga  S¡.  A.  E.  y  que  debajo  de  mano  le  susci¬ 
tará  más  embarazos  que  el  mismo  Quirós.  Sui  gran  batería  al 
presente  es  para  que  se  aparten  de  Flandes  las  tropas  holan¬ 
desas  con  pretexto  del  perjuicio  que  percibe  la  Religión,  asen¬ 
tando  siempre  que  su  detención  en  Flandes  es  causa  de  que  se 
perviertan  muchos  fieles.  El  Nuncio  sobre  esto  revuelve  cielo 
y  tierra  con  sus  oficios,  y  al  oírle  parece  que  toda  la  Religión 
está  para  hundirse  en  el  abismo.  Para  este  género  de  mate- 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  529 

rias  hay  una  junta  de  conciencia  en  que  concurre  ordinaria¬ 
mente  el  confesor  del  Rey  con  otros  teólogos,  doctos,  a  la  ver¬ 
dad,  en  lo  escolástico,  pero  muy  ignorantes  en  las  cosas  de 
afuera,  y  tan  poco  versados  en  la  política  como  preocupados  de 
un  celo  indiscreto  y  apasionado^.  Esta  gente  le  envían  represen¬ 
taciones  al  Rey  que  le  hacen  temblar  las  carnes,  y  con  motivo 
de  una  de  estas  representaciones,  de  orden  del  Rey  me  vi  obli¬ 
gado  a  hacer  una  insinuación  a  S.  A.  E.  tocante  a  dichas  tro¬ 
pas  holandesas,  sobre  que  no  me  respondisteis,  remitiéndoos 
solamente  a  lo  que  se  había  escrito  acerca  de  esta  materia  al 
Rey,  de  que  me  suponéis  informado;  que  debo  deciros  que  no 
lo  estoy  y  que  de  una  parte  no  se  me  ha  comunicado  otra  cosa 
sino  que  el  Arzobispo  era  un  mentiroso,  y  que  yo  había  tenido 
mucha  razón  de  decir  que  era  un  mal  hombre;  quizá  no  lo 
fuera  tanto,  aunque  es  vano  y  cabezudo,  si  por  una  parte  su  se¬ 
cretario,  que  es  un  picaro  con  habilidad,  que  tiene  estrechas  in¬ 
timidades  con  Quirós  y  con  toda  la  facción  de  los  malcontentos, 
no  le  influyese  con  su  malicia  y  no  le  prestase  su  pluma  hi¬ 
pócrita  y  rencorosa;  y  si,  por  otra  parte,  los  jesuítas,  que  no 
gobiernan  la  conciencia  ni  la  casa  de  S.  A.  E.  como  en  otros 
Gobiernos  antecedentes  y  como  gobiernan  despóticamente  los 
del  Emperador  y  del  hermano  de  la  Reina,  no  inspirasen  al 
Arzobispo  todos  los  medios  de  que  se  vale  y  que  pone  por  obra 
contra  S.  A.  E.  de  que  creo  que  él  solo  es  el  instrumento  y, 
para  decirlo  así,  el  agente  de  los  proyectos  que  se  fraguan  en 
aquellas  dos  Cortes  y  en  ésta  por  el  arcaduz  de  la  dicha  Com¬ 
pañía  que  mañosamente  le  hace  sacar  las  castañas  de  la  lumbre 
y  le  mantiene  secretamente,  así  en  la  Corte  de  Roma  como  e:i 
ésta.  Si  sobre  esto  quisierais  hacer  alguna  reflexión  hallaréis 
quizá  motivo  para  profundizar  más.  Temo  sumamente  que  nos 
suceda  lo  mismo  que  al  Arzobispo;  quiero  decir  que  también  se 
valgan  de  nuestra  mano  para  sacar  la  castaña,  para  burlarse 
después  de  nosotros  si  sucediese  el  caso  de  quemarnos  los  de¬ 
dos  y  que  entre  dos  sillas  caigamos  en  tierra,  por  cuya  razón 
no  debéis  extrañar  que  mis  discursos  sean  melancólicos,  por¬ 
que  gato  escaldado  huye  del  agua  fría,  y  para  deciros  la  verdad 
el  conocimiento  del  terreno  y  la  experiencia  de  lo  pasado  for- 


530  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

man  en  mi  comprensión  una  idea  de  lo  por  venir,  que  por  no 
encubriros  nada,  no  sólo  me  asusta  pero  da  motivo  para  fata¬ 
les  pronósticos.  La  aplicación  del  perro  de  Esopo,  a  pesar  mío, 
me  viene  a  la  memoria.  Estamos  ya  tan  extenuados  y  tan  chu¬ 
pados  con  el  imaginario  sustento  de  engañosas  apariencias  que 
alimentan  nuestras  esperanzas  tanto  tiempo,  que  aunque  la  po¬ 
lítica  y  mi  interés  aconsejen  la  continuación,  porque  anteveo 
claramente  que  si  llega  a  mudarse,  el  teatro  de  las  dos  tercias 
partes  de  mi  crédito  darán  en  tierra.  No  obstante,  no  me  per¬ 
mite  mi  ingenuidad  disfrazaros  el  temor  que  tengo  de  que  esta 
extenuación  degenere  finalmente  en  un  total  abatimiento,  y  jus¬ 
ticia  formal;  de  que  las  congojas  que  padece  Bombarda,  te¬ 
sorero  de  S.  A.  E.,  parece  que  son  evidentes  premisas  ;  y  si  los 
holandeses  se  dejan  aún  tirar  la  oreja  mucho  tiempo  por  el  ne¬ 
gocio  del  préstamo,  ¿en  qué  parará  el  crédito  de  ese  hábil  in¬ 
geniero?  Y  por  ventura  no  veis  qué  caída  será  para  la  Casa 
y  los  intereses  de  S.  A.  E.  un  bombardeo  poco  menos  fatal  que 
el  de  Bruselas.  Quiero  suponer  que  el  Rey  de  Inglaterra  lo  re¬ 
mediará  con  su  presencia  y  que  terminará  esa  negociación,  que 
no  hubiera  sido  ni  tan  larga  ni  tan  dificultosa  si  en  lugar  de 
pedir  el  préstamo  a  los  Estados  Generales  se  hubiese  pedido  a  la 
provincia  de  Holanda;  y  finalmente  será  menester  quizá  valer¬ 
se  de  este  medio,  si  la  de  Frisia  persistiese  en  su  obstinación. 
Pero  dado  el  caso  que  se  efectúe  el  préstamo  a  medida  del  de¬ 
seo  y  previenen  los  embarazos  que  nos  amenazan  si  esta  nego¬ 
ciación  no  se  lograra,  luego  que  este  socorro  estuviese  consu¬ 
mado  volveremos  al  mismo  estado^  de  pobreza,  pues  esta  can¬ 
tidad  no  será  más  que  un  poco  de  rocío  puesto  a  los  rayos  del 
sol :  siempre  será  menester  volver  a  empezar ;  siempre  vivir  de 
prestado  de  uno  para  otro,  y  siempre  con  el  cuidado  del  día  de 
mañana  y  con  la  incertidumbre  de  nuestro  destino,  con  continua 
inquietud  y  fatiga  de  cuerpo  y  de  espíritu,  sin  gusto  ni  espe¬ 
ranza  de  asistencias  ni  de  gratitud,  y  sin  otro  consuelo  que  el 
afecto  de  Rey  y  Reina,  que  aún  no  bastan  para  abroquelar  a 
S.  A.  E.  contra  mil  mortificaciones  que  debe  aguantar,  así  de 
los  Ministros  como  de  sus  enemigos,  y  veréis  que  si  Dios  qui¬ 
siese  que  lo  del  tratado  tocante  a  la  sucesión  no  tenga  efecto 
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o  que  se  difiera  hasta  después  de  la  muerte  del  Rey,  y  que  las 
cosas  se  restablezcan  en  el  mismo  estado  de  calma  que  antes, 
veréis,  digo,  levantarse  nuevas  borrascas  contra  S.  A.  E.,  a 
quien  ahora  dejan  con  quietud,  así  porque  necesitan  de  él  en 
la  presente  coyuntura,  como  porque  se  teme  mude  de  partido, 
y  también  el  señor  Elector  de  Colonia  su  hermano.  Y  en  cuan¬ 
to  a  asistencias  (supuesto  que  las  hubiese,  lo  que  no  será),  no 
las  habrá  nunca  para  S.  A.  E.,  demás  que  se  tendrá  por  super- 
fluo  enviárselas,  aunque  lo  mandase  el  Rey,  siendo  la  máxima 
del  Consejo  de  Estado  perder  a  S.  A.  E.  con  apurarle  de  me¬ 
dios,  por  cuya  causa  embarazará  la  ejecución,  como  veis  que 
embarazan  ahora  lo  de  las  nuevas  disposiciones  del  Rey  para 
la  defensa  de  España,  porque  no  obstante  tantas  Juntas  esta¬ 
blecidas  para  este  efecto  y  de  la  publicación  de  lo,s  Decretos 
que  os  he  enviado,  está  la  materia  tan  poco  adelantada  como  el 
primer  día  que  se  dieron  las  órdenes,  y,  finalmente,  veréis  que 
todo  parará  en  consultas  y  en  discursos  muy  bien  formados  en 
el  papel,  sobre  que  me  remito  a  la  carta  de  P.°  y  a  los  dos  pa¬ 
peles  que  le  acompañan,  de  cuyo  contenido  podréis  tener  ma¬ 
teriales  para  ejercitar  vuestras  reflexiones  con  admiración  del 
modo  con  que  se  toman  y  se  hacen  las  cosas  por  acá,  que  an¬ 
tes  parece  fábula  que  historia  verdadera;  y  acreditaría  al  Mi¬ 
nistro  que  lo  refiere  por  inventor  de  cuentos  si  la  experiencia 
no  enseñase  la  realidad.  Todo  esto  os  lo  digo  para  que  estéis 
informado,  y  si  me  he  alargado  sobre  lo  que  ahí  corre  por  vues¬ 
tra  cuenta,  que  son  los  medios  para  la  subsistencia  de  S.  A.  E. 
en  Flandes,  lo  he  hecho  para  que  no  os  lisongeéis  más  de  lo  que 
fuese  razón,  y  que  procuréis  no  perder  la  ocasión  de  tomar  so¬ 
bre  esto  vuestras  medidas,  ya  que  tenéis  el  permiso  que  sabéis 
para  reconocer  vuestro  destino  y  saber  el  paradero  que  habéis 
de  tener,  que  en  mi  dictamen  no  será  todo  aquello  que  quizá 
habréis  esperado',  sobre  que  dentro  de  breve  tiempo  me  escri¬ 
biréis  noticias,  aunque  dudo  sean  positivas,  porque  no  obstante 
las  apariencias  que  prometen  una  próxima  decisión,  anteveo 
tantos  incidentes  que  comparo  esta  grande  obra  de  política  a 
la  tela  de  Penélope,  que  a  la  verdad  tiene  muy  fuerte  la  trama 
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pero  el  tegido  me  parece  que  necesita  de  mucho  tiempo',  y  que 
es  muy  dificultoso  perfeccionarle. 

Vuelvo  al  Cardenal  Nuncio.  ¿Quién  creerá  que  se  mete 
en  sugerir  por  acá  a  los  Ministros  que  sería  menester  llamar 
de  nuevo  a  Bergeik?  Esta  debe  ser  influencia  del  Arzobispo  y 
de  Quirós  y  del  Veedor  General,  que  son  sus  buenos  amigos  y 
los  nuestros.  Ved,  por  vida  vuestra,  en  lo  que  se  meten  los  ecle¬ 
siásticos  en  este  mundo.  El  Nuncio'  habló  sobre  ello  al  padre  An¬ 
gel,  que  como  el  lechón  de  San  Antón  mete  el  hocico  en  todo 
*  y  en  todas  partes,  y  corteja  igualmente  al  Nuncio  que  al  con¬ 
fesor  de  la  Reina,  con  la  esperanza  de  conseguir  por  su  medio 
y  la  consulta  de  S.  A.  E.  (en  que  se  contenta  de  venir  nom¬ 
brado  aunque  sea  el  tercero)  el  Obispado  de  Ruremunda,  que 
Afferden  siempre  asegura  que  no  quiere  aceptar,  y  que  siendo 
esto  así  le  conseguirá  quien  viniere  propuesto  por  S.  A.  E.  en 
segundo  lugar.  Mirad  sobre  quien  queráis  que  recaiga  la  suer¬ 
te  y  decidme  lo  que  se  había  de  hacer  tocante  a  monseñor  Fríes- 
sen,  presidente  del  Rey  en  Lieja,  pues  me  escribe  que  S|.  A.  E. 
le  ha  lisongeado’  mucho  en  esta  ocasión.  Afferden  me  ha  pedi¬ 
do  suplique  a  S.  A.  E.  de  su  parte  se  sirva  enviar  cuanto 
antes  la  proposición,  y  cree  que  al  mismo  tiempo  vendrán  las 
de  los  Obispos,  porque  el  Secretario  del  Consejo  de  Flandes  ha 
escrito  de  oficio'  sobre  ello  a  S.  A.  E.  Afferden  desea  que  ven¬ 
gan  estas  nóminas,,  porque  está  en  inteligencia  de  que  vendrá 
propuesto  por  todos  los  Obispos,  y  por  algunos  en  primer  lu¬ 
gar,  lo  cual  me  confirma  en  la  opinión  de  que  particularmente 
a  instancias  del  mismo'  Afferden  consultó  el  Consejo  de  Flan- 
des  después  de  la  ausencia  del  Conde  de  Monterrey  se  pi¬ 
diesen  informes  y  las  actas  originales,  y  alcanzó  la  orden  de 
que  S.  A.  ,E.  se  queja  con  razón;  y  juzgándose  que  S.  A.  lo 
ejecutará  no  se  trata  de  consultar  sin  esta  circunstancia  la  Aba¬ 
día  del  señor  Quilain;  pero  si  se  enviare  sin  ella  la  consulta  del 
Obispado  de  Ruremunda,  puede  ser  que  la  ambición  de  los  pre¬ 
tendientes  haga  que  se  consulte  luego.  No  será  bien  diferir  más 
tiempo  esta  proposición;  pero  en  cuanto  a  los  informes  de  los 
Obispos  convendrá  dejarse  rogar,  cuando»  no  fuere  más  que 
para  dejar  a  Afferden  motivo  de  pedir  y  de  alcanzar  algo  de 
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S.  A.  E.  a  fin  de  que  esté  tanto  más  dedicado  a  sus  intereses. 
En  cuanto  a  lo  demás,  os  advierto  que  Afferden  está  estre¬ 
chamente  unido  con  el  Arzobispo,  lo  cual  no  me  gusta  por  nin¬ 
gún  modo,  pero  no  loi  puedo  remediar  y  disimulo  con  él  para 
observar  mejor  sus  andanzas. 

El  Nuncio  se  irá  muy  en  breve,  porque  dicen  que  monse¬ 
ñor  Aquaviva  estará  aquí  dentro  de  cuatro  o  cinco  días ;  quizá' 
no  nos  será  tan  contrario  como  éste,  por  lo  menos  si  se  puede 
dar  crédito  a  su  primo  y  a  Scarlati,  cuya  retórica  envidio  su¬ 
mamente,  porque  yo  bien  quisiera  poneros  de  buen  humor  y  no 
desconsolaros.  Si  quisieseis  creerme  templaréis  mis  espinas  con 
sus  rosas  y  podréis  decir  que  S.  A.  E.  tiene  en  su  servicio  dos 
Ministros,  siendo  el  uno  Demócrito,  que  se  ríe  de  todo,  y  el 
otro  Heráclito,  que  llora  de  todo;  y  respecto  de  que  más  vale 
la  alegría  que  la  tristeza,  no  sólo  le  cedo  con  razón  la  prefe¬ 
rencia,  pero  os  aconsejo  os  sirváis  de  las  cartas  de  Scarlati  como 
de  antídoto'  contra  las  mías. 

Afferden  me  comunicó  en  confianza  un  papel  que  ese  se¬ 
cretario  de  Estado  y  Guerra,  Arce,  escribió  de  orden  de  S.  A.  E. 
al  Arzobispo,  en  que  le  requiere  haga  mudar  el  nombrado  Beau¬ 
fort  a  otra  prisión  más  segura  que  la  del  Arzobispo,  en  el  Ínter 
que  el  Arzobispo  decidiere  si  dicho  Beaufort  debe  gozar  o  no 
de  la  inmunidad  eclesiástica,  y  mediante  la  claúsula  de  este 
papel  pretende  que  S.  A.  E.  reconozca  que  toca  al  Arzobispo  y 
no  al  Rey  decidir  la  cuestión  de  la  inmunidad.  Confieso  que 
tengo  impulsos  para  creer  que  ésta  es  una  cláusula  alterada  ma¬ 
liciosamente,  porque  es  más  natural  que  el  Secretario  de  Es¬ 
tado  y  Guerra  haya  escrito  en  el  Ínter  que  decidiere  el  Arz¬ 
obispo  si  Beaumont  debe  gozar  de  la  inmunidad.  Podréis  sa¬ 
berlo  del  mismo  Secretario,  y  si  fuese  suposición  del  Arzobispo 
hacedme  gusto  de  avisármelo  para  que  yo  haga  ver  a  Afferden 
la  malicia  y  falsedad  de  su  amigo  el  Arzobispo.  Afferden,  con 
ocasión  de  enviarme  la  carta  adjunta  de  la  Reina,  me  escribe 
las  palabras  siguientes:  “Os  remito  la  carta  inclusa  de  la  Rei¬ 
na,  que  os  encarga  recomendéis  de  su  parte  a  S.  A.  E.  el  hijo- 
de  Vaudemont,  o  que  por  lo  menos  no  le  sea  contrario.  Acor¬ 
daos  también-  del  otro  punto  que  me  toca,  que  es  el  que  se  en- 
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víe  luego  la  consulta  del  Arzobispo.”  Por  donde  veo  que  dicho 
Afferden  y  la  Reina  se  han  cautelado  hasta  ahora  de  mí  to¬ 
cante  al  intento  de  dar  al  hijo  de  Vaudemont  el  puesto  de  Ge¬ 
neral  de  la  Caballería  de  Flandes.  Yo  había  preguntado  antes  si 
había  algo  de  esto  y  me  lo  negaron,  hasta  el  día  en  que  se  ordena  a 
S.  A.  E.  que  le  consulte.  Respondí  a  Afferden  que  obedecería 
a  la  Reina;  pero  que  hubiera  creído  se  hubiese  acordado  la 
Reina  de  haberos  empeñado  para  la  misma  pretensión  a  favor 
del  Marqués  de  Conflans  y  de  haber  ya  escrito  sobre  elfo  a 
S.  A.  E.  Os  remito  un  papel  que  me  ha  escrito  Conflans  ha¬ 
ciendo  memoria  de  los  servicios  de  su  Casa,  de  su  padre  y  su¬ 
yos,  y  del  lastimoso  estado  a  que  le  han  reducido  su  celo  y 
su  inalterable  fidelidad. 

L,a  pretensión  de  Damián  de  Lara  para  graduación  de  Maes¬ 
tre  de  Campo  la  doy  por  perdida.  Será  bien  excusar  semejantes 
empeños,  después  de  negativas.  Deseo  acabar  la  del  Príncipe  de 
Bergues  antes  de  empezar  la  de  don  Andrés  Benítez,  que  es 
dificultosa  y  costará  trabajo,  respecto'  de  haber  sido  ya  nega¬ 
da.  Sigo»  la  del  Conde  de  Flaeux  para  el  título  de  Duque  y 
la  Grandeza;  procuraré  hacer  este  obsequio'  a  la  Eleotriz  mi 
señora.  Enviad  el  informe  que  pide  Ribaucourt,  enviándole 
bueno  o  malo,  pero  no  le  detengáis  y  añadid,  si  quisiereis,  que 
merece  le  dé  el  Rey  recompensa  de  otro  puesto  por  el  Gobier¬ 
no  de  Ruremunda.  Finalmente,  Paschal  ha  sabido  negociar,  pues 
ha  conseguido'  el  puesto  de  Sargento  general  de  batalla  y  ante¬ 
ayer  noche  partió  por  la  posta  para  Flandes,  sin  aguardar  sus 
despachos.  Hanme  dicho  que  lleva  otros  que,  según  toda  pro¬ 
babilidad,  serán  para  Quirós  o  para  el  Rey  de  Inglaterra.  Pas¬ 
chal  es  amigo  de  Quirós  y  está  quejoso  de  S.  A.  E.  por  no 
haber  conseguido  la  Tenencia  general.  Si  llevara  despachos 
para  S.  A.  E.  es  natural  que  se  hubiera  despedido  de  mí.  Es 
verdad  que  le  han  mandado  partir  de  secreto;  algunos  piensan 
que  va  como  Enviado  del  Rey  a  alguna  Corte  del  Norte ;  pero 
una  persona  que  gasta  buenas  noticias  me  dijo  que  tenía  or¬ 
den  de  pasar  a  Inglaterra,  y  que  respecto  de  haberse  jactado 
de  tener  allá  muchos  amigos  y  parientes  de  su  mujer,  se  le  ha 
dado  la  comisión  de  inducir  los  ánimos  de  la  Nobleza  y. de  los 
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sujetos  de  que  ordinariamente  se  compone  el  Parlamento  para 
oponerse  al  tratado  de  la  sucesión  en  que  ha  entrado  el  Rey 
Guillermo.  Es  verdad  que  Ouirós  es  de  sentir  que  debajo  de 
mano  se  podrá  lograr  esta  negociación  en  el  Parlamento,  y 
quizá  habrá  propuesto  a  Paschal  como  a  propósito  para  esto, 
durante  la  ausencia  del  Rey  Guillermo,  que  no  entenderá  de 
burlas  si  lo  llegase  a  saber  y  a  reconocer  que  la  Corte  de  Es¬ 
paña  solo  se  ha  ajustado  con  el  para  ponerle  en  desavenen¬ 
cias  con  su  Parlamento,  y  no  me  parece  buen  medio  para  atraer¬ 
le  a  este*  partido  el  de  usar  de  asechanzas  y  suscitarle  embara¬ 
zos.  Con  la  primera  ocasión  os  informaré  más  positivamente  to¬ 
cante  a  la  comisión  de  Paschal. 

Sehoenberg  me  ha  pedido  renueve  a  S.  A.  E.  en  todo  lo 
que  pendiere  de  él.  Desaprueba  el  proceder  de  esta  Corte  ha¬ 
cia  S.  A.  E.  en  el  punto  de  su  ajuste.  Ya  habréis  sabido  esta 
noticia,  antes  que  Quirós,  con  los  dos  expresos  que  os  despa¬ 
ché,  uno  la  noche  del  día  4  y  otro  el  día  5,  porque  Schoen- 
berg  me  dijo  que  su  expreso*  sólo  se  despachó  dos  días  des¬ 
pués;,  respecto1  de  la  flema  dq  esta  Corte,  no  obstante  lo  que 
le  convenía  dar  prisa  a  su  partencia.  He  recibido  dicha  carta, 
que  vino  por  vía  indirecta,  como  también  la  que  me  enviasteis 
en  derechura:  observaré  su  contenido  y  os  doy  las  gracias  por 
vuestras  noticias,  que  son  muy  buenas  y  curiosas.  Me  dicen  que 
hoy  ha  llegado  un  expreso  de  esos  Países;  debe  ser,  sin  duda, 
de  Quirós,  cuyo  Secretario  partió  ayer  por  la  posta  con  cartas 
y  despachos  del  Rey  y  con  la  remesa  de  3.000  doblones  para 
Ouirós,  quien  emplea  por  acá  sus  amigos  para  reconciliarse  con 
S.  A.  E. ;  pero  yo  le  aconsejo  desconfíe  de  Quirós,  a  cuyo  Se¬ 
cretario  se  ha  dado  un  hábito  y  un  título  de  oficial  de  la  Se¬ 
cretaría  de  Guerra  en  esos  Reinos.” 
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Madrid,  12  de  agosto  de  1700. 

Pedro  González  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2.554- 

“Acabo  de  estar  con  P.,  a  quien  he  dejado  la  carta  ordinaria 
en  que  van  las  copias  de  algunos  papeles  para  la  más  individual 
inteligencia  de  los  que  acá  hay  dignos  de  la  noticia  de  S.  A.  E. ; 
y  ahora  hago  estos  renglones  para  decir  que  el  Rey  tuvo  anoche, 
miércoles,  un  desconcierto  de  vientre,  que  aunque  no  hizo  sino  po¬ 
cos  cursos,  le  debieron  de  debilitar,  pues  hoy  jueves  a  mediodía 
le  sobrevino  un  accidente  que  aseguran  le  privó  del  sentido,  y  que 
fué  menester  aplicarle  ligaduras  para  que  volviese,  como  se  consi¬ 
guió,  y  corre  queda  recobrado,  esperando  que  no  pasará  adelan¬ 
te  ;  pero  lo  que  se  puede  temer  es  que  esto  bastará  para  avivar  el 
cuento  en  que  estamos  y  que  dará  más  impulso  a  la  ejecución 
del  tratado,  no  faltando  sino  seis  u  ocho  días  para  cumplir  el 
término,  con  que  es  preciso  estar  con  gran  inquietud.  Persuadién¬ 
dome  que  no  partirá  el  correo  esta  noche,  mañana  añadiré  lo  que 
hubiere. 

La  inclusa  para  el  Príncipe  Antonio  de  Lichtenstein,  ayo  del 
Archiduque,  envío  a  Vm.  para  que  la  encamine  a  Viena  en  la 
forma  que  le  he  insinuado,  y  el  papel  impreso  que  prometo  en  la 
otra  irá  sólo  con  cubierta,  para  satisfacer  la  curiosidad  de 
Vm.,  pues  ya  me  parece  que  lo  remitió  P.  a  S.  A.  E.  según  me  ha 
dicho,  y  no  por  el  correo  de  hoy  hace  quince  días,  sino  por  perso¬ 
na  que  salió  después  por  las  postas,  que  juzgo  fué  despachada  de 
Schoenberg,  y  creo  que  llegaría  antes.  Dios,  etc. — A  13  de  agosto 
de  1700.  No  habiendo  partido  el  correo  anoche  jueves,  lo  que  se 
ofrece  que  añadir  a  lo  que  participé  en  otras  dos  cartas  que  recibi¬ 
rá  Vm.  con  ésta,  se  reduce  a  que  el  Rey  queda  mejorado  entera¬ 
mente  del  accidente  que  le  sobrevino  ayer,  porque  no  ha  repe¬ 
tido,  y  el  desconcierto  ha  durado,  pero  moderadamente,  de  suer¬ 
te  que  se  espera  le  ha  de  hacer  mucho  beneficio,  y  en  medio 
de  todas  estas  favorables  circunstancias  vuelvo  a  decir  que  ha 
de  avivar  el  negocio  de  la  repartición,  pues  califica  el  motivo 
que  les  movió  a  concluirle  y  expirando  el  término  dentro  de 
cinco  a  seis  días,  según  la  cuenta  que  por  acá  se  lleva,  muy  bre- 
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veniente  se  .  verá  el  rumbo  que  toma  la  Francia,  cuando  esto  se 
halla  de  la  forma  que  expreso,  aumentándose  la  confusión  en 
la  división  y  variedad  de  las  opiniones.  Entretanto  he  sabido  que 
un  tal  Paschal,  a  quien  se  ha  dado  el  grado  de  General  de  Batalla 
en  ese  ejército  y  partió  por  las  postas  días  ha,  va  con  órdenes 
e  instrucciones  secretas  y  algún  dinero  en  letras  para  pasar  a 
Inglaterra  a  suscitar  los  ánimos  de  aquellos  naturales,  y  que  el 
principal  intento  será  procurar  introducir  desconfianzas  y  sos¬ 
pechas  entre  el  Rey  Guillermo  y  el  pueblo  para  que,  cuando  se 
convoque  el  Parlamento,  éste  encuentre  material  en  que  cebar¬ 
se,  oponiéndose  no  sólo  a  la  efectuación  del  Tratado,  sino  obli¬ 
garle  a  que  se  declare  contra  Francia;  y  si  bien  la  idea  es  gran¬ 
de,  la  ejecución  se  puede  dar  por  difícil,  siendo  ya  muy  tarde  y 
sabiendo  todo  el  mundo  nuestro  total  abandono,  y  que  aunque 
prometamos  mucho  cumpliremos  poco,  faltando  un  regular  Mi¬ 
nisterio  y  sobrando  embarazos  y  quimeras  domésticas.  Las  di¬ 
ligencias  de  Paschal  y  otras  cualesquiera  saldrán  vanas,  y  por¬ 
que  él  irá  a  Bruselas,  allá  se  entenderá  lo  cierto  de  sus  negocia¬ 
ciones  en  Inglaterra;  que  a  mí  me  ha  parecido  avisar  lo  que 
he  podido  traslucir,  para  que  S.  A.  E.  'se  halle  enterado  de  lo 
que  aquí  se  habla  y  discurre  en  todas  las  cosas,  dejando  la  ver¬ 
dad  en  su  lugar.  Dios,  etc.” 


A  bordo  sobre  el  Danubio.  12  de  agosto  de  1700. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/ibid. 

Hubiera  debido  escribir  esta  carta  desde  Neoburgo,  pero  no 
tuvo  tiempo  y  además  temió  que  por  violación  de  la  corresponden¬ 
cia  se  conociera  su  contenido  antes  de  que  perdiera  el  secreto  su 
máximo  interés. 

Se  han  confirmado  sus  temores,  desgraciadamente.  La  voca¬ 
ción  de  la  madre  de  ambos  no  es  verdadera  y  su  propósito  de  en¬ 
trar  en  religión  es  obra  de  circunstancias  puramente  mundanas, 
que  afectan  así  a  la  Electriz  viuda  como  al  Obispo  de  Augusta  y 
que  le  determinan  a  oponerse  resueltamente  a  la  decisión  materna. 
Ahora  bien :  el  caso  requiere  mucha  prudencia  para  evitar  el  escán- 
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dalo,  y  aun  cuando  tiene  un  plan,  que  no  puede  confiar  al  correo,, 
se  propone  consultarlo  en  Viera  con  la  Emperatriz,  y  confía  evi¬ 
tar  el  mal  sin  caer  en  otro  mayor  y  más  pernicioso. 

Será  bueno  que  no  se  dé  ella  por  enterada  en  sus  cartas  a  la 
Electriz  viuda  ni  al  Obispo  de  Augusta,  hasta  que  tenga  noticia 
de  lo  que  se  acuerde  en  Viena. 


Madrid,  12  de  agesto  de  1700. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/7 . 

Ha  recibido  su  carta,  sin  fecha,  y  comunicado  a  la  Reina  todo- 
lo  referente  al  asunto  de  la  Electriz  viuda. 

El  Rey  está  en  buena  salud  y  muy  agradecido  a  la  actitud! 
de  S,  A. 

,E1  Consejo  de  Estado  sigue  firme  en  no  esperar  nada  sino  de 
la  sumisión  a  Francia.  Portocarrero  lleva  una  política  que  al 
principio  le  pareció  a  él  sagaz  y  sigue  creyendo  que  lo  sería  si 
se  desarrollase  con  más  talento.  Consiste  en  inclinarse  aparente¬ 
mente  a  los  designios  franceses  dentro  del  Consejo  de  Estado, 
y  seguir,  no  obstante,  fiel  a  la  causa  austríaca,  como  les  consta  a. 
los  Reyes,  Harrach  y  Leganés.  El  Cardenal  acaba  de  acceder  a  la 
reposición  de  Schoenberg  el  Enviado  de  Holanda,  aunque  en 
la  sesión  del  Consejo  tiró  al  suelo  su  birrete,  exclamando  furioso 
que  jamás  se  había  tomado  resolución  tan  contraria  a  la  digni¬ 
dad  nacional.  De  este  modo  sirve  lo  que  cree  más  conveniente  y 
deja  a  salvo  su  responsabilidad  personal. 

Ahora  bien :  las  gentes  están  más  acordes  con  lo  que  el  Carde¬ 
nal  dice  que  con  lo  que  hace,  y  conocedora  Francia  del  partido 
que  en  España  tiene,  es  imposible  que  no  ataque  para  provocar 
disturbios  interiores,  cosa  muy  fácil  en  un  país  donde  nada  menos, 
que  el  Consejo  de  Estado  se  atreve  a  decir  al  Rey  que  no  es  el 
amo  sino  el  administrador  de  la  Nación. 

Si  lloviese  pronto  se  irían  los  Reyes  al  Escorial,  donde  estarían 
más  a  salvo  de  revueltas  populares  posibles.  El  Consejo  de  Guerra 
examinó  el  plan  de  Eeganés  y  le  halló  deficiente,  formando  otro 
más  completo,  pero  también  más  difícil  de  ejecutar,  no  por  falta. 
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de  generales,  jefes  y  oficiales,  sino  de  soldados,  que  es  lo  que  es¬ 
casea  en  España. 

El  Rey  toma  resoluciones  muy  acertadas,  pero  no  se  ocupa 
después  de  que  se  cumplan,  hasta  el  punto  de  que,  quien  no  le  co¬ 
nozca,  podrá  creer  que  sirve  a  Francia  disimuladamente.  Hace  ya 
más  de  un  mes  que  se  ordenó  enviar  dinero  a  Cataluña,  practicar 
una  leva  con  destino  a  esa  comarca  y  nombrar  ingenieros  que  reco¬ 
nozcan  las  fortificaciones  fronterizas.  Pues  aún  no  se  ha  hecho 
nada,  aplicándose  el  defrán  español  de  ‘'tarde  y  mal  o  nunca”. 

Lo  único  que  se  quiso  llevar  a  la  práctica  fué  el  envío  a  Ca¬ 
taluña  del  Regimiento  de  la  Guarda,  que  está  en  Toledo,  y  habría 
partido  ya  si  no  se  hubiese  echado  él  a  los  pies  de  la  Reina  enca¬ 
reciéndole  los  peligros  de  la  indefensión  en  que  quedaba.  Así, 
aunque  Portocarrero  quiso  desplazar  a  esas  tropas,  la  Reina  se 
mantuvo  firme  y  no  han  salido. 

Puede  que  S.  A.  crea  que  es  injusto  con  el  Cardenal;  pero 
desconfía  de  él  y  no  puede  remediarlo.  La  verdadera  opinión  de 
Harrach  respecto  de  Su  Eminencia,  no  la  conoce,  porque  no  lo 
ve  sino  en  la  antecámara  de  Palacio,  donde  no  pueden  hablar  de 
cosa  tan  reservada. 

La  readmisión  de  Schoenberig,  el  envío  a  Inglaterra  de  un  Co¬ 
ronel  de  la  Caballería  de  Flandes  y  todo  lo  demás  que  está  ocu¬ 
rriendo  son,  en  el  fondo,  maniobras  del  Cardenal,  bastante  sos¬ 
pechosas. 


Madrid,  13  de  agosto  de  1700. 

El  mismo  al  mismo- 

Ib  id. 

El  día  10,  al  regresar  del  paseo,  tuvo  el  Rey  jaqueca  y  duran¬ 
te  la  noche  fué  hasta  ocho  veces  a  la  silla.  A  la  mañana  siguiente 
le  sobrevinieron  vómitos  muy  abundantes.  La  víspera,  12,  se  le¬ 
vantó  y  aunque  se  sentía  muy  débil  quiso  tener  música  en  su 
cuarto.  ¡El  día  de  la  fecha  está  en  la  cama,  pero  ha  comido  coni 
buen  apetito  y  si  no  sobreviene  complicación,  podra  ir  a  Atocha 
el  sábado,  como  de  costumbre.  La  Reina  está  bien,  pero  muy 
atribulada. 
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Las  escuadras  francesas  siguen  sus  cruceros  en  acecho  de  lsi 
flota,  para  lo  cual  se  dice  que  están  de  acuerdo  con  ingleses  y  ho¬ 
landeses,  porque  como  la  mayor  parte  del  cargamento  que  viene 
les  pertenece,  temen  que  si  llega  a  Cádiz  se  lo  secuestre  el  Rey 
para  las  atenciones  de  la  guerra. 

Están  llegando  las  carrozas.  Las  hará  arreglar  en  Cádiz  y  se. 
las  entregará  a  los  Reyes  de  parte  de  S.  A.  a  fin  de  que  puedan  uti¬ 
lizarlas  durante  la  jornada  en  El  Escorial. 


Madrid,  13  de  agosto  de  1700. 

Mariana  de  Neoiburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/ibid. 

Se  proponía  escribirle  extensamente  sobre  la  funesta  resolu¬ 
ción  de  su  madre ;  pero  no  puede  hacerlo  por  el  desconcierto  del 
Rey,  quien,  aunque  mejorado,  sigue  en  la  cama,  junto  a  la  cual 
ha  de  estar  ella  constantemente.  Le  ruega  que  se  oponga  resuelta¬ 
mente  al  propósito  materno,  o  por  lo  menos  que  lo  detenga  has¬ 
ta  que  reciba,  por  el  próximo  correo,  la  carta  que  piensa  escri¬ 
birle. 


Madrid,  14  de  agosto  de  1700. 

La  misma  al  Obispo  de  Lérida.  (En  español.) 

A.  /. 

Le  agradece  su  carta  del  8  y  le  encarga  escriba  cuantas  noti¬ 
cias  pueda  allegar  sobre  el  “monstruoso  tratado”.  Añade:  “An¬ 
teayer  tuve  otro  mortal  susto  por  un  ligero  desmayo  que  dio 
a  S.  M.  después  de  un  desconcierto ;  pero  ya,  a  Dios  gracias,  queda 
bueno  y  espero  que  pronto  os  consolará.” 


Afferden  al  mismo.  (En  español.) 

Ibid. 

Agradece  su  intercesión  por  el  sacerdote  irlandés,  que  se  pre¬ 
sentará  al  Nuncio  en  cuanto  llegue.  Entregó  su  carta  a  la  Reina. 
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“a  quien  debe  V-  E.  más  de  lo  que  sabe,  siendo  cierto  lo  del  ami¬ 
go,  pero  no  logrará  su  intento”. 

La  carta  de  que  habla,  enviada  por  conducto  del  padre  Ga¬ 
briel,  estará  sin  duda  en  manos  de  la  Reina,  pero  aún  no  le  ha 
dicho  nada  sobre  ella. 

Idem. 

Ubilla  al  mismo. 

Ibid. 

“Continuando  mi  obligación  en  participar  a  V.  E.  las  noticias 
de  la  salud  del  Rey  (a.  D'.  g.)  porque  V-  E.  no  se  halle  con  cuida¬ 
do  de  alguna  variedad  de  ellas,  he  querido  decir  a  V.  E.  cómo  el 
miércoles  en  la  noche,  después  de  haber  cenado  S.  M.  de  buena 
gana  y  dormido  algunas  horas,  se  le  movió  el  vientre  con  al¬ 
guna  evacuación,  sin  inquietud  ni  congoja,  durmiendo  con  sosiego 
luego  que  cesara  la  evacuación,  la  cual  no  impidió  el  que  S.  M.  se 
vistiese  el  jueves  y  Rajase  al  cuarto  bajo,  y  habiéndose  removi¬ 
do  algo  para  acabar  de  arrojar  el  humor,  tuvo  una  congo j illa, 
natural  en  estos  casos,  de  que  con  facilidad  se  reparó  tomando 
un  bizcocho  con  vino  y  quedando  sosegado.  Pareció  conveniente 
se  quietase  en  la  cama ;  se  mantuvo  en  ella  en  el  mismo  cuarto 
bajo,  donde  pasó  d  día  con  mucha  quietud  y  sin  la  menor  nove¬ 
dad  en  el  pulso,  pareciendo  a  los  médicos  más  conveniente  que 
no  tomase  a  mediodía  sino  un  caldo,  que  se  repitió  a  cuatro  o 
cinco  horas,  y  a  la  tarde  subió  S.  M.  a  la  hora  ordinaria  y  cenó 
a  las  nueve,  como  lo  ejecuta  siempre,  y  la  noche  la  pasó  con  gran 
sosiego  y  durmió  muy  bien,  y  ayer  y  hoy  se  ha  mantenido  en  la 
cama  para  observar  la  mayor  quietud,  sin  que  haya  habido  otra 
circunstancia  que  nos  pudiera  poner  en  cuidado,  gracias  a  Nues¬ 
tro  Señor.  Lo  que  aviso  a  V.  E.” 


Idem.  ' 

El  mismo  al  mismo.  (En  español.) 

Ibid . 

Le  acusa  recibo  en  nombre  del  Rey  de  la  carta  “sobre  el  punto 
grave”,  agradeciéndosela  y  encargándole  continúe  en  avisar  to¬ 
do  lo  que  ocurriese  “en  esta  importancia”- 
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Bruselas ,  15  de  agosto  de  1700. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw .  294/15. 

El  yerno  de  la  Condesa  de  Berlips,  Marqués  de  Almarza,'  que 
se  casó  por  poder  en  Bruselas  el  miércoles  11  de  agosto,  desea 
ser  Grande  de  España,  y  él  recomienda  esta  pretensión  a  S.  M. 


París ,  16  de  agosto  de  1700. 

Sinzendorf  al  conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fase.  60. 

El  Embajador  de  España  ha  sido  recibido  en  audiencia  por 
S.  M.  Cristianísima.  Torgy  se  queja  mucho  de  que  se  prepare 
el  armamento  en  Cataluña  y  de  que,  según  correo  expreso  que 
envia  Blecourt,  el  Rey  Católico  se  haya  puesto  de  acuerdo  con 
el  Emperador  para  introducir  guarniciones  alemanas  en  Milán, 
Ñapóles,  Sicilia  y  puertos  de  Toscana.  Se  le  ha  contestado  que 
esas  prevenciones  en  Italia  se  hacen  a  causa  del  gran  número  de 
tropas  que  mantiene  en  pie  el  Duque  de  Saboya  y  de  la  incesan¬ 
te  actividad  de  la  escuadra  francesa  del  Mediterráneo.  Le  envia¬ 
rá  el  pasaporte  para  la  Condesa,  su  mujer.  Acaba  de  llegar  no¬ 
ticia  de  la  muerte  de  Glocester. 


Madrid 21  de  agosto  de  1700. 

El  padre  Gabriel  al  Obispo  de  Lérida.  (En  español.) 

A.  I. 

Entregó  a  la  Reina  su  carta,  quien  la  leyó,  así  como  el  papel 
“que  ha  trabajado  V.  E.,  que  es  muy  del  caso  y  propio  parto  de 
sus  experiencias”.  Le  envía,  en  cambio,  otros  dos,  impresos  en 
Flandes  e  Italia,  coincidiendo  con  él  en  que  precisa  activar  e  in¬ 
tensificar  la  propaganda. 

El  Rey  está  ya  bueno  del  “desconcierto  que  le  sobrevino  el 
día  de  Santa  Clara”,  no  obstante  el  excesivo  calor,  y  la  Reina 
goza  de  cabal  salud.  El  día  de  la  fecha  han  ido  a  Atocha. 
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Sabrá  que,  con  licencia  del  Emperador  y  del  Obispo  de  Bri- 
xina,  ha  fundado  en  su  país  natal  de  Chiusa  un  convento  de  ca¬ 
puchinos,  que  está  casi  acabado :  y  como  Su  Sanidad  acaba  de 
concederle,  después  de  muchas  instancias,  licencia  para  retirar¬ 
se  a  él,  al  cabo  de  diez  y  seis  años  de  servicios,  durante  los  cuales 
jamás  pidió  nada  para  sí  ni  para  los  suyos,  pide  ahora  que  se  le 
concedan  las  siguientes  indulgencias  a  la  iglesia  que  fundó:  pri¬ 
meramente  para  el  altar  mayor,  indulgencia  perpetua  de  altar 
privilegiado,  para  las  ánimas  del  Purgatorio;  para  la  capilla  de 
San  Ambrosio,  las  indulgencias  de  Padua,  y  para  la  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  Loreto,  las  de  la  Santa  Casa. 

Madrid,  21  de  agosto  de  1700. 

Uibilla  al  mismo.  (En  español.) 

Ib  id. 

Le  acusa  recibo  en  nombre  de  S.  M.  de  las  tres  cartas  del 
13  y  le  encarga  siga  escribiendo. 


París,  22  de  agosto  de  1700. 

Sinzendorf  al  conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  alemán.) 

W .  S.  A.  Span.  Varia.  Fase.  60. 

Torgy  se  ha  quejado  enérgicamente  al  Embajador  de  Saboya 
porque  el  Duque  se  arma,  según  parece,  de  acuerdo  con  el  Em¬ 
perador,  quien,  a  su  vez,  envía  tropas  a  Milán.  El  saboyano  con¬ 
testó  con  vaguedades.  Eso  mismo  trae  el  correo  de  Viena  llega¬ 
do  la  víspera,  sin  decir  si  acepta  o  no  el  tratado. 

Hay  quien  opina  que  los  italianos  aceptarían  el  tratado  si  se 
repartiese  Milán  entre  V enecia  y  el  Duque  de  Saboya,  devolviendo 
la  Lorena  a  su  Duque.  La  frontera  sería  el  río  Adda,  que  pasa 
por  Lodi  y  Canónica  y  va  al  lago  de  Como.  Pero  ya  se  han  toma¬ 
do  medidas  para  impedir  todo  eso. 

El  Elector  Palatino  ha  llegado  a  Viena  y  estará  en  Neustadt 

hasta  el  i.°  de  septiembre. 

Le  gustaría  saber  en  qué  se  funda  para  escribirle  que  quiza 
tenga  el  gusto  de  verle  en  Madrid. 
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Madrid,  23  de  agosto  de  1700. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg •  2. /80. 

“Señor : 

Con  la  carta  adjunta  para  don  José  Pérez  de  la  Puente  de  8 
del  corriente  remite  el  Duque  Elector  de  Baviera  la  que  incluye 
del  de  Hannover,  respuesta  de  la  en  que  V.  M.  le  escribió  comuni¬ 
cándole  el  tratado  hecho  entre  Francia,  Inglaterra  y  Holanda 
sobre  la  sucesión  de  España. 

Al  mismo  tiempo  se  vió  la  carta  que  también  va  aquí  del  Re¬ 
sidente  de  V.  M.  en  Hamburgo,  su  fecha  de  30  del  pasado,  con 
la  que  remite  la  que  el  Rey  de  Suecia  escribe  a  V.  M.  con  el  pro¬ 
pio  motivo. 

El  Consejo  pone  estas  cartas  en  las  Reales  manos  de  V.  M.  a 
fin  que  se  halle  V.  M.  enterado  de  su  contenido,  siendo  de  sen¬ 
tir  que  se  junten  con  las  demás  del  género,  y  se  guarden  en  la 
Secretaría. 

V.  M.,  etc.,  etc.” 


Madrid,  23  de  agosto  de  1700. 

Idem,  id.  > 

Idem. 


“Señor : 

En  la  carta  adjunta  de  2  del  corriente  para  don  José  de  la 
Puente  participa  don  Bernardino  Navarro  haberse  esparcido  en 
Londres  el  tratado  de  la  división  de  la  Monarquía  en  las  dos 
lenguas  francesa  e  inglesa;  que  era  la  agitación  grande  de  aque¬ 
llos  naturales  y  los  discursos  en  este  caso  por  las  expresiones  he¬ 
chas  por  el  Embajador  de  Francia  de  que  su  Rey  no  abrazaría  otro 
partido,  extrañándose  allí  el  modo  con  que  se  solicitada  declara¬ 
ción  del  Duque  de  Saboya  y  la  de  los  Príncipes  de  Italia  y  refiere 
la  respuesta  que  ha  dado  al  Elector  de  Brandenburgo  que  inclina 
a  tomar  medidas  con  el  señor  Emperador- 

Ai  Consejo  parece  que  se  le  podrá  avisar  el  recibo  de  estas 
noticias,  ordenándole  continúe  en  participar  las  demás  que  llegare 
a  entender. 

V.  M.  resolverá,  etc.,  etc.” 
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Madrid ,  26  de  agosto  de  1700. 

Relación  del  conde  Luis  de  Harrach  (1).  (En  latín.) 

W.  S.  A.  Handsschriften.  Tomo  12. 

Refiere  el  Embajador  de  España  que  el  día  12  de  agosto 
tuvo  aquel  Rey  un  gravísimo  achaque,  que  le  privó  de  senti¬ 
do1  durante  media  hora,  habicndosel&  de  dar  enérgico  masaje  ; 
pero  que  ha  mejorado  después  paulatinamente  y  ya  da  audien¬ 
cia  y  sale  a  tomar  el  aire. 

En  la  audiencia  de  congratulación  por  su  recuperada  salud 
le  hizo  presente  el  deseo  de  S,  M.  Cesárea  de  que  se  tomasen 
cuantas  prevenciones  fuesen  necesarias,  sobre  todo  para  la  de¬ 
fensa  de  Cataluña,  deseo  al  cual  cooperaría  el  Emperador  con 
un  ejército  de  80.000  hombres  en  el  caso  de  una  agresión  fran¬ 
cesa. 

Contestó  el  Rey  que  se  proponía,  en  efecto,  proveer  a  la. 
defensa  de  todos  sus  dominios,  y  no  sólo  de  Cataluña  y  que 
un  Consejo  se  estaba  ocupando  activamente  del  asunto. 

El  Embajador  visitó  dos  veces  a  la  Reina,  estimulándola  a 
que  alentase  al  Rey  en  tan  excelentes  resoluciones,  prometien¬ 
do  ella  continuarlo1,  porque  así  lo  venía  haciendo.  Añadió  Su 
Majestad  que  toda  su  labor  es  contrarrestada  por  el  Cardenal 
Port ocarrero,  quien  habla  el  lenguaje  de  la  desesperación,  dán¬ 
dolo  todo  por  perdido  y  exige  además  que  se  licencie  a  los  dos 
“ trozos”  dd  Regimiento  que  están  en  Toledo  y  que  se  releve 
a  los  Príncipes  de  Darmstadt  y  de  Vaudemont. 

Le  Reina  se  lamentó  de  que  se  toleren  un  lenguaje  tan  con¬ 
trario  al  respeto  y  un  trato  como  el  que  se  da  a  las  Personas 
Reales.  Por  lo  que  hace  a  las  demandas  de  Portocarrero,  dijo 
que  las  tropas  del  Regimiento  no  se  podrían  ni  licenciar  ni  ale¬ 
jar,  puesto  que  podían  llegar  a  ser  tan  necesarias  dentro  del 
Reino  y  no  costaban  más  aquí  que  en  la  frontera;  por  lo  que 


(1)  A  falta  de  los  despachos  correspondientes  a  este  período  se  ha  re¬ 
currido  a  los  extractos  que  la  Cancillería  Imperial  acostumbraba  redactar 
en  latín  para  informe  de  S.  M.  Cesárea.  Esos  extractos,  que  comprenden 
desde  el  10  de  agosto  de  1699  al  27  de  julio  de  1701,  han  sido  catalogados 
por  von  Bólun  en  sus  Handschriften  des  Kais.  11  Kón.  Haus,  Hof  u.  Stadtsar- 
chivs.  Suplement.  Viena,  1874. 
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toca  al  Landgrave,  no  veía  inconveniente  en  que,  si  había  opor¬ 
tunidad  de  darle  otro  cargo  militar,  se  complaciese  al  Cardenal, 
y  en  cuanto  a  Vaudemont,  que  sería  la  primera  en  pedir  su  re¬ 
levo  del  Gobierno  de  Milán  si  se  probase  su  inteligencia  con 
los  franceses. 

El  Embajador  visitó  a  Léganos  inmediatamente  después  de 
la  audiencia  de  Portocarrero  con  la  Reina.  Se  mostró  confor¬ 
me  con  Su  Eminencia  así  en  no  esperar  nada  bueno  de  los  Re¬ 
yes  como  en  creer  necesarias  las  mismas  medidas  que  Porto  - 
carrero  preconiza.  El  Embajador  le  hizo'  ver  que  se  mantenían 
firmemente  los  severos  cortes  de  pensiones,  sobresueldos  y  mer¬ 
cedes  y  que  ello  permitiría  armar  a  100.000  alemanes,  que  pon¬ 
drían  a  raya  al  francés;  y  aun  le  indicó  que  si  sobrevenía  el 
ataque  francés  se  enviarían  a  la  frontera  las  fuerzas  de  To¬ 
ledo.  Le  refirió  además  cómo,  por  iniciativa  de  la  Reina,  ha¬ 
bía  escrito  ya  al  Emperador  pidiendo  el  relevo  decoroso  del 
Landgrave  de  Hasia,  noticia  que  ¡  fué  muy  'grata  tanto  a  Lega¬ 
nés  como  a  Portocarrero. 

Refiere  luego  el  Embajador  su  conversación  con  Ubilla, 
quien  se  muestra  tan  celoso  como  siempre  en  favor  de  la  cau¬ 
sa  austríaca.  Dice  que  él  fué  quien  dió  el  ejemplo!  renuncian¬ 
do  a  sus  sueldos  por  un  año,  iniciativa  que  sirvió  de  base  a  la 
medida  general,  que  alcanza  a  todos  los  'Consejeros  y  Tribu¬ 
nales,  puesto  que  los  funcionarios  en  activo  no  pueden  cobrar 
sino  un  sueldo  y  los  ausentes  ninguno,  resolución  que  se  apli¬ 
ca  incluso  a  Monterrey,  Montalto,  Oropesa  y  el  Almirante. 
Anadió  Ubilla  que  al  Clero  se  le  pedirá  un  donativo  volunta¬ 
rio  y  que  ya  tiene  orden  del  Rey  de  dirigirse  en  ese  sentido  a 
todos  los  Prelados,  Según  el  Secretario  del  Despacho,  la  Jun¬ 
ta  que  preside  Portocarrero  ha  resuelto  comprar  barcos  en  Ho¬ 
landa,  enviar  30.000  soldados  a  Cataluña  y  reparar  las  forti¬ 
ficaciones  de  Gerona  y  Barcelona,  aumentando  la  guarnición 
hasta  10.000  infantes  y  4.000  caballos.  El  Embajador  agradeció 
muy  calurosamente  a  Ubilla  estas  pruebas  de  adhesión  que  le 
daba. 

Hay  gran  impaciencia  por  saber  lo  que  hará  Francia  des¬ 
pués  de  transcurridos  los  tres  meses  desde  la  notificación!  del 
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tratado.  Parece  ser  que  el  Príncipe  de  Vaudemont  ha  escrito 
al  Rey  y  a  los  Consejeros  de  Estado'  negando  haber  tenido  in¬ 
tervención  ninguna  en  el  tratado  de  reparto.  El  Consejo  deli¬ 
beró  sobre  la  respuesta  que  se  le  debía  dar,  opinando  todos,  menos 
Santiesteban,  influido  por  la  Reina,  que  no  se  le  contestase  nada. 

El  Inquisidor  general  y  los  tres  Consejeros  de  la  Inquisi¬ 
ción  más  antiguos  han  resuelto  que  para  tomar  declaración  al 
padre  Froilán  no  se  le  mueva  de  donde  está. 


Madrid 26  de  agosto  de  1700. 

El  conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W .  S.  A.  Span.  Corr.  Fase.  82. 

Ha  entregado  al  Rey  la  carta  de  S.  M.  Cesárea  de  28  de 
marzo  con  el  testimonio  acreditativo  de  ser  él,  a  título  de  he¬ 
redero  de  la  difunta  Electriz  de  Baviera  (la  Archiduquesa  Ma¬ 
ría  Antonia),  el  derecho  habiente  en  lo  sucesivo  a  las  rentas 
dótales,  que  percibieron  en  España  el  Elector  bávaro  y  el  Prín¬ 
cipe  Electoral  desde  la  muerte  de  su  madre  hasta  la  suya.  El 
Rey  contestó  en  términos  generales,  porque  el  asunto  ha  de  pa¬ 
sar  al  Consejo  de  Estado'.  A  este  fin  ha  entregado  ya  un  me¬ 
morándum  al  cardenal  Portocar r ero,  su  Comisario,  y  Su  Emi¬ 
nencia  ha  contestado  ofreciendo  su  colaboración.  El  Secretario 
del  Despacho  le  dice  que  ha  enviado  ya  el  expediente  al  Conse¬ 
jo.  Se  propone  recomendar  el  pronto  y  favorable  despacho  a 
todos  los  Consejeros. 


Madrid ,  26  de  agosto  de  1700. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  b. 

No  ha  podido  escribir  últimamente  a  causa  de  la  enferme¬ 
dad  del  Rey.  Esta  comenzó  el  10  de  agosto,  con  siete  u  ocho 
cursos  de  vientre,  el  último  de  los  cuales  coincidió  con  un  des- 
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fallecimiento  de  todas  las  fuerzas  vitales,  acompañado  de  colap¬ 
so  y  sudor  frío,  que  duró  un  buen  cuarto  de  hora,  produciendo 
la  alarma  consiguiente.  Bastaron  a  sacarle  de  él  los  medios  y 
'cordiales  ordinarios  y  no  ha  tomado  desde  entonces  más  medi¬ 
cinas,  reponiéndose  con  felicidad.  La  causa  fué  un  vapor  maligno 
enorme,  producido  por  la  diarrea,  que  le  atacó  al  corazón  y  al 
cerebro,  y  al  que  no'  pudo  resistir  dada  su  débil  complexión.  No 
se  ha  advertido  convulsión  ninguna  que  permita  atribuir  el  acha¬ 
que  a  la  epilepsia,  aparte  que  es  normal  en  él  este  género  de 
accidentes  cuando  tiene  la  más  pequeña  descomposición  intesti¬ 
nal,  razón  por  la  que  es  peligroso  purgarle,  incluso  con  laxan¬ 
tes  ligeros,  e  inútil  además,  puesto  que  su  naturaleza  propende 
a  transformar  los  alimentos  más  que  en  nutrición  en  excremento 
pútrido,  y  es  achaque  padecido-  por  él  varias  veces  al  año.  Es 
decir,  que  la  digestión  se  le  perturba  a  menudo  por  falta  de  fuer¬ 
za  y  calor  naturales.  Esta  circunstancia  hace  augurar  mal  para 
el  porvenir,  ya  que  es  imposible  preservarle  de  una  recaída,  aun 
cuando  observe  el  régimen  con  la  máxima  severidad.  Su  enfer¬ 
medad  es  oongénita  y  es  sabido  que  “quid  ab  initio  naturitatis 
non  subsistunt  tractu  temporis»  non  convales  cunt”. 

La  Reina  está  muy  bien  y  sus  méritos  y  virtudes  resplande¬ 
cen  ahora  en  toda  la  plenitud  de  su  merecida  gloria  desde  que 
se  ausentó  la  persona  que  la  eclipsaba,  cosa  que  la  propia  augus¬ 
ta  señora  comienza  a  comprender.  Los  oficiales  de  la  cocina  la 
han  confesado  que  durante  los  diez  añas  dé  dominación  de  la 
Berlips  el  gasto  diario  llegaba  a  50  escudos  y  aún  más:  “coli- 
gat  exungue  leonem”. 


Madrid t  26  de  agosto  de  1700. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/7. 

Están  las  cosas  como  cuando  escribió  su  última  carta,  cuyo 
texto  ratifica.  Leganés  pasa  por  ser  el  más  firme  sostén  de  la 
causa  austríaca,  y  no  puede  negar  que  lo  sea,  aunque  el  Empe¬ 
rador  se  fíe  poco  de  él.  Ahora  bien :  es  innegable  que  sirve 
también  las  pretensiones  de  la  Condesa  de  Palma,  su  antigua  amiga 
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y  pariente,  sobrina  muy  amada  del  Cardenal;  y  cuando  se  trata 
de  aspiraciones  de  esa  señora  o  de  la9  suyas  propias,  no  va¬ 
cila  en  hacer  frente  a  la  Reina.  Quiere,  por  ejemplo,  reempla¬ 
zar  a  Vaudemont  en  el  Gobierno  de  Milán  y  que  el  Conde  de 
Palma  sea  Virrey  de  Cataluña.  Ruega  a  S.  A.  el  máximo  secre¬ 
to  sobre  estas  noticias,  para  que  no  se  le  haga  imposible  la 
existencia  en  la  Corte.  El  Rey  procura  eludir  los  apremios  del 
Consejo  de  Estado  sin  tomar  ninguna  resolución.  Harrach  ha 
entregado  uní  nota  ofreciendo  el  concurso  de  las  tropas  impe¬ 
riales  y  palatinas  y  le  ha  reprochado1  que  no  hiciese;  él  otro 
tanto.  Se  excusó  alegando  no  tener  instrucciones. 

El  Enviado  de  Francia  le  ha  dicho  en  una  conversación  que 
S.  M.  Cristianísima  no  puede  comprender  cómo  persona  de  la 
circunspección  del  Elector  Palatino  se  expone  a  tantas  desa¬ 
zones  por  no  firmar  el  tratado.  Le  contestó  con  vaguedades, 
pero  asegurándole  la  gran  estima  que  profesaba  S.  A.  al  Rey 
de  Francia. 

Ha  hablado  con  un  Ministro  del  Consejo  de  Flandes  sobre 
el  choque  ocurrido  entre  Geldern  y  los  súbditos  del  Elector  en 
Juliers,  caso  que  produjo  en  Madrid  alguna  agitación.  Ha  dado 
explicaciones,  que  se  aceptan  en  parte,  aunque  todavía  no  en¬ 
vió  el  Elector  de  Baviera  el  informe  oficial.  Espera  que  este 
asunto  se  trate  con  tacto. 

Llegaron  las  carrozas,  que  usan  ya  SS.  MM.,  aunque  costó 
trabajo  decidir  al  Rey  a  montar  en  ellas,  porque  tenía  mucho 
miedo  a  volcar.  Sigue  muy  aprensivo  y  temeroso  de  la  re¬ 
caída,  suspirando  porque  llueva  pronto  para  marchar  al  Es¬ 
corial.  El  Virrey  de  Nápoles  ha  enviado  a  la  Corte  a  su  mé¬ 
dico  de  allá,  el  doctor  Doncelli,  que  alternará  durante  unas  se¬ 
manas  con  los  facultativos  de  la  Cámara  y  después  se  encar¬ 
gará  del  regio  enfermo. 

Madrid ,  2  y  de  agosto  de  \1700. 

El  mismo  al  mismo.  (En  italiano.) 

Ibid. 

Después  de  cerrada  la  carta  anterior,  le  llegó  aviso  de  una 
recaída  del  Rey,  que  se  quiere  mantener  oculta. 
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S.  M.  ha  .ordenado'  que  se  pague  el  precio  del  transporte  de 
las  carrozas  por  España,  es  decir,  desde  Cádiz  a  Madrid;  pera 
queda  por  abonar  el  transporte  marítimo  del  Havre  a  Cádiz. 


Madrid ,  2J  de  agosto  de  ijoo. 

Mariana  de  Neoburgo.  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/ibid. 

Por  su  carta  del  28  de  julio  ve  que  llegó  con  felicidad  a 
Heidelberga  y  le  supone  ya  en  Viena. 

Su  preocupación  es  ahora  saber  lo  que  hará  Francia  cuan¬ 
do  transcurran  los  tres  meses  del  plazo  que  dió  para  aceptar  o 
rechazar  el  tratado.  Se  atiene  sobre  esto  a  lo  que  ha  escrito  a 
la  Emperatriz  y  dicho  a  Ariberti,  quien  sin  duda  se  lo  habrá 
comunicado. 

A  propósito  de  Ariberti,  vuelve  a  encarecerle  la  necesidad 
de  su  permanencia  en  Madrid,  con  gran  ventaja  sobre  Groenen- 
thal,  quien,  amén  de  su  inferioridad,  está  bástate  mal  casado. 

Ha  de  volver  sobre  el  tema  de  la  extraña  resolución  de  su 
madre,  para  agradecerle  cuanto  ha  hecho  por  disuadirla,  y 
estimularle  a  que,  de  acuerdo  con  la  Emperatriz,  frustre  defini¬ 
tivamente  el  absurdo  intento  y  consiga  que  los  años  que  la 
quedan  de  vida  (que  espera  sean  todavía  muchos)  los  pase  tran¬ 
quila  en  Neoburgo  para  consuelo  de  todos  sus  hijos. 

Sabe  por  referencias  muy  fidedignas  que  el  motivo  que  im¬ 
pulsó  a  la  Electriz  viuda  no  fué  de  origen  religioso,  caso  en 
el  cual  se  habría  ella  inclinado,  aunque  la  doliera,  sino  efecto 
de  la  perniciosa  ambición  de  algunas  personas  que  influyen  en 
su  ánimo,  y  de  otros  motivos  que  no  se  atreve  a  confiar  a  la 
pluma,.  Tampoco  ganaría  su  alma  si  se  sometiese  a  la  dirección 
de  algunas  mujeres,  cuya  conducta  es  harto  conocida,  aparte 
ser  muy  dudoso  que  su  salud  pudiera  soportar  la  clausura. 
De  modo  que  sobre  redundar  en  daño  de  su  alma  y  de  su  cuer¬ 
po,  produciría  el  suceso  gran  perjuicio  a  la  Casa  Palatina  en  su 
lustre  y  reputación,  sin  más  beneficio  que  servir  las  miras  par¬ 
ticulares  de  Alejandro,  el  obispo  de  Augusta. 
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Favorecerá  cuanto  pueda  a  Capitoli,  porque  tiene  siempre 
gran  gusto,  en  atender  sus  recomendaciones. 

En  postdata. — 'Tanto  el  Rey  como  ella  le  agradecen  mucho 
la  carroza  coupée.  Las  gusta  tanto  que  la  usan  a  diario.  Espe¬ 
ra  con  gran  impaciencia  los  caballos,  y  confía  encontrar  algo 
que  agrade  al  Elector. 


Madrid ,  29  de  agosto  de  1700. 

El  conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  a  su  padre.  (En  fran¬ 
cés.) 

,  W.  Harr.  A. 

El  Conde  de  Waldstein  envía  correo  al  Emperador  para  no¬ 
tificarle  la  desagradable  noticia  de  que  el  Rey  de  Portugal, 
luego  de  haber  firmado  el  tratado  de  reparto,  ha  hecho  alianza 
ofensivo  defensiva  con  el  Cristianísimo  para  mantenerlo.  Sus 
Majestades',  a  quienes  ha  dado  cuanta  de  la  novedad,  se  hallan 
en  gran  aflicción,  porque  la  frontera  con  Portugal  está  muy 
desguarnecida. 

Sigue  la  Reina  quejándose  de  Portocarrero  y  éste  de  ella, 
y  se  culpan  recíprocamente  de  la  ruina  de  la  Monarquía.  Le- 
ganés  trabaja  cuanto  puede  por  ponerlos  de  acuerdo ;  pero  no 
lo  consigue,  y  el  Rey,  acosado  por  el  uno  y  por  la  otra,  adopta 
el  término  medio  de  no  hacer  absolutamente  nada. 

S.  M.  tuvo  la  víspera  fuerte  vómito  después  de  comer,  pero 
no  arrojó  sino  flemas  y  nada  de  lo  que  había  comido,  síntoma 
que  preocupa  al  médico.  Salió,  no  obstante,  como  de  costumbre, 
y  también  el  día  de  la  fecha,  y  no  se  puede  decir  que  esté 
enfermo^ 

El  famoso  médico  napolitano  Doncelli,  que  acaba  de  llegar, 
cree  imposible  que  se  prolongue  mucho  la  vida  del  Rey. 
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Madrid 29  de  agosto  de  1700. 

Extracto  <dd  despacho  del  Embajador.  (En  latín.) 

W\  S.  A.  Handschiften.  Tomo  12  (4). 

Da  cuenta  de  la  firma  del  tratado  y  de  la  salud  del  Rey 
en  los  mismos  términos  de  la  carta  anterior  y  añade  que  Don- 
celli  le  ha  dicho  al  Nuncio  ser  imposible  la  curación  del  Rey 
si  no  varía  de  régimen,  porque  no  mastica  los  alimentos  y  como 
no  los  digiere  le  producen  vapores!  malignos  que  se  le  suben 
a  la  cabeza.  El  doctor  ha  comunicado  esto  a  S.  M¡.  y  el  Rey 
le  ha  encargado  que  se  ponga  de  acuerdo  con  los  demás  mé¬ 
dicos  de  Cámara  para  trazarle  el  plan  definitivo.  Doncelli  teme 
no  poder  conseguir  la  anuencia  de  los  otros  facultativos. 


Madrid ,  agosto-septiembre  de  1700. 

Consulta  del  Consejo'  de  Estad o>  sobre  cartas  del  Elector  de 
Maguncia  y  del  Duque  de  Moles. 

A.  H,  N.  Estado.  Leg.  2.780. 

“Señor : 

Con  la  carta  adjunta  de  18  del  pasado  remite  el  Elector  de 
Baviera  la  que  acompaña  del  Elector  de  Maguncia  para  V.  M, 
respondiendo  a  la  que  V.  M.  le  escribió  participándole  el  Trata¬ 
do  ajustado  entre  el  Rey  Cristianísimo,  el  de  Inglaterra  y  los 
Estados  generales,  sobre  la  sucesión  y  división  de  esta  Monar¬ 
quía;  en  que  después  de  dar  las  gracias  por  la  benevolencia 
que  V.  M.  se  sirve  manifestarle,  dice:  Que  no  duda  considera¬ 
rá  V.  M,.  este  negocio  con  la  gravedad  que  pide  su  importancia 
para  determinarle  con  el  acierto  qué  conviene  ál  mayor  servicio 
de  V.  M.  y  conservación  de  la  tranquilidad  pública,  deseando, 
que  Nuestro  Señor  se  lo  conceda  a  V.  M.  con  muy  perfecta  salud 
y  dilatada  sucesión. 

También  se  vió  al  mismo  tiempo  la  carta  adjunta  de  don 
Francisco  Antonio  Navarro,  Residente  de  V.  M.  en  la  Ciudad  de 
Hamburgo,  de  13  del  mismo,  con  que  remite  copia  de  la  res¬ 
puesta  que  dió  el  Rey  de  Dinamarca  a  la  proposición  que  se  le 
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hizo  de  parte  de  los  Reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  y  Esta¬ 
dos  generales  sobre  que  se  incluyese  por  garante  del  referido 
tratado  de  sucesión  y  división  de  esta  Monarquía,  que  se  reduce 
a  darle  las  gracias  aquel  Rey  por  la  participación  que  le  han 
hecho,  y  que  como  su  intención  es  concurrir  a  conservar  por  to¬ 
dos  los  medios  posibles  la  tranquilidad  pública  restablecida  en  la 
Europa  por  los  últimos  Tratados  de  Paz,  está  pronto  a  entrar 
en  la  garantía  que  se  le  propone,  y  desde  luego  en  la  negociación  y 
concierto  que  para  ello  se  juzgare  conveniente,  si  los  Ministros  de 
las  referidas  Potencias  se  hallaren  autorizados  y  con  las  plenipo¬ 
tencias  necesarias  como  parece  necesario  y  tratar  en  él,  entre  tan¬ 
to,  de  restablecer  el  reposo  en  aquel  País  para  garantir  la  paz 
general. 

Al  Consejo  parece  que  esta  carta  del  Elector  de  Maguncia  se 
podrá  juntar  en  la  Secretaría  con  las  demás  del  género.  Que  la 
de  Navarro  trae  la  noticia  de  la  respuesta  del  Rey  de  Dinamarca, 
que  si  fuese  cierta  no  tiene  nada  de  bueno  en  favor  de  esta  Mo¬ 
narquía  y  que  así  es  menester  esperar  más  ciertas  noticias  man¬ 
dando  V.  M.  acusar  el  recibo  de  estas  cartas  al  Elector  y  Nava¬ 
rro. 

El  Conde  de  Frigiliana,  concurriendo  con  el  Consejo  añade 
que  la  respuesta  del  Elector  de  Maguncia  es  como  vendrán  todas 
las  de  aquellos  a  quien  V.  M.  no  hubiere  hecho  más  que  escri¬ 
bir  desnudo  el  tratado,  porque  quién  ha  de  tomar  empeño  so¬ 
bre  resolución  que  V.  M.  la  ha  de  tomar  y  él  la  ignora  porque 
no  se  le  dice  nada,  con  que  hablando  en  términos  hábiles  queda 
por  nosotros  y  no  por  ellos. 

El  Conde  de  Fuensalida  es  de  sentir  que  se  guarde  la  carta 
del  Elector  de  Maguncia  y  se  avise  el  recibo  de  Navarro  de 
la  noticia  que  da. 

El  Conde  de  Montijo  concurre  con  lo  votado  por  el  Con¬ 
sejo  y  con  lo  que  añade  el  Conde  de  Frigiliana. 

V.  M.,  etc.,  etc.” 
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Idem  id. 


Idem  sobre  carta  de  Valdestein. 
“ Señor: 


Idem  id. 


Don  Antonio  de  Ubilla  en  el  papel  adjunto  para  don  José 
de  la  Puente,  de  la  fecha  de  hoy,  dice  que  el  Conde  de  Ha- 
rrach  ha  dado  cuenta  por  su  medio  por  vía  de  conversación 
sin  pasar  a  oficio  formal,  de  que  el  de  Waldestein,  Embajador 
del  señor  Emperador  en  Portugal,  le  escribe  haber  convenido 
aquel  Rey  en  el  tratado  de  las  tres  Potencias  y  haber  hecho 
con  Inglaterra  y  Holanda  nuevo  ajuste  de  Liga  defensiva  y 
ofensiva  para  la  observancia  del  referido  Tratado. 

En  inteligencia  de  lo  referido,  el  Cardenal  Portocarrero, 
con  quien  se  conformó  el  Consejo,  dice :  que  sobre  la  certeza 
de  haberse  firmado  el  Tratado  por  el  Rey  de  Portugal  se  hace 
creíble  y  aun  indubitable  la  circunstancia  de  la  Guerra  ofen¬ 
siva  y  defensiva  que  ha  pactado  con  las  potencias  de  Inglate¬ 
rra  y  Holanda,  precisando  esta  ocasión  a  V.  M.  a  haber  de  cui¬ 
dar  mucho  y  con  extraordinaria  aplicación  de  poner  en  buena 
forma  las  fronteras  de  Portugal,  que  es  un  riesgo  muy  conside¬ 
rable  por  sus  situaciones  y  en  ocasión  que  estamos  amenazados 
en  las  demás  fronteras  y  en  todas  con  suma  flaqueza  y  desam¬ 
paro  ;  y  que  también  convendría  no  se  dilate  enviar  Ministro 
a  aquella  Corte. 

El  Marqués  de  Villaf ranea  concurre  con  lo  votado  por  el 
Consejo.  No  pudiendo  dejar  de  decir  que  la  forma  en  que  V.  M. 
se  mantiene  sin  declaración  es  motivo  para  que  se  vayan  ave¬ 
riguando  y  experimentando  todas  las  novedades  y  negociaciones 
a  que  se  da  lugar,  debiéndose  prever  que  esto  llegue  a  ponerse 
en  estado  que  cuando  V.  M.  quiera  tomar  otro  camino  no  sea 
fácil  conseguirle ;  que  hoy  este  paso  de  Portugal  de  la  Alianza 
ofensiva  y  defensiva,  si  es  cierto  lo  que  el  Embajador  de  Ale¬ 
mania  dice,  es  una  materia  perjudicialísima  por  su  vecindad, 
pues  cuando  se  llegase  a  declaración  de  Armas,  a  los  Portugue¬ 
ses  no  se  les  ha  de  juzgar  sólo  con  las  suyas,  y  si  estando  solos 
no  nos  pudimos  defender  de  ellos,  qué  se  podrá  pensar  teniendo 
de  su  parte  las  de  Francia,  siendo  este  el  camino  tan  inmediato 
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y  vecino  para  las  mayores  hostilidades,  demás  de  las  que  el  Rey 
de  Francia  hará  por  las  demás  partes,  con  que  por  todos  los 
caminos  se  ve  España  indefensa  y  V.  M.  sin  forma  de  poderlo 
remediar  ni  defender;  y  siendo  esto  tan  claro  se  da  lugar  a  todas 
estas  negociaciones,  pudiendo  tenerlo  asegurado  si  no  se  diese 
lugar  a  oír  otras  ideas  que  no  pueden  tener  efecto  y  sólo  con¬ 
ducen  a  la  pérdida  y  a  la  última  ruina,  como  sin  duda  se  llegará 
a  experimentar  manteniéndose  en  la  forma  presente,  porque  el 
decir  que  durante  la  vida  de  V.  M.  no  se  hará  novedad  no  es 
cosa  que  puede  asegurar,  y  el  mantener  V.  M.  estos  Reinos  sin 
división  ni  disminución  es  su  obligación  precisa  y  bien  de  V.  M., 
y  después  de  sus  larguísimos  días  es  también  la  obligación  el 
procurar  para  entonces  que  tampoco  puedan  tener  división,  sien¬ 
do  esto  ahora  cuando  se  ha  de  ejecutar,  pues  lo  que  después  su¬ 
cediere,  como  esto  se  haya  ejecutado,  no  corre  por  cuenta  de 
V.  M.,  que  habrá  cumplido  con  lo  que  debe.  No  pudiendo  excu¬ 
sar  el  que  vota  por  su  obligación  y  por  el  amor  que  tiene  al 
mayor  servicio  de  V.  M.  y  bien  de  esta  Monarquía,  el  dejar  de 
hacer  este  recuerdo  nuevamente,  por  ver  lo  que  cada  día  se  re¬ 
piten  los  avisos  de  los  Ministros  con  las  noticias  de  lo  que  se  ade¬ 
lantan  las  negociaciones  de  Francia,  y  aunque  no  sea  consuelo 
para  el  Marqués,  el  que  no  lo  alcanzará  por  la  edad  en  que  se  ha¬ 
lla,  es  preciso  lastimar  a  esta  Monarquía  en  general  y  en  particu¬ 
lar  a  sus  hijos  y  a  sus  nietos,  que  quedan  en  ella  con  las  obli¬ 
gaciones  que  Dios  les  ha  dado  y  que  todo  corre  por  V.  M.  el 
atenderlo. 

El  Conde  de  Santisteban  concurre  con  lo  votado  por  el 
Consejo  y  lo  que  añade  el  Marqués  de  Villaf ranea- 

El  Conde  de  Montijo,  conformándose  con  lo  votado  por  el 
Consejo,  hace  memoria  a  V.  M.  que  la  Plaza  de  Badajoz  se  com¬ 
pone  de  un  recinto  de  fortificación  que  no  le  hay  en  España 
igual,  y  que  para  acabarse  sólo  le  falta  media  cortina  y  otro  me¬ 
dio  baluarte,  que  con  harta  mortificación  del  Conde  de  Orgaz  se 
le  mandó  cesar  en  esta  obra,  aplicando  los  medios  que  estaban 
destinados  para  ella  a  otras  urgencias  que  aunque  las  considera 
el  que  vota  precisas,  ninguna  más  que  el  que  se  acabe  esta  forti¬ 
ficación,  en  que  V.  M.  debe  mandar  que  se  continúe  la  obra  y 
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que  los  medios  se  restituyan  los  mismos  que  se  apartaron  de 
ella,  porque  para  lo  que  viene  prevenido  por  el  Consejo  ninguna 
importancia  está  delante  de  esto. 

V.  M.,  etc.,  etc.” 


Madrid 3  de  septiembre  de  1700. 

Monsieur  de  Blécourt  a  Luis  XIV. 

Aff.  Etr. 

El  Consejo  de  Estado  sigue  dividido  y  por  eso  no  le  han 
dado  aún  ninguna  respuesta.  Opinan  unos  Consejeros  que  no 
le  deben  contestar  hasta  que  vuelva  a  insistir  y  otros  que  se  le 
debe  decir  en  seguida  que  no  se  ha  hecho  novedad,  ni  se  hará 
ninguna  que  perturbe  la  paz.  Todos  desean  que  Francia  haga 
algún  movimiento  para  que  el  Rey  se  vea  forzado  a  atenderlos. 

El  viernes  volvió  el  Consejo  a  tratar  el  tema  de  la  suce¬ 
sión,  inclinándose  otra  vez  a  Francia;  pero  el  Rey  contestó  que 
no  cambiaría  su  actitud.  Parece  ser  que  ocho  días  atrás  des¬ 
pachó  correo  al  Príncipe  de  Vaudemont  ordenándole  que 
reciba  tropas  alemanas,  aunque  se  espera  hasta  fines  de  oc¬ 
tubre  en  la  confianza  de  que  las  nieves  intercepten  entonces 
los  pasos  de  los  Alpes  y  de  los  Pirineos.  Se  asegura  que  se 
han  enviado  órdenes  parecidas  a  Nápoles  y  Sicilia.  Se  hace 
creer  al  Rey  Católico  que  toda  la  fuerza  de  la  guerra  caerá  so¬ 
bre  Italia  y  que  España  no  tiene  nada  que  temer.  El  único 
modo  de  hacerle  volver  sobre  su  acuerdo  sería  amagar  en  la 
frontera  española.  De  la  flota  le  dicen  que  se  han  enviado  los 
barcos  hacia  Canarias,  bien  para  detenerla  o  para  acompañarla. 

Shoenberg  le  ha  enseñado  la  nota  que  acaba  de  recibir  con 
orden  de  presentarla,  y  la  ha  copiado  para  enviarla.  Le  aña¬ 
den  que  explique  sus  términos  en  el  sentido  de  que  la  prome¬ 
sa  de  no  emprender  nada  en  ninguno  de  los  dominios  españo¬ 
les  no  excluye  el  nombramiento  de  un  heredero  como  le  plaz¬ 
ca  a  S.  M.  Católica.  Parece  ser  que  Schoenberg  había  dado 
esperanzas’  a  los  alemanes  de  que  el  tratado  se  denunciaría,  y 
ahora  verán,  por  esta  nota,  que  les  engañó. 
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Viena ,  3  de  septiembre  de  1700. 

Ed  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano-) 

St.  A.  K.  bl.  83/7. 

Lamenta  la  discrepancia  entre  el  Rey  y  el  Consejo  de  Esta¬ 
do.  También  él  desea  conocer  pronto  la  actitud  de  Francia,  cuan¬ 
do  transcurra  el  plazo  de  tres  meses,  y  le  encarga  le  tenga  puntual¬ 
mente  enterado,  para  poder  actuar  en  la  Corte  imperial.  Pien¬ 
sa  regresar  el  9  de  septiembre. 


Madrid,  4  de  septiembre  de  1700. 

Afferden  al  Obispo  de  Lérida.  (En  español-) 

A.  /. 

Llegó  el  papel  a  que  aludía  en  su  anterior  y  que  se  retrasó 
por  descuido  del  correo.  La  Reina  ha  enviado  copia  a  Viena  para 
que  vean  allí  cuán  injustamente  le  tachan  de  mal  austraco,  y 
el  Conde  de  Harrach  lo  hace  imprimir  para  divulgarlo  por  Es¬ 
paña.  La  Reina  no  le  olvida. 


Madrid ,  9  de  septiembre  de  1700. 

Blécourt  a  Carlos  II. 

Ibid- 

“Oficio. — Habiéndome  entregado  el  Enviado  Extraordina¬ 
rio  de  Francia  el  Oficio  incluso,  y  dado  cuenta  a  S.  M.  de  su 
contenido,  me  manda  remitirle  a  Vm.  con  los  que  también  van 
aquí  y  han  puesto  en  sus  Reales  manos  los  señores  Cardenal 
Portocarrero  y  Marqués  de  Mancera,  para  que  se  vea  todo  esta 
tarde  en  el  Consejo  y  represente  lo  que  se  le  ofreciere.  Guarde 
Dios  a  Vm.  ms.  as.  Palacio,  a  10  de  septiembre  de  1700. — Don 
Antonio  de  Ubilla  y  Medina.” 

Señor  don  José  de  la  Puente. 


“Aunque  el  Rey  mi  amo  haya  muchas  veces  asegurado  a  S11 
Magestad  Católica  del  verdadero  deseo  que  tiene  de  mantener 
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la  Paz  que  Dios  ha  sido  servido  de  dar  a  la  Europa;  aunque 
Su  Magestad  lo  haya  dicho  él  mismo  poco  ha  al  Marqués  de  Cas- 
teldosríos,  Embajador  de  España  cerca  de  S.  M.,  como  la  sin¬ 
ceridad  de  sus  intenciones  no  puede  demasiado  parecer,  me  ha 
mandado  aún  volver  asegurar  de  nuevo  de  ellas,  y  dar  a  enten¬ 
der  que  S.  M-  también  como  el  Rey  de  Inglaterra  y  los  Esta¬ 
dos  generales  ,de  las  Provincias  Unidas  no  han  tenido  otro  de¬ 
signio  en  el  tratado  nuevamente  concluido  que  asegurar  por 
largo  tiempo  la  tranquilidad  general  de  la  Cristiandad. 

S.  M.  y  sus  aliados  podían  creer  que  después  de  haber  co¬ 
municado  al  Rey  de  España  las  medidas  tomadas  por  la  ma¬ 
nutención  de  la  tranquilidad  pública,  S.  M.  Católica  concurriera 
con  mejor  voluntad  en  ellas  que  no  pueden  perjudicarle,  que  al 
contrario  aseguran  la  Paz  de  sus  Reinos  mientras  durare  su 
Reinado,  y  en  fin  ellas  han  de  ser  miradas  como  el  único  medio 
para  apaciguar  por  una  justa  partición  las  querellas  de  los  pre¬ 
tendientes  a  la  Monarquía  de  España,  si  el  triste  acaecimiento, 
que  no  se  puede  impedir  de  prever,  abre  un  día  esta  grande 
sucesión. 

Pero  pues  ya  que  unas  consideraciones  diferentes,  que  sería 
ahora  inútil  contradecir,  han  estorbado  a  Su  Magestad  Católica 
entrar  en  el  Tratado,  el  Rey  mi  amo  me  manda  declarar  que 
estando  persuadido  que  el  Rey  de  España  se  acordará  de  las  pro¬ 
mesas  que  ha  hecho  y  reiterado  después  de  la  paz  de  no  tomar  re¬ 
solución  alguna  capaz  de  turbar  la  tranquilidad  pública,  Su  Ma¬ 
gestad  espera  que  S.  M.  Católica  las  ejecutará  puntuamente;  que 
confiándose  en  sus  palabras  el  Rey  mi  amo  no  puede  dar  cré¬ 
dito  a  las  voces  que  corren  en  todas  partes  de  las  órdenes  dadas 
para  recibir  tropas  del  Emperador,  u  otras  extranjeras,  en  los 
Reinos  de  Nápoles  y  Sicilia,  en  el  Ducado  de  Milán,  o  en  los 
otros  Estados  de  la  Corona  de  España. 

Que  si  por  desgracia  estas  voces  se  verificasen,  S.  M.  cono¬ 
ciendo  desde  luego  las  lastimosas  consecuencias  que  semejantes 
empresas  producirían,  se  cree  en  obligación,  por  el  bien  de  la 
misma  paz,  de  advertir  que  empleará  todos  los  medios  que  juz¬ 
gare  convenientes  para  oponerse  a  ellas;  que  el  Rey  de  Ingla¬ 
terra  y  los  Estados  generales  se  juntarían  siempre  al  Rey  mi 
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amo,  en  conformidad  del  Tratado;  que  de  concierto  se  estorba¬ 
rán  todas  las  empresas  que  pudieran  ser  contrarias  a  ellas  y 
que  S.  M.  y  sus  aliados  tampoco  no  permitirán  jamás  que 
el  Emperador  introduzca  sus  Tropas,  o  otras  extranjeras,  por 
cualquier  pretexto  que  sea,  en  los  Estados  dependientes  de  la 
Monarquía  de  España. 

El  Rey  mi  amo  me  manda  añadir  que  como  cree  al  Rey  Ca¬ 
tólico  en  todas  las  disposiciones  las  más  conformes  a  la  manu¬ 
tención  de  la  Paz  y,  consiguientemente,  muy  apartado  de  tomar 
ninguna  resolución  capaz  de  excitar  la  guerra,  S.  M.  también 
asegura  de  nuevo,  como  ya  ha  hecho,  no  perturbará  la  tranqui¬ 
lidad  de  S.  M.  C.  ni  tampoco  la  del  gobierno  tranquilo  de  sus 
Estados :  que  S.  M.  desea  goce  Su  Magestad  C.  de  ellos  largos 
y  felices  años,  y  en  fin  se  obligará  aún  más  particularmente  mi 
amo  de  no  emprender  en  ninguna  parte  que  toque  a  los  Estados  de 
la  Corona  de  España  durante  el  curso  de  S.  M.  Cat.  si  el  Empe¬ 
rador  quiere  prometer  no  hará  entrar  tropas  en  Italia  ni  de  las 
suyas  propias  ni  otras  extranjeras,  y  obligarse  de  no  tomar  po¬ 
sesión,  por  cualquier  pretexto  que  sea,  mientras  viva  el  Rey 
de  España,  de  ninguna  parte  de  la  Sucesión.  Madrid,  a  9  de 
septiembre  de  1700. 

Blécourt.” 


Copia  de  respuesta  que  se  dió  en  15  de  septiembre  de  1700, 
al  papel  del  Enviado  de  Francia  de  9  del  mismo. 

(Para  remitir  al  señor  Duque  de  Medinaceli,  con  despacho 
del  mismo.) 

COPIA 

Enterado  Su  Magestad  del  papel  que  entregó  V.  S.  en  9  del 
corriente  refiriendo  el  deseo  del  Rey  su  amo  de  mantener  la 
paz  que  Dios  se  ha  servido  dar  a  la  Europa  y  lo  que  por  el  bien 
de  la  misma  paz  propone  el  Rey  Cristianísimo  convendrá  ejecu¬ 
tar  por  parte  de  S.  M.  en  cuanto  a  no  admitir  Tropas  Impe¬ 
riales,  ni  otras  extranjeras  en  los  Reinos  y  Estados  de  esta  Co¬ 
rona,  se  ha  servido  Su  Magestad  resolver  se  responda  a  V.  S. 
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que  ha  visto  su  papel,  y  que  en  inteligencia  de  su  contenido,  no 
se  ofrece  más  que  decirle  que  hasta  ahora  no  han  necesitado  los 
Ejércitos  de  S.  M.  de  reclutar  las  Tropas  extranjeras  que  con 
sueldo  suyo  sirven  en  ellos,  y  que  siempre  que  llegare  este  caso 
se  ejecutará  como  hasta  aquí,  y  según  el  Rey  de  Francia  y  todos 
los  Príncipes  lo  observan,  y  que  a  los  demás  puntos  que  toca 
el  papel  de  V.  S.  no  hay  que  decirle,  por  no  ocurrir  novedad  en 
lo  que  por  parte  de  S.  M.  se  ha  insinuado  a  Su  Magestad  Cris¬ 
tianísima,  y  se  dió  a  entender  al  Marqués  de  Harcourt,  de  que 
aviso  a  V.  S.,  a  quien  guarde  Dios  muchos  años,  etc.,  etc.” 


Madrid ,  p  de  septiembre  de  ijoo. 

Pedro  González  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2.554. 

“ Respondiendo  a  su  carta  última  de  Vm.,  diré  que  me  deja 
sumamente  consolado  lo  que  me  insinúa  de  que  fuesen  tan  de 
la  aceptación  y  agrado  de  S.  A.  E.  las  noticias  que  di  aquel 
correo,  especialmente  la  copia  de  la  representación  que  hizo  al 
Rey  este  Conde  de  Harrach  acerca  de  las  intenciones  del  Em¬ 
perador  en  no  querer  admitir  el  tratado,  y  las  resoluciones  to¬ 
madas  aquí  en  su  consecuencia;  y  así  como  no  pudiera  tener¬ 
las  S.  A.  E.,  por  otra  parte,  más  ciertas  y  seguras,  pues  mu¬ 
chas  se  han  ocultado  al  Consejo  de  Estado  por  la  desconfian¬ 
za  que  se  va  teniendo  de  él  cada  día  mayor,  expidiéndose  casi 
todos  los  Despachos  por  la  vía  reservada,  espero  que  se  usará 
del  secreto  que  he  pedido,  por  el  gran  daño  que  se  me  seguiría 
de  que  estas  materias  tan  reservadas  se  divulgaran  antes  de 
tiempo,  porque  no  se  sospecharía  de  otro  sino  de  mí,  cuando 
mi  ánimo  no  es  otro  sino  que  ese  Príncipe  se  halle  bien  ente¬ 
rado  de  lo  que  en  esta  Corte  se  dispone,  en  que  precisamente 
se  debe  interesar  respecto  de  la  constitución  presente;  y  en  esta 
buena  fe  iré  continuando  en  avisar  todo  lo  que  entendiere  con 
la  misma  puntualidad  y  distinción  que  hasta  aquí.  Y  lo  que  se 
ofrece  ahora  es  que  aunque  ha  tantos  días  que  se  cumplió  el  tér¬ 
mino,  todavía  no  se  sabe  nada  positivamente  de  lo  que  hará  la 
Francia,  mas  de  lo  que  tenga  algún  designio  en  la  Pro  venza,  a 
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cuyo  efecto  ha  encaminado  allí  número  de  tropas  compuestas  de 
sus  guardias,  la  gente  de  armas  y  otras;  sin  penetrarse  si  estos 
movimientos'  son  de  acuerdo  con  el  Duque  de  Saboya  o  contra 
él,  para  obligarle  a  que  siga  ciegamente  sus  ideas,  antes  que  los 
imperiales  le  ganen  por  la  mano,  como  es  fijo  lo  procuran,  lison- 
geándole  y  llenándole  de  esperanzas,  por  conocer  su  natural  am¬ 
bición  ;  y  asi  se  está  aguardando  con  curiosidad  y  temor  en  la 
f  orma  que  se  dirigirá  un  negocio  tan  notable,  sin  que  por  acá  se 
haya  adelantado  nada  en  cuanto  a  prevenciones,  no  habiendo 
medios  para  tanto  como  se  necesita,  ni  conformidad  de  dictámenes 
en  estos  hombres.  El  Rey,  poco  recobrado  del  último  accidente; 
la  Reina,  apoderada  del  mando,  pero  recelosa  y  con  poco  partido, 
no  obstante  que  se  haya  declarado  abiertamente  por  el  Empera¬ 
dor  ;  el  Cardenal  Portocarrero  tan  insustancial  como  siempre  con 
su  mala  conducta,  y  el  Consejo  de  Estado  tenaz  en  lo  que  consultó 
al  principio ;  el  Conde  de  Harrach  aturdido  de  ver  tanta  confu¬ 
sión,  sin  la  menor  apariencia  de  que  se  mude  de  método  a  favor 
de  su  amo  y  con  el  nuevo  cuidado  de  haber  firmado  infalible¬ 
mente  el  Rey  de  Portugal  el  tratado,  con  liga  ofensiva  y  defen¬ 
siva  entre  él  y  el  Cristianísimo,  y  algunas  particularidades  más, 
según  lo  expresa  el  capítulo  de  carta  adjunta  que  el  de  Harrach 
escribió  el  sábado  antecedente  al  Obispo  de  Lérida.  En  tal  turba¬ 
ción  de  cosas,  no  podemos  prometer  sino  fatales  fines,  si  Dios  con 
su  alta  providencia  no  lo  compone  y  remedia  por  las  vías  incom¬ 
prensibles  al  limitado  entendimiento  humano. 

Lo  de  la  mutación  de  los  tres  puestos  de  Flandes,  Milán  y 
Cataluña,  anduvo  en  discursos  vulgares  esparcidos  de  los  mis¬ 
mos  que  lo  desean,  con  la  mira  de  que  les  toque  parte  en  el  des¬ 
pojo,  y  después  se  excitó  el  especie  en  el  Consejo  de  Estado, 
por  el  voto  que  hizo  el  Marqués  del  Fresno,  de  que  también 
han  corrido  copias,  proponiendo  que  se  llamase  a  un  hijo  del 
Delfín,  y  que  son  perjudiciales  en  los  tres  referidos  Gobiernos 
los  personajes  que  los  ocupan;  y  el  Cardenal,  con  su  pesadez 
acostumbrada,  machaca  frecuentemente  sobre  esto  al  Rey  y  a 
Ubilla,  sin  alegar  más  razones  de  congruencia  o  política  que  las 
que  le  han  impuesto  de  convenir  así,  no  dudándose  que  los  que  más 
lo  fomentan  son  el  Marqués  de  Leganés  y  la  Condesa  de  Palma, 


562  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

el  primero  porque  le  envíen  a  Flandes,  de  que  dicen  tiene  mu¬ 
cho  hipo,  y  la  segunda  porque  a  su  marido  le  pongan  en  Ca¬ 
taluña,  que  es  tan  a  propósito  como  yo  para  Pontífice,  sin  que 
falte  un  trasto  que  enviar  a  Milán,  y  el  Conde  de  Harrach,  o 
coopera  en  esta  solicitud,  o  deja  correr  las  diligencias  del  Car¬ 
denal  ;  en  cuanto  a  Flandes  y  Milán,  porque  el  Emperador  se 
muestra  mal  satisfecho  del  Príncipe  de  Vaudemont  y  de  S.  A.  E. 
se  debe  creer  piadosamente  lo  mismo,  respecto  de  lo  que  se 
está  experimentando  en  lo  de  las  rentas  dótales  ;  pero  tocante  al 
Príncipe  Darmstadt  no  se  atreverá  a  decir  mal,  por  no  disgus¬ 
tar  a  la  Emperatriz  y  a  la  Reina,  sabiendo  que  ambas  le  prote¬ 
gen,  y  que  finalmente  ninguno  será  más  fiel  al  Emperador  en 
Cataluña  que  Darmstadt ;  y  a  mí  me  ha  insinuado1  el  de  Flarrach 
que  le  defiende  cuanto  puede,  confesando  también  que  de  Flan- 
des  no  fuera  acertado  sacar  a  S.  A.  E.  en  esta  coyuntura,  ma¬ 
yormente  no  habiendo  un  segundo  Archiduque  de  edad  provec¬ 
ta  que  pudiese  llenar  tan  gran  vacío,  estando  en  la  inteligencia 
que  ningún  español,  ni  aun  el  Marqués  de  Leganés,  con  ser  el 
únicamente  fino  austríaco,  no  bastaría  a  dar  el  buen  cobro  que 
han  menester,  faltándole  la  representación  personal  por  su  casa 
y  el  crédito  con  el  Rey  Británico  y  Estados  Generales,  sin  es¬ 
peranzas  de  asistencia  de  Eispaña  y  esos  países,  apurados  total¬ 
mente,  sin  arbitrios  ni  expedientes  de  que  valerse,  empeñadas 
las  mayores  receptas  de  entrada  y  salida,  de  manera  que  la  opi¬ 
nión  bárbara  del  Cardenal  y  sus  confidentes  se  desvanece  por  sí 
propia,  teniendo  la  Reina  sobrado  campo  de  ejercitar  la  pro¬ 
pensión  que  ha  manifestado  por  S.  A.  E.,  a  que  se  junta  no  ser 
inferior  la  del  Rey,  lo  que  persuade  a  que  en  lo  de  las  rentas 
dótales  se  irá  con  mucho  tiento,  sobre  que  Jor.  ha  escrito  un 
papel  a  don  Antonio  de  Ubilla  en  términos  muy  modestos  e  in¬ 
dividuales,  haciendo1  conocer  lo  intempestivo  de  la  instancia,  a 
que  yo  me  remitiré,  no  dudando  que  mandará  la  copia  de  él  a 
S.  A.  E. ;  pues  el  Embajador  desde  que  pasó  el  oficio,  ni  su 
secretario  alemán,  que  es  el  que  más  ha  avivado  la  solicitud,  no 
han  hablado  más  en  esta  dependencia,  quizá  por  deber  encon¬ 
trar  dificultad  en  lo  que  juzgaron  tan  fácil,  no  habiendo  ya  que 
recelar  de  que  con  el  recurso  Jor.  hecho  casi  inmediatamente  a 
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la  demanda  del  de  Harrach,  se  innove  en  la  posesión  que  está 
S.  A.  E.  hasta  que  con  cabal  conocimiento  de  causa  se  deter¬ 
mine  en  justicia;  y  la  intención  que  de  sacarlo  subrepticiamente, 
pareciéndoles  que  con  su  declaración  simple  y  las  copias  de  los 
testamentos  y  los  contratos  matrimoniales  de  las  señoras  Em¬ 
peratriz  Margarita  y  Archiduquesa  María  Antonia  lo  consegui¬ 
rían  sin  contradicción,  y  puede  ser  que  hayan  errado  el  golpe. 

El  cuento  de  las  diferencias  que  hay  entre  el  Arzobispo  de 
Malinas  y  el  Consejo  sobre  la  inmunidad  eclesiástica  y  regalía 
del  Rey,  aunque  no  juega  en  él  S.  A.  E.,  no  se  deja  de  mur¬ 
murarle  el  que  haya  dado  lugar  a  que  esas  cosas  hayan  pasado 
tan  adelante,  causando  tanto  escándalo  las  excomuniones  a  los 
Ministros  y  las  multas  al  Arzobispo,  siendo  preciso,  por  último, 
que  se  habrá  de  dar  satisfacción  a  la  Iglesia,  porque  la  Corte  de 
Roma  saltará  diciendo  que  la  autoridad  de  S.  A.  E.  pudiera 
interponerse  a  efecto  de  obviar  ruidos  y  excusar  acá  cuidados, 
en  que  se  echa  la  culpa  al  Jefe  presidente,  que  maliciosamente 
ha  revuelto  esta  piscina,  como  afecto  y  parcial  de  Monterrey,  ti¬ 
rando  a  meter  en  quimeras  a  S.  A.  E.,  que  no  hacen  aquí  buen  so¬ 
nido  en  sazón  tan  vidriosa  como  la  presente ;  y  yo  solamente  digo 
lo  que  oigo,  cumpliendo  con  la  obligación  que  me  toca  por  cria¬ 
do  de  buena  ley  de  S.  A.  E.,  que  desea  ansiosamente  su  mayor 
gloria  y  aciertos,  no  dudando  que  en  esta  parte  mostrará  que 
no  le  ha  quedado  más  que  hacer  salvar  toda  objeción.  (Sigue 
la  copia  de  capítulo  de  carta  que  el  Conde  de  Harrach  escribió 
al  Obispo  de  Lérida  en  4  de  septiembre  de  1700.) 

Lo  que  puedo  decir  a  V.  E.  en  esta  parte  es  que  el  señor 
Conde  de  Waldstein,  mi  primo,  despacha  un  extraordinario 
a  S.  M.  Cesárea,  que  pasó  pocos  días  ha  por  aquí,  dándole  cuenta 
que  el  Rey  de  Portugal  no  sólo  ha  entrado  en  el  tratado  de  re¬ 
partición  sino  que  ha  hecho  otro  particular  de  una  liga  ofensi¬ 
va  y  defensiva  para  la  efectuación  de  él,  sin  que  las  vivas  ins¬ 
tancias  y  diligencias  del  de  Waldstein  pudiesen  embarazarlo ; 
quien  también  refiere  otras  circunstancias,  que  no  las  da  por 
ciertas,  y  se  reducen  a  haber  entendido  que  el  Príncipe  que  se 
elegirá,  en  caso  que  S.  M.  Cesárea  no  admita  la  porción  señalada 
al  señor  Archiduque,  será  el  hijo  primogénito  del  portugués,  y 
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que  aquél  se  moverá  luego  por  mar  y  tierra  a  daños  de  esta. 
Corona,  y  con  la  acción  de  pretender  de  ella,  cuando  viniese  por 
Rey  el  Archiduque,  25  millones  en  resarcimiento  de  los  gastos 
de  la  guerra,  que  se  excitó  por  la  usurpación  de  aquel  Reino,  y 
que  por  seguridad  de  la  paga  tomará  rehenes  en  la  provincia  de 
Extremadura  y  reino  de  Galicia;  y  siendo  tan  abominable  sólo 
lo  de  entrar  en  el  tratado  y  la  liga  ofensiva  y  defensiva,  ¿cómo 
se  ha  de  tolerar  lo  demás  que  añade  en  tanto  menoscabo  de  la 
autoridad  del  Rey  y  desprecio  de  la  Nación?  Pero  el  abandono 
en  que  no  ignoran  se  halla  esto  y  la  desunión  de  estos  señores 
puede  dar  audacia  a  tanta  temeridad;  y  lo  peor  es-  que  S.  ’M. 
no  se  fía  de  comunicar  este  gran  incidente  al  Consejo  de  Estado, 
por  estar  dentro  el  sujeto  que  no  conviene  tome  parte  en  las 
resoluciones  que  conduzcan  a  oponerse  a  tan  execrable  atenta¬ 
do,  con  que  todos  son  motivos  para  aumentar  las  confusiones 
en  que  se  vacila;  y  en  mí  el  sumo  dolor  y  desconsuelo  que  dejo 
a  la  prudente  consideración  de  V.  E.,  a  que  se  junta  el  que  si 
viniere  a  morir  el  Rey  Guillermo,  se  entiende  que  no  se  conten¬ 
tará  el  Rey  Jacobo  con  que  su  hijo  el  Príncipe  de  Gales  le  su¬ 
ceda,  sino  con  volver  a  ocupar  él  mismo  el  trono  de  Inglaterra, 
teniendo  un  grueso  partido  a  su  favor;  novedad  que  no  dejaría 
de  atraer  nuevos  disturbios,  pero  provechosos  a  nosotros.  Y  lo 
que  no  se  duda  es  que  muy  en  breve  tendremos  extraordina¬ 
rios  de  las  Cortes  de  Viena  y  París,  que  nos  declararán  las  in¬ 
tenciones  de  la  última  sobre  la  negativa  de  la  primera.  Dios 
nos  asista  y  guarde  a  V.  E.,  etc.”  (1) 


Madrid ,  10  de  septiembre  de  17 00. 

Blécourt  a  Torgy.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

En  previsión  de  lo  que  puede  ocurrir  quizá  muy  pronto,  a 
causa  de  la  mala  salud  del  Rey,  pidió  la  orden  necesaria  para 

(1)  Nota  marginal. — Lo  del  sujeto  dentro  del  Consejo  se  dice  por  el 
Duque  de  Medina  Sidonia,  por  ser  primo  hermano  de  don  Pedro  de  Portugal,, 
cuyo  Ministro  en  esta  Corte  se  ha  observado  que  ha  tenido  continuas  con¬ 
ferencias  con  Medina,  muchas  semanas  antes  que  reventase  el  embrión, 
y  aún  se  dice  que  le  desterrarán,  pero  no  lo  creo. 
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que  se  pongan  a  su  disposición  caballos  de  posta,  proponiéndose 
renovarla  de  tres  en  tres  días,  que  es  el  plazo  de  validez  de 
ese  género  de  órdenes.  Pero  Ubilla  le  contestó  que  eso  no  se 
había  hecho  nunca  y  que  cuando  necesitase  caballos,  no  previso¬ 
ra  sino  efectivamente,  no  tenía  sino  pedirlos.  Añadió  que  el 
Embajador  de  España  tiene  que  hacer  eso  mismo,  reclamando 
la  orden  del  lugar  donde  se  halle  a  S.  M.  Cristianísima.  Ahora 
bien:  terne  que  con  este  sistema  le  retrasen  la  concesión  de  ca¬ 
ballos,  precisamente  cuando  por  estar  el  Rey  peor,  más  necesi¬ 
te  de  ellos,  y  desea  saber  si  es  verdad  que  en  Francia  se  sigue 
la  práctica  susodicha. 

Le  ruega  vea  si  sus  cartas  tienen  o  no  signos  de  haber  sido 
abiertas,  porque  sabe  que  es  práctica  española. 

Recibió  aviso  de  haber  fallecido  el  Comisario  que  nombró 
el  Rey  de  España  para  componer  las  diferencias  entre  los  Ca¬ 
pítulos  de  Bayona  y  Roncesvalles,  y  ha  entregado  una  nota  para 
que  se  designe  otro. 

En  postdata. — El  llamado  Adam  Selder  está  a  menudo  en 
los  secretos  de  la  Reina  de  España  y  los  comunica  al  Conde  de 
Kaunitz  por  el  ordinario  de  Flandes,  dirigiendo  la  correspon¬ 
dencia  a  monsieur  de  Chaumont,  primer  oficial  de  la  posta  de 
Bruselas. 


Madrid ,  io  de  septiembre  de  ijoo. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/7. 

No  sabe  nada  de  la  estancia  de  S.  A.  en  Viena  y  la  Reina 
le  pregunta  sin  cesar.  Las  noticias  de  su  gestión  en  Neoburgo 
han  agradado  mucho  a  S.  M.  y  celebraría  sobre  todo  que  se 
pudiese  apartar  de  la  Electriz  a  la  monja  de  Oexstatt,  cuya 
fama  no  es  buena. 

La  Reina  se  halla  con  salud  y  el  Rey  no  está  peor,  aunque 
sigue  con  vómitos,  escaso  apetito  y  gran  debilidad.  Las  lluvias 
han  refrescado  el  ambiente.  El  médico  napolitano  gana  la  con¬ 
fianza  de  S.  M.  y  va  a  someterle  a  un  nuevo  régimen.  Le  da 
todas  las  mañanas  sale  absintio  y  masaje  de  aceite  en  el  esto- 
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mago.  Se  opone  a  la  marcha  al  Escorial,  que  el  Rey  desea.  En 
el  ínterin  pasea  todas  las  tardes  en  la  carroza  que  le  regaló  Su 
Alteza. 

Las  cosas  públicas  siguen  en  el  mismo  desastroso  estado,  sin 
más  confianza  que  la  favorable  noticia  de  la  actitud  del  Parla¬ 
mento  inglés.  Pero  S,  M.  Católica  no  hace  nada,  ni  rompe  con 
Francia,  ni  se  decide  tampoco  francamente  por  el  Emperador. 
En  el  Consejo  de  Estado  hay  incluso  partidarios)  de  Austria  que 
opinan  que  el  Emperador  debió  firmar  el  tratado  de  repartición. 

Le  envía  el  papel  del  Obispo  de  Lérida,  que  es  lo  mejor  de 
cuanto  se  ha  publicado. 

No  ha  recaído  aún  resolución  en  el  asunto  de  Güeldres- 
Venho. 

La  Reina  ha  recibido  carta  de  su  hermano  el  príncipe  Carlos 
recomendándole  a  Steigens. 


Madrid ,  lo  de  septiembre  de  1700. 

El  Conde  Aloisio  Luife  de  Harrach  a  su  padre.  (En  fran¬ 
cés.) 

W.  Harr.  A. 

El  Rey  está  mejor.  La  Corte  está  pendiente  de  la  respues¬ 
ta  definitiva  del  Emperador  y  de  la  actitud  que  en  vista  de 
ella  adopte  Francia.  Mientras  tanto  perdurará  la  confusión  y  no 
hay  síntoma  de  que  el  Rey  cumpla  lo  que  prometió. 

El  Archimandrita  ha  concertado  matrimonio  con  “mademoi- 
selle  Cather”,  y  hay  quien  cree  que  están  ya  casados  porque  han 
hecho  casi  todo  el  viaje  juntos  en  el  mismo  coche.  La  Berlips 
pide  1.200  pistolas  de  pensión  y  el  Toisón  de  Oro  para  su  hijo; 
pero  no  es  fácil  que  lo  obtenga,  pues  según  le  ha  dicho  el  pa¬ 
dre  Gabriel  la  Reina  ha  tomado  muy  a  mal  ese  matrimonio.  Le 
envía  copia  del  papel  del  Obispo  de  Lérida,  que  ha  hecho  im¬ 
primir  secretamente,  de  acuerdo  con  los  Reyes. 
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Madrid ,  .  lo  de  septiembre  de  1700. 

Bernardo  Bravo  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2.554. 

“He  recibido  vuestras  tres  cartas  de  14  del  pasado,  que  me 
entregó  el  capitán  Schaller  y  por  el  ordinario  otra  del  18.  Esta 
mañana  llegó  mi  ayuda  de  Cámara  y  me  entregó  vuestras  dos 
cartas,  con  las  que  acompañaban  para  Rey  y  Reina,  que  hice 
luego  entregar,  y  juzgo  que  con  este  correo  se  os  avisará  el  re¬ 
cibo.  También  hice  entrega  a  la  Reina  del  pliego  de  colonias 
lisas  de  Inglaterra.  Os  doy  repetidas  gracias  por  las  copias  que 
me  remitís,  por  cuyo  contenido  veo  que  no  me  he  engañado  en 
el  juicio  que  hice  tocante  a  la  forma  enj  que  se  ha  procedido 
con  S.  A.  E,  acerca  de  los  puntos  de  Quirós,  de  Schoenberg  y 
del  tratado.  En  cuanto  al  primero  es  el  mismo  Quirós  quien  ha 
solicitado  el  permiso,  que  ha  conseguido  por  medio  de  sus  ami¬ 
gos.  El  Cardenal  y  Leganés  se  han  interpuesto  con  el  Rey  y 
el  Conde  de  Harrach,  juntamente  con  el  Enviado  Palatino,  han 
hecho  tantas  instancias  con  la  Reina  que  la  redujeron  a  venir 
a  ello.  Ni  toqué  este  punto  a  Afferden,  que  procuró  desviar  esta 
conversación  ;  pero  el  embarazo  en  que  se  hallaba  daba  bastante 
a  entender  que  no  ignoran  su  yerro;  finalmente,  la  mejor  sali¬ 
da  que  pudo  hallar  fué  la  de  decir  que  entre  tantos  y  tan  gran- 
ves  negocios  no  es  de  admirar  que  tal  vez  haya  un  descuido. 
Esto  se  hizo  con  tanto  secreto  y  con  tanta  celeridad,  con  el  pre¬ 
texto  y  con  el  nombre  de  ajuste,  que  fué  imposible  prevenir  el 
golpe ;  procuraré,  tocante  a  Quirós,  seguir  vuestras  instrucciones 
en  cuanto  fueren  practicables,  pero  toca  a  vos  suministrarme  los 
materiales.  Podéis  fácilmente  comprender  que  es  ardua  empresa 
derribar  dos  baterías  tan  fuertes  como  las  que  acabo  de  men¬ 
cionar.  La  pregunta  que  sobre  esto  me  hacéis  es  problemática; 
el  medio  que  habéis  elegido  es  bueno,  pero  el  de  Monasterol  no 
era  malo.  En  cuanto  a  Bedmar,  os  suplico  no  hagáis  más  caudal 
de  su  buena  fe  que  el  que  merece  un  genio  como  el  suyo ;  su 
boca  y  su  corazón  son  dos  cosas  que  rara  vez  están  conformes, 
y  así  no  he  podido  dejar  de  maravillarme  en  diferentes  ocasio¬ 
nes  que  hayáis  tenido  tan  buena  opinión  de  su  sinceridad  que 
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dejasteis  de  dar  crédito  a  lo  que  os  escribí  algún  tiempo  ha, 
acerca  de  la  poca  reserva  de  Bedmar  sobre  el  punto  que  le 
confió  S.  A.  E.  de  la  buena  inteligencia  que  había  entre  S.  A.  E. 
y  el  Embajador  del  Rey,  que  se  halla  en  la  Corte  de  Viena. 
Esto  no  lo  he  sabido  de  Prado  sino  de  Grimaldi,  a  quien  di¬ 
cho  Embajador  se  quejó  de  que  el  Conde  de  Fuensalida  había 
sabido  de  Bedmar  esta  confianza  de  S.  A.  E.  con  el  referido 
Embajador.  Si  queréis  averiguar  el  caso,  escribid  dos  renglo¬ 
nes  a  Grimaldi  y  veréis  lo  que  os  responderá.  Fuensalida  dijo 
a  un  amigo  mío  que  Bedmar  no  quería  admitir  el  Gobierno  de 
Cataluña;  pero  yo  no  sé  ni  creo  qúe  jamás  se  lo  han  ofrecido. 
Su  mira  es  hacia  el  de  Milán  si  Vaudemont  pasase  al  de  Flan- 
des,  de  que  tuvo  algún  tiempo  ha  gran  tentación  y  no  me  atre¬ 
veré  a  jurar  que  se  le  haya  pasado  enteramente,  como  tampoco 
a  Bedmar,  por  más  que  digan  y  manifiesten  lo  contrario,  antes 
bien  se  alimenta  con  la  esperanza  de  que  le  había  de  tocar  ese 
Gobierno,  si  jamás  le  dejase  S.  A.  E.  o  que  se  le  hiciesen  de¬ 
jar,  por  cuyas  razones  no  se  podrá  nunca  hacer  entera  con¬ 
fianza  de  Bedmar,  ni  de  Quirós,  ni  tampoco  de  Vaudemont. 
Parece  que  se  ha  entibiado  algo  el  fervor  de  favorecer  al  hijo 
de  Vaudemont  para  el  Generalato  de  esa  Caballería.  Don  Ga- 
brial  Ponce  hace  todos  los  esfuerzos  posibles  para  conseguir 
este  empleo.  Lo  mismo  hace  el  pariente  de  Bedmar  por  su 
hijo;  Conflans  no  se  duerme;  el  Marqués  de  Valdefuentes  está 
en  camino  para  esta  misma  pretensión ;  Aguiiar  y  el  Duque  de 
Bisania  ,son  los  que  hasta  ahora  parece  que  tienen  mejor  jue¬ 
go.  La  proposición  que  enviasteis  ha  tenido  la  aprobación  uni¬ 
versal;  se  remitió  y  se  publicó  en  el  Consejo  de  Estado  con  la 
carta  particular  por  Aguiiar  y  por  Conflans.  Creo  que  se  con¬ 
sultará  el  sábado  que  viene.  Seguiré  en  esto  vuestras  instruc¬ 
ciones,  como  ya  he  empezado;  pero  hasta  ahora  no  descubro 
bastante  luz  para  formar  pronóstico,  ni  tampoco  en  la  preten¬ 
sión  del  Barón  de  Fox,  que  solicité  con  gusto  porque  lo  mere¬ 
ce  y  se  me  encarga.  La  del  Marqués  de  Voisin  quedará  sus¬ 
pensa  hasta  que  S.  A.  E.  envíe  la  consulta  o  proposición  de  la 
plaza  que  se  supone  estar  vaca  en  el  Consejo  privado  por  as¬ 
censo  del  Conde  de  Tirimont.  Esta  formalidad  és  indispensable 
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y  así  os  habéis  de  imputar  a  vos  la  tardanza,  porque  hallo  muy 
buena  disposición  en  el  Marqués  de  Castelmoncayo,  que  se  ha 
empleado  con  mucha  galantería,  en  atención  a  S.  A.  E.,  en  las 
dos  pretensiones  que  acaban  de  bajar  favorablemente  rersueltas, 
que  son  las  del  marido  del  ama  y  la  del  Barón  de  Prielmayer, 
de  que  pagaré  los  derechos  para  que  las  mercedes  sean  cumpli¬ 
das;  esperando  que  S.  A.  E.  se  servirá  mandármelo  aprobar. 

Pero  no  sabiendo  las  órdenes  que  me  podrán  enviar  tocante 
a  las  rentas  dótales,  me  iré  en  adelante  a  la  mano  en  este  género 
de  galanterías  por  no  quedar  yo  en  seco,  caso  que  se  hayan  de  sol¬ 
tar  estas  rentas,  cuya  conservación  procuro  defender,  como  ve¬ 
réis  por  el  oficio  adjunto,  que  me  fué  preciso  pasar  por  escrito, 
por  haber  intentado  el  Conde  de  Harrach  desposeernos  de  ellas 
mediante  una  carta  del  señor  Emperador.  Si  la  decisión  se  hubie¬ 
se  de  hacer  en  esta  Corte,  dudo  que  sería  acertado  para  el  Em¬ 
perador  producir  los  instrumentos  en  que  se  funda  su  preten¬ 
sión,  porque  presentado  el  tratamiento  que  se  remite  a  las  capi¬ 
tulaciones  matrimoniales  y  a  la  renuncia  expresada  en  ellas,  la 
cual  incluye  un  repartimiento  de  la  sucesión  del  Rey  mediante  la 
reserva  que  se  hace  del  País  Bajo,  renunciando  a  todo  lo  demás 
de  la  Monarquía,  sería  tocar  un  punto  que  nunca  podrá  esta  Corte 
agradecer  a  la  del  Emperador,  para  cuya  admisión  o  ratificación 
jamás  quiso  éste  dar  oídos,  antes  bien  desechó  siempre  la  propo¬ 
sición,  hallando  que  la  renuncia  y  repartimiento  a  que  el  Gobierno 
de  Viena  redujo  y  precisó  a  ambos  esposos,  no  sólo  era  inválida 
por  muchas  razones,  pero  que  es  injusta  en  sí  misma  e  injuriosa 
al  Rey,  de  cuya,  hacienda  dispone  el  Emperador  sin  su  participa¬ 
ción  y  durante  su  vida,  mediante  un  desmembramiento  arbitrario 
y  contrario  a  las  constituciones  establecidas  para  hacer  indivisi¬ 
bles  todos  los  dominios  y  estados  incorporados  a  la  Corona.  De 
suerte  que  presentando  ahora  la  Corte  de  Viena  estos  instru¬ 
mentos  manifestaría  auténticamente  su  codicia  de  la  sucesión 
de  España,  y  daría  motivo  para  reconvenirla  de  haber  hecho  el 
ejemplar  a  la  Francia  del  repartimiento  que  hoy  está  en  el  table¬ 
ro  ;  cuyas  consideraciones  me  hacen  creer  que  quizá  se  arrepenti¬ 
rá  de  haber  dado  este  paso- 

En  otra  ocasión  os  he  dicho  mi  sentir  más  reservado  tocante 
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a  las  reflexiones  que  S.  A.  E.  podía  hacer  sobre  la  forma  de  usar 
de  este  testamento  en  orden  a  la  planta  de  sus  intereses  superiores. 

Paso  a  las  cosas  particulares  de  ese  Gobierno',  porque  en  cuan¬ 
to  al  de  acá  me  remito  a  la  carta  de  P.,  que  se  desempeña  muy 
bien.  Lo  que  apunta  tocante  a  la  mudanza  de  los  tres  Gobiernos 
que  solicitan  el  Cardenal  y  Leganés,  es  cierto  hago  sobre  esto  lo 
que  es  de  mi  obligación;  no  me  dan  gran  cuidado  por  ahora, 
pero  no  quedo  por  fiador  de  lo  que  pueda  suceder  en  adelante.  El 
tiempo  y  las  circunstancias  facilitan  muchas  cosas,  pero  en  todo 
caso  siempre  sería  menester  hacer  la  cuenta  con  la  huéspeda. 
Esta  es  la  mayor  infelicidad  de  que  en  lugar  de  aplicar  el  desvelo 
a  remediar  los  daños  de  la  Monarquía,  se  gaste  el  tiempo  en  inuti¬ 
lidades  como  ésta  para  satisfacer  su  propio  interés  y  su  pasión 
particular.  Dios  les  bendiga  y  les  dé  más  verdadero  amor  a  su 
amo  y  a  su  Patria  que  el  que  manifiestan  para  sí  mismos. 

Ayer  llegó  un  expreso  de  París  al  Despacho  Üniversal  y  le  en¬ 
tregó  una  Memoria  u  oficio  contra  el  movimiento  de  las  tropas  de 
S.  M.  Cesárea  y  el  intento  que  muestra  de  enviarlas  a  Italia,  que 
es  en  sustancia  todo  lo  que  hasta  ahora  he  podido  saber  acerca 
de  la  venida  de  este  expreso,  y  que  el  Rey  Cristianísimo  declara 
que  no  lo  permitirá.  Esto  ha  dado  motivo  para  convocarse  un 
Consejo  extraordinario.  No  se  lo  que  se  responderá,  aunque  lo 
presumo. 

Lo  que  la  Reina  me  ha  mandado  avisar  por  medio  de  Affer- 
den,  cuyo  papel  remito  (número  i),  no  me  da  más  luz.  Veréis  lo 
que  se  me  advierte  tocante  a  Quirós,  a  quien  será  bien  deis  a 
entender  en  vuestras  cartas  que  esté  más  afecto  a  la  Reina,  como 
absolutamente  dedicado  a  Portocarrero.  Afferden  no  me  res¬ 
ponde  nada  sobre  el  punto  de  los  tres  Gobiernos,  ni  tampoco 
sobre  la  Caballería  de  Flandes,  que  yo  le  había  tocado  en  un  pa¬ 
pel  mío. 

Por  el  adjunto  reconoceréis  lo  que  me  insinúa  el  confesor  de 
la  Reina,  de  orden  de  esta  Princesa,  para  el  primer  canonicato  que 
vacare  en  Terramunda,  acompañando  el  memorial  del  doctor  don 
Cristiano,  que  pretende  este  beneficio  para  su  sobrino.  Os  suplico 
me  aviséis  lo  que  de  esto  resultare,  porque  no  me  dejarán  vivir, 
ni  el  que  recomienda  ni  el  recomendado,  hasta  tener  asegurado  el 
logro  de  lo  que  desean. 
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Os  remito  la  carta  adjunta  de  la  Reina,  que  me  aseguran  no 
está  muy  satisfecha  con  la  noticia  del  casamiento  del  Archiman¬ 
drita  con  la  sobrina  de  la  Berlips,  quejándose  de  la  reserva  con 
que  en  esto  ha  procedido  la  Berlips,  pues  siempre  asentó  que 
aquella  sobrina  estaba  apalabrada  para  casarse  con  un  hijo  del 
Barón  de  Stashan.  Dicen  que  la  Berlips  le  ofreció  la  Grandeza, 
y  que  menos  de  tener  asegurada  esta  merced  no  permitirá  su  pa¬ 
rentela  que  pase  adelante.  La  Reina  confiesa  que  la  Berlips  le 
confió  la  idea  de  esta  boda,  pero  que  no  juzgó  que  esto  se  llegase 
a  efectuar  tan  pronto,  ni  que  efectivamente  tuviese  cumplimien¬ 
to,  pero  que  por  ningún  modo  se  había  empeñado  ni  ofrecido 
nada  sobre  este  particular  a  la  Berlips ;  la  cual  no  lo  niega,  y  quizá 
no  se  hallaría  hoy  en  estos  embarazos  si  hubiese  creído  a  sus  ver¬ 
daderos  amigos  y  no  dejádose  cegar  enteramente  por  las  persua¬ 
siones  interesadas  de  su  querido  Archimandrita,  que  finalmente 
es  capaz  de  perderla,  o  por  lo  menos  de  destruirla  si  alguna  buena 
alma  no  la  dificultara  el  consentimiento  del  Rey  para  la  resig¬ 
nación  de  la  dignidad  de  Archimandrita,  sobre  que  el  hijo  de  la 
Berlips  está  tratando  con  un  caballero  siciliano  que  se  obliga  a  una 
pensión  por  vida  de  cinco  mil  pesos  al  año.  Tampoco  el  otro  ca¬ 
samiento  que  se  hizo  en  Bruselas  mereció  la  entera  aprobación 
de  la  Reina,  respecto  de  la  pretensión  que  intenta  el  Marqués  de 
Ailmarza,  pidiendo  la  Grandeza  para  su  casa,  antes  de  pasar  a  con¬ 
sumar  el  matrimonio;  pero  no  veo  que  por  ahora  haya  mucha 
gana  de  concederle  lo  qüe  desea,  con  la  esperanza  de  que  si  él 
obra  bien  con  ella  podrá  ser  qne  se  obre  bien  con  él.  Todos  tie¬ 
nen  lástima  a  la  Berlips  y  la  censuran  de  que  se  deje  gobernar 
tan  despóticamente  por  los  caprichos  de  este  mozo  loco,  desvaneci¬ 
do  y  ambicioso,  a  quien  me  aseguran  que  el  Emperador  no  per¬ 
mitirá  se  le  ponga  el  Tusón  que  aquí  se  concedió  para  la  per¬ 
sona  que  casase  con  la  sobrina  de  la  Berlips.  Todas  estas  circuns¬ 
tancias  no  producen  efectos  favorables  para  aquella  dama  en  el 
concepto  de  la  Reina  y  además  la  Corte  de  Viena  encuentra  difi¬ 
cultades  en  admitir  a  la  Berlips  en  el  puesto  de  que  se  le  hizo  mer¬ 
ced  y  con  la  precedencia  que  le  toca,  según  el  lugar  que  tuvo 
aquí.  Muchas  damas  de  la  Corte  cesárea  se  han  explicado  que 
harán  dejación  de  sus  empleos  si  hubiesen  de  ceder  a  la  Berlips 
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y  -me  dicen  que  dos  de  ellas  han  hecho  ya  efectivamente  dejación. 
Los  habrá  que  hagan  cuanto  puedan  para  que  la  Berlips  no  pase 
a  Viena,  y  creo  que  el  padre  Gabriel,  capuchino,  coopera  a  este 
mismo  fin,  recelando  el  retrato  que  se  hará  de  él  al  Emperador. 
El  Elector  Palatino  la  aborrece  y  no  hizo  mucho  caso  de  ella 
cuando  pasó  por  Colonia.  El  de  Maguncia,  poco  satisfecho  del 
casamiento  del  Archimandrita  en  perjuicio  del  hijo  mayor  de  la 
Berlips,  se  queja  que  le  han  engañado,  habiéndosele  ofrecido  que 
toda  la  hacienda  de  la  Berlips  recaería  en  su  hijo  mayor,  sin  cuya 
circunstancia  no  le  hubiera  dado  la  mujer  que  tiene,  y  ha  recon¬ 
venido  con  ello  a  la  misma  Berlips.  Por  otra  parte,  el  Rey  y  la 
Reina  suponen  y  dan  a  entender  que  su  ánimo  fué  que  la  merced 
de  Ñapóles,  y  por  cosiguiente  el  dinero  que  procedió  de  ella,  se 
aplicase  para  formar  un  Mayorazgo  o  fideicomiso  a  favor  del 
hijo  mayor  de  la  Berlips;  de  suerte  que  todo  parece  que  cons¬ 
pira  no  solamente  contra  este  casamiento,  de  que  la  Reina  mues¬ 
tra  más  desagrado  que  del  otro,  y  contra  el  Archimandrita,  que 
no  es  -bien  visto  de  nadie,  sino  odiado  de  todos,  pero  también 
contra  la  pobre  Berlips,  a  quien  van  abandonado  poco  a  poco 
todos  sus  amigos,  menos  S.  A.  E.  Y  al  paso  que  creo  que  tiene 
bastante  capacidad  para  conocerlo,  no  es  de  admirar  que  esté 
gustosa  y  tome  su  recurso  a  los  agasajos  de  S.  A.  E.  Si  todavía 
se  detuviese  ahí,  os  suplico  la  participéis  lo  que  os  escribo,  y  si 
hubiese  partido,  estimaré  le  aviséis  que  no  he  dejado  de  respon¬ 
der  a  todas  sus  cartas  y  que  extraño  sumamente  lo  que  se  queja 
de  mi  silencio,  si  no  es  que  mis  cartas  hayan  tenido  la  misma  suer¬ 
te  que  otras  muchas  que  eran  para  la  Berlips  y  que,  habiendo  caí¬ 
do  en  manos  de  Archimandrita,  las  ha  abierto  y  suprimido.  Esto 
me  consta  de  parte  auténtica,  y  podéis  avisárselo  en  caso  que  ten¬ 
gáis  vía  segura  para  encaminarle  una  carta  que  se  ponga  en 
mano  propia,  porque  de  otro  modo  correrá  la  vuestra  la  misma 
f  ortuna  que  la  mía.  En  la  verdad  tengo  lástima  a  esa  buena  mu¬ 
jer,  cuyos  gustos  parece  que  ya  acabaron. 

No  sé  qué  responder  al  Príncipe  de  Berghes,  a  quien  se  dió 
una  negativa  en  su  pretensión  por  haber  llegado  en  la  ocasión  de 
la  reforma  de  mercedes.  Se  queja  en  el  'Consejo  de  Estado  de  lo 
que  S.  A.  E.  se  desacredita  con  sus  frecuentes  recomendaciones 
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por  todo  género  de  gentes ;  se  cree  que  S.  A.  da  demasiada  mano 
a  sus  Secretarios  y  que  muchas  veces  no  ve  lo  que  firma  o  que 
no  le  informan  con  toda  verdad.  Entre  tanto  el  Consejo  de  Flan- 
des  manifiesta  que  desea  correr  bien  con  S.  A.  E. ;  Castelmon- 
cayo  muestra  mucha  atención  y  no  puedo  quejarme  de  los  demás. 
Y  como  ahí  se  cuidase  de  la  regularidad  de  su  pagamento  y  se 
evitase  el  extraviar  de  este  Consejo  lo  que  es  de  su  conocimiento, 
me  atreveré  a  encargarme  de  una  buena  correspondencia,  como 
lo  deseo  y  creo  que  estaría  a  bien  a  todos. 

Se  mantiene  la  regalía  del  Rey  sobre  el  punto  de  la  inmunidad, 
en  que  he  hablado  a  todos  y  también  a  Ubilla.  Los  amigos  y  par¬ 
ciales  del  Arzobispo  hicieron  gran  ruido,  y  entre  otros  el  car¬ 
denal  Portocarrero,  y  los  más  están  desengañados.  Para  aceptar 
y  lograr  la  observación  de  la  nueva  Pragmática,  los  primeros 
que  diesen  el  ejemplar  habían  de  ser  la  señora  Electriz  y  las  da¬ 
mas  de  su  Palacio,  y  S.  A.  E.  y  sus  criados.  Esto  haría  muy  buen 
efecto  y  serviría  de  gran  peso. 

En  cuanto  a  la  Cámara  para  la  verificación  de  los  títulos  y 
calidades,  por  donde  se  hallarán  reformadas  muchas  Altezas, 
creo  que  no  os  desagradará,  porque  lo  habíais  solicitado,  y  por 
este  medio  no  recaerá  el  odio  contra  S.  A.  E. 

El  Enviado  de  Francia  vuelve  a  despachar  esta  noche  su  co¬ 
rreo,  etc.” 

Papel  número  i- 

Copia  de  papel  de  Afferden  para  Br. — “Debo  deciros  de  orden 
de  la  Reina  que  procuréis  consolar  a  S.  A.  E.,  quien  podrá  insinuar 
a  la  Reina  la  satisfacción  que  desea  de  Quirós.  Que  enviéis 
a  S.  A.  E.  copia  de  la  Memoria  que  el  Enviado  de  Francia  ha 
dado  al  Rey,  reduciéndose  a  que  el  Cristianísimo  tiene  entendido 
que  el  Emperador  intenta  enviar  tropas  a  Italia  y  que  la  Francia 
no  lo  permitirá.  Que  esto  lo  escribáis  de  parte  de  la  Reina,  por¬ 
que  se  remite  a  vos,  como  también  tocante  a  lo  que  pasa  aquí 
sobre  otras  muchas  cosas,  porque  cuando  la  Reina  escribió  a 
S.  A.  E.  estaba  tan  fatigada  y  aturdida  de  escribir  que  no  sabe 
lo  que  ha  escrito,  y  así  dice  que  lo  escribáis  vos  y  le  deis  las 
gracias  por  las  cintas,  de  que  desea  más  cantidad  de  color  de  fue¬ 
go  y  guantes  de  fustra,  porque  necesita  de  ellos.” 
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Papel  número  2. 

“ Señor  mío:  ayer  por  la  tarde  se  consultó  en  Estado  el  oficio 
de  V.  S-.  sobre  el  punto  de  rentas  dótales,  y  por  lo  que  toca  a  mis- 
amigos  pareció  muy  bien  y  que  era  indispensable  la  materia  res¬ 
pecto  de  que,  según  leyes  de  Castilla,  no  puede  dejar  desheredado 
el  padre  al  hijo,  aunque  haya  disposición  contraria  de  parte  de  la 
madre,  que  es  el  caso  en  que  estamos.  No  sé  cuándo  podrá  ver¬ 
se  este  negocio  y  estoy  con  gran  curiosidad  de  ver  lo  que  sobre 
él  discurren  los  del  Consejo  de  Estado.  Tampoco  se  ha  visto  la 
terna  de  la  Caballería,  ni  la  carta  tocante  a  las  diferencias  entre 
los  Güeldres  y  el  Palatino.  Y  en  cuanto  a  este  correo,  no  hay  nada 
de  particular  de  lo  que  corre  entre  los  amigos.  Sólo  ha  habido 
la  novedad  de  que  nos  remitieran  las  cartas  de  Quirós,  de  la  vía 
reservada,  pero  son  tan  insustanciales  que  no  sé  si  las  remitieron 
porque  no  traían  cosa  que  importe;  pero  habiendo  venido  éstas 
por  la  vía  secreta,  me  dejan  poco  envidioso  de  las  que  no  he  vis¬ 
to.  Hablan  del  punto  del  Conde  de  la  Tour,  enviado  de  Saboya 
a  Inglaterra,  y  de  su  comisión  sólo  avisa  lo  que  se  discurre,  no 
lo  que  ello  es,  con  que  vea  V.  S.  si  no  dice  lo  mismo  la  Gaceta. 


Madrid ,  10  de  septiembre  de  ijoo. 

Extracto  de  despacho  del  Conde  de  Harrach.  (En  latín.) 

W.  S.  A.  H and schris fien.  Tomo  12.  4. 

El  Embajador  transmite  las  gracias  de  S.  M.  Católica  por 
las  intenciones  del  Emperador  de  llevar,  caso  necesario,  80.000 
hombres  al  ejército  destinado  a  defender  Alemania  e  Italia  con¬ 
tra  la  eventual  agresión  francesa.  Pero  se  lamenta  de  que  no  se 
acuda  a  la  defensa  de  España,  como  se  había  dicho  que  se  iba  a 
hacer,  y  se  dejen  en  el  mismo  estado  en  que  estaban  así  las  fron¬ 
teras  de  Cataluña  y  Navarra  como  la  de  Portugal,  contestando 
el  Rey,  siempre  que  le  hablan  sobre  el  asunto :  “  Se  hace  lo  que 
se  puede.” 

La  Reina  se  muestra  asimismo  agradecidísima  al  celo  de 
S.  M.  Cesárea,  pero  sigue  achacando  al  Cardenal  el  desbarate  de 
cuantas  iniciativas  se  adoptan  con  Ja  anuencia  del  Rey. 

El  Cardenal  y  Leganés,  a  su  vez,  culpan  a  los  Reyes  del  de- 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EX  ESPAÑA 


575 


plorable  estado  de  la  Monarquía,  porque  el  primero  desoye  todas 
las  consultas  del  Consejo  de  Estado,  y  la  segunda  sólo  se  preocu¬ 
pa  de  favorecer  a  sus  criaturas.  El  Erario  no  tiene  recursos  y  no 
se  encuentra  quien  se  avenga  a  anticiparlos. 

Leganés  añade  que  no  está  dispuesto  a  soportar  más  tiem¬ 
po  el  ludibrio  en  que  se  halla,  y  que  si  no  se  procede  a  ejecutar 
sus  planes,  declinará  toda  la  responsabilidad  en  los  Reyes  y  se 
retirará  a  sus  estados. 

El  motivo  de  que  el  Consejo  de  Estado  vote  en  forma  tan 
contraria  a  los  intereses  austríacos  no  es  sino  el  deseo  vehemen¬ 
te  de  que  no  se  divida  la  Monarquía  española. 

Sigue  informando  Harrach  que  tuvo  larga  plática  con  ^lan¬ 
cera  y  Fresno.  El  primero  se  le  muestra  tan  adicto  como  siem¬ 
pre  a  la  causa  imperial,  pero  dolidísimo  de  que  no  se  haga  nada 
de  cuanto  sería  necesario  para  servirla.  Fresno  se  excusó  tam¬ 
bién  alegando  que  sus  votos  obedecían  únicamente  al  propósi¬ 
to  de  salvar,  si  era  posible,  la  Monarquía  española.  Añadió  que 
el  Consejo  de  Estado  había  deliberado  sobre  el  contenido  de  una 
carta  del  Duque  de  Moles  en  que  se  refiere  cómo  los  enemigos 
de  la  erección  del  noveno  Electorado,  es  decir,  del  de  Hanover, 
habían  ofrecido  al  Emperador,  para  el  caso  de  ruptura  con  Fran¬ 
cia,  poner  en  armas  un  ejército  de  40.000  hombre  si  S.  M.  Ce¬ 
sárea  desistía  de  crear  ese  Electorado,  dictamen  al  cual  pare¬ 
cía  inclinado  Moles.  El  Consejo  votó  que  se  contestase  al  Em¬ 
bajador  ordenándole  tomar  la  actitud  contraria,  porque  los  in¬ 
teresados  en  que  se  erija  el  Electorado  son  más  y  más  podero¬ 
sos  que  sus  contrarios. 

Aguilar  sigue  haciendo  protestas  de  su  adhesión  a  la  cau¬ 
sa  imperial,  y  el  Embajador  le  aseguró  que  S.  M.  Cesárea  no 
lo  ignoraba,  quedando  él  muy  consolado ;  pero  opina  asimismo 
que  la  indecisión  del  Rey,  el  favoritismo  de  la  Reina  y  la  divi¬ 
sión  que  existe  entre  la  Corona  y  el  Consejo  de  Entado,  por 
la  acometividad  del  Cardenal  y  la  falta  de  aptitudes  de  Leganés, 
que  abarca  mucho  más  de  lo  que  puede  dominar,  la  estupidez  e 
ignorancia  de  Ubilla  y  el  apartamiento  en  que  viven  la  Coro¬ 
na  y  el  pueblo,  traerán  la  ruina  de  la  Monarquía.  El  pueblo  abo¬ 
rrece  a  los  Ministros,  los  cuales  no  se  fían  del  Rey,  quien  tam- 
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poco  los  escucha ;  y  para  colmo  de  males,  se  ha  esparcido  la  creen¬ 
cia  de  que  el  Emperador  no  se  preocupa  tampoco  de  conservar 
íntegra  la  Monarquía,  y  que  si  no  ha  firmado  el  tratado  fue  por¬ 
que  no  se  le  respetaban  los  dominios  de  Italia  y  singularmente 
el  Ducado  de  Milán. 

Harrach  contestó  a  esto  último  que  era  absolutamente  inexac¬ 
to,  aun  cuando  fuese  evidente  que  el  Imperio  no  podía  por  sí  solo 
atender  a  la  defensa  íntegra  de  España,  debiendo  limitarse  a 
guardar  Italia,  proteger  a  Bélgica  y  contener  a  los  franceses  en 
el  Rin. 

El  Conde  de  Santisteban  abundó  en  ideas  muy  semejantes  a 
las  de  sus  colegas. 

El  padre  Gabriel  sigue  con  muy  buenos  propósitos,  esperando 
que  el  Rey  se  decida  a  actuar. 

Este  relato  bastará  para  que  S.  M.  Cesárea  se  dé  cuenta 
del  deplorable  estado  del  asunto  español  y  de  lo  mucho  que  se 
ha  de  temer  de  él.  Por  su  parte  agradece  Harrach  las  promesas 
que  se  le  han  hecho  para  cuando  deje  la  Embajada,  que  seguirá 
regentando  hasta  que  llegue  su  sucesor,  el  Conde  de  Auersperg, 
sin  perjuicio  de  enviar  por  delante  a  la  Condesa  su  mujer  con  sus 
hijos. 

El  Obispo  de  Lérida  trabaja  cuanto  puede  en  Roma  para 
contrarrestar  el  efecto  qoe  ha  hecho  allí  el  dictamen  del  Consejo 
de  Estado,  según  el  cual  la  designación  de  un  Príncipe  francés 
es  el  único  modo  de  conservar  la  paz  de  Europa.  Ha  escrito  ade¬ 
más  un  papel,  que  Harrach  ha  hecho  imprimir,  luego  que  Ubilla 
le  dijo  haberle  aprobado  S.  M.,  y  del  que  ha  enviado  ejemplares 
a  Italia  y  Bélgica. 

Los  Reyes  se  proponen  trasladarse  al  Escorial  a  fines  de  mes* 

El  Consejo'  de  Estado  le  envió  una  nota  en  la  que  se  daba 
como  inminente  la  invasión  francesa.  Ha  contestado  que  no  debía 
de  ser  exacta  la  noticia,  puesto  que  acababa  de  recibir  carta  de 
Sinzendorf,  en  la  que  nada  le  decía. 

Cuando  la  Condesa  de  Berlips  llegó  a  Bruselas  quiso  formali¬ 
zar  el  matrimonio  de  su  sobrina  la  señorita  de  Cram  con  el  Mar¬ 
qués  de  Almarza,  puesto  que  se  había  celebrado  ya  por  poder. 
’Pero  el  Marqués  se  negó  a  ratificarlo  si  no  se  le  otorgaba  la 
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Grandeza  de  España,  como  se  le  había  prometido.  En  vista  de 
ello  ha  escrito  la  Berlips  secretamente  a  los  Reyes  para  pedirles 
que  accedan  al  matrimonio  de  su  sobrina  con  su  hijo  el  Archi¬ 
mandrita,  constituyendo  a  éste  una  pensión  de  1.200  doblas  y 
otorgándole  el  Toisón  de  Oro  que  ella  lleva  en  dote.  Parece  ser 
que  a  la  Reina  la  ha  disgustado  mucho  esa  pretensión,  tan  ofen¬ 
siva  para  los  sicilianos  como  para  los  caballeros  de  la  insigne 
Orden,  y  el  padre  Gabriel  cree  que  no  se  atenderá,  pero  se  está 
pendiente  de  la  resolución  del  Rey. 

( Continuará .) 

Príncipe  Adalberto  de  Baviera 

Y 

Gabriel  Maura  Gamazo. 
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Asúa  (Miguel  de).  El  Real  Monasterio  de  Sigena,  por  — - - . 
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vincial.  Patencia,  1930.  4.0  m.  (Donativo  de  don  Rafael  Na¬ 
varro.) 

Exposición  Internacional  de  Barcelona,  1929.  Primer  Congreso 
de  Genealogía  y  Heráldica  que  se  reunió  en  la  Ciudad  de 
Barcelona  bajo  la  presidencia  del  excelentísimo  señor  Mar¬ 
qués  de  Foronda.  Tomo  I.  Compañía  General  de  Artes  Grá¬ 
ficas.  Madrid,  1930.  4.0  m. 

Corpus  Nummorum  Italicorum.  Primo  tentativo  di  un  Catalo¬ 
go  Generale  delle  monete  medievali  e  moderne  coniati  in 
Italia  o  da  italiani  in  altri  paesi.  Volunte  XII.  Toscana.  (Fi- 
renze).  Roma.  Tipografía  ditta  Ludovico  Cecchini.  1930.  Fol. 
(Donativo  de  S.  M.  el  rey  Víctor  Manuel  III.) 

Corthis  (André).  Pélerinages  en  Espagne.  Saint- Jacques  de  Com- 
postelle.  Salamanque.  Toléde.  Saragosse.  Illustrée  de  planches 
hors  texte.  París.  Imprimerie  de  la  Cour  d’Appel.  1930 
8.°  m.  (Donativo  del  señor  Cebrián.) 

Duarte  Insúa  (Lino).  Historia  de  Alburquerque,  por  - . 

Libro  premiado  con  el  de  la  Comisión  Provincial  de  Mo¬ 
numentos  de  Badajoz  en  los  Juegos  Florales  organizados 
por  el  Ateneo  en  el  año  1914.  Tip.,  Libr.  y  Encuadernación 
de  Antonio  Arqueros.  Badajoz,  1929.  4.0  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Español  Muzas  (Ignacio).  Monografía  o  Historia:  hechos,  vi¬ 
cisitudes  y  datos  de  Binaced,  por - .  Imprenta  del  He¬ 

raldo.  Zaragoza,  1930.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Izaguirre  (Ricardo  de).  Notas  a  la  Donación  a  Leire,  por 
- .  Contribución  al  estudio  de  los  orígenes  de  San  Se¬ 
bastián.  Este  trabajo  obtuvo  primer  premio  en  el  certamen 
histórico-literario  organizado  por  la  revista  de  cultura  vas¬ 
ca  “Euskaleriarem-alde”  en  el  año  1930.  Imprenta  de  R.  de 
Leizaola.  San  Sebastián,  1931.  4?  (Donativo  del  autor.) 

Faj arnés  Tur  (Enrique).  Desarrollo  de  la  población  ebusitana 
en  los  tres  últimos  siglos.  La  asistencia  médica  en  Ibiza  en 
el  siglo  xvii.  La  iglesia  de  San  Vicente  Ferrer  fundada  en 
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Ibiza  en  el  siglo  xvi.  Antiguos  Lazaretos  de  la  Isla  de  Ibiza. 
El  derecho  ele  asilo  en  Ibiza  en  los  siglos  xvn  y  xvm.  El 
Comercio  entre  ibicencos  y  sarracenos  en  la  Edad  'Media.  Los 
matrimonios  consanguíneos  en  la  antigua  población  ebusita- 
na.  El  pauperismo  en  Ibiza  en  el  siglo  xvi.  Estudio  histórico. 
Organización  de  los  caballos  armados  en  Ibiza  (siglos  xiii- 
xvm).  La  Atarazana  de  Ibiza.  Primer  arsenal  de  las  islas 
Pithiusas,  fundado  en  el  siglo  xm.  La  Germanía  en  Ibiza. 
Estudio  histórico  publicado  en  1888,  Naufragios  en  Pithiu¬ 
sas  en  los  siglos  xvn  y  xviii,  por - .  Imprenta  de  la 

hija  de  J.  Colomar.  Palma  de  Mallorca.  1928-1929.  8.°  m. 
(Donativo  del  autor.) 

Fernández  Domínguez  (José).  La  guerra  civil  a  la  muerte  de 

Enrique  IV,  por - .  Zamora-Toro-Castronuño.  Con 

unas  impresiones  a  guisa  de  prólogo  d’e  Pedro  Antonio  Mar¬ 
tín  Robles.  Primera  edición.  Imprenta  provincial.  Zamora, 
1929.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

García  Ciprés  (Gregorio).  Episcopologio  Heráldico  de  la  Dió¬ 
cesis  de  Huesca,  por - .  1919.  Manuscrito.  4.0  m.  (Ad¬ 
quisición  de  la  Academia.)1  1 

González  Simancas  (M.).  Toledo.  Sus  Monumentos  y  el  Arte 
ornamental,  por  - - .  (Con  dibujos  del  mismo.)  Ofi¬ 

cina  Tipográfica  Regina.  Madrid,  1929.  8.°  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Guerra  (Juan  Carlos  de).  Oñacinos  y  Gamboínos,  por - — — . 

Rol  de  Banderizos  vascos,  con  la  mención  de  las  familias 
pobladoras  de  Bilbao  en  los  siglos  xiv  y  xv.  Año  1930. 
San  Sebastián.  Tip.  Joaquín  Muñoz  Baroja,  1930.  8.°  m. 
(Donativo  del  autor.) 

Guía  (Patronato  Nacional  del  Turismo)  oficial  de  Hoteles,  Pen¬ 
siones,  'Casas  de  viajeros,  Restaurantes,  Bares  y  Garages,  por 

- -.  (Publicada  en  virtud  de  Real  orden  circular  de  la 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.)  Talleres  Voluntad. 
Madrid,  1929.  8.°  m.  (Donativo  del  Patronato  Nacional  del 
Turismo.) 

Huidobro  Serna  (Luciano),  presbítero,  y  García  Sáinz  de  Ba¬ 
randa  (Julián).  Apuntes  descriptivos  históricos  y  arqueoló¬ 
gicos  de  la  Merindad  de  Valdivielso,  por  - .  Con  fo- 
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tografías  y  fotograbados  de  Photo-Club.  Imprenta  “El  Caste¬ 
llano”.  Burgos,  1930,  4.0  (Donativo  de  los  autores.) 

Ibarra  y  Ruiz  (Pedro).  La  cuestión  de  Término  para  Santa  Pola, 

por  - .  Estudio  histórico-crítico  documentado.  Elche, 

1929.  Imprenta  Agulló.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.)' 

Iglesia  Traverso  .(Federico).  Guía  descriptiva  de  Vallecas,  por 

- ,  con  un  prólogo  de  D.  M.  Martínez  de  la  Riva  y 

Valverde.  Julio,  1929.  Imp.  San  Martín.  Madrid,  8.°  m.  (Do¬ 
nativo  del  autor.) 

Janssen  (M.  Albert).  La  Monnaie  Internationale.  Imprimerie 
Heyvaert  &  Hermant.  Bruxelles  (S.  a.).  4.0  m.  ; 

Jovellanos  (D.  G.  M.  de).  Miscelánea  de  trabajos  inéditos  va¬ 
rios  y  dispersos  de - ,  dispuestos  para  la  impresión 

por  Vicente  Huid  Miranda.  Prólogo  de  Julio  Somoza  (S.  i.). 
Barcelona,  1931.  8.°  m.  (Donativo  del  Club  Rotario  de  Gi- 
jón.) 

Laloy  (Emile).  Qui  était  le  masque  de  fer?,  par  - .  Ré- 

vélations  historiques.  3.  Extrait  du  “Mercure  de  France”  du 
15  aout  1931.  Typographie  Firmin.  Didot  et  Cie  Mesnil 
(Eure),  1931.  4.0 

Larrañaga  (Guía).  Cuenca,  por - .  341  fotograbados  con 

100  croquis  de  itinerarios  y  planos  y  mapa  fuera  del  texto. 
Nomenclátor  con  975  artículos  geográficos  de  la  región  y 
194  notas  biográficas  de  conquenses  ilustres.  Talleres  Tipo¬ 
gráficos  Ruiz  de  Lara.  Cuenca,  1929.  4.0  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Leturia  (Pedro).  S.  J.  Las  grandes  Bulas  Misionales  de  Alejan¬ 
dro  VI,  1493,  Por  el  reverendo  padre - .  (Sin  i.,  1 

ni  a.).  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Libro-LIomenaje  Goyanes.  Talleres  Poligráficos,  S.  A.  Madrid, 
1929-1930.  4.0  m.  (Donativo  de  la  Comisión  organizadora.) 

Lora  Yero  (Isabel).  Algunas  impresiones  de  un  viaje  por  Es¬ 
paña  y  Marruecos  español,  escritas  por - - - .  Blass,  S.  A. 

Madrid,  1930.  8.°  m. 

Luengo  (José  M.a).  El  Castillo  de  Ponferrada,  por  - . 

Con  un  prólogo  del  excelentísimo  señor  don  Severo  Gómez 
Núñez.  Monumentos  Militares  Leoneses.  Edición  de  “La  Cró- 
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nica  de  León”.  Imprenta  y  Librería  de  Jesús  López.  León, 

1929.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Luengo  (José  María)  y  Sanz  Martínez  (Julián).  Las  (Casas 
de  los  Fernández  en  Omañón  y  Villamontán  (León),  por 

- - .  Biblioteca  de  Estudios  Leoneses.  Volumen  I. 

León  1925.  Imprenta  de  Jesús  López.  8.°  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Lunas  Almeida  (Jesús  G.).  Historia  del  Señorío  de  Valdecor- 
neja  en  la  parte  referente  a  Piedrahita,  por  don - .  Ti¬ 

pografía  y  Encuadernación  de  Senén  Martín.  Avila,  1930. 
8.°  m. 

Llach  y  Costa  (Emilio).  Reseña  Histórica  del  Ilustre  Colegio 

de  Abogados  de  Sevilla,  por - .  Escríbela  por  acuerdo 

de  la  Junta  de  Gobierno  y  del  Comité  de  Cultura  de  la  ex¬ 
presada  Corporación.  Mejías  y  Susillo,  impresores.  Sevilla, 
1928.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Llorca  (Fernando).  San  Juan  del  Hospital  de  Valencia,  por 
- - — .  Una  fundación  del  siglo  xm.  Impreso  en  los  Ta¬ 
lleres  de  la  Editorial  Prometeo.  Valencia,  1930.  4.0  m.  (Do¬ 
nativo  del  autor.) 

María  (Ramón  de).  El  Tomismo  Carmelitano  Descalzo,  por  el 
Padre  - .  Disquisición  histórica  acerca  de  la  doctri¬ 

na  filosóficoteológica  de  la  Orden  de  Carmelitas  Descalzos. 
Tip.  del  Carmen.  Valencia,  1930.  8.°  m. 

Martínez  Alegría  (Agapito).  La  Batalla  de  Roncesvalles  y  El 
Brujo  de  Bargota,  por  el  doctor  don - .  Historia,  le¬ 

yenda  y  folklore  (obra  premiada).  Talleres  Tipográficos  La 
Acción  Social.  Pamplona,  1929.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 
Martínez  Aloy  (José).  La  Diputación  de  la  Generalidad  del 

Reino  de  Valencia,  por  el  excelentísimo  señor  don  - - . 

Talleres  Tipográficos  del  Hijo  de  F.  Vives  Mora.  Valencia. 

1930.  4.0  m.  (Donativo  de  don  Jesús  Gil  y  Calpe.) 
Martínez-Moles  (Manuel).  Periodismo  y  Periódicos  Espiritua- 

nos.  Trabajo  de  ingreso  presentado  por  el  senador  señor 

- Academia  de  la  Historia  de  Cuba.  Imprenta  “El 

Siglo  XX”.  La  Habana,  1930.  4.0  m. 

Martínez  Santa-Olalla  (Julio).  Nuevos  límites  de  expansión 
de  la  cultura  de  Almería,  por - .  “Universidad”,  re- 
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vista  de  cultura  y  vida  universitaria.  Tip.  “La  Académica”. 
Zaragoza,  1930.  4.0  m. 

Mateos  Moreno  (Francisco).  Historia  de  la  fundación  del  Con¬ 
vento  de  Religiosas  Carmelitas  de  Badajoz,  por  el  doctor 

- .  Sacada  por  primera  vez  a  luz  con  una  aportación 

a  la  Historia  de  Badajoz,  por  Tirso  Lozano  Rubio.  Con  li¬ 
cencia  eclesiástica.  Imprenta  de  Antonio  Arqueros.  Badajoz, 

1930.  8.°  m.  (Donativo  del  señor  Lozano.) 

Memoria  del  VI  Concurso  Nacional  de  Ganados,  Avicultura, 
Cuniculicultura,  Apicultura,  Sericicultura,  Industrias  lácteas, 
Industrias  derivadas  de  la  Ganadería,  Exposición  de  maqui¬ 
naria  y  Acción  social,  organizado  por  la  excelentísima  Aso¬ 
ciación  General  de  Ganaderos  con  la  cooperación  de  los  Mi¬ 
nisterios  del  Ejército  y  de  Economía  Nacional.  Sucesores  de 
Rivadeneyra,  S.  A.  Artes  Gráficas.  Madrid,  1931.  Fol.  m. 
(Donativo  de  la  Asociación  General  de  Ganaderos.) 

Méndez  Be  jaran  o  (Mario).  Andalucía  y  Ultramar,  por - . 

•  Breviario  apologético  (S.  i.).  Madrid,  1929.  8.°  m.  (Do¬ 
nativo  Cebrián.) 

Millás  Vallicrosa  (J.).  Assaig  d’História  de  les  idees  físiques  y 

matemátiques  a  la  Catalunya  Medieval,  por - .  Estu- 

dis  Universitaris  Catalans.  Serie  Monográfica.  Vol.  I.  Pu- 
blicat  a  despeses  de  la  Institució  Patxot.  Barcelona  (Sin  i.). 

1931.  4.0  m. 

Montalbán  y  de  Mazas  (César  Luis  de).  Las  mazmorras  de  Te- 
tuán,  su  limpieza  y  exploración,  por  — - .  Compañía  Ge¬ 

neral  de  Artes  Gráficas,  S.  A.  Madrid,  1929.  4.0  m.  (Dona¬ 
tivo  del  autor.)  1 

Mugártegui  (Juan  J.  de).  La  Colegiata  de  Santa  María  de  Ce- 

narruza,  por  - .  Publicación  de  la  Junta  de  Cultura 

Vasca  de  la  excelentísima  Diputación  de  Vizcaya.  Imprenta 
Provincial  de  Vizcaya.  Bilbao,  1930.  Fol.  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Mugártegui  (Juan  J.  de).  La  villa  de  Marquina,  por  - * — • 

Monografía  Histórica.  Bilbao,  1927.  Imp.  Echeguren  y  Zu- 
laica.  Bilbao,  1927.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Muñoz  Olave  (Reinaldo).  El  Instituto  Literario  de  Concepción, 
por  - .  1823-1853.  Imp.  Chile.  Santiago,  1922.  4.0  m. 
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Navas  E.  (Juan  de  Dios),  presbítero.  Nuestra  Señora  del  Ro¬ 
sario,  por - ,  patraña  de  las  ¡Armas  Reales  en  la  villa 

y  Corregimiento  -de  Ibarra.  Año  1646.  Imprenta  L.  I.  Fer¬ 
nández.  Quito-Ecuador  (S.  a.).  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Noventa  años  en  Chile.  El  relato  del  establecimiento  de  la  na¬ 
vegación  por  vapor  en  el  Pacífico.  Imp.  P.  (S.  N.  C.,  Valp., 
1930.  4.0  m.  (Donativo  de  don  Roberto  Hernández.) 

Ortega  y  Gasset  (José)'.  España  invertebrada,  por  - - — . 

Bosquejo  dq  algunos  pensamientos  históricos.  Artes  de  la 
Ilustración.  Madrid,  1921.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Ortiz  de  Zúñiga  (Don  Diego) «  Discurso  Genealógico  de  los: 

Ortices  de  Sevilla,  escrito  por  - - - .  Segunda  edición,. 

anotada  por  don  Juan  Pérez  de  iGuzmán  y  San  Juan,  Mar¬ 
qués  de  la  Marquina.  Ejemplar  núm.  82.  Imprenta  de  la 
Ciudad  Lineal.  Madrid,  1929.  4.0  m.  (Donativo!  del  señor 
Pérez  de  Guzmán.) 

Pierredon  (Michel  de).  Contribution  a  TOistoire  des  Ordres  de 

Mérite,  par  le  Cornte  - .  Acompagnée  d’une  Notice 

sur  la  Médaille  Militaire  et  les  Décorations  Universitaires 
-et  'd’un  Essai  de  Catalogue  rationnel  des  différentes  varié- 
tés  d’insignes.  Rodez.  Imprimérie  Carrére.  1923.  4.0 

Portigliotti  (Giuseppe).  Les  B orgia,  por - — .  Traduit  de 

l’italien  par  Fernand  Hayward.  Imprimé  par  Maurice  Da- 
rantiére  a  Dijon.  1927.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Pratt  (Oscar  de).  Gil  Vicente,  por  - -.  Notas  e  comenta¬ 

rios.  Imprensa  Portuguesa.  Porto,  1931.  8.°  m.  Donativo  del 
autor.) 

Puig  Campillo  (Antonio).  Primera  Ambulancia  Marítima,  por 

- — .  Historia  de  la  Cruz  Roja  Española  durante  las 

guerras  civiles  del  siglo  xix.  Prólogo  de  don  Andrés  So¬ 
be  jano.  Imprenta  viuda  de  M.  Carreño.  Cartagena,  1930. 
4.0  m. 

Quintero  y  de  Atauri  (Pelayo).  Mvseo  de  Bellas  Artes  de  Cádizr 
por  - .  Cuarenta  y  ocho  ilustraciones.  Patronato  Na¬ 

cional  del  Turismo.  El  Arte  en  España.  Edición  Thomas. 
H.  de  J.  Thomas,  S.  A.  Barcelona  (S.  a.).  16.0  m.  (Donati¬ 
vo  del  Patronato  Nacional  del  Turismo.) 

Rahola  (Carlos).  Gerona  y  sus  monumentos,  por 
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blicación  patrocinada  por  el  excelentísimo  Ayuntamiento  de 
la  inmortal  ciudad.  Fotografías  de  Valentín  Fargnoli.  Grá¬ 
ficas  Darío  Rahola.  Gerona,  1929.  8.°  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Rectificación  (Escuela  Superior  de  Arquitectura  de  Madrid) 
de  un  concepto  emitido  en  el  folleto  “  Ciudad  Universitaria  de 
Madrid.  Notas  críticas”,  publicado  por  don  Javier  de  Duque. 
(Sin  i.,  1.  ni  a.).  4.0  m.  (Envío  de  dicha  Escuela.) 

Reseña  (Universidad  de  Barcelona)  histórica  y  Guía  descrip¬ 
tiva  de  la  Universidad.  J.  Hortas,  impresor.  Barcelona,  1929. 
4.0  m. 

Ribas  de  Pina  (Miguel).  La  Nobleza  mallorquína  en  la  Orden 
de  Malta,  por  - — *.  Conferencia  leída  en  el  Museo  Ar¬ 

queológico  Diocesano  de  Palma  de  Mallorca.  Lista  de  'Ca¬ 
balleros  Mallorquines  que  han  pertenecido  a  la  Orden  de 
San  Juan.  Genealogía  de  los  grandes  Maestres  de  San  Juan, 
Rafael  y  Nicolás  Cotoner  y  Oleza.  Tomo  I.  Imprenta  de 
Guasp.  Palma  de  Mallorca,  1929.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Rittwagen  (Guillermo).  Estudios  sobre  la  Rioja,  por  - . 

Publicaciones  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.  Imprenta  del 
Patronato  de  Huérfanos  de  Intendencia  e  Intervención  Mi¬ 
litares.  Madrid,  1921.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Rubio  Mane  (J.  Ignacio).  “Monografía  de  los  Monte  jos”,  por 

- .  Monografía  histórico-crítica  del  adelantado  de 

Yucatán  Francisco  de  Montejo  y  de  su  hijo  Francisco  de 
Montejo  y  León,  fundadores  de  la  ciudad  de  Mérida,  pre¬ 
miada  en  el  concurso  abierto  por  la  Liga  de  Acción  So¬ 
cial,  para  conmemorar  el  388  aniversario  de  la  Fundación  de 
Mérida,  juicio  emitido  por  el  H.  Jurado,  compuesto  por  los 
distinguidos  historiógrafos  señores  Ing.  don  Agustín  Ara¬ 
gón,  licenciado  don  Toribio  Esquivel  Obregón  y  doctor  don 
Manuel  Mestre  Shigliazza,  y  prólogo  del  Ing.  don  Agustín 
Aragón.  Lunes,  6  de  enero  de  1930.  450,  Imp.  y  Lit.  Gamboa 
Guzmán,  58,  503.  Mérida,  Yuc.  México,  1930.  8.°  m.  (Do¬ 
nativo  de  la  Liga  de  Acción  Social.) 

Santibáñez  del  Río  (Conde  de).  A  lo  largo  de  la  ruta,  por 

- .  Madrid,  Compañía  General  de  Artes  Gráficas,. 

1930.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 
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Sanz  Artibucilla  (José  María).  Historia  dei  la.  fidelísima  y 
vencedora  ciudad  de  Tarazona,  por  — - .  Obra  pre¬ 

miada  en  los  Juegos  Florales  organizados  al  efecto  y  cele¬ 
brados  en  1928.  Tomos  I  y  II.  Imprenta  de  Estanislao 
Maestre.  Madrid,  1929.  4.0  (Donativo  del  autor.) 

.  Sarthou  Carreres  (Carlos).  Guía  gráfica  de  Játiva,  por  el  doc¬ 
tor  - ,  con  150  ilustraciones  fotográficas  del  autor. 

Tipografía  del  Carmen.  Valencia,  1930.  4.0  m.  (Donativo  de 
don  Vicente  Castañeda.) 

Senart  (Emile).  Les  Castes  dans  rinde,  par - .  Les 

faits  et  le  systéme.  Nouvelle  édition  publiée  sous  les  auspi- 
ces  du  Musée  Guinet.  Abbeville.  Imprimerie  F.  Paillart.  1927. 
4.0  m.  (Donativo  de  la  Testamentaría  del  Conde  de  Carta¬ 
gena.) 

Solano  de  Figueroa  y  Altamirano  (don  Juan).  Historia  Ecle¬ 
siástica  de  la  la  ciudad  y  Obispado  de  Badajoz,  por - . 

Primera  parte.  Centro  de  Estudios  Extremeños.  Imprenta 
del  Hospicio  provincial.  Badajoz,  1929.  8.°  m.  (Donativo  del 
Director  del  Centro  de  Estudios  Extremeños.) 

Solar  y  Taboada  (Antonio  del)  y  'Rújula  y  de  Ocliotorena 
(José  de).  Piedras  armeras  de  la  provincia  de  Badajoz, 

por  - .  Apuntes  para  un  Catálogo  de  los  blasones 

de  las  casas  solariegas  que  aún  se  conservan.  Lo  publica 
la  excelentísima  Diputación.  Imprenta  del  Hospicio  Provincial. 
Badajoz,  1930.  4.0  m.  (Donativo  del  señor  Marqués  de 
Ciadoncha.) 

Tato  y  Amat  (Miguel).  La  Banda  Municipal  de  Música,  por 
- .  Monografía  escrita  con  ocasión  del  vigésimo  ani¬ 
versario  de  la  primera  audición  pública.  Imprenta  Aenche. 
Madrid,  1929.  4.0  (Donativo  del  autor.) 

Tormo  y  Mionzó  (Elias).  Alcalá  de  Henares,  por - — . 

Patronato  Nacional  del  Turismo.  Gráficas  Marinas.  Ma¬ 
drid  (S.  a.).  8.°  m.  (Donativo  del  Patronato  Nacional  del 
Turismo.) 

Tormo  y  Monzó  (Elias).  Aran  juez,  por  - - - .  Patronato 

Nacional  del  Turismo.  Gráficas  Marinas.  Madrid  (S.  a.). 
8.°  m.  (Donativo  del  Patronato  Nacional  del  Turismo.) 

Tormo  (Elias).  El  Palacio  de  Pino  Hermoso,  en  Játiva,  por 
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don  - .  Real  Academia  de  San  Fernando.  Dictamen 

Oficial.  Est.  tip.  de  J.  Sánchez  de  Ocaña  (S.  a.).  4.0  m.  (Do¬ 
nativo  del  autor.) 

Tormo  y  Monzó  (Elias).  Sigüenza,  por - .  Patronato 

Nacional  del  Turismo.  Gráficas  Marinas.  Madrid  (S.  a.). 
8.°  m.  (Donativo  del  Patronato  Nacional  del  Turismo.) 

Un  estudiante.  Evocaciones,  pon  — - .  Barcelona-Sevilla 

y  sus  Exposiciones.  1929-1930.  Primera  edición.  Imprenta 
Martín  Treceno.  Madrid,  1930.  8.°  m.  (Donativo  de  don 
Carlos  A.  del  Real.) 

V.  Silva  (J.  Francisco).  Centenario  de  Laprida,  por  el  doc¬ 
tor  - .  Introducción  y  texto.  Manifiestos  del  Sobe¬ 

rano  Congreso  de  Tucumán  a  los  pueblos,  a  los  habitan¬ 
tes  y  a  las  naciones.  Epistolario  inédito  de  Laprida.  Edi¬ 
ción  conmemorativa.  Imprenta  de  la  Universidad.  Córdo¬ 
ba  (Argentina),  1929.  (Donativo  del  autor.) 

Van  der  Essen  (L.).  Alfred  Cauchie  (1860-1922). - . 

L’initiateur.  Le  savant.  L’Homme.  Extrait  de  la  “Revue 
d’histoire  ecclésiastique”.  Tome  XVIII.  Imprimerie  Pierre 
Smeasters.  Louvain,  1922.  8.°  m. 

Vargas  Vila  (J.  M.).  Ante  los  bárbaros,  por  - — .  Edición 

definitiva.  El  Yanki.  He  ahí  el  enemigo.  Imp.  Ramón  S. 
López.  Barcelona  (S.  a.).  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Varios.  Cámara  Municipal  de  Peñafiel,  por - — — .  Tip.  Em¬ 

presa  Guedes.  Porto,  1931.  4,0 

Vergara  (Gabriel  M.a).  Historia  de  la  Real  Congregación  de 

Esclavos  del  Dulce  Nombre  de  María,  por - .  Desde  su 

fundación  en  Madrid  el  21  de  noviembre  de  1611  hasta  fines 
de  Octubre  de  1911.  Imp.,  Lib.  y  Casa  Edit.  Hernando 
(S.  a.).  Madrid,  1931.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Velilla  de  Ebro  (Marqués  de).  Genealogía  de  la  Casa  de  Urríes, 

por  el  — - .  Establecimiento  Tipográfico  de  Antonio 

Marzo.  Madrid,  1922.  8.°  m.  (Procedente  de  informe.) 

Velilla  de  Ebro  '(Marqués  de).  Recuerdos  de  Aragón,  por  el 
— * - .  Establecimiento  Tipográfico  de  A.,  Marzo.  Ma¬ 

drid,  1926.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Vergara  y  Martín  (Gabriel  María).  Noticias  acerca  de  algunos 
naturales  de  la  provincia  de  Guadalajara  que  se  distin- 
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guieron  en  América,  recogidas  por - .  Tercera  edición,. 

corregida  y  aumentada.  Imprenta  de  Librería  y  Casa  Edito¬ 
rial  Hernando  (S.  A.).  Madrid,  1930.  8.°  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Vigón  (Jorge).  Noticias  Geográficas  e  Históricas  de  la  provin¬ 
cia  de  Logroño,  por  - * - *.  Imp.  y  Líb.  Viuda  de  S. 

Ochoa.  Logroño,  1930.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Vigón  (Jorge).  Un  personaje  español  del  siglo  xix,  por 

- (El  Cuerpo  de  Artillería.)  Compañía  General  de 

Artes  Gráficas.  Madrid,  1930.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Villeboeuf  (André).  Bravo  Toro - .  Imprimé  'par  les 

Établissements  Busson.  1929.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Zurano  Muñoz  (Emilio).  Acuerdo  Anglo-Ibero-Italiano  visto 

a  través  del  sentido  común,  por - .  Biblioteca  de 

temas  de  interés  nacional.  Tomo  I.  Imprenta  de  Juan  Pue- 
po.  Madrid,  1924.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

b)  Bibliografía. 

Archivo  de  Indias.  Indice  de  Documentos  de  Nueva  España 
existentes  en  el  Archivo'  de  Indias  de  Sevilla.  Tomo  III. 
Monografías  Bibliográficas  Mexicanas.  Imprenta  de  la  Se¬ 
cretaría  de  Relaciones  Exteriores.  1931.  México.  8.a  m. 

Ayres  de  Magalháes  Sepúlveda  (Christovam).  Diccionario  Bi¬ 
bliográfico  da  Guerra  Peninsular,  por  - ♦ — .  Conténdo 

a  indicacáo,  de  obras  impressas  e  manuscritas  em  Portu- 
qués,  Espanhol,  Catalao,  Francés,  Inglés,  Italiano,  Alemáo, 
Latim,  etc.  Volurne  III.  P-T.  Academia  das  Sciéncias  de 
Lisboa.  Imprensa  da  Universidade.  1929.  4.0  m.  (Donativo  de 
la  Academia  das  Sciéncias  de  Lisboa.) 

Ayres  de  Magalháes  Sepúlveda  (Christovam).  Dicionario  Bi¬ 
bliográfico  da  Guerra  Peninsular,  por - — .  Conténdo  a 

indicacáo  de  obras  impressas  e  manuscritas,  em  Portugués, 
Espanhol,  Cátaláo,  Francés,  Inglés,  Italiano,  Alemáo,  La¬ 
tim,  etc.  Volurne  IV.  U-Z.  Suplemento  A-Z.  Academia  das 
Sciéncias  de  Lisboa.  Imprensa  da  Universidade.  1930.  4.0  m. 
(Donativo  de  la  Academia  das  Sciéncias  de  Lisboa.) 

Avant-Projet.  Union  Académique  Internationale  d’une  brochu- 
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re  traitant  de  l’emploi  des  signes  critiques  et  de  la  rédaction 
de  l’apparat  critique  dans  les  éditions  savantes.  Imprimerie 
de  Ryck  et  Josiassen.  Bruxelles,  1931.  8.°  m. 

Bauer  y  Landauer  (Ignacio).  Catálogo  de  cartas  y  documentos 

de  mi  archivo,  por  - .  Compañía  general  de  Artes 

Gráficas.  Madrid,  1931.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Behring  (Mario).  Relatorio  que  ao  Sr.  Dr.  Augusto  de  Vianna 
do  Castello,  ministro  da  Justiga  e  Negogios  Interiores  apresen- 

tou  em  15  de  fevereiro  de  1927  o  Director  Geral  Dr. - . 

A  Bibliotheca  Nacional  em  1926.  Of fiemas  Graphicas  da  Bi¬ 
blioteca  Nacional.  Río  de  Janeiro,  1930.  4.0  m.  (Donativo  de 
la  Biblioteca  Nacional  de  Río  Janeiro.) 

Behring  (Mario).  Relatorio  que  ao  Sr.  Dr.  Augusto  de  Vianna 
do  Castello,  ministro  da  Justiga  e  Negocios  Interiores  apre- 
sentou  em  15  de  fevereiro  de  1928  o  Director  Geral  Dr. 
- .  A  Bibliotheca  Nacional  em  1927.  Officinas  Gra¬ 
phicas  da  Biblioteca  Nacional.  Rio  d¡e  Janeiro,  1930.  4.0  m. 
(Donativo  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Río  Janeiro.) 

Cardoso  Gongalves  (J.).  Urna  jóia  da  iluminura  portuguesa  o 

Missal  Pontifical  de  Estevao  Gongalves  Neto,  por - - . 

Estudos  Nacionais  sob  a  égida  do  Instituto  de  Coimbra.  Co- 
lecgáo  louvada  pela  Junta  de  Educagáo  Nacional.  Edigoes  Pa¬ 
tria.  Gaia- Portugal,  1931.  8.°  m.  (Donativo  de  Edigoes  Pa¬ 
tria.)  | 

Catálogo  de  la  Colección  de  Folklore,  donada  por  el  Consejo  Na¬ 
cional  de  Educación.  Sección  de  Folklore.  Tercera  serie. 
Tomo  III,  núm.  1.  Chaco,  Buenos  Aires.  Imprenta  de  la 
Universidad,  1930.  '4*°  (Publicaciones  de  la  Facultad  de  Filo¬ 
sofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Instituto 
de  Literatura  argentina.) 

Catálogo  de  la  Asociación  Nacional  del  Libro  de  Arte  Francés, 
de  la  Sección  Española  en  el  Salón  Internacional  del  Libro 

de  Arte,  organizado  por  la  -  en  el  Petit  Palais  des 

Beaux  Arts  de  la  villa  de  París.  Blass,  S.  A.  Madrid,  1931. 
8.°  m.  (Donativo  del  señor  Bauer.) 

Contribución  (Cruz  Roja  Española)  a  la  bibliografía  acerca  de 
“  Guerra  química”  por  la  Comisión  mixta  para  el  estudio  de 
la  protección  de  la  población  civil  contra  la  mencionada  gue- 
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rra.  Imprenta,  Litografía,  Encuadernación  Ernesto  Catalá. 
Madrid,  1931.  4.0  ; 

Cor  deir  o  de  Sousa  (J.  M.).  Com  notas  e  indices  de  — ♦ - . 

Registro  da  Freguesia  de  Nossa  Senhora  da  Encarnacáo  do 
lugar  da  Ameisoeira  desde  1540  a  1604.  Registros  Parroquiais 
do  século  xvi.  Comp.  e  imp.  na  Imprensa  Lucas  &  C.a  Lis¬ 
boa,  1930.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Ghiappa  (Víctor  M.).  Anotaciones  bibliográficas  sobre  Pedro 

de  Valdivia,  por - .  Imprenta  Cervantes.  Santiago  de 

Chile,  1930.  4.0  (Donativo  del  autor.) 

Fuentes  (Celedonio).  Escritores  Dominicos  del  Reino  de  Valen¬ 
cia,  por  el  R.  P.  Fr. - .  Imprenta  F.  Angeles  Pi- 

tarch.  Valencia,  1930.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

García  López  (Santiago).  Catálogos  de  las  Bibliotecas  Universi¬ 
taria  y  Provincial  (Santa  Cruz)  de  Valladolid,  por  — - . 

Imprenta  de  la  Casa  Social  Católica.  Valladolid,  1930.  4.0  m. 
(Donativo  del  autor.) 

García  de  Quevedo  ('Eloy).  Libros  burgaleses  de  memorias  y  no¬ 
ticias  publicados  y  anotados  por - .  (Del  “Boletín  de 

la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  de  Burgos.”)  Burgos, 
Imprenta  de  “El  Monte  Carmelo”,  1931.  4.0  m.  (Donativo  del 
autor.)  ' 

Guzmán  y  Raz  Guzmán  (Jesús).  Bibliografía  de  la  Reforma,  la 

Intervención  y  el  Imperio,  por  - - — .  Tomo  I.  Imprenta 

de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores.  México,  1930, 
8.°  m.  (Núm.  17.) 

Guzmán  y  Raz  Guzmán  (Jesús).  Bibliografía  de  la  Reforma,  la 
Intervención  y  el  Imperio,  por  - - .  Tomo  II.  Impren¬ 

ta  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores.  1931.  8.°  m. 

Heras  (Carlos).  Los  primeros  trabajos  de  la  Imprenta  de  Niños 
Expósitos,  por - .  Reproducido  del  “Boletín  de  la  Jun¬ 

ta  de  Historia  y  Numismática  Americana”.  Vol.  VI.  Páginas 
19  a  34.  Talleres  Gráficos  Olivieri  y  Domínguez.  La  Plata, 
1930.  4.0  m. 

Iguíniz  (Juan  B.).  Bibliografía  -  Biográfica  Mexicana,  por 

- .  Tomo  I.  Repertorios  biográficos.  Imprenta  de  la 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores.  México,  1930.  8.°  m. 

Instituto  Español  e  Iberoamericano  en  Praga.  Biblioteca  Muñí- 


cipal  Central  de  Praga.  Exposición  del  Libro  Español  y  del 
Arte  Gráfico  unido  a  una  exhibición  de  traducciones  del  es¬ 
pañol  al  checo.  31  Mayo,  20  Junio  1930.  Catálogo.  Sala  de 
Exposiciones  de  la  Biblioteca  Municipal,  Praga  I.,  Mariáuski 
námésti.  (Sin  i.,  1.  ni  a.).  4.0  (Donativo  de  la  Legación  Che¬ 
coeslovaca.) 

Lantschoot  (Arn.  van).  Recueil  des  Colophons  des  Manuscrits 

Chrétiens  d’Egypte,  par  - .  Tome  I.  Les  Colophons 

Coptes  des  Manuscrits  Sahidiques.  (Mémoire  couronné  au 
Concours  Universitaire  pour  1924-19 26.)  Fascicule  1.  Notes 
et  Tables.  Bibliothéque  du  Muséon.  1.  J.  B.  Istas,  Impri- 
meur.  Louvain,  1929.  4.0'  m. 

Lantschoot  (Arn.  van).  Recueil  des  Colophons  des  Manuscrits 

Chrétiens  d’Egypte,  par  - * - .  Tome  I.  Les  Colophons 

Coptes  des  Manuscrits  Sahidiques.  (Mémoire  couronné  au: 
Concours  Universitaire  pour  1924-1926).  Fascicule  2.  Tex- 
tes.  Bibliotéque  du  Muséon.  1.  J.  B.  Istas,  Imprimeur.  Lou- 
vain,  1929.  4.0  m. 

Leavitt  (Sturgis  E.).  Chileau  Literatura  A  Bibliography  of  Li- 
terary  Criticism,  Biography  and  Literary  Controversy,  by 
- ■ — .  Reprinted  from  The  Hispanic  American  Históri¬ 
ca!  Review.  Carolina,  1922.  4,.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Lettres.  Bibliothéque- Royale  de  Belgique.  Les - belges 

d’expresion  francaise.  1830-1930.  Exposition  organisée  avec 
l’appui  de  l’Académie  Royale  de  Langue  et  de  Littérature 
Franqaises.  Ministére  des  Sciences  et  des  Arts.  Des  presses 
de  J.  Leherte-Courtin  et  Fils.  Renaix,  1930.  4.0  (Donativo  de 
dicha  Biblioteca.) 

Library.  The  Pierpont  Morgan.  1924-1889.  Printed  for  The  Pier- 
pont  Morgan  Library.  New- York,  1930.  4.0  m. 

List.  The - of  the  american  Philosophical  Society.  Held 

at  Philadelphia.  For  Promoting  Useful  Kuovoledge.  (Founded 
19 27.)  July,  1931.  Lancaster  Press,  Ync.  Lancaster.  Pa. 
1931.  4.0 

^Nlartí  Grajales  (Francisco).  Ensayo  de  un  Diccionario  Biográ¬ 
fico  y  Bibliográfico  de  los  Poetas  que  florecieron  en  el  Rei¬ 
no  de  Valencia  hasta  el  año  1700,  por  - .  Tip.  de  la 


“Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”.  Madrid,  1927. 
4.0  m.  (Donativo  del  señor  Castañeda.) 

Medina  (J.  T.).  Bibliografía  de  la  Lengua  Guaraní,  por - . 

Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Publicaciones  del  Instituto  de 
Investigaciones  Históricas.  Número  LI.  Talleres  ¡S.  A.  Casa 
J  acobo  Peuser,  Ltda.  Buenos  Aires,  1930.  4.0  m.  Donativo  del 
Instituto  de  Investigaciones  Históricas.) 

Monson  (Mí.).  Time  Table  of  Modern  History  by  - . 

A.  D.  400-1870.  Compiled  and  Arranged.  Second  Edition. 
Butler  and  Tanner,  The  Selwood  Printing  Works.  Frome  and 
London.  1908.  4.0  m.  (Donativo  del  Duque  de  Alba.) 

Navas  (Francisco).  Catálogo  de  los  documentos  relativos  a  las 
Islas  Filipinas  existentes  en  el  Archivo  de  Indias,  por 

- - -  {1602-1608).  Precedido  de  una  Historia  General 

de  Filipinas  por  el  padre  Pablo  Pastells,  S.  J.  Tomo  V.  Desde 
la  llegada  del  gobernador  don  Pedro  de  Acuña  hasta  la  de 
don  Rodrigo  de  Vivero.  Obra  editada  por  la  Compañía  Ge¬ 
neral  de  Tabacos  de  Filipinas  como  testimonio  de  afecto  al 
Archipiélago  Magallánico.  Imprenta  de  la  viuda  de  Luis 
Tasso.  Barcelona,  1929.  Ejemplar  núm.  016.  4.0  (Donativo 
de  la  Compañía  general  de  Tabacos  de  Filipinas.) 

Par  (Alfonso).  Contribución  a  la  bibliografía  Española  de 

Shakespeare,  por  - — — .  Catálogo  bibliográfico  de  la  co- 

.  lección  del  autor.  Imprenta  de  la  Casa  Provincial  de  Cari¬ 
dad.  Barcelona,  1930.  8.°  m. 

Paz  (Julián).  Catálogo  de  la  Colección  de  Documentos  Inédi¬ 
tos  para  la  Historia  de  España,  por  - .  Tomos  I-II. 

Instituto  de  Valencia  de  Don  Juan.  Talleres  Tipográficos 
de  don  Estanislao  Maestre.  Madrid,  1930-31.  4.0  2  vols.  (Do¬ 
nativo  del  autor.) 

Pelzer  (Avgvstvs).  Bibliothecae  Apostolicae  Vaticanae,  por 

- - •-  Códices  manvscripti  recensiti  svsso  Pii  XI  Pon- 

tificis  Maximini.  Praeside  Francisco  Ehrle  S.  I.  Códices 
Vaticani  Latini.  Tomus  II.  Pars  Prior.  Códices  679-1.134. 
Typis  Polyglottis  Vaticanis.  Cittá  del  Vaticano.  Roma,  1931. 
4-°  m.  (Donativo  de  la  Administración  de  la  Biblioteca  Apos¬ 
tólica  Vaticana.) 

Pou  y  Martí  (José  M.),  O.  F.  M.  Indice  analítico  de  los 


Códices  de  la  Biblioteca  contigua  al  Archivo,  por  fray 
• - - .  Publícase  de  Real  orden.  Archivo  de  la  Emba¬ 

jada  de  España  cerca  de  la  Santa  Sede.  L’“Universale”, 
Tipografía  Políglota.  Roma,  1925.  4.0  m.  (Envío  del  Mi¬ 
nisterio  de  Estado.) 

Pou  y  Martí  (José  M.),  Franciscano.  Indice  Analítico  de  los 

Documentos  del  siglo  xvii,  por - .  Tomos  II  y  III. 

Archivo  de  la  Embajada  de  España  cerca  de  la  Santa  Sede. 
Publícase  de  Real  orden.  Imprenta  Pontificia  en  el  Institu¬ 
to  de  Pío  IX.  Roma,  1917  y  1921.  4.0  m.  (Envío  del  Mi¬ 
nisterio  de  Estado.)' 

Ramos  (Roberto).  Bibliografía  de  la  Revolución  (Mexicana, 
por - .  (Hasta  mayo  de  1931.)  Imprenta  de  la  Secre¬ 

taría  de  Relaciones  Exteriores.  México,  1931.  8.a  m. 

Río  y  Rico  (Gabriel- Martín  del).  Catálogo  Bibliográfico  de  la 
Sección  de  Cervantes  de  la  Biblioteca  Nacional,  por  don 

- .  Obra  premiada  en  el  consurso  público  de  1916  e 

impresa  a  expensas  del  Estado.  Tip.  de  la  “Revista  de  Ar¬ 
chivos,  Bibliotecas  y  Museos”.  Madrid,  1930.  4.0  m.  (Do¬ 
nativo  de  don  Francisco  Rodríguez  Marín.) 

Ríonegro  (Froilán  María  de),  O.  M.  C.  Orígenes  de  las  Misio¬ 
nes  de  los  PP.  Capuchinos  en  América.  Documentos.  1646- 

1692.  Publicados  bajo  la  dirección  y  estudio  de  fray - . 

Siglo  XíVii.  Imp.  y  Lib.  Hijo  de  L.  Martínez.  Pontevedra, 
1930.  8.°  m. 

Rivet  (P.)  et  Vosy-Bourbon  (H.).  Bibliographie  Américaniste, 

par - -.  Extrait  du  Journal  de  la  Société  des  Ameri- 

canistes  de  París.  Nouvelle  Serie.  T.  XX.  1928;  págs.  437" 
584.  Macón,  Protat  Fréres,  Imprimeurs.  París,  1928.  4.0  m. 

Rivet  (P.)  et  Lester  (P.).  Bibliographie  Américaniste,  par 

- .  Extrait  du  Journal  de  la  Société  des  Américanis- 

tes  de  París.  Nouvelle  Série.  T.  XXI.  1929;  págs.  443-549- 
Macón,  Protat  Fréres,  Imprimeurs.  1929.  4.0  m. 

Rolando  (Carlos  A.).  Cronología  del  Periodismo  Ecuatoriano. 
Pseudónimos  de  la  Prensa  Nacional,  por - .  Guaya¬ 

quil.  Imp.  i  Papelería  Mercantil.  1920.  8.°  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Sancho  y  Vicens  (Pedro  Antonio)  y  Peña  y  Gelabert  (Antonio 
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María).  Memoria  sobre  los  Archivos  de  Baleares  no  incor¬ 
porados,  por  — * — ♦ — — .  Año  1924.  (Tirada  aparte  del  “Bo- 
lleti  de  la  Societat  Arqueológica  Luliana”,  años  XLVI-XLVII. 
Tomo  XXIII.  Núms.  601-602.  Diciembre  1930  y  enero  1931 ; 
páginas  251 -271  y  307-316.)  Tip.  de  Guasp.  Palma,  1931. 
4.0  m.  (Donativo  de  don  Pedro  A.  Sancho.) 

Santamaría  (Francisco  J.).  Bibliografía  general  de  Tabasco,  por 

- .  Tomo  I.  Imprenta  de  la  Secretaría  de  Relaciones 

Exteriores.  México,  1930.  8.°  m. 

Santiago  Vela  (Gregorio  de).  Ensayo  de  una  Biblioteca  Ibero- 
Americana  de  la  Orden  de  San  Agustín,  por  el  padre 

- .  Obra  basada  en  el  Catálogo  Bio-Bibliográfico 

Agustiniano  del  padre  Bonifacio  Moral.  Vol  VIII.  U-Z. 
Anónimos.  Adiciones  y  Enmiendas.  Publícase  a  expensas 
de  la  expresada  Provincia.  Con  las  licencias  necesarias.  El 
Escorial.  Imprenta  del  Monasterio.  1931.  4.0  m.  (Donativo 
del  autor.) 

Santiago  Vela  (Gregorio  de).  De  la  Provincia  del  Santísimo  Nom¬ 
bre  de  Jesús  de  Filipinas.  Ensayo  de  una  Biblioteca  Ibero- 

Americana  de  la  Orden  de  San  Agustín,  por  el  padre - . 

Obra  basada  en  el  Catálogo  Bio-Bibliográfico  Agustiniano 
del  padre  Bonifacio  Moral.  Publícase  a  expensas  de  la  expresa¬ 
da  Provincia  de  Filipinas.  Vol.  VI.  N-R.  Con  las  licencias 
necesarias.  Madrid,  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagra¬ 
do  Corazón  de  Jesús.  1922.  4.0  m. 

Sarmiento  (Nicanor).  Historia  del  Libro  y  de  las  Bibliotecas 

Argentinas,  por - .  Imprenta  Luis  Veggia.  Buenos 

Aires,  1930.  4.0  m. 

Scarone  (Arturo).  Bibliografía  de  Rodó,  por  - .  El  Es¬ 

critor.  Las  Obras.  La  Crítica.  Precedida  de  un  estudio  de 
Ariosto  D.  González  sobre  Rodó,  su  bibliografía  y  sus  crí¬ 
ticos.  Parte  primera.  La  Producción  de  Rodó.  Parte  segun¬ 
da.  Escritos  sobre  la  personalidad  y  labor  cultural  de  Rodó. 
Imprenta  Nacional.  Montevideo,  1930.  4.0  (Donativo  del 
autor.) 

Spain  and  Spanisch  America  in  the  Libraries  of  the  University 
of  California.  A  Catalogue  oí  Books.  II.  The  Bancroft  Li- 
brary.  Berkeley,  California,  1930.  4.0  m. 


.'Sparn  (Enrique).  Las  Sociedades  Científicas,  Literarias  y  Técni¬ 
cas  del  mundo,  por - ,  con  más  de  1.000  miembros. 

Contribución  a  la  Sociedadología.  República  Argentina.  Aca¬ 
demia  Nacional  de  Ciencias.  Miscelánea.  N.°  18.  Imprenta  y 
Casa  editora  Coni.  Buenos  Aires,  1931.  4.0  m. 

Table  (Commision  Royale  d’Histoire)  Chronologique  et  Analy- 
tique  des  documents  publiés  in  extenso  dans  les  Bulletins  de 
la  Commission  Royale  d’Histoire.  Cinquiéme  serie.  Tomes  I 
á  XI.  Bruxelles  (S.  i.).  1931.  8.0,  m. 

Teixidor  (Felipe):  Ex  libris  y  Bibliotecas  de  México,  por 
- .  Imprenta  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte¬ 
riores.  México,  19311.  8.°  m. 

Torre  Revello  (José).  El  Archivo  General  de  Indias  de  Sevi¬ 
lla.  Historia  y  clasificación  de  sus  fondos,  por  - — . 

Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Publicaciones  del  Institu¬ 
to  de  Investigaciones  Históricas.  Número  1.  Talleres,  S.  A. 
Casa  Jacobo  Peuser,  Ltda.  Buenos  Aires,  1929.  4.0  m. 

Torres  Arnat  (Félix).  Memorias  para  ayudar  a  formar  un  Dic¬ 
cionario  crítico  de  los  escritores  catalanes  y  dar  alguna  idea 
de  la  antigua  y  moderna  literatura  de  Cataluña.  Escribiólas 

el  ilustrísimo  señor  don  - — .  Barcelona.  Imprenta  de 

J.  Verdaguer.  1836.  8.0,  m.  (Donativo  Cebrián.) 

TJnión  Ibero-Americana.  Memoria  correspondiente  al  año  1929 
Ernesto  Giménez.  Madrid.  8.°  m. 

Mal  verde  del  Barrio  (Cristino).  Catálogo  de  Incunables  y  Li¬ 
bros  raros  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Segovia.  Su  autor 
el  presbítero  don - .  Imp.  de  “El  Adelantado”.  Sego¬ 

via,  1930.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Vindel  (Francisco).  Catálogo  de  la  “Antigua  Librería  Babra”. 

Dirigido  y  publicado  por - .  Obras  seleccionadas. 

Ilustrado  con  105  facsímiles.  Imprenta  Góngora.  Madrid, 
1931.  4.0  m.  (Envío  de  la  Librería  Babra.) 

"Vocht  (Henri  de).  Inventaire  des  Archives  de  l’Université  de 
Louvain,  1426-1797,  aux  Archives  Générales  du  Royaume 
a  Bruxelles,  par - .  Imprimerie  des  Trois  Rois.  Lou¬ 

vain,  1927.  4.0  m. 
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c )  Biografía. 

Alonso  Getino  (Luis  G.).  El  Maestro  Fr.  Francisco  de  Vitoria,, 

por  el  P.  Fr. - .  Su  vida,  su  doctrina  e  influencia- 

imprenta  Católica.  Madrid,  1930.  4.0  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Alvarez  Quintero  (S.  y  J.).  Montoto,  por - .  In  memo- 

riam.  Artículo  necrológico.  Reimprímelo,  en  el  II  aniversa¬ 
rio  de  la  muerte  del  Maestro,  su  más  amado  discípulo. 
Imp.  José  Vacas.  Sevilla,  1931.  8.° 

Alvarez  de  la  Rivera  (Senén).  Indice  de  nombres  asturianos 
contenidos  en  la  obra  “Asturias  Ilustrada”,  de  don  José  Ma¬ 
nuel  Trelles,  por  - .  Santiago  de  Chile,  1930.  Imp. 

Santiago,  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Alves  (Alfredo).  Santo  Antonio,  por - .  Conego  Re- 

grante.  Porto.  Typographia  de  Cunha  &  Companhia.  1895. 
Fol.  m.  (Donativo  del  Marqués  de  Dos  Fuentes  y  de  su 
hermana  doña  Casilda  Antón  del  Olmet.) 

Amunátegui  Reyes  (Miguel  Luis).  Don  Antonio  García  Reyes 
i  algunos  de  sus  antepasados,  a  la  luz  de  documentos  inédi¬ 
tos,  por - .  Imprenta  Cervantes.  Santiago  de  Chile, 

1929.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Amunátegui  Reyes  (Miguel  Luis).  Don  Antonio  García  Re¬ 
yes  i  algunos  de  sus  antepasados,  a  la  luz  de  documentos 

inéditos.  II,  por - .  Imprenta  Cervantes.  Santiago* 

de  Chile,  1930.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Andrade  (Roberto).  Antonio  José  de  Sucre,  por  el  señor 

- — — .  Discurso  leído  en  la  sesión  solemne  celebrada  el 

4  de  junio  de  1930  en  conmemoración  del  centenario  de  la 
muerte  del  gran  Mariscal  de  Ayacucho.  Academia  de  la  His¬ 
toria  de  Cuba.  Imprenta  “El  Siglo  XX”.  La  Habana,  1930. 
4.0  m.  (Donativo  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Cuba.) 

[Antón  del  Olmet  (Casilda  de)].  Vida  ejemplar  de  una  Hija 
de  María,  por - .  Notas  biográficas  acerca  de  la  se¬ 

ñora  Domiciana  Epifanía  Gómez  de  la  Majada.  Madrid.  Im¬ 
prenta  de  Juan  Pueyo,  1929.  16.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Caetani  (Leone),  Duca  di  Sermoneta,  Saggio  di  un  Dizionario> 


Bio-Bibliográfico  Italiano  per  Cura  di  Roma.  R.  Accademia 
Nacionale  dei  Lincei.  Fondazione  Caetani.  1924.  Fol.  (Dona¬ 
tivo  del  autor.) 

Camacho  Padilla  (José  Manuel).  Góngora,  por - .  Tra¬ 

bajo  leído  en  la  Real  Academia  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y 
Nobles  Artes  de  Córdoba  en  noviembre  de  1926,  y  publica¬ 
do  en  el  “Boletín”  de  enero  a  marzo  de  1930,  núm.  26.  1931. 
Tipografía  Artística.  Córdoba.  4.0’  m. 

Campos  (Presentació)  i  Genovés  (Vicens).  El  valenciá  Jaume 
Rasquín,  governador  del  Plata  al  segle  xvi,  segons  la  relació 
del  seu  viatge  escrita  per  T Al  f eres  Alonso  Gómez  de  Santoya, 

per  - : - .  Extret  deis  “Estudis  Universitaris  Catalans”, 

XV.  (Sin  i.,  1  ni  a.)  4.0  m.  (Donativo  de  los  autores.) 

Cardoso  Pinto  (Augusto).  O  2.0  Visconde  de  Santarém  Genea- 
logista,  por  - * - .  (Con  una  carta  inédita.)  Centro  Ti¬ 

pográfico  Colonial.  Lisboa,  1930,  4.0  (Donativo  del  autor.) 

'Casas  (José  Joaquín).  Semblanza  de  don  José  Manuel  Ma- 

rroquín,  por - .  Leída  en  la  Junta  pública  que  para 

celebrar  el  centenario  de  su  nacimiento  verificó  la  Academia 
Colombiana  de  Historia  en  la  noche  del  6  de  agosto  de  19 27. 
Editorial  Minerva.  Bogotá  (S.  a.).  8.°  (Donativo  del  autor.) 

Casas  (José  Joaquín).  Semblanza  de  Diego  Fallou,  por - . 

Discurso  leído  en  la  Academia  Nacional  de  Historia  el  12  de 
octubre  de  1915.  Imprenta  de  la  Cruzada.  Bogotá,  1916.  4.0 
(Donativo  del  autor.) 

Castañeda  Vicente.  Necrología  del  Exorno.  Señor  don  Pedro 
Novo  y  Colson,  por  — • — - .  Madrid.  Tipografía  de  Ar¬ 

chivos.  1931.  4.0  m. 

Catálogo  (Ministerio  de  Trabajo  y  Previsión)  de  Pasajeros  a  In¬ 
dias  durante  los  siglos  xvi,  xvn  y  xviii.  Redactado  por  el 
Personal  Facultativo  del  Archivo  General  de  Indias.  Serie  D. 
Estudios  Históricos.  Volumen  I  (1509-1533).  Publicaciones 
de  la  Inspección  General  de  Emigración.  Imprenta  Espasa- 
Calpe,  S.  A.  Madrid,  1930.  4.0’  m. 

Cova  Maza  (J.  M.).  Mocedades  de  Simón  Bolívar.  (Segundo 
viaje),  por - - — .  Propiedad  del  autor.  Edición  300  ejem¬ 

plares.  Tipografía  Americana.  Hermanos  Silva  Báiz.  Bar- 
celona-Venezuela.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 
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Cuervo  (Luis  Augusto).  Un  Escritor  Colonial,  por  - 

Noticia  biográfica  del  doctor  Basilio  Vicente  de  Oviedo.  Bo¬ 
gotá.  Imprenta  Nacional,  1930.  4.0  m. 

Chacón  y  Calvo  (José  ’M.81).  Nueva  vida  de;  Heredia,  por 

- .  (Del  “Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  y  Pela- 

yo”.)  Talleres  Tipográficos  J.  Martínez.  Santander,  1930.- 
4.0  m.  (Donativo  del  autor.)  1 

Darías  y  Padrón  (Dacio  V.).  Estudio  biográfico  sobre  don  Aqui¬ 
lino  Padrón  y  Padrón,  por - .  Lema :  Pro  Domo.  Li¬ 

brería  y  Tipografía  Católica.  Santa  Cruz  de  Tenerife,  1929. 
8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Dávila  Díaz  (Julio).  Benigno  T.  Martínez  (Benigno  Teijeira 
Martínez),  por  - * - ,  pedagogo,  historiógrafo,  publicis¬ 

ta.  Su  vida  y  su  obra.  Apuntes  biográfico-bibliográficos. 
Presentados  a  la  “Real  Academia  Gallega”.  Zincke  Her¬ 
manos,  Librería,  Papelería,  Imprenta.  La  Coruña,  ,1927. 
8.°  m.  (Donativo  del  señor  Blázquez.) 

Diez  de  la  Lastra  y  Díaz-Güemes  (Gonzalo).  El  burgalés  fray 

Francisco  de  Vitoria,  por  — - .  Réplica  al  folleto  de  don 

Francisco  J.  de  Landaburu.  Editado  por  la  Corporación  Mu¬ 
nicipal  de  Burgos.  Imprenta  Aldecoa.  Burgos,  1930.  4.0  m. 
(Donativo  del  Ayuntamiento  de  Burgos.) 

Domínguez  (Rafael).  José  María  Vargas,  por  — * - .  Edi¬ 

torial  Sur-América  de  Parra  León  Hermanos.  Caracas,. 
1930.  16.0  m.  (Envío  del  doctor  Caracciolo  Parra.) 

Entrambasaguas  y  Peña  (Joaquín  de).  Varios  datos  referentes- 
al  Inquisidor  Juan  Adam  de  la  Parra,  por  - - .  Tipo¬ 

grafía  de  Archivos.  Madrid,  1930.  4,.0  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Escobar  (Francisco).  Apuntes  sobre  Ginés  Pérez  de  Hita,  pri¬ 
mer  historiador  de  Lorca,  por  - .  (El  famoso  autor 

de  las  “Guerras  civiles  de  Granada”,  justamente  considera¬ 
do  como  el  padre  de  la  novela  histórica  en  España.)  Lorca,. 
año  1929.  Imprenta  E.  Llinares.  Lumbreras  (Lorca).  Mur¬ 
cia,  1930.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Eusko-Ikaskuntza.  Sociedad  de  Estudios  Vascos.  Nacimiento, 
Patria  y  Peregrinaciones  de  Juan  Ramón  de  Iturriza  y  Me¬ 
moria  de  los  Archivos  y  Papeleras  ordenados  por  el  mis- 
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mo.  (Manuscritos  inéditos  del  historiador  vizcaíno  existen¬ 
tes  en  la  Casa  de  Mugártegui,  de  la  villa  de  Marquina.) 
•Con  un  informe  preliminar  por  don  Carmelo  de  Echega- 
ray.  Publicación  de  la  Sociedad.  Imp.  R.  Altuna.  San  Se¬ 
bastián,  1920.  8.°  m.  (Donativo  del  señor  Mugártegui.) 

Ford  (Henry).  Edison,  tal  como  yo  lo  he  conocido,  por - . 

Imprenta  Yagües.  Madrid,  1930.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Furlong  Cardiff  (Guillermo),  S.  J.  El  padre  José  Quiroga, 
por  d  padre - - .  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Pu¬ 

blicaciones  del  Instituto  de  Investigaciones  Históricas.  Nú¬ 
mero  LIV.  Talleres  S.  A.  Casa  Jacobo  Peuser,  Ltda.  Buenos 
Aires,  1930.  4.0  m.  (Envío  del  Instituto  de  Investigaciones 
Históricas.) 

Furlong  Cardiff  (P.  Guillermo)',  S.  J.  La  personalidad  y  la 

obra  de  Tomás  Falkner,  por  el  - .  Talleres,  S.  A. 

Casa  Jacobo  Peuser,  Ltda.  Buenos  Aires,  1929.  4,.0  m.  (Do¬ 
nativo  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.) 

Galmés  (Salvador).  Vida  compendiosa  del  Bt.  Ramón  LulI, 

per  Moss. - .  Tipo-Litografía  de  n’Amengual  i  Mun- 

taner.  Palma,  1915.  8.°  (Donativo  del  autor.) 

García  (Félix),  agustino.  Un  gran  hispanista  alemán  (Ludwig 

Pfandl),  por  el  P.  - * - .  Conferencia  pronunciada  el  día 

11  de  abril  de  1930.  XXX.  Conferencias  dadas  en  el  Cen¬ 
tro  de  Intercambio  Intelectual  Germano-Español.  Imprenta  del 
Real  Monasterio  del  Escorial.  1930.  4.0  m.  (Donativo  del 
Centro  de  Intercambio.) 

García  Rámila  (Ismael).  Un  burgalés  ilustre.  El  Baylío,  Minis¬ 
tro,  Capitán  General  de  la  Armada,  Caballero  de  San  Juan 
y  del  Toisón,  Excmo.  Sr.  D.  Frey  Antonio  Valdés  y  Ba- 

zán,  por  - - - .  Con  un  prólogo  del  Dr.  D.  Eloy  G.a  de 

Quevedo.  Imprenta  Hijos  de  Santiago  Rodríguez.  Burgos, 
1930.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Gil  y  Calpe  (Jesús).  Discurso  necrológico  del  Excmo.  Sr.  D.  José 

Martínez  Aloy,  por  - - .  Imprenta  Hijo  de  F.  Vives 

Mora.  Valencia,  1929.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Givet  (J.  S.  de).  Aristide  Briand,  por - .  París,  S.  G.  I.  E. 

1930.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

González  Martí  (Manuel).  Pinazo,  su  vida  y  su  obra  (1849  a 


122 


1916),  por - .  Pintores  Valencianos  del  siglo  xix.  Ins¬ 

tituto  General  y  Técnico  de  Valencia.  Imprenta  Huici,  Valen¬ 
cia,  1920.  4.0  m. 

Guichen  (Vicomte  de).  Le  Duc  d’Angouléme  - —  (1775- 

1844).  Ouvrage  orné  de  cinq  gravures.  Troisiéme  édition. 
Versailles.  Imp.  Aubert,  1909.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Hanse  (Joseph).  Charles  de  Coster,  par  — * - .  Ouvrage 

couronné  par  TAcadémie  Royale  de  Langue  et  de  Littératu- 
re  frangaises  de  Belgique.  Université  de  Louvain.  Recueil  de 
travaux  publiés  par  les  membres  des  Conférences  d’Histoire 
et  de  Philologie.  2me  série  I7me  fascicule.  Imprimerie  Vai- 
llant-Carmaunc  Liége,  1928.  4.0  m. 

Hentig  (Hans  von).  Robespierre,  por - .  Estudio  psico- 

patológico  del  impulso  de  dominio.  Traducción  del  alemán 
por  García  Díaz.  Nueva  Imprenta  Radio,  S.  A.  Madrid  (Sin 
año).  8.°  (Donativo  Cebrián.) 

Hergueta  y  Martín  (Domingo).  Don  Preciso,  su  vida  y  sus 

obras,  por - .  Tipografía  de  la  “Revista  de  Archivos”. 

Madrid,  1930.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Hernández  Díaz  (José).  Notas  para  un  estudio  Biográf ico-crítico 

del  escultor  Francisco  Antonio  Gijón,  por - .  Imp.  de 

la  Gavidia.  Sevilla  (S.  a.).  16.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Ibarguren  (Carlos).  Juan  Manuel  de  Rosas,  por - .  Su 

vida,  su  tiempo,  su  drama.  Imprenta  López.  Buenos  Aires, 
1930.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Ivars  (Andreu),  O.  F.  M.  Francés  Ferrer  Poeta  Valenciá  del 

sigle  xv,  por  Fr. - ■.  Imprenta  Fill  de  F.  Vives  Mora. 

Valencia  1930.  4.0’  m. 

Joaquín  Infante.  Academia  de  la  Historia  de  Cuba.  Homenaje 
a  este  ilustre  Bayamés,  autor  del  primer  proyecto  de  Consti¬ 
tución  para  la  Isla  de  Cuba.  La  Habana.  Imprenta  “El  Si¬ 
glo  XX”.  1930.  4.0  m. 

Laoerda  Machado  (F.  S.  de).  O  Tenente-General  Conde  de  Avi- 

lez,  por - (1785-1845).  Edigoes  Pátria.  Gaía-Portugal, 

1931-  4*°  m. 

Macifíeira  y  Pardo  de  Lama  (Federico).  Discurso  pronunciado 

en  la  Real  Academia  Gallega  por  don - .  Contestando 

al  de  recepción  del  académico  de  número  don  Julio  Dávila 
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Díaz  (La  Coruña,  30  de  agosto  de  1927).  Imp.  Zinke  Her¬ 
manos.  La  Coruña  (Sin  a.).  8.°  m.  (Donativo  del  señor  Bláz- 
quez.) 

Miranda  (Francisco  de).  The  diary  of - .  Tour  of  the  Uni¬ 

ted  States,  1783-1784.  Printed  by  The  Yale  University  Press. 
Typography  by  Cari.  P.  Rollius.  1928.  4.0  m.  (Donativo  Ce- 
brián.) 

Muñoz  Olave  (Reinaldo).  Rasgos  Biográficos  de  eclesiásticos 
de  Concepción,  por  el  Prebendado  — - .  1552-1818.  Im¬ 

prenta  “San  José”.  Santiago  de  Chile,  1916.  8.°  m. 

Ortiz  (Fernando).  José  Antonio  Saco  y  sus  ideas  cubanas,  por 
- .  Imp.  y  Lib.  “El  Universo”,  S.  A.  La  Habana, 

1929.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Ots  Capdequí  (José  M.a).  Nuevas  noticias  sobre  don  Manuel 
Josef  de  Ayala  y  sobre  d  llamado  “Nuevo  Código  de  Indias”, 

por - .  De  Humanidades,  tomo  XX,  páginas  59  a  88. 

Imprenta  y  Casa  Editora  “Coni”.  Buenos  Aires,  1930.  4.0  m. 
(Donativo  del  autor.) 

Padula  (Antonio).  Un  Portoghese  grande  amico  dellTtalia  (An¬ 
tonio  de  Faria)  di - .  Saggio  Bio-bibliografico.  Tipo¬ 

grafía  della  Camera  dei  Deputati  ditta  Cario  Colombo.  Ro¬ 
ma,  1930.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Padula  (Antonio).  Jóáo  de  Deus,  por  - .  II  grande  poe¬ 

ta  lírico  portoghese  (Peí  centenario  della  sua  nascieta)  1830- 

1930.  Memoria  letta  all’  Accademia  Pontoniana  nella  tor- 
nata  del  17  marzo  1929.  Tipografía  Ospedale  Psichiatrico 
provinciale  Leonardo  Bianchi.  Napoli,  1929.  4.0  m.  (Donati¬ 
vo  del  autor.) 

Passos  (Carlos  de).  Nicolau  Nasoni  e  Luis  Chiari,  por 

- .  Artistas  italianos  que  trabalharam  em  Portugal  no 

século  xviii.  1931.  Tipografía  Porto  Médico,  L.da  Porto.  4.0 
(Donativo  del  autor.) 

Passos  (Joáo).  Diógenes  de  Medeiros,  por  el  Dr. - — . 

Conferencia  realisada  sobre  a  vida  e  obra  de  Diógenes  José 
de  Medeiros,  no  6o.°  día  de  sua  desincarnaqao,  7  de  margo 
de  1931,  ás  20  horas,  no  saláo  da  “Uniáo  Espirita  Suburba¬ 
na”.  Travessa  Hermengarda,  13.  Mayer-Río  de  Janeiro.  Ty- 
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pographia  Gloria.  Manzolillo,  Tossi  &  Cía.  I931-  8.°  (Do¬ 
nativo  de  Asgal  de  Medeiros.) 

Pereira  (Baptista).  Ruy  Barbosa,  por - .  Catálogo  das 

suas  obras.  (Sin  i.).  Río  de  Janeiro,.  1929.  4.0  m. 

Pérez  Balsera  López  de  Zárate  Bocas  y  Ramírez  de  Haro 
(José).  Laudemus  viros  gloriosos  et  parentes  nostros  in  ge- 
neratione  sua,  por - .  (Ecclis,  cap.  XLIV.)  Tipogra¬ 

fía  Católica  de  Alberto  Fontana.  Madrid,  1931.  Fol.  m. 
(Donativo  del  autor.) 

Pérez  Constanti  (Pablo).  Diccionario  de  artistas  que  florecieron 

en  Galicia  durante  los  siglos  xvi  y  xvii,  por  don  - _ 

Imprenta,  Librería  y  Ene.  del  Seminario  C.  Central.  Santiago, 
193.0.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Pulido  Fernández  (Angel).  Biografía  del  excelentísimo  señor 

don  José  Maluquer  y  Salvador,  por  — ■ - ■,  consejero- 

delegado  del  Instituto  Nacional  de  Previsión.  Sobrinos  de 
la  sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  Madrid,  1924.  4.0 
(Donativo  del  autor.) 

Quadra  Salcedo  (Fernando  de  la}.  Los  Parientes  Mayores  de 

Vizcaya,  por  — - .  Memoria  presentada  al  Congreso  de 

Genealogía  Nobiliaria  y  Heráldica  de  Barcelona.  Año  1929. 
C.  Bermejo.  Madrid,  1930.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Rafal  (Marqués  de).  Los  Mendoza,  Señores  de  la  villa  de  Yun- 

quera,  por  el  — - — .  Tipografía  de  Archivos.  Madrid, 

1930.  4.0  m.  (Donativo  del  Marqués  de  Rafal.) 

Raoul  (Nicolás),  Bolet  Peraza  (N.),  Vargas  Vila  (José  María), 
Lozano  (Cruz),  Soto  (Marco  Aurelio),  Zúñiga  (Luis  An¬ 
drés),  Darío  (Rubén)  y  Zelaya  (Jerónimo).  Compendio  dé¬ 
la  vida  de  Francisco  Morazán.  El  más  grande  de  los  centro¬ 
americanos.  3  de  octubre  de  1930.  Lecciones  cívicas  para  los 
niños  de  Honduras.  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1930. 
4.0  m 

Remos  (Juan  J.).  El  genio  de  Esteban  Borrero  Echeverría  en 

la  Vida  en  la  Ciencia  y  en  el  Arte,  por  el  doctor  - : - . 

Discurso  de  ingreso  como  miembro  de  número  de  la  Sec¬ 
ción  de  Literatura,  leído  en  la  sesión  solemne  celebrada  por 
la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras  la  noche  del  27 
de  marzo  de  1930.  Discurso  de  contestación  por  el  doctor 
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Ramón  A.  Catalá.  Imprenta  “Avisador  Comerciar’.  La  Ha¬ 
bana,  1930.  4.0  m.  (Donativo  de  la  Academia  Nacional  de 
Artes  y  Letras.) 

Ribas  de  Pina  (D.  Miguel).  Es  Capitá  Tóni,  Teniente  General  de 
Marina,  D.  Antonio  Baroeló,  por - — .  Conferencia  leí¬ 

da  en  el  Museo  Arqueológico  Diocesano  de  Palma  de  Ma¬ 
llorca  el  día  27  de  marzo  de  1919.  Seguida  de  dos  apéndices, 
titulados  “Los  ataques  con  brulotes  frente  a  Gibraltar”  y  “Un 
taller  de  confección  de  mixtos  y  fuegos  artificiales  a  fines; 
del  siglo  xviii”.  Imprenta  de  Eduardo  Arias.  Madrid,  1919. 
4.0,  m.  (Donativo  del  autor.) 

Riber  Campins  (D.  Lorenzo).  Discursos  leídos  ante  la  Real  Aca¬ 
demia  Española  en  la  recepción  pública  de  - * -  el  día 

9  de  febrero  de  1930.  Imprenta  de  A.  Ortega.  Barcelona, 
4.0  m. 

Rolland  (Romain).  Mahatma  Ganhdi,  por - .  Edition 

nouvelle  revue,  corrigée  et  augmentée.  E.  Grevin.  Imprime- 
rie  de  Lagny.  1926.  8.°  m.  (Donativo  de  la  testamentaría  del 
Conde  de  Cartagena.) 

Salazar  y  Roig  (Salvador).  José  Antonio  Saco,  por  - . 

Discurso  leído  en  la  sesión  solemne  celebrada  el  17  de  mayo 
de  1930  al  colocarse  el  retrato  de  aquél  en  la  galería  de  His¬ 
toriadores  de  Cuba.  Academia  de  la  Historia  de  Cuba.  Im¬ 
prenta  “El  Siglo  XX”.  La  Habana,  1930.  4.0  m.  (Donativo 
de  la  Academia  de  la  Historia  de  Cuba.) 

Sánchez  Maurandi  (A.).  Fray  Ginés  de  Quesada,  por - . 

Gloria  Franciscano-muleña.  Con  prólogo  del  padre  fray 
L.  Lamadrid,  O.  F.  M.  (Con  censura  eclesiástica.)  Tipogra¬ 
fía  “La  Verdad”.  Murcia,  1927.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Santovenia  y  Echaide  (Emeterio  S.).  Bartolomé  Masó,  por 

- .  Discurso  leído  en  la  sesión  solemne  celebrada  el 

22  de  diciembre  de  1930  para  conmemorar  el  primer  cente¬ 
nario  del  nacimiento  de  aquél.  Academia  de  la  Historia  de 
Cuba.  Imprenta  “El  Siglo  XX”.  La  Habana,  1930.  4.0  m. 

Sarasola  (Luis  de),  O.  F.  M.  Cisneros  y  su  siglo,  por  el  Pa¬ 
dre  - .  (Extracto  de  Archivo  Iberoamericano.  To¬ 

mo  XXXIII,  págs.  1 12-130.)  Editorial  Seráfica.  Vich,  1930. 
4.0  m. 


—  126  — 


Schulz  (Enrique  E.).  Estatutos.  Nómina  de  Académicos  y  Re¬ 
seña  histórica  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  y  Geogra¬ 
fía,  por - .  Talleres  Gráficos  de  la  Nación.  México, 

1928.  8.°  m. 

Soares  (Ernesto).  Francisco  Bartolozzi  e  os  seus  discípulos  em 

Portugal,  por  - .  Estudos-Nacionais  sob  a  égida  do 

Instituto  de  Coimbra.  Edigóes  Apolonio  Gaia.  Portugal,  1930. 
4.0  m. 

Téllez  (Fray  Gabriel).  Vida  de  Santa  María  de  Cervellón,  por 

- .  La  publica  el  Duque  de  Fernán-Núñez,  Conde  de 

Cervellón.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  S.  A.  Artes  Gráficas. 
Madrid,  1930.  8.°  m.  (Donativo  del  Duque  de  Fernán-Núñez.) 

Urbano  (Luis),  O.  P.  Oración  Fúnebre  que  en  las  honras  de 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra  y  demás  gloriosos  cultivado¬ 
res  de  las  letras  patrias  pronunció  - ,  por  encargo  de 

la  Real  Academia!  Española  en  la  Iglesia  de  las  Monjas 
Trinitarias  de  Madrid  el  día  29  ele  abril  de  1930.  Tipografía 
de  Archivos.  Madrid,  1930.  4.0  m. 

Uribe  (Antonio  José).  El  doctor  - .  Su  obra  científica, 

política  y  parlamentaria.  Los  problemas  nacionales.  Edito¬ 
rial  de  Cromos.  Bogotá,  1930.  4.0  m. 

Vélez  (Pedro  M.),  agustino.  ^Observaciones  al  libro  de  Aubrey 

F.  G.  Bell  sobre  fray  Luis  de  León,  por  el  P.  - . 

(Contribución  a  la  biografía  del  teólogo-poeta  y  a  la  historia 
del  Renacimiento  y  de  la  Inquisición  española.)  (Artículos 
publicados  en  la  revista  agustiniana  “Religión  y  Cultura”.) 
El  Escorial.  Imprenta  del  Monasterio.  1931.  4.0  m.  (Donati¬ 
vo  del  padre  Zarco.) 

Velilla  de  Ebro  (Marqués  de).  Sor  María  Francisca  de  Sales 
del  Sagrado  Corazón,  por  el  - .  Establecimiento  Ti¬ 

pográfico  de  A.  Marzo.  Madrid,  1925.  8.°  m.  (Procedente  de 
Informe.) 

Víroubova  (Anna).  Souvenirs  de  ma  vie,  par - ;  avec 

52  photographies  hors  texte  et  39  lettres  inédites  adressées 
a  Anna  Viroubova  par  le  Tsar,  la  Tsarine,  le  Tsarévitch  et 
les  Grandes-Duchesses,  durant  leur  captivité.  Traduit  du 
russe  par  N.  Bogoraze.  Collection  d’études,  de  documents  et 
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de  temoinages  pour  servir  a  l’Histoire  dei  no'tre  temps* 
Bordeaux.  Imprimerie  J.  Biére.  1927.  4.0  (Donativo  de  la  tes¬ 
tamentaría  del  Conde  de  Cartagena.) 

Zarraluqui  (Julio)  y  Marsá  (Angel).  Santiago»  Alba,  por 
- .  Figuras  de  España.  El  hombre.  El  símbolo.  Li¬ 
bro  que  resume  la  vida  de  este  político  español,  de  concep¬ 
ción  tan  reciamente  europea.  Antonio  López,  impresor.  Bar¬ 
celona  (S.  a.).  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 


d)  Ediciones  en  que  se  incluyen  varias  obras. 

Briceño-Iragorry  (Mario).  Lecturas  .Venezolanas.  Colección  de 
páginas  literarias  de  escritores  nacionales,  antiguos  y  moder¬ 
nos,  con  notas  de - .  (Segunda  edición.)  Derechos  re¬ 

servados.  “Editorial  Sur- América”  de  Parra  León  Herma¬ 
nos.  Caracas,  1930.  4.0  (Envío  del  doctor  Caracciolo  Parra.) 

Conferencias  (Universidad  de  Chile)  de  divulgación  científica. 
Tomo  I.  Establecimientos  Gráficos  “Balcells  &  C.°”.  San¬ 
tiago  de  Chile,  1930.  4.0  ‘ 

Coquet  (Louis).  Les  héritiers  de  la  “Toison  d’or”,  par - . 

Leo  Afric.  “La  Géorgie  appartient  au  monde  gréco-latin  et 
á  la  civilisation  méditerranéenne”,  páge  234.  Imprimerie  de 
l’Est.  Chaumont,  1931.  8.°  m.  (Envío  de  Maisonneuve  Eré- 
res,  éditeurs.) 

Pebres  Cordero  (Julio).  Archivo  de  Historia  y  Variedades,  por 

- .  Tomos  I  y  II.  Impreso  en  la  “Editorial  Sur-Amé- 

rica”.  Caracas,  1930  y  1931.  4.0  (Envío  del  doctor  Caraccio¬ 
lo  Parra.) 

Giberga  (Elíseo).  Obras  de  - .  Tomo  tercero.  Estudios, 

artículos,  entrevistas  y  manifiestos  políticos.  Imprenta  y  Pa¬ 
pelería  de  Rambla,  Bouza  y  C.a  Habana,  1931.  4.0  m.  (Dona¬ 
tivo  de  la  señora  viuda  de  Giberga.) 

González  Peña  de  Calzada  (Celina).  Autógrafos  hispanoameri¬ 
canos,  por - -.  Establecimiento  Gráfico  La  Madrileña. 

Buenos  Aires,  1931.  Fol.  m.  (Donativo  de  la  autora.) 
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é)  Periódicos  y  revistas.  i 

i  I.  Españoles  o  nacionales. 

"“Anales  de  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina/'  Madrid. 
Tomo  I.  Cuaderno  i.°,  Marzo  1930. — Cuaderno  2.0,  Junio 
1930. — 'Cuaderno  3.0,  Septiembre  1930. — Cuaderno  4.0,  Sep¬ 
tiembre  1931. 

‘“Anales  del  Centro  de  Cultura  Valenciana/'  Valencia.  Año  III. 
Núm.  5.  Enero-Abril  1930. — Núm.  6.  Mayo-Agosto  1930. — 
Núm.  7.  Septiembre-Diciembre  1930. — Año  IV. — Núm.  8. 
Enero- Abril  1931. — Núm.  9.  Mayo-Agosto  1931. — Núm.  10. 
Septiembre-Diciembre  1931. 

'“Anales  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históri¬ 
cos  y  x4rtísticos  de  Córdoba.”  Córdoba,  1927-1928. 

““Anuario  de  Aeronáutica.”  Madrid.  Año  I.  1929.  Edición  ofi¬ 
cial  de  la  Dirección  general  de  Navegación  y  Transportes 
Aéreos. 

"“Anuario  de  la  Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña.”  Bar¬ 
celona,  MCMXXIX,  para  1930. 

“Anuario  de  la  Asociación  Francisco  de  Vitoria.”  Madrid.  Vo¬ 
lumen  I.  1927-28.  Imprenta  Zoila  Ascasíbar.  Madrid,  1929. 
8.°  m.  (Donativo  de  don  Benjamín  Fernández  y  Medina.) 

"“Anuario  de  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Caminos, 
Canales  y  Puertos.”  Curso  de  1928-1929.  Ministerio  de  Fo¬ 
mento.  Talleres  “Voluntad”.  Madrid,  1929.  4.0 

“Anuario  de  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Caminos, 
Canales  y  Puertos.”  Curso  de  1929-1930.  Ministerio  de  Fo¬ 
mento.  Talleres  “Voluntad”.  1931.  4.0 

“Anuario-Guía  Oficial  de  Ceuta.”  (Comercio  y  Turismo.)  Edi¬ 
torial  Ibero-Africaño-Americana.  Madrid,  1923.  8.°  (Proce¬ 
dente  de  informe.) 

“Anuario-Guía  Oficial  de  Marruecos.”  Zona  Española.  (Comercio 
y  Turismo.)  Editorial  Ibero-Africano- Americana.  Madrid, 
1923.  8.°  (Procedente  de  informe.) 

“Anales  del  Instituto  General  y  Técnico  de  Valencia.”  Valen- 
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cia.  Vol.  VIII.  Trabajos  33-36.  19211. — Vol.  XIII.  Trabajos 
52  y  57.  Año  1925. 

■“Anuario  Estadístico  de  España.”  Año  XIV.  1930. — Publica¬ 
ción  del  Servicio  general  de  Estadística  del  Ministerio  de 
Trabajo  y  Previsión. 

“Anúario  de  Historia  del  Derecho  Español.”  Madrid. — To¬ 
mo  VI.  1929. 

“ Anuario  de  Historia  del  Derecho  Español.”  Tomo  VII.  Ma¬ 
drid.  Tipografía  de  Archivos.  1930.  4.0  m. 

“Anuario  del  Observatorio  Astronómico  de  Madrid”  para  1931. 
Talleres  del  Instituto  Geográfico  y  Catastral.  Madrid,  1930. 
8.°  m.  (Donativo  del  Jefe  del  Observatorio.) 

“Anuario  de  Prehistoria  Madrileña.”  Madrid.  Volumen  I.  1930. 

(Donativo  del  Ayuntamiento  de  Madrid.) 

"“Archivo  Agustiniano.”  Madrid.  Año  XiVII.  Vol.  XXXIV. 
Núm.  1.  Enero-Febrero  1930. — Núm.  2.  Marzo- Abril  1930. 
— Núm.  3.  May  o- Junio  1930. — 'Núm.  4.  Julio- Agosto  1930. 
Núm.  5.  Septiembre-Octubre  1930. — Núm.  6.  Noviembre- 
Diciembre  1930.  Año  XVIII.  Vol.  XXXV.  Núm.  1.  Enero- 
Febrero  1931. — Núm.  2.  Marzo- Abril  1931. — Núm.  3.  Mayo- 
Junio  1931. — Núm.  4.  Julio-Agosto  1931. — Núm.  5.  Septiem¬ 
bre-Octubre  1931. — Núm.  6.  Noviembre-Diciembre  1931. 
"“Archivo  de  Arte  Valenciano.”  Valencia.  Año  XIV.  Núm.  úni¬ 
co.  Enero-Diciembre  1928. 

“Archivo  Ibero- Americano.”  Madrid.  Año  XVII.  Núm.  97. 
Enero-Marzo  1930. — Núm.  98.  Abril-Junio  1930. — iNúm.  99. 
Julio  -  Septiembre  1930.  —  Núm.  100.  Octubre-Diciembre 
1930. — Año  XVIII.  Núm.  101.  Enero-Marzo  1931. — Nú¬ 
mero  102.  Abril-Junio  1931. — Núm.  103.  Julio- Septiembre 
1931- 

“Archivo  de  Prehistoria  Levantina.”  Anuario  del  Servicio  de 
Investigación  Prehistórica  de  la  Excma.  Diputación  Provin¬ 
cial  de  Valencia.  Valencia.  Vol.  I.  1928. 

“Arquitectura.”  Madrid..  Año  XI.  Núm.  127.  Diciembre  1929. 
— Año  XII.  Núm.  129.  Enero  1930. — Núm.  130.  Febrero 
1930. — Núm.  131.  Marzo  1930. — Núm.  132.  Abril  1930. — 
Núm.  133.  Mayo  1930. — ‘Núm.  134.  Junio  1930. — Núm.  135. 
Julio  1930. — Núm.  136.  Agosto  1930. — Núm.  137.  Septiem- 
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bre  1930. — Núm.  138.  Octubre  1930. — 'Núm.  139.  Noviem¬ 
bre  1930. — 'Núm.  140.  Diciembre  1930. — Año  XIII.  Núme¬ 
ros  141  y  142.  Enero  y  Febrero  1931. — 'Núm.  143.  Marzo* 
193 1. — Núm.  144.  Abril  1931. — Núm.  145.  Mayo  1931. — 
Núm.  14,6.  Junio  1931. — Núm.  147.  Julio  1931. — Núm.  148. 
Agosto  1931.— Núm.  149.  Septiembre:  1931. — 'Núm. '150. 
Octubre  1931. 

“Arxiv  del  Centre  Excvrsionista  de  Tarrasa.”  Any  XII.  Segona 
época.  Núm.  63.  Gener-Febrer  1930. — Núm.  64.  Marg-Abril 
1930. — *Núm.  65.  Maig-Juny  1930-. — Núm.  66.  Juliol-Agost 

1930.  — Núm.  67.  Setembre-Octubre  1930. — Núm.  68.  No- 
vembre-Desembre  1930. — Any  XIII.  Segona  época.  Núm.  69. 
Gener-Febrer  1931. — Núm.  70.  Marg-Abril  1931. — Núm.  71. 
Maig-Juny  1931. — Núm.  72.  Juliol-Agost  1931.— Núm.  73. 
Setembre-Octubre  1931. 

“ Bibliografía  General  Española  e  Hispanoamericana.”  Madrid. 
Año  VII.  Núm.  12.  Diciembre  1929. — Año  VIII.  Núm.  2, 
Febrero  1930. — Núm.  3.  Marzo  1930. — Núm.  4.  Abril  1930. 
— Núm.  5.  Mayo  1930. — Núm.  6.  Junio  1930. — Núms.  7 
y  8.  Julio- Agosto  1930. — Año  VIL  Indices  1929. — Núm.  9. 
Septiembre  1930. — Núm.  10.  Octubre  1930. — Núm.  11.  No¬ 
viembre  1930. — Año  VIII.  Núm.  12.  Diciembre  1930. — 
Año  IX.  Núm.  1.  Enero  1931. — Núm.  2.  Febrero  1931. — 
Núm.  3.  Marzo  1931. — Núm.  4.  Abril  1931. — Núm.  5.  Mayo 

1931.  — Indices  1930.— Núm.  6.  Junio  1931. — Núms.  7-8. 
Julio- Agosto  1931. — Núm.  9.  Septiembre  1931. — Núm.  10. 
Octubre  1931. — Núm.  11.  Noviembre  1931. 

“Boletín  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  y  Ciencias  Histó¬ 
ricas  de  Toledo.”  Toledo.  Año  XII.  Núms.  44  y  45.  Julio- 
Diciembre  1930. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.” 
Madrid.  Año  XXIV.  Núm.  97.  31  Marzo  1931. — Núms.  98 
Y  99-  3o  Junio  y  30  Septiembre  1931. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  Valladolid.” 
Valladolid.  Año  I.  Núm.  2.  Agosto-Noviembre  1930. — Nú¬ 
mero  3.  Abril  1931. — Núm.  4.  Junio  1931. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona V 


Año  XXX.  Núms.  106,  107  y  108.  Abril  a  Junio  y  Julio  a 
Diciembre  1930. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  No¬ 
bles  Artes  de  Córdoba.”  Córdoba.  Año  VIII.  Núm.  25.  Ene¬ 
ro  a  Diciembre  1929. — Año  IX. — 'Núm.  26.  Enero  a  Marzo 
1930. — Núms.  27  y  28.  Abril  a  Junio  y  Julio  a  Septiembre 
1930. 

"‘Boletín  de  la  Real  Academia  Española.”  Madrid.  Año  XVII. 
Tomo  XVII.  'Cuaderno  LXXXV.  Diciembre  1930. — ‘Año 
XVIII.  Tomo  XVIII.  Cuaderno  LXXXVI.  Febrero  1931. 
— Cuaderno  LXXXVII.  Abril  1931. — Cuaderno  LXXXVIII. 
Junio  1931. — Cuaderno  LXXXIX.  Octubre  1931. 

Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega.”  Coruña.  Año  XXV. 
Núm.  228.  i.°  Noviembre  1930. — Año  XXVI.  Núm.  229. 
i.°  Enero  1931. — Núm.  230.  i.°  Febrero  1931. — Núm.  231. 
i.°  Abril  1931. — Núm.  232.  i.°  Junio  1931. — 'Núm.  233. 
i.°  Agosto  1931. — Núm.  234.  i.°  Septiembre  1931. 

"‘Boletín  de  la  Real  Academia  Hispano- Americana  de  Ciencias 
y  Artes.”  Cádiz.  Tercera  época.  Núms.  42  y  43.  1930. 

"‘Boletín  de  la  Asamblea  Nacional.”  Madrid.  Año  II.  Núms.  19 
y  20.  Noviembre  1929. — Núm.  20.  Diciembre  1929. 

"‘Boletín  Bibliográfico  del  Centro  de  Intercambio  intelectual 
Germano-Español.”  Madrid.  Año  III.  Núm.  2.  Abril  1930. 
— Núm.  3.  Julio  1930. — Año  IV.  Núm.  2.  Abril  1931. — Nú¬ 
mero  3.  Julio  1931. — 'Núm.  4.  Octubre  1931. 

"‘Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo.”  Santander. 
Año  XI.  Núms.  3-4.  Julio-Diciembre  1929. — Año  XII.  Nú¬ 
mero  1.  Enero-Marzo  1930. — Núin.  2.  Abril- Junio  1930. — 
Núm.  3.  Julio-Septiembre  1930. — Año  XII.  Núm.  4.  Octu¬ 
bre-Diciembre  1930. — Año  XIII.  Núm.  1.  Enero-Marzo  1931. 
Núm.  2.  Abril-Junio  1931. — Número  extraordinario  en  home¬ 
naje  a  don  Miguel  Artigas.  Volumen  I.  1931. — Núm.  3.  Ju¬ 
lio-Septiembre  1931. 

"‘Boletín  de  la  Cámara  Oficial  de  la  Propiedad  Urbana  de  la 
Provincia.”  Oviedo.  Año  9.  Núm.  9.  Octubre  1930. 

"‘Boletín  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos 
y  Artísticos  de  Burgos.”  Burgos.  Año  IX.  Núm.  30.  i.er  tri¬ 
mestre  1930. — Núm.  31.  2.0  trimestre  1930. — Núm.  32, 
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3-er  trimestre  1930. — Núm.  3 3.  4.0  trimestre  1930. — Año  X. 
Número  34.  i.er  trimestre  1931. — Núm.  35.  2.0'  trimestre 
1931. — Núm.  36.  3.er  trimestre  1931. — Núms.  31  y  32.  2.0  y 
3.er  trimestre  1930. — Núm.  37,  4.0  trimestre  1931. 

'‘Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Navarra.”  Pam¬ 
plona.  Tercera  época.  Año  II.  1928. 

"Boletín  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos 
y  Artísticos  de  Orense.”  Orense.  Tomo  VIII.  Núm.  188. 
Septiembre- Octubre  1929. — Núm.  189.  Noviembre-Diciembre 
1929. — Tomo  IX.  Núm.  190.  Enero-Febrero  1930. — Núme¬ 
ro  191.  Marzo- Abril  1930. — Núm.  192.  Mayo-Junio  1930. 
Núm.  193.  Julio-Agosto  1930. — Núm.  194.  Septiembre-Oc¬ 
tubre  1930. — Núm.  195.  Noviembre-Diciembre  1930. — Nú¬ 
mero  196.  Enero-Febrero  1931. — Núm.  197.  Marzo- Abril 
I93I- 

"Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísti¬ 
cos  de  la  provincia  de  Valladolid.”  Valladolid.  Año  VI. — 
Núm.  12.  Marzo  1930. — Núm.  13.  Mayo  1930. — Núm.  14. 
Septiembre  1930. — Núm.  15.  Diciembre  1930. 

"Boletín  de  la  Confederación  Nacional  Católica  de  Padres  de 
Familia.”  Madrid.  Núm.  12.  Julio-Agosto  1930. — Núm.  14. 
Octubre  1930. 

"Boletín  Demográfico  de  España.”  Madrid.  Cuarta  época.  Nú¬ 
mero  19.  3.er  trimestre  1929. — Núm.  20.  4.0  trimestre  1929. — 
Núm.  21.  i.®r  trimestre  1930. — Núm.  22.  2.0  trimestre  1930. — * 
Núm.  23.  3.er  trimestre  1930. — Núm.  24.  4.0  trimestre  1930. 

"Boletín  de  Información  Comercial.”  Madrid.  Año  XXXI.  Nú¬ 
mero  666.  15  Diciembre  de  1929.— Núm.  667.  30  Diciembre 
1929. 

"Boletín  de  Información  del  Congreso  Hispanoamericano  de 
Cinematografía.”  Madrid.  Año  I.  Núm.  1.  Agosto  1931. 

"Boletín  informativo  de  política  internacional.”  Madrid.  Año  F 
Núm.  3.  Octubre  1929. — Núm.  1.  Abril  1929. — Núm.  4. 
Diciembre  1929. — Año  II.  Núms.  1  y  2.  i.er  semestre  1930. 
— Núm.  3.  Julio-Agosto  1930. — Núm.  4.  Septiembre-Octu¬ 
bre  1930. — Núm.  5.  Noviembre-Diciembre  1930. — Año  III. 
Núm.  1.  Enero-Febrero  1931. 

"Boletín  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza.”  Madrid.  Año 
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LUI.  Núm.  836.  31  Diciembre  1929. — Año  LIV.  Núm.  837. 
31  Enero  1930. — Núm.  839.  31  Marzo  1930. — Núm.  840. 

30  Abril  1930. — Núm.,  841.  31  Mayo  1930. — Núm.  842 

30  Junio  1930. — Núm.  843.  31  Julio  1930. — Núm.  845. 

30  Septiembre  1930.  Año  LIV.  Núm.  846.  31  Octubre  1930. 
— Núm.  847.  30  Noviembre  1930. — Núm.  848.  31  Diciem¬ 
bre  1931. — Núms.  849  al  852.  31  Enero,  28  Febrero,  31  Mar¬ 
zo  y  30  Abril  1931. — Núm.  853.  31  Mayo  I931- — Núme¬ 
ros  854,  855  y  856.  30  Junio,  31  julio  y  31  Aposto  1931. — 
Núm.  857.  30  Septiembre  1931. — Núm.  858.  31  Octubre 
1931. 

“Boletín  de  la  Junta  de  Patronato  del  Museo  de  Bellas  Artes 
de  Murcia.”  Años  Vil  y  VIII.  Núms.  7  y  8.  1928  y  1929. 
“Boletín  de  Legislación  y  Documentos  Parlamentarios  Extran¬ 
jeros.”  Madrid.  Año  I.  Segunda  época.  Tomo  I.  Núms.  1 
y  2.  Enero  y  Febrero  1930. — Núm.  3.  Marzo  1930. — Nú¬ 
mero  4.  Abril  1930. — Núm.  5.  Mayo  1930. — Tomo  II.  Nú¬ 
mero  6.  Junio  1930. — Núm.  9.  Noviembre  1930. — Núme¬ 
ro  10.  Diciembre  1930. — Año  II.  Tomo  III.  Núm.  11. 
Enero  1931. — Núm.  12.  Febrero  1931. — Núm.  13.  Marzo 
1931. — Núm.  14.  Abril  1931. — Núm.  15.  Mayo  1931. — Nú¬ 
mero  16.  Junio  1931. — Núm.  18.  Octubre  1931. — Núm.  19. 
Noviembre  1931. 

“Boletín  del  Mvseo  Provincial  de  Bellas  Artes  de  Cádiz.”  Cá¬ 
diz.  Año  XI.  Núm.  13.  1929. — Año  XII.  Núm.  id.  1Q30 
“Boletín  del  Museo  Provincial  de  Bellas  Artes  de  Valladolid.” 
Valladolid.  Núm.  18.  Diciembre  1929. — Núm.  19.  Abril 
1930. — Núm.  20.  Julio  1930. — Núm.  21.  Octubre  1930. 
“Boletín  Oficial  de  la  Cámara  de  Comercio  de  la  Provincia  de 
Madrid.”  Madrid.  Año  XXIII.  Núms.  1-12.  Enero-Diciem¬ 
bre  1930. 

“Boletín  Oficial  del  Colegio  Farmacéutico  de  la  Provincia  de 
Córdoba.”  Córdoba.  Año  VII.  Núm.  73.  15  Noviembre 

1929.  — Año  VIII.  Núm.  75.  15  Enero  1930. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  y  Ciencias  His¬ 
tóricas  de  Toledo.”  Toledo.  Año  XI.  Núms.  40  y  41.  Julio- 
Diciembre  1929. — Año  XII.  Núms.  42  y  43.  Enero-Junio 

1930. 
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“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer¬ 
nando.”  Madrid.  Segunda  época.  Núm.  92.  31  Diciembre 
1929. — Año  XXIV.  Núm.  93.  3  Marzo  1930. — Núms.  94 
y  95-  3o  Junio  y  30  Septiembre  1930. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  Valladolid.” 

Valladolid.  Año  I.  Núm.  1.  Mayo  1930. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  No¬ 
bles  Artes  de  Córdoba.”  Córdoba.  Año  VII.  Núm.  24.  Oc¬ 
tubre  a  Diciembre  1928. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.” 
Barcelona.  Año  XXIX.  Núm.  103.  Abril  a  Septiembre  1929. 
— Núms.  104  y  105.  Octubre  a  Diciembre  1929  y  Enero  a 
Marzo  1930. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  Española.”  Madrid.  Tomo  XVI. 
Cuaderno  LXXX.  Diciembre  1929. — Tomo  XVII.  Cuader¬ 
no  LXXXI.  Febrero  1930. — Cuaderno  LXXXII.  Abril  1930. 
— Cuaderno  LXXXIII.  Junio  1930. — Cuaderno  LXXXIV. 
Octubre  1930. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega.”  Coruña.  Año  XXIV. 
Núm.  220.  i.°  Diciembre  1929. — Año  XXV.  Núm.  221. 
i.°  Enero  1930. — Núm.  222.  i.°  Febrero  1930. — Núm.  223. 
i.°  Marzo  1930. — Núms.  224  y  225.  i.°  Junio  1930. — Núme¬ 
ro  226.  i.°  Julio  1930. — Núm.  227.  i.°  Septiembre  1930. 
“Boletín  de  la  Real  Academia  Hispanoamericana  de  Ciencias  y 
Artes.”  Cádiz.  Tercera  época.  Núms.  38  y  39.  1929. 

“Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.”  Madrid.  Tomo  LXX. 

Primero  y  segundo,  tercero  y  cuarto  trimestres  de  1930. 
“Boletín  de  la  Sociedad  Castellonense  de  Cvltvra.”  Castellón. 
Tomo  XI.  Cuaderno  I.  Enero-Febrero  1930. — Cuaderno  II. 
Marzo- Abril  1930 —Cuaderno  III.  Mayo-Junio  1930. — Cua¬ 
derno  IV.  Julio-Agosto  1930. — Cuaderno  V.  Septiembre- 
Octubre  1930* — Cuaderno  VI.  Noviembre-Diciembre  1930. — 
Torno  XII.  Cuaderno  I.  Enero-Febrero  1931. — Cuaderno  II. 
Marzo- Abril  1931. — Cuaderno  III.  Mayo- Junio  1931. — Cua¬ 
derno  IV.  Julio- Agosto  1931. — 'Cuaderno  V.  Septiembre-Oc¬ 
tubre  1931. — 'Cuaderno  VI.  Noviembre-Diciembre  1931. 
Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos.” 
Madrid.  Año  50.  Núm.  CCXCVIII.  i.°  Abril  1930. — Nú- 
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mero  CCXCIX.  i.°  Julio  1930. — Año  51.  CCCII.  i.°  Abril 
I93i. 

“Boletín  de  la  Sociedad  de  Estudios  Vascos.”  San  Sebastián. 
i.°  y  2.0  trimestres  de  1930.  4.0  trimestre  1930.  i.er  trimestre 
I93I- 

“Boletín  de  la  Universidad  de  Granada.”  Granada.  Núms.  1,  2, 
3,  4,  5,  6.  Enero-Marzo,  Mayo-Junio  y  Septiembre-Diciembre 
1929. — Año  II.  Núm.  7.  Marzo  1930. — Núms.  8-9.  Abril- 
Junio  1930. — Núm.  10.  Septiembre-Octubre  1930.  Núm.  11. 
Noviembre-Diciembre  1930.— Núms.  12  y  13.  Febrero  y 
Abril  1931. — Núms.  14  y  15.  Junio  y  Octubre  1931. 

“Boletín  de  la  Universidad  de  Madrid.”  Madrid.  Año  II.  Nú¬ 
mero  VI.  Enero  1930. — Núm.  VII.  Marzo  1930. — Núme¬ 
ro  VIII.  Mayo  1930. — Núm.  IX.  Junio  1930. — Núm.  XI. 
Enero  1931. — Núms.  XII-XIII.  Junio  1931. — Número  XIV. 
Septiembre  1931. — -Núm.  XV.  Noviembre  1931. 

“Boletín  de  la  Universidad  de  Santiago  de  Compostela.”  San¬ 
tiago.  Núms.  4,  5  y  6.  Diciembre  1929. — Enero  1930.  Febre¬ 
ro-Marzo,  Abril-Mayo  1930. — Núm.  8.  Diciembre-Enero 
I93°"3I- — Núm.  9.  Febrero-Marzo  1931. 

“Bolletí  de  la  Societat  Arqueológica  Luliana.”  Palma.  Any  XLV. 
Tomo  XXII.  Núm..  588-589.  Novembre-Decembre  1929. — 
Núms.  590-591.  Gener-Febrer  1930. — Núm.  592.  Marg  1930. 
— Núm.  593.  Abril  1930. — Núm.  594.  Maig  1930. — Núme- 
ro  595-  Juny  1930. — Núm.  596.  Juliol  1930. — Núm.  597. 
Agost  1930. — Núm.  598.  Setembre  1930. — Núm.  599.  Octu¬ 
bre  1930. — Núm.  600.  Novembre  1930. — Any  XLVI.  To¬ 
mo  XXIII.  Núm.  601.  Decembre  1930. — Número  extraordina- 
ri. — Núm.  602.  Gener  1931. — Números  603-604.  Febrer- 
Marg  1931. — Núms.  605-606.  Abril-Maig  1931. — Núms.  607- 
608.  Juny- Juliol  1931. — Núms.  609-610.  Agost- Setembre 
1931. — Núm.  61 1.  Octobre  1931. 

“Buñol  (El).”  Valencia.  Any  VII.  Núm.  7. — Any  VIII.  Nú¬ 
mero  8. 

“Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  Catalunya.”  Barcelona. — 
Any  XXXIX.  Núm.  415.  Desembre  1929. — Any  XL.  Nú¬ 
mero  416.  Gener  1930. — Núm.  417.  Febrer  1930. — Núm.  418. 
Marg  1930. — Núm.  419.  Abril  1930. — Núm.  420.  Maig  1930. 
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— Núms.  421  y  422.  Juny  y  Juliol  1930. — Núms.  423  y  424. 
Agost  y  Setembre  1930. — -Núm.  425.  Octubre  1930. — Nú¬ 
mero  426.  Novembre  1930. — Núm.  427.  Desembre  1930. — 
Any  XLI. — Núm.  428.  Gener  1931. — Núm.  429.  Febrer  1931. 
Núm.  430.  Marg  1931. — Núm.  431.  Abril  1931. — Núm.  432. 
Maig  1931. — Núm.  433.  Juny  1931. — Núm.  434.  Juliol  1931. 
— Núm.  435.  Agost  1931. — -Núm.  436.  Setembre  1931. — 
Núm.  437.  Octubre  1931. — Núm.  438.  Novembre  1931. 
“Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  la  Comarca  de  Bages.” 
Manresa.  Any  XXV.  Núm.  134.  Desembre  1929. — Any 
XXVI.  Núm.  135.  Gener-Febrer  1930. — Núms.  136  y  137. 
Marg  y  Abril  1930. — Núm.  138.  Maig-Juny  1930. — Núme- 
mero  139.  Juliol  1930. — Núm.  140.  Agost-Setembre  1930. — 
Núm.  141.  15  Noviembre  1930. — Any  XXVII  Núm.  142. 
Gener-Marg  1931. — Núms.  143  y  144.  Abril  y  Maig  1931. — 
Núm.  145.  Juny-Juliol  1931. — Núm.  146.  Agost  1931. — 
Núm.  147.  Setembre-Octubre  1931. — 'Núms.  148  y  149.  No¬ 
vembre  y  desembre  1931. 

“Bvtlletí  Arqueologic.”  Tarragona.  Epoca  III.  Núm.  36.  Juliol- 
Desembre  1927. — Núms.  37  y  38.  Gener- Juliol-Desembre 
1928. 

“Bvtlletí  deis  Mvsevs  d’Art  de  Barcelona. ”  Vol.  I.  Núms.  1,  2 
y  3.  Juny,  Juliol  y  Agost  1931. 

“Caridad  y  Patriotismo.”  Lucena  (Córdoba).  Año  2.  Núme¬ 
ros  58  a  60. — Año  3.  Núms.  61  a  63,  65,  72  y  73,  77,  79,  80. 
81,  83  a  89,  93  y  94.  21  y  30  Diciembre  1928  ;  6,  13  y  20  ene¬ 
ro;  3  Febrero;  4,  12  y  20  Abril;  20  Mayo;  4,  12  y  2 o  Junio; 
4,  12,  20  y  27  julio;  4,  12  y  20  Agosto;  20  y  27  Septiem¬ 
bre  1929. 

“Castalia.”  Barcelona.  Año  II. — Núms.  32  y  40.  30  Abril  y  15 
mayo  1930. 

“Ciencia  Tomista  (La).”  Salamanca.  Año  XXII.  Núm.  121. 
Enero-Febrero  1930. — Núm.  122.  Marzo-Abril  1930. — Nú¬ 
mero  123.  Mayo-Junio  1930. — Núm.  124.  Julio-Agosto  1930. 
— 'Núm.  1^5.  Septiembre-Octubre  1930. — Núm.  126.  No¬ 
viembre-Diciembre  1930. — Año  XXIII.  Tomo  XLIII.  Nú¬ 
mero  127.  Enero-Febrero  1931. — Núm.  128.  Marzo-Abril 
I93I- — Núm.  129.  Mayo-Junio  1931. — Núm.  130.  Julio- 
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Agosto  1931. — Núm,  13 1.  Septiembre-Octubre  1931. — Nú¬ 
mero  132.  Noviembre-Diciembre  1931. 

“Coleccionismo.”  Madrid.  Año  XVI.  Núm.  175.  Diciembre 

1929.  — Año  XVII.  Núm.  176.  Enero  1930. — Núm.  177.  Fe¬ 
brero  1930. — Núm.  178.  Marzo  1930. — Núm.  179.  Abril  1930. 
— Núms.  180  y  181.  Mayo  y  Junio  1930. — Núms.  182  y  183. 
Julio  y  Agosto  1930. — 'Núm.  184.  Septiembre  1930. — Nú¬ 
mero  185.  Octubre  1930. — Núms.  186-187.  Noviembre-Diciem¬ 
bre  1930. — Año  XVIII.  Núm.  189.  Febrero  1931. — Núme¬ 
ro  191.  Abril  1931. — Núm.  192.  Mayo  1931. — Núm.  193. 
Junio  1931. — Núms.  194-195.  Julio-Agosto  1931. 

“Comercio.”  Madrid.  Año  XXII.  Núm.  11.  Noviembre  1929. — 
Núm.  12.  Diciembre  1929. — Año  XXIII.  Núm.  1.  Enero 

1930.  — Núm.  2.  Febrero  1930. — Núm.  3.  Marzo  1930. — 
Núm.  4.  Abril  1930. — Núm.  5.  Mayo  1030. — Núm.  6.  Ju¬ 
nio  1930. — Núm.  7.  Julio  1930. — Núm.  8.  Agosto  1930. — 
Núm.  9.  Septiembre  1930. — Núm.  11.  Noviembre  1930. — 
Núm.  12.  Diciembre  1930. — Año  XXIV.  Núm.  1.  Enero 

1931.  — Núm.  2.  Febrero  1931. — Núm.  3.  Marzo  1931. — 
Núm.  4.  Abril  1931. — Núm.  5.  Mayo  1931. — Núm.  6. 
Junio  1931. — Núm.  7.  Julio  1931. — Núms.  8  y  9.  Agosto  y 
Septiembre  1931. — Núm.  10.  Octubre  1931. — Núm.  11.  No¬ 
viembre  1931. 

“Correo  Extremeño.'”  Badajoz.  Núms.  7.591  y  7.592.  15  y  16 
marzo  1930. 

“Cremá  (La).”  Valencia.  Mars  1931. 

“Criterio.”  Madrid.  Año  I.  Núm.  1.  24  Septiembre  1931. — • 
Núms.  2,  3  y  4.  i.°,  8  y  15  Octubre  1931. — Núm.  5.  22  Octu¬ 
bre  1931. 

“Criticón  (El).”  Valencia.  Año  II.  Núm.  17.  6  Marzo  1930. 
“Cromos.”  Madrid.  Año  I.  Núm.  2.  Abril  1930. 

“Cronista  (El)”.  Serradilla.  Año  XV.  Núm.  347.  5  Junio  1930. 
— Núm.  348.  20  Junio  1930. — Núm.  350.  20  Julio  1930. — 
Núm.  354.  20  Septiembre  1930. — Núm.  355.  5  Septiembre 
1930. — Núm.  356.  20  Octubre  1930. — Núm.  357.  5  Noviem¬ 
bre  1930. — Núm.  358.  20  Noviembre  1930. — Núm.  359. 
5  Diciembre  1930. — Núm.  360.  20  Diciembre  1930. — Año 
XVI.  Núm.  361.  5  Enero  1931. — Núm.  362.  20  Enero  1931. 
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— Núms.  364  y  365.  20  Febrero  y  5  Marzo  1931. — Núm.  366. 
20  Marzo  1931. — Núm.  367.  5  Abril  1931. — Núm.  368.  20 
Abril  1931. — Núm.  369.  5  Mayo  1931. — Núm.  370.  20  Mayo 
1931. — Núm.  371.  5  Junio  1931. — Núm.  372.  20  Junio  1931. 
— Núm.  373.  5  Julio  1931. — Núm.  374.  20  Julio  1931. — Nú¬ 
mero  375.  5  Agosto  1931. — Núm.  377.  5  Septiembre  1931. — 
Núm.  378.  20  Septiembre  1931. — -Núm.  379.  5  Octubre  1931. 
— Núm.  380.  20  Octubre  1931. — Núm.  381.  5  Noviembré 
1931. — Núm.  382.  20  Noviembre  1931. — -Núm.  383.  5  Di¬ 
ciembre  1931. — Núm.  384.  20  Diciembre  1931. 

“Cultura  Española.”  Madrid.  Año  I.  Núms.  1,  2  y  3 ;  1,  11  y  21 
Diciembre  1930. — Año  II.  Núm.  4.  1  Enero  1931. — Núm.  5. 
11  Enero  1931. — Núm.  6.  21  Enero  1931. — Núm.  8.  1  Fe¬ 
brero  1931. — Núm.  10.  1  Marzo  1931. — Núm.  11.  11  Marzo 
1931. — Núm.  12.  21  Marzo  1931. — Núm.  13.  1  Abril  1931. — 
Núm.  14.  11  Abril  1931. — Núm.  15.  21  Abril  1931. 
“Diccionari  Catalá-Valenciá-Balear.”  Palma  de  Mallorca.  To¬ 
mo  II.  Fase.  16. — Tomo  I.  Fases.  10,  12,  13,  14  y  15. — To¬ 
mo  II.  Fase.  17. — Fase.  18. — Fase.  19. 

“Dousaina  (La).”  Valencia.  Núm.  1.  Febrer  1930. 

“Eco  de  Noval  (El).”  Málaga.  Año  XII.  Núm.  165.  Mayo  1930. 

— Núms.  168-169.  Agosto-Septiembre  1930. 

“Educación  familiar  y  el  embellecimiento  de  la  vida  rural  (La).” 

Madrid.  Año  I.  Núm.  3.  Noviembre  1930. 

“Estampa  Fallera.”  Valencia.  Any  II.  Núm.  2.  Mars  1930. 
“Estudis  Franciscans.”  Sarriá-Barcelona.  Any  XXIII.  Vol  41. 
Fase.  IV.  Núm.  243.  Octubre-Desembre  1929. — Any  XXIV. 
Vol.  42.  Fase.  I.  Gener-Marg  1930. — Fase.  II.  Núm.  245 
Abril- Juny  1930. — Núm.  247.  Octubre-Desembre  1930— 
Any  XXV.  Vol.  43.  Fase.  I.  Núm.  248.  Gener-Marg  1931.— 
Núm.  249.  Abril- Juny  1931. — Fase.  III-IV.  Núms.  250-251. 
Juliol-Desembre  1931. 

“Estudis  Universitaris  Catalans.”  Barcelona.  Vol.  XIV.  Núme¬ 
ro  1.  Gener-Juny  1929. — Núm.  2.  Juliol-Desembre  1929. — 
Vol.  XV.  Núm.  1.  Gener-J  uni  1930. — Núm.  2.  Juliol-Desem¬ 
bre  1930. 

“Euskaleria’ren  Alde.”  San  Sebastián.  Año  XIX.  Núm.  312.  Di¬ 
ciembre  1929. — Año  XX.  Núm.  313.  Enero  1930. — Núm.  314. 
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Febrero  1930. — Núm.  315.  Marzo  1930. — Núm.  316.  Abril 
1930. — Núm.  317.  Mayo  1930. — Núm.  318.  Junio  1930. — Nú¬ 
mero  319.  Julio  1930. — Núm.  320.  Agosto  1930. — Núme¬ 
ro  321.  Septiembre  1930. — Núm.  322.  Octubre  1930. — Año 
XX.  Núms.  323-324.  Noviembre-Diciembre  1930. — Año  XXI. 
Núm.  325.  Enero  1931. — Núm.  326.  Febrero  1931. — Nú¬ 
mero  327.  Marzo  1931. — Núms.  328-29.  Abril-Mayo  1931. — 
Núm.  330.  Junio  1931. 

‘Eusko-Ikaskuntza’ren  Deia.”  Boletín  de  la  Sociedad  de  Estu¬ 
dios  Vascos.  San  Sebastián.  XI  Urtea.  43  Zenbakia. — III. 
Iruilabetea.  3.er  trimestre  1929. — 4,.0  trimestre  1929. 
‘Eusko-Ikaskuntza.”  Sociedad  de  Estudios  Vascos.  1928-1930. 
Memoria  de  la  Sociedad.  Estado  de  Caja.  Títulos  y  Cargos. 
Lista  de  Socios.  Biblioteca.  Publicaciones.  San  Sebastián. 
Imprenta  de  la  Diputación  de  Guipúzcoa.  1931.  4.0 
‘Eusko-Folklore.”  Vitoria.  Ano  X.  CXIII  a  CXVI,  CXVIII 
a  CXX.  Mayo  a  Diciembre  1930. — Año  XI.  CXXI  a  CXXIV. 
Enero  a  Abril  1931. 

‘Fallero  (El).”  Valencia.  Mars  1930. 

‘Falles  (Les).”  Valencia.  Suplemento  al  número  236  de  “La  Cha¬ 
la.”  21  Febrer  1931. 

‘Falles  Valencianes  (Les).”  Valencia.  Año  II.  Núm.  2.  Mars 
1930. 

‘Filosofía,  Historia,  Arte,  Literatura,  Derecho.”  Madrid. 

Año  III.  Num.  11.  Enero  1930. — Núm.  12.  Febrero  1930. 
‘Gaceta  Musical.”  Barcelona.  Año  II.  Núm.  15.  Agosto  1930. 

— Núm.  19.  Diciembre  1930. 

‘Galicia.”  Orense.  Año  II.  Núm.  168.  6  Enero  1931. 
‘Guadalquivir.”  Sevilla.  Año  I.  Núm.  1.  Enero  1931. — Núm.  2. 

Febrero  1931. — Núm.  3.  Marzo  1931. 

‘Heraldo  de  Gerona.”  Año  XXX.  Núm.  9.978.  3  Septiembre 
1931- 

‘Ibérica.”  Barcelona.  Año  XVII.  Tomo  i.°  Núm.  809.  4  Enero 
1930. — Núm.  810.  11  Enero  1930. — Núm.  811.  18  Enero 
1930. — Núm.  812.  15  Enero  1930. — Núm.  813.  1  Febrero 
193°. — Núm.  814.  8  Febrero  1930. — Núm.  815.  15  Febrero 
1930. — Núm.  816.  22  Febrero  1930. — Núm.  817.  i.°  Marzo 
1930. — Núm.  818.  8  Marzo  1930. — Núm.  819.  15  Marzo  1930. 
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— Núm.  820.  22  Marzo  1930. — Núm.  821.  29  Marzo  1930. — 
822.  5  Abril  1930. — Núm.  823.  12  Abrid  1930. — Núm.  824. 
19  Abril  1930. — Núm.  825.  26  Abril  1930. — Núm.  826.  3 
Mayo  1930. — Núm.  827.  10  Mayo  1930. — Núm.  828.  17 
Mayo  1930. — Núm.  829.  24  Mayo  1930. — Núm.  830.  31  Ma¬ 
yo  1930. — Núm.  831.  7  Junio  1930. — Núm.  832.  14  Junio 
1930. — Núm.  833.  21  Junio  1930. — Núm.  834.  28  Junio  1930. 
— Núm.  835.. 5  Julio  1930. — Núm.  836.  12  Julio  1930. — Nú¬ 
mero  837.  19  Julio  1930. — Núm.  838.  26  Julio  1930. — Nú¬ 
mero  839.  2  Agosto  1930. — Núm.  840.  23  Agosto  1930. — 
Núm.  841.  30  Agosto  1930. — Núm.  842.  6  Septiembre  1930. 
— Núms.  843,  844  y  845.  13,  20  y  27  Septiembre  1930. — 
Núm.  846.  4  Octubre  1930. — Núm.  847.  11  Octubre  1930. — 
Núm.  848.  18  Octubre  1930. — Núm.  849.  25  Octubre  1930.-— 
Núm.  850.  1  Noviembre  1930. — Núm.  851.  8  Noviembre 
1930. — Núm.  852.  15  Noviembre  1930. — Núm.  853.  22  No¬ 
viembre  1930. — Núm.  854.  29  Noviembre  1930. — Núm.  855. 
6  Diciembre  1930. — Núm.  856.  13  Diciembre  1930. — Año 
XVIII.  Vol  XXXV.  Tomo  i.°  Núm.  859.  3  Enero  1931. — 
Núm.  860.  10  Enero  1931. — Núm.  861.  17  Enero  1931. — 
Núm.  862.  24  Enero  1931. — Núm.  857.  20  Diciembre  1930. — 
Núm.  863.  31  Enero  1931. — Núm.  864.  7  Febrero  1931. — 
Núm.  865.  14  Febrero  1931. — Núm.  866.  21  Febrero  1931. — 
Núm.  867.  28  Febrero  1931. — Núm.  868.  7  Marzo  1931. — 
Núm.  869.  14  Marzo  1931. — Núm.  870.  21  Marzo  1931. — 
Núm.  871.  28  Marzo  1931. — Núm.  872.  4  Abril  1931. — Nú¬ 
mero  873.  11  Abril  1931. — Núm.  874.  18  Abril  1931. — Nú¬ 
mero  875.  25  Abril  1931. — Núm.  876.  2  Mayo  1931. — Nú¬ 

mero  877.  9  Mayo  1931. — Núm.  878.  16.  Mayo  1931. — Nú¬ 
mero  879.  23  Mayo  1931. — Núin.  880.  30  Mayo  1931. — Nú¬ 
mero  881.  6  Junio  1931. — 'Núm.  882.  13  Junio  1931. — Nú¬ 
mero  883.  20  Junio  1931. — Núm.  884.  27  Junio  1931. — Nú¬ 
mero  885.  4  Julio  1931. — Núm.  886.  11  Julio  1931. — Nú¬ 
mero  887.  18  Julio  1931. — Núm.  888.  25  Julio  1931. — Nú¬ 

mero  889.  i.°  Agosto  1931. — Núms.  890  y  891.  22  y  29  Agos¬ 
to  1931. — Núm.  892.  5  Septiembre  1931. — Núms.  893,  894 
y  895.  12.  19  y  26  Septiembre  1931. — Núm.  896.  3  Octubre 
I93I- — Núm.  897.  10  Octubre  1931. — 'Núm.  898.  17  Octubre 


I931- — Núm.  989.  24  Octubre  1931. — Núm.  900.  31  Octu¬ 
bre  1931. — Núm.  902.  14  noviembre  1931. — Núm.  901.  7  No¬ 
viembre  1931. — Núm.  903.  21  Noviembre  1931. — Núm.  904. 
28  Noviembre  1931. — Núm.  905.  5  Diciembre  1931. — Nú¬ 
mero  906.  12  Diciembre  1931. — Núm.  907.  19  Diciembre  1931. 
— Núm.  908.  26  Diciembre  1931. 

■“Ideal  del  Magisterio  (El)”.  Madrid.  Año  VII.  Número  extra¬ 
ordinario.  Mayo  1930. 

“Index  Crítico-Litterarkis.”  Tarragona,  1929.  I-II. 

“Ingeniería  Naval.3’  Cartagena.  Año  II.  Núm.  16.  i.°  Diciem¬ 
bre  1930. 

“Instituto  de  Málaga  (El).”  Año  II.  Núm.  20.  Diciembre  1930. 
“Investigación  y  Progreso.”  Madrid.  Año  IV.  Núm.  1.  1  Ene¬ 
ro  1930. — Núm.  4.  Abril  1930. — Núms.  7-8.  Julio  y  Agosto 
1930. — Núm.  9.  1  Septiembre  1930. — Año  V.  Núm.  2.  Fe¬ 
brero  1931.— Núm.  3.  Marzo  1931. — Núm.  4.  1  Abril  1931. 
— Núm.  5.  1  Mayo  1931. — Núm.  6.  1  Junio  1931. — Núme¬ 
ros  7-8.  Julio  y  Agosto  1931. — Núm.  9.  i.°  Septiembre  1931. 
— Núm.  10.  i.°  Octubre  1931. — Núm.  n.  i.°  Noviembre  1931. 
— 'Núm.  12.  i.°  Diciembre  1931. 

“Játiva  Turista.”  Játiva.  Año  III.  Núm.  19.  i.er  trimestre  1930. 
— Núm.  21.  3.er  trimestre  1930. — Núm.  22.  4.0  trimestre  1930. 
Año  IV.  Núm.  23.  i.er  trimestre  1931. — Núm.  25.  4.0  trimes¬ 
tre  1931. 

“Luz  y  Verdad.”  Madrid.  Año  I.  Núm.  1.  Noviembre  1931. 
“Maniega  (La).”  Cangas  del  Narcea.  Año  V.  Núm.  27.  Julio- 
Agosto  1930. 

“Memorial  de  Artillería.”  Madrid.  Año  85.  Serie  X.  Tomo  I. 
Entrega  i.a  Enero  1930. — Entrega  2.a  Febrero  1930. — Entre¬ 
ga  3.a  Marzo  1930. — Entrega  4.a  Abril  1930. — Entrega  5.a 
Mayo  1930. — Entrega  6.a  Junio  1930. — Tomo  II.  Entrega  i.a 
Julio  1930. — Entrega  2.a  Agosto  1930. — Entrega  3.a  Sep¬ 
tiembre  1930. — ‘Entrega  4.a  Octubre  1930. — Entrega  5.a  No¬ 
viembre  1930. — .Entrega  6.a  Diciembre  1930. — Año  86.  Se¬ 
rie  X.  Tomo  I.  Entrega  i.a  Enero  1931. — Entrega  2.a  Febre¬ 
ro  1931. — Entrega  3.a  Marzo  1931. — Entrega  4.a  Abril  1931. 
—Entrega  5.a  Mayo  1931. — Entrega  6.a  Junio  1931. — To- 
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mo  III.  Entrega  i.a  Julio  1931. — Entrega  2.a  Agosto  1931. — 
Entrega  3.a  Septiembre  1931. — Entrega  5.a  Noviembre  1931. 

“Memorial  de  Infantería.”  Toledo.  Año  XIX.  Núm.  216.  Ene¬ 
ro  1930. — Núm.  217.  Febrero  1930. — -Núm.  218.  Marzo  1930. 
— Núm.  219.  Abril  1930 — -Núm.  220.  Mayo  1930. — Núme¬ 
ro  221.  Junio  1930. — Núm.  222.  Julio  1930. — -Núm.  223. 
Agosto  1930. — -Núm.  224.  Septiembre  1930. — Núm.  225.  Oc¬ 
tubre  1930— Núm.  226.  Noviembre  1930. — Año  XIX.  To¬ 
mo  XXXVIII.  Núm.  227.  Diciembre  1930. — Año  XX.  To¬ 
mo  XXXIX.  Núm.  228.  Enero  1931. — Núm.  229.  Febrero 
1931. — Núm.  230.  Marzo  1931. — -Núm.  231.  Abril  1931. — 
Núm.  232.  Mayo  1931. — Núm.  233.  Junio  1931. — Núm.  2 34 . 
Julio  1931. — Núm.  235.  Agosto  1931. — -Núm.  236.  Septiem¬ 
bre  1931. — Núm.  237.  Octubre  1931. — Núm.  238.  Noviem¬ 
bre  1931. — Núm.  239.  Diciembre  1931. 

“Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército.”  Madrid  Año  LXXXIV. 
Núm.  XII.  Diciembre  1929. — Año  LXXXV.  Núm.  I.  Ene¬ 
ro  1930. — Núm.  II.  Febrero  1930. — Núm.  III.  Marzo  1930. 
— -Núm.  IV.  Abril  1930. — -Núm.  V.  Mayo  1930. — Núme¬ 
ro  VI.  Junio  1930. — Núm.  VII.  Julio  1930. — Núm.  VIII. 
Agosto  1930. — Núm.  IX.  Septiembre  1930. — Núm.  X.  Oc¬ 
tubre  1930. — Núm.  XI.  Noviembre  1930. — Núm.  XII.  Di¬ 
ciembre  1930. — Año  LXXXVI.  Núm.  I.  Enero  1931. — Nú¬ 
mero  II.  Febrero  1931. — Núm.  III.  Marzo  1931. — Núm.  IV. 
Abril  1931. — Núm.  V.  Mayo  1931. — Núm.  VI.  Junio  1931. 
— Núm.  VII.  Julio  1931. — Núm.  VIII. — Agosto  1931. — Nú¬ 
mero  IX.  Septiembre  1931. — Núm.  X.  Octubre  1931. — Nú¬ 
mero  XI.  Noviembre  1931. 

“Memorial  de  la  Oficialidad  de  Complemento  y  Boletín  de 
la  Oficialidad  de  Complemento.”  Madrid.  Año  V.  2.a  época. 
Núm.  26.  25  Julio  1931. 

“Memóries  del  Instituí  d’Estudis  Catalans.  Secció  Histórico- 
Arqueológica.  Barcelona.  Vol.  III.  1930. 

“Monasterio  de  Guadalupe  (El).”  Guadalupe.  Año  XV.  Nú¬ 
mero  215.  Enero  1930. — Num.  216.  Febrero  1930. — Nú¬ 
mero  217.  Marzo  1930. — Núm.  218.  Abril  1930. — Núme¬ 
ro  219.  Mayo  1930. — Núm.  220.  Junio  1930. — Núm.  221. 
Julio  1930. — Núm.  222.  Agosto  1930. — Núm.  223.  Septiem- 
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bre  1930. — Núm.  225.  Noviembre  1930. — Número  226.  Di¬ 
ciembre  1930. — Año  XVI.  Núm.  227.  Enero  1931. — Núme¬ 
ro  228.  Febrero  1931. — Núm.  229.  Marzo  1931. — Núme¬ 
ro  230.  Abril  1931. — Núm.  231.  Mayo'  1931. — Núm.  232. 
Junio  1931. — Núm.  233.  Julio  1931. — Núm.  234.  Agosto 
1931. — Núm.  235.  Septiembre  1931. — Núm.  236.  Octubre 
1931. — Núm.  237.  Noviembre  1931. 

"‘ Mujeres  Españolas.”  Madrid.  Año  I.  Núms.  42-43-44  y  45. 
8-15-22  y  29  Diciembre  1929. 

"‘Noticiero  Universal  (El).”  Barcelona.  Año  XLIII.  Núme¬ 
ro  14.423.  7  Febrero  1930.  y  “Complemento  ilustrado.” 
Núm.  14.424.  7  Febrero  1930. 

"‘Nueva  Hispania.”  Barcelona.  Segunda  época.  Año  I.  Núme¬ 
ro  1.  Noviembre  1930. — Año  II.  Núm.  4.  Febrero  1931. 

“Pensat  y  Fet.”  Valencia.  Núm.  24.  Mars  1930. 

“Plvs  Vltra.”  Madrid.  Número  extraordinario  dedicado  a  la  Fies¬ 
ta  de  la  Raza.  Octubre  1929. 

"‘Poblé  Fallero  (El).  Valensia.  Any  I.  Núm.  1.  1931. 

“Productor  (El).”  Barcelona.  Año  XII.  Núm.  202.  i.°  Octu¬ 
bre  1930. 

“Provincia  (La).”  Las  Palmas.  Año  XXL  Núm.  7.954.  3  Sep¬ 
tiembre  1931. 

“Rábida  (La).”  Palos  de  Moguer.  Año  XV11I.  Núm.  185.  31 
Diciembre  1929. — Núm.  187.  28  Febrero  1930. — 'Núm.  188. 
31  Marzo  1930. — Núm.  189.  30  Abril  1930. — Núm.  190. 
31  Mayo  1930. — «Núm.  191.  30  Junio  1930. — -Núm.  192.  31 
Julio  1930. — Núm.  193.  31  Agosto  1930. — Núm.  194.  30 
Septiembre  1930. — Núm.  195.  Octubre  1930. — Núm.  196.  30 
Noviembre  1930/ — Año  XIX.  Núm.  198.  31  Enero  1931. — 
Núm.  200.  31  Marzo  1931. — Núm.  201.  30  Abril  1931. — 
Núm.  202.  31  Mayo  1931. — Núm.  203.  30  Junio  1931. — 
Núm.  208.  30  Noviembre  1931. 

"‘Raza  (La).”  Madrid.  Año  XVII.  Núm.  174.  9  Marzo  1930. — 
Núm.  175.  24  Marzo  1930. — Núm.  176.  9  Abril  1930. — 
Núm.  177.  23  Abril  1930. — Núm.  178.  9  Mayo  1930. — Nú¬ 
mero  179.  23  Mayo  1930. — Núm.  180.  9  Junio  1930. — Nú¬ 
mero  181.  23  Junio  1930. — Núm.  183.  10  Julio  1930. — Nú¬ 
mero  184.  17  Julio  1930. — Núm.  185.  24  Julio  1930. — 
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Núm.  186.  31  Julio  1930. — Núm.  187.  7  Agosto  1930. — 
Núm.  188.  14  Agosto  1930. — Núm.  189.  21  Agosto  1930. 
— Núm.  190.  28  Agosto  1930. — Núm.  191.  4  Septiembre 
l93°. — Núms.  192  al  195.  11,  18  y  25  Septiembre  y  2  Oc¬ 
tubre  1930. — Núm.  197.  16  Octubre  1930. — Núm.  198. 
23  Octubre  1930. — Núm.  199.  30  Octubre  1930. — Núm.  200. 
6  Noviembre  1930. — Núm.  201.  13  Noviembre  1930. — Nú¬ 
mero  202.  20  Noviembre  1930. — Núm.  203.  27  Noviembre 
1930. — Núm.  204.  4  Diciembre  1930. — Núm.  205.  n  Di¬ 
ciembre  1930. — Núm.  206.  18  Diciembre  1930. — Año  XVIII. 
Núm.  209.  8  Enero  1931. — Núm.  210.  15  Enero  1931. 

“ Razón  y  Fe.”  Madrid.  Año  30.  Núm.  381.  10  Enero  1930. — 
Núm.  382.  25  Enero  1930. — Núm.  370.  25  Junio  1929. — Nú¬ 
mero  383.  10  Febrero  1930. — Núm.  384.  25  Febrero  1930. — 
Núm.  385.  10  Marzo  1930. — Núm.  386.  25  Marzo  1930. — 
Núm.  387.  10  Abril  1930. — Núm.  388.  25  Abril  1930. — Nú¬ 
mero  389.  10  Mayo  1930. — Núm.  390.  25  Mayo  1930. — Nú¬ 
mero  391.  10  Junio  1930. — Núm.  392.  25  Junio  1930. — Nú¬ 
mero  393.  10  Julio  1930. — Núm.  394.  25  Julio  1930. — -Nú¬ 

mero  395.  15  Agosto  1930 — Núm.  396.  15  Septiembre  1930. 
— Núm.  397.  10  Octubre  1930. — Núm.  398.  25  Octubre  1930. 
— Núm.  399.  10  Noviembre  1930. — Núm.  400.  25  Noviem¬ 
bre  1930. — Núm.  401.  10  Diciembre  1930. — Año  30.  To¬ 
mo  93.  Núm.  402.  25  Diciembre  1930. — Año  31.  Tomo  94. 
Núm.  403.  10  Enero  1931. — Núm.  404.  25  Enero  1931. — Nú¬ 
mero  405.  10  Febrero  1931. — Núm.  406.  25  Febrero  1931. — 
Núm.  407.  10  Marzo  1931. — Núm.  408.  25  Marzo  1931. — 
Núm.  409.  10  Abril  1931. — Núm.  410.  25  Abril  1931. — Nú¬ 
mero  41 1.  10  Mayo  1931. — Núms.  412-13.  10  Junio  1931.— 
Núm.  414.  10  Julio  1931. — Núm.  415.  10  Agosto  1931. — Nú¬ 
mero  416.  10  Septiembre  1931. — Núm.  417.  10  Octubre  1931. 
— Núm.  418.  10  Noviembre  1931. — Núm.  419.  10  Diciem¬ 
bre  1931. 

Religión  y  Cultura.”  Madrid.  Año  III.  Tomo  IX.  Núm.  25. 
Enero,  Febrero,  Marzo  1930. — Núm.  26.  Febrero  1930. — 
Núm.  27.  Marzo  1930. — Núm.  28.  Abril  1930. — Núm.  29. 
Mayo  1930. — Núm.  30.  Junio  1930. — Núm.  31.  Julio  1930. — 
Núm.  32.  Agosto  1930. — Núm.  33.  Septiembre  1930. — Nú- 
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mero  34.  Octubre  1930. — Núm.  35.  Noviembre  1930. — Nú¬ 
mero  36.  Diciembre  1930. — Año  IV.  Tomo  XIII.  Núm.  37. 
Enero  1931. — Núm.  38.  Febrero  1931. — Núm.  39.  Marzo 
1931. — Núm.  40.  Abril  1931. — -Núm.  41.  Mayo  1931. — Nú¬ 
mero  42.  Junio  1931. — Núms.  43,  44,  45.  Julio- Agosto- Sep¬ 
tiembre  1931. — Núm.  46.  Octubre  1931. — Núm.  47.  No¬ 
viembre  1931. 

“Revista  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales.”  Madrid.  Tomo  XXV.  10  de  la  2.a  serie. 

“Revista  Anticomunista.”  Madrid.  2.a  época.  Núm.  1.  Enero- 
Febrero  1931. 

“Revista  del  Ateneo.”  Jerez  de  la  Frontera.  Año  VI.  Núme¬ 
ro  53.  1929. — Año  VII.  Núm.  54.  1930. — Año  IV.  Núm.  32. 
Marzo  1927. — Año  VIII.  Núm.  55.  i.er  semestre  1931. 

“Revista  de  Archivos.  Bibliotecas  y  Museos.”  Madrid.  Año 
XXXIV.  Núms.  4  a  6.  Abril-Junio  1930. — Núms.  7  a  9. 
Julio-Septiembre  1930. — Año  XXXV.  Núms.  4  a  6  .Abril- 
Junio  1931. — Núms.  7  a  9.  Julio- Septiembre  1931. 

“Revista  de  la  Biblioteca,  Archivo  y  Museo.”  Madrid.  Año  VII. 
Núm.  25.  Enero  1930. — Núm.  26.  Abril  1930. — Núm.  27. 
Julio  1930. — Núm.  28.  Octubre  1930. — Año  VIII. — Núme¬ 
ro  30.  Abril  1931. — Núm.  31.  julio  1931. — Núm.  32.  Oc¬ 
tubre  1931. 

“Revista  de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales.”  Madrid.  Año  XII. 
Núm.  49.  Octubré-Diciembre  1929. — Año  XIII.  Núm.  50. 
Enero-Marzo  1930. — Núm.  51.  Abril-Junio  1930. — Núme¬ 
ro  52.  Julio-Septiembre  1930.  — Núms.  53  y  54.  Octubre- 
Diciembre  1930  y  Enero-Marzo  1931.— Núm.  55.  Abril-Ju- 
nio  1931. — Núm.  56.  Julio-Septiembre  1931. 

“Revista  de  las  Españas.”  Madrid.  Año  IV.  Núms.  39-40.  No¬ 
viembre-Diciembre  1929. — Año  V.  Núm.  4.1.  Enero  1930. — 
Núm.  42.  Febrero  1930. — Núm.  43.  Marzo  1930. — Núme¬ 
ro  44.  Abril  1930. — Núm.  45.  Mayo  1930. — Núm.  46.  Junio 
1930. — Núm.  47.  Julio  1930. — Núms.  48  y  49.  Agosto-Sep¬ 
tiembre  1930. — Núms.  50  a  52.  Octubre-Diciembre  1930 — 
Año  VI.  Núms.  53-54.  Enero-Febrero  1931. — Números  55- 
56.  Marzo- Abril  1931. — Núms.  57-58.  Mayo- Junio  1931. — 
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Núms.  59-60.  Julio- Agosto  1931. — Núms.  61-62.  Septiembre- 
Octubre  1931. 

" Revista  Española  de  Estudios  Bíblicos.”  Málaga.  Año  IV. 
Núm.  31.  1929. 

"Revista  de  Filología  Española.”  Madrid.  Tomo  XVI.  Cua¬ 
derno  3.0  Julio- Septiembre  1929. — 'Cuaderno  4.0  Octubre- 
Diciembre  1929. — Tomo  XVII.  Cuaderno  i.°  Enero-Marzo 

1930.  — Cuaderno  2.0  Abril- Junio  1930. — Cuaderno  3.0  Julio- 
Septiembre  1930. — Cuaderno  4.0  Octubre-Diciembre  1930. 
— Tomo  XVIII.  Cuaderno  i.°  Enero-Marzo  1931. 

"Revista  General  de  Marina.”  Madrid.  Año  LII.  Tomo  GV. 
Cuaderno  6.°  Diciembre  1929. — Año  LUI.  Tomo  CVI.  Cua¬ 
derno  i.°  Enero  1930. — Cuaderno  2.tí)  Febrero  1930.  Cua¬ 
derno  3.0  Marzo  1930. — 'Cuaderno  4.0  Abril  1930. — Cuader¬ 
no  5.0  Mayo  1930. — Cuaderno  6.°  Junio  1930. — Tomo  CVIL 
Cuaderno  i.°  Julio  1930. — Cuaderno  2.0  Agosto  1930. — 'Cua¬ 
derno  3.0  Septiembre  1930. — ¡Cuaderno  4.0  Octubre  1930. — 
Cuaderno  5.0  Noviembre  1930. — Años  XLV,  L,  LI,  LII.  No¬ 
viembre  1921.  Cuadernos  2.0,  3.0,  4.0  y  5.0  Agosto  1927,  Junio 
y  Septiembre  1928;  Mayo,  Octubre  y  Noviembre  1929. — Cua¬ 
derno  6.°  Diciembre  1930. — Año  LIV.  Tomo  CVIII.  Cuader¬ 
no  i.°  Enero  1931. — Cuaderno  2.0  Febrero  1931. — Cuader¬ 
no  3.0  Marzo  1931. — Cuaderno  4.0  Abril  1931. — 'Cuaderno 
5.0  Mayo  1931. — Cuaderno  6.°  Junio  1931. — Tomo  CIX. 
Cuaderno  i.°  Julio  1931. — (Cuaderno  2.0  Agosto  1931. — 
Cuaderno  3.0  Septiembre  1931. — 'Cuaderno  4.0  Octubre  1931. 
— 'Cuaderno  5.0  Noviembre  1931. — Cuaderno  6.°  Diciembre 

1931. 

"Revista  Hispanoamericana  de  Ciencias,  Letras  y  Artes.”  Ma¬ 
drid.  Año  IX.  Núm.  92.  Diciembre  1930. — Año  X. — Núme¬ 
ro  94.  Febrero  1931. — Núm.  95.  Marzo  1931. — 'Núm.  93.  Ene¬ 
ro  1931.- — Núm.  96.  Abril  1931. — Núm.  97.  Mayo  1931. — 
— Núm.  98.  Junio  1931. — Núm.  99.  Julio  1931. — Núm.  100. 
Agosto  1931. — Núm.  101.  Septiembre  1931. 

"Revista  de  Historia.”  La  Laguna  de  Tenerife  (Islas  Canarias). 
Tomos  I  al  III.  Años  I  al  VI.  Enero  1924  a  Diciembre  1929. 
Librería  y  Tipografía  Católica.  Tenerife.  8.°  m. — Tomo  III. 
Año  VI.  Octubre-Diciembre  1929. — Tomo  IV.  Año  VII.  Nú- 
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mero  25.  Enero-Marzo  1930. — Núm.  26.  Abril-Junio  1930. — 
Número  27.  Julio- Septiembre  1930. — Núm.  28.  Octubre- 
Diciembre  1930. — Año  VIII.  Números  29  y  30.  Enero-Mar¬ 
zo  y  Abril- Junio  1931. — Núm.  30.  Julio- Septiembre  1931. 
(Donativo  del  señor  Darías  y  Padrón.) 

“Revista  de  Historia  y  de  Genealogía  Española.”  Madrid. 
Segunda  época.  Año  I.  Núms.  4  y  5.  Julio-Octubre  1927.; — 
Año  III.  Núm.  18.  Noviembre-Diciembre  1929. — Año  IV. 
Núm.  19.  Enero-Febrero. — Núm.  21.  Mayo-Junio  1930. 
“Revista  Hispanoamericana  de  Ciencias,  Letras  y  Artes.”  Ma¬ 
drid.  Año  IX.  Núm.  81.  Enero  1930. — Núm.  82.  Febrero 
1930. — 'Núm.  83.  Marzo  1930. — Núm.  84.  Abril  1930. — Nú¬ 
mero  85.  Mayo  1930. — Núm.  86.  Junio  1930. — Núm.  87.  Ju¬ 
lio  1930. — Núm.  88.  Agosto  1930. — Núm.  89.  Septiembre 
1930. — Núm.  90.  Octubre  1930. — Núm.  91.  Noviembre  1930. 
“Revista  Internacional  de  Estudios  Vascos.”  San  Sebastián. — 
Año  23.  Tomo  XX.  Núm.  4.  Octubre-Diciembre  1929. — Año 
24.  Tomo  XXI.  Núms.  1  y  2.  Enero-Junio  1930. — Núm.  3. 
Julio- Septiembre  1930. — Núm.  4.  Octubre-Diciembre  1930. 
— Año  25.  Tomo  XXII.  Núm.  2.  Abril-Junio  1931. — Núm.  3. 
J  ulio-  Septiembre  1931. 

“Revista  de  Juventud.”  Madrid.  Año  I.  Núm.  12.  Diciembre 
1930. 

“Revista  de  Menorca. ”  Mahón.  Año  XXXIII.  Tomo  XXIV. 
Cuaderno  X.  Octubre  1929. — Cuadernos  XI-XII.  Noviembre- 
Diciembre  1929. — Año  XXXIV.  Tomo  XXV.  Cuaderno  I. 
Enero  1930. — Cuaderno  II.  Febrero  1930. — Cuaderno  III. 
Marzo  1930. — Cuaderno  IV.  Abril  1930. — Cuaderno  V.  Mayo 
1930. — ‘Cuaderno  VI.  Junio  1930. — Cuaderno  Vil.  Julio 
1930. — Cuaderno  VIH.  Agosto  1930. — Cuaderno  IX.  Sep¬ 
tiembre  1930. — Año  XXXIV  (quinta  época).  Tomo  XXV. 
Cuaderno  X.  Octubre  1930. — Cuadernos  XI  y  XII.  Noviem¬ 
bre-Diciembre  1930. — Año  XXXV  (quinta  época).  Tomo 
XXVI.  Cuaderno  I.  Enero  1931. — Cuaderno  II.  Febrero  1931. 
— Cuaderno  III.  Marzo  1931. — Cuaderno  IV.  Abril  1931. — 
Cuaderno  V.  Mayo  1931. — Cuaderno  VI.  Junio  1931. — Cua¬ 
dernos  VII  y  VIII.  Julio  y  Agosto  1931. 

“Revista  de  Obras  Públicas.”  Madrid.  Año  LXXVIIL  Núme- 
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ro  2.540.  i.°  Enero  1930. — Núm.  2.541.  15  Enero  1930. — - 
Núm.  2.542,  i.°  Febrero  1930. — Núm.  2.543.  15  Febrero 
1930. — Núm.  2.544.  i.°  Marzo  1930. — Núm.  2.544.  15  Mar¬ 
zo  1930. — Núm.  2.546.  i.°  Abril  1930. — Núm.  2.547.  15  de 
Abril  1930. — Núm.  2.548.  i.°  Mayo  1930. — Núm.  2.549.  15 

Mayo  1930. — Núm.  2.550.  i.°  Junio  1930. — Núm.  2.551.  15 

Junio  1930. — Núm.  2.552.  i.°  Julio  1930. — Núm.  2.553.  15 

Julio  1930.— Núm.  2.554.  i.°  Agosto  1930, — Núm.  2.555.  *5 

Agosto  1930. — Núm.  2.556.  i.°  Septiembre  1930. — Núme¬ 
ro  2.557.  J5  Septiembre  1930. — Núm.  2.559.  15  Octubre 

1930.  — Núm.  2.560.  i.°  Noviembre  1930. — Núm.  2.561.  15 

Noviembre  1930. — Núm.  2.562.  i.°  Diciembre  1930. — Núme¬ 
ro  2.563.  15  Diciembre  1930. — Año  LXXIX.  Núm.  2.564. 
i.°  Enero  1931. — Núm.  2.565.  15  Enero  1931. — Núm.  2.566. 
i.°  Febrero  1931. — Núm.  2.567.  15  Febrero  1931. — Núme¬ 
ro  2.568.  i.°  Marzo  1931. — Núm.  2.569.  15  Marzo  1931. — 
Núm.  2.570.  Io  Abril  1931. — Núm.  2.571.  15  Abril  1931. — 

Núm.  2.572.  i.°  Mayo  1931. — Núm.  2.573.  x5  Mayo  1931. — 

Núm.  2.574.  i.°  Junio  1931. — Núm.  2.575.  15  Junio  1931  — 

Núm.  2.576.  i.°  Julio  1931. — Núm.  2.577.  I5  Julio  1931. — 

Núm.  2.578.  i.°  Agosto  1931. — Núm.  2.579.  I5  Agosto  1931. 
— Núm.  2.580.  i.°  Septiembre  1931. — Núm.  2.581.  15  Sep¬ 
tiembre  1931. — Núm.  2.582.  i.°  Octubre  1931. — Núm.  2.583. 
15  Octubre  1931. — Núm.  2.584.  i.°  Noviembre  1931. — Nú¬ 
mero  2.585.  15  Noviembre  1931. — Núm.  2.586.  i.°  Diciembre 

1931.  — Núm.  2.587.  15  Diciembre  1931. 

‘Revista  de  la  Raza.”  Madrid.  Año  XVI.  Núm.  171.  Diciembre 
1929. — Año  XVII.  Núm.  172.  Enero  1930. — Núm.  173.  Fe¬ 
brero  1930. 

‘Revista  de  la  Societat  d’Iniciativa  per  a  rembelliment  de  Sant 
Cugat  del  Vallés.”  Barcelona.  Año  II.  Núm.  10.  Noviembre- 
Diciembre  1929. 

‘Revista  Telefónica  Española.”  Madrid.  Año  V.  Núm.  12.  Di¬ 
ciembre  1929. — Año  VI.  Núm.  1.  Enero  1930. — Núm.  2. 
Febrero  1930. — Núm.  3.  Marzo  1930. — Núm.  4.  Abril  1930. 

Núm.  5.  Mayo  1930. — Núm.  6.  Junio  1930. — Núms.  7  y  8. 
Julio  y  Agosto  1930. — Núm.  9.  Septiembre  1930. — Vol.  6.° 
Núm.  10.  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre  1930. — Vol.  7.0 
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Núm.  i.  Primer  trimestre  1931. — Núm.  2.  Segundo  trimestre 
1931. 

‘Revue  Internationale  des  Etudes  Basques.”  San  Sebastián.  25e 
année.  Torne  XII.  Núm.  1.  Janvier-Mars  1931. 

'Señales  de  los  Tiempos  (Las).”  Madrid.  Núm.  8.  193T. — 
Núm.  9.  1931. — Núm.  10.  1931. 

‘T'abalet  (El).”  Valencia.  Núm.  1.  Febrer  1930. 

‘Tío  Pep  (El).”  Valencia.  Any  II.  Núm.  2.  Mars  1930. — Nú¬ 
mero  4.  Mars  1931. 

‘Toledo.”  Revista  de  Arte.  Año  X;V.  Núm.  271. — Núm.  272. 
Octubre  1929. — Núm.  273.  Noviembre  1929. — Núm.  274.  Di¬ 
ciembre  1929. — Año  XVI.  Núm.  275.  Enero  1930. — Nú¬ 
mero  276.  Febrero  1930. — Núm.  277.  Marzo  1930. — Núme¬ 
ro  278.  Abril  1930.— Núm.  279.  Mayo  1930. — Núm.  280. 
Junio  1930. — Núms.  283-284.  Septiembre  y  Octubre  1930. 
Núms.  285-286.  Noviembre  y  Diciembre  1930. — Año  XVII. 
Núm.  287.  Enero  1931. 

‘Unión  Radio.”  1925-1930.  Madrid.  17  Junio  1930. 

‘Vida  Marítima.”  Madrid.  Año  XXVIII.  Núm.  897.  30  Di¬ 
ciembre  1929. — Núm.  898.  15  Enero  1930. — Núm.  899.  30 
Enero  1930. — Núm.  901.  28  Febrero  1930. — Núm.  902.  15 
Marzo  1930. — Núm.  904.  15  Abril  1930. — Núm.  905.  30 
Abril  1930. — Núm.  906.  15  Mayo  1930. — Núm.  907.  30  Ma¬ 
yo  1930. — Núm.  908.  15  Junio  1930. — Núm.  909.  30  Junio 
1930. — Núm.  910.  15  Julio  1930. — Núm.  91 1.  30  Julio  1930. — 
Núm.  912.  15  Agosto  1930. — Núm.  914.  15  Septiembre  1930, 
— Núms.  913  y  915.  30  Agosto  y  30  Septiembre  1930. — Nú¬ 
mero  916.  15  Octubre  1930. — 'Núm.  917.  30  Octubre  1930. — 
Núm.  918.  15  Noviembre  1930. — Núm.  919.  30  Noviembre 

1930.  — Año  XXIX.  Núm.  920.  15  Diciembre  1930. — Número 
921.  30  Diciembre  1930. — Año  XXX.  Núm.  922.  15  Enero 

1931.  — Núm.  923.  30  Enero  1931. — Núin.  924.  15  Febrero 
1931. — Núm.  925.  28  Febrero  1931. — Núm.  926.  15  Marzo 
1931. — Núm.  927.  30  Marzo  1931. — Núm.  929.  30  Abril  1931 
— Núm.  930.  15  Mayo  1931. — Núm.  931.  30  Mayo  1931. — 
Número  932.  15  Junio  1931. — Num.  933.  30  Junio  1931. — Nú¬ 
mero  934.  15  Julio  1931. — Núm.  935.  30  Julio  1931. — Nú¬ 
mero  936.  15  Agosto  1931. — Núm.  937.  30  Agosto  1931. — 


Núm.  938.  15  Septiembre  1931. — Núm.  939.  30  Septiembre 
1931. — Núm.  940.  15  Octubre  1931. — Núm.  941.  30  Octu¬ 
bre  1931. — Núm.  942.  15  Noviembre  1931. — Núm.  943.  3a 
Noviembre  1931 — Núm.  944.  15  diciembre  1931. 

“Vida  Marroquí.”  Melilla.  Año  V.  Núm.  207.  12  Enero  1930. 

“Zuda  (La).”  Tortosa.  Año  XVIII.  Núm.  187.  Enero  1930. — Nú¬ 
meros  188-189.  Febrero-Marzo  1930. — Núm.  190.  Abril  1930. 
— Núm.  191.  Mayo  1930. — Núm.  192.  Junio  1930. — Núme¬ 
ro  193.  Julio  1930. — Núm.  194.  Septiembre  1930. — Núm.  195. 
Octubre  1930. — Núms.  196-197.  Noviembre-Diciembre  1930. 
— Año  XIX.  Núm.  198.  Enero  1931. — Núms.  199-200.  Fe¬ 
brero-Marzo  1931. — Núms.  201-202.  Abril-Mayo  1931. — Nú¬ 
meros  203-204.  Junio-Julio  1931. — Núm.  205.  Septiembre 
1931. — Núms.  206-207.  Octubre- Noviembre  1931. — Núme¬ 
ro  208.  Diciembre  1931. 


II.  Extranjeras. 

A.  En  español . 

“Anales  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Cuba.”  La  Llabana, 
Tomo  XI.  Enero-Diciembre  1929.  Tomo  XII.  Enero-Diciem¬ 
bre  1930.  |  ! 

“Anales  de  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras.”  La  Haba¬ 
na.  Año  XIII.  Tomo  XII.  Núms.  1,  2,  3  y  4.  Enero-Diciem¬ 
bre  1928. — Año  XIV.  Tomo  XIII.  Núms.  2.  3  y  4  Abril- 
Diciembre  1929. — Año  XV.  Tomo  XIV.  Núm.  1.  Enero- 
Marzo  1930. — Tomo  XV.  Núm.  2.  3  y  4.  Abril-Diciembre 
1930. 

“Anales  del  Museo  de  La  Plata.”  Buenos  Aires.  Tomo  IV.  (Se¬ 
gunda  serie.  Primera  parte.) 

“Anales  de  la  Universidad  Central.”  Quito.  Tomo  XLIII.  Nú¬ 
mero  270.  Octubre-Diciembre  1929. — Tomo  XLIV.  Núme¬ 
ro  271.  Enero-Marzo  1930. — Núm.  272.  Abril-Junio  1930. — 
Núm.  273.  Julio-Septiembre  1930. — Tomo  XLV.  Núm.  274. 
Octubre-Diciembre  1930.— Núm.  275.  Enero-Marzo  1931. — 
Núm.  276.  Abril- Junio  1931. 


“Anales  de  la  Universidad  de  Chile.”  Santiago  de  Chile.  Año 
VII.  2.a  Serie.  3.er  trimestre  1929. — 4.0  trimestre  1929. — 
Año  VIII.  2.0  trimestre  1930.  3.er  trimestre  1930. — 4.0  trimes¬ 
tre  1930. 

■“Anales  de  la  Universidad  Central  de  Venezuela.”  Caracas.  Año 
XVIII.  Torno  XVIII.  Núms.  1  al  6.  Enero  a  Diciembre 

1930.  — Año  XIX.  Tomo  XIX.  Núm.  1.  Enero  y  Febrero  1931. 
— Número  2.  Marzo  y  Abril  1931. — Núm.  3.  Mayo  y  Junio 

1931.  — Núm.  4.  Julio  y  Agosto  1931. 

“Antena  Española  (La).”  Alger.  Año  III.  Núm.  45.  15  Marzo 
1930. 

“Anuario  Bibliográfico.”  Letras,  Historia,  Educación  y  Filoso¬ 
fía.  La  Plata.  Torno  IV.  Primera  parte:  Letras  e  Historia. 
Segunda  parte :  Educación  y  Filosofía.  Correspondientes  al 
año  1929.  Imprenta  y  Casa  editora  Coni.  Buenos  Aires,  1930. 
4.0  m. 

“Archivo  Histórico  Diplomático  Mexicano.”  México.  Núm.  33. 
1930. 

“Azul.”  Azul  (Argentina).  Año  I.  Núm.  3.  Abril  1930. 

“Belén.”  Habana.  Año  6.°  Núm.  24.  i.°  Noviembre  1930. 
“Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia.”  Caracas-Vene- 
zuela.  Tomos  XII,  XIII  y  XIV.  Núms.  48  y  49.  Octubre-Di¬ 
ciembre  1929  y  Enero-Marzo  1930. — Núm.  50.  Abril-Junio 

1930.  — Núms.  51  y  52.  Julio  a  Diciembre  1930 — Núms.  53 
y  54  Enero- Junio  1931. 

“Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Historia.”  Quito.  Vol.  X. 
Núms.  27,  28  y  29.  Enero-Mayo  1930.  Vol.  XI. — Núms.  30 
a  32.  Enero-Diciembre  1930. — Núms.  33  a  35.  Enero-Junio 

1931. 

“Boletín  del  Archivo  Nacional.”  Caracas.  Tomo  IX.  Núme¬ 
ros  35,  36  y  37.  Julio  y  Agosto,  Septiembre  y  Octubre  y  No¬ 
viembre  y  Diciembre  1929. — Tomo  X.  Núms.  38  y  39.  Ene¬ 
ro  y  Febrero,  Marzo  y  Abril  1930. — Núm.  40.  Mayo  y 
Junio  1930. — Tomo  XI.  Núms.  41  y  42.  Julio  a  Octubre 
I93°- — Núms.  43  a  46.  Enero  a  Julio  1931. 

“Boletín  del  Archivo  Nacional.”  Habana.  Año  XXVIII.  Nú¬ 
meros  1-6.  Enero-Diciembre  1929. 
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‘‘Boletín  Bibliográfico.”  Lima.  Vol.  IV.  Núms.  III  y  IV. 
Diciembre  1929. 

“Boletín  de  la  Biblioteca  “América”  de  la  Universidad  de  San¬ 
tiago  de  Compostela  (España).”  Buenos  Aires.  Núm.  ir 
Diciembre  1929. 

“Boletín  de  la  Biblioteca  Nacional.”  Caracas.  Año  VI.  Nú¬ 
mero  25.  30  Septiembre  1929. — Núm.,  26.  31'  Diciembre 

1929.  — Año  VII.  Núm.  27.  30  Marzo  1930. — Núm.  28.  30 
Junio  1930. — Núm.  29.  30  Septiembre  1930. — Núm.  30.  31  Di¬ 
ciembre  1930. — Año  VIH.  Núms.  31  a  33.  Marzo- Septiem¬ 
bre  1931. 

“Boletín  de  la  Cámara  de  Comercio.”  Tegucigalpa.  Año  IX. 

Núms.  60  a  63.  Enero  a  Abril  1930. 

“Boletín  del  Centro  de  Investigaciones  Históricas.”  Guayaquil. 
1930-31. 

“Boletín  de  Estudios  Históricos.”  Pasto.  Volumen  IV.  Núme¬ 
ros  39  y  40.  17  Diciembre  1930. — Núms.  43  y  44.  12  Mayo 
193 1  • 

“Boletín  de  la  Exposición  Nacional.”  Tegucigalpa-Honduras. 

Año  I.  Núm.  1.  12  Octubre  1929. 

“Boletín  del  Instituto  de  Investigaciones  Históricas.”  Buenos 
Aires.  Año  VIII.  Núm.  41.  Julio- Septiembre  1929. — Nú¬ 
mero  42.  Octubre-Diciembre  1929.— Núms.  43-44.  Enero- 
Junio  1930. — Núm.  45.  Julio- Septiembre  1930.  Año  IX.— 
Núm.  46.  Octubre-Diciembre  1930. 

“Boletín  de  la  Junta  de  Historia  y  Numismática  Americana. ” 

Buenos  Aires.  Año  VI.  Tomo  VI.  Mayo- Noviembre  1929. 
“Boletín  Legislativo.”  Tegucigalpa.  Núms.  1  al  43.  15  Enero 
a  20  Junio  1930. — Núms.  44  al  81.  i.°  Julio  a  22  Noviembre 

1930.  — -Núms.  1  al  30.  15  Enero  a  14  Mayo  1931. — Núms.  31 
al  53.  19  Mayo  a  21  Septiembre  1931. 

“Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.”  Bolivia. 
Tomo  II.  Núm.  7.  Enero,  Febrero  y  Marzo  1930. — To¬ 
mo  III.  Núm.  8.  Abril-Diciembre  1930. — Tomo  IV.  Enero- 
Mayo  1931. 

“Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  de  Venezuela.”  Caracas.  Año  V.  Núms.  8,  9, 
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io,  ii  y  12.  19  Diciembre  1929. — Año  VI.  Núms.  1  al  9. 
Enero  a  Junio,  24  Julio  y  24  Septiembre  1930. 

“Boletín  del  Museo  Boliviano.”  Magdalena  Vieja  (Lima,  Perú). 
Año  I.  Septiembre  1928.  Agosto  1929. — Año  II.  Núm.  14. 
Enero-Marzo  1930. 

“Boletín  Oficial.”  Tegucigalpa. — Núm.  6.  1929. 

“Boletín  de  la  Oficina  de  Inmigración  y  Colonización.”  Te¬ 
gucigalpa.  Año  I.  Núm.  1.  Septiembre  1930. — Núm.  3.  No¬ 
viembre  1930. — Núm.  4.  Diciembre  1930. — Núm.  7.  Mar¬ 
zo  1931. — Núms.  5-6.  Enero-Febrero  1931. — Núm.  8.  Abril 
1931. — Núm.  9.  Mayo  1931. — Núms  10  y  11.  Junio  y  Julio 
1931. 

“Boletín  Sanitario.”  Tegucigalpa.  Año  V.  Núm.  17.  Enero  a 
Marzo  1930. — Núm.  18.  Enero  a  Marzo  1931. 

“Boletín  de  la  Sociedad  de  Estudios  Jurídico-Internacionales 
de  la  Universidad  Central.”  Quito  (Ecuador).  Año  II.  Nú¬ 
mero  2.  Enero  1930. 

“Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  Sucre.”  Sucre.  Bolivia.  To¬ 
mo  XXVII.  Núms.  287  a  292.  Diciembre  1929. 

“Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística.5’ 
México.  Tomos  41  y  42.  Núms.  8  y  9  (Fin  del  tomo),  y  1, 
2  y  3.  Febrero  a  Junio  1930. 

“Cantabria.”  Buenos  Aires.  Año  VII.  Núm.  75.  30  Noviembre 

1929.  — Num.  76.  31  Diciembre  1929.— Núm.  77.  Enero 

1930.  — ‘Núm.  78.  Febrero  1930. — Núm.  79.  Marzo  1930. — 
Núm.  80.  Abril  1930. — Núm.  81.  Mayo  1930. — Núm.  82. 
Junio  1930. — Núm.  83.  Julio  1930. — Núm.  84.  Agosto  1930. 
— Núm.  85.  Septiembre  1930. — Núm.  86.  Octubre  1930. — 
Año  VIII.  Núm.  87.  Noviembre  1930. — Núm.  88.  Diciem¬ 
bre  1930. — Núm.  89.  Enero  1931. — Núm.  90.  Febrero  1931. 
— Núm.  91.  Marzo  1931. — Núm.  92.  Abril  1931. — Núme¬ 
ro  93.  Mayo  1931. — Núm.  94.  Junio  1931. — Núm.  96.  Agos¬ 
to  1931. — Núm.  97.  Septiembre  1931. — Núm.  98.  Octubre 
I93I- 

“Cervantes.”  Habana.  Año  VI.  Núms.  4,  5  y  6.  Abril,  Mayo  y 
Junio  1930. 

“Demócrata  (El).”  Matagalpa.  Año  II.  Núm.  116.  15  Noviem¬ 
bre  1931. 
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“Diario  Español  (El).”  Buenos  Aires.  Año  LVII.  Números 
18.520,  18.521  y  18.536;  14,  15  y  30  Diciembre  1929. — Nú- 
meros  18.551,  18.552,  18.555  y  l8-SS6-  15.  l6,  y  20  Ene- 
ro  1930. — Núm.  18.566.  30  Enero  1930. — Núms.  18.574  al 
18.581.  7  al  14  Febrero  1930. — Núms.  18.595,  18.596  y  18.598. 
10,  11  y  13  Marzo  1930. — Núms.  18.603  y  18.606.  18  y  21 
Marzo  1930. — Núms.  18.616  al  18.619.  31  Marzo,  i.°,  2 
y  3  Abril  1930. — Núm.  18.621.  6  Abril  1930. — Números 
18.625  al  18.630.  10  a  16  Abril  1930.— Núm.  18.631  al 
18.641.  17  a  29  Abril  1930. — Núms.  18.642  al  18.646.  30 
Abril  a  4  Mayo  1930. — Núms.  18.648,  18.650,  18.651,  18.653  al 
18.655.  6,  8,  9,  11  a  13  Mayo  1930. — Núms.  18.666  al 
18.674.  14  a  22  de  Mayo  1930. — 'Núms.  18.685  al  18.688.  3  al 
6  de  Junio  1930. — Núms.  18.689  al  18.691.  7  al  9  Junio 
1930. — Núms.  18.695  y  18.698.  13  y  16  Junio  1930. — Núme¬ 
ros  18.699  al  18.701,  18.705,  18.709,  18.715,  18.716,  18.719 
al  18.723.  17  al  19,  22  y  26  Junio;  2,  3,  6  al  10  Julio  1930. 
— Núms.  18.724  al  18.727,  18.732  al  18.737  y  18.740.  11  al 
14,  19  al  24  y  27  Julio  1930. — Núms.  18.738  y  18.739, 
18.741  y  18.742,  18.747  al  18.749,  18.751,  18.757  al  18.762. 
25,  26,  28  y  29  Julio.  3,  4,  5,  7,  13  al  18  Agosto  1930.— 
Núms.  18.767,  18.768,  18.770  al  18.772,  18.774  al  18.780, 
18.783  al  18.792.  23,  24,  26,  27,  28,  30  y  31  Agosto;  i.°  al 
5,  8  al  11,  13  al  18  Septiembre  1930. — Núms.  18.793  al 
18.797.  19  al  23  Septiembre  1930. — Núms.  18.804  al  18.808 
y  18.810  al  18.814.  30  Septiembre  al  4  Octubre  y  6  al  10 
Octubre  1930. 

“Diario  Oficial.”  Bogotá.  Año  LXVI.  Núm.  21.569.  .17  Diciem¬ 
bre  1930. 

“Dios  y  Patria.”  Revista  de  Cultura  general.  Ríobamba-Ecua- 
dor.  Año  VI.  Vol.  VI.  Núm.  21.  Enero  1929. 

“Enciclopedia  Gráfica.”  Mérida,  Yucatán  (México).  Tomo  I. 

“Enseñanza  Primaria  (La).”  Tegucigalpa.  Año  VIII.  Núm.  62. 
30  Septiembre  1929. — Año  IX.  Núms.  73-75.  Agosto-Octubre 
1930. 

España  Republicana.”  Habana.  Año  1.  Núm.  4.  31  Diciembre 
T93°- — Año  2.  Núms.  6  y  7.  31  Enero  y  15  Febrero  1931. — 
Núm.  9.  15  Marzo  1931. — Núm.  10.  31  Marzo  1931.— Nú- 
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mero  12.  30  Abril  1931. — Núm.  13.  15  Mayo  1931. — Nú¬ 
mero  14.  31  Mayo  1931. — Núm.  16.  30  Junio  1931. — Nú¬ 
mero  17.  15  Julio  1931. — Núm.  19.  15  Agosto  1931. — Nú¬ 
mero  20.  31  Agosto  1931. — Núm.  21.  30  Septiembre  1931. 
— Núm.  22.  Noviembre  1931. 

“Excelsior.”  Maracaibo  (Venezuela).  Año  7.  Núm.  1.804.  9  Di¬ 
ciembre  1929. 

Fronteras  de  Honduras.  Limites  con  Guatemala.  Publicaciones 
de  la  Oficina  de  Estudios  Territoriales.  Tegucigalpa.  Tomo  I. 
Núm.  2.0  Julio  1929. — Núm.  3.0  Agosto  a  Diciembre  1929, 
Tomo  II.  Núms.  4.0  y  5.0  Enero  a  Abril  y  Mayo  1930.  Nú¬ 
meros  6  a  10.  Junio  a  Diciembre  1930. — Tomo  III.  Febre¬ 
ro  1931.  Núm.  12. 

■“Gaceta  (La).”  Tegucigalpa.  Año  LIV.  Núms.  8.010  al  8.034. 
i.°  al  31  de  Octubre  1929. — Núms.  8.035  8.060.  i.°  al  30 

Noviembre  1929. — Núms.  8.061  al  8.085.  2  al  31  Diciembre 
1929. — Núms.  8.086  al  8.1 11.  2  al  31  Enero  1930.  Números 
8.112  al  8.160.  3  Febrero  al  31  Marzo  1930. — Números  8.161 
al  8.183.  i.°  al  30  Abril  1930. — Año  LV.  Núms.  8.184  al 
8.232.  2  Mayo  a  30  Junio  1930.  Núms.  8.233  al  8.258.  i.°  a 
31  Julio  1930. — Núms.  8.259  al  8.282.  i.°  a  30  Agosto  1930. 
— Núms.  8.283  al  8.306  i.°  a  30  Septiembre  1930. — Números 
8.307  al  8.332.  i.°  al  31  Octubre  1931. — Núms.  8.333  al  8.383. 
i.°  Noviembre  a  31  Diciembre  1930. — Núms.  8.384  al  8.409.  2 
al  31  Enero  1931. — Números  8.410  al  8.459.  2  Febrero  al  31 
Marzo  1931. — Números  8.460  al  8.480.  i.°  al  30  Abril  1931. — 
Núms.  8.431  a  8.529.  2  Mayo  al  30  Junio  1931. — Núm.  8.530 
al  8.580.  i.°  Julio  al  31  Agosto  1931. 

“Gaceta  Municipal.”  Tegucigalpa.  Núm.  3.  Marzo  1931. — Nú¬ 
mero  2.  Febrero  1931. — Núms.  4,  5  y  6.  Abril,  Mayo  y  Junio 
1931. 

“Gaceta  Oficial  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.”  Caracas. 
Año  LVIII.  Núms.  16.965  al  16.982.  14  al  30  Noviembre  y  2 
al  4  Diciembre  1929. — Número  extraordinario.  5  Diciembre 
1929. — Núms.  16.983  al  17.000.  5  al  25  Diciembre  1929. — 
Núms.  17.001  al  17.018.  26  a  31  Diciembre  1929  y  2  a  16  Ene¬ 
ro  1930.— 'Núms.  17.019  al  17.040.  17  al  31  Enero  y  i.°  al  11 
Febrero  1930. — Núms.  17  041  al  17.062.  12  Febrero  a  8  Mar- 


zo  1930. — Núms.  17.063  al  17.090.  10  Marzo  a  Abril  1930* — 
Núms.  17.091  al  17.126.  11  Abril  a  26  Mayo  1930. — Núme¬ 
ros  17.127  al  17.  165.  27  Mayo  a  11  Julio  1930. — Núms.  17.166 
al  17.179.  1 2  al  29  Julio  1930. — Núms.  17.180  al  17.197.  30 
Julio  al  19  Agosto  1930. — 'Núms.  17.198  al  17.  221.  20  Agosto 
al  16  Septiembre  1930. — Núms.  1 7.222  al  17.247.  17  Septiem¬ 
bre  al  16  Octubre  1930. — ‘Año  LIX.  Núms.  17.282  al  17.309. 
26  Noviembre  1930  a  2  Enero  1931. — Núms.  17.310  al  17.334. 

3  a  31  Enero  1931. — Núms.  17.335  al  I7-  371-  2  Febrero  a  16 
Marzo  1931. — Núms.  17.372  al  17.399.  17  Marzo  a  20  Abril 
1931. — Núms.  17.400  al  17.440.  21  Abril  a  6  Junio  1931. — 
Núms.  17.441  al  17.469.  8  Junio  a  10  Julio  1931. — Núme¬ 
ros  17.470  al  17.  485.  11  a  31  Julio  1931. — Núms.  17.486  al 
17.498.  i.°  a  15  Agosto  1931. — Núms.  17.499  al  17.51 1.  17  - 
al  31  Agosto  1931. — Núms.  17.512  al  17.  551.  i.°  Septiembre 
al  17  Octubre  1931. — Núms.  17.552  al  17.571.  19  Octubre  al 
10  Noviembre  1931. 

“Hespéris.”  París.  Torne  IX.  2e-3e  trimestres  1929. — 4e  trimes¬ 
tre  1929. — Tome  X.  Année  1930.  Fase.  I. — Fase.  II. — To¬ 
me  XI.  Fase.  I-II.  1930. — Tome  XII.  Fase.  I.  1931. — Fas- 
cicule  II.  1931. 

“ Humanidades.”  Publicación  de  la  Facultad  de  Humanidades  y 
Ciencias  de  la  Educación,  de  la  Universidad  Nacional  de  la 
Plata,  dirigida  por  Tomás  D.  Casares.  Tomos  XXI  y  XXII. 
Filosofía  y  Educación.  Imprenta  y  Casa  editora  “ConiA 
Buenos  Aires,  1930.  4.0  m. 

‘‘Información  Hispano-Americana.”  Caracas.  Año  1.  Núm.  4. 
Enero  1931. 

“Juventud  Médica  Hondureña.”  Tegucigalpa.  Año  I.  Núme¬ 
ros  6  y  7.  Junio  y  Julio  1930. — Año  II.  Núm.  8.  Agosto  1930. 
— Núm.  10.  Enero  1931. — Núm.  11.  Febrero  1931. 

“Libro  (El).”  Revista  bibliográfica.  Nueva  York.  Año  I.  Nú¬ 
mero  1.  Octubre  1930. 

“Libro  y  el  Pueblo  (El).”  México.  Tomo  IX.  Núm.  1.  Mar¬ 
zo  1931.— Núm.  2.  Abril  1931. — Núm.  3.  Mayo  1931. — Nú¬ 
mero  4.  Junio  1931. 

“Límites  entre  Guatemala  y  Honduras.”  Guatemala.  Tomo  III. 
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Núm.  19.  Noviembre  1929. — Núm.  20.  Marzo  1930. — Tomo 
III.  Núm.  21.  Mayo  1931. 

“ Mensajes  de  la  Institución  Hispanocubana  de  Cultura.”  Haba¬ 
na.  Vol.  I.  M.  4.0  31  Mayo  1930. 

“Morse  y  Bell.”  Tegucigalpa.  Año  III.  Núm.  32.  Agosto  1930. 

‘‘Notas  Preliminares  del  Museo  de  la  Plata.”  Buenos  Aires.  To¬ 
mo  I.  Entrega  1.a — Entrega  2.a 

“Quetzal  Coatí.”  México.  Tomo  I.  Año  3.  Núm.  5.  Julio  1931. 
— Año  I.  Núm.  2.  Agosto  1929. 

“Quijotes  (Los).”  Puerto  Rico.  Año  IV.  Núms.  95  y  96.  26 
Abril  y  10  Mayo  1930. 

“Reforma  Social  (La).”  New- York.  Vol.  XLVI.  Núm.  1.  Ene¬ 
ro  1930. — Núm.  2.  Febrero  1930. — Núm.  3.  Marzo  1930. 
— Núm.  4.  Abril  1930. — Vol.  XLVII.  Núm.  1.  Mayo  1930. — 
Núm.  2.  Junio  1930. — Núm.  3.  Julio  1930. — Núm.  4.  Agos¬ 
to  1930. — Vol.  XLVIII.  Núm.  1.  Septiembre  1930. — Núme¬ 
ro  2.  Octubre  1930. — Núm.  3.  Noviembre  1930. — Núm.  4. 
Diciembre  1930. 

“Regeneración  y  Prosperidad.”  Tegucigalpa.  Año  I.  Núm.  2. 
Agosto  1930. — Núm.  5.  Noviembre  1930. — Núm.  8.  Febrero 
1931. — Núm.  11.  Mayo  1931. — Núm.  12.  Junio  1931. — 
Año  II. — Núm.  1.  Julio  1931. 

“Revista  de  la  Academia  Americana  de  la  Historia.”  Buenos  Ai¬ 
res.  Año  IV.  Núms.  1-3.  Agosto  1931. 

“Revista  del  Archivo  y  Biblioteca  Nacionales.”  Tegucigalpa.  To¬ 
mo  VIII.  Núm.  III.  31  Septiembre  1929. — Núm.  IV.  31  Oc¬ 
tubre  1929. — Núms.  V  y  VI.  31  Noviembre  1929. — Núme¬ 
ros  VII  y  VIII.  Enero  y  Febrero  1930. — Núms  IX  X,  XI, 
XII.  Marzo,  Abril,  Mayo  y  Junio.  Torno  IX.  Núms.  I  y  II. 
31  Julio  y  31  Agosto  1930. — Núm.  III.  30  Septiembre  1930. — 
Tomo  IX.  Núm.  IV.  31  Octubre  1930. — Núm.  V.  30  No¬ 
viembre  1930. — Núm.  VI.  31  Diciembre  1930. — Núm.  VIL 
31  Enero  1931. — Núm.  VIII.  28  Febrero  1931. — Núm.  IX. 
31  Marzo  1931. — Núms.  X  y  XI.  30  Abril  y  31  Mayo  1931. 
— Núms.  XII  y  I.  30  Junio  y  31  Julio  1931. — Tomo  X.  Nú¬ 
meros  I,  II  y  III.  31  Julio,  31  Agosto  y  30  Septiembre  1931. 

“Revista  del  Archivo  Nacional  del  Perú.”  Lima.  Tomo  VII. 
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Entrega  II.  Julio-Diciembre  1929. — Tomo  VIII.  Entrega  I. 
Enero-Junio  1930. 

"Revista  Bimestre  Cubana.”  Habana.  Vol.  XXIV.  Núm.  6.  No¬ 
viembre-Diciembre  1929. — Vol.  XXV.  Núm.  1.  Enero-Fe¬ 
brero  1930. — Núm.  2.  Marzo-Abril  1930. — Núm.  3.  Mayo- 
Junio  1930. — Vol.  XXVI.  Núm.  1.  Julio-Octubre  1930. — 
Núm.  2.  Noviembre-Diciembre  1930.  —  Volumen  XVII. 
Núm.  1.  Enero-Febrero  1931 — Núm.  2.  Marzo- Abril  1931. 
— Núm.  3.  Mayo- Junio  1931. — Vol.  XXVIII. — Número  1. 
Julio- Agosto  1931. 

"Revista  del  Centro  de  Estudios  Históricos  y  Geográficos  de 
Cuenca.”  (Ecuador.)  Entrega  16.  Mayo  1930.  Vol.  IV. — 
Vol.  V.  Entrega  17. — Entrega  18.  Abril  1931. — Entrega  19. 
Junio  1931. — Entrega  20.  Agosto  1931. 

"Revista  del  Centro  Militar.”  Tegucigalpa.  Año  IV.  Núms.  del 
22  al  27.  Marzo  a  Agosto  1930. — Núms.  20-21.  Enero  a  Fe¬ 
brero.— Núms.  27  al  30.  Agosto  a  Noviembre  1930. — Núme¬ 
ro  31.  Diciembre  1930. — Año  V.  Núms.  32  y  33.  Enero  y  Fe¬ 
brero  1931. — Núm.  34.  Marzo  1931. — Núm.  35.  Abril  1931. 
"Revista  de  Costa  Rica.”  Sau  José.  Costa  Rica.  Año  VII. 
Núm.  1.  Mayo  1929. 

"Revista  Chilena.”  Santiago  de  Chile.  Año  XIII.  Núms.  115- 
116.  Noviembre-Diciembre  1929. — Año  XIV.  Núms.  117-118 
y  1 19-120.  Enero-Febrero  y  Marzo- Abril  1930. — Año  XIV. 
Núms.  121-122  y  123-124.  Mayo-Junio  y  Julio-Agosto  1930. 
"Revista  Chilena  de  Historia  y  Geografía.”  Santiago  de  Chile. 
— Tomo  LXIII.  Núm.  67.  Octubre-Diciembre  1929. — To¬ 
mo  LXIV.  Núm.  68.  Enero-Marzo  1930. — Tomo  LXV.  Nú¬ 
mero  69.  Abril- Junio  1930. — Tomo  LXVI.  Núm.  70.  Julio- 
Septiembre  1930. 

"Revista  Económica  y  Financiera.”  Lima.  Año  I.  Núm.  4.  Ju¬ 
lio  1929. — Núm.  5.  Agosto  1929. — Núm.  6.  Septiembre  1929. 
"Revista  de  Educación.”  Managua.  Año  I.  Núm.  4.  Abril  1929. 
"Revista  Española.”  México.  Núm.  135.  5  Febrero  1930. 
k> Revista  de  Estadística  Municipal  de  la  Ciudad  de  Buenos  Ai¬ 
res.”  (Publicación  mensual.)  Año  XLII.  Núm.  2.  Febrero 
I93°- — Núm.  3.  Marzo  1930. — Núm.  4.  Abril  1930. — Nú¬ 
mero  5.  Mayo  1930- — Núm.  6.  Junio  1930. — Núm.  7.  Julio 
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T93°- — Núm.  8.  Agosto  1930. — Núms.  9  y  10.  Septiembre- 
Octubre  1930. — 'Núms.  11  y  12.  Noviembre-Diciembre  1930. 
— Año  XLIV.  Núms.  1  y  2.  Enero- Febrero  1931. — Núms.  3. 
4  y  5.  Marzo^Abril-Mayo  1931. 

‘‘Revista  Histórica. ”  Lima.  Tomo  IX.  Entregas  II  y  III.  1931. 
“Revista  de  Identificación  y  Ciencias  Penales.”  La  Plata. — Año 
II.  Tomo  IV.  Núm.  12.  Septiembre-Octubre  1929. — Núm.  13. 
Noviembre-Diciembre  1929. — -Año  III.  Tomo  V.  Núm.  14. 
Enero-Febrera  1930. — Núm.  15.  Marzo- Abril  1930. — To¬ 
mo  VI.  Núm.  16.  Mayo-Junio  1930. — Núm.  18.  Septiembre- 
Octubre  1930. — Núm.  17.  Julio-Agosto  1930. 

“Revista  de  Ingeniería.”  Tegucigalpa.  Serie  2.a  Núms.  3,  4 
y  5.  i.°  Abril.  i.°  Mayo  y  i.°  Junio  1931. 

“Revista  Médica  Hondureña.”  Tegucigalpa.  Año  I.  Núms.  1 
y  2.  Mayo  y  Junio  1930. — Núm.  3.  Julio  1930. — Núms.  4  y 
5.  Agosto  y  Septiembre  1930. — Núm.  6.  Octubre  1930. — 
Núms.  7  y  8.  Noviembre  y  Diciembre  1930. — Núm.  9.  Ene¬ 
ro  1931. — Núms.  11  y  12.  Marzo  y  Abril  1931. — Núm.  10. 
Febrero  1931.  Año  II.  Núms.  13  y  14.  Mayo  y  Junio  1931 
— Núms.  15,  16  y  17.  Julio,  Agosto  y  Septiembre  1931. 
“Revista  Mexicana  de  Estudios  Históricos.”  México.  Tomo  II. 

Núm.  6.  Noviembre  y  Diciembre  1928. 

“Revista  de  la  Sociedad  “Jurídico-Literaria”.  Quito  (Ecuador). 

Tomo  XXXVII.  Núm.  126.  Enero- Junio  1929. 

“Revista  Universitaria.”  Lima.  Año  XXIII.  Vol.  II.  3.er  trimes¬ 
tre  1929. — 4.0  trimestre  1929. — Año  XXIV.  Vol.  I.  i.er  tri¬ 
mestre  1930.  Vol.  II.,  Trimestre  Abril-Junio.  Bimestre  Julio- 
Agosto  1930. 

“Semana  (La).”  Baracoa.  Año  X.  Núms.  50  y  51.  14  y  21  Di¬ 
ciembre  1929. — Núms.  52.  28  Diciembre  de  1929. — Núm.  1. 

4  Enero  1930. — Núnis.  6  y  7-  8  y  15.  Febrero  1930. — Nú¬ 
meros  8  y  9.  22  Febrero  y  i.°  Marzo  de  1930: — Núms.  10  y 
11.  8  y  15  Marzo  1930. — Núms.  14  y  15.  5  y  12  Abril  1930. — 
Núms.  18  y  19.  3  y  10  Mayo  1930. — Núms.  20  y  21.  18  y  24 
Mayo  1930. — Núms.  22  y  23.  31  Mayo  y  7  Junio  19^0. — Nú¬ 
meros  24  y  25.  14  y  21  Junio  1930. — Núms.  26  y  27.  28  Junio  y 

5  Julio  1930. — Núms.  28  y  29.  12  y  19  Julio  1930. — Núms.  30 
y  31.  26  Julio  y  2  Agosto  1930. — Núms.  32  al  35.  9,  16,  23 
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y  30  Agosto  1930. — Núms.  44  y  45.  i.°  y  8>  Noviembre  1930. 
— Núms.  46  y  47.  15  y  22  Noviembre  1930. — Año  XI.  Nú¬ 
meros  4.8  y  49.  29  Noviembre  y  6  Diciembre  1930. — Núme¬ 
ros  50  y  51.  13  y  20  Diciembre  1930. — Núm.  52.  27  Diciem¬ 
bre  1930. — Año  XII.  Núm.  1.  3  Enero  1931. — Núms.  2  y 
3.  10  y  17  Enero  1931. — Núms.  4  y  5,  24  y  31  Enero  1931. — 
Núms.  6  y  7,  7  y  14  Febrero  1931. — Núms.  8  y  9,  21  y  28 
Febrero  1931.— Núms.  10  y  11,  7  y  14  Marzo  1931. — Núme¬ 
ros  12  y  13,  21  y  28  Marzo  1931. — Núms.  14  y  15.  4  y  11 
Abril  1931. — Núms.  16  y  17.  18  y  25  Abril  1931. — Núme¬ 
ros  18  y  19.  2  y  9  Mayo  1931. — Nums.  20  y  21.  16  y  23  Mayo 
1931. — Núms.  22  y  23.  30  Mayo  y  6  Junio  1931. — Números 
24  y  25.  13  y  20  Junio  1931. — Núms.  26  y  27.  27  Junio  y  4 
Julio  1931. — Núms.  28,  29,  30  y  31.  11,  18  y  25  Julio  y  i.° 
Agosto  1931. — Núm.  31.  8  Agosto  1931. — Núms.  33  y  34. 
22  y  29  Agosto  1931. — Núms.  35  y  36.  5  y  12  Septiembre 
1931. — Núms.  37  y  38.  19  y  26  Septiembre  1931. — 'Núms.  39  y 
40.  3  y  10  Octubre  1931. — Núms.  41  y  42.  17  y  24  Octubre 
1931. — Núms.  43  y  44.  31  Octubre  y  7  Noviembre  1931. — - 
Núms.  45  y  46.  14  y  21  Noviembre  1931. 

“ Síntesis. ”  Buenos  Aires.  Año  III.  Núm.  32.  Enero  1930. — 
Núm.  33.  Febrero  1930. — Núm.  34.  Marzo  1930. — Núms.  35 
y  36.  Abril  y  Mayo  1930. — Núm.  37.  Junio  1930. — Núm.  38. 
Julio  1930. — Núm.  39.  Agosto  1930. 

“Universal  (El).”  Caracas.  Año  XXIII.  Núm.  8.052.  3  Octu¬ 
bre  1931. 

“Vida  (La)  de  la  Academia  de  la  Historia”  (1929-1930).  Me¬ 
moria  leída  por  el  señor  René  Lupin.  Informes  presentados 
por  los  señores  capitán  don  Joaquín  Llaverías,  don  Carlos 
M.  T relies,  doctor  Rodolfo  Rodríguez  de  Armas,  doctor 
Emeterio  S.  Santovenia  y  Concurso  a  Premio  del  año  de 
1930.  Academia  de  la  Historia  de  Cuba.  Imprenta  “El  Si¬ 
glo  XX.”  La  Habana,  1930.  4.0  m. 

B.  En  francés. 

Académie  Royale  de  Belgique.  “Bulletin  de  la  Commision  Ro¬ 
yale  d’Histoire.”  Bruxelles.  Tome  XCIII  Ier  Bulletin. 
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Académie  Royale  de  Belgique.  “Bulletin  de  la  Classe  des  Beaux- 
Arts.”  Bruxelles.  Tome  XI.  Núms.  6-7.  1929. 

Académie  Royale  de  Belgique.  “Bulletin  de  la  Classe  des  Let- 
tres  et  des  Sciences  Morales  et  Politiques.”  Bruxelles.  5e  se¬ 
rie.  Tome  XV.  Núms.  6,  7-9.  1929. 

Académie  Royale  de  Belgique.  Classe  des  Lettres  et  des  Sciences 
Morales  et  Politiques.  Bruxelles.  Mémoires.  Tome  XXVIL 
Fase.  1.  Núm.  1.399,  y  Tome  XXIV.  Fase.  3  et  dernier. 
Núm.  1.401.  1929. 

“Annales  de  1’ Académie  Royale  d’Archéologie  de  Belgique.”  An- 
vers.  7®  série.  Tome  VI.  Fascicule  unique.  1929. —  Tome  VII. 
Fase,  unique.  1930. 

“Annales  du  Midi.  Toulouse.  Quarantiéme  Année.  Núms.  157  et 
158,  159  et  160.  Janvier-Avril,  Juillet-Octobre  1928. — Quaran- 
te  et  uniéme  année.  Núms.  161  et  162,  163  et  164.  Janvier- 
Avril,  Juillet-Octobre  1929. — Núms.  165  et  166,  167  et  168- 
169.  Janvier-Avril,  Juillet-Octobre  1930  y  Janvier  1931. 

“Annales  de  la  Société  Royale  d’Archéologie  de  Bruxelles.” 
Wetteren.  Torne  XXXV.  1930. — Tome  XXXIV.  1930. 

“Annuaire  de  1’ Académie  Royale  des  Sciences,  des  Lettres  et  des 
Beaux-Arts  de  Belgique.”  Bruxelles,  1930-1931. 

“Annuaire  de  l’Univ.ersité  Catholique  de  Louvain.”  Tongres. 
1927-1929.  Imprimerie  George  Michiels-Brocders.  Tongres 
(Sin  a.).  8.°  m. 

“Apergus.”  París.  Núm.  1.  Octobre  1929. 

“Bibliothéque  Royale.”  Bruxelles.  Fase.  Ier  a  4e.  Janvier-Mars, 
Avril-Juin,  Juillet-Septembre  y  Octobre-Décembre  1930. — 
Fase.  Ier  Janvier-Mars  1931. 

“Biographie  Nationale.”  Bruxelles.  Tome  vingt-quatriéme. 
2e  fascicule  1928-1929. 

“Bulletin  de  rAcadémie  Royale  crArchéologie  de  Belgique.” 
Anvers.  Fascicule  unique.  1928.  Fase,  unique.  1929. 

“Bulletin  de  rAcadémie  Royale  des  Sciences  et  des  Lettres  de 
Danemark,  “Copenhague.”  Juin  1929-Mai  1930.  Juin  1930- 
Mai  1931. 

“Bulletin  de  rAcadémie  des  Sciences  de  rUnion  des  Républiques 
Soviétiques  Socialistes.”  Leningrad.  Núms.  8  y  9.  1929. — 
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Núm.  io.  1929—  Núms.  1  al  10.  1930. — VIP  série.  Núms.  1 
al  6.  1931. 

“Bulletin  de  la  Classe  des  Beaux-Arts  de  rAcadémie  Royale 
de  Belgique.”  Bruxelles.  Tome  XI.  1929.  Núms.  8-12. — 
Tome  XII.  1930.  Núms.  1-2-3-4-7-8-12. — Torne  XIII.  1931. 
núms.  1-3. 

“Bulletin  de  la  Classe  des  Lettres  et  des  Sciences  Morales  et  Po- 
litiques  de  rAcadémie  Royale  de  Belgique.”  Bruxelles. 
5®  série.  Tome  XV.  1929.  Núms.  10-12. — Tome  XVI.  1930. 
Núms.  1-2-4-5-7-8-9  y  10-12. — Tome  XVII.  1931.  Núme¬ 
ros  1  al  5. 

“Bulletin  de  la  Collection  de  la  Conciliation  Internationale.”  Pa¬ 
rís.  Bulletin.  Núm.  1.  1931. — Bulletin.  Núms.  2,  3,  4,  5.  1931. 

“Bulletin  de  la  Comission  Royale  d’Histoire  de  l’Académie  Ro¬ 
yale  de  Belgique.”  Bruxelles.  Tome  XCIII.  II,  III,  IV  Bul¬ 
letin.  1929. — Tome  XCIV.  I,  II,  III,  IV  Bulletin.  1930. — 
Tome  XCV.  I  et  II  Bulletin. 

“Bulletin  Hispanique.”  Burdeos.  Tome  XXXI.  Núm.  4.  Octo- 
bre-Décember  1929. — Tome  XXXII.  Núm.  1.  Janvier-Mars 
1930. — Núm.  2.  Avril-Juin  1930. — Núm.  3.  Juillet-Septembre 
1:930. — Núm.  4.  Octobre-Décembre  1930. — Tome  XXXIIL 
— Núm.  1.  Janvier-Mars  1931. — Núm.  2.  Avril-Juin  1931. 
— Núm.  3.  Juillet-Septembre  1931. 

“Bulletin  de  lTnstitut  d’Egypte.”  Le  Caire.  Tome  XI.  Session 
1928-1929. — Tome  XII.  Session:  1929-1930. — Tomo  XIII. 
Session  1930-31. 

“Bulletin  International  de  rAcadémie  Polonaise  des  Sciences  et 
des  Lettres.”  Cracovie. — 'Núms.  4-6.  Avril-Juin  1929. — Nú¬ 
mero  7.  Juillet-Décembre  1929. — Núms.  1-3.  Janvier-Mars^ 
1930. — Núms  4-7.  Avril-Juin  1930. 

“Bulletin  de  la  Section  Historique”  de  la  Académie  Roumaine. 
Bucarest.  Tome  XVI.  1929. — Torne  XVII.  1930. — Tome 
XVIII.  1931. 

“Bulletin  de  la  Société  des  Amis  des  Sciences  Naturelles  de 
Rouen.”  Rouen.  Vil  Série  62®  et  Ó3e  années.  1926  et  1927. 

“Bulletin  de  la  Société  de  Géographie  de  Québec.”  Québec. 
Vol.  23.  Núms.  3-5.  Aoüt-Décembre  1929. — Vol.  25.  Núm.  24 
Janvier-Juin  1931. 
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■“Bulletin  de  la  Société  Nationale  des  Antiquaires  de  France.” 
iParis.  3e  et  4e  trimestres.  1928-1929. — Ier,  2e,  3e  et  4e  trimes¬ 
tres  1930. — Ier  trimestre  1931. 

'“Bulletin  de  la  Société  de  Préhistoire  du  Maroc.”  Casablanca. 

3mc  Année.  Núm.  4.  4me  trimestre  1929. 

'“Bulletin  Trimestriel  de  la  Société  de  Géographie  et  d’Archéolo- 
gie  d’Oran.”  Oran.  52®  année.  Tome  L.  Fase.  CLXXXI  (ier 
trim.).  Mars  1929. — 2®,  3®  et  4e  trim.  Juin,  Septembre,  Dé- 
cembre  1929. — 53®  année.  Torne  51.  Fases.  184,  185  y  186. 
Ier  á  4e  trim.  Mars,  Juin,  September,  Décembre  1930. — 54e 
année.  Torne  52.  Fase.  187  (Ier  trim.).  Mars  1931.— Table 
générale  (3®  série).  1908-1927. — Fase.  188  (2®  trim.).  Juin 
I93i. 

■“Bulletins  &  Mémoires  de  la  Société  d’Anthropologie  de  París.” 
París.  Tome  IX.  Núms.  4-5-6.  1928. — Tome  X.  VII  série. 

1929. — Torne  I.  VIII  série.  1930. — Fase.  1,  2,  3. 

“Comptes  Rendus  de  la  Académie  des  Inscriptions  &  Belles-Let- 
tres.”  París.  Bulletin  d’Avril-Juillet,  1930. — Bulletin  de  Juil- 
let-Septembre  1930. — Bulletin  d’Octobre-Décembre  1930. — 
Bulletin  de  Janvier-Mars  1931. — Bulletin  d’Avril-Juillet  1931. 
Comptes  Rendus  de  1’ Académie  des  Sciences  de  l’Union  des  Ré- 
publiques  Soviétiques  Socialistes.”  Leningrad.  —  Núm.  15. 

1929.  — Núms.  16  y  17.  1929. — Núm.  1.  1930. — Núms.  2  al  7. 

1930.  — Núms.  8  al  12.  1930. — Núm.  1.  1931. — Núms.  2  y  3. 

1931. — Núms.' 4  y  5.  1931. 

“Compte  Rendu  de  la  onziéme  session  annuelle  du  Comité  de  la 
Union  Académique  Internationale”  (12-14  Mai  1930).  Bru- 
xelles.  (25-28  Mai  1931). 

Comptes  Rendus  des  séances  de  T Académie  des  Inscriptions 
et  Belles-Lettres.”  París.  Bulletin  d’Octobre-Déoembre  1929. 
— Bulletin  de  Janvier-Avril  1930. 

'“Encyclopédie  de  1’Islam.”  Leyde.  Livraison  41.  1930. — Livrai- 
son  M.  1930. — Livraison  42;  y  Livraison  M.  bis  1930. — Li¬ 
vraison  43.  1931. — Livraison  N.  1931. — Livraison  O.  1931. 
— Livraison  44.  1931. 

“Evolution.”  París.  Núm.  48.  Décembre  1929. 

“Hespéris.”  París.  Année  1928.  3e,  4®  trimestres.  Année  1929. 
Ier  trimestre 
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“Informations  Musulmanes.”  París.  Núm.  1.  Juin  1931. — Nú¬ 
mero  2.  Juillet  1931. — Núm.  3.  Aoüt  1931. — Núm.  4.  1931. 

“Journal  Asiatique.”  París.  Tome  iGCXIII.  Núm.  1.  Juiílet- 
Septembre  1928. — Núm.  2.  Octobre-Décembre  1928. — To¬ 
me  GCXIV.  Núm.  1.  Janvier-Mars  1929. — Núm.  2.  Avril- 
Juin  1929. — Tome  CCXV.  Núm.  1.  Juillet-Septembre  1929.. 
— Núm.  2.  Octobre-Décembre  1929. — Torne  OCX VI.  Núm.  2. 
Avril-Juin  1930. — Tome  CCX.VII.  Núm.  1.  Juillet-Septem¬ 
bre  1930.  —  Núm.  2.  Octobre-Décembre  1930.  —  Tome- 
CCXVIII.  Núm.  1.  Janvier-Mars  1931. 

“Mémoires  de  la  Classe  des  Beaux-Arts  de  rAcadémie  Royale 
de  Belgique.”  Bruxelles.  Collection  in  8o.  Tome  III.  Fascí¬ 
culos  1  y  2. 

“Mémoires  de  la  Classe  des  Lettres  et  des  Sciences  Morales  et 
Politiques  de  rAcadémie  Royale  de  Belgique.”  Bruxelles. 
Collection  in  8o.  Tome  XXVII.  Fase.  2-3  et  dernier.  1929, 
— Tome  XXVIII.  1930.  Fases.  1  y  2. — Torne  XXIX.  Fas¬ 
cículo  1.  1931. 

“Mémoires  présentés  a  l’Institut  d’Egypte  et  publiés  sous  les 
auspices  de  sa  Majesté  Fouad  Ier,  roi  d’Egypte.”  Le  Caire. 
Tome  quinziéme.  1930. — Tome  seiziéme.  1930. — Tome  XVII.. 
1931. 

"Mouseion.”  París.  Núm.  9.  Décembre  1929.  Vol.  10. — Núm.  I. 
I93°. — Vol.  11.  Núm.  II.  1930. — Vol.  12.  Núm.  III.  1930. — 
Vols.  13  y  14.  Núms.  I-III.  1931. 

“Paléographie  Musicale.”  Tournai  (Belgique).  Núm.  135.  Oc- 
tobre  1929. — Núm.  136.  Janvier  1930. — Núm.  137.  Avril  1930. 
— Núm.  138.  Juillet  1930. — Núm.  139.  Octobre  1930. — Nú¬ 
mero  140.  Janvier  1931. 

“Pax.”  Genéve.  Cinquiéme  année.  Núm.  196.  19  Janvier  1930. 

“Polybiblion.”  Revue  Bibliographique  Universelle.  París.  Partie 
Littéraire  5e  et  6e  livraisons.  Novembre-Décembre  1929. — 
Prendere  et  deuxiéme  livraisons.  Janvier-Février  1930. — 
Troixiéme  et  quatriéme  livraisons.  Mars-Avril  1930. — Cin¬ 
quiéme  et  sixiéme  livraisons.  Mai-Juin  1930. — Premiére  et 
deuxiéme  livraisons.  Juillet-Aout  I93°- — Troixiéme  et  quatrié¬ 
me  livraisons.  Septembre-Octobre  1930. — Cinquiéme  et  si¬ 
xiéme  livraisons.  Novembre-Décembre  1930. 
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“Polybiblion.”  Revue  Bibliographique  Universelle.  París.  Partie 
Technique.  Onziétne  et  douziéme  livraisons.  Novembre-Dé- 
cembre  1929. — Premiére  et  deuxiéme  livraisons.  Janvier-Fé- 
vrier  1930. — Troixiéme  et  quatriéme  livraisons.  Mars-Avril 
1930. — Cinquiéme  et  sixiéme  livraisons.  Mai-Juin  1930. — 
Septiéme  et  huitiéme  livraisons.  Juillet- Aoüt  1930. — Neuvié- 
me  et  dixiéme  livraisons.  Septembre-Octobre  1930. — Ó3e 
année.  Tome  CLXXX.  ne  et  I2e  livraisons.  Novembre-Dé- 
cembre  1930. — Tome  CLXXXI.  Janvier  y  Février  193 1.< — 
3e  et  4e  livraisons.  Mars-Avril  1931. — 4e  livraison.  Mai  1931. 
— 3e  livraison.  Juin  1931. — Tome  CLXXXII.  Ier  livraison. 
Juillet  1931.  2e  livraison.  Aoüt-Septembre  1931. — 3a  livrai¬ 
son.  Octobre  1931. — 4e  livraison.  Novembre  1931.  5e  livrai¬ 
son.  Décembre  1931. 

*' Publications  de  la  Conciliation  Internationale.”  Service  des  Ex- 
péditions.  La  Fleche  (Sarthe).  1930.  8.°  m.  Bulletin  núms.  6-7. 

1930.  Dotation  Carnegie  pour  la  Paix  Internationale.  Con¬ 
tienen:  Irsay  (Stephan  d’).  Histoire  Internationale  des  Uni- 

versités,  par  M.  - .  Bloch  (Camille).  La  Cité.  Univer- 

sitaire  de  París,  par  M.  Unden.  La  guerre  d’agression  comme 

probléme  de  Droit  International,  par  le  professeur - . 

Vossler.  L’Espagne,  l’Homme  et  le  Peuple,  par  le  professeur 

- .  Vermeil.  Démocratie  frangaise  et  Démocratie  alle- 

mande,  par  le  Professeur - . 

;<Pyrénées-Littoral.”  Toulouse.  Núm.  31.  22  Mars  1930. 
“Recueil  de  l’Académie  de  Législation.”  Toulouse.  Quatriéme  se¬ 
rie.  Tome  VIII.  1928-1929. 

‘‘Revue  Belge  d’Archéologie  et  d’Histoire  de  l’Art.”  Bruxelles. 
Tome  I.  Fase.  1.  Janvier  1931. — Fase.  2  y  3.  Avril  y  Juillet 

1931. 

“  Revue  Bénédictine.  ”  Abbaye  de  Maredsous  (Belgique). 
XLIe  année.  Núm.  3.  Juillet  1929. — Núm.  4.  Octobre  1929. 
— XLIP  année.  Núm.  I.  Janvier  1930. — Núms.  2,  3  y  4. 
Avril,  Juillet  y  Octobre  1930. — XLIIP  année. — Núms.  1  y  2. 
Janvier  y  Avril  1931. — Núm.  3.  Juillet  1931. 

“Revue  des  Etudes  Anciennes.”  Bordeaux.  LIe  année.  To¬ 
me  XXXI.  Núm.  4.  Octobre-Décembre  1929. — Tome  XXXIT. 
Núm.  1.  Janvier-Mars  1930. — Núm.  2.  Avril-Juin  1930. — 


Núm.  3.  Juillet- Septembre  1930. — Núm.  4.  Octobre-Décem- 
bre  1930. — Tome  XXXIII.  Núm.  1.  Janvier-Mars  1931. — 
Núm.  2.  Avril-Juin  1931. — Núm.  3.  Juillet- Septembre  1931.— 
Núm.  4.  Octobre-Décembre  1931. 

■“Revue  des  Etudes  Juives.”  París.  Tome  LXXXVIII.  Núm.  175. 
Juillet- Septembre  1929. — Núm.  176.  Octobre-Décembre  1929. 
— Tome  LXXXIX.Núms.  177-178.  1930. — Núm.  179.  Jan¬ 
vier-Mars  1931. — -Núm.  180.  Avril-Juin  1931. — Núm.  181. 
Juillet- Septembre  1931. 

“Revue  Hispanique.”  París.  Tome  LXXVII.  Núm.  172.  Décem- 
bre  1929. — Tome  LXXVIII. — -Núm.  173.  Février  1930. — 
Núm.  174.  Avril  1930. — Núm.  175.  Juin  1930. 

“Revue  Hispanique.”  París.  Núm.  19.  Troisiéme  trimestre  1899. 
— Tome  LIX.  Núms.  135  y  136.  Octobre  y  Décembre  1923. 
— Tome  LX.  Núms.  137,  138,  141  y  142.  Février.  Juin,  Oc¬ 
tobre  y  Décembre  1924. — Tome  LXV.  Núm.  148.  Décem¬ 
bre  1925. — Tome  LXXIX.  Núm.  176.  Aoüt  1930. — Núme¬ 
ro  177.  Octobre  1930. — Núm.  178.  Décembre  1930.  (Dona¬ 
tivo  de  la  señora  viuda  de  Foulché-Delbosc.) 

“Revue  Hydrographique.”  Monaco.  Vol.  VI.  Núm.  2.  (Nú¬ 
mero  12  de  h.  serie.)  Novembre  1929. 

“Revue  des  Langues  Romanes.”  Montpellier. — VI Ie  Série. — To¬ 
me  LXV.  Núms.  XIX-XXIV.  Juillet-Décembre  1928. — Tome 
LXVI.  Núms.  I-X.  Janvier-Octobre  1929. 

“Revue  des  Questions  Historiques.”  Páris. — 58"  année.  Núm.  1. 
Ier  Janvier  1930. — Núm.  2.  Ier  Avril  1930. 

'‘Revue  de  Synthése  Historique.”  París.  Tome  L.  (Nouvelle  Sé¬ 
rie.  Tome  XXIV.)  Núms.  148-150.  Appendice.  ífBulletin  du 
Centre  International  de  Synthése.”  Section  de  Synthése  his- 
torique  (Núm.  10.)  (Donativo  de  don  J.  Deleito.) 

C.  En  inglés. 

American  Council  of  Learmed  Societes.”  Washington.  Bulle- 
tm.  Núm.  12.  December  1929. — Núm.  14.  November  1930. — 
Núms.  15-16.  May  1931. 

American  Jewish  Historical  Society.”  Baltimore.  Number  32. 
I93T- 
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“American  Journal  of  Science.”  New  Haven,  Connecticut.  Volu¬ 
men  XXII.  Núm.  132.  December  1931. 

“Annual  Report  of  tbe  American  Historical  Association.”  For 
the  year  1923.  Washington.  In  one  volume  and  a  supplemen- 
tal  volume.  1929. — Year  1924,  1925,  y  Supplement  Writings  on 
American  History.  1925.  Compiled  by  Grace  Gardner  Griffim 
— For  the  Year  1929.  In  one  volume  and  a  supplemental  vo¬ 
lume. — For  the  Year  1926. — For  the  Year  1926.  Supplement. 
— (For  the  Year  1927.  Supplement. 

“Annual  Report  of  the  Board  of  Regents  of  the  Smithsonian  Ins- 
titution.”  Washington.  1928.  Government  Printing  Office. 

1929.  June  30  1929. 

“Annual  Report  of  the  Bureau  of  American  EthnologyA  Wash¬ 
ington.  1926-1927.  44  th.  1928.  45  y  46  th.  1927-1928. 
“Antiquarian  (The).”  New  York.  Vol.  XVII.  Núm.  1.  July 
1931- 

“Art  Bulletin  The.”  Chicago.  Vol.  XII.  Núm.  1.  March  1930. — 
— Núm.  3.  September  1930. — 'Núm.  4.  December.  1930. — 
Vol.  XIII.  Núm.  1.  March  1931. 

“Bulletin  of  the  International  Committee  of  Historical  Sciences.” 
Washington.  Vol.  II.  Núm.  8.  January  1930. — Núm.  9.  June 

1930.  — Núm.  10.  December  1930. — Vol.  III.  pt.  I.  Núm.  11. 
February  1931. — Núm.  12.  June  193.1. — Núm.  13.  October 

1931. 

“Canadian  Historical  Review  (The).”  Torento.  Vol.  X.  Núm.  4. 
December  1929. — Vol.  XI.  Núm.  !i.  March  1930. — Núm.  2. 
June  1930.— Vol.  XI.  Núms.  3  y  4.  September,  December 
I93°- — 'Vol.  II.  Núm.  1.  March  1931. — Núms.  2  y  3.  June  y 
September  1931. 

“Commonweal  (The).”  New  York.  Wednesday.  Vol.  XIII.  Nú¬ 
meros  21  y  22.  March  25  y  April  1.  1931. 

“Contributions  to  Canadian  Economios.”  Toronto.  Vol.  II.  1929. 
—Vol.  III.  1931. 

“Economic  History.”  London.  Reprinted  from  “The  Economic 
History”  (Supplement).  January  1931.  Vol.  II.  Núm.  6. 
“Ermanado  (El).”  New- York.  Eleventh  annual  Review.  1931. 
“International  Bibliography  of  Historical  Sciences.”  Washington. 
First  Year  1926. 
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“International  Law  Association.”  New-York.  Conference  1930. 
Núm.  3. 

“Jewish  Quarterly  Review  (The).”  London.  Vol.  XX.  Núm.  3. 
January,  1930. — Núm.  4.  April  1930. — Vol.  XXI.  Núms.  1 
&  2.  July-October  1930. — Núm.  3.  January  1931. 

“Johns  Hopkins  University  Studies  in  Historical  and  Political 
Science.”  Baltimore.  Series  XLVIII.  Núm.  1. — Núm.  2. — 
Núm.  3. — Series  XLVII.  Núms.  2,  3  y  4. — Series  XLVIII. 
Núm.  4. — Serie  XLIX.  Núms.  1  a  3.  1931. 

“Library  Qvarterly  (The).”  Chicago.  Vol.  I.  Núm.  1.  January 
I93I- 

“Ohio  State  University  Bulletin  (The).”  Vol.  XXXIV.  Núm.  10. 
January  17.  1930. 

“Parnassus.”  Volume  II.  Núm.  V.  May  1930.— Vol.  III.  Nú¬ 
mero  VII.  November  1930. — Núm.  VIII.  December  1930. — 
Vol.  III.  Núm.  I.  January  1931. — Núm.  II.  February  1931. 
— Núm.  III.  March  1931. — Núm.  IV.  April  1931. — Núm.  V. 
May  1931. 

“Periodical  (The).”  London.  Vol.  XVI.  Núm.  161.  15  Octobre 
1931. 

“Proceedings  of  the  American  Philosophical  Society.”  Philadel- 
phia.  Vol.  LXVIII.  Núm.  1.  1929. — Núm.  2.  1929. — Núme¬ 
ros  3  y  4.  1929. — Vol.  LXIX.  Núm.  1.  1930. — Núm.  4. 

1930.  — Núms.  2,  3,  7  y  8.  1930. — Vol.  LXX.  Números  2 
y  3.  1931.— Núm.  4.  1931. 

“Proceedings  of  the  Royal  Irish  Academy.”  Dublin.  Volume 
XXXIX.  Section  C.  Núm.  2.  April  1930. — Núms.  3  y  4.  Ja¬ 
nuary  y  March.  1931. — Vol.  XL.  Section  C.  Núm.  1.  August 
I93I- 

“ Records  of  the  American  Catholic  Historical  Society.”  Philadel- 
phia. — Vol.  XL.  December  1929.  Núm.  4. — Vol.  XLI.  Núme¬ 
ro  1.  March  1930. — Núm.  2.  June  1930. —  Núm.  3.  September 
I93°. — Núm.  4.  December  1930. — Vol.  XLII.  Núm.  1.  March 

1931.  — Núm.  2.  June  1931. 

“Report  of  the  Librarían  of  Congress.”  1929.  Washington. 

'Government  Printing  Office.  1929  &  1930. 

“Report  of  the  Librarían  of  Yale  University.”  New  Ha  ven.  Ju- 
ly  1.  1927.  June  30.  1928. 
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“Report  on  the  progress  and  condition  of  the  United  States  Na¬ 
tional  Museum  for  the  Year  ended  June  30.  1929.”  (Smithso- 
nian  Institution.  United  States  National  Museum.)  Washing¬ 
ton  &  1930. 

Smithsonian  Institution.”  Washington.  Published  by  The  Smith- 
sonian  Institution.  1928,  1930. 

Smithsonian  Institution  Bureau  of  American  Ethnology.”  Wash¬ 
ington.  Bulletin  86,  89  y  92.  1929. — Bulletin  núms.  88  y  90. — 
Bulletin  91  y  92. — Bulletin  núm.  100. 

“Smithsonian  Institution  Freer  Gallery  of  Art.”  Washington. 
Yaksas.  Part  II.  iMay  19.  1931. 

■“  Smithsonian  Miseellaneous  Collections.”  Washington.  Vol.  73. 
Núms.  6,  7. — Vol.  81.  Núms.  12,  13,  14  y  15  de  1929. — 
Vol.  82.  Núms.  1,  6,  7,  9,  10,  11,  12,  13,  14,  15,  16  y  17  de 
I93°"93I- — Vol.  83.  Núms.  1-3  y  5  de  1931. 

“Spain.”  New-York.  Núm.  6.  December  1930. 

■“Times  (The).”  London.  Núm.  1.541.  13  August  1931. 

■“'Times  of  Cuba.”  Havana.  Vol.  XVIII.  Núm.  7.  July  1930. 

“ Transactions  of  the  American  Philosophieal  Society.”  Phila- 
delphia.  New  series.  Volume  XXIII.  Part  I. 

■“ Transactions  of  the  Roya!  Canadian  Instituto.”  Toronto. 
Vol.  XVII.  Part  I.  Núm.  3 7.  July  1929. — Part  II.  Núm.  38. 
July  1930. 

“Transactions  of  thé  Royal  Historical  Society.”  London. 

Fourth  series.  Volume  XIII.  1930. 

<{' Transactions  of  the  Wisconsip  Academy  of  Sciences,  Arts  and 
Letters.”  Madison.  Wisconsin.  Vol.  XXIV.— Vol.  XXV.— 
Vol.  XXVI. 


D.  En  italiano. 

■“«Anuario  della  Reale  Accademia  dTtalia.”  Roma.  I.  (1929. 

Anno  VIL)  II.  (1929-30.  Anno  VIII.} 

“Anuario  della  Academia  Pontaniana”  peí  1930. 

“Archivio  Storico  Lombardo.”  Milano.  Serie  sesta.  Anno  LVI. 
Fase.  II.  1929.  —  Fases.  III-IV.  1929.  — -  Anno  LVII. 
Fase.  III-IV.  1930.— Anno  LVIII.  Fases.  I-II.  1931. 
■“Archivio  Storico  per  la  Sicilia  Oriéntale.”  Catanía.  Seconda 
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serie.  Anno  III  -  IV.  XXIII  -  IV  dell’  intera  collezione. 
Fase.  I-III.  1927-28. — Anno  V.  XXV  delF  intera  collezio- 
ne.  Fase.  I.  1929. 

“Atti  della  Reaíe  Accademia  di  Archeologia,,  Lettere  e  Belle- 
Arti.”  Napoli.  (Nuova  Serie.)  Vol.  XI.  1929-1930. — Anno 
VIII. 

“Atti  della  Reale  Accademia  Nazionale  dei  Lincei.”  Notizie 
degli  scavi  di  antichitá.  Roma.  Volume  VI.  Fase.  4.0,  5.0 
e  6.°  1930. — Fases.  7.0,  8.°  e  9.0  1930. — Fases.  10,  11,  12.. 
1930. 

“Atti  della  Reale  Accademia  delle  Scienze  di  Torino.”  Torino.. 
Classe  di  Scienze  Fisiehe,  Matematiche  et  Naturali.  Volu¬ 
men  LXIV.  Disp.  i.a  a  15.  1928-1929. — Vol.  LXV.  Disp.  1.a 
a  15.  1929-1930. 

“Atti  del  Reale  Instituto  Veneto  di  Scienze,  Lettere  ed  Arti.” 
Venezia.  Tomo  LXXXIX.  Parte  prima.  Dispensa  nona  (ed. 
ultima). — Tomo  XC.  Dispensa  prima  e  seconda. — Dispensa 
terza  e  quarta. — Dispensa  quinta. — Dispensa  sesta. — -Dispensa 
settima  e  ottava. 

“Atti  e  Memorie  della  Reale  Accademia  Virgiliana  di  Manto- 
va.”  Mantova.  Nuova  Serie.  Volume  XXI.  1929. 

“Atti  della  Reale  Accademia  Nazionale  dei  Lincei.”  Roma. — 
Vol.  V.  Fase.  7.0,  8.°  e  9.0  1929. — Vol.  IV.  Fases.  i.°  1929. 
— Vol.  V.  Fase.  10,  11  e  12.  1929. — Vol.  VI.  Fases.  i.°,  2.0 
e  3.0  1930. 

“Atti  del  Reale  Instituto  Veneto  di  Scienze,  Lettere  ed  Arti.” 
Venezia.  Tomo  LXXXIX.  Parte  Prima.  Dispensa  Prima  e 
Seconda. — Dispensa  Terza. — Dispensa  Ouarta. — Dispensas 
Quinta,  Sesta  e  Settima. — Dispensa  ottava. 

“Atti  della  Societá  Ligure  di  Storia  Patria.”  Genova.  Vols.  LVII 
y  LVIII.— Vol.  LIV.  Fasc§.  II  y  III. 

“Corriere  dTtalia.”  Roma.  Anno  XXIV.  Num.  164.  10  Luglio 
1929. 

“Fiume.”  Rivista  semestrale  della  Societá  di  Studi  Fiumani  in 
Fiume.  Anno  VIL  I  e  II  semestre  1929. — Anno  VIII.  I 
e  II  semestre  1930. 

‘Memorie  della  R.  Accademia  Nazionale  dei  Lincei.  Classe 
di  Scienze  Morali,  Storiche  e  Filologiche.”  Roma.  Anno 


CCCXXVI.  Serie  VI.  Vol.  II.  Fase.  X.— Anuo  CCCXXVII. 
Serie  VI.  Vol.  III.  Tase.  IV.— Fase.  V. 

“Memorie  del  Reale  Instituto  Veneto  di  Scienze,  Lettere  ed 
Arti.”  Venezia.  Vol.  XXIX.  Núm.  9. 

“Memoire  Storiche  Forogivliesi.”  Udine.  Anno  VII.  Vol.  XIV. 

1928.— Anno  VIII.  Vol.  XXV.  1929. 

“Nuova  Antología. ”  Rivista  di  Lettere,  Scienze  ed  Arti.  Roma. 
Anno  66.  Fase.  1.431.  i.°  Novembre  1931. — Fase.  1.432. 
16  Noviembre  1931. — Fase.  1.433.  i.°  Diciembre  1931. 
“Ora  (L5).”  Pálermo.  Anno  XXXI.  Núm.  181.  1  Agosto 
1930. 

“Rendiconti  della  R.  Academia  Nazionale  dei  Lincei.  Classe  di 
Scienze  Morali,  Storiche  e  Fílologiche.”  'Serie  sesta.  Vol.  V. 
Fase.  3.0-4.°  Marzo- Aprile  1929. — Fases.  5.°-6.°  Maggio- 
Giugno  1929.— Fases.  Luglio-Ottobre  1929. — Fases. 

11-12.  Novembre-Dieembre  1929. — Vol.  VI.  Fase.  i.°-2.° 
Ennaio-Febraio  1930. — Fases.  3.°-4.°  Marzo-Aprile  1930. — 
Fases.  5.°-6.°  y  7.°-io.  Maggio-Giugno  y  Luglio-Ottobre 
I93°- — Fases.  11-12.  Novembre-Dieembre  1930. — Vol.  VII. 
Fases.  i.°-2.°  Gennaio-Febraio  1931. 

“Rendiconto  delle  Tórnate  e  dei  Lavori  della  R.  Accademia  di 
Archeologia,  Lettere  e  Bel  le  Arti.”  Napoli.  Nuova  Serie. 
Anno  XLII.  Gennaio  a  Dicembre  1928. — Anno  XLIII.  Gen- 
naio  a  Dicembre  1929. — Anno  XLIV.  Gennaio  a  Dicembre 

1930. 

“Universo  (L’).”  Firenze.  Anno  XI.  Núm.  1.  Gennaio  1930. 
Anno  XII.  Núm.  8.  Agosto  1931. 

E.  En  alemán f  portugués }  etc. 

“Abhandlungen  der  Bayerischen  Akademie  der  Wissenschaf- 
ten.”  München.  Philosophisch-historische  Abteilung.  Neue 
Folge,  2,  3  y  4.  Februar,  Mai,  Juni  1929.  Neue  Folge,  5. 

1931. 

“Abhandlungen  der  preussischen  Akademie  der  Wissenschaften.” 
Berlín.  Jahrgang  1929.  Núm.  6. — Jahrgang  1929.  Núm.  7  y 
Jahrgang  1930.  Núm.  1  y  Jahrgang  1929. — Jarhgang  1930. 
Núms.  2-3  y  4. — Jahrgang  1931.  Núms.  1-2-3. 
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“Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien.  Philosophisch-histo- 
rische  Klasse.”  Wien.  Sitzungsberischte,  204,  210,  21 1  y  207. 
Band  5,  1  y  2,  1929,  y  2,  1930. — Sitzungsberichte,  210  y  21 1. 
Band  3  y  4,  1930  y  1929. — Sitzungsberichte,  209.  Band  1. — 
Sitzungsberichte,  212.  Band  2,  3  y  4.  Abhandlung.  Band  5. — 
Sitzungsberichte,  213.  Band  1  y  2.  Abhandlung. — Sitzungs¬ 
berischte,  205  y  213.  Band  1  y  3,  Abhandlung. 

“Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien.  Philosophisch-historis- 
che  Klasse.”  Wien.  Band  1  bis  200.  1930. 

'“Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien.  Philosophisch-historis- 
che  Klasse.”  Historische  Kommission.  Wien. — m  Band 
2  HáJfte  1930. 

'“Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien.”  Almanach  für  das 
Jahr  ,1929.  79  Jahrgang.  Mit  2  Portráts.  Hólder-Pichler- 
Tempsky,  A.-G.  Wien,  1929.  8.°  m. 

“Deutschland.”  Berlín.  Jahrgang,  1930.  Januar-heft. — Februar- 
heft  1930. — Márz-heft  1931. — Mai-heft  1930. — Juin-heft. 

1930.  —  Juli-heft  1930.  —  August-heft  1930.  —  September- 
heft  1930. — November-'Dezember-heft  1930. — Jahrgang  1931. 
— Januar-heft. — Februar-heft  1931. — Márz-heft  1931. — April- 
heft  1931. — Mai-heft  1931. — Juni-heft  1931. — Juli-heft  1931. 
— August-heft  1931. — ’September-heft  1931. — October-heft 

1931.  — November-heft  1931. 

“  Ibero- Americanisches  Archiv.”  Berlín.  Jahrgang  3.  Heft  2/4. 
Februar  1930. — Jahrgang  IV.  Heft  1.  April  1930. — Heft  2. 
Juli  1930. — Heft  3.  October  1930. — Jahrgang  IV.  Heft  4. 
Januar  1931. — Jahrgang  V.  Heft  1.  April  1931. — Jahrgang  V. 
Heft  2.  Juli  1931. — -Heft  3.  Oktober  1931. 

“Mitteilungen  der  Antiquarischen  Geselleschaft  in  Zürich. — 'Zü- 
rich.  Band  XXX.  Heft  7. — Heft  6. — Heft  8. 

“Museum.”  Leiden.  37ste  Jaargang.  Núm.  4.  Januari  1930. — 
Núm.  5.  Februari  1930. — Núm.  6.  Maart  1930. — Núm.  7. 
April  1930. — Núm.  8.  Mei  1930. — Núm.  9.  Juni  1930. — 
Núm.  10.  Juli-930. — Núms.  11-12.  Aug-Sept.  1930. — Nú¬ 
mero  1.  October  1930. — Núin.  2.  November  1930. — 38ste  Jaar¬ 
gang.  Núm.  4.  Januari  1931. — Núm.  5.  Februari  1931. — Nú¬ 
mero  6.  Maar  1931. — Núm.  7.  April  1931— -Núm.  8.  Mei  1931 
— Núm.  9.  Juni  1931. — Núm.  10.  Juli  1931. — Núms.  11-12. 


Aug.-Sept.  1931. — Núm.  5.  Februari  1929. — 39ste  Jaargang. — 
Núm.  1.  October  1931, — Núm.  2.  November  1931. — Núm.  3. 
December  1931. 

■“Neue  Deutsche  Ausgrabungen.”  Münster  in  Westfalen.  23/24. 
Heft.  1930. 

“Re  Bellica  (De).”  Berlín. — Año  I.  Núm.  1.  1930. 

“  Sitzungsberichte  der  Bayerischen  Akademie  der  Wissenschaf- 
ten.”  München.  Philosophisch-philologische  und  historische 
Klasse.  Jahrgang  1929.  Schlukheft.  Heft  4,  6,  8.  Mai,  Fe- 
bruar,  Juli  1929.  Jahrgang  1929. — Heft  3,  5,  7.  Dezember 
1928.  Márz,  Juli  1929. — Jahrgang  1930.  Heft  1.  Januar  1930. 
■“Sitzungsberichte  der  Bayerischen  Akademie  der  Wissenschaf- 
ten.”  München.  Philosofisch-philologische  und  historische 
Klasse. — Jahrgang  1930.  Schukeft. — Jahrgang  1930.  Heft  2. 

3 ,  4,  5,  6,  7,  8.  Februar  1930;  Mai  1929;  Márz,  Mai,  Juli, 
1:93o;  Jahrgang  1931. — Heft  1.  Januar  1931. 

“Spanische  Forsehungen  der  Gorresgeselleschaft.”  Münster  in 
Westfalen  Reihe  1.  Band  2. 

■“Boletun  da  Academia  das  Sciéncias  de  Lisboa.”  Coimbra. — 
Vol.  I.  Outobro,  Novembro,  Dezembro  1929. — Vol.  II.  Ja¬ 
neiro  a  Dezembro  1930.  (Envío  de  dicha  Academia.)' 
“Boletim  do  Arquivo  Histórico  Militar.”  Vila-Nova-de-Fama- 
ligáo.  i.°  Volume.  1930.  (Donativo  del  Coronel  Campos  Fe- 
rreira.) 

“Boletim  da  Sociedade  de  Geografía  de  Lisboa.”  Lisboa.  Se¬ 
rie  47a.  Nüms.  7-8,  9-10  y  11-12.  Julho-Agosto,  Setembro- 
Outubre  y  Novembro-Dezembro  1929. — ^Núms.  5-6,  7-8  y 
9-10.  Maio-Tunho,  Julho-Agosto  y  Setembro-Outubro  1930. 
“Instituto  (O).”  Coimbra.  Volume  78.0  4.a  Serie. — Volume  7.0 
Núm.  4. — Núm.  5.  Volume  79.  4.a  Serie. — Vol.  8.  Núm.  1. 
1:930. — Núm.  2. — Núm.  3. — Núm.  4. — Núm.  5. — Volumen  80. 

4. a  Serie.  Vol.  9.0 — Núm.  1. — Núm.  2. — Núm.  3. — Núm.  4. — 
Núm.  5. — Volume  81.  4.a  Serie. — Vol.  10.  1931. — Núm.  1. — 
Núm.  2. — Núm.  3. — Núm.  4. — Núm.  5- — Vol.  82.  4  a  Serie. 
Vol.  11.  1931. — Núm.  1. — Núm.  2. — Núm.  3j — Núm.  4. 

“Nagáo  Portuguesa.”  Revista  de  cultura  nacionalista.  Lisboa. 
Série  VI.  Tomo  I.  Fase.  VI. 

“Portugale.”  Porto.  Volume  II.  Núm.  12.  Novembro-Dezem- 
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bro  1929. — Núm.  13.  Janeiro-Fevereiro  1930. — Núm.  14.  Mar¬ 
go-Abril  1930. — Núm.  15.  Maio-Junho  1930. — Núm.  16. 
Julho-Agosto  1930. — Núm.  17.  Setembro-Outubro  1930. — 
Vol.  III.  Núm.  18.  Novembro-Decembro  1930. — Vol.  IV. 
Núms.  19  y  20.  Janeiro-Fevereiro  y  Marco-Abril  1931. — Nú¬ 
mero  22.  Julho-Agosto  1931. 

“Povo  (O).”  Piratini.  i.°  volume.  Comprende  del  Núm.  1  al 
160.  1  Setembro  1838  al  23  Maio  1840.  (Donativo  del  Mu¬ 
seo  Julio  de  Castilhos.) 

'‘Revista  do  Instituto  Histórico  e  Geographico  do  Río  Grande 
do  Sul.”  Porto  Alegre  (Brasil).  IV,  trimestre.  Anno  IX. 

1929.  — I  trimestre.  Anno  X.  1930. — II  trimestre  1930. 
Anno  X. — III  e  IV  trimestres  1930.  Anno  XI. — I  trimestre 
1931. — II  trimestre  1931. 

“Revista  do  Museu  e  Archivo  Público  do  Río  Grande  do  Sul.” 
Porto  Alegre-Brasil.  Núm.  22.  Janeiro  1930. — Núm.  23. 
Junho  1930. — Núm.  24.  Dezembro  1930. 

“Revista  Trimensal  do  Instituto  do  Ceará.”  Ceará-Fortaleza. 

Annos  XLIII  e  XLIV.  Tomos  XLIII  e  XLIV.  1929-1930. 
“Bijdragen  en  Mededelingen.”  Utrecht.  Negen  en  veertigte 
Deel.  Vijftigste  Deel.  Een  en  Vijftigste  Deel. — VIe  Reeks 
Deel  IX.  Afl.  1  en  2.— VIe  Reeks  Deel  VIII.  Afl.  3  en  4.— 
VIe  Reeks  Deel  X.  Afl.  3  en  4.  1930. — V.e  Reeks  Deel  VII. 
Afl.  3  en  4.  1928. — VIe  Reerks  Deel  IX.  Afl.  3  en  4.  1930.-— 
VIe  Reeks  Deel  X.  Afl.  1  en  2.  1930. 

“Det  Kgl.  Danske  Videnskabernes  Selskab.  Historisk-filologis- 
ke.”  Kobenhavn.  Meddelelser.  XV- 1,  XVII-2  y  XVIII-i.— 
XVIII-2. 

“Neophilologus.”  Vi jf tiende  Jaargang.  Aflevering  3.  1  April 

1930. 

“Skrifter  Utgivna  av  Kyrkohistoriska  Fóreningen.’,  Uppsala. 
Trettionde  argangen  1930. 

“Tíjdschrift  voor  Geschiedenis.”  Groningen.  44ste  y  45ste. — 
Aflevering  4.  1929. — Aflevering  1.  1930.  2,  3,  4.  1930. — 
Aflevering  1.  1931. 

“Verslag  van  de  Algemeene  Vergadering  der  Peden.”  Utrecht. 

11  April  1928'. — 26  April  1930. 

“Vjesnik.”  Zagreb.  Godina  V. 


“Werken.”  Uitgegeven  door  het  Historisch  Genootschap. 

Utrecht.  Derde  Serie.  Núms.  52-53  y  54. — Núm.  55. 
“Analecta  Bollandiana.”  Bruxelles.  Tomus  XLVII.  Fases.  III 
et  IV.  1929.— Tomus  XLVIII.  Fases.  I  et  II,  III  et  IV. 
1930. — Tomus  XLIX.  Fase.  I  et  II.  1931. 

“Mnemosyne.”  Lipsiae.  Nova  series.  Volumen  quinquagesimum 
sextum.  Pars  I,  II,  III  y  IV.  1928. 

ÜPAKTIK.A  TH2  AKAAHMIAS  A0HN9N.— A0HNAI2.==TOMO2  4o3. 
ET02  1929.  Teycpos  50U.  Maíos  1929.  Katastasts  lHs.  Jancqpio?  1929. 
=Tey<pos  6°u.  Joynios.  Te/cpos  7ou,  8ob.  OktbQpios,  Noembpios  1929. 
=Tey<pos  9°u,  Aekembpios  1929. 


II.  FILOSOFIA 

Asín  Palacios  (Miguel).  El  Islam  Cristianizado,  por - . 

Estudio  del  “Sufismo”  a  través  de  las  obras  de  Abenarabi 
de  Murcia.  Dibujos  de  Carlos  de  Miguel.  Primera  edición. 
Imp.  Sáez  Hermanos.  Madrid,  1931.  4.0  m.  (Donativo  del  au¬ 
tor  y  de  los  editores.) 

Aznar  (Luis).  Naturaleza  de  la  Historia,  por - .  De  Hu¬ 

manidades.  T;omo  XX,  páginas  543  a  554.  Imprenta  y  Casa 
Editora  “Coni”.  Buenos  Aires,  1929.  4.0  m. 

Escuela  Filosó'fica  de  Madrid.  Clave  de  las  Mitologías.  Ori¬ 
gen  de  las  Religiones.  Libro  segundo.  Rijveda.  Tomo  I.  Ta¬ 
lleres  gráficos  “Victoria.”  (Madrid)  1929.  8.°  m.  (Donativo 
de  la  Escuela  Filosófica  de  Madrid.) 

■Guichen  (Vicomte  de).  La  France  Morale  et  Religieuse  au  début 

de  la  Restauration - .  Evreux,  Imprimerie  Ch.  Héris- 

sey.  Paul  Hérissey,  Sucsr.  1911.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Lacombe  (George).  Projet  de  TUnion  Académique  Internatio¬ 
nale  pour  la  publication  d’un  Corpus  Philosophorum  Medii 
Aevi.  Union  Académique  Internationale.  25  Février  1930. 
8.°  m.  (S.  i.) 

Lul'l  (Ramón.)  Obres,  origináis  del  Illuminat  Doctor  Mestre 

- .  Arbre  de  Sciencie  escrit  a  la  ciutat  de  Roma  Tany 

M.OC.iXXXXV.  Transcripció  directa.  A.mb  facsimils,  intro- 
ducció,  variants  i  mestres  d’escriptura  deis  més  vells  ma- 
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nuscrits  per  Moss.  Salvador  Galmés.  En  l’Estampa  den’  Amen- 
gual  y  Muntaner.  S.  A.  Palma  de  Mallorca,  19 íj.  4-°  m* 
(Donativo  del  señor  Galmés.) 

Lull  (Ramón.)  Obres  Doctrináis  del  Illuminat  Doctor  Mestre 

- .  Proverbis  de  Ramón. — Mil  proverbis.  Proverbis 

desenyament.  Transcripció  directa.  Amb.  facsímil,  introduc- 
ció  i  variants  deis  més  vells  manuscrits  per  Moss.  Salvador 
Galmés.  En  •  l’Estampa  de  n’Amengual  y  Muntaner,  S.  A. 
Palma  de  Mallorca,  1928.  4.0  m.  (Donativo  del  señor  Galmés.) 

Lull  (Ramón.)  Obres  Doctrináis  del  Illuminat  Doctor  Mestre 

- .  Libre  de  Demostracions  qui  es  una  branca  de 

la  Art  Datrobar  Veritat,  escrit  a  Mallorca  devers  l’any 
M.CC.ixxv.  Transcripció  directa.  Amb  facsimils,  proemi 
i  variants  deis  més  vells  manuscrits  per  Moss.  Salvador  Gal - 
més.  En  1’ Estampa  de  n’Amengual  i  Muntaner,  S.  A.  Palma 
de  Mallorca,  1930.  4.0  m.  (Donativo  del  señor  Galmés.) 

Madariaga  (Salvador  de).  Ingleses,  franceses,  españoles,  por 

- .  Ensayo  de  psicología  colectiva  comparada.  Primera 

edición.  Talleres  Espasa-Calpe,  S.  A.  Madrid,  1929.  8.°  rn. 
(Donativo  Cebrián.) 

Max  Rohde  (Jorge).  Belisario  J.  Montero,  por - .  Sec¬ 

ción  de  Crítica.  Tomo  I.  Núm.  8.  Facultad  de  Filosofía  y  Le¬ 
tras  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Instituto  de  Litera- 
tura  Argentina.  Buenos  Aires.  Imprenta  de  la  Universidad. 
1930.  4,0 

Pérez  González  (Francisco)..  Investigaciones  Intuitivas,  por 

- .  Filosofía.  Imprenta  Clásica  Española.  Madrid 

(S.  a.).  8.°  m.  s 

Reinach  (Théodore).  Flavius  Joséphe  Contre  Apion.  Texte  éta- 

bli  et  annoté  par - ,  et  traduit  par  Léon  Blum.  Col- 

lection  des  Universités  de  Frailee  publiée  sous  le  patronage 
de  l’Association  Guillaume  Budé.  Imprimerie  Durand.  Char- 
tres,  1930.  8.°  m. 


III.  RELIGION 


Auría  (Eusebio),  Pbro.  (lEusebio  de  Zaragoza.)  Los  primeros 
Cristianos,  por - .  Obra  laureada  con  el  premio  Juana- 
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y  Rosa  Quintiana.  Biblioteca  ‘'‘"Patria”,  de  obras  premiadas,- 
Tomo  CLXXXIII.  ImP.  de  la  Biblioteca  “Patria”  (Sin  1.). 
1922.  8.°  m. 

Berjón  et  Vázquez  Real  (Antonio).  Theología  Archeológica, 

auctore  Iltmo.  Dre.  Dno. - (Praelectiones)  sive  Ca~ 

tholicum  Dogma  ex  antiquis,  Cátacumbarum  praecipue,  mo- 
numentis  vindicatum.  Tratactus  praeliminaris.  De  Proto- 
evangelio  CXXIII.  Tabulis  in  textu  illustratus.  Typographia 
“Alpha”.  Matriti,  1929.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Carro  (Venancio  D.),  O.  P.  El  maestro  fray  Pedro  de  Soto, 
O.  P.  (confesor  de  Carlos  V)  y  las  controversias  político- 
teológicas  en  el  siglo  xvi,  por - .  Tomo  I.  Actua¬ 

ción  político-religiosa  de  Soto.  Biblioteca  de  Teólogos  Es¬ 
pañoles,  dirigida  por  los  Dominicos  de  las  Provincias  de 
España.  Volumen  I.  Salamanca.  Imp.  de  'Calatrava.  1931. 
4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Catecismo  Castellano-Indio.  Copia  de  la  edición  costeada  por 
el  Gobierno  Nacional.  Buenos  Aires,  1879  (Sin  i.).  8.°  (Do¬ 
nativo  de  don  Miguel  Espinosa  Pau.) 

Burguera  y  Serrano  (Amado  de  Cristo),  O.  F.  M.  De  Dios  a 
la  Creación;  de  la  Creación  al  Arte;  del  Arte  a  Dios,  por 

el  reverendo  padre  fray - .  (Plan  divino  y  estrategia- 

humana  tripartitos.)  Ciclo  de  estudios  superiores,  de  recons¬ 
titución  científica,  histórica,  artística  y  social,  o  “de  reinte¬ 
gración  de  lo  sobrenatural  en  la  ciencia”,  según  el  postu- 
latum  de  León  XIII ;  con  los  cuales  se  derivan  todas  las  ma¬ 
nifestaciones  del  universo  de  la  eterna  Fuente  de  donde 
partieron  (volumen  I) ;  se  recogen  éstas  en  nosotros  y  se  en¬ 
cauzan  hacia  los  demás  (volumen  II),  para  devolverlas  ín¬ 
tegramente  a  su  autor  (volumen  III),  “preparando  así  el 
reconocimiento  de  la  divina  Realeza,  tanto  en  los  indivi¬ 
duos  como  en  las  naciones”,  según  otro  postulatum  de 
Pío  XI  (f.  r.).  Tipografía  del  Carmen.  Valencia,  1931.  4-° 
(Donativo  del  autor.) 

Galland  (Marie).  La  vie  du  Bouddha  et  les  doctrines  boud- 

dhiques,  par - .  Avec  vingt-quatre  photogravures 

hors  texte.  Chaumont.  Imprimerie  de  l’Est.  1931.  4.0  m. 
(Envío  de  Maisonneuve  Frenes,  Editeurs.) 
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Lamotte  (Etienne).  Notes  sur  la  Bhagavadgita,  par - . 

Avec  une  Préface  de  Louis  de  la  Vallé é'v, P o us sin.  Société 
Belge  d’Etudes  Orientales.  Imprimerie  J.-B.  Istas.  Louvain 
(¡Belgique),  1929.  4.0  m. 

Pita  Espelosin  (Federico).  El  aspecto  religioso-musulmán  en 

la  zona  oriental  de  nuestro*  Protectorado,  por  - . 

Editorial  Artes  Gráficas  Postal  Exprés.  Melilla  (Sin  a.). 
8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

IV.  -CIENCIAS  SOCIALES  Y  DERECHO 

Academia  Nacional  de  Historia  y  Geografía  de  los  Estados 
Unidos  .Mexicanos  bajo  el  patrocinio  de  la  Universidad  Na¬ 
cional.  “Por  la  Raza  en  servicio  de  la  Humanidad.”  Docu¬ 
mentos  relacionados  con  el  Decreto  que  previene  sea  izado 
el  pabellón  nacional  en  los  edificios  públicos  el  día  Ó  de 
noviembre  de  cada  año,  en  conmemoración  de  la  fecha  en 
que  fue  promulgada  el  acta  de  la  Independencia  de  la  Na¬ 
ción  mexicana.  8.°  m.  (Sin  i.) 

Adán  Cañizal  (Francisco)  y  Tarrasa  de  Entrambasaguas  (An¬ 
tonio).  Ciudadanía,  por  - .  Valencia,  1926.  Talleres 

de  Tipografía  la  Gutenberg.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Aguilera  (Miguel).  Estudio  jurídico  y  legal  sobre  la  nacionali¬ 
dad  en  la  República  de  Colombia,  por - .  Yamada 

(M.  S.).  Condición  jurídica  de  los  extranjeros  en  el  Japón, 
por - .  Conferencia  pronunciada  en  la  Sala  de  fies¬ 

tas  de  la  Universidad  de  París.  Traducción  de  Arturo  Qui- 
jano.  Aguila  Negra  Editorial.  Bogotá,  1931.  4.0  m.  (Dona¬ 
tivo  del  señor  Quijano.) 

Aiserrota.  Por  la  Religión,  Patria  y  Monarquía,  por - . 

Imprenta  de  Zacarías  Jiménez.  Madrid,  1930.  8.°  m. 

Albornoz  (Alvaro  de).  El  Gran  Collar  de  la  Justicia,  por 

- .  Doctrina  y  Polémica.  Primera  edición.  Argis. 

Madrid,  1930.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Alvarez  (Alejandro).  Le  Panamericanismo  et  la  Sixiéme  Con- 

férence  Panaméricaine,  par - .  Tenue  á  la  Havane 

en  1928.  Communication  á  l’Académie  des  Sciences  Mora¬ 
les  et  Politiques  (Séance  du  5  Mai  1928).  Imprimerie  Rapi¬ 
ce  du  Centre.  Issoudun,  1928.  4.0  m.  (Donativo  Cebrián.) 


Antón  del  Olmet  (Casilda  de).  Feminismo  Cristiano,  por 

- Madrid.  Imprenta  de  Juan  Pueyo.  1931.  8.°  rm 

(Donativo  de  la  autora.) 

Araya  (Rafael).  El  Instituto  Social  de  la  Universidad  Nacional 

del  Litoral,  por  el  Doctor - .  Su  Rol  Universitario. 

Errores  que  corrige  y  anhelos  que  satisface.  Imp.  J.  B.  Ra- 
vani.  Rosario,  1930.  4.0 

Asamblea  Suprema  de  la  Cruz  Roja  Española.  Real  Dispensa¬ 
rio  Victoria  Eugenia.  Madrid.  Dibujos,  fotografías,  graba¬ 
dos  e  impresión  por  Helios.  ¡Madrid,  1929.  4..0  m. 

Asistencia  Hospitalar  do  Brasil.  Conferencias  proferidas- 
durante  a  Semana  'do  Hospital.  (De  26  a  31  de  Margo  de 

1928. )  Imprensa  Nacional.  Río  de  Janeiro,  1929.  4.0  m. 
Ayuntamiento  de  Madrid.  Información  sobre  la  ciudad.  Año- 

1929.  Memoria.  Imprenta  y  Litografía  Municipal.  Madrid, 

1929.  Fol.  (Donativo  de  la  Oficina  Municipal  “Informa¬ 
ción  sobre  la  Ciudad”.)  1 

Baratech  (F.).  El  sindicalismo  español  en  el  momento  actual, 

por - .  (Sin  i.)  Barcelona,  1929.  8.°  m.  (Donativo- 

Cebrián.) 

Barcia  Trelles  (Camilo).  Doctrina  de  Monroe  y  Cooperación  in¬ 
ternacional,  por  - .  C.a  Gral.  de  Artes  Gráficas- 

(S.  A.).  Madrid  (Sin  a.).  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 
Barinaga  y  Ponce  de  León  (Graziella).  El  Feminismo  y  el  Ho¬ 
gar,  por - .  Conferencia  de  propaganda  de  la  Alian¬ 

za  Nacional  Feminista,  pronunciada  el  día  25  de  Abril  de 

1930,  desde  la  Cuban  Telefone  Company.  Talleres  Tipo¬ 
gráficos  Carasa  y  Cía.  Habana,  1931.  4.0  (Donativo  de  la 
autora.) 

Elmer  Barnes  (Harry),  Ph.  D.  World  Politics  in  Modern  civi- 

lization,  by  - .  The  Contributions  of  Nationalism, 

Capitalism,  Imperialism  and  Militarism  to  Human  Cultu¬ 
re  and  International  Anarchy.  The  Borzoi  Historical  Se¬ 
ries.  Printed  and  Bound  by  the  Plimpton  Press.  Norwood. 
Mars,  1930.  4.0  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Barthelemy  (Joseph).  La  conduite  de  la  Politique  Extérieure 

dans  les  Démocraties.  Conférences  de  M.  - .  Bul- 

letin.  Núms.  3  et  4.  1930.  Dotation  Carnegie  pour  la  Paix 
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Internationale.  Publications  de  la  Conciliation  Internationale 
Service  des  Expéditions.  La  Fleche  (Sarthe).  8.°  m. 
Barrachina  y  Almeda  (Jaime).  La  Repoblación  Forestal  y  la 
reintegración  al  campo,  por  - .  Conferencia  des¬ 

arrollada  en  el  Instituto  de  Reeducación  Profesional  el 
día  12  de  Abril  de  1930.  Ernesto  Giménez.  Madrid,  1930. 
8.°  m. 

Behring  (Dr.  Mario).  Relatorio  que  ao  Sr.  Dr.  Joáo  Luiz  Alves 
Ministro  da  Justiga  e  Negocios  Interiores  apresentou  em 

15  de  Fevereiro  de  1924  o  Director  Geral  Interino - . 

A  Bibliotheca  Nacional  em  1923.  Officinas  Gráficas  da  Bi¬ 
bliotheca  Nacional.  Río  de  Janeiro,  1929.  4.0  m. 

Behring  (Mario).  Relatorio  que  ao  Sr.  Dr.  Affonso  Penna  Jú¬ 
nior,  Ministro  da  Justiga  e  Negocios  Interiores,  apresen¬ 
tou  em  15  de  Fevereiro  de  1925  o  Director  Geral  Dr. 

- .  A  Bibliotheca  Nacional  em  1924.  Officinas  Gra- 

phicas  da  Bibliotheca  Nacional.  Río  de  Janeiro,  1929.  4.0  m. 
(Donativo  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Río  de  Janeiro.) 

Bello  (Luis).  Viaje  por  las  Escuelas  de  España,  por - . 

El  cerco  de  Madrid.  Viaje  a  la  Sierra.  Por  Castilla  y  León. 
Asturias.  El  prejuicio  contra  el  maestro.  La  Sociedad  de  Ami¬ 
gos  de  la  Escuela.  Por  Andalucía:  Cádiz,  Málaga,  Granada. 
Las  dos  Castillas:  Toledo.  Soria.  Extremadura.  Prólogo  de 
Azorín.  Suma  de  varios  viajes.  Cáceres  y  Badajoz.  Cien  ki¬ 
lómetros  en  Portugal.  Más  Andalucía:  Las  Siete  Huelvas. 
Sevilla:  Viaje  preliminar.  Viaje  de  introducción  a  Tánger. 
Jaén :  Viaje  a  Santiago  de  la  Espada.  Tipografía  Artística. 
Talleres  Espasa  Calpe,  S.  A.,  y  Blass,  S.  A.  Madrid,  1926, 
19 27,  1928  y  1929.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Beneyto  Pérez  (Juan).  Instituciones  de  Derecho  Histórico  Espa¬ 
ñol,  por - - .  Ensayos.  Prólogo  del  excelentísimo  señor 

don  Rafael  Altamira.  Volumen  III.  Político,  Corporativo, 
Penal  y  Procesal.  Primera  edición.  Imprenta  Clarasó.  Barce¬ 
lona,  1931.  8.°  m. 

Benoist  (Charles).  Cánovas  del  Castillo,  por  - .  La  Res¬ 

tauraron  renovatrice.  París.  Typographie  Plou.  1930.  8.°  m. 
(Donativo  Cebrián.) 

Blanco  Santamaría  (Gregorio).  El  emigrante  y  los  Seguros  So- 
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•cíales,  por  don - .  Memoria  premiada  en  el  Concur¬ 

so  del  año  1930  por  el  Patronato  de  la  Fundación  del  Pre¬ 
mio  Marvá.  Publicaciones  del  Instituto  Nacional  de  Previ¬ 
sión.  Madrid,  1931.  Imprenta  y  Encuadernación  de  los  so¬ 
brinos  de  la  sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  4.0  (Dona¬ 
tivo  de  dicho  Instituto.) 

•Bloch  (Leo).  Instituciones  Romanas,  por  el  doctor - . 

Traducción  de  la  3.a  edición  alemana  por  el  doctor  Guillermo 
Zotter.  Talleres  Tipográficos  de  Editorial  Labor,  S.  A.  Bar¬ 
celona,  1930.  8.°  m.  (Donativo  de  Editorial  Labor.) 

Brown  Scott  (James).  El  Descubrimiento  de  América  y  su  in¬ 
flujo  en  el  Derecho  Internacional,  por - .  Tipografía 

de  Archivos.  Madrid,  1930.  4.0  m.  (Donativo  de  don  Benja¬ 
mín  Fernández  Medina.) 

Brunner  (Heinrich).  Grundzüge  der  deutschen  Rechtsgeschichte. 

von  - .  Achte  Auflage  nach  dum  Tode  des  Verfas- 

sers  besorgt.  von  Dr.  Claudius  Freiherrn  von  Schewerin. 
Verlag  von  Duncker  &  Humblot.  München  und  Leipzig,  1930 
8.°  m. 

Cabeza  de  León  (Salvador).  Notas  de  un  preito  autre  os  vecinos 
de  varias  freiguesías  da  xurisdicion  de  Noia  e  o  Arcebispe  de 
Sant-Yago,  sobre  o  aproveitamento  de  unha  balea  botada 

pol-o  mar,  1 577,  por - .  Pubricado  en :  Arquivos  do 

Seminario  d’Estudos  Galegos.  V.  1930.  Seizon  de  Historia. 
Nós,  Pubricazóns  Galegas  e  imprenta.  A.  Cruña,  1930.  4.0  m. 

Cámara  Oficial  de  Comercio  de  la  Provincia  de  Madrid.  Memo¬ 
ria  Comercial.  1928.  Imprenta  y  Encuadernación  de  los  So¬ 
brinos  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  Madrid, 
1929.  4.0  m.  (Donativo  de  la  Cámara.) 

Cambó  (F.).  La  valoración  de  la  peseta,  por - .  Impren¬ 

ta  de  J.  Pueyo.  Madrid  (Sin  a.).  8.°  m.  (Donativo  Ce- 
brián.) 

Cardona  (Pedro  M.a).  La  Conferencia  y  el  Tratado  Marítimo- 
Naval  de  Londres  (1930)  desde  el  punto  de  vista  español,  por 

— - .  Con  un  prólogo  del  contralmirante  excelentísimo 

señor  don  Manuel  Andújar.  Publicaciones  de  la  Liga  Marí¬ 
tima  Española.  Imprenta  del  Ministerio  de  Marina.  Ma¬ 
drid,  1931.  8.°  m.  (Obsequio  de  la  Liga  Marítima  Española.) 
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Cáscales  y  Muñoz  (José).  El  problema  político  al  inaugurarse 
el  siglo  xx,  el  Régimen  Parlamentario  y  el  Funcionarismo, 

por - .  Con  un  prólogo  del  excelentísimo  señor  don 

José  Canalejas  y  Méndez.  El  funcionarismo.  El  sistema  cons¬ 
titucional  y  parlamentario.  El  parlamentarismo  en  América. 
Liberalismo,  clericalismo  y  militarismo.  La  Prensa,  la  opinión 
pública  y  la  acción  social.  La  carencia  de  grandes  hombres. 
Punto  de  partida  del  problema  de  los  partidos.  Los  partidos- 
históricos  no  tienen  ya  razón  de  ser.  Los  partidos  del  por¬ 
venir.  La  educación  nacional  física,  intelectual  y  moral.  Los 
organismos  del  Estado.  Los  Municipios  y  las  Cámaras.  La 
patria  política  de  ayer  y  la  nacionalidad  económica  de  hoy. 
El  derecho  internacional  y  la  cuestión  de  Marruecos.  Esta¬ 
blecimiento  Tip.  “  Sucesores  de  Rivadeneyra”.  Madrid,., 
1895.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Castro  (José  R.).  Organización  y  atribuciones  de  las  Secretarías 
de  Estado,  por - .  (Breve  estudio  sobre  el  Libro  Pri¬ 

mero  del!  Código  de  Procedimientos  Administrativos.)  Ti¬ 
pografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1931.  8.°  m. 

Cataluña  ante  España.  La  Gaceta  Literaria.  Ernesto  Giménez. 
Madrid,  1930.  4.0  (Donativo  Cebrián.) 

Cecil  (Hugh).  Conservatismo,  por  lord  - - .  Traducido  del 

inglés  y  anotado  por  Rafael  Luengo  Tapia.  Talleres  Tipo¬ 
gráficos  de  Editorial  Labor,  S.  A.  Barcelona,  1929.  8.°  m. 
(Donativo  Cebrián.) 

Censo  (Ministerio  de  Trabajo  y  Previsión.  Servicio  General  de 
Estadística)  de  población  de  1920.  Tomo  VI.  Clasificación 
de  los  matrimonios  por  la  edad  de  los  esposos  en  combinación 
con  el  número  de  sus  hijos.  Imprenta  de  los  Hijos  de  M.  G. 
Hernández.  Madrid,  1929.  4.0  m.  (Donativo  del  Servicio  Ge¬ 
neral  de  Estadística.) 

Censo  Corporativo  Electoral  rectificado  por  las  Juntas  provin¬ 
ciales  del  Censo  en  el  mes  de  Diciembre  de  1928.  Impren¬ 
ta  de  los  Hijos  de  M.  G.  Hernández.  Madrid,  1930.  (Dona¬ 
tivo  del  Servicio  General  de  Estadística.) 

Cicero  Peregrino  da  Silva  (Dr.  Manuel).  Relatorio  que  ao  Sr. 
Dr.  Alfredo  Pinto  Vieira  de  Mello  Ministro  da  Justiga  e 
Negocios  Interiores  apresentou  em  11  de  Abril  de  1921  o- 
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Director  Geral - .  A  Bibliotheca  Nacional  em  1920. 

Officinas  Graphicas  da  Bibliotheca  Nacional.  Río  de  Janei¬ 
ro,  1928.  4.0  m. 

Centenaire  VIIe  de  la  fondation  de  lTJniversité  de  Toulouse. 
1229-1929.  Livre  d’Or.  Toulouse.  Imprimerie  et  Librairie 
Edouard  Privat.  1931.  4.0  m. 

Comisión  Asesora  Nacional  Patronal  y  Obrera.  VI.  Labor  del 
Pleno  (3-5  de  Febrero  de  1930).  Resumen  de  las  sesiones  ce¬ 
lebradas.  Acuerdos.  Documentación  anexa.  Publicaciones 
del  Instituto  Nacional  de  Previsión.  Imprenta  y  Encuaderna¬ 
ción  de  ios  Sobrinos  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los 
Ríos.  Madrid,  1930.  8.°  m.  (Ejemplar  núm.  12.) 

Comisión  Asesora  Nacional  Patronal  y  Obrera.  VII.  Labor  del 
Pleno  (14-16  de  Julio  de  1931).  Resumen  de  las  sesiones  ce¬ 
lebradas.  Acuerdos.  Documentación  anexa.  Publicaciones 
del  Instituto  Nacional  de  Previsión.  Madrid,  1931.  Impren¬ 
ta  y  Encuadernación  de  los  Sobrinos  de  la  Sucesora  de  M.  Mi* 
nuésa  de  los  Ríos.  4.0 

'Compilación  (Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes) 
legislativa  del  Tesoro  Artístico  Nacional.  1930.  Sección  de 
publicaciones,  Estadística  e  informaciones  de  Enseñanza. 
Publicación  oficial.  Madrid.  Imprenta  de  “La  Enseñanza”. 
1931-  4-° 

Condado  de  los  Angeles.  La  Cultura  y  la  Comunidad  (sin  i.,  1. 
ni  f.)  4.0  m. 

Corleto  (Salvador).  Memoria  del  Secretario  de  Estado  en  los 
Despachos  de  Fomento,  Obras  Públicas,  Agricultura  y  Tra¬ 
bajo,  presentada  al  Congreso  Nacional  por  el  doctor - 

Año  de  1928-1929.  República  de  Honduras.  Tipografía  Na¬ 
cional.  Tegucigalpa  (Sin  a.).  4.0  m. 

Corona  Cid  (Manuel).  Evoluciones  obreras  y  conflictos  socia¬ 
les,  por - .  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1929. 

8.°  m. 

Correal  y  Freyre  de  Andrade  (Excmo.  Sr.  D.  Narciso).  Discur¬ 
so  del - .  En  el  acto  solemnísimo  de  serle  impuestas 

en  la  Sala  Capitular  del  Palacio  Municipal  de  la  Corufía  por 
el  excelentísimo  señor  Capitán  General  de  la  Octava  Región 
las  insignias  de  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  civil  de  Benefi- 


cencía,  ceremonia  efectuada  el  31  de  Diciembre  de  1828,. 
en  sesión  consistorial  extraordinaria,  con  asistencia  de  todas 
las  Autoridades  y  representaciones  oficiales  de  la  ciudad.  (Se 
imprime  esta  pieza  oratoria  por  acuerdo  municipal  de  3  de 
Enero  de  1929.)  Imprenta  Moret.  La  Coruña,  1929.  4.0  m. 
(Donativo  del  autor.) 

Costa  (Joaquín).  Alemania  contra  España,  por  - - .  Una 

lección  a  Bismarck.  España  duerme,  pero  no  está  muerta. 
Madrid,  1915.  Tip.  Yagües.  Madrid  (Sin  a.).  8.°  m.  (Dona¬ 
tivo  Cebrián.) 

Coulanges  (Fustel  de).  La  cité  antique - .  Illustra- 

tions  composées  et  gravées  sur  bois  par  Paul  Buadier.  Im- 
primerie  Paul  Brodard  Coulommiers.  Hachette,  1927.  8.°  m. 
(Donativo  Cebrián.) 

Datos  relativos  a  la  organización,  mando  y  distribución,  plan¬ 
tillas  y  presupuesto  del  Ejército.  25  de  Abril  de  1930.  Ta¬ 
lleres  del  Depósito  Geográfico  e  Histórico  del  Ejército.  Ma¬ 
drid,  1930.  16. 0  m. 

Dávila  (Celeo).  Memoria  presentada  al  Congreso  Nacional  por 
el  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Instrucción  pú¬ 
blica,  doctor  don - .  1928-1929.  Tipografía  Nacional. 

Tegucigalpa,  1930.  4.0  m. 

Decretos  (República  de  Honduras)  emitidos  por  el  Congreso' 
Nacional.  1929.  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa.  4.0  m. 

Delaisi  (Francis).  Les  soviets  et  la  Dette  russe  en  Francés,  par 

monsieur  - - .  — Cassin  (René).  Les  soviets  et  les  or- 

ganisations  de  la  Páix,  par  monsieur  — - .  Lauzanne 

(Stéphane).  France  et  Russie,  par  monsieur  — : - .  Bul- 

letin  núm.  5.  1930.  Dotation  Carnegie  pour  la  Paix  Internatio¬ 
nale.  Publications  de  la  Conciliation  Internationale.  Service 
des  Expéditions :  La  Fleche  (Sarthe),  1930.  8.°  m. 

Domingo  (Marcelino).  Discurso  leído  en  la  solemne  inaugura¬ 
ción  del  Curso  Académico  de  1931  a  1932,  por  el  excelen¬ 
tísimo  señor  don - ,  ministro  de  Instrucción  Pública 

y  Bellas  Artes.  Universidad  de  Madrid.  Madrid.  Imprenta 
Colonial.  Estrada  Hermanos.  1931.  4.0  m.  (Donativo  de  la 
Universidad.) 

Disposiciones  (Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Ar- 
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tes.  Tesoro  Artístico  Nacional)  dictadas  por  el  Gobierno 
provisional  de  la  República.  1931.  Sección  de  Publicaciones, 
'Estadística  e  Informaciones  de  Enseñanza.  Publicación  ofi¬ 
cial.  Madrid,  Imprenta  V.  H.  Sanz  Calleja.  1931.  8.°  m. 
(Envío  de  dicho  Ministerio.) 

Dosfuentes  (Marqués  de).  Proyecto  de  Estatuto  Jurídico  fun¬ 
damental  de  la  República  Foral  Corporativa  Española,  por 
- .  Imprenta  de  J.  Pueyo.  Madrid,  1931.  4.0 

Delegación  local  del  Consejo  de  Trabajo.  Estadística  del  Tra¬ 
bajo.  Anuario  de  1928.  Imprenta  Municipal.  Madrid,  1930. 
4.0  m. 

Dirección  General  de  Rentas  públicas.  Estadística  Administra- 
tiva  de  la  Contribución  Industrial,  de  Comercio  y  profesio¬ 
nes.  Año  de  1928.  (Edición  oficial.)  Imprenta  y  Encuader¬ 
nación  de  los  Sobrinos  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los 
Ríos.  Madrid,  1929.  4.0  m. 

Discursos  pronunciados  poP  su  majestad  el  rey  don  Alfon¬ 
so  XIII  y  el  excelentísimo  señor  don  Benjamín  Fernández 
Medina,  ministro  plenipotenciario  del  Uruguay,  el  16  de 
mayo  de  1930,  en  el  acto  de  posesión  del  terreno  destinado 
a  construir  la  Residencia  de  Estudiantes  de  la  República 
oriental  del  Uruguay.  Junta  constructora  de  la  Ciudad  Uni¬ 
versitaria.  (*Sin  pie  de  imprenta).  4.0  (Donativo  del  señor 
Fernández  Medina.) 

Disposiciones  (Ministerio  de  Trabajo  y  Previsión)  complemen¬ 
tarias  de  las  leyes  de  Indias.  Serie  D.  Estudios  Históricos. 
Publicaciones  de  la  Inspección  General  de  Emigración.  To¬ 
mos  I,  II  y  III.  Imprenta  Sáez  Hermanos.  Madrid,  1939. 
4.0  m. 

Dubreuil  (H.).  Standards,  par - .  Préface  de  H.  Le  Cha- 

telier.  Les  “Ecrits”.  Sous  la  direction  de  Jean  Guéhenno. 
Imprimerie  Mioderne.  Montrouge,  1929.  8.°  m.  (Donativo 
Cebrián.) 

Estadística  (Ministerio  de  la  Gobernación.  Dirección  General 
de  Administración)  de  la  Beneficencia  particular  de  Espa¬ 
ña  correspondiente  a  los  años  1926  al  1928  inclusive.  Re¬ 
súmenes  y  cuadros  complementarios  y  Apéndice  legislativo. 
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Establecimiento  Tipográfico  Huelves  y  Compañía.  Madrid, 
1930.  F.  m. 

Estadística  (Ministerio  de  Justicia  y  Culto)  de  la  Administra¬ 
ción  de  Justicia  en  lo  Criminal  durante  el  año  de  1918  en 

la  Península  e  Islas  adyacentes,  publicada  por - . 

Sucesores  de  Rivadeneyra.  S.  A.  Artes  Gráficas.  Madrid. 
1929.  4.0  m.  (Donativo  del  Ministro  de  Justicia  y  Culto.) 

Estadística  (Dirección  General  de  Rentas  públicas)  administra¬ 
tiva  de  la  Contribución  Industrial  de  Comercio  y  profesio¬ 
nes.  Año  de  1929  (Edición  oficial).  Madrid,  1931.  Impren¬ 
ta  y  Encuadernación  de  los  Sobrinos  de  la  Sucesora  de 

M.  Minuesa  de  los  Ríos.  4.0  m.  (Donativo  de  dicha  Direc¬ 

ción.) 

Estadística  (Dirección  General  de  Rentas  públicas)  de  la  Con¬ 
tribución  sobre  las  utilidades  de  la  riqueza  mobiliaria.  Año 
económico  de  1927  (Edición  oficial).  Madrid,  1931.  Impren¬ 
ta  y  Encuadernación  de  los  Sobrinos  de  la  Sucesora  de 

M.  Minuesa  de  los  Ríos.  4.0  m.  (Envío  de  la  Dirección 

General  de  Rentas  Públicas.) 

Estadística  (Ministerio  de  Justicia)  Penitenciaria.  Año  de  1928. 
Dirección  General  de  Prisiones.  Madrid.  Imprenta  de  Je¬ 
sús  López.  1931.  4.0  m.  (Donativo  de  dicha  Dirección.) 

Estadística  (Ministerio  de  Trabajo  y  Previsión)  de  salarios  y 
jornadas  de  trabajo  referida  al  período  1914-1930.  Direc¬ 
ción  General  de  Trabajo.  Sección  de  Estadísticas  especiales 
del  trabajo.  Imprenta  y  Encuadernación  de  los  Sobrinos  de 
la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  Madrid,  1931. 
4.0  m.  (Envío  del  Ministerio.) 

Estadística  (Ministerio  de  Justicia  y  Culto.  Dirección  General  de 
Prisiones)  penitenciaria.  Año  1926.  Imprenta  de  Jesús  Ló¬ 
pez.  Madrid,  1929.  4.0  m. 

Estadística  (Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Dirección  General 
de  Prisiones)  penitenciaria.  Año  de  1927.  Imprenta  de  Je¬ 
sús  López.  Madrid,  1930.  4.0  m.  (Donativo  de  la  Dirección 
General  de  Prisiones.) 

Estrada  (Genaro).  Memoria  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  de  Agosto  de  1929  a  Julio  de  1930,  presentada  por 


-  al  H.  Congreso  de  la  Unión.  Imprenta  de  la  Se¬ 
cretaría  de  Relaciones  Exteriores.  México,  1930.  4.0  m. 

Estrada  (Genaro).  Memoria  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  de  Agosto  de  1930  a  Julio  de  1931,  presentada  al 
H.  Congreso  de  la  Unión  por - .  Tomos  I  y  II.  Mé¬ 

xico.  Imprenta  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 
1931.  4.0  m. 

Eza  (Vizconde  de).  ¿Decadencia,  senectud  o  crisis  de  creci¬ 
miento?,  por  - .  Madrid.  Imp.  de  Ramona  Velasco, 

viuda  de  P.  Pérez.  1930.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Eza  (Vizconde  de).  Problemas  político-sociales,  por  el - . 

Toledo.  Imp.  Fot.  y  Ene.  del  Colegio  de  María  Cristina 
para  Huérfanos  de  Infantería.  1928.  4.0  (Donativo  Cebrián.) 

Ford  (Henry).  El  Judío  internacional,  por - .  Un  pro¬ 

blema  del  mundo.  Traducida  al  español  por  Bruno  Wenzel 
y  readaptada  en  la  presente  edición  por  L.  Brunet.  Segunda 
edición,  revisada.  Primera  parte.  Imp.  Layetana.  Barcelona, 
1930.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Fresno  y  Pérez  del  Villar  (Carlos  del).  Discurso  leído  con 
motivo  de  la  solemne  apertura  del  Curso  Académico  de 
1 930-3  U  Por  el  doctor  don - .  Universidad  de  Ovie¬ 

do.  Imprenta  de  Flórez,  Hros.  de  Gusano  y  Compañía. 
Oviedo,  1930.  4.0  m. 

F.  Rivas  (Pedro).  “Rotary  International”  y  la  “Liga  de  Ac¬ 
ción  Social.”  Discurso  pronunciado  por  el  doctor  don 

- -  en  la  8.a  Conferencia  annual  de  los  Rotary  Clubs 

del  tercer  distrito  de  “Rotary  International.”  Imp.  “El  Por¬ 
venir.”  Mérida  de  Yucatán,  1930.  32.0  m.  (Donativo  de  la 
Liga  de  Acción  Social.) 

Fernández  y  Medina  (Benjamín).  Figuras,  Doctrinas  y  Em¬ 
presas  hispánicas,  por - .  Cía.  General  de  Artes  Grá¬ 

ficas,  S.  A.  Madrid,  1929.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Fernández  y  Medina  (Benjamín).  Estampas  de  Mujeres  del  Uru¬ 
guay,  por  — * - .  Tipografía  de  Alberto  Fontana.  Madrid, 

1928.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Ferrer  Gómez  (Manuel).  Sucinta  exposición  que  el  que  suscribe 
hace  sobre  los  errores  de  que  adolecen  los  artículos  720  al 
727  del  Código  de  Justicia  Militar,  que  regulan  la  constitu- 
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ción  y  funcionamiento  de  los  Tribunales  de  Honor  en  el 
Ejército,  cuya  legislación  y  funcionamiento,  no  obstante  estar 
en  desacuerdo  con  lo  aprobado  por  las  Cámaras  legislativas, 
se  viene  utilizando  desde  hace  treinta  y  ocho  años  para  dictar 
fallos  que,  una  vez  hechos  ejecutivos,  no  admiten  recurso 
de  revisión  ni  aun  en  el  caso  de  probado  error,  teniéndose 
por  infalibles  los  fallos  dictados  y  manteniéndose  a  los  juz¬ 
gados  en  perpetua  e  infamante  condena,  por  - .  Ma¬ 

drid,  12  de  Diciembre  de  1928  (Sin  i.).  8.° 

García  Caminero  (Coronel).  El  problema  hispanoamericano,  por 
el - .  (Sin  i.  ni  1.)  192Ó.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

García  Calderón  (Francisco).  El  espíritu  de  la  nueva  Alemania, 

de - .  Colección  de  Escritores  Americanos,  dirigida 

por  Ventura  García  Calderón  (Sin  i.,  1.  ni  a.).  8.°  m.  (Dona¬ 
tivo  Cebrián.)' 

García  y  García  (José).  Disertación  sobre  el  tema  del  “Momento 

Universitario”,  leída  por  el  alumno  don - con  motivo 

de  la  apertura  del  Curso  Académico  de  1931  a  1932.  Uni¬ 
versidad  de  Madrid.  Madrid.  Imprenta  Colonial,  Estrada 
Hermanos.  1931.  4.0  m.  (Donativo  de  la  Universidad.) 

García  Santillán  (Juan  Carlos).  Legislación  sobre  Indios  del 

Río  de  la  Plata  en  el  siglo  xvi,  por - .  Biblioteca  de 

Historia  Hispano-Americana.  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Madrid,  1928.  4.0  m.  (Dona¬ 
tivo  del  Ministerio  de  Estado.) 

García  Molinas  (Francisco).  Memoria  presentada  por  su  presi¬ 
dente  don - .  Año  1929.  Tribunal  Tutelar  de  Menores 

de  Madrid.  Talleres  Tipográficos  del  Reformatorio.  Cara- 
banchel  Bajo,  1930.  4.0  m. 

Garrido  (Andrés).  El  caso  de  Otones  de  Benjumea,  por - . 

Un  ejemplo  de  acción  social  agraria.  “Imprenta  de  Madrid’5 
(Sin  a.).  8.°  m. 

Gay  (Vicente).  Leyes  del  Imperio  español,  por  el  profesor 
- .  Leyes  de  Indias  y  su  influjo  en  la  legislación  co¬ 
lonial  extranjera.  Universidad  de  Valladolid.  Publicaciones 
de  la  Sección  de  Estudios  Americanistas.  Serie  primera.  Nú¬ 
mero  I.  Talleres  Tipográficos  “¡Cpesta”  (Sin  1.  ni  a.).  4.0  m. 
(Donativo  Cebrián.) 
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Gil  y  Fagoaga  (Lucio).  La  Selección  Profesional  de  los  Estudian¬ 
tes,  por  el  doctor - Discurso  leído  en  la  solemne 

inauguración  del  Curso  Académico  de  1929  a  1930.  Univer¬ 
sidad  Central  de  España.  Imprenta  Colonial.  Estrada  Her¬ 
manos.  Madrid,  1929.  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

Gillouin  (René).  Le  destín  de  TOccident  - .  Suivi  de  di- 

vers  essais  critiques.  Imprimerie  Floch,  a  Mayenne.  1929. 
8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Goicoechea  (Antonio).  Monarquía  y  República,  por  el  excelen¬ 
tísimo  señor  don - .  Discurso  pronunciado  el  20 

de  Abril  de  1930,  en  la  Plaza  de  Toros  de  Madrid.  Compa¬ 
ñía  General  de  Artes  Gráficas.  Madrid,  1930.  8.°  m. 

Gomes  do  Regó  (Joao).  Relatorio  que  ao  Sr.  Dr.  Afonso  Penna 
Júnior,  ministro  da  Justica  e  Negocios  Interiores  apresentou 

em  13  de  Marco  de  1926  o  Director  Geral  Interino - . 

A  Bibliotheca  Nacional  em  1925.  Officinas  Graphicas  da 
Biblioteca  Nacional.  Río  de  Janeiro,  1929.  4.0  m,  (Donativo 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  Río  Janeiro.) 

Gómez  Chaix  (Pedro).  Ensayos  de  Política  Municipal.  La  su¬ 
presión  y  el  restablecimiento  del  Impuesto  de  Consumos, 

por - .  Tomo  I.  Imprenta  Zambrana.  Málaga,  1930. 

8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Gómez  Chaix  (Pedro).  El  restablecimiento  del  Impuesto  de  Con¬ 
sumos.  Recurso  de  alzada  interpuesto  ante  el  Ministerio  de 
Hacienda,  por - - ,  contra  la  tasa  por  inspección  y  re¬ 

conocimiento  sanitario  de  pescado,  leche  y  huevos,  creada 
por  el  Ayuntamiento  de  Málaga  para  el  año  1929.  Imprenta 
Zambrana.  Málaga,  1929.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Gómez  Restrepo  (Antonio).  Conferencia  del  excelentísimo  se¬ 
ñor  don - - ,  ministro  de  Colombia  en  Italia.  16  de  Fe¬ 

brero  de  1930.  Casa  de  España.  Roma.  Scuola  Tip.  nel  R.  I. 
per  i  Sordomuti.  Roma,  1930.  8.°  m. 

González  Roa  (Fernando)  y  Flores  (Benito).  Conferencia  In¬ 
ternacional  Americana  de  Conciliación  y  Arbitraje.  Informe 

de  los  Delegados  de  México  señores  Licenciados  - . 

Imprenta  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores.  México, 
1929.  8.°  ni. 

González  Roa  (Fernando).  Comisión  de  Investigación  y  Conci- 


liación  para  el  arreglo  del  conflicto  entre  Bolivia  y  Para¬ 
guay.  Informe  que  rinde  a  la  Secretaría  de  Relaciones  Exterio¬ 
res  el  señor  Licenciado - ,  delegado  mexicano.  Impren¬ 

ta  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores.  México,  1930. 
8.°  m. 

González-Rothvoss  y  Gil  (Mariano).  Una  experiencia  corpora¬ 
tiva  en  la  Prensa  del  Centro  de  España,  por - .  Actua¬ 

ción  del  Comité  Paritario  interlocal  de  la  Prensa  de  Ma¬ 
drid  durante  los  años  1927  a  1929.  Ernesto  Giménez  More¬ 
no.  Madrid  (Sin  a.).  4.0  m.  (Donativo  del  presidente  del  Co¬ 
mité  Paritario.) 

González  Rothvoss  y  Gil  (Mariano).  Una  experiencia  corpora¬ 
tiva  en  la  Prensa  del  Centro  de  España,  por - .  Ac¬ 

tuación  del  Comité  Paritario  interlocal  de  la  Prensa  de  Ma¬ 
drid  durante  los  años  1927  a  1929.  Ernesto  Giménez  Mo¬ 
reno.  Madrid  (Sin  a.).  4.0  m.  (Donativo  del  autor.) 

González  Rothvoss  (Mariano).  Hacia  el  retiro  obligatorio  de  los 

Periodistas,  por  - .  (Datos  para  una  solución  eficaz.) 

(Separado  del  núm.  85  de  los  “Anales  del  Instituto  Nacional 
de  Previsión”.)  Publicaciones  del  Instituto  Nacional  de  Pre¬ 
visión.  Imprenta  y  Encuadernación  de  los  Sobrinos  de  la 
Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  Madrid,  1930.  4.0  m. 

Grinda  y  Forner  (D.  Jesús).  Nacionalismo,  por  - . 

(Obra  postuma.)  Con  prólogo  de  don  Luis  Redonet.  Im¬ 
prenta  y  Encuadernación  de  los  Sobrinos  de  la  Sucesora  de 
M.  Minuesa  de  los  Ríos.  Madrid,  1929.  8.°  m.  (Donativo  del 
señor  Redonet.) 

Guichen  (Vicomte  de).  La  Politique  de  lAutriche  de  1848  a  1918, 

par  le  - .  Publicado  en  el  núm.  3  (Juillet-Septembre 

1930)  de  “Séances  et  Travaux”  de  la  Académie  Diploma- 
tique  Internationale.  Compte  rendu  de  la  Séance  du’  19 
Mai  1930.  Imp.  Cadoret.  Bordeaux,  1930.  4.0  m.  (Donativo 
del  autor.) 

Hernández  Marín  (Manuel).  Memoria  del  Instituto  de  2.a  En¬ 
señanza  de  Teruel,  redactada  por  don  - .  Curso  de 

1929  a  1930.  Imprenta  de  Perruca.  Teruel  (Sin  a.).  8.°  m. 
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